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PRÓLOGO 


Por S. Emcia. Rvdma. el cardenal 

GAETANO CICOGNANI 

Antiguo Nuncio de Su Santidad, en Espaüa 


L a Editorial Catòlica, bajo los auspicios y alta dirección de la 
Pontifícia Universidad de Salamanca, da. comienzo a su Biblioteca 
de Autores Cristianos con una versión completa de la Biblia, la 
primera traducción íntegra de las Sagradas Escrituras hecha directamente 
de las lenguas originales, hebrea y griega, por autores católicos a la len- 
gua de Cervantes. 

jSea muy bien venido este primer volumen de la BAC! Porque ni el 
contenido puede ser màs elevado y oportuno, ni las circunstancias màs 
propicias, ni las cartas credenciales que lo avalan màs autorizadas y augus- 
tas, acompafiado como viene e inspirado en la gran encíclica Divino af- 
flante Spiritu, de Su Santidad el Papa Pío XII. 

El mundo católico, y de manera especial los que en la Iglesia ejercen 
el magisterio o se dedican al apostolado, celebran con intimo júbilo y 
con ànimo agradecido el 50. ° aniversario de la Proiridentissimus, en que 
León XIII, enfrentàndose de lleno con errores y corrientes que parecían 
triunfar y que dabàn a los pusilànimes y tímidos la sensación de haber 
de acabar con la Iglesia, proclamó el origen divino de las Sagradas Es¬ 
crituras en toda su integridad sin titubeos ni compromisos. «La solicitud 
de nuestro cargo apostólico—declara desde las primeras líneas del in- 
mortal documento—nos anima y en cierto modo nos impulsa, no sola- 
mente a querer que esté abierta con toda seguridad y amplitud, para la 
utilidad del pueblo cristiano, esta preciosa fuente de la revelaci'ón catò¬ 
lica, sino también a no tolerar que sea enturbiada en alguna de sus partes, 
ya por aquellos a quienes mueve una audacia impía y que atacan 
abiertamente a la Sagrada Escritura, ya por los que suscitan a cada 
paso innovaciones enganosas e imprudentes». 

El gran Pontífice, que en su largo y fecundo pontificado no dejó de 
tratar con suprema visión ninguna de las cuestiones vitales que afectan 
a la Iglesia misma y al interès de los pueblos y de las naciones; que habló 
magistralmente del origen del Poder civil y de la constitución de los 
Estados, de la verdadera y falsa libertad y de las obligaciones de los 
ciudadanos, del matrimonio y de la familia, de los errores funestos del 
socialismo y del comunismo, proclamando en el magno problema social 
y económico los grandes principios de la Rerum Novarum ; el gran pro¬ 
pulsor de los estudiós filosóficos según las doctrinas y el método de 
Santo Tomàs de Aquino, no podia menos de fomentar y recomendar y 



dirigir, en conformidad con las exigencias de los tiempos, el nobilisimo 
estudio de las Sagradas Escrituras. 

A la exaltación de la Biblia, considerada como fuente única de la 
Revelación y àrbitro supremo de la verdad divina a través de una inter- 
pretación puramente personal, a esa exaltación enarbolada en el tiempo 
de la Reforma como bandera y senal contra la Iglesia, se suceden en 
fuerza del mismo principio del libre examen las desviaciones del espí- 
ritu humano, que empieza por despojar a las Sagradas Escrituras de su 
aurèola màs preciada, de su caràcter de libros divinos, inspirados por el 
mismo Dios, y en pos de sus cavilaciones, altanero e infatuado por los 
progresos obtenidos en las ciencias físicas y en las disciplinas históricas, 
frente a las dificultades que surgen, acaba por desvirtuarlo todo y por 
negarlo todo, arrebatando a los Sagrados Libros hasta la fe y la autori- 
dad humana, que concede fàcilmente a otros escritos de la antigüedad, 
y dejàndolos reducidos a un conjunto de mitos y leyendas. «Miran a los 
Sagrados Libros—decía León XIII—no como el relato fiel de aconteci- 
mientos reales, sino como fàbulas ineptas y falsas historias. A sus ojos 
no han existido profecías, sino predicciones forjadas después de haber 
ocurrido los acontecimientos, o bien presentimientos producidos por 
causas naturales; para ellos no existen milagros verdqderamente dignos 
de este nombre, manifestaciones de la omnipotencia divina, sino hechos 
asombrosos que no traspasan en modo alguno los limites de las fuerzas 
de la Naturaleza, o màs bien ilusiones y mitos; y que, en una palabra, 
los Evangelios y los escritos de los apóstoles no han sido escritos por los 
autores a quienes se atribuyen». 

Y para sostener todo ese cúmulo de negaciones y monstruosidades, 
se somete el texto a constante tortura en nombre de una crítica interna 
asentada sobre prejuicios racionalistas, se mutilan a capricho partes 
integrantes de los Libros Sagrados hasta dejarlos reducidos a un cuerpo 
sin alma, mejor diríamos a un esqueleto sin carne y sin nerviós, del que 
vanamente podríamos esperar palabras de vida. 

Ni faltaron desprecios y sarcasmos, scurriles ioci, y toda una propa¬ 
ganda baja y vulgar, si bien en los ambientes intelectuales y de mediana 
cultura el tono era de mentida serenidad y de aparato científico atrayente 
y seductor, tan seductor, que causó a veces el desconcierto entre los 
mismos escritores católicos, produciendo en unos vacilaciones, en otros 
afàn de componendas a base de sacrificar y restringir el concepto y el 
alcance de la inspiración divina y de la revelación, y empujando a algunos 
a aventurar hipòtesis híbridas y aun a declararse ineptos y vencidos. 

A pesar, sin embargo, del ropaje vistoso con que se presentaba, toda 
esta inmensa construcción adolecía de un defecto fundamental, radicado 
precisamente en el principio erigido contra la Iglesia: el libre examen. 
Los sistemas se sucedían sin cesar, diferentes y aun contrarios los unos 
de los otros, presentàndose cada nueva teoria como definitiva para 
resolver el problema de la Biblia, pero cediendo el paso a los pocos anos, 
si no a los pocos meses, a una nueva explicación, destinada también a 
caer muy pronto en el descrédito y en el olvido. Frente a este vértigo 
de doctrinas y de contradicciones levanta su voz augusta el Papa León XIII 
para infundir nueva vida a todo aquel cúmulo de ruinas, para poner 
nuevamente sobre los Libros Santos la aurèola de su caràcter divino. 


PROLOGO 


Por S. Emcia. Rvdma. el cardenal 

GAETANO CICOGNANI 

Antiguo Nurtcio de Su Santidad en Espafía 


L a Editorial Catòlica, bajo los auspicios y alta dirección de la 
Pontifícia Universidad de Salamanca, da comienzo a su Biblioteca 
de Autores Cristianos con una versión completa de la Biblia, la 
primera traducción íntegra de las Sagradas Escrituras hecha directamente 
de las lenguas originales, hebrea y griega, por autores católicos a la len- 
gua de Cervantes. 

jSea muy bien -venido este primer volumen de la BAC! Porque ni el 
contenido puede ser màs elevado y oportuno, ni las circunstancias màs 
propicias, ni las cartas credenciales que lo avalan màs autorizadas y augus- 
tas, acompanado como viene e inspirado en la gran encíclica Divino af- 
flante Spiritu, de Su Santidad el Papa Pío XII. 

El mundo católico, y de manera especial los que en la Iglesia ejercen 
el magisterio o se dedican al apostolado, celebran con intimo júbilo y 
con animo agradecido el 50.° aniversario de la Providentissimus, en que 
León XIII, enfrentàndose de lleno con errores y corrientes que parecían 
triunfar y que daban a los pusilànimes y tímidos la sensación de haber 
de acabar con la Iglesia, proclamo el origen divino de las Sagradas Es¬ 
crituras en toda su integridad sin titubeos ni compromisos. «La solicitud 
de nuestro cargo apostólico—declara desde las primeras líneas del in- 
mortal documento—nos-anima y en cierto modo nos impulsa, no sola- 
mente a querer que esté abierta con toda seguridad y amplitud, para la 
utilidad del pueblo cristiano, esta preciosa fuente de la revelación catò¬ 
lica, sino también a no tolerar que sea enturbiada en alguna de sus partes, 
ya por aquellos a quienes mueve una audacia impía y que atacan 
abiertamente a la Sagrada Escritura, ya por los que suscitan a cada 
paso innovaciones enganosas e imprudentes». 

El gran Pontífice, que en su largo y fecundo pontificado no dejó de 
tratar con suprema visión ninguna de las cuestiones vitales que afectan 
a la Iglesia misma y al interès de los pueblos y de las naciones; que habló 
magistralmente del origen del Poder civil y de la const.itución de los 
Estados, de la verdadera y falsa libertad y de las obligaciones de los 
ciudadanos, del matrimonio y de la familia, de los errores funestos del 
socialismo y del comunismo, proclamando en el magno problema social 
y económico los grandes principios de la Rerum Novarum; el gran pro¬ 
pulsor de los estudiós filosóficos según las doctrinas y el método de 
Santo Tomàs de Aquino, no podia menos de fomentar y recomendar y 
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dirigir, en conformidad con las exigencias de los tiempos, el nobilísimo 
estudio de las Sagradas Escrituras. 

A la exaltación de la Biblia, considerada como fuente única de la 
Revelación y àrbitro supremo de la verdad divina a través de una inter- 
pretación puramente personal, a esa exaltación enarbolada en el tiempo 
de la Reforma como bandera y senal contra la Iglesia, se suceden en 
fuerza del mismo principio del libre examen las desviaciones del espí- 
ritu humano, que empieza por despojar a las Sagradas Escrituras de su 
aurèola màs preciada, de su caràcter de libros divinos, inspirados por el 
mismo Dios, y en pos de sus cavilaciones, altanero e infatuado por los 
progresos obtenidos en las ciencias físicas y en las disciplinas históricas, 
frente a las dificultades que surgen, acaba por desvirtuarlo todo y por 
negarlo todo, arrebatando a los Sagrados Libros hasta la fe y la autori- 
dad humana, que concede fàcilmente a otros escritos de la antigüedad, 
y dejàndolos reducidos a un conjunto de mitos y leyendas. «Miran a los 
Sagrados Libros—decía León XIII—no como el relato fiel de aconteci- 
mientos reales, sino como fàbulas ineptas y falsas historias. A sus ojos 
no han existido profecías, sino predicciones forjadas después de haber 
ocurrido los acontecimientos, o bien presentimientos producidos por 
causas naturales; para ellos no existen milagros verdaderamente dignos 
de este nombre, manifestaciones de la omnipotencia divina, sino hechos 
asombrosos que no traspasan en modo alguno los limites de las fuerzas 
de la Naturaleza, o màs bien ilusiones y mitos; y que, en una palabra, 
los Evangelios y los escritos de los apóstoles no han sido escritos por los 
autores a quienes se atribuyen». 

Y para sostener todo ese cúmulo de negaciones y monstruosidades, 
se somete el texto a constanle tortura en nombre de una crítica interna 
asentada sobre prejuicios racionalistas, se mutilan a capricho partes 
integrantes de los Libros Sagrados hasta dejarlos reducidos a un cuerpo 
sin alma, mejor diríamos a un esqueleto sin carne y sin nerviós, del que 
vanamente podríamos esperar palabras de vida. 

Ni faltaron desprecios y sarcasmos, scurriles ioci, y toda una propa¬ 
ganda baja y vulgar, si bien en los ambientes intelectuales y de mediana 
cultura el tono era de mentida serenidad y de aparato científico atrayente 
y seductor, tan seductor, que causó a veces el desconcierto entre los 
mismos escritores católicos, produciendo en unos vacilaciones, en otros 
afàn de componendas a base de sacrificar y restringir el concepto y el 
alcance de la inspiración divina y de la revelación, y empujando a algunos 
a aventurar hipòtesis híbridas y aun a declararse ineptos y vencidos. 

A pesar, sin embargo, del ropaje vistoso con que se presentaba, toda 
esta inmensa construcción adolecía de un defecto fundamental, radicado 
precisamente en el principio erigido contra la Iglesia: el libre examen. 
Los sistemas se sucedían sin cesar, diferentes y aun contrarios los unos 
de los otros, presentàndose cada nueva teoria como definitiva para 
resolver el problema de la Biblia, pero cediendo el paso a los pocos anos, 
si no a los pocos meses, a una nueva explicación, destinada también a 
caer muy pronto en el descrédito y en el olvido. Frente a este vértigo 
de doctrinas y de contradicciones lcvanta su voz augusta el Papa León XIII 
para infundir nueva vida a todo aquel cúmulo de ruinas, para poner 
nuevamente sobre los Libros Santos la aurèola de su caràcter divino, 
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invitando a colaborar en esta obra de defensa y de restauración del autén- 
tico sentido cristiano acerca de las Sagradas Escrituras a los cultivadores 
de las ciencias teológicas y a los dedicados al ministerio pastoral, y 
trazando a este respecto todo un plan y programa de trabajo y de estudio, 
«de tal modo que a esa ciència nueva, a esa falsa ciència, se oponga la 
doctrina antigua y verdadera que la Iglesia ha recibido de Cristo por 
medio de los apóstoles». 

La encíclica fué acogida con gran entusiasmo y aplauso, aun por 
todo un sector protestante; fue estudiada y comentada en las Univer- 
sidades y Academias, divulgada y explicada en libros y revistas. No 
faltaron, es verdad, como no podían faltar, voces de crítica, y se volvió 
a lanzar al rostro de la Iglesia el ya viejo dicterio de «obscurantista»; 
pero, pese a esas voces discordantes, cuando a la distancia de cincuenta 
anos contemplamos la ubérrima cosecha producida en el campo de los 
estudiós bíblicos por la encíclica Providentissimus, no podemos menos 
de unirnos a los entusiasmos con que fue saludada su publicación y de 
comprobar con intimo regocijo qüe las esperanzas concebidas por el 
Pontífice y compartidas por el mundo católico son hoy una consoladora 
realidad. 

Esto mismo es lo que comprueba y pone de relieve el Sucesor de 
León XIII en la Càtedra de la Verdad, Pío XII, en su reciente encíclica 
Divino afflante Spiritu, en la cual, después de senalar cuàl fuera el fin 
principal de la Providentissimus, el de exponer la doctrina de la verdad 
contenida en los Sagrados Libros y vindicarlos de las impugnaciones, 
con el alma henchida de gozo hace desfilar ante nosotros sus normas y 
ensenanzas y las instituciones que durante estos cincuenta anos, por el 
impulso y vigilante celo de los Sumos Pontífices, fueron creadas para 
el progreso del estudio de la Biblia; la Escuela Bíblica de Jerusalén, 
la Comisión Bíblica, la creación de grados académicos y programas de 
estudiós bíblicos, el Instituto Bíblico de Roma, la revisión de la Vulgata, 
la difusión en el pueblo de los Libros Sagrados. 

De estas instituciones, la Escuela Bíblica de Jerusalén nació a la vida 
por obra personal de León XIII, y su pensamiento generador parece 
que estuvo inspirado en el ejemplo y en la pràctica del gran San Jeró- 
nimo. Conocido es su axioma de que «desconocer las Sagradas Escrituras 
es desconocer a Cristo», como conocido es también su criterio de que para 
penetrar màs lucidamente en el sentido y valor de los Sagrados Libros 
contribuye en gran manera, juntamente con el estudio de las lenguas 
en que fueron escritos, la visión directa de los lugares en que se desarro- 
llaron los hechos que prepararon y consumaron la Redención. Sanctam 
Scripturam —dice escribiendo a Domnión— lucidius intuebitur, qui Iudaeam 
oculis contemplatus est et antiquarum urbium memorias locorumque vel eadem 
vocabula vel mutata cognoverit. Unde et nobis curae fuit, cum eruditissimis 
Hebraeorum hunc laborem subire, ut circumiremus provinciam quam univer- 
sae Christi Ecclesiae sonant. 

Por eso el gran Doctor, que pasó toda su vida dedicado a estos estu¬ 
diós, se estableció definitivamente en Belén, dando de mano a todas las 
grandezas de Roma, cuyos tesoros le parecían pequenos al lado del que 
encerraba la pequena ciudad cuna de Jesús: Habeat Roma quod angustior 
Urbe Romana possidet Bettlehem!; y sus discípulas predilectas, las nobi- 
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lisimas Paula y Eustoquio, deseando que la queridísima amiga Marcela 
las imitara fijando como ellas su residència en Palestina, describen en 
una carta, escrita bajo el dictado del Maestro, el encanto espiritual de la 
vida en Tierra Santa, donde cada lugar recuerda un hecho de la Sagrada 
Escritura, cada nombre suscita una visión y despierta un afan de per- 
fección, donde se puede orar en el mismo pesebre in qtto infantulus vagiit, 
llorar en el mismo sepulcro en que lloraron las santas mujeres, aspirar 
y sentirse elevados voto et animo hacia el cielo en el monte de los Olivos 
y donde hasta la gente màs humilde recuerda el ambiente en que se 
desenvolvió la vida de Cristo. Hasta sus cànticos comunes, dicen, son 
bíblicos y regocijantes: Quocumque te verteris, arator stivam tenens, al·le¬ 
luia decantat; sudans messor psalmis se avocat, et curva attondens vitem 
falce vinitor, aliquid Davidicum canit. («Adondequiera que fueres, el 
arador con la mano en la esteva canta el aleluya, el segador sudoroso 
se distrae con salmos; el vinador, mientras poda la vid con el corvo 
cuchillo, entona algún càntico de David».) No sé si estos cuadros, de 
un dulce sabor virgiliano, se ofrecen hoy al viajero que visita Palestina: 
tales y tantas han sido las vicisitudes de aquella tierra a lo largo de los 
siglos, tales y tantas sus destrucciones materiales y sus convulsiones 
políticas, que no creo empefio fàcil, ni imaginarse ante la realidad pre- 
sente el cuadro que nos describen San Jerónimo y sus discípulas, ni dar 
una reconstrucción exacta de lo que fue la Tierra y la Ciudad Santa; 
sin embargo, aun en el estado actual, el conocimiento de aquellos lugares 
y las investigaciones, racionales y metódicas, de sus ruinas venerandas, 
siguen siendo instrumento eficacísimo para la inteligencia de las Sagra- 
das Escrituras y para la contemplación del drama humano-divino de la 
Redención. 

Y al hablar de este tema, prologando una versión de la Biblia nacida 
en tierra espanola, a la sombra augusta de la Universidad salmantina, 
me complazco en recordar aquí ciertos lazos, no por tenues menos gra- 
tos, que existen entre la Escuela Bíblica y aquella Universidad. 

La Escuela Bíblica de Jerusalén fue fundada en un convento de 
dominicos, que lleva el mismo nombre del celebérrimo convento de 
Salamanca, San Esteban, y que fue construido por un espanol, por el 
Maestro General de la Orden, P. Larroca, con la intención primera de 
que sirviera de noviciado, siendo luego ofrecido por el mismo a Su San- 
tidad León XIII apenas supo que el augusto Pontífice deseaba fundar 
en Jerusalén una Escuela de Estudiós Bíblicos. Es verdad que el convento 
y la escuela pasaron a pertenecer a la Provincià Dominicana francesa, 
pero esta circunstancia no rompió, antes reforzó, aquellos lazos, al ser 
encargado de la dirección de aquel centro de altos estudiós el P. José M. 
La grange, el cual había hecho su noviciado y sus estudiós teológicos en 
el convento de San Esteban, de Salamanca. En època aciaga para las 
congregaciones religiosas en Francia, el P. Lagrange tuvo que dejar 
su patria y vino a Salamanca, donde, ademàs de experimentar la gene¬ 
rosa hospitalidad espanola, de la que conservo siempre un agradecido 
recuerdo, pudo conocer directamente y empaparse en la doctrina de los 
grandes teólogos y escrituristas espanoles, que sin duda templaron y 
forjaron su espíritu para que, frente a las dificultades, se mantuviera, 
como supo mantenerse, recio en la fe y ardiente en el deseo de Dios. 


Lo que la Escuela Bíblica de Jerusalén ha contribuido al desenvolvi- 
miento y a la dignificación de los estudiós de la Sagrada Escritura, lo 
demuestran palmariamente los sabios volúmenes que ha publicado, las 
excavaciones practicadas y la difusión en las esferas intelectuales de los 
éxitos alcanzados. 

Con el fin, sin embargo, de que estos estudiós, que tantas dificultades 
encierran y tantos peligros ofrecen, no se apartaran del recto camino, 
fue instituida la Comisión Bíblica, ese alto Consejo de varones preclaros 
«que tuvieran por encomendado a sí el cargo de procurar y lograr por 
todos los medios que los divinos oràculos hallen entre los nuestros en 
general aquella màs exquisita exposición que los tiempos reclaman y se 
conserven incòlumes no sólo de todo hàlito de errores, sino también 
de toda temeridad de opiniones». 

Instituida por el mismo León XIII, la Comisión Bíblica fue sucesi- 
vamente confirmada por los Sumos Pontífices, y de manera especial 
por Pio XII, el cual, en la encíclica que comentamos, le tributa un ho- 
menaje de estimación y de complacencia. Los que siguen el crecido 
progreso de los estudiós bíblicos y se afanan con santa pasión por penetrar 
cada día mejor el genuino sentido de los Libros Sagrados, conocen la 
labor vigilante y delicada de la Comisión, su voz orientadora y tranqui- 
lizadora. Bastaria recordar a este propósito su actuación tan eficaz en 
los agitados tiempos del Modernismo, fuego fatuo que se creyó iba a 
encender fatalmente una lucha difícil y duradera, y la carta dirigida en 
agosto de 1941 a los arzobispos y obispos de Italia para poner coto a 
tendencias de sabor iluminista. Mientras el Modernismo, en nombre de 
la Ciència y del pretendido progreso humano, había intentado repetir 
los errores que León XIII tan enérgicamente anatematizara en su Carta, 
recientemente un alma desviada se pronunciaba contra todo estudio 
científico y erudito de las Sagradas Escrituras, contra el estudio de las 
lenguas orientales y de las ciencias auxiliares, contra los esfuerzos de la 
crítica textual y la compulsación de códices y manuscritos antiguos, 
abogando por el uso exclusivo de la Vulgata, menospreciando la cuida- 
dosa investigación del sentido literal y defendiendo una exégesis y una 
hermenéutica a base únicamente de sencilla lectura y de piadosa medi- 
tación. El episodio quedó muy pronto truncado por la vigilante inter- 
vención de la Comisión Bíblica, y a él hace clara alusión Pío XII en su 
reciente encíclica. 

La creación de esas dos grandes instituciones, la Escuela de Jerusalén 
y la Comisión Bíblica, respondía a fines específicos de la mayor impor¬ 
tància; pero ya la mente previsora de León XIII, en su deseo de hacer 
todavía màs en orden a la restauración de los estudiós bíblicos y a la 
eficacia salvadora de la verdad revelada, había acariciado la idea de 
fundar en el corazón mismo del mundo cristiano, en Roma, un ateneo 
donde se formara toda una pléyade de sabios sacerdotes, profunda y 
cuidadosamente preparados, que, encendidos en un santo ardor, llevaran 
por todos los àmbitos del mundo y a todos los campos del apostolado 
sacerdotal, al Seminario, a la càtedra, al púlpito, al libro y a la revista, 
la luz de una autèntica ciència escriturística y la hicieran servir eficaz- 
mente a los grandes fines que San Pablo senalara a las Sagradas Escri- 
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turas: ad docendum, ad arguertdum, ad corripiendum, ad erudiendum in 
iustitia. 

Esa idea de León XIII halló un munífico realizador en el Pontífice 
San Pío X, que instituyó primero los grados académicos en Sagrada 
Escritura, trazó después un completo plan de estudiós blblicos para los 
seminarios y erigió, finalmente, el Instituto Bíblico de Roma, que, 
confiado a la ínclita Companía de Jesús, puesto bajo la especial protec- 
ción del Sagrado Corazón de Jesús, cuya hermosa estatua domina el 
salón principal del Instituto, y organizado sabiamente por un hombre 
de eminente sabiduría y de gran fe, el ilustre P. Leopoldo Fonk, ha sido 
y es la forja donde se forman y de donde salen para el mundo entero 
los maestros de la Sagrada Escritura. 

Juntamente con estas obras de alta formación y de dirección, se 
inician por el impulso vigoroso del mismo Papa San Pío X y se prosi- 
guen con la decidida protección de Pío XI los pacientes trabajos de la 
revisión de la Vulgata en el Monasterio de San Jerónimo de Roma, al 
cual va gloriosamente unido el nombre del cardenal Adriano Gasquet, 
y en el cual continúan esta meritòria labor los Padres benedictinos con 
su proverbial e infatigable laboriosidad; y para que toda esta empresa 
cultural y al mismo tiempo apostòlica no quedara encerrada en las 
escuelas y en los monasterios, surge la Sociedad de San Jerónimo para 
la difusión de los Evangelios, se multiplican las Congresos y las Semanas 
Bíblicas, se publican libros y revistas, y yo me complazco en destacar 
aquí la contribución no pequena que Espana ha prestado a ese floreci- 
miento de los estudiós bíblicos, contribución que, si se vió pasajeramente 
truncada por el vendaval de la guerra civil, ha vuelto a renacer con mayor 
pujanza y con renovados bríos apenas pasada la tempestad y serenado 
el ambiente nacional. 


Pero la encíclica Divino afflante Spiritu, antepuesta como pórtico 
insuperable a esta versión de la Sagrada Biblia, no es solamente un re- 
cuerdo y una evocación de la Providentissimus y de los frutos por ella 
producidos, ya que tiene una segunda parte, mucho màs importante, 
la parte doctrinal, en la cual el Santo Padre, siguiendo la trayectoria 
de sus antecesores, consciente del depósito sagrado que le fue confiado 
el día en que el Espíritu Santo le escogió para regir la Iglesia de Dios, 
con la autoridad de su palabra, con la amplia comprensión de su inteli- 
gencia, y, a pesar de las hondas preocupaciones que agobian su corazón 
y de las solicitudes paternales que de El reclaman los sufrimientos de los 
pueblos, nos traza y nos senala los caminos y los métodos que las condi¬ 
ciones actuales exigen para que el estudio y la lectura de las Sagradas 
Escrituras sean cada día màs fecundos en frutos de santificación y de 
conquista de las inteligencias y de los corazones de los hombres. 

Las nuevas e importantes excavaciones realizadas en el suelo pales- 
tinense, el hallazgo de nuevos y valiosos documentos escritos, el conod- 
miento cada dia màs amplio de las lenguas orientales, «invita en cierta 
manera y apremia a los intérpretes de los Sagrados Libros a aprovecharse 
con denuedo de tanta abundancia de luz para examinar con màs profun- 
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didad los divinos oràculos, ilustrarlos con màs claridad y proponerlos 
con mayor lucidez». 

Y hablando de los progresos modemos en el conocimiento de las 
lenguas orientales, y en particular de aquellas en que fueron originaria- 
mente escritos los Libros Sagrados, ve en ello el Santo Padre una nueva 
ayuda, a la par que un poderoso estimulo, para que los intérpretes cató- 
licos traten de acercarse lo màs posible a la fuente original de la verdad 
revelada, calificando de ligereza y de desidia el descuido en aprender 
aquellas lenguas, y aun la crítica textual, con su paciente rebusca y cotejo 
de códices y manuscritos, es plenamente justificada, loada y estimulada 
por Su Santidad, como medio necesario para «que se restituya a su ser 
el sagrado texto lo màs perfectamente posible», y todo ello «por la reve¬ 
rencia debida a la divina palabra» y «por la misma piedad por la que 
debemos estar sumamente agradecidos a aquel Dios providentísimo, 
que desde el trono de su Majestad nos en vió estos libros a manera de 
cartas paternales, como a propios hijos». 

Por otra parte, como la mayoría de los fieles no pueden llegar en sí 
mismos a esas fuentes de la Revelación en su texto latino y menos aún 
en los textos originales, el Santo Padre, al hablar de la declaración de la 
autenticidad hecha por el Concilio Tridentino a favor de la Vulgata, 
dice expresamente: «Y ni aun siquiera prohibe el decreto del Concilio 
Tridentino que, para uso y provecho de los fieles de Cristo y para màs 
fàcil inteligencia de la divina palabra, se hagan versiones en lenguas 
vulgares, y eso aun tomàndolas de los textos originales, como ya en 
muchas regiones vemos que loablemente se ha hecho, aprobàndolo la 
autoridad de la Iglesia». 

Eso que alaba y aprueba la Iglesia es justamente lo que han preten- 
dido hacer los preclaros y beneméritos traductores de esta primera ver¬ 
sión de la Biblia en lengua castellana sobre los textos originales, y eso es 
lo que La Editorial Catòlica entiende brindar a Espana y a los países 
del mundo hispanoamericano con la publicación del Libro de los libros 
en este primer volumen de su Biblioteca de Autores Cristianos. 
En su empresa les ha guiado el amoroso afàn de poner al alcance de los 
fieles de habla castellana el riquísimo tesoro de las Sagradas Escrituras 
mediante una traducción lo màs fiel y exacta posible del texto original, 
aprovechàndose para ello todos los adelantos realizados en la ciència 
escriturística y en el conocimiento de las lenguas orientales durante los 
últimos anos, y dejàndose guiar, en la interpretación de los pasajes màs 
obscuros y difíciles, por el magisterio de la Iglesia y por la luz y sabiduría 
de los Santos Padres y de los grandes teólogos y escrituristas. 


Al lograr los traductores su alto empeno han realizado una triple 
obra: de cultura, de piedad y de apostolado. 

Esta versión completa de la Sagrada Biblia al castellano constituye 
ante todo una autèntica obra de cultura, que viene a enriquecer el ya 
espléndido acervo de saber escriturístico cosechado por Espana desde 
los primeros siglos de la Era Cristiana y desarrollado en los siglos poste- 
riores con asombrosa fecundidad. Desde los tiempos en que el Papa 
Dàmaso, el santo y cuito Pontífice espanol, se complacía en fijar en 
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hexàmetros trozos del Antiguo y del Nuevo Testamento y encargaba a 
San Jerónimo una revisión general de los Libros Sagrados, sosteniéndole 
y protegiéndole en sus dificultades y luchas; y el presbítero Desiderio, 
nacido, según todas las probabilidades, en la ciudad de Barcelona, rogaba 
al mismo San Jerónimo que emprendiera la versión de los Libros Sagra¬ 
dos, y el noble espanol Licinio enviaba amanuenses para que bajo la 
dirección del mismo Santo copiaran la Biblia, y el enciclopédico arzobispo 
de Sevilla, San Isidoro, considerado como el heredero màs fiel del pen- 
samiento y de la obra del gran dàlmata, salvaba en sus libros el rico 
tesoro de la antigua cultura cristiana, y pasando luego a través de un 
sinnúmero de códices bíblicos esparcidos en catedrales y monasterios, 
en aulas regias y en casas senoriales, hasta la gran Biblia Gomplutense 
y los excelsos escrituristas que florecieron en el Siglo de Oro, y que aún 
causan asombro por su portentosa erudición y por su fino sentido exe- 
gético, Espana representa el supremo anhelo de conocer, de penetrar y 
de defender los Sagrados Libros. 

Considerando Menéndez Pelayo este florecimiento tantas veces secu¬ 
lar de la ciència bíblica en Espana, escribia con harta razón en una 
famosa carta incluida en La Ciència Espanola: «El nombre sólo de Arias 
Montano basta para llenar un siglo... Pero Espana posee, ademàs, una 
larga serie de cultivadores ilustres de las ciencias bíblicas, serie que 
empieza con los colaboradores de la Poliglota Complutense y con aquel 
Diego López de Estúniga, que tan malos días y tan malas noches hizo 
pasar a Erasmo, y termina, bien entrado el siglo XVII, con Pedro de 
València y Fray Andrés de León». «No hay libro de la Escritura—afirma 
el gran pensador santanderino—sobre el cual no poseamos algún co- 
mentario de un espafiol cèlebre en las escuelas católicas»; y en confir- 
mación de su aserto hace una larga enumeración de los màs preclaros 
comentaristas. 

Los dos siglos que siguieron fueron de tono menos elevado, y los 
estudiós bíblicos en Espana participaron de la general decadència, si 
bien no dejaron de brillar algunos esfuerzos, tan meritorios como aisla- 
dos, ni faltaron muy aceptables traducciones de la Vulgata, como las 
dos tan conocidas y tantas veces impresas, en las que continuaron ali- 
mentàndose las almas deseosas de conocer la palabra de Dios; pero 
cuando el vendaval del Modernismo, que apenas salpicó la recia fe 
espanola, se desató para manchar y debilitar la verdad cristiana, vuelven 
en Espana a cobrar lozanía y vigor los estudiós eclesiàsticos, aparecen 
revistas de cultura religiosa, cuyos nombres y cuyos méritos estan en 
el pensamiento de todos, y en el mismo terreno de la ciència escriturís- 
tica sale a luz la revista Estudiós Biblicos, se publica la Biblia de Mont¬ 
serrat, se reeditan con profusión y con muy útil aparato de notas e intro- 
ducciones las conocidas versiones castellanas, en particular las del Nuevo 
Testamento; se constituye la A. F. E. B. E. para el fomento de los estu¬ 
diós bíblicos, se publican muy estimables manuales, y tras la dolorosa 
pausa impuesta por la guerra civil reflorecen con nuevo brío todas 
aquellas actividades y apuntan otras nuevas de singular importància, 
entre las que merecen destacarse la fundación del Instituto «Arias Mon¬ 
tano», del Consejo Superior de Investigaciones Científicas; la celebración 
de Semanas Bíblicas, organizadas con mucho acierto y desarrolladas 
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con gran provecho; nuevas traducciones de los Salmos, de los Evangelios 
y de las Epístolas de San Pablo; la reciente publicación de una edición 
crítica del Nuevo Testamento en griego y en latín, y, finalmente, esta 
versión del texto original de toda la Biblia, que no dudo ha de marcar 
un hito luminoso en la historia de la ciència bíblica espanola. 

Serià presunción y desconocimiento de las dificultades que ofrece 
siempre una versión de las Sagradas Escrituras el que los traductores 
pensaran haberlas superado plenamente y consideraran su obra como 
acabada y perfecta. Ellos saben que no han de faltaries ni observaciones 
ni diversidad de criterios; pero de antemano piden indulgència por los 
yerros en que hayan podido incurrir, y la esperan confiadamente en 
razón de lo difícil del empeno que asumieron y de la buena voluntad 
que en lograrlo han puesto. 

Hablando precisamente el Santo Padre de las dificultades que en 
este género de trabajos existen, «nadie se admire—dice—que no se ha¬ 
yan todavía resuelto y vencido, sino que aún hoy haya graves problemas 
que preocupan los ànimos de los exegetas católicos». Y después de exhor¬ 
tar a los intérpretes católicos a que, movidos de un amor eficaz y decidido 
de su ciència y sinceramente devotos a la Santa Madre Iglesia, se esfuer- 
cen por hallar una explicación sòlida a aquellas dificultades, anade: «Y por 
lo que hace a los conatos de esos estrenuos operarios de la vifla del Senor, 
recuerden los demàs hijos de la Iglesia que no sólo los han de juzgar con 
equidad y justicia, sino también con suma caridad..., y estar alejados de 
aquel espíritu poco prudente con el que se juzga que todo lo nuevo, por 
el mismo hecho de serio, debe ser impugnado o tenerse por sospechoso». 
Santas palabras que salen de un corazón solícito y paternal y de una in- 
teligencia comprensiva, deseosa de hacer llegar a los espíritus apasiona- 
dos por la busca de la verdad una palabra de afectuosa concordia y de 
santa emulación. La historia de las versiones de la Sagrada Escritura y 
de los problemas que a ésta atanen, no està libre de fuertes divergencias 
y de acres polémicas, excusables tan sólo porque la pasión por la verdad 
puede encender a veces en demasía nuestros espíritus; pero siempre se 
deben tener presentes los paternales consejos de Pío XII, y en último 
término acudir al remedio supremo, en el que San Jerónimo buscaba la 
luz y la concordia en sus trabajos y, en medio de sus graves polémicas, 
la oración: «Ruégote ahora, carísimo Desiderio, que ya que me hiciste 
emprender tamana empresa y empezar mi labor desde el Gènesis, me 
ayudes con tus oraciones, a fin de que pueda trasladar al latín los Santos 
Libros con el mismo espíritu con que fueron escritos». 


Obra de cultura, es ademàs esta versión de la Biblia una obra eminen- 
te de piedad. En el pasaje de San Pablo arriba citado, en el que expone 
las utilidades que la Sagrada Escritura ofrece, a saber: «para ensenar, 
convencer, corregir y educar en la justicia», anade el Apòstol esta finali- 
dad suprema: «a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y esté prepa- 
rado para toda obra buena», ut perfectus sit homo Dei, ad omne opus bonum 
instructus. 

Demasiado poco representaria esta versión si fuera considerada úni- 
camente como obra de cultura, aunque nobilísima; demasiado poco, ya 
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que estas Cartas paternales dadas por Dios a la Humanidad tienen por 
fin rehabilitar al hombre, redimirle, elevarlo hasta las alturas del cono- 
cimiento de los misteriós de Dios y a la participación de la vida divina, 
sostenerlo en las luchas del espíritu, santificarlo en todo momento, en- 
cauzarlo por los caminos que conducen a las celestes moradas. Y esto 
mismo es lo que los autores de esta versión han pretendido ofrecer a 
los fieles. 

San Juan Cnsóstomo, que supo revestir sus inmensos conocimientos 
bíblicos con una elocuencia portentosa, se quejaba amargamente de que 
los fieles de su vastísima diòcesis no conocieran bastante ni leyeran los 
Sagrados Libros, quedando por ello privados de uno de los màs podero¬ 
sos medios de santificación. El hubiese querido que existiese en cada casa 
cristiana una Biblia y que sus fieles supiesen de memòria al menos algu- 
nos salmos o algunos trozos escogidos del Santo Evangelio; pero com- 
prueba dolorosamente—y su lamento pudiéramos repetirlo en nuestros 
días—que sus fieles saben muy bien los nombres y el historial de los ca- 
ballos y de los jinetes que toman parte en las carreras, pero no saben 
siquiera cuàntas son las Epístolas de San Pablo y desconocen casi por 
completo el Libro que encierra la fuente de la vida. 

Unos alegan como excusa de su descuido y negligència que estàn 
muy ocupados con los negocios o con los quehaceres de la casa, otros 
que no tienen dinero; pero es un absurdo—dice el Santo—pretextar in¬ 
digència o exceso de trabajo cuando de la lectura de los Libros Sagrados 
se saca tanta utilidad. Quomodo non àbsurdumfuerit... ubi tanta decerpen- 
da est utilitas, occupationes et inopiam defleret 

Junto a los que no compran el Libro Sagrado estàn los que lo tienen 
pero sólo como adorno de la casa, no como alimento del espíritu. Muy 
bien describe a los tales el santo Arzobispo y elocuentísimo orador: 
«iQuién de vosotros, pregunto, toma en su casa un libro y examina sus 
sentencias, o escudrina las Escrituras? Nadie, ciertamente; sino que en- 
contraremos en la mayoría de las casas dados y tabas, pero libros nunca 
o muy raras veces. Y el mismo reproche merecen los que los tienen, 
pero los conservan atados o colocados en los armarios y ponen todo su 
interès en la suavidad de las membranas o en la elegancia de los caracte- 
res, menospreciando, en cambio, su lectura. Porque no los adquieren 
para ningún fin útil, sino solamente para hacer presuntuosa ostentación 
de su opulència: |tan fuerte es el vano fausto de la glòria! A nadie oigo 
que ambicione el comprender los Libros, sino màs bien jactarse de que 
posee libros escritos con letras de oro. Y yo pregunto: éQué provecho 
puede haber en esto?» Et quid, quaeso, hinc lucri provenit? 

Me haría interminable si quisiera citar todos los pasajes en que San 
Jerónimo excita a sus discípulos y discípulas a la lectura de la Biblia, 
pero no quiero dejar de consignar algunos, ya que el eco de sus encen- 
didas palabras puede animar también hoy a las almas sedientas de Dios 
y de la perfección cristiana a frecuentar esta provechosa lectura. Para el 
gran Doctor la palabra divina contenida en la Sagrada Biblia no sólo es 
alimento, sino también fuerza del espíritu, arma segura contra todo lo 
que abate y deprime, contra todo lo que puede rebajar el alma y el cuer- 
po. Desde el Cenàculo del Aventino, donde un grupo de selectísimas 
matronas cultivaba la vida de perfección, se hace él un gran propagandis- 
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ta de la lectura y meditación de la Biblia, e inculca su estudio a las vírge- 
nes para que sepan conservarse puras e intactas de las salpicaduras del 
mundo, a los religiosos para que sepan elevarse a las cumbres de la per¬ 
fección, a las viudas para que sepan llevar con dignidad su viudez, y a 
las madres, como en su carta a Leta, para que con la Biblia en la mano 
sepan formar desde los primeros anos el corazón de sus hijos. «Léela con 
frecuencia y aprende lo màs posible de ella—escribía a la virgen Eus- 
toquio—; que el sueno te sorprenda con el libro en la mano y que al 
inclinarse tu cabeza la reciba la pàgina santa»; y a la virgen Demetríades: 
«Ama las Santas Escrituras y te amarà a ti la Sabiduría; àmala y te guar¬ 
darà; hónrala y te abrazarà. Estos aderezos cuelguen de tu pecho y de 
tus oídos». Y en idénticos términos se expresa escribiendo al monje Rús- 
tico, al presbítero Nepociano, al santo Obispo de Noia y a todos aque- 
llos a los que favorecía con sus consejos y exhortaciones. 

San Agustín escribe sobre el particular un pequeno pero admirable 
tratado: De doctrina christiana, que puede considerarse como una intro- 
ducción al estudio y a la interpretación de las Sagradas Escrituras, y en 
él se esfuerza por convencer a los hombres de que el estudio que versa 
acerca de la Sabiduría divina, omnibus rebus est anteponendus, se ha de 
anteponer a todas las demàs cosas e intereses. «Leed las Escrituras—de- 
cía en otra ocasión con gran vehemencia a sus ermitanos el santo Obispo 
de Hipona—, leedlas para que no seàis ciegos y guías de ciegos. Leed 
la Santa Escritura, porque en ella encontraréis todo lo que debéis prac¬ 
ticar y todo lo que debéis evitar. Leedla, porque es màs dulce que la 
miel y màs nutritiva que cualquier otro alimento». 

Me he limitado a citar testimonios de estos tres insignes Santos Pa- 
dres, porque a ellos de manera singular los senala León XIII como maes- 
tros en el estudio e interpretación de las Sagradas Escrituras ; pero anà- 
logos testimonios y recomendaciones podrían espigarse a millares de la 
riquísima literatura patrística. 

Mas para que el estudio y la lectura de la Biblia produzcan aquellos 
frutos de santificación que quiere Dios y busca la Iglesia, no basta cual- 
quiera disposición del espíritu, sino que es necesaria aquella que tan 
acertadamente indicaba el Papa Benedicto XV en su encíclica Spiritus 
Paraclitus; es decir, que hay que acercarse a estas fuentes sagradas de la 
verdad divina pia mente, firma fide, humili animo et voluntate proficiendi, 
con mente piadosa, con fe firme, con ànimo humilde y con voluntad de 
aprovechar. Así lo exige el caràcter divino de las Escrituras, así lo deman- 
dan el respeto y la sumisión con que nuestra pequenez humana ha de 
acercarse a Dios. Y como este depósito sagrado ha sido confiado por Dios 
a la Iglesia, a la que ha hecho intérprete infalible de sus oràculos, es tam¬ 
bién necesario que nuestro estudio y nuestra lectura vayan iluminados 
y dirigidos por la luz que brota del magisterio infalible de la Santa Ma- 
dre Iglesia. 

Altísimo ejemplo de esta sumisión al magisterio de la Iglesia nos han 
dejado aquellos tres grandes Doctores cuyas palabras recogíamos hace 
poco. Conocedores profundos de la Biblia y propagandistas fervorosos 
de su lectura y meditación, coinciden todos en afirmar la absoluta nece- 
sidad de atenerse a las ensenanzas y normas de la Mater nostra communis, 
Ecclesia, cuya solidez de cimientos y seguridad en las direcciones pon- 
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deraba el Crisóstomo frente al caos de las herejías que pululaban en 
Oriente. 

En una gran cuestión acerca de la Trinidad, el gran dàlmata escribía 
al Papa Dàmaso: «Por esto he creído que debía consultar a la Càtedra de 
Pedro y a la fe alabada por labios apostólicos, pidiendo recibir el alimen¬ 
to de mi alma de allí mismo de donde antes recibiera la vestidura... Yo 
que a nadie sigo como a primero sino a Cristo, me uno en comunión de 
espíritu con Vuestra Beatitud, es decir, con la Càtedra de Pedro»; y en 
otra de sus cartas declara: «Yo entretanto clamo: Si alguno està unido a 
la Càtedra de Pedro, ése es de los míos». Cada vez que se presentaban 
cuestiones acerca del canon de los Libros Sagrados, él, que tanto había 
estudiado y que tan autorizado estaba para exponer una opinión pròpia, 
sólo admite una regla definitiva: Sed haec noti recipit Ecclesia Dei: pero 
esto no lo admite la Iglesia de Dios. 

Celebérrimo es también el en cierto modo paradójico axioma de San 
Agustín: Ego veto Evangelio non crederem, nisi me Catholicae Ecclesiae 
commoveret auctoritas: yo no creería en el Evangelio si no me moviese 
a ello la autoridad de la Iglesia catòlica. 

Es verdad que la Iglesia limitó un tiempo y aun prohibió la lectura 
de la Biblia en lengua vulgar a los fieles; pero ésa fue una medida pro¬ 
visional, plenamente justificada por la malicia de los tiempos. En una 
època de apasionadas discusiones religiosas, en la que el principio del 
libre examen y de la interpretación personal y subjetiva de las pàginas 
sagradas hacía brotar aun entre los medios màs plebeyos e indoctos, in- 
térpretes màs o menos visionarios y exaltados, la prudente medida de 
la Iglesia evitó en los países católicos la frondosa exuberància de diver- 
gencias doctrinales, que hizo del protestantismo un abigarrado conjunto 
de sectas, a las que apenas queda màs que un disipado y movedizo fondo 
común de cristianismo. 

Esta versión de la Biblia que estamos prologando no està hecha con 
un fin de lucha y de combaté, ni tampoco de vana curiosidad o de esté- 
riles discusiones, sino con el santo propósito de que los fieles puedan 
acercar sus labios a la fuente purísima de la sabiduría divina y saciar 
en ella su sed de Dios, de paz y de verdad. 


Constituye, finalmente, esta versión una obra de apostolado. Al final 
de su encíclica, el Papa Pío XII exhorta con acento apasionado al clero 
para que difunda las riquezas de los Libros Sagrados y para que sepa 
hacerlo «con tanta elocuencia, con tanta distinción y claridad, que los 
fieles no sólo se muevan y se inflamen a poner en buen orden sus vidas, 
sino que conciban también en sus ànimos suma veneración a la Sagrada 
Escritura». De una manera especial el Santo Padre insiste en recomendar 
a los prelados «que favorezcan y presten su auxilio a todas aquellas pías 
asociaciones que tengan por fin editar y difundir entre los fieles ejempla- 
res impresos de las Sagradas Escrituras, principalmente de los Evange- 
lios, y procurar con todo empeno que en las familias cristianas se tenga, 
ordenada y santamente, cotidiana lectura de ellas; recomienden eficaz- 
mente la Sagrada Escritura, traducida en la actualidad a las lenguas vul- 
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gares con aprobación de la autoridad de la Iglesia, ya de palabra, ya con 
el uso practico, cuando lo permitan las leyes de la Litúrgia». 

La atención tan preferente que en la encíclica Divino afflante Spiritu 
ha dedicado Su Santidad a los simples fieles, no sólo en lo tocante a la 
lectura y meditación de las Sagradas Escrituras, sino también en lo que 
atane a esa forma de apostolado que es su propaganda y difusión por 
medio de adecuadas ediciones y traducciones, y la novedad muy signi¬ 
ficativa de que la tradicional dedicatòria de la encíclica vaya dirigida no 
solamente, como de costumbre, «a los Patriarcas, Primados, Arzobispos, 
Obispos y demàs Ordinarios en comunión con la Santa Sede Apostò¬ 
lica», sino también «a todo el Clero y fieles del Orbe católico», deben 
servir a todos los católicos de motivos de gratitud y de legítima satisfac- 
ción, y al mismo tiempo de poderoso estimulo para secundar con fervo- 
roso entusiasmo los deseos del Santo Padre y prestar a esta alta empresa 
su màs decidida colaboración. 


Así lo ha entendido La Editorial Catòlica al encabezar su Biblio¬ 
teca de Autores Cristianos con esta versión de la Biblia, y santamente 
puede gloriarse de haberse colocado con ella en la vanguardia de la co¬ 
laboración pedida por el Papa, ofreciendo a los millones de fieles que en 
Espana y en Hispanoamèrica hablan y rezan en espanol este medio tan 
poderoso de conocimiento de la palabra divina y de santificación de 
sus almas. 

Ponderàbamos al comienzo de este prólogo la oportunidad con que 
salía a la luz esta versión castellana del texto original de las Sagradas 
Escrituras, en el 50.° aniversario de la Providentissimus y a raíz de la 
encíclica Divino afflante Spiritu; pero no quisiéramos dejar de recordar 
aquí otra razón de oportunidad, la misma que el Santo Padre ha querido 
recoger al final de su encíclica, a saber, la terrible y dolorosa crisis por 
la que atraviesa en estos momentos la Humanidad. 

En medio de este caos de opiniones encontradas y de intereses anta- 
gónicos, en medio de tantas ruinas materiales y espirituales, de tantos 
dolores de los cuerpos y de tantas amarguras de las almas, la luz sólo 
puede venir del Unico que tiene palabras de Vida eterna, Cristo Jesús, 
a quien nos dan a conocer las pàginas sagradas; la paz verdadera sólo 
puede esperarse del amor de Dios y del prójimo, en los que, en frase de 
San Agustín, està la plenitud de las Escrituras. Bien venida sea esta ver¬ 
sión de la Biblia si con ella contribuyen sus autores y editores a que 
este mundo estremecido de dolor conozca màs a Cristo y aprenda a prac¬ 
ticar mejor la ley suprema del amor de Dios y del prójimo. 

A Espana y a todo el mundo hispànico ofrece La Editorial Catò¬ 
lica esta nueva traducción de la Biblia; se la ofrece con el mismo afecto 
y con el mismo celo evangelizador con que los primeros misioneros espa- 
noles llevaron al Continente americano la luz y la caridad de Cristo; se 
la ofrece con el carino de hermanos que hablan una misma lengua, y 
tienen una misma cultura, y comulgan en la misma fe y en la misma 
litúrgia; se la ofrece segura de que la acogeràn con entusiasmo cordial, 
para que, correspondiendo a los deseos e invitaciones del Santo Padre, 
sea todo este gran mundo hispanoamericano uno de los agentes màs 
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eficaces de la autèntica paz de Cristo en los espíritus y en los corazones. 

Y al presentàrsela parece que florecen en los labios de autores y edi¬ 
tores aquellas palabras con que hace trece siglos el abad Floro ofrecía 
al gran Isidoro de Sevilla un trabajo semejante: la revisión del texto del 
Salterio, que había llevado a cabo por encargo suyo: «Por tus ruegos 
comencé con mano escrupulosa y con gran sudor de fatiga a buscar las 
primitivas lecturas de los Libros Divinos; y ahora, devuelta su belleza 
al pensamiento hebraico y renovada y hermoseada la frase griega, po- 
dremos, levantando nuestras voces hasta màs allà de las estrellas, cantar 
los himnos sagrados con el mismo acento de los àngeles: 

Sed tamen hebraica rursus ratione polita 
ac simul argolica denuo picta manu, 
mellifluas caeli apargens trans sidera voces 
concrepat angelico carmina sacra sono». 

Sean mis últimas palabras para los que se disponen a recórrer con 
ànimo piadoso en las pàginas de esta versión de los Libros Santos aquellas 
mismas que un día pronunciarà San Gregorio Magno: Disce cor Dei in 
verbis Dei, ut ardentius ad aeterna suspires: «Aprende a conocer el cora- 
zón de Dios en las palabras de Dios, para que con màs ardor aspires a las 
cosas eternas». 


CARTA ENCÍCLICA 
de nuestro Santísimo Senor Pío, por la divina Providencia Papa XII 


SOBRE EL PROMOVER O P O R T U N A M E N T E 
LOS ESTUDIÓS DE LA SAGRADA BÍBLIA 
(30 septiembre 1943) 


A los venerables hermanos patriarcas, primados, arzobispos, obispos y demds ordi- 
narios en paz y comunión con la Sede Apostòlica y al universo clero y todos los fieles 
cristianos del orbe católico 

VENERABLES HERMANOS, AMADOS HIJOS, SALUD Y APOSTÒLICA BENDÏCIÓN 

1. Inspirados por el Divino Espíritu escribieron los escritores sagrados los 
libros que Dios, en su amor paternal hacia el género humano, quiso dar a éste «para 
ensefiar, para argüir, para corregir, para instruir en la justícia, a fin de que el hom- 
bre de Dios sea perfecto y esté pertrechado para toda obra buena » 1 . Nada, pues, 
de admirar si la Santa Iglesia ha guardado con suma solicitud un tal tesoro, venídole 
del cielo y que tiene ella por fuente preciosísima y norma divina de la doctrina de 
fe y costumbres, y como incontaminado lo recibió de mano de los apóstoles, le 
defendió de toda falsa y perversa interpretación, y con toda diligència lo ha em- 
pleado en el ministerio de comunicar a las almas la vida sobrenatural, como clara- 
mente lo atestiguan documentos innumerables de casi todas las épocas. Y en tiem- 
pos recientes, cuando el divino origen y la recta interpretación de las Sagradas 
Letras se pusieron en duda de un modo especial, puso también la Iglesia especial 
empefio y estudio en defenderlas y protegerlas. Ya el Santo Concilio Tridentino 
prescribió en solemne decreto que han de tenerse «por sagrados y canónicos los 
libros enteros con todas sus partes, como la Iglesia catòlica acostumbró a leerlos y 
los tiene la antigua edición Vulgata latina» 2 3 . Y en nuestro tiempo el Concilio 
Vaticano, para reprobar doctrinas falsas acerca de la inspiración, declaró que estos 
libros han de ser tenidos en la Iglesia por sagrados y canónicos, «no porque, com- 
puestos únicamente por humana indústria, hayan sido después aprobados por su 
autoridad, ni tampoco solamente por contener una revelación sin error, sino por¬ 
que, escritos con la inspiración del Espíritu Santo, tienen a Dios por autor, y como 
tales han sido entregados a la misma Iglesia» 3. Mas adelante, cuando contra esta 
solemne definición de la doctrina catòlica, que a los libros «enteros con todas sus 
partes» atribuye una tal autoridad divina, que goza de la inmunidad de cualquier 
error, algunos escritores católicos osaron coartar la verdad de las Sagradas Es- 
crituras sólo a las cosas de fe y costumbres, mientras todo lo demàs, perteneciente 
al orden físico o al género histórico, lo reputaban como dicho de paso y sin conexión 
alguna con la fe, como ellos pretendían, nuestro Predecesor, de inmortal memòria, 
León XIII, en sus letras encíclicas Providentissimus Deus, de 18 de noviembre 
de 1893, reprobó justísimamente estos errores y apoyó los estudiós de los Libros 
Sagrados sobre bases y normas sapientísimas. 

2. Y pues tenemos por conveniente conmemorar el término del quincuagé- 
simo aniversario de la publicación de aquella encíclica, que se tiene como ley 

2 Ses-4 decr.i: Ench. Bibl., n.45. 

3 Ses.3 c.2: Ench. Bibl, n.62. 
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I. P A R T E HISTÒRICA 

Labor de los últimos Pontífices en promover los estudiós bíblicos 


3. El primero y principal empeno de León XIII fue exponer la doctrina 
acerca de la verdad de los Libros Sagrados y vindicaria de las impugnaciones. 
Por eso, con muy graves palabras, declaro que no hay error alguno en que hablando 
el hagiógrafo de cosas físicas «siguiera las apariencias sensibles», como dice el 
Angélico 5 , hablando «o a modo de metàfora o como el lenguaje en aquellos tiempos 
común lo exigia y aun hoy lo exige muchas veces en la vida ordinaria hasta entre los 
màs doctos», pues «los escritores sagrados, o mejor aún—son palabras de San 
Agustín 6 —el Espíritu de Dios, que por ellos hablaba, no quiso ensenar a los 
hombres eso—es decir, la íntima constitución de las cosas visibles—, que de 
nada había de serviries para la salvación» 7 ; y esto «convendrà aplicarlo a las 
disciplinas afines, sobre todo a la historia», esto es, refutando «de modo semejante 
las falacias de los adversarios» y defendiendo de sus impugnaciones la verdad 
històrica de la Sagrada Escritura 8 . Que no puede tampoco atribuirse error al 
escritor sagrado cuando «al transcribir los códices se les escapó a los copistas 
algo inexacto o queda en duda la genuina sentencia de algún lugar. Por último, 
que no es en modo alguno lícito «restringir la inspiración de la Sagrada Escritura 
a algunas partes tan sólo», o conceder «que erró el escritor sagrado, cuando la 
divina inspiración» no sólo excluye por si misma todo error, «sino que lo excluye 


y rechaza tan necesariamente, cuan necesario es que Dios, Verdad suma, no sea 
autor de error alguno. Esta es la antigua y constante fe de la Iglesia» 9 . 

4. Esta doctrina, pues, que con tanta gravedad expuso nuestro Predecesor 
León XIII, la proponemos Nos con nuestra autoridad e inculcamos que todos 
religiosamente la retengan. Ni con menor empeno establecemos que aun hoy 
han de seguirse los consejos y estlmulos que él tan sabiamente afiadió, conforme 
a su tiempo. Pues como surgiesen nuevas y no leves dificultades y cuestiones, 
ya por los prejuicios del racionalismo que por todas partes cundía, ya principal- 
mente del desentierro y exploración de monumentos antiquísimos hechos por 
doquier en las regiones del Oriente, el mismo Predecesor nuestro, impulsado 
por la solicitud de su apostólico oficio, no sólo para que la preclara fuente de la 
revelación catòlica se abriera màs segura y abundantemente para la utilidad de 
la grey del Senor, sino también para impedir que en cosa alguna fuese deturpado, 
deseó y anheló «que cada vez fuesen màs los que conveníentemente tomasen 
sobre sí y constantemente retuviesen el patrocinio de las Divinas Escrituras, y 
que principalmente aquellos a quienes la divina gracia llamara a las sagradas 
órdenes pusieran cada día màs diligència e indústria, como es muy de razón, en 
leerlas, meditarlas y exponerlas» 10. 




5. Por lo cual el mismo Pontífice, así como había, tiempo antes, aprobado y 
alabado la Escuela de Estudiós Bíblicos, fundada en San Esteban de Jerusalén 
gracias a la solicitud del Maestro General de la Sagrada Orden de Predicadores, 
y de la cual, como él mismo dijo, «los estudiós bíblicos habían recibido gran in¬ 
cremento y los esperaba aún mayores» n , así en el último ano de su vida anadió 
una nueva disposición, por la cual estos estudiós, con tanto encarecimienro reco- 
mendados en la encíclica Providentissimus Deus, se perfeccionasen cada día màs 
y con mayor seguridad se promoviesen, pues en las letras apostólicas Vigilantiae, 
de 20 de octubre de 1902, instituyó un Consejo, o, como dicen, una Comisión 
de graves varones «que tuvieran por cometido procurar y hacer con toda la po- 
sible eficacia que los divinos oràculos tuvieran entre nosotros toda aquella exqui- 
sita exposición que los tiempos exigen y permaneciesen incòlumes no sólo de 
toda mancha de error, sino de toda temeridad de opiniones» 12 . Consejo que 
Nos ciertamente, siguiendo el ejemplo de nuestros Predecesores, hemos afirmado 
y de hecho acrecentado, valiéndonos, como antes muchas veces, de su ministerio 
para retraer a los interpretes de los Libros Santos a las sanas normas de la exegesis 
catòlica que los Santos Padres y Doctores de la Iglesia y los mismos Sumos Pon¬ 
tífices nos enseftaron 13 . 


Pfo X 

6. Y no parece ajeno al propósito recordar aquí con gratitud lo màs principal 
y útil que para el mismo fin hicieron después nuestros Predecesores, y que po- 
dríamos llamar complemento o fruto de la feliz empresa leonina. Y, en primer 
lugar, Pío X, queriendo proporcionar un modo seguro de preparar buen número 
de maestros recomendables por la gravedad y la pureza de la doctrina, que en 
las escuelas católicas interpreten los Sagrados Libros, instituyó «los grados aca- 
démicos de licenciado y doctor en Sagrada Escritura, que habría de conferir la 
Comisión Bíblica» 14 , y luego dio la ley acerca de la norma que había de seguirse 
en los estudiós de Sagrada Escritura en los Seminarios de clérigos, con el fin de 
que los alumnos seminaristas no sólo conocieran ellos y penetraran la fuerza, el 
modo y la doctrina de los Libros, sino que pudieran, ademàs, ejercer conveniente- 
mente el ministerio de la divina palabra y defender de las impugnaciones los libros 
escritos con inspiración de Dios» I 5 , y, finalmente, «para que en la ciudad de 
Roma hubiera un centro de los màs altos estudiós de los Libros Sagrados, que 
con la mayor eficacia posible promoviese la doctrina bíblica y las disciplinas anejas 
a ella, según el sentir de la Iglesia catòlica», fundó el Pontificio Instituto Bíblico, 
que quiso estuviera provisto de los màs altos magisterios y de todo medio de 
erudición bíblica, y al que dio leyes y ordenaciones, proponiéndose en esto con- 
seguir «el saludable y fructuoso propósito» de León XIII 16 . 

Pfo XI 

7. Todo esto, finalmente, lo acabó nuestro próximo Predecesor, Pío XI, de 
feliz memòria, mandando, entre otras cosas, que nadie en los Seminarios ensenase 
la asignatura de Sagrada Escritura sin haber legítimamente obtenido grados aca- 
démicos en la Comisión Bíblica o en el Instituto Bíblico, después de haber hecho 
el curso correspondiente; y dispuso que estos grados tuvieran los mismos efectos 
que los legítimamente otorgados en Sagrada Teologia o en Derecho Canónico, 


11 Litt. apost. Hierosolymae in coenobio, d. d. 17 sept. 1892; Leonis XIII Acta XII pp.239-241. 
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«mandando, udemàs, que a nadie se confiriese beneficio al cual canónicamente 
estuviera ancju la carga de explicar al pueblo la Sagrada Escritura, si ademàs 
de los otroH requisitos no hubiera obtenido la licencia o la làurea en Escritura», 
y exhortando a la vez, tanto a los superiores mayores de las Ordenes religiosas 
cuanto a los obispos del orbe católico, a enviar a las aulas del Institut» Bíblico 
a los màs aptos de sus alumnos, para obtener allí los grados académicos; exhorta- 
ciones que confirmó con su ejemplo, senalando con liberalidad rentas anuales a 
este fin I 7 . 

8. Y el mismo Pontífice, después que con el favor y la aprobación de Pío X, 
de feliz memòria, el ano 1907 «se encomendó a los monjes benedictinos el cargo 
de hacer investigaciones y preparar los estudiós en que se apoye la edición de la 
versión latina de las Escrituras, que ha recibido el nombre de Vulgata» 18, que- 
riendo afianzar con mayor firmeza y seguridad «esta laboriosa y ardua tarea», que 
exige largos trabajos y cuantiosos gastos, y cuya grande utilidad ponían en evi¬ 
dencia los volúmenes ya publicados, levantó desde los cimientos el monasterio 
urbano de San Jerónimo, y le dotó largamente de biblioteca y de todos los otros 
medios de investigación 19 . 

Solicitud de los Pontífices por la difusión de la Sagrada Escritura 

9. Ni parece haya de pasarse aquí en silencio cuànto esos mismos Predece- 
sores nuestros, al presentarse ocasión para ello, recomendaron ya el estudio, ya 
la predicación, ya la piadosa lectura y meditación de las Sagradas Escrituras. 
Pues Pío X aprobó con toda vehemencia la Asociación de San Jerónimo, que 
procura persuadir a los fieles cristianos a seguir la en verdad laudable costumbre 
de leer y meditar los santos Evangelios, y pone cuanto puede en hacérselo màs 
fàcil; y para que con mayores ànimos insistieran en lo comenzado, los exhortó 
diciendo «que era cosa utilísima, y la que mejor respondía a los tiempos», «pues 
contribuye no poco a desarraigar la opinión de que la Iglesia repugna la lectura 
de las Sagradas Escrituras en lengua vulgar u opone a ello algún impedimento» 2°. 

Y Benedicto XV, al recurrir al décimoquinto centenario de la muerte del Doctor 
Màximo en exponer las Sagradas Escrituras, después de inculcar ahincadamente 
tanto los preceptos y ejemplos del mismo Doctor, cuanto los principios y normas 
dadas por León XIII y por él mismo, y récomendar otras cosas en esto oportuní- 
simas y que nunca deben darse al olvido, exhortó a «todos los hijos de la Iglesia, 
principalmente a los clérigos, a unir la reverencia a la Sagrada Escritura con la 
piadosa lectura y la asidua meditación de la misma», y advirtió «que en estas 
pàginas ha de buscarse el alimento con que la vida espiritual se nutra para 
la perfección» y que «la principal utilidad de la Escritura està en el santo y fruc- 
tuoso ejercicio de la divina palabra», y nuevamente alabó la obra de la Asociación 
llamada con el nombre de! mismo San Jerónimo, gracias a la cual se divulgan en 
muy gran extensión los Evangelios y los Hechos de los Apóstoles, «de suerte que 
ya no hay familia cristiana que de ellos carezca, y todos se acostumbran a su coti- 
diana lectura y meditación» 21. 


Fruto de esta acción múltiple de los Pontífices 

10. Y es justo y grato reconocer que no sólo en virtud de estas instituciones, 
preceptos y estímulos de nuestros Predecesores, sino también por la obra y la 
labor de todos aquellos que diligentemente los secundaran, ya estudiando, ya 

i» Cf. Motu proprio Bibliorum scientiam, d. d. 27 aprilis 1924: AAS 16 (1924) pp.180-182. 
i« Epistula ad Revmum. D. Aidanum Gasquet d. d. 3 dec. 1907; Pn X Acta IV PP.H7-119: 
Ench. Bibl, n.285 s. 

1» Const. apost. Inter pr 

20 Epist. ad Emum. Can 

21 Enc. Spiritus Paradiíi 
508, v. nn.457.495.491.497. 
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12 (1920) pp.385-422; Ench. Bibl., nn.457- 
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investigando, ya escribiendo, ya enseftando y predicando, ya también traduciendo 
y propagando los Sagrados Libros, ha progresado no poco entre los católicos la 
ciència y el uso de las Sagradas Escrituras, pues son ya muchísimos los cultiva¬ 
dores de la Escritura Santa que han salido y cada día salen de las aulas en que 
se ensenan las màs altas disciplinas en matèria teològica y bíblica, y principalmente 
de nuestro Pontificio Instituto Bíblico, los cuales, animados de esta ardiente 
afición a los sagrados volúmenes, se la comunican al clero adolescente y continua- 
mente le transmiten la doctrina que ellos bebieron. No pocos de ellos han tam¬ 
bién promovido y promueven con sus escritos los estudiós bíblicos, ya editando 
los textos sagrados en ediciones hechas según las normas de la critica, ya expli- 
càndolos e ilustràndolos, ya traduciéndolos para su piadosa lectura y meditación, 
ya, en fin, cultivando y adquiriendo las disciplinas profanas útiles para la expla- 
nación de la Escritura. Así, pues, por estas obras emprendidas, que de día en día 
se propagan y robustecen, como, por ejemplo, las Asociaciones en pro de la 
Bíblia, los Congresos, las Semanas de asamblea, las Bibliotecas, las Asociaciones 
para meditar el Evangelio, concebimos la no dudosa esperanza de que en adelante 
por doquiera crezcan màs y màs para bien de las almas, reverencia, uso y cono- 
cimiento de las Sagradas Letras, siempre que con firmeza, valentia y confianza 
mantengan todos la norma para los estudiós bíblicos prescrita por León XIII, 
explicada con màs claridad y perfección por sus sucesores y por Nos confirmada 
y fomentada—que es, en realidad, la sola segura y confirmada por 'a experiencia—, 
sin dejarse en modo alguno arredrar por las dificultades que, como en todo lo 
humano, suelen ocurrir, y no le faltarà tampoco a esta preclara obra. 


II. PARTE DOCTRINAL 

Estado actual de los estudiós bíblicos 

11. No hay quien fàcilmente no vea que las condiciones de los estudiós bí¬ 
blicos y las de los otros que para éstos son de utilidad se han modificado mucho 
en estos cincuenta afios, pues pasando por alto otras cosas, cuando nuestro Prede- 
cesor publicó su encíclica Providentissimus Deus, apenas si había comenzado a 
explorarse algún que otro lugar de excavaciones en Palestina relacionadas con 
estos estudiós, en tanto que ahora las investigaciones de este género se han mul- 
tiplicado y Uevado a cabo con métodos màs severos y, perfeccionadas por el 
mismo ejercicio, nos ensefian màs y con mayor certeza. Y cuànta en verdad sea la 
luz que de estas investigaciones brota para entender mejor y màs plenamente 
los Sagrados Libros, lo saben muy bien los peritos y cuantos a estos estudiós se 
consagran. Y crece aún la importància de estas investigaciones por los documentos 
escritos hallados de cuando en cuando, que contribuyen mucho al conocimiento 
de las lenguas, literatura, historia, costumbres y religiones antiquísimas. Ni es 
de menor importància el hallazgo y la investigación, tan frecuente en nuestro 
tiempo, de papiros, que tan útiles han sido para conocer las literaturas y las institu¬ 
ciones públicas y privadas, principalmente del tiempo de nuestro Salvador. Y ade¬ 
màs han sido hallados y editados con exquisito cuidado vetustos códices de los 
Sagrados Libros; se ha investigado màs y màs plenamente la exégesis de los 
Santos Padres, y, en fin, se ilustran con innumerables ejemplos los modos de 
decir, de narrar o de escribir de los antiguos. Todo esto, que no sin especial 
consejo de la providencia de Dios ha alcanzado nuestra època, invita, y en cierto 
modo amonesta, a los intérpretes de las Sagradas Letras a escrutar màs profunda- 
mente, a ilustrar màs claramente y a proponer màs lucidamente los Divinos 
Oràculos, sirviéndose gustosamente de tanta abundancia de luz. Y si con gran 
contento del alma vemos que los intérpretes han obedecido valientemente y 
siguen obedeciendo a esta invitación, éste no es el último ni el menor de los 
ffutos de las letras encíclicas de nuestro Predecesor León XIII Providentissimus 
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Deus, en las que, como presagiando este florecimiento de los estudiós bíblicos. 
Uamó a la obra a los exegetas católicos y definió sabiamente el camino y el modo 
para ella. Y para que la labor no sólo permanezca constantemente, sino se haga 
cada día màs perfecta y fecunda, también Nos deseamos conseguir con estas 
nuestras letras encíclicas, puesta sobre todo nuestra intención en mostrar a todos 
lo que aún resta por hacer y con qué animo debe emprender hoy el exegeta católico 
tan importante y elevado cargo, y dar nuevo estimulo y nuevos ànimos a los 
operarios que constantemente trabajan en la vina del Senor. 

Estudio de las lenguas bíblicas 

12. Ya los Padres de la Iglesia, y en primer lugar San Agustfn, recomendaron 
encarecidamente al intérprete católico que pretendiese entender y explanar las 
Sagradas Escrituras, el estudio de las lenguas antiguas y el recurso a los textos 
originales 22 . 

Pero las condiciones de los tiempos no consentían entonces que fuesen muchos 
los conocedores de la lengua hebrea, y eran causa de que aun éstos la conocieran 
imperfectamente. Y en la Edad Media, cuando màs florecla la Teologia escolàstica, 
el conocimiento de la lengua griega había disminuido entre los occidentales hasta 
un punto tal, que aun los sumos Doctores de aquellos tiempos, al explicar los 
Divinos Libros, sólo se apoyaban en la versión latina llamada Vulgata. Por el 
contrario, en nuestros tiempos, no sólo la lengua griega, que desde el renacimiento 
de las humanas letras ha sido en cierto modo como resucitada a nueva vida, es 
familiar a casi todos los cultivadores de la antigüedad y de las letras, sino el de la 
hebrea y las otras lenguas orientales està ampliamente difundido entre los litera- 
tos, y es hoy tal la abundancia de medios para aprender estas lenguas, que el 
intérprete de la Biblia que por negligència se cierre la puerta para el conocimiento 
de los textos originales, no podrà en modo alguno evitar la nota de ligereza y 
desídia, pues al exegeta le toca como cazar con sumo cuidado y veneración aun 
las màs pequefias cosas que con divina inspiración salieron de la pluma del hagió- 
grafo, para màs profunda y plenamente entenderle. Por lo cual ha de procurar 
diligentemente adquirir una pericia cada día mayor de las lenguas biblicas, y 
aun de las otras orientales, para apoyar su interpretación en todos los subsidios 
que supedita toda clase de filologia. Eso, en verdad, procuró solícitamente San 
Jerónimo, conforme a los conocimientos de su època, e igualmente no pocos de 
los grandes intérpretes de los siglos XVI y XVII, aunque el conocimiento de las 
lenguas fuese entonces mucho menor que hoy o a lo menos lo procuraron con 
infatigable esfuerzo y no mediano fruto. De ese modo, pues, ha de explorarse el 
mismo texto original, que, como escrito por el mismo autor sagrado, tendrà 
mayor autoridad y mayor peso que en cualquier versión, ya antigua, ya moderna, 
lo cual màs fàcil y útilmente podrà hacerse si al conocimiento de las lenguas se 
anade también una sòlida pericia del arte de la crítica cuanto al mismo texto. 

Importància de la crítica textual 

13. De cuànta importància sea esta crítica lo advierte sabiamente ya San 
Agustín, cuando, entre las reglas que al que estudia los Sagrados Libros han de 
inculcarse, puso en primer lugar el cuidado de hacerse con un texto correcto. 
«Los que desean conocer las Sagradas Escrituras—dice aquel preclarísimo Doc¬ 
tor de la Iglesia—deben, ante todo, estar en vigilante alerta a corregir los códices, 
para que los no correctos cedan ante los correctos» 2 L Hoy este arte, que se llama 
crítica textual y se aplica laudable y provechosamente a los libros profanos, con 
toda razón ha de ejercitarse también en los Sagrados por la misma reverencia 


iON., Praef. in IV Evang. ad Damasum: PL 29,526-527 
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debida a la divina palabra, pues por su mismo fin tiende a restituir a su primitivo 
ser el sagrado texto lo màs perfectamente posible, purificàndole de las corrup- 
ciones en él introducidas por los amanuenses y libràndole cuanto se pueda de 
inversiones de palabras, repeticiones y otros defectos de la misma especie, que 
suelen furtivamente introducirse en escritos transmitidos de unos a otros durante 
muchos siglos. Aunque casi ni necesario es advertirlo, esta crítica que de algunos 
decenios acà han empleado no pocos absolutamente a su capricho, y de tal modo 
no pocas veces que podria decirse que la hicieron para introducir en el sagrado 
texto sus prejuicios, ha llègado a alcanzar tal estabilidad y seguridad, que ha venido 
a ser un insigne instrumento para editar la divina palabra con mayor pureza y 
esmero, y es fàcil de descubrir todo abuso. Ni hace falta traer aquí a la me¬ 
mòria—porque es claro y sabido de todos los que estudian las Sagradas Escri¬ 
turas—en cuànta estima ha tenido la Iglesia desde los primeros siglos hasta 
nuestros tiempos estos estudiós críticos. Hoy, pues, que este arte ha llegado 
a alcanzar tal perfección, es para los cultivadores de los estudiós bíblicos una 
honrosa tarea, aunque no siempre fàcil, procurar con todo ahinco que cuanto 
antes se preparen por católicos ediciones ajustadas a estas normas, no sólo de los 
textos sagrados, sino también de las versiones antiguas, que a la suma reverencia 
hacia el sagrado texto anadan la escrupulosa observancia de todas las leyes de la 
crítica. Y sepan bien todos que esta larga labor no sólo es necesaria para el recto 
conocimiento de los escritos divinamente inspirados, sino que la exige ademàs 
vehementemente la piedad con que debemos mostrarnos sumamente agradecidos 
al Dios providentlsimo que como a hijos propios nos mandó estas paternas letras 
desde la sede de su majestad. 

La autenticidad de la Vulgata 

14. Ni se figure nadie que este uso de los textos primitivos, obtenido con el 
empleo de la crítica, se opone en modo alguno a las sabias prescripciones del 
Concilio Tridentino respecto de la Vulgata latina 24, Documentalmente consta 
que los Padres de aquel Concilio no sólo no rechazaban los textos primitivos, 
sino que expresamente rogaron al Sumo Pontífice que, «en bien de la grey de 
Cristo encomendada a Su Santidad, ademàs de la edición de la Vulgata latina, 
cuidase de que la Santa Iglesia de Dios 25 tuviera también por medio de él un 
códice griego y otro hebreo lo màs correctos que pudiera ser»; y si por las dificul¬ 
tades de los tiempos y otros impedimentos no pudo entonces darse plena satis- 
facción a estos deseos, al presente, como lo esperamos, aunados los esfuerzos 
de todos los doctos católicos, podrà mejor y màs plenamente satisfacerse. Y el 
haber querido el Concilio Tridentino que la Vulgata fuese la versión que «todos 
usaran como autèntica», esto, como cualquiera ve, sólo se refiere a la Iglesia 
latina y al uso público de la Escritura, y en nada disminuye la autoridad y la 
fuerza de los textos originales. Pues ni se trataba entonces de los textos originales, 
sino de las versiones latinas que en aquel tiempo corrían, entre las cuales el Con¬ 
cilio, con mucha razón, decretó había de preferirse la que «en la misma Iglesia 
había sido aprobada por el largo uso de tantos siglos». Por tanto, esta precedente 
autoridad, o, como dicen, autenticidad de la Vulgata, no fue establecida por el 
Concilio principalmente por razones críticas, sino màs bien por su legitimo uso 
en la Iglesia, ya de tantos siglos, por el cual se demuestra que en las cosas de fe 
y costumbres està enteramente inmune de todo error, de modo que, por testimo¬ 
nio y confirmación de la misma Iglesia, puede aducirse con seguridad y sin peligro 
de error en las disputaciones, lecciones y sermones, y, por tanto, no es una auten¬ 
ticidad primariamente crítica, sino màs bien jurídica. Por tanto, esta autoridad 
de la Vulgata en las cosas doctrinales no impide en modo alguno—antes hoy màs 
bien exige casi—que esa misma doctrina se compruebe y confirme también por 

25 Rf 07 ' editione et usu Sacrorum Librorum; Conc. Trid., cd. Soc. Goerres, t.5 p.91 8. 

25 Ib., t.io p.271; cf. t.5 pp.29.59 65; t.10 p.446 s. 
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los textos originales y que a cada momento se acuda a los textos primitivos, en los 
cuales siempre, y cada dia raàs, se aclare y exponga la verdadera significación de 
la Sagrada Escritura. Ni prohibe tampoco el Concilio Tridentino que para uso 
y bien de los iieles cristianos, y para màs fàcil inteligencia de la divina palabra, 
se hagan versiones en lengua vulgar, y éstas se tomen aun de los mismos textos 
originales, como con la aprobación de la autoridad de la Iglesia sabemos se ha 
hecho laudablemente en muchas naciones. 

Investigación del sentido literal 

15. Excelentemente pertrechado del conocimiento de las lenguas y de los 
recursos de la crítica, pase ya el exegeta católico a la tarea suprema entre cuantas 
se le imponen, de hallar y exponer el verdadero sentido de los Sagrados Libros, 
y al hacerlo, tenga siempre ante sus ojos que lo que màs ahincadamente ha de 
procurar es ver claramente y definir cuàl es el sentido de las paiabras de la Biblia, 
que llaman literal, «del cual únicamente—como muy bien dice el Aquinatense— 
puede deducirse argumento». Sea esta literal significación de las paiabras la que 
con toda diligència averigüen por el conocimiento de las lenguas, por el examen 
del contexto y por la comparación con los lugares semejantes, pues de todo esto 
suele hacerse uso también en la interpretación de los escritos profanos, para que 
aparezca clara la mente del autor. Pero teniendo siempre en cuenta el exegeta 
de las Sagradas Letras que aquí se trata de palabra divinamente inspirada, cuya 
custodia e interpretación ha sido por el mismo Dios encomendada a su Iglesia; 
atienda con no menos diligència a las exposiciones y declaraciones del magisterio 
de la Iglesia, a las dadas por los Santos Padres y también a la «analogia de la fe», 
como sapientísimamente lo advierte León XIII en su encíclica Providentissimus 
Deus 26 . Pero pongan singular empefio en no exponer solamente—como con dolor 
vemos se hace en algunos comentarios—lo tocante a la historia, a la arqueologia, 
a la filologia y a otras disciplinas semejantes, sino que, empleando éstas oportuna- 
mente en cuanto pueden contribuir a la exégesis, expongan principalmente cuàl 
es la doctrina teològica de fe y costumbres de cada libro o de cada lugar, de manera 
que su explanación no sólo ayude a los doctores teólogos a proponer y confirmar 
los dogmas de la fe, sino sirva también a los sacerdotes para explicar al pueblo la 
doctrina cristiana y, en fin, a todos los fieles para llevar una vida santa y digna 
de un cristiano. 

Recto uso del sentido espiritual 

16. Dando una tal interpretación teològica ante todo, reduciràn eficazmente 
al silencio a los que aseguran no hallar casi nada en los comentarios bíblicos que 
eleve la mente a Dios, nutra el alma y promueva la vida interior, diciendo que 
hay que recurrir a una cierta interpretación espiritual y mística, como ellos dicen. 
Cuàn poco acertado sea este su juicio lo demuestra la misma experiencia de 
muchos que, meditando y considerando una y otra vez la divina palabra, llevaron 
sus almas a la perfección y se sintieron movidos de vehemente amor a Dios, y lo 
demuestran también claramente la perpetua ensenanza de la Iglesia y los consejos 
de los sumos Doctores. No es que de la Sagrada Escritura se excluya todo sentido 
espiritual, pues lo que en el Antiguo Testamento se dijo y se hizo fue sapientísi¬ 
mamente ordenado y dispuesto por Dios de tal manera, que las cosas pretéritas 
presignificasen de modo espiritual lo que en la nueva ley de gracia había de 
suceder. Por lo cual el exegeta, como debe investigar y exponer la significación 
pròpia, o, como dicen, literal de las paiabras que el hagiógrafo intentó y expresó, 
debe también investigar y exponer la espiritual, siempre que conste que fue 
dada por Dios, pues sólo Dios pudo conocer y revelarnos a nosotros esa signi¬ 
ficación espiritual. Ahora bien, este sentido, en los santos Evangelios, nos lo 
Acta XIII pp.345-346: Ench. Bibl., nn.94-06. 


indica y nos lo ensefla el mismo divino Salvador; lo profesan de palabra y por 
escrito los Apóstoles, imitando el ejemplo del Maestro; lo demuestra la cons- 
tante doctrina tradicional de la Iglesia, y, finalmente, lo declara el antiquísimo 
uso de la litúrgia según la conocida sentencia: Lex praecandt lex credendt est. 
Pongan, pues, en claro y expongan los exegetas católicos, con la diligència que 
la dignidad de la divina palabra pide, este sentido espiritual por el mismo Dios 
intentado y ordenado, pero guàrdense religiosamente de proponer como genuino 
sentido de las Sagradas Escrituras otros sentidos traslaticios, pues aunque al des- 
empeiiar el cargo de la predicación puede ser útil para ilustrar y recomendar las 
cosas de la fe un màs amplio uso del sagrado texto, siempre que se haga con 
moderación y sobriedad, nunca, sin embargo, ha de olvidarse que este uso de las 
paiabras de ia Sagrada Escritura le es a ésta como exterior y anadido, y que sobre 
todo hoy, no deja de ser peligroso, pues los fieles cristianos, principalmente los 
instruidos en las sagradas y las profanas disciplinas, buscan lo que Dios nos da 
a entender en las Sagradas Escrituras, màs bien que lo que un fecundo orador 
o escritor dice empleando con cierta habilidad las paiabras de la Biblia. Ni nece- 
sita tampoco la palabra de Dios, «viva y eficaz y màs penetrante que espada de 
dos filos, y que llega hasta la división del alma y del espíritu, y de las coyunturas 
y las medulas, y discernidora de los pensamientos e intenciones del corazón» 27 , 
de afeites o acomodaciones humanas para mover y sacudir el ànimo, porque las 
mismas sagradas pàginas, escritas con inspiración divina, tienen por sí mismas 
abundancia de verdadero sentido; enriquecidas de divina virtud, valen por sí; 
adornadas de soberana hermosura, por sí lucen y resplandecen, siempre que el 
intérprete las explique tan íntegra y cuidadosamente, que saque a luz todos los 
tesoros de sabiduría y prudència que en ellas se encierran. 

El estudio de los Santos Padres y Doctores católicos 

17. En esto podrà el exegeta servirse muy bien del estudio de las obras en 
que los Santos Padres, los Doctores de la Iglesia e ilustres intérpretes de las Sa¬ 
gradas Letras en tiempos pasados las expusieron, ya que éstos, si a veces estaban 
menos provistos de erudición profana y del conocimiento de las lenguas que los 
de nuestros tiempos, culminan, sin embargo, de conformidad con el oficio que 
Dios les dio en la Iglesia, por cierta suave perspicàcia de las cosas celestiales y una 
admirable agudeza de entendimiento, con que íntimamente penetran las profun- 
didades de la divina palabra y ponen de manifiesto cuanto puede ser conducente 
a la ilustración de la doctrina de Cristo y a la santidad de la vida. De doler es, en 
verdad, que tan preciosos tesoros de la cristiana antigüedad sean demasiado poco 
conocidos a muchos de los escritores de nuestros tiempos, y que todavía los cul¬ 
tivadores de la historia de la exégesis no hayan llegado a hacer cuanto en cosa de 
tanta importància parece necesario para conocerla y estimaria como ella merece. 
Ojalà sean muchos los que, examinando diligentemente los autores y las obras 
de interpretación catòlica, y como alumbrando las casi inmensas riquezas en ellas 
acumuladas, contribuyan eficazmente a que cada dia màs aparezca en qué alto 
grado vieron ellos la doctrina de los Libros Santos, cuànto la ilustraron, y los in¬ 
térpretes modemos tomen de ellos ejemplo y oportunos argumentos. Llegaràse 
así, al fin, una vez a la fecunda unión de la doctrina y espiritual suavidad en el 
decir de los antiguos y la mayor erudición y màs adulto arte de los modemos, que 
producirà indudablemente nuevos frutos en el campo de las Divinas Letras, nunca 
suficientemente cultivado, nunca exhausto. 

Condición actual de la exégesis 

18. Es también de esperar que nuestros tiempos podràn en algo contri¬ 
buir a una màs profunda y exacta interpretación de las Sagradas Letras, pues 
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no pocas cosas, y entre ellas principalmente las referentes a la historia, o apenas 
o insuíicieiitemente fueron explicadas por los expositores de los pasados siglos, 
ya que les faltaban casi todas las noticias necesarias para ilustrarlas. Cuàn difíci- 
les y casi inaccesibles fuesen algunas cuestiones para los mismos Padres, se mues- 
tra, por no hablar de otras cosas, en los conatos que muchos de ellos repitieron 
para interpretar los primeros capítulos del Gènesis; igualmente los repetidos tan- 
teos de San Jerónimo para traducir los Salmos de modo que se viese claramente 
su sentido literario de la letra misma. Hay, finalmente, libros santos, cuyas di¬ 
ficultades de interpretación ha puesto al descubierto la època presente, después 
que el màs exacto conocimiento de las antigüedades ha hecho surgir nuevos pro- 
blemas que nos hacen penetrar en la cosa con mayor exactitud. Erradamente, 
pues, algunos, viendo mal las condiciones actuales de la ciència bíblica, dicen 
que al exegeta de nuestros días no le queda ya nada que anadir a lo que la anti- 
güedad cristiana produjo, cuando, por el contrario, son tantos los problemas por 
nuestro tiempo planteados, que necesitan nueva investigación y nuevo examen 
y estimulan no poco la actividad del intérprete moderno. 

La índole de los escritores sagrados 

19. Nuestra època, como acumula nuevas cuestiones y nuevas dificultades, 
asi también, por favor de Dios, suministra nuevos recursos y subsidios a la exé- 
gesis. Entre ellos parece digno de especial mención el que los teólogos católicos, 
siguiendo la doctrina de los Santos Padres, y principalmente la del Angélico y Co- 
mún Doctor, han explorado y expuesto, mejor y màs perfectamente que en los 
pasados siglos solia hacerse, la naturaleza y los efectos de la inspiración bíblica, 
pues, partiendo del principio de que el escritor sagrado, al escribir su libro, es 
órgano e instrumento del Espíritu Santo, vivo y racional, observan rectamente 
que, bajo el influjo de la divina moción, de tal manera hace uso de sus facultades 
y energías, que por el libro nacido de su acción puedan todos fàcilmente colegir 
«la índole pròpia de cada uno, y, por así decirlo, sus singulares características 
y rasgos» 28. Ha de esforzarse, pues, el intérprete con toda diligència, sin descuidar 
iuz alguna que hayan aportado las modernas investigaciones, por conocer la ín¬ 
dole pròpia y las condiciones de vida del escritor sagrado, el tiempo en que flore- 
ció, las fuentes, ya escritas, ya orales, que utilizó y los modos de decir que empleó, 
pues así podrà mejor conocer quién fue el hagiógrafo y què quiso significar al 
escribir, y a nadie se le oculta que la suprema norma para la interpretación es ver . 
y definir què pretendió decir el escritor, como egregiamente lo advierte San Ata- 
nasio: «Aquí, como conviene hacerlo en todos los otros lugares de la divina Es- 
critura, hay que observar con què ocasión habló el Apòstol; ha de atenderse con 
cuidado y exactitud a cuàl es la persona, cuàl el motivo que le indujo a escribir, 
no sea que ignoràndolo uno, o entendiendo una cosa por otra, yerre en la verdad 
de la sentencia» 29. 

Los géneros literarios 

20. Pero no es muchas veces tan claro en las palabras y escritos de los antiguos 
autores orientales, como lo es en los escritos de nuestra època, cuàl sea el sentido 
literal, pues lo que aquéllos quisieron significar no se determina por las solas leyes 
de la gramàtica o de la filologia, ni por el solo contexto del discurso, sino que es 
preciso que el intérprete vuelva, por decirlo asi, a aquéllos remotos siglos del 
Oriente, y con ayuda de la historia, de la arqueologia, de la etnologia y otras 
disciplinas, discierna y distintamente vea què géneros literarios, como dicen, qui¬ 
sieron emplear y de hecho emplearon los escritores de aquella vetusta edad, pues 
no siempre empleaban las mismas formas y los mismos modos de decir que hoy 

2« Cf. Benedictus XV, enc. Spiritus Paraclitus: AAS 112 (1920) p.390; Ench. Bibl., n.461. 

2» Contra Aríanos, I 54: PG 26,123. 
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usamos nosotros, sino màs bien aquéllos que entre los hombres de sus tiempos 
y lugares estaban en uso. Cuàles fueran éstos, no puede el intérprete determinarlo 
de antemano, sino solamente en virtud de una cuidadosa investigación de las lite- 
raturas del Oriente. Esta, llevada a cabo en los últimos decenios con mayor cui¬ 
dado y diligència que anteriormente, nos ha hecho ver con màs claridad què for¬ 
mas de decir se usaron en aquéllos antiguos tiempos, ya en la descripción poètica 
de las cosas, ya en el establecimiento de normas y leyes de vida, ya, por fin, en 
la narración de hechos y sucesos. Esta misma investigación ha probado ya con 
lucidez que el pueblo de Israel se aventajó singularmente a las otras antiguas na- 
ciones orientales en escribir bien la historia, tanto por la antigüedad como por la 
fiel narración de hechos, lo cual seguramente procede del carisma de la divina 
inspiración y del fin peculiar de la historia bíblica, que es religioso. Sin embargo, 
también entre los escritores sagrados, como entre los demàs antiguos, se hallan 
ciertas artes de exponer y narrar, ciertos idiotismos, propios, sobre todo, de las 
lenguas semíticas, las llamadas aproximaciones, y ciertos modos de hablar hiper- 
bólicos; màs aún, a veces hasta paradojas, con las cuales màs firmemente se gra- 
ban las cosas en la mente, cosa nada de admirar para quien rectamente sienta 
acerca de la inspiración bíblica. Porque no hay modo alguno de decir de que entre 
los antiguos, principalmente los orientales, solia servirse el humano lenguaje para 
expresar las ideas, que sea ajeno a los Libros Sagrados, siempre a condición de 
que el empleado no repugne a la santidad y verdad de Dios, como ya tenazmente 
lo advirtió el mismo Doctor Angélico con estas palabras: «Las cosas divinas se 
nos dan en la Escritura al modo que los hombres acostumbran usar» 30 . Pues así 
como el Verbo substancial de Dios se hizo semejante a los hombres e'n todo, 
«excepto el pecado» 31 , así las palabras de Dios, expresadas en lengua humana, 
se hacen en todo semejantes al humano lenguaje, excepto el error, cosa que ya San 
Juan Crisóstomo alabó sobremanera como una sinCatàbasis o condescendència de 
Dios providente y repetidamente afirmó que se da en los Libros Sagrados 32 . 

21. Por esto el exegeta católico, para satisfacer a las actuales necesidades 
de la ciència bíblica al exponer la Sagrada Escritura, demostrando y probando estar 
enteramente inmune de error, vàlgase también prudentemente de este recurso 
e investigue lo que la forma o género literario empleado por el hagiógrafo pueda 
contribuir para la verdadera y genuina interpretación, y esté persuadido de que 
esta parte de su oficio no puede desdefiarse sin gran detrimento de la exégesis 
catòlica. Pues no pocas veces—para no mencionar sino esto—, cuando muchos, 
cacareando, reprochan al autor sagrado haber faltado a la verdad històrica o haber 
narrado las cosas con poca exactitud, hàllase que no se trata de otra cosa que de 
los modos de decir y escribir propios de los antiguos, que a cada paso lícita y co- 
rrientemente se empleaban en las mutuas relaciones de los hombres. Exige, pues, 
una justa ecuanimidad, que al hallar tales cosas en la divina palabra, que con pa¬ 
labras humanas se expresa, no se les tache de error, como tampoco se hace cuando 
se hallan en el uso cotidiano de la vida. Conociendo, pues, y exactamente estiman- 
do los modos y maneras de decir y escribir de los antiguos, podràn resolverse mu¬ 
chas dificultades que contra la verdad y la fidelidad històrica de las Sagradas Es- 
crituras se oponen, y semejante estudio serà muy a propósito para recibir màs 
plena y claramente la mente del autor sagrado. 

El estudio de las antigüedades bíblicas 

22. Atiendan, pues, también a esto nuestros cultivadores de los estudiós 
bíblicos con toda diligència y nada omitan de cuanto de nuevo aporten ya la ar¬ 
queologia, ya la historia antigua, ya el conocimiento de las antiguas literaturas, 
ya cuanto contribuya a penetrar mejor en la mente de los antiguos escritores, 

30 Comment. ad Hebr c.i Iect.4. 

** Heb 4,15. 

32 Cf. v.gr. In Gen., I 4: PG 53.34-35; fn Gen., II ai: PG 53>m; In Gen., III 8: PG 53.135: 
Hom. 15 in lo., ad I 18: PG 59,97 s. 
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aus modos y maneras de discurrir, de narrar y escribir. Y en esto tengan en cuenta 
aun los católicos seglares que no sólo contribuyen al bien de la ciència profana, 
sino que merecen bien de la causa cristiana si, como es de razón, se entregan con 
ahinco y constància a la exploración e investigación de las antigüedades y en la 
medida de sus fuerzas ayudan a resolver cuestiones de este género, hasta ahora 
poco claras y conocidas. Pues todo humano conocimiento, aun profano, como por 
sí tiene una nativa dignidad y excelencia—por ser una cierta participación finita 
de la infinita ciència de Dios—, recibe una nueva y mas alta dignidad y como con- 
sagración cuando se emplea para ilustrar con màs clara luz las cosas divinas. 

Dificultades resueltas 

23. Por la tan avanzada exploración de las antigüedades orientales de que 
hemos hablado, por la màs cuidadosa investigación de los mismos textos origi- 
nales, por un màs amplio y diligente conocimiento de las lenguas bíblicas y de 
todas las otras orientales, felizmente, con el auxilio de Dios, ha venido a suceder 
que no pocas cuestiones que al tiempo de nuestro predecesor de inmortal memò¬ 
ria León XIII suscitaban contra la autenticidad, antigüedad, integridad y fidelidad 
històrica de los Libros Sagrados los críticos ajenos a la Iglesia y otros hostiles 
a ella, hoy han quedado eliminadas y resueltas, pues los exegetas católicos, usando 
rectamente de la ciència, de que no pocas veces abusaban los adversarios, de una 
parte han hallado interpretaciones conformes a la doctrina catòlica y al genuino 
sentir de nuestros mayores, y de otra parecen haberse al mismo tiempo capacitado 
para resolver las dificultades que o nuevas exploraciones o nuevos hallazgos tra- 
jeren o para su resolución dejó la antigüedad a nuestra època. De ahi ha resultado 
que la confianza en la verdad y la fidelidad històrica de la Biblia, en algunos un 
tanto debilitada, hoy en los católicos se halla por entero restablecida, y hasta no 
faltan escritores, aun no católicos, que después de investigaciones emprendidas 
con sobriedad y ecuanimidad han llegado a abandonar los prejuicios de los mo- 
dernos y, por lo menos, acà o allà han vuelto a las màs antiguas sentencias. Esta 
gran mudanza se debe, por lo menos en gran parte, al incansable trabajo con que 
los expositores católicos de las Sagradas Letras, sin arredrarse ante dificultades 
y obstàculos de todo género, han puesto todo su empeno en procurar que se haga 
el debido uso de cuanto las investigaciones de los eruditos actuales proporcionaba 
para la solución de las cuestiones, ya en el campo de la arqueologia, ya en el de 
la historia y la filologia. 

Dificultades aún no resueltas 

24. Pero nadie se admire de que no hayan sido todavía expeditas y resueltas 
todas las dificultades y queden aún hoy graves cuestiones que agitan no poco la 
mente de los exegetas católicos. No por eso hay que acobardarse, ni debe darse 
al olvido que en las humanas disciplinas acontece de modo semejante al de la 
naturaleza, es decir, que, comenzadas, crecen poco a poco, y sólo después de mu- 
chos anos se recogen los frutos. Así ha sucedido que ciertas cuestiones que en 
pasados anos no habían sido resueltas y estaban en suspenso, al fin en nuestra 
època, con el progreso de los estudiós, han sido felizmente resueltas. Lo cual da 
esperanza de que también aquellas que hoy parecen muy arduas e intrincadas, 
al fin y al cabo y con esfuerzo constante llegaràn a mostrarse a plena luz. Y si la 
deseada solución se retrasa largo tiempo y el feliz éxito no nos sonrie a nosotros, 
sino que se reserva acaso a los venideros, nadie por eso se irrite, pues justo es que 
también a nosotros nos toque lo que ya en su tiempo advirtieron los Padres, y prin- 
cipalmente San Agustín 33 : que Dios de intento sembró de dificultades los Libros 
Sagrados, que él mismo inspiró, no sólo para que màs intensamente nos excitàra- 

33 Cf. S. August., Epist. 149 ad Paulinum, n 
PL 40,36; Enarr. in Ps. 146 n.12: PL 37,1907. 
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mos a resolverlos y escudrifiarlos, sino también para que, experimentando aaluda- 
blemente los limites de nuestra inteligencia, nos ejercitemos en la debida humil- 
dad. Y nada de admirar si de alguna que otra cuestión no se llega nunca a una 
solución plenamente satisfactòria, tratàndose a veces de cosas obscuras y dema- 
siado remotas de nuestro tiempo y nuestra experiencia, y también la exégesis, 
como otras màs graves disciplinas, puede tener sus secretos, que, inaccesibles 
a nuestros entendimientos, con ningún esfuerzo logremos descubrir. 

25. Pero en tal estado las cosas, jamàs debe cejar el intérprete católico en 
acometer una y otra vez las cuestiones difíciles aún no resueltas, llevado de un 
fervoroso amor a su profesión y de una sincera devoción a la Santa Madre Iglesia, 
no sólo para rebatir lo que los adversarios opongan, sino esforzàndose por hallar 
una solución que fielmente concuerde con la doctrina de la Iglesia, y principal- 
mente con lo por ella ensenado acerca de la absoluta inmunidad de todo error de 
las Sagradas Escrituras, y satisfaga también debidamente a las conclusiones ciertas 
de las disciplinas profanas. Y tengan presente todos los hijos de la Iglesia que los 
conatos de esos valientes operarios de la viiia del Senor deben juzgarlos no sólo 
con justícia y ecuanimidad, sino también con suma caridad, y deben estar muy 
lejos de ese poco prudente espíritu que juzga que hay que rechazar todo lo nuevo 
por nuevo o tenerlo a lo menos por sospechoso. Y tengan, en primer lugar, ante 
los ojos que en las normas y leyes dadas por la Iglesia se trata de las cosas de fe 
y costumbres, y que de lo mucho que en los Libros Sagrados, legales, históricos, 
sapienciales y profétícos se contiene, son muy pocas las cosas cuyo sentido haya 
sido declarado por la autoridad de la Iglesia y no son tampoco màs aquellas en 
que unànimemente convienen los Padres. Quedan, pues, muchas y muy graves 
cosas en cuyo examen y exposición puede y debe ejercitarse libremente el inge- 
nio y la agudeza de los intérpretes católicos, para utilidad de todos, para adelan- 
tamiento cada dia mayor de la doctrina sagrada y para defensa y honor de la Iglesia. 
Esta verdadera libertad de hijos de Dios, que fielmente mantenga la doctrina de 
la Iglesia y como don de Dios reciba con gratitud y aproveche cuanto los conoci- 
mientos profanos aporten, por todos exaltada y mantenida, es condición y fuente 
de todo sincero fruto y de todo sólido adelantamiento en la ciència catòlica, como 
preclaramente nos lo amonesta nuestro predecesor de feliz memòria León XIII, 
diciendo: «A no quedar a salvo la unión de los ànimos y a seguro los principios 
de los varios esfuerzos de muchos, no podràn esperarse grandes frutos para el 
progreso de esta disciplina» 34 . 

Del empleo de la Sagrada Escritura en el ministerio sagrado 

26. Quien considere la ingente labor que por espacio de casí dos mil afios 
se ha echado sobre si la exégesis catòlica para que la palabra de Dios, llegada 
a los hombres por las Sagradas Escrituras, cada dia màs perfecta y plenamente se 
entienda y con màs vehemente amor se ame, fàcilmente se persuadirà de que a los 
fieles cristianos y sobre todo a los sacerdotes incumbe el grave deber de usar 
mucho y santamente de ese tesoro durante tanto tiempo y por sumos ingenios 
acumulado, pues no dio Dios a los hombres los Libros Sagrados para satisfacer 
a su curiosidad o para facilitar matèria de estudio e investigación, sino, como 
advierte el Apòstol, para que los divinos oràculos pudieran «instruir para la sal- 
vación por la fe en Cristo Jesús», para que «el hombre de Dios sea perfecto, para 
toda buena obra apercibido» 35 . Deben, pues, los sacerdotes, a quienes està en- 
comendado el oficio de procurar la salud eterna de las almas, después de recórrer 
ellos mismos con diligente estudio las sagradas pàginas, haciéndolas suyas por la 
oración y la meditación, exponer cuidadosamente al pueblo estas soberanas rique- 
zas de la divina palabra en sermones, homilías y exhortaciones; confirmar la doc¬ 
trina cristiana con sentencias tomadas de los Libros Sagrados; ilustrarla con pre- 

3 « Utt. apost. Vïgilantiae; Leonis XIII Acta XXII p.237: Ench. Bibl., n.136. 
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claros ejemplos de la Historia Sagrada, sobre todo del Evangelio de Cristò nuestro 
Serior, y todo esto evitando con cuidado y diligència acomodaciones que sugiere 
el propio individual arbitrio y tomadas de cosas muy ajenas al asunto, lo cual 
no es usar, sino abusar de la divina palabra. Expónganlo con toda elocuencia, con 
tanta distinción y claridad, que los lieles no sólo se muevan y enciendan a ordenar 
rectamente su vida, sino a concebir una suma veneración hacia la Sagrada Escri- 
tura. Por lo demàs, procuren los prelados acrecentar y perfeccionar cada día màs 
esta veneración en los fieles a ellos encomendados, promoviendo cuanto empren- 
dan varones que, llenos de espíritu apostólico, laudablemente procuran excitar 
y fomentar entre los católicos el conocimiento y el amor de las Sagradas Escritu- 
ras. Fomenten, pues, y ayuden a las asociaciones piadosas cuyo propósito sea di- 
fundir entre los fieles ejemplares de las Sagradas Escrituras, principalmente de 
los Evangelios, y procurar con todo ahinco se haga bien y santamente su cotidia- 
na lectura en las familias cristianas; recomienden eficazmente de palabra y de obra, 
cuando las leyes litúrgicas lo permitan, las Sagradas Escrituras, que hoy, con la 
aprobación de la autoridad de la Iglesia, se traducen a lenguas vulgares, y tengan 
ellos, o hagan que las tengan otros sagrados oradores muy peritos, disertaciones 
o lecciones públicas de asuntos bíblicos. Todos los sagrados ministros den su 
ayuda, en la medida de sus fuerzas, a las revistas periódicas que con tanta loa 
y fruto se publican en varias partes del orbe, ya para tratar y exponer científica- 
mente estas cuestiones, ya para acomodar los frutos de estas investigaciones, bien 
al sagrado ministerio, bien a la utilidad de los fieles, y divúlguenlas conveniente- 
mente entre los varios órdenes y clases de su grey. Y estén persuadidos todos los 
sagrados ministros de que todo esto y cuanto de màs por el estilo el celo apostó¬ 
lico y el amor a la divina palabra invente a este propósito, serà para ellos un eficaz 
auxiliar en la cura de las almas. 

La ensenanza en los Seminarios 

27. Pero a nadie se le oculta que todo esto no pueden los sacerdotes hacerlo 
bien si ellos antes, durante su permanència en el Seminario, no han bebido este 
activo y perenne amor a la Sagrada Escritura. Por tanto, velen diligentemente los 
prelados, a los que incumbe el paternal cuidado de los Seminarios, por que tam- 
poco en esto se omita nada de cuanto pueda conducir a la consecución de este fin. 
Y los profesores de Sagrada Escritura de tal manera den en los Seminarios toda 
la ensefianza bíblica, que armen a los jóvenes que se forman para el sacerdocio 
y para el ministerio de la divina palabra del conocimiento de las Divinas Letras 
y les infundan el amor a ellas, sin las cuales no pueden obtenerse frutos abundan- 
tes de apostolado. Por lo cual la exposición exegética ha de ser principalmente 
teològica, evitando inútiles disputas y omitiendo aquello que màs bien nutre la 
curiosidad y no fomenta la verdadera doctrina y la piedad sóïida; propongan el 
sentido llamado literal, y principalmente el teológico, con tanta solidez, expií - 
quenlo tan sabiamente, incúlquenlo con tal fervor, que lleguen sus alumnos a ex¬ 
perimentar en cierto modo lo que los discípulos de Jesucristo cuando iban a Emaús, 
que al oir las palabras del Maestro exclamaron: « ;No ardía en verdad nuestro co- 
razón en nosotros mientras nos explicaba las Escrituras?» 36 De este modo seran 
las Divinas Letras para los futuros sacerdotes de la Iglesia pura y perenne fuente 
de vida espiritual para cada uno y alimento y robustez del sagrado ministerio de 
la predicación que han de tomar sobre sí. Y si esto en verdad Uegan a conseguir 
los profesores de esta gravísima disciplina en los Seminarios, gócense persuadidos 
de que han contribuido grandemente a la salud de las almas, al adelantamiento 
de la causa catòlica y al honor y la glòria de Dios. 

M Lc 24,32- 


Actualidad de la palabra de Dios en los momentos presentes 

28. Todo esto que hemos dicho, venerables hermanos y amados hijos, si 
bien es en todo tiempo necesario, urge sin duda mucho màs en los luctuosos 
nuestros, mientras se sumergen los pueblos y naciones casi todos en un piélago 
de calamidades, mientras la dura guerra acumula ruinas sobre ruinas, muertes 
sobre muertes, y mientras, excitados hasta la exacerbación los mutuos odios de 
los pueblos, con sumo dolor vemos que en no pocos se extingue no ya el senti- 
miento de la cristiana benignidad y caridad, sino aun el de la misma humanidad. 
A estas mortales heridas de la humana convivència, iquién otro podrà poner re- 
medio sino aquel a quien el Príncipe de los Apóstoles, lleno de amor y confianza, 
invoca con estas frases: «iA quién iremos, Senor? Tú tienes palabras de vida eter¬ 
na»? 37 . Es, pues, necesario reducir a todos, poniendo en ello todo nuestro esfuerzo, 
a este nuestro misericordiosísimo Redentor, pues El es el divino consolador de 
los afligidos; El quien a todos—ya presidan con pública autoridad, ya estén sujetos 
con el deber de la obediència y la sumisión—ensena la verdadera probidad, la 
íntegra justícia y la caridad generosa; El en fin, y sólo El, quien puede ser funda- 
mento y defensa de la paz y la tranquilidad. «Pues nadie puede poner otro funda- 
mento fuera del que puesto està, que es Cristo Jesús» 38 . Y a este Cristo, autor de 
la salud, tanto màs plenamente le conoceràn los hombres, tanto màs intensamente 
le amaran, tanto màs fielmente le imitaràn, cuanto màs movidos se sientan al co¬ 
nocimiento y la meditación de las Sagradas Escrituras, principalmente del Nuevo 
Testamento. Pues, como dice San Jerónimo, «ignorar las Escrituras es ignorar 
a Cristo» 39 , y «si algo hay en esta vida que contenga al varón sabio y le persuada 
a permanecer ecuànime entre las apreturas y tormentas del mundo, creo que màs 
que todo es la meditación y la ciència de las Escrituras» “to. Porque de aquí sacaràn 
los que se ven fatigados y oprimidos por la adversidad y la desgracia verdaderos 
consuelos y divina virtud para padecer y sufrir; desde aquí—desde los santos Evan¬ 
gelios—se nos muestra a todos Jesús, sumo y acabado ejemplar de justícia, de ca¬ 
ridad y de misericòrdia, y se le abren al género humano, desgarrado y trepidante, 
las fuentes de aquella gracia, preterida la cual y desconocida no podràn los pue¬ 
blos ni sus directores iniciar ni establecer la tranquilidad ni la concordia; de aquí, 
finalmente, sacaràn todos los conocimientos de Cristo, «que es la cabeza de todo 
principado y potestad» 41 y «que se ha hecho para nosotros sabiduría de Dios y jus¬ 
tícia y santificación y redención» 42 . 


CONCLUSION 


29. Expuestas, pues, y recomendadas estas cosas referentes a la acomodación 
de los estudiós escriturísticos a las necesidades del día, resta ya, venerables her¬ 
manos y amados hijos, no sólo felicitar con ànimo paternal a todos y cada uno de 
los devotos hijos de la Iglesia que fielmente siguen su doctrina y obedecen sus nor- 
mas, por haber sido llamados y elegidos a cargo tan excelso, sino alentarlos tam- 
bién a que con fuerzas cada día renovadas sigan con todo empeno y cuidado cum- 
pliendo la obra felizmente comenzada. Cargo excelso decimos; pues iqué cosa hay. 
màs sublime que escudrinar, explicar, exponer a los fieles y defender contra los 
infieles la palabra misma de Dios, dada a los hombres por inspiración del Espí¬ 
ritu Santo? Con este espiritual alimento se nutre el alma misma del intérprete 
«para memòria de la fe, para consuelo de la esperanza, para exhortación de la 
caridad» 43 . Vivir entre esto, meditar esto, no querer saber màs que esto, sólo 


n Cf. S. August., Cont 
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esto buscar, ino parece ya habitar aquí en la tierra el reino de los cielos?* 44 Apa- 
ciéntense también con este mismo alimento las almas de los fieles y de ahi saque 
cada uno el conocimiento y el amor de Dios, y el aprovechamiento de su alma, 
y la felicidad. Dense, pues, de todo corazón a esto los expositores de la divina 
palabra. «Oren para entender» 4S ; trabajen para cada dia mas profundamente 
penetrar en los secretos de las sagradas pàginas; ensenen y prediquen para abrir 
a los demàs los tesoros de la palabra de Dios. Lo que en los pasados siglos lleva- 
ron a cabo con fruto aquellos preclaros intérpretes de las Sagradas Escrituras, 
emúlenlo según sus fuerzas los del dia, de manera que, como en los tiempos 
pasados, tenga también hoy la Iglesia doctores eximios en exponer las Sagradas 
Escrituras, y los fieles de Cristo, gracias al trabajo y al esfuerzo de aquéílos, 
perciban toda la luz, toda la fuerza persuasiva y todo el gozo de las Sagradas 
Escrituras. Y en esta labor, ardua y grave en verdad, tengan ellos también «por 
consuelo los Libros Santos» 46 , y acuérdense de la retribución que les aguarda, 
ya que «los sabios brillaràn como la luz del firmamento, y los que a muchos 
ensenan la justícia, como estrellas por perpetuas eternidades» 4 L 

30. Y entretanto, mientras a todos los hijos de la Iglesia, y nominalmente a 
los profesores de la ciència bíblica, al clero adolescente y a los oradores sagrados, 
les deseamos fervorosamente que, meditando continuamente los divinos oràculos, 
gusten cuàn bueno y cuàn suave es el espfritu del Senor 48 , a vosotros, venerables 
hermanos y amados hijos, a todos y a cada uno en particular, como prenda de 
los dones celestes y testimonio de nuestra paternal benevolencia, os damos de 
todo corazón en el Sefior la bendición apostòlica. 

Dado en Roma, en San Pedro, el día XXX del mes de septiembre, en la fes- 
tividad de San Jerónimo, Doctor Màximo en exponer las Sagradas Escrituras, el 
ano MCMXLIII, quinto de nuestro pontificado. 



PIO PP. XII. 


PROLOGO DE LOS TRADUCTORES 


A la primera edición 

No es nada fàcil el oficio de traductor, si el que traduce no ha de hacer verdadero 
el proverbio italiana: «Tradullore, traditore». 

La dificultad es mucho mayor cuando lo que se ha de traducir es la Sagrada 
Escntura, cuyos textos origínaies fueron escritos en hebreo 0 en griego ’bïbïico, y la 
traducción ha de hacerse a una lengua de tan distinta índole como respecto de aquéllas 
es la castellana. 

Si la primera cualidad de una versión ha de ser la fidelidad, mucho mds necesaria 
serà ésta al traducir la Sagrada Escritura, por ser obra divinamente inspirada, 
palabra de Dios, pues de no dar la versión fielmente el sentido de los origínaies, ofre- 
cería el traductor como palabra de Dios lo que realmente seria palabra humana. Por 
eso, al hacer esta versión, nos hemos propuesto que sea en primer termino enteramente 
fiel. Aun siendo firmísimo el propósito, son a veces insuperables las dificultades que a 
su realización se oponen, por no haber siempre exacta correspondència entre las 
palabras de las lenguas origínaies y las de nuestra lengua. No creemos, sin embargo, 
que la fidelidad obligue al traductor a seguir servilmente la letra del original, repro- 
duciéndola exactamente con palabras castellanas. Esto, mds que ma traducción, seria 
una transcripción, y en la mayor parte de los casos, un verdadero galimatias in- 
inteligible y enteramente insoportable. De traducciones así podríamos aducir nume- 
rosos ejemplos; pero, atendiendo a la brevedad, nos limitamos a consignar el hecho. 

También.a las palabras del texto ha de atender el traductor; pero mds que a 
ellas ha de atender, y principalmente, al sentido de las construcciones, para darlo 
con escrupulosa fidelidad en la lengua a que traduce. Esto es imposible de conseguir 
si no ha de tener el traductor cierta libertad, pero es al mismo tiempo causa de que 
el traductor navegue siempre entre dos escollos a cudl mds peligroso: el excesivo ser- 
vilismo a la letra y la excesiva libertad en la interpretación. En evitar el uno y el 
otro hemos puesto gran empeno; mas seguramente habremos dado no pocas veces en 
alguno de los dos. 

Las lenguas origínaies empleadas en la Biblia tienen, como todos las lenguas, 
sus modismos, hebraísmos principalmente, y los tiene también la lengua castellana. 
Los de aquéllas se corresponden a veces exactamente con los de ésta, 0 han pasado a 
ella por el influjo que sobre nuestra lengua ha ejercido la literatura bíblica. Cuando 
es ari, no hay dificultad en la traducción. Pero son muchos los casos en que el hrirraísmo 
es intraducible, o solamente con muchos rodeos podria traducirse de manera que lo 
entendiese el lector castellana. En estos casos, 0 hemos dado en la versión el sentido 
del mismo, o lo hemos aclarado en breve nota exegética. 

En la transcripción de nombres propios, personales o geogrdficos, hemos seguido 
el camino que siguió nuestra lengua al apropidrselos, acomoddndolos a su índole. 
Así, hemos transcrito siempre por nuestra j el Iod inicial, excepto en el nombre Yavé, 
por parecemos intolerable a oidos Castellanos la palabra que de hacerlo resultaria. 
No transcribimos las semivocales, creyéndolas suficientemenle representodas por nues- 
tras vocales. Hemos, sin embargo, exceptuado el He, sobre todo en principio de palabra, 
por tener en nuestra ortografia su correspondiente, la h. Hemos prescindido de la 
diversa pronunciación, dura o suave, de ciertas cortsonantes hébreas, excepto en los 
casos en que esa pronunciación tiene correspondència en los sonidos consonantes de 
nuestra lengua. Todas las sibilantes, en que tan rica es la lengtrn hebrea, las trans¬ 
cribimos por nuestra s,fuera del Zain, que corresponde a nuestra z oa nuestra c suave. 
Hemos prescindido de la duplicación 0 alargamiento de las consonantes, tanfrecuente 
en hebreo, fuera de los casos en que, por darse dos nombres distintos, uno con la du- 
plicación y otro sin ella, el suprimiria podia ser causa de confusión. 



PRÓLOGO DE LOS TRADUCTORES 


Tampoco transcribimos el Ayin mds que por su vocal, ya que esta consonante ni 
tiene correspondiente grdfico en nuestro alfabeto ni es para nosotros pronunciable. 

La transcripción de tos nombres propios griegos no ofrece ya tanta dificultad, por 
la mayor afinidud de ambas lenguas. Al transcribirlos, hemos seguido también el 
proceso que al apropidrselos siguió nuestra lengua, acomoddndonos a las normas 
corrientes en la derivación de tantas palabras griegas como han entrada a formar 
parte de nuestro léxico. 

Ademds de la Jidetidad, ha de tener toda buena traducción la claridad, pues de 
nada serviria todo si la traducción fuera ininteligible. Hemos puesto todo nuestro em- 
peno en procuraria, hasta el punto de sacrificar a veces en aras de ella otras deseables 
cualidades. Hay, sin embargo, casos en que la claridad es imposible, si la versión ha 
de ser fiel, por ser obscuro el texto mismo; y en estos casos hemos preferida dar el 
texto con su pròpia obscuridad, antes que exponernos a falsearlo con nuestra inter- 
pretación. En casos tales hemos procurado aclararlo en breve nota exegètica. Afortu- 
nadamente esos casos no son muchos. 

No estd todo conseguido si se logra una versión fiel y clara. Es preciso que la 
versión esté verdaderamente en lengua castellana, en frase castellana, con periodos 
castellanos, conforme a la sintaxis de nuestra lengua. Mas al procurar esto se corre 
el peligro de quitar a la obra su color semítico o griego. Es, pues, necesario armonizar 
lo uno con lo otro, dar a la versión color castellano sin que pierda su color hebreo o 
griego, y esto sí que es arduo y difícil. Por conseguirlo hemos hecho cuanto nos ha sido 
posible; mas no se nos oculta que muchas veces no lo hemos alcanzado. 

Hemos, pues, pretendido, al hacer esta versión directa de los textos originales de 
la Sagrada Escritura, dar al lector una versión castellana lo mds fiel, clara y limpia 
que nosotros hemos podido y sabido hacer. Lo difícil del ernpeno en sí y la buena vo- 
luntad que en lograrlo hemos puesto muevan al lector, no a disimular, mas sí a perdo¬ 
nar los yerros que hayamos cotnetido. 

Sabido es que tanto el texto hebreo masorético cuanto la versión alejandrina, y 
aun el mismo texto griego del Nuevo Testamento, no han llegado hasta nosotros 
enteramente puros, y que a veces sus lecciones no son las originales de los hagiógrafos. 
Por eso, a la interpretación ha de preceder la crítica de los textos. Al hacerla hemos 
procurado seguir siempre con la mayor escrupulosidad las normas de la mds sana 
crítica, rechazando sólo las lecciones evidentemente erróneas, por no dar sentido o 
dar un sentido contradictorio del contexto. Si a veces, para la reconstrucción del 
texto, hemos tenido que recurrir a la conjetura, hemos procurado reducirla a lo menos 
posible. Dar razón de esta crítica textual, mds que de una versión, es propio del 
comentario, y por eso tan sólo algunas veces damos razón de ella en breve nota crítica. 
Cuando en el texto masorético hemos creído ver omisiones, las hemos suplido. Cuando 
en él hemos creído ver traslocaciones, el orden del texto y el que a nuestro parecer 
ïuvo antes uan suficientemente indtcados por la numeraciórt de los versos. 

La versión va precedida de una breve introducción general a todos los libros de 
la Sagrada Escritura. Hemos procurado que, dentro de la brevedad, sea lo mds com¬ 
pleta posible, dando al lector lo mds necesario para entrar preparada en la lectura 
de los libros. 

Las introducciones especiales son generalmente introducciones a grupos de libros; 
mas hemos creído conveniente hacer preceder también cada libro de una introduc¬ 
ción particular. En todas ellas hemos procurado ser breves, pero completos en cuanto 
a lo mds necesario. 

Por lo que hace al orden de los libros, hemos seguido el tradicional, aunque intro- 
duciendo en él una ligera modificación. En cada grupo de libros van éstos en el orden 
acostumbrado; mas nos ha parecido conveniente invertir en algo el de los grupos, 
poniendo los proféticos a continuación de los históricos y dejando los sapienciales 
para el fin, ya que los proféticos son principalmente la explicación o inculcación de 
la Ley, que principalmente contienen los históricos, y los sapienciales son como la 
corona, la flor, diríamos mds bien, de la Ley y de la profecia. Cuanto al Nuevo Testa¬ 
mento, en la sucesión de los grupos de las epístolas paulinas hemos seguido el orden 
cronológico. 


PRÓLOGO 


TRADUCTORES 


A la segunda y tercera edición 

No era pequena la fe que tanto los editores como los traductores abrigaban sobre 
el éxito de la obra, pero éste superó con mucho las esperanzas de todos. La Sagrada 
Biblia fué el acontecimiento editorial del ano 1944. En un ano quedó agotada una 
edición de 15.000 ejemplares. Y esto casi sólo en Éspana, pues, a causa de las cir- 
cunstancias creadas por la guerra mundial, fueron pocos los ejemplares que pasaron 
el Atldntico. Prueba clara del ambiente espiritual reinante y del ansia que había de 
una Biblia traducida a base de los textos originales. No podemos dudar que la elegante 
presentación y la modicidad de precio han tenido también grande parte en el éxito. 

Sobre todo fue de grande satisfacción para nosotros la buena acogida que la obra 
ha tenido en Roma, como lo prueban las cartas de felicitación recibidas de la Secre¬ 
taria de Estado de Su Santidad, del Prefecto de la Sagrada Congregación de Semi- 
narios y Universidades, Emmo. Cardenal Pizzardo; del Prefecto de la Pontifícia 
Comisión Bíblica, Emmo. Cardenal Tisserant; del Secretaria de la misma Comisión, 
P.J. Vosté, O. P.; del Rector del Pontificio Instituto Bíblico, P. Agustín Bea, S. I.,y 
del Prefecto de la Biblioteca Vaticana, P. Anselmo M. Albareda, O. S. B. Con 
gusto reproduciríamos aquí estas cartas; pero por no alargar este prólogo nos con- 
tentamos con transcribir las tres primeras. Creemos que con ello daremos también 
gusto a los lectores. 


SECRETARÍA DE ESTADO DE SU SANTIDAD 


Vaticano, 19 de octubre de 1944. 


Muy ilustre senor: Tengo el honor de comunicarle que el augusto Pontifice 
ha recibido con particular satisfacción el ejemplar de la traducción espafiola de 
la Sagrada Biblia que usted y el R. P. Alberto Colunga, O. P., han hecho con 
tanto esmero. 

El fin que en este difícil e importante trabajo se habían ustedes propuesto: 
dar a los lectores de lengua castellana una versión fiel, clara y límpida de los tex¬ 
tos originales, bien se puede decir que, con las luces divinas, lo han conseguido 
plenamente; adornando, ademàs, la hermosa edición de todo aquello que puede ser 
útil a los fieles para conocer mejor y amar màs la Sagrada Escritura. 

El Santo Padre se complace en agradecerles de todo corazón este homenaje y 
los sentimientos de filial e inquebrantable adhesión con que lo han hecho. El 
aprovecha esta oportunidad para alentarles en estos trabajos, que, al coincidir 
con el pujante y consolador renacimiento de los estudiós eclesiàsticos espanoles 
y el noble anhelo de cultura religiosa en los seglares, estan Ilamados a producir 
los màs ricos frutos en esa nación, que con motivo puede gloriarse de sus 
méritos en el campo de las ciencias bíblicas. 

Con vivos deseos de que el Senor los colme de sus divinas gracias y les pague 
abundantemente todo el bien que ha de hacer a las almas la obra que han realizado, 
Su Santidad les manifiesta su paternal benevolencia, otorgàndoles con todo afecto 
una especial bendición apostòlica. 

Gustoso en participar a usted, lo mismo que al P. Colunga, cuanto antecede, 
aprovecho la ocasión para profesarme de usted seguro servidor, G. B. Montini.— 
M. I. Sr. D. Eloíno Nàcar Fuster, Canónigo Lectoral de la S. I. C. de Salamanca. 


comisión 


BÍBLICA 


Núm. 3/45 

Roma, 14 de febrero de 1945. 

Sr. Canónigo, Rvdo. Padre: Os agradezco que, por intermedio de S. E. Mgr. Ca- 
yetano Cicognani, hayàis pensado en remitirme un ejemplar de la nueva versión 
castellana de la Biblia, según los textos originales, preparada por vosotros. Un 







PRÓLOCO DE LOS TBADUCTORES 


viaje a Francia, que duró casi dos meses, me ha impedido açusaros recibo antes 
de ahora; os ruego que tengàis la bondad de excusarme. 

Admiro la presentación tipogràfica, elegante y clara, de vuestro magnifico 
volumen, realzado con reproducciones artfsticas juiciosamente escogidas. Pero 
todavla he apreciado màs el cuidado pueBto, sea en las introducciones especiales, 
sea, sobre todo, en la introducción general, cuya erudición y precisión teològica 
satisfaràn particularmente a vuestros lectores. Por una feliz coincidència, la apari- 
ción de vuestra obra ha seguido de cerca la publicación de la reciente encíclica 
Divino afflante Spiritu, cuyo texto habéis tenido la buena idea de reproducir 
íntegramente. No quiero insistir en la oportunidad y utilidad grande de vuestra 
versión, la primera versión espanola catòlica de la Biblia según los textos origina- 
les, porque ellas son a todos manifiestas y quedan bien ilustradas con el prólogo 
de S. E. el Nuncio Apostólico en Madrid. 

Vuestra noble empresa, honra de las letras espanolas, es una nueva prueba 
de la renovación de los estudiós biblicos en vuestra nación, que con justícia se 
ha llamado «la nación teològica*. Vivamente deseo que vuestra Biblia tenga un 
éxito verdadero y creciente. En las nuevas ediciones, que dentro de poco habéis 
de tener, sin duda, ocasión de publicar, pensad, desde luego, en el deber de per¬ 
feccionar la obra, ya sea poniendo el texto al corriente de las conquistas ciertas 
de la critica textual, ya también precisando y enriqueciendo las notas, así del 
Nuevo como del Viejo Testamento, teniendo presente el adagio: Non progredi 
est regredi. No progresar es retroceder. 

Aceptad, Sr. Canónigo y Rvdo. Padre, con la expresión de mi gratitud, la 
seguridad de mi estima cordial en Jesús y Maria.— Eugenio, Card. Tisserant. 
Fr. J. Vosté, O. P., Secretario.—Sr. Canónigo Nàcar y R. P. Alberto Colunga, O.P. 


SAGRADA CONGREGACIÓN DE SEMINARIOS 
y UNIVERSIDADES 


Prot. 




Roma, 3 de junio de 1944. 


Excelentísimo y reverendísimo sefior: Le estoy profundamente agradecido por 
el hermoso ejemplar de la «Sagrada Biblia, versión directa de las lenguas origi- 
nales», que ha tenido la amabilidad de enviarme, junto con una carta ilustrativa 
con que ha tenido a bien acompanar tan precioso obsequio. El grueso volumen 
atrajo, desde luego, toda mi atención, y con sumo placer y admiración profunda 
lo recorri. Màs que de un libro nuevo, tràtase, en efecto, de un acontecimiento, 
que harà època en la historia de la Espana catòlica. 

Hasta ahora, la palabra de Dios había quedado en poder de los protestantes. 
Espana tenia, sí, es verdad, dos versiones de la Vulgata; pero versión de los 
textos originales sólo circulaba la judío-protestante de Casiodoro Reina, corre¬ 
gida por Cipriano de Valera. En Italia, como sabe V. E., se prepara una versión 
integral de la Biblia sobre los textos originales. 

De todo corazón, pues, tributamos nuestro màs cordial aplauso a la próvida 
iniciativa de La Editorial Catòlica, que ha prestado un laudabilisimo servicio a 
la causa de la Santa Madre Iglesia. 

Los dos ilustres traductores, Sr. Canónigo D. Eloino Nàcar y el R. P. Alberto 
Colunga, O. P., han realizado una obra muy meritòria, tanto si se la mira desde 
el punto de vista del apostolado como del lado científico. La versión, que hemos 
cotejado diligentemente en algunos puntos màs difíciles y delicados, nos ha pare- 
cido fidelísima, limpia y atrayente. Bien es verdad que las notas al pie de la pàgina 
son escasas; pero bien se puede decir que el mejor comentario està en la profunda 
fidelidad al texto biblico, del cual se traducen de ordinario aun los màs ligeros 


La idea de anteponer al volumen 


la reciente encíclica del augusto Pontifice, 


felizmente reinante, Pío XII, ha sido oportunísima, no sólo si se considera el 
lado doctrinal, sino si se mira al pràctico. El solemne documento, que renueva 
y completa las altas ensenanzas de la Tradición y del Magisterio católico conte- 
nidas en la Providentissimus Deus, constituye una guia segura para quien se dis- 
ponga a emprender el estudio de la Palabra de Dios, un estimulo autorizado 
para estudiar con renovado esfuerzo la Revelación escrita. 

Tanto las introducciones generales como las particulares de cada libro han 
sido redactadas con cuidado y exactitud, de suerte que el volumen viene a ser 
un prontuario completo para la lectura de la Biblia en orden a la edificación en 
la fe y en las costumbres. 

Las mismas ilustraciones estàn escogidas con delicado sentido artístico, si 
bien la reproducción es a veces un tanto deficiente. Los grandes maestros del 
siglo XVI vienen a rendir el homenaje de su genio a la Palabra divina anadiendo 
el encanto y la elocuencia de sus grabados. Alguna vez, sin embargo, hubiéramos 
preferido ilustraciones màs en armonía con el gusto y la inteligencia del amplio 
público a quien se destina el volumen. 

Porque ningún trabajo humano logra desde un principio su perfección aca¬ 
bada, la Sagrada Biblia presenta también algún defecto o laguna, que en las 
próximas ediciones seràn corregidos. Nos atrevemos, ante todo, a indicar mayor 
cantidad de notas ilustrativas del sagrado texto en los libros del Antiguo Testa¬ 
mento, ateniéndose al estilo conciso felizmente adoptado por los eximios traduc¬ 
tores. También seria oportuno algún retoque de la versión para hacerla màs 
fiel al texto sagrado, aunque sin quitarle nada de la claridad y soltura que distin- 
guen su estilo. 

Augurando al precioso volumen la màs amplia difusión, bien asegurada ya por 
la entusiasta acogida que ha merecido del público de la Espana catòlica, ruego 
a V. E. haga presente al Sr. Eloino Nàcar y al P. Alberto Colunga, O. P,, mis 
màs cordiales felicitaciones. Dígnese aceptar V. E. la expresión de mi màs pro¬ 
funda estima, junto con los sentimientos del màs deferente respeto. 

Tomo la feliz ocasión para expresarme de V. E. Rvdma. s. s., Card. Pizzardo.— 
Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Cayetano Cicognani Arzob. tit. de Ancira, Nuncio 
Apostólico en Espafia. Calle del Nuncio, 13. Madrid. 


Obedeciendo a esta indicación de Su Eminència, nos hemos esforzado por mejorar 
nuestra obra, primero sometiendo el texto a una corrección lo màs cuidadosa que nos 
ha sido posible, y segundo, aumentando las notas, sobre todo en el Antiguo Testamento. 
A las ilustraciones artísticas de la primera edición hemos substituido otras de caràcter 
arqueológico que nos han parecido màs aptas para ilustrar el texto. Asimismo hemos 
anadido un copioso índice de materias, calcado sobre el ya publicado en la edición de 
la Vulgata Colunga-Turrado. No dudamos que sea de gran provecho a muchos de 
nuestros lectores. Obedeciendo a sugerencias de algunos críticos hemos adoptado el 
plan de la Vulgata en la ordenación de los libros. Asimismo, en aquellos lugares en 
que la numeración de los versículos del original no concuerda con la de la Vulgata, 
hemos puesto aquellos entre parèntesis ( ). También hemos indicado en el texto la 
nota explicativa mediante un asterisco ( *). 

Por fin, siguiendo el ejemplo de los editores de los escritos de Su Santidad Pío XII, 
que publica la Junta Central de Acción Catòlica, nos hemos permitido substituir la 
traducción oficial de la encíclica «Divino afflante Spiritu » por una nueva traducción. 

No creemos haber agotado las posibilidades de mejorar nuestra obra, y dejamos 
para ediciones sucesivas el introducir las que nuestros lectores nos sugieran o a nos- 
otros se nos vayan ocurriendo. Con el antiguo adagio arriba citado, queremos recordar 
las palabras del Salmo: «El dia habla al día, y la noche comunica sus pensamientos 
a la noche » (Sal. 19,3). 



PROLOGO llli 1,0» THAUUCTOR1SS j^jy 

A la cuarta, quinta, sexta, séptima, octava, 
novena y dècima edición 

Gracias al Sefior, las ediciones de la Sagrada Biblia se suceden sin interrupción 
cada atio. Motivo de grands alegria estrt seflal del nuevo espíritu que reina entre ïos 
católicos de lengua espafíola. Deseosos de corresponder por nuestra parte a este 
favor del cielo y de los hombres, nat esforzamos por que cada dia salga nuestra obra 
lo menos imperfecta posible, y para ello procuramos corregir las erratas, que en obra 
tan extensa no pueden menos de faltar, y de mejorar la versión y las anotaciones, 
afin de que los lectores ballen la lectura de los Libros Santos mds grata y mds prove- 

CONSEJOS DE SAN AGUSTIN A LOS 
LECTORES DE LA SAGRADA ESCRITURA 

«Cuantos temen a Dios y por la piedad son mansos, buscan en todos estos 
libros la voluntad de Dios. 

Como ya hemos dicho, lo primero en este empefio y trabajo ha de ser conocer 
estos libros, leyéndolos, aunque no todavía para entenderlos; màs bien, o para 
aprenderlos de memòria o, por lo menos, para que no le sean enteramente des- 
conocidos. 

Después se ha de investigar ya màs sollcita y cuidadosamente lo que en ellos 
claramente se dice, ya sean reglas de vida, ya reglas de fe, y en esto tanto màs 
podrà hallar cada uno cuanto mayor capacidad de entender tenga, pues en esto 
que claramente se dice en las Escrituras està cuanto pertenece a la fe y a las cos- 
tumbres de vida; es decir, a la esperanza y a la caridad, de que tratamos en el 
librq anterior. 

Luego, una vez adquirida cierta familiaridad con el lenguaje mismo de las 
Divinas Escrituras, procédase a explicar y discutir lo que de obscuro hay en ellas, 
tomando ejemplos de locuciones claras, para ilustrar por ellas las locuciones màs 
obscuras, y por las sentencias ciertas resolver las dudas de las dudosas. En esto 
servirà de mucho la memòria; pero si ésta falta, no se la daràn a nadie estas reglas.» 

(De doctrina chrisriana, z c.g.) 


S I G L A S 


Abd (ías) Ex (odo) 

Act(os) Ez (equiel) 

Ag(eo) Flm (Filemón) 

Am (ós) Flp (Filipenses) 

Ap (ocalipsis) Gúl(atas) 

Bar (uc) Gén (esis) 

Cant (ar) Hab (acuc) 
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PROLOGO 


TRADDCTOHBS 


felizmente reinante, Pío XII, ha sido oportunlsima, no sólo si se considera el 
lado doctrinal, sino si se mira al pràctico. El solemne documento, que renueva 
y completa las altas ensenanzas de la Tradición y del Magisterio católico conte- 
nidas en la Provtdenlissimus Deus, constituye una guia segura para quien se dis- 
ponga a emprender el estudio de la Palabra de Dios, un estimulo autorizado 
para estudiar con renovado esfuerzo la Revelación escrita. 

Tanto las introducciones generales como las particulares de cada libro han 
sido redactadas con cuidado y exactitud, de suerte que el volumen viene a ser 
un prontuario completo para la lectura de la Biblia en orden a la edificación en 
la fe y en las costumbres. 

Las mismas ilustraciones estan escogidas con delicado sentido artístico, si 
bien la reproducción es a veces un tanto deficiente. Los grandes maestros del 
siglo XVI vienen a rendir el homenaje de su genio a la Palabra divina anadiendo 
el encanto y la elocuencia de sus grabados. Alguna vez, sin embargo, hubiéramos 
preferido ilustraciones màs en armonía con el gusto y la inteligencia del amplio 
público a quien se destina el volumen. 

Porque ningún trabajo humano logra desde un principio su perfección aca¬ 
bada, la Sagrada Biblia presenta también algún defecto o laguna, que en las 
próximas ediciones seràn corregidos. Nos atrevemos, ante todo, a indicar mayor 
cantidad de notas ilustrativas del sagrado texto en los libros del Antiguo Testa¬ 
ment», ateniéndose al estilo conciso felizmente adoptado por los eximios traduc¬ 
tores. También seria oportuno algún retoque de la versión para hacerla màs 
fiel al texto sagrado, aunque sin quitarle nada de la claridad y soltura que distin- 
guen su estilo. 

Augurando al precioso volumen la màs amplia difusión, bien asegurada ya por 
la entusiasta acogida que ha merecido del público de la Espafia catòlica, ruego 
a V. E. haga presente al Sr. Eloíno Nàcar y al P. Alberto Colunga, O. P., mis 
màs cordiales felicitaciones. Dígnese aceptar V. E. la expresión de mi màs pro¬ 
funda estima, junto con los sentimientos del màs deferente respeto. 

Tomo la feliz ocasión para expresarme de V. E. Rvdma. s. s., Card. Pizzardo.— 
Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Cayetano Cicognani Arzob. tit. de Ancira, Nuncio 
Apostólico en Espana. Calle del Nuncio, 13. Madrid. 

Obedeciendo a esta indicación de Su Eminència, nos hemos esforzado por mejorar 
nuestra obra, primero sometiendo el texto a una corrección lo mds cuidadosa que nos 
ha sido posible, y segundo, aumentando las notas, sobre todo en el Antiguo Testamento. 
A las ilustraciones artísticas de la primera edición hemos substituido otras de caràcter 
arqueológico que nos han parecido mds aptas para ilustrar el texto. Asimismo hemos 
anadido un copioso índice de materias, calcado sobre el ya publicada en la edición de 
la Vulgata Colunga-Turrado. No dudamos que sea de gran provecho a muchos de 
nuestros lectores. Obedeciendo a sugerencias de algunos críticos hemos adoptado el 
plan de la Vulgata en la ordenación de los libros. Asimismo, en aquellos lugares en 
que la numeración de los versículos del original no concuerda con la de la Vulgata, 
hemos puesto aquéllos entre parèntesis ( ). También hemos indicado en el texto la 
nota explicativa mediante un asterisco ( *). 

Por fin, siguiendo el ejemplo de los editores de los escritos de Su Santidad Pío XII, 
que publica la Junta Central de Acción Catòlica, nos hemos permitido substituir la 
traducción oficial de la encíclica «Divino afflante Spiritu » por una nueva traducción. 

No creemos haber agotado las posibilidades de mejorar nuestra obra, y dejamos 
para ediciones sucesivas el introducir las que nuestros lectores nos sugieran 0 a nos- 
otros se nos vayan ocurriendo. Con el antiguo adagio arriba citado, queremos recordar 
las palabras del Salmo: «El día habla al dia, y la noche comunica sus pensamientos 
a la noche» (Sal. 19,3). 



PROLOGO DE LOS TRADUCTORES XLIV 

A la cuarta, quinta, sexta, séptima, octava, 
novena y dècima edición 

Gracias al SetUir, las ediciones de la Sagrada Biblia se suceden sin interrupciún 
cada ano. Motivo de grande alegria esta serial del nuevo espíritu que reina entre los 
católicos de lengua espanola, Deseosos de corresponder por nuestra parte a este 
favor del cielo y de los hombres, nos esforzamos por que cada dia salga nuestra obra 
lo menos imperfecta posible, y para ello procuramos corregir las erratas, que en obra 
tan extensa no pueden menos de faltar, y de mejorar la versión y las anotaciones, 
afin de que los lectores hallen la lectura de los Libros Santos mds grata y mds prove- 

CONSEJOS DE SAN AGUST1N A LOS 
LECTORES DE LA SAGRADA ESCRITURA 

«Cuantos temen a Dios y por la piedad son mansos, buscan en todos estos 
libros la voluntad de Dios. 

Como ya hemos dicho, lo primero en este empeno y trabajo ha de ser conocer 
estos libros, leyéndolos, aunque no todavía para entenderlos; màs bien, o para 
aprenderlos de memòria o, por lo menos, para que no le sean enteramente des- 
conocidos. 

Después se ha de investigar ya màs solícita y cuidadosamente lo que en ellos 
claramente se dice, ya sean reglas de vida, ya reglas de fe, y en esto tanto màs 
podrà hallar cada uno cuanto mayor capacidad de entender tenga, pues en esto 
que claramente se dice en las Escrituras està cuanto pertenece a la fe y a las cos- 
tumbres de vida; es decir, a la esperanza y a la caridad, de que tratamos en el 
libro anterior. 

Luego, una vez adquirida cierta famiiiaridad con el lenguaje mismo de las 
Divinas Escrituras, procédase a explicar y discutir lo que de obscuro hay en ellas, 
tomando ejemplos de locuciones claras, para ilustrar por ellas las locuciones màs 
obscuras, y por las sentencias ciertas resolver las dudas de las dudosas. En esto 
servirà de mucho la memòria; pero si ésta falta, no se la daràn a nadie estas reglas.» 

(De doctrina christiana, 2 c.9.) 
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INTRODUCCION GENERAL A LOS LIBROS 
DE LA SAGRADA ESCRITURA 


I. LA REVELACION PROFÈTICA 

I. Las Sagradas Escrituras, inestimable don de Dios 

Las Sagradas Escrituras son un inestimable don de Dios que el hombre no 
podrà nunca suficientemente agradecerle. Elevado al orden sobrenatural, a la 
participación de la misma naturaleza divina, y caído de él por el pecado de nues- 
tros primeros padres, plugo a Dios en su infinita misericòrdia redimirle, elevàn- 
dole de nuevo a una altura sobrenatural mayor todavia que aquella de que cayó. 
Estos sus amorosos designios sobre él ha ido Dios descubriéndoselos al hombre 
gradualmente, reveldndoselos, dàndole asl a conocer los inefables misteriós de la 
vida divina, de su amorosa providencia, especialmente en cuanto a la redención, 
en los cuales participaria el hombre por su incorporación como miembro al cuer- 
po mistico de la Iglesia, cuya cabeza es el Unigénito del Padre, hecho carne, que 
con su sangre preciosa había de redimir a la calda humanidad de la servidumbre 
del pecado. 

a. Principal contenido de las Sagradas Escrituras. 

La revelación 

Esta revelación, hecha de una manera gradual y progresiva, es el principal 
contenido de las Sagradas Escrituras, pues aunque en ellas se contengan otras 
muchas cosas accesibles a la humana inteligencia, que reveló Dios al hombre para 
que con mayor facilidad y certeza pudiera conocerlas sin mezcla de error, todas 
ellas se subordinan al fin principal de las Sagradas Escrituras: dar a conocer al 
hombre los inescrutables amorosos designios de Dios sobre él, 

3. No son las Sagradas Escrituras la fuente única 

de la revelación 

No son solamente las Divinas Escrituras las que contienen este sagrado depó* 
sito. Se contiene, ademàs, en la tradición viviente de la Iglesia de Cristo, que es 
la fiel depositaria del divino tesoro y el intérprete autorizado de los sagrados libros. 

Sólo la Iglesia puede indicarnos con infalible certeza cuàles son los libros que, 
escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo, contienen ei sagrado depósito. Cual- 
quier otro criterio serà del todo insuficiente y sólo podrà servir para confirmar la 
verdad de la doctrina de la Iglesia, pues siendo la inspiración un hecho sobrena¬ 
tural, sólo una autoridad de orden sobrenatural e infalible podrà suficientemente 
certificarnos de él. 

4. Las Sagradas Escrituras son obra de Dios 

y del hombre 

Todos y sólo los libros canónicos, es decir, los que ha incluido la Iglesia en su 
canon de las Sagradas Escrituras, han sido escritos bajo la inspiración del Espí¬ 
ritu Santo, y son, por tanto, obra divina. Tienen a Dios por autor principal, aun¬ 
que sean también al mismo tiempo obra humana, cada uno del autor que, inspi- 
rado, lo escribió. Este doble caràcter de los libros santos, totalmente obra de Dios, 
totalmente obra del hombre, es fundamental y capitalísimo para el conocimiento 
e interpretación de las Divinas Escrituras, y de no tenerlo en cuenta tropezarà 
el lector de estos libros con innumerables e insolubles dificultades. 

El autor humano es órgano, instrumento del Espíritu Santo, pero instrumento 
vivo y racional, que bajo la acción de Dios desarrolla su actividad y usa de su* 
NicuT-Colunza l 
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facultades de tal manera que en ellibro por él escrito queda como grabada su 
personalidad, que fàcilmente podrà de él deducir el lector. Es, pues, necesario, 
al interpretar, penetrar en ello cuanto sea posible sin prescindir de nada que pue- 
da contribuir a darnos a conocer al autor en todos sus rasgos personales caracte- 
rísticos y en el desarrollo de su actividad, su índole, su caràcter, su formación 
espiritual, sus condiciones de vida, el tiempo en que vivió, las fuentes que utilizó, 
ya orales, ya escritas; las formas de decir o géneros literarios que empleó. En 
cuanto posible sea nos hemos de hacer otro él. (Véase la encíclica Divino af- 
ftante Spiritu.) 

5. La profecia 

Sacra doctrina llama muy bien Santo Tomàs a la Sagrada Escritura y, por 
consiguiente, a la Teologia, que de ella toma sus principios, ordenàndolos siste- 
màticamente y desarrollàndolos y considerando cuanto trata bajo la razón formal 
de la divinidad, sub ratione Deitatis, pues es Dios mismo, o algo a El ordenado 
como principio o como fin, y siempre visto a la luz de la divina revelación y en 
cuanto por ella cognoscible. Esta luz es el lumen propheticum, pues no ha querido 
Dios revelarse inmediatamente a todos y cada uno de los hombres, sino a algunos 
solamente, que, como intermediarios entre Dios y el resto de los humanos, reci- 
biesen de El las divinas ensenanzas y en su nombre y con su divina autoridad las 
transmitiesen a los demàs. 

6. Los profetas 

Por esto han sido Ilamados profetas o intérpretes de Dios, y en su nombre 
y con su divina autoridad transmiten las verdades sobrenaturales que sobrenatu- 
ralmente les dio Dios a conocer. Por haber sido hecha de este modo se llama tam- 
bién la divina revelación doctrina profètica, principalmente la del Antiguo Tes- 
tamento, pues la del Nuevo nos ha sido hecha directa e inmediatamente por el 
mismo Verbo de Dios encarnado, aunque a los que no pudimos oírla de sus divi- 
nos labios nos haya sido transmitida por sus apóstoles y discípulos en los libros 
que divinamente inspirados escribieron algunos de ellos y en las divinas tradicio- 
nes que, de ellos recibidas, conserva fielmente la Iglesia, fundada sobre ellos como 
cimiento por Cristo Nuestro Senor. 

7. Objeto de la profecia 

El objeto de estas divinas comunicaciones se extiende, según Santo Tomàs, 
a todas aquellas cosas que pueden ser conocidas por via sobrenatural: los miste¬ 
riós de la vida divina, de su providencia, especialmente de la redención; las leyes 
de las buenas costumbres, por las que el hombre se encamina a Dios; sucesos 
futures, etc. Es, pues, el objeto de la profecia el mismo que el de la fe, que define 
San Pablo: Sperandarum substantia rerum, la firme certidumbre de las cosas que 
esperamos, indicando asi que la fe nos muestra aquí, tras el velo del misterio, lo 
que con su visión nos harà bienaventurados. Las otras cosas que no sean la ver- 
dad divina, en tanto pertenecen a la fe, en cuanto tienen relación con Dios y nos 
declaran algo de su naturaleza. Los mismos misteriós de la humanidad de Jesu- 
cristo y de su Iglesia sólo caen dentro del objeto de la fe en cuanto que por ellos 
nos encaminamos a Dios: in quantum per haec ordinamur ad Deum. 

8. Los grados de la profecia 

Dentro del amplísimo objeto de la ciència que comunica Dios a sus profetas, 
cabe distinguir varios grados en la ilustración de la mente del profeta y el conoci- 
miento por él asi adquirido. Es el primero aquella ilustración divina en virtud 
de la cual conoce el profeta las verdades sobrenaturales, los misteriós divinos que 
se ofrecen a su mente, en forma clara, inteligible, sin los velos de imàgenes sensi¬ 
bles. El segundo es la ilustración en que las cosas divinas se presentan a la mente 


del profeta revestidas de imàgenes sensibles. El tercero, finalmente, es la ilustra¬ 
ción por la cual el profeta juzga, con una verdad y certeza que excede las fuerzas 
del humano entendimiento natural, de cosas cuyo conocimiento adquiere por me- 
dios naturales. Es propio este último grado de profecia de aquellos escritores sa- 
grados que tratan de cosas cuyo conocimiento es asequible a la razón, verbi gratia, 
de materias históricas. En esta misma categoria puede incluirse los que tratan de 
cosas aun sobrenaturales, cuyo conocimiento han adquirido por la via ordinaria 
del estudio o de la fe, por ser ensenanzas de profetas anteriores. 

9. El conocimiento profético de los hagiógrafos 

Este último grado de profecia es el màs común a los autores sagrados, aunque 
en muchos de los libros santos se contengan partes, de mayor o menor extensión, 
en que se exponen revelaciones por ellos recibidas en el modo correspondiente 
al primero o al segundo grado de la profecia. Conviene, pues, determinar con algu¬ 
na mayor precisión qué significa ese conocimiento profético y què es lo que anade 
ai adquirido por via natural y ordinaria. Santo Tomàs dice que esa luz profètica 
se les concedia para conocer las cosas y juzgar de ellas secundum veritatem divinam, 
secundum certitudinem veritatis divinae; con divina verdad, con la certeza de la 
divina verdad. La Fe, como la Teologia, contempla todas las cosas bajo una razón 
formal divina y sobrenatural. De un modo semejante, los hagiógrafos conocen 
las cosas yjuzgan de ellas a la luz de los altos principios divinos, y conocen y juz- 
gan con aquella claridad, verdad y certeza que dimana de la que de esos principios 
divinos tienen. Esos principios son como su filosofia de la historia, basada, no en 
la especulación, sino en el conocimiento sobrenatural de los atributos divinos: del 
poder, de la justícia, de la misericòrdia, de la bondad, de la veracidad de Dios, 
que todas las cosas las ordena a la manifestación de su Verbo y a la salud de los 
predestinados. Tal es, por ejemplo, la filosofia divina en que se inspira Moisès 
al narrar el origen de las cosas, la historia de la humanidad primitiva, la de los 
patriarcas, la de Israel. Tal la de Josué al describirnos el cumplimiento de las di¬ 
vinas promesas en la distribución de la tierra prometida, etc. Esa misma es la que, 
camino de Emaús, exponía el Salvador a sus dos discípulos, mostràndoles por los 
profetas, a partir de Moisès, cómo era preciso que Cristo muriese y por la muerte 
entrase en su glòria. La misma era la que exponia el santo Protomàrtir en su dis- 
curso ante el Sanedrín, que tantas dificultades encierra para los exegetas dema- 
siado esclavos de la letra. El Espíritu Santo, que es quien inspira a los santos, es 
siempre el mismo, y siempre les muestra las cosas a la luz de Dios y les hace en 
todas buscar a Dios. 

Este aspecto del conocimiento de las cosas contenidas en la Sagrada Escritura 
es común a los profetas y hagiógrafos o escritores sagrados por iluminación di¬ 
vina, y a los simples fieles por fe y teologia, pues constituye el objeto formal 
quod, o ratio formalis quae attingitur en todo conocimiento sobrenatural, que versa 
acerca de Dios y sus misteriós o acerca de las criaturas en orden a Dios. 

Mas en el conocimiento profético y hagiogràfico hay otro aspecto, que les es 
propio y singular y constituye como su objeto formal quo, y es la luz divina 
(lumen propheticum), con el que juzgan con infalible certeza divina de la verdad 
de las cosas que ensenan de palabra o por escrito, aunque se trate de aquellas ver¬ 
dades cuyo conocimiento hayan adquirido por modo ordinario de la razón o del 
magisterio, de tradición o del estudio de anteriores libros sagrados. 

Esta luz sobrenatural, junto con la moción divina para escribir, constituye la 
inspiración de los libros sagrados, en virtud de la cual éstos son, al mismo tiempo, 
obra de Dios—autor principal—y de los hagiógrafos—instrumentos racionales—: 
toda de Dios y toda de los autores sagrados. 

10. EI progreso de la revelación profètica 

Esta revelación profètica de las verdades divinas se ajusta a una ley que importa 
mucho conocer. Es la ley del progreso, que expone admirablemente Santo Tomàs, 
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extendiéridola a todas las verdades, tanto a las especulativas cuanto a las pràcticas. 
La doctrina de la fe va desarrollandose a la manera como se desarrollan las verda¬ 
des de una ciència, procediendo de los principios a las condusiones. La razón de 
este progreso no esta en Dios, que ilesde el primer momento podia revelarlo todo, 
sino cn el hombre, que no era matèria dispuesta para recibir de una vez todo 
cuanto Dios querla comunicarle. Aun los mismos profetas, órganos del magiste- 
rio divino, aunque mas ilustrados que el pueblo a quien se diriglan, no siempre 
vieron cuanto en sus conceptos y en las palabras con que los expresaban iba im- 
pllcito. También para ellos había un progreso correspondiente al del pueblo, pues 
siendo el íin de la profecia el bien y la utilidad espiritual del pueblo, tanto a cada 
uno de ellos se les comunicaba en términos claros o en imàgenes y simbolos cuanto 
en cada tiempo convenia ensenar al pueblo. Asi llevó Dios a plena ejecución su 
plan, comenzando la revelación desde los origenes mismos de la Humanidad. Jesu- 
cristo, que es el fm y la consumación de la antigua alianza, puso el sello a la divina 
revelación, por sí o por sus apóstoles y discípulos, y entregó a su Iglesia ese divino 
tesoro de la revelación, dàndole al mismo tiempo su Espiritu, y aseguràndola con 
la promesa de su asistencia hasta el fm de los siglos. Con ella y por ella repite la 
Iglesia dia tras dia al mundo las mismas divinas ensenanzas en forma acomodada 
a las necesidades de cada època, para que nadie se vea privado del don de Dios. 

II. LA INSPIRACION Y LA VERACIDAD DE LAS 
SAGRADA S ESCRITURAS 

11. La Sagrada Escritura es veraz con verdad divina 

Es doctrina de la Iglesia que cuanto se contiene en las Sagradas Escrituras ha 
sido inspirado por Dios, y es, por consiguiente, infaliblemente verdadero en el 
sentido en que el autor inspirado intentó decirlo, sin que en esto haya que distin- 
guir entre cosas tocantes o no tocantes a la fe y a las costumbres. Así dice León XIII 
que no puede tolerarse la conducta de los que en la solución de las dificultades no 
vacilan en conceder que la inspiración se extiende sólo a las cosas de fe y costum¬ 
bres, y dicen que cuando se trata de la verdad de las sentencias de la Escritura, no 
se ha de atender tanto a lo que dice Dios cuanto a la razón por que lo dice. Todos 
los libros que la Iglesia recibe y propone como canónicos y sagrados han sido en 
todas sus partes escritos bajo la inspiración del Espiritu Santo; y està la divina ins¬ 
piración tan lejos de admitir error alguno, y tanto por su misma naturaleza lo ex- 
cluye cuanto es imposible que Dios, suma verdad, esté sujeto a error. Tal es la 
antigua fe de la Iglesia, definida solemnemente por los Concilios de Florència 
y Trento, confirmada por fin y màs solemnemente expuesta por el Concilio Va- 
ticano (encíclica Providentissimus Deus). 

12. La verdad en matèria de fe y costumbres 

No se limita esta veracidad a las cosas de fe y costumbres, aunque sean éstas 
el objeto propio y per se de la Sagrada Escritura, al cual se ordena todo lo demàs 
que en ella se dice; pero en éstas ha de tenerse en cuenta principalmente lo que en 
el número 10 se dijo acerca del progreso de la revelación, sin lo cual no seria po- 
sible establecer la concordia entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. 

13. La verdad en matèria científica 

Los libros sagrados hablan con frecuencia de las cosas creadas, y en ellas nos 
muestran la grandeza del poder, de la soberanía, de la providencia y de la glòria 
de Dios; pero como la misión de los autores inspirados no era ensenar las ciencias 
humanas, que tratan de la íntima naturaleza de las cosas y de los fenómenos na- 
turales, y acerca de ellas no recibían por lo general revelación alguna, nos las des- 
criben, o en lenguaje metafórico, o según el corrientemente usado en su època, 
como sucede todavía en muchos puntos aun entre los màs sabios. El lenguaje vul¬ 


gar describe las cosas tal cual las perciben los sentidos; y asl también el escritor 
sagrado, advierte Santo Tomàs, expresa las apariencias sensibles, o aquello que Dios 
mismo, hablando a los hombres, expresa de humano modo, para acomodarse a la 
humana capacidad (encíclica Providentissimus Deus). 

14. La verdad en matèria històrica 

Es historia una gran parte de los libros sagrados. Contiene ésta, en primer tér- 
mino, la narración de hechos que forman parte del tesoro revelado, como, por 
ejemplo, el pecado de nuestros primeros padres, el nacimiento de Cristo, su muer- 
te y su resurrección, etc. Otros hay que, si no cada uno de por si, pero sl en su 
conjunto, constituyen el objeto de algún dogma, por ser como la expresión de una 
ley de la sobrenatural intervención de Dios en la economia de la salud. Tales son 
las profecías y los milagros. Estas cosas vienen a ser la realización del articulo de 
la fe credo in Spiritum Sanctum, qui locutus est per prophetas; pero la mayor parte 
de la historia sagrada ia forman sucesos naturales, que muestran la providencia 
de Dios sobre Israel o sobre el mundo todo, ordenada a la realización de sus desig- 
nios de salud por Jesucristo. En la narración de estos hechos, los autores sagrados, 
como inspirados, son del todo infalibles, como lo son en las cosas de la fe y costum¬ 
bres, ya que escriben la historia sagrada inspirados por el Espiritu Santo, autor 
principal de la Sagrada Escritura, que ni puede enganarse ni engaíiarnos. Esta es 
la doctrina de la Iglesia, que hemos de retener firmemente y siempre al interpre¬ 
tar la Escritura. 

Para resolver las dificultades históricas que se presenten, hemos de examinar 
con toda atención y rigor científico el texto sagrado y los documentos profanos, 
no dando por sentido cierto de la Sagrada Escritura lo que realmente no lo es, 
ni dando por dato histórico cierto lo que en verdad no dice el monurnento o do¬ 
cumento. 

En esto es preciso tener muy en cuenta las ensenanzas de la encíclica Divino 
afflante Spiritu: «Pero no es muchas veces tan claro en las palabras y escritos de 
los antiguos autores orientales, como lo es en los escritores de nuestra època, cuàl 
sea el sentido literal, pues lo que aquéllos quisieron significar no se determina por 
las solas leyes de la gramàtica o de la filologia, ni por el solo contexto del discurso, 
sino que es preciso que el intérprete vuelva, por decirlo asl, a aquéllos remotos si¬ 
glos del Oriente, y con la ayuda de la historia, de la arqueologia, de la etnologia 
y otras disciplinas discierna y distintamente vea què géneros literarios, como di¬ 
cen, quisieron emplear y de hecho emplearon los escritores de aquella vetusta 
edad, pues no siempre empleaban las mismas formas y los mismos modos de decir 
que hoy usamos nosotros, sino màs bien aquéllos que entre los hombres de sus 
tiempos y lugares estaban en uso. Cuàles fueron éstos no puede el intérprete de- 
terminarlo de antemano, sino solamente en virtud de una cuidadosa investiga- 
ción de las literaturas del Oriente. Esta, llevada a cabo en los últimos decenios con 
mayor cuidado y diligència que anteriormente, nos ha hecho ver con màs daridad 
què formas de decir se usaron en aquéllos antiguos tiempos, ya en la descripción 
poètica de las cosas, ya en el establecimiento de normas y leyes de vida, ya, por 
fin, en la narración de hechos y de sucesos.» 


III. SENTIDOS DE LA ESCRITURA Y REGLAS 
HERMENEUTICAS 

15. El sentido literal 

Es el sentido literal el pensamiento que las palabras de la Escritura expresan 
según la intención de quien las dice. No importa que las palabras estén tomadas 
en su sigmficación pròpia o en una acepción metafòrica; el sentido que según la 
intención del autor expresan es siempre literal, literal propio o literal metafórico. 
En la religión se dan también cosas o acciones que se ordenan a expresar ideas 
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y sentimientos del que las ejecuta. Tales ideas y sentimientos son, por consiguiente, 
sentido literal de las mismas. Pero la Sagrada Escritura es, toda, obra de dos auto¬ 
res: el autor humano y el Espíritu Santo, que le ilustra y le mueve a escribir. Como 
advierte Santo Tomàs, la mente del autor sagrado es instrumento imperfecto del 
Espíritu Santo inspirante, y, por tanto, aun los verdaderos profetas no siempre 
alcanzan todo cuanto en las visiones que vieron o en las palabras que oyeron quiso 
el Espíritu Santo encerrar. Dios no comunica siempre a cada uno de los profetas 
toda la luz que por medio de ellos quiere derramar sobre el mundo, y cada uno 
de ellos viene a representar una fase en el progreso del magisterio divino, sin tener 
a veces por eso pleno conocimiento de cuanto obscura e implícitamente se halla 
en sus profecías contenido. 

De aquí que en las Sagradas Escrituras puedan distinguirse dos sentidos lite- 
rales: uno, el propiamente literal histórico; el otro, màs espiritual, que, por tener 
en el Evangelio su pleno desarrollo, puede llamarse evangélico. El primero de- 
pende de las circunstancias históricas de! escritor sagrado y de las de los destina- 
tarios inmediatos de su obra. Tal, por ejemplo, el sentido histórico de la Ley, es 
el que ésta tenia para los israelitas que la practicaban y para quienes era nor¬ 
ma de vida. 

E! segundo viene a ser el mismo literal histórico visto a la luz de revelaciones 
posteriores, principalmente de la revelación evangèlica. Es, por tanto, màs am¬ 
plio, màs perfecto, pues el Espíritu Santo, que destinaba las Sagradas Escrituras, 
aun las del Antiguo Testamento, para alimento espiritual de la Iglesia de Cristo, 
no coartaba el sentido de la letra a la mente del escritor sagrado, ni a la necesidad 
transitòria del pueblo de Israel, al cual iban inmediatamente destinados los libros. 
Y así vemos que en los Salmos y en otros libros que a diario usa la Iglesia hallan 
los fieles sublimes ensenanzas religiosas y la expresión de los màs exquisitos sen¬ 
timientos de piedad, como si para los cristianos directamente hubieran sido es- 
critos, pues, como dice Santo Tomàs, «el Espíritu Santo fecundo la Sagrada Es¬ 
critura con verdad màs abundante de la que los hombres pueden comprender» 
(II Sent. 12,1,2 ad 7). 

16. Reglas para la investigación del sentido literal 
histórico y del evangélico 

Las reglas hermenéuticas que en la investigación del sentido histórico se deben 
seguir estan condensadas en estas palabras de Eutimio: «Los que leen las Sagradas 
Escrituras deben inquirir la intención del que habla, las disposiciones del que oye, 
atender a los lugares y a los tiempos, observar los modismos, y no tomar de igual 
modo todas las cosas, si quieren alcanzar el sentido y no quedarse en la superfície 
de la letra». En cuanto al espiritual o evangélico, màs perfecto que el histórico, 
pues la tendencia a la espiritualidad y a la perfección es la norma de la acción di¬ 
vina sobre el hombre, son dos las reglas que en su investigación han de observarse. 
Es la primera la unidad lògica que liga todas las verdades reveladas, haciendo de 
ellas un perfecto organismo. La segunda es el progreso de la revelación, la ten¬ 
dencia al desenvolvimiento lógico de esas verdades, partiendo de los màs elemen- 
tales principios para llegar a las màs elevadas cumbres. Atendiendo a esta tenden¬ 
cia ascensional, y apoyados en el sentido histórico de los lugares que sobre cada 
punto de la doctrina revelada forman como una cadena, podremos ver impllcitas 
en textos obscuros de los primeros libros verdades que màs claramente se contie- 
nen en libros posteriores, hasta llegar al Nuevo Testamento, conforme al antiguo 
axioma: Vetus Testamentum in Novo patet, Novum in Vetere latet. 

17. El sentido típico 

La tradición judía y la cristiana reconocen que hay en la Escritura, ademàs 
del sentido literal, un sentido en que no son las palabras, sino las cosas o personas 
por ellas expresadas, las que inmediatamente significan. «El autor principal de 
la Escritura—dice Santo Tomàs—es Dios, en cuyo poder està emplear, para 
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significar las ideas, no sólo palabras, sino también cosas. Y siendo común a todas 
las ciencias expresar las ideas con palabras, la ciència de la Sagrada Escritura 
tiene esto de propio: que en ella también significan algo las cosas mismas, expresa¬ 
das por las palabras. Ésa primera significación, por la que las palabras expresan las 
cosas, pertenece al sentido literal o histórico; aquella otra, en virtud de la cual las 
cosas mismas contenidas en las palabras representan y expresan a su vez otras 
cosas, se llama sentido típico, que supone el literal, y en él se apoya». La razón 
objetiva de este sentido la expone Santo Tomàs como sigue: «Dios, autor del orden 
sobrenatural y ordenador de los hechos históricos, va disponiendo suavemente 
el curso de los sucesos, de suerte que todo se dirija a la glorificación de su Verbo 
y a la realización de su obra de salud». La semilla de la verdad va disponiendo las 
almas a recibir la revelación del gran misterio; las instituciones y observancias 
de la ley fomentan la piedad y el fervor religioso, que recibiràn de Cristo su 
última perfección; las personas, los acontecimiento de la vida familiar o nacional, 
que contribuyen a preparar la obra mesiànica, sirven por el mismo caso para 
anunciar desde lejos al gran Rey de las naciones, y para ir, aunque confusamente, 
dibujando el plan de su obra portentosa. Los profetas senalan repetidas veces la 
liberación de la servidumbre egipcia como senal y prenda cierta de otra libera- 
ción màs insigne, la de la cautividad babilònica o de la salud mesiànica. La bondad 
divina, mostrada por algún hecho especial, era motivo para excitar la confianza 
de los fieles en recibir otros màs excelentes favores de Dios o prepararlos para 
ellos. Así se cumple que la vida en la antigua Ley es en todo una preparación de 
la vida cristiana, y la Ley misma, la primera etapa, la figura, el vaticinio del 
Evangelio. Debe, sin embargo, advertirse que este sentido, por la misma impre- 
cisión de los signos que lo expresan, aunque apto para fomentar la piedad, no 
sirve para probar los dogmas de la fe, sino cuando de su existència en un deter- 
minado lugar de la Escritura nos conste, por la autoridad de un autor inspirado, 
la de la Iglesia o la unànime interpretación de los Padres. En estos casos tendrà el 
texto la autoridad de los intérpretes. 

18. La Tradición y la Escritura 

Ademàs de estas normas hermenéuticas, derivadas de la naturaleza divina de 
las Escrituras, se impone a los católicos la autoridad de la Tradición, represen¬ 
tada por el magisterio de la Iglesia y las ensenanzas de los Santos Padres. Podria 
parecer que esto es un elemento extrano a la Escritura, y que, como dicen los 
heterodoxos, impide y coarta el estudio científico de la misma. ;Cómo justificar 
esta intrusión? No hay tal intrusión. La verdad divina, que es el objeto de la 
Sagrada Escritura, fue depositada primero en la mente de los profetas, órganos 
de Dios, para la revelación de sus misteriós. Los profetas, antes que nadie, reci- 
bieron la vida que de esa revelación brota, y laboraron luego por infundirla en 
el corazón del pueblo elegido, antes de que la escribieran en sus pergaminos. 
No fue otra también la obra de Cristo y de sus apóstoles y discípulos. De manera 
que la verdad revelada, alma y vida de la Iglesia, antes que en los libros, fue 
escrita en la inteligencia y en el corazón de la misma. Allí reside vivificada por 
el Espíritu Santo, libre de las mutaciones de los tiempos y de la fluctuación de 
las humanas opiniones; no expuesta a los descuidos de los amanuenses, ni a la 
ignorància de los transcriptores y traductores, ni a la malicia de los herejes, 
manifiesta a los sencillos, oculta a los soberbios y segura de los tiranos. El Espíri¬ 
tu Santo, que la depositó en la Iglesia, es el que da a ésta la inteligencia de la 
misma, y, por la inteligencia, la vida. Por eso el sentir de la Iglesia catòlica, la 
doctrina de los Padres y Doctores, que son sus portavoces y testigos, la voz del 
mismo pueblo fiel, unido a sus pastores y formando con ellos el cuerpo social de 
la Iglesia, son el criterio supremo, según el cual se han juzgado siempre las con- 
troversias acerca de los puntos doctrinales, así teóricos como pràcticos; y así 
decreto el Concilio Tridentino que en la exposición de la Sagrada Escritura, 




umbres, a nadie es lícito apartarse del sentir de los Padres 
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en las cosas de fe y costi 
y de la Iglesia. 

Su Santidad Pio XII, en su encíclica Divino afflante Spiritu, dice: «Pongan 
singular empeno en no exponer solamente—como con dolor vemos se hace en 
algunos comentarios—-lo tocante a la historia, a la arqueologia, a la filologia y a 
otras disciplinas semejantes, sino que, empleando éstas oportunamente en cuanto 
pueden contribuir a la exégesis, expongan principalmente cuàl es la doctrina 
teològica, de fe y de costumbres, de cada libro o de cada lugar, de manera que su 
explanación no sólo ayude a los doctores teólogos a proponer y confirmar los 
dogmas de la fe, sino sirvan también a los sacerdotes para explicar al pueblo la 
doctrina cristiana y, en fin, a todos los fieles para llevar una vida santa y digna 
de un cristiano». 


IV. EL CANON DE LOS SAGRADOS LIBROS 
19. Criterio de canonicidad 

Llàmase canon a toda regla de la fe o de la disciplina eclesiàstica. De aquí 
procede la denominación de canórúcos que se da a los libros sagrados como tales, 
pues son regla de nuestra fe y de la vida cristiana, y, ademàs, porque han sido 
incluidos en otra regla màs alta y universal, que es la tradición viva de la Iglesia. 
De esta regla decía San Agustin que no creería en la Escritura si no le dijera la 
Iglesia que había que creer en ella. En la tradición de la Iglesia se contiene la 
doctrina, no sólo acerca de la naturaleza de los libros santos, sino de cuàles son 
éstos. El medio por el cual se nos transmite esto último es principalmente la 
lectura pública de estos libros en la litúrgia eclesiàstica. Por eso los màs antiguos 
documentos oficiales que poseemos sobre el canon de los libros sagrados regu- 
laban la lectura pública en la Iglesia. En ella, sobre todo, se apoyaron los Conci- 
lios de Florència y de Trento para definir y declarar de fe el siguiente: 

a®. Canon de los Libros Sagrados 

«Son los que a continuación se enumeran: del Antiguo Testamento: cinco de 
Moisès, a saber: el Gènesis, el Exodo, el Levítico, los Números y el Deuterono- 
mio; Josué, Jueces, Rut, cuatro de los Reyes, dos de los Paralipómenos: Esdras, 
el primero, y el segundo, que se llama Nehemías; Tobías, Judit, Ester, Job; el 
Salterio davídico, que comprende 150 salmos; Proverbios, Eclesiastès, Cantar de 
los Cantares, Sabiduría, Eclesiàstico, Isaias; jeremías con Baruc, Ezequiel, Da¬ 
niel; doce profetas menores, a saber: Oseas, Joel, Amós, Abdias, Jonàs, Miqueas, 
Nahum, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías y Malaquías; y dos de los Macabeos, 
primero y segundo. Del Nuevo Testamento: cuatro evangelios: de San Mateo, 
de San Marcos, de San Lucas y de Sanjuan; Hechos de los Apóstoles, escritospor 
el evangelista San Lucas; catorce epistolas de San Pablo Apòstol: a los Romanos, 
dos a los Corintios, a los Gàlatas, a los Efesios, a los Filipenses, a los Colosenses, 
dos a los Tesalonicenses, dos a Timoteo, a Tito, a Filemón y a los Hebreos; 
dos de San Pedro Apòstol, tres de San Juan Apòstol, una de Santiago Apòstol, 
una de San Judas Apòstol y el Apocalipsis de San Juan Apòstol». 

A esta Iista anadió el Concilio Tridentino el siguiente canon: «Si alguno no 
recibiere por canònicos y sagrados estos libros, integros, con todas sus partes, 
como en la Iglesia catòlica acostumbraron a leerse y se contienen en la antigua 
edición Vulgata latina, sea anatema». 

Estos libros suelen distinguirse en protocanónicos y deuterocanónicos, según 
que desde luego y sin vacilaciones fueron reconocidos como canònicos, o fueron 
objeto durante algún tiempo de dudas y discusiones. Los deuterocanónicos del 
Antiguo Testamento son: Tobías y Judit, los dos de los Macabeos, Eclesiàstico 
y Sabiduría, Baruc, con algunos fragmentos de Ester y Daniel. Los del Nuevo 
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Testamento son: Epístola a los Hebreos, II de San Pedro, II y III de San Juan’ 
la de Santiago, la de San Judas y el Apocalipsis de San Juan. 


V. TEXTOS Y VERSIONES 

ai. Lenguas en que fueron escritos los originales 
de la Sagrada Escritura 

Acerca de un libro, sobre todo si es antiguo, importa mucho conocer dos cosas: 
la lengua en que fue escrito y la fidelidad con que su texto reproduce el original 
del autor. Esto impone a los estudiosos de la Sagrada Escritura larga y penosa labor. 
Los libros santos fueron escritos en la lengua hablada por aqueïlos a quienes in- 
mediatamente se destinaron. Así, la mayoría de los libros del Antiguo Testa¬ 
mento fueron escritos en hebreo. Algunos de ellos tienen trozos en arameo, 
lengua afín y muy semejante al hebreo, y que hablaron vulgarmente los judíos 
desde los tiempos de la cautividad babilònica. Finalmente, hay también algunos 
escritos en griego, lengua hablada por los judíos después de la dispersión, sobre 
todo en Egipto; y otros que, originalmente escritos en hebreo o en arameo, sólo 
se han conservado en una versión griega. De los libros del Nuevo Testamento 
sólo el evangelio según San Mateo fue originalmente escrito en arameo, como 
inmediatamente destinado a los judíos convertidos de Jerusalèn; pero sólo en la 
versión griega se ha conservado, y en griego fueron originalmente escritos todos 
los otros libros. 

Esta doctrina va resumida en el siguiente cuadro sinóptico: 

I Daniel: Hebreo, con fragmentos arameos y griegos deute¬ 
rocanónicos. 

Esdras: Hebreo, con inserción de documentos arameos. 

Ester: Hebreo, con fragmentos griegos deuterocanónicos. 

Eclesiàstico y Libro I de los Macabeos: Hebreo, pero con- 
Antiguo Testamento. servados en griego. 

Tobías y Judit: Hebreo o arameo, conservados en griego. 

Baruc, fragmentos deuterocanónicos de Daniel y Ester: 
Hebreo, conservados en griego. 

Sabiduría y Libro II de los Macabeos: Griego. 

.Todos los demàs: Hebreo y conservados en hebreo. 

fEvangelio según San Mateo: Arameo, conservado en 
Nuevo Testamento...J griego. 

LTodos los otros: Griego. 


22. Versiones antiguas 

Los judíos de la dispersión primero, y luego los cristianos, que no entendían 
la lengua original de los libros sagrados, hubieron de procurarse versiones de 
ellos en su lengua vulgar, para poder leerlos en las sinagogas y en las iglesias. 
A los judíos de Alejandría se debe la primera y màs antigua versión de la Biblia 
hebrea, hecha por varios autores, entre los siglos III y I antes de Cristo. Es la 
versión llamada de los LXX, que los Apóstoles autorizaron con su uso y entre- 
garon a las iglesias por ellos fundadas. De esta versión griega, por desconocer el 
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latina del Salterio, según la edición griega corriente. Después corrigió el mismo 
Salterio y otros libros del Antiguo Testamento, según la edición hexaplar de 
Orígenes. Por ultimo, tradujo directamente del hebreo todos los libros del canon 
judío, y del arameo los libros de Tobias y Judit. Algunos de estos trabajos no 
pasaron al uso público de las iglesias y sólo se conservaron en poder de los eruditos. 
Los demàs fueron siendo poco a poco adoptados por las iglesias, aunque mez- 
clados con lecciones de la primitiva versión latina y reteniendo otras de ésta que 
San Jerónimo con sus correcciones había excluido. De estos elementos vino a 
formarse el texto de la actual Vulgata, que el Concilio de Trento, apoyàndose, 
no en un examen critico de la versión, sino en el uso tradicional de la Igiesia, 
declaro autèntica, mandando que nadie, bajo ningún pretexto, osara rechazarla 
en los actos públicos del magisterio ordinario de la Igiesia, como lecciones, pre- 
dicaciones, etc. El cuadro trazado a continuación como resumen indica los ele¬ 
mentos de que consta la Vulgata, cuya corrección, después de la verificada por 
Sixto V y Clemente VIII, està actualmente encomendada a la Orden Benedictina. 

a) Libros protocanónicos: Traducidos del hebreo por 

San Jerónimo, excepto el 

b) Salterio: Corregido por San Jerónimo según el texto 

c) Tobias y Judit: Traducidos por San Jerónimo del 

Antiguo Testamento., d) Baruc y los Macabeos: De la versión latina primitiva. 

e) Fragmentos deuterocanónicos de Daniel: Traducidos 

por San Jerónimo del texto griego de Teodoción. 

f) Fragmentos deuterocanónicos de Ester: Traducidos 

por San Jerónimo del texto griego de los LXX. 

g) Sabiduría y Eclesiàstico: De la antigua latina, Iige- 

ramente corregidos por San Jerónimo según el 
[ texto griego. 

í a) Evangelios: Corregidos ciertamente por San Jerónimo 


24. Autenticidad de la Vulgata 

Respecto de la autenticidad de la Vulgata, màs que decir nada por nuestra 
cuenta, preferimos reproducir lo que respecto de ella dice S. S. Pio XII en su en¬ 
cíclica Divina afflante Spiritu: 

«Ni se figure nadie que este uso de los textos primitivos, obtenidos con el 
empleo de la crítica, se opone en modo alguno a la sabia prescripción del Con¬ 
cilio de Trento respecto de la Vulgata latina. Documentalmente consta que los 
Padres del Concilio no sólo no rechazaban los textos primitivos, sino que expre- 
samente rogaron al Sumo Pontífice que, en bien de la grey de Cristo, encomen¬ 
dada a Su Santidad, ademàs de la edición de la Vulgata latina, cuidase de que la 
Santa Igiesia de Díos tuviera también por medio de él un códice griego y otro 
hebreo, lo màs correctos que pudiera ser. Y si por las dificultades de los tiempos 
y otros impedimentos no pudo entonces darse plena satisfacción a estos deseos, 
al presente, como lo esperamos, aunados los esfuerzos de todos los doctos cató- 
licos, podrà mejor y màs plenamente satisfacerse. Y el haber querido el Concilio 
Tridentino que la Vulgata fuese la versión «que todos usaran como autèntica», 
esto, como cualquiera ve, sólo se refiere a la Igiesia latina y a su uso público de 
la Escritura, y en nada disminuye la autoridad y la fuerza de los textos originales. 
Pues ni se trataba entonces de los textos originales, sino de las versiones latinas 
que en aquel tiempo corrían, entre las cuales el Concilio, con mucha razón, de- 
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cretó había de preferirse la que en la misma Igiesia «había sido aprobada con e 
largo uso de tantos siglos». Por tanto, esta precelente autoridad, o, como di c e ^’ ( 
autenticidad de la Vulgata, no fue establecida por el Concilio principalmente V° 
razones críticas, sino màs bien por su legitimo uso en la Igiesia, ya de tantos sigí 0 ^ 
por el cual se demuestra que en las cosas de fe y costumbres està enteramente iXV , 
mune de todo error, de modo que por testimonio y confirmación de la misma Ig^, 
sia puede aducirse con seguridad y sin peligro de error en las disputaciones, \ eC , 
ciones y sermones, y, por tanto, no es una autenticidad primariamente crít^·, 
sino màs bien jurídica. Por tanto, esta autoridad de la Vulgata en las cosas doC tfl , 
nales no impide en modo alguno—antes hoy màs bien exige—que esa misma à.° c ,^ 
trina se compruebe y confirme también por los textos originales y que a c a< "L 
momento se acuda a los textos primitivos, en los cuales siempre y cada dia tP., 
se aclare y exponga la verdadera significación de las Sagradas Escrituras. Ni pr 0 ^ 
be tampoco el Concilio Tridentino que, para uso y bien de los fieles cristià 11 ^ 
y para màs fàcil inteligencia de la divina palabra, se hagan versiones en lengua 
gar, y éstas se hagan aún de los mismos textos originales, como con la aprobaci^ 
de la autoridad de la Igiesia sabemos se ha hecho laudablemente en muc^ 
naciones.» 

25. Versiones espanolas 

Las múltiples versiones espafiolas, ya totales, ya parciales, de los libros s *,, 
grados son, unas, del texto latino de la Vulgata; otras, de los textos origina^ 
Las primeras contienen todos los libros, como hechas por autores católicos; ***, 
segundas, como hechas por judíos o protestantes, sólo contienen los libros p f h ^ 
tocanónicos del Antiguo Testamento, es decir, aquellos cuyo texto hebreo 
llegado hasta nosotros, las de judíos; o los protocanónicos de uno y otro Te 6 * 3 
mento, las de protestantes. s i 

i.° En su Crònica General, Alfonso X el Sabio incluyó la traducción de 
toda la Escritura hecha del latln: Biblia alfonsina. ■, 

2. 0 En los siglos XIV y XV, los judíos hicieron hasta seis versiones de la 'ú/ 
blia, la principal de las cuales, la única impresa, es la llamada Biblia de Alba, eí * 
tada en Madrid, Imprenta Artística, 1920. 

3. 0 En el 1553, los judíos esparioles residentes en Italia publicaron la Bi b L,í> 
traducida «palabra por palabra», en dos ediciones, la una dedicada a los jP° fit 
y la otra dedicada a los católicos. Del lugar de su impresión lleva el nombre 0 
Biblia de Gènova. p 

4. 0 En Basilea (1567-1569), Casiodoro de Reina, protestante, publicó ç' 
versión de toda la Biblia, que es conocida por Biblia del Oso. Esta misma, co** .0 
gida luego por Cipriano de Valera, fue impresa en Amsterdam (1602), Es' la 
acredita y difunde por Espana la Sociedad Bíblica inglesa. p 

5. 0 Modificada la legislación eclesiàstica, que desde el siglo XVI proh*^p 
la lectura y, por consiguiente, la impresión de los libros santos en lengua vútéf^' 
publicó el P. Felipe Scío, escolapio, la traducción espanola hecha del latín C 
lencia 1791-1793). fí > 

6.° Don Fèlix Torres Amat, canónigo entonces de Barcelona, dio a luz 
nueva versión de la Vulgata latina, hoy muy difundida, en Madrid (1823-18^' 
Parece que en la preparación de su trabajo el Sr. Torres Amat utilizó una 
ducción inèdita del P. José Miguel Petisco, S. I. 

7. 0 El ano 1947 salió a luz, en esta misma Biblioteca de Autores CriS^V 
nos, la Sagrada Biblia, versión crítica sobre los textos hebreo y griego, p° f $ 
P. José Maria Bover, S. I., y D. Francisco Cantera, profesor de lengua he bí 
en la Universidad Central. fit 

Fuera de estas versiones generales, ya del Antiguo Testamento hebreo, y 9 fit 
la Biblia toda, abundan las traducciones y ediciones de libros particulares 0 
grupos de libros de uno u otro Testamento. fit 

Al dar a la pública luz esta nueva versión castellana directa y complet 9 
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las Sagradas Escrituras Uenamos un vaclo de tiempo ha sentído en nuestra Espa- 
fia, y al encomendarla a la benevolencia de los lectores les pedimos y rogamos 
instantemente que la reciban y juzguen con la ecuanimidad y suma caridad que 
a todos los hijos de la Iglesia recomienda Su Santidad P£o XII en su reciente en¬ 
cíclica para con los conatos de los valientes operarios de la vina del Senor en las 
cosas bfblicas, huyendo de ese poco prudente prurito de impugnar o al menos de 
tener por sospechoso todo lo nuevo, pues sólo en un ambiente de mutua confianza 
y caridad podran dar frutos los aunados esfuerzos que, manteniendo incòlumes los 
principios dogmàticos y la doctrina de la Iglesia, aporte cada uno lo que pueda 
para el bien de todos, para provecho cada día creciente de la doctrina sagrada 
y defensa y honor de la Santa Iglesia. La verdadera Iibertad de los hijos de Dios, 
fomentada y sustentada por todos, es condición y fuente de todo fruto verdadero 
y de todo progreso de la ciència catòlica, como ya egregiamente lo expuso Su San¬ 
tidad León XIII, diciendo: «Sin la común conspiración y la seguridad en los prin¬ 
cipios no podran esperarse para estos estudiós grandes provechos de los esfuerzos 
aunados de muchos». 


INTRODUCCIÓN ESPECIAL 
A LOS LIBROS HISTÒRIC OS 


t. La Historia Sagrada 

Se llama Historia Sagrada a la historia del pueblo de Israel, escogido por Dios 
para preparar la obra de la salud mesiànica. El concepto de esta historia depende 
del que de la misma salud se tenga. Para los racionalistas, esta salud no implica 
nada sobrenatural, y así, la historia de Israel no se distingue substancialmente de 
la historia de los otros pueblos. Según ellos, Israel, por una selección lenta y na¬ 
tural, bajo la influencia de los pueblos vecinos màs cultos que él, fue elevàndose 
de su estado primitivo de ignorància y barbarie hasta la perfección moral y reli¬ 
giosa de que nos da testimonio la Biblia. 

Mas para quien cree en los destinos sobrenaturales del hombre y en la inter¬ 
vención sobrenatural y extraordinària de Dios en la historia del humano linaje, 
la Historia Sagrada es Ja historia de esta sobrenatural intervención de Dios por 
medio de sus enviados, los profetas y legisladores de Israel. Desde los comienzos 
de la humanidad depositó Dios en el corazón del hombre una aspiración y una 
esperanza: la aspiración a participar de la vida divina y la esperanza de poder 
algún día alcanzar el término de esa aspiración, no obstante los impedimentos 
que a ello puedan oponerse. Esta aspiración y esta esperanza van tomando forma 
cada vez màs clara en el corazón humano, hasta llegar a Jesucristo, que las lleva 
a feliz término. Tal desarrollo no se realiza sin enconada lucha, por oponerse a él 
las mismas fuerzas humanas. Pues bien, la Historia Sagrada es la historia de esa 
intervención divina, de sus luchas con las fuerzas adversas y de sus progresos hasta 
llegar a la cumbre de la perfección en Jesucristo. San Agustín nos ofrece esta his¬ 
toria como la historia de dos ciudades opuestas: la ciudad de Dios, que vive del 
amor del Sumo Bien y lucha por EI, y la ciudad del mundo, que vive del amor de 
sí misma y combaté por hacerle triunfar. 

3. Las leyes de la Historia Sagrada 

La primera ley que rige el desarrollo de esta historia es la del progreso de la 
revelación profètica, de que antes hemos hablado en la «Introducción general». 
San Cirilo de Alejandría compara la obra de Dios a la de un pintor, que al ejecu- 
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tar un cuadro comienza por el dibujo, y va luego, poco a poco, dàndole el colo- 
rido, hasta dejarlo acabado. La segunda ley es la de la adaptación. El progreso 
de la revelación es ya una adaptación a la capacidad del hombre, como bellamente 
lo declara San Juan Crisóstomo. Pero hay, ademàs, otra adaptación a las condi¬ 
ciones intelectuales, morales y religiosas del hombre, en virtud de la cual va Dios 
elevando constantemente las ideas, los sentimientos, las instituciones, los ritos 
y ceremonias, para cada vez mejor expresar la verdad revelada y ennoblecer los 
sentimientos que de ella brotan. Màs lejos lleva todavía Dios esta adaptación, 
llegando hasta condescender temporalmente con ciertas flaquezas humanas, es- 
perando a que la fuerza de su gracia venga a hacerlas desaparecer. De aquí que 
las verdades de orden moral y religioso, como destinadas por su naturaleza a in¬ 
formar y regir la vida humana, comiencen por tomar cuerpo en la misma organi- 
zación social, en las leyes e instituciones civiles, en las costumbres domésticas 
y en las ceremonias y ritos religiosos, ya antes conocidos y practicados por Israel, 
y vaya purificàndolos y elevàndolos en virtud de un nuevo principio de vida so¬ 
brenatural, elevando mediante ellos la vida misma del hombre. Esto explica la 
gran semejanza entre la vida de Israel y la de los otros pueblos, especialmente si 
son de su misma raza o han vivido en estrecha relación con él. De ahí las coinci- 
dencias de Israel con esos pueblos en cuanto al nacionalismo, la venganza personal, 
la poligamia, el divorcio y otras cosas tocantes a la religión y a la moral, que va 
Dios por sus profetas poco a poco restringiendo, hasta que del todo quedan co- 
rregidas con la promulgación del Evangelio. 

Por esta incorporación de la revelación divina a la vida del pueblo se explican 
también las influencias que han ejcrcido en el desarrollo de la Historia Sagrada 
los sucesos históricos, como guerras, invasiones extranjeras, deportaciones, cam- 
bios de dinastia, etc. 

Estas sencillas pero fundamentales consideraciones nos dan la solución de 
las dificultades y argumentos que oponen los racionalistas, y en que apoyan éstos 
su teoria de la absoluta semejanza entre la Historia Sagrada y la historia de los 
otros pueblos, por las analogías externas que entre una y otra se ofrecen. 

3. Clasificación de los libros históricos 

Del concepto que de la Historia Sagrada hemos expuesto se desprende que 
los documentes primarios de la misma son los escritos de los profetas, por los que 
se comunica la divina revelación, y los textos legislativos en los que esa revelación 
toma cuerpo para obrar sobre la vida del pueblo. Pero no es de estos libros de los 
que ahora tratamos, sino de aquellos que formalmente narran la vida del pueblo, 
sus vicisitudes, sus guerras, deportaciones, caídas y resurgimientos religiosos, en 
los que, como importantes actores de la historia, intervienen los ministros de la 
revelación. Estos libros son, en el Antiguo Testamento, los siguientes: el Gènesis 
y, en parte, los otros cuatro libros del Pentateuco; Josué, los Jueces, Rut, los dos 
de Samuel, los dos de los Reyes, los dos de las Crónicas, comúnmente ilamados 
Paralipómenos; Esdras y Nehemías, Tobías, Judit, Ester y, finalmente, los dos 
de los Macabeos. De ellos, la mayor parte contienen la historia general de Israel; 
otros se limitan a episodios personales importantes en la vida del pueblo; por 
ejemplo, Judit y Ester; otros son biografías particulares, pero siempre relacionadas 
con la vida del pueblo, por ejemplo, Rut y Tobías. Los que contienen la vida 
general del pueblo forman dos series, aunque con algunos vacíos. En el Penta¬ 
teuco, el Gènesis, que es como la prehistòria de Israel, y el Deuteronomio, que 
es un resumen de la historia y de la ley, forman dos obras literariamente distintas 
de los otros tres libros, en que se nos cuentan la liberación de la servidumbre 
egipcia, la legislación dada a Israel y las peregrinaciones por el desierto. Entre 
el Gènesis y el Exodo hay un vacío de varios siglos, correspondiente a la estancia 
de Israel en el país de los Faraones. Josué, que cuenta la conquista y la distribu- 
ción de la tierra de Canàn entre las tribus, empalma literaria e históricamente con 
el Deuteronomio. Los Jueces son literariamente obra distinta, pero su historia 
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enlaza con la que le precede y la que le sigue; abarca el espacio de varios siglos 
que median entre Josué y Samuel. Los dos que en hebreo llevan el nombre de 
este último, y que en los LXX y en la Vulgata son los dos primeros de los Reyes, 
forman literariamente una sola obra, que narra los orígenes y la consolidación 
de la monarquia, precedida de la judicatura de Samuel, que es el órgano de Dios 
para la introducción de este cambio de gobierno en Israel. Con esta obra enlazan 
históricamente los dos libros de los Reyes, que en los LXX y en la Vulgata son 
el III y el IV de los Reyes y forman literariamente una obra independiente, en 
que se narran la historia de la monarquia davldica en tres períodos: primero, 
el reinado de Salomón (i Re i-i i); luego, la historia paralela de los dos reinos, hasta 
la destrucción de Samaria en 721 (i Re 12; 2 Re 17); y, por fin, la historia de Judà 
hasta la cautividad en 587 (2 Re 18-25). 

Los libros siguientes a éstos forman una segunda serie paralela a la primera. 
Los Paralipómenos o Crónicas resumen en forma de genealogías toda la historia 
que media entre Adàn y Samuel, y prosiguen luego en la forma històrica ordinaria 
la historia de la monarquia de Jerusalén, en sus relaciones con el Santuario, hasta 
la destrucción de la ciudad santa. Literaria e históricamente entroncan con el 
libro de Esdras, que narra los esfuerzos para la restauración de Jerusalén, después 
de la vuelta de la cautividad. Nehemías completa la historia de este período; 
pero ni literaria ni históricamente enlaza con las dos obras precedentes. Los dos 
de los Macabeos son dos libros independientes y, en parte, paralelos entre sí. 
Por via de introducción comienza el primero contando la historia de Alejandro 
Magno y de sus sucesores hasta Antíoco IV, que con su tirania originó la suble- 
vación de los judíos, objeto principal de la obra. Cuenta las hazanas de los tres 
hijos de Matatías: Judas, Jonatàn y Simón, durante un espacio de cuarenta anos 
(175-135). El libro segundo toma el hilo de la historia desde Seleuco IV, predece- 
sor de Antíoco IV, y termina en 161 con la victorià de Judas sobre Nicanor. 
Entre Esdras-Nehemías y los de los Macabeos queda sin llenar un espacio bastante 
largo de tiempo. 

En cuanto a las historias episódicas particulares, no cabe duda de que la de 
Rut pertenece a la època de los Jueces; pero acerca de la de Judit discuten mucho 
los críticos si pertenece a la època anterior o a la posterior a la cautividad. La de 
Ester no cabe dudar que es de la època de los persas. Tobías cuenta sucesos acaeci- 
dos bajo la dominación asiria. 

En el Nuevo Testamento son históricos los cuatro evangelios y los Hechos 
de los Apóstoles. Ninguno de los evangelios es la perfecta y completa biografia 
de Cristo Nuestro Sefior, pues aunque todos ellos tengan por objeto la narración 
de los sucesos de su vida, sus milagros y sus predicaciones, hay, como advierte 
San Juan al fin del suyo, otras muchas cosas que hizo Jesús, y que si todas se 
consignaran por escrito, ni el mundo todo podria contener tantos libros. Cada 
uno de los evangelístas consigno de los hechos y de las predicaciones del Salvador 
aquellos que màs hacían al fin doctrinal que cada uno se propuso. Los tres prime¬ 
ros tienen entre sí gran semejanza en el material histórico que eligieron y aun 
en el orden que siguieron en su narración. Por eso se llaman sinópticos, pues los 
tres nos dan una común visión de la vida de Jesús, en su mayor parte durante su 
ministerio evangélico en la Galilea. El cuarto, el de San Juan, se distingue nota- 
blemente de los otros tres, y el material histórico, principalmente sermones del 
Salvador, lo toma de su ministerio evangélico en la Judea. El no ser los cuatro 
evangelios biografías propiamente dichas de Jesús no obsta para que contengan 
y de ellos se deduzca una historia bastante completa, lo completa que quiso Dios 
que la tuviéramos, de la vida y del ministerio evangélico del Salvador, pues nos 
describen su origen, su ministerio, sus dichos, su pasión y muerte, su gloriosa 
resurrección y su ascensión a los cielos. 

Los Hechos de los Apóstoles son la narración de algunos acontecimientos de 
capital importància acaecidos en la Iglesia primitiva desde la ascensión del Senor 
hasta la cautividad de San Pablo en Roma, como son: la solemne fundación de la 
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Iglesia, la primera persecución contra ella desencadenada por los judíos, la voca- 
ción de los gentiles, la conversión de Pablo, el Concilio de Jerusalén y algunos 
de los principales hechos de la actividad apostòlica de Pedro y de Pablo. 

4. Concepción pragmàtica de la historia 

Por lo que hace al método con que han sido escritos los libros históricos, es 
preciso distinguir entre la concepción de la historia y su ejecución literaria. La 
concepción de la historia es en los autores sagrados pragmàtica, es decir, de tesis 
doctrinal, y su pragmatismo se funda en los principios religiosos ensenados por los 
profetas y expuestos en muy varias formas en los libros de la Escritura. Estos prin¬ 
cipios son distintos en los distintos autores; pero todos se derivan de la especial 
providencia que Dios había prometido a Israel. En la primera parte del Gènesis 
es manifiesto el propósito de narrar algunos sucesos en que se manifiestan los 
divinos atributos, principalmente aquellos que tienen màs estrecha relación con 
el orden moral, y el de tejer las humanas genealogías, hasta llegar a Abraham, en 
quien y en cuya descendencia se concretan las divinas promesas. Los restantes 
libros del Pentateuco y el de Josué demuestran cómo cumplió Dios la promesa 
hecha a Israel de tomarle por pueblo suyo, sacàndole de la servidumbre egipcia, 
haciendo con él una alianza y dàndole la tierra prometida. El pragmatismo de los 
Jueces se halla claramente formulado en la segunda introducción (2,6-29). Cuando 
Israel, olvidado de su vocación y de su pacto con Dios, se deja seducir por el cuito 
idolàtrico de los cananeos, el Senor le manda enemigos que le castiguen, y el castigo 
le reduce a penitencia. Convertido, le envia Dios un juez, que le libra de sus 
enemigos. El pragmatismo de Samuel tiende a demostrar cuàles son los deberes 
de la monarquia teocràtica de Israel, cuyos reyes no deben obrar como senores 
absolutos a semejanza de los de los otros pueblos, sino mostrarse dóciles a la 
ley divina y a la dirección de los profetas. David es el modelo de los reyes de 
Israel. Sobre este mismo concepto està calcado el plan de los libros de los Reyes 
y de las Crónicas. En general, puede decirse que los historiadores sagrados van 
siempre guiados "por un fin doctrinal, inspirado en la ley y en los profetas. No 
En razón incluyeron los judíos sus escritos en la sección de profetas. De aquí 
procede que para establecer su pragmatismo, su filosofia de la historia, no nece- 
sitan hacer una completa exposición de los hechos, de los que poder deducir 
científicamente sus conclusiones. Los hechos, màs bien que material para una 
argumentación inductiva, son como ejemplos en los que se realizan los principios 
conocidos por la revelación; y así la narración no necesita ser completa, ni en la 
exposición general de los hechos ni en la detallada descripción de los mismos. 
Ya hemos indicado que hay largos lapsos de tiempo sobre los que nada nos dicen 
los historiadores, y anadiremos que no pocas veces la narración està lejos de 
ser suficientemente detallada y completa para darnos cabal conocimiento de los 
hechos. 

5. Ejecución literaria de la historia 

Dos métodos se muestran claramente en el modo que los historiadores siguie¬ 
ron en la composición de sus obras: el de redacción personal y el de compilación 
o transcripción de documentos. Judit, Tobías y I de los Macabeos nos ofrecen un 
ejemplo del primer modo. El segundo aparece claramente en los Reyes, las Cróni¬ 
cas, Esdras-Nehemías y II de los Macabeos. Según la opinión de algunos exe- 
getas, esto último sucede también en los restantes libros del Antiguo Testamento, 
desde el Gènesis hasta los de Samuel. 

Acerca de este segundo método hay que advertir que la transcripción y com¬ 
pilación de documentos se hace alguna vez sin ninguna indicación de las fuentes, 
y aunque de ordinario se redactan adaptàndolos al cuadro histórico que el autor 
sagrado se ha propuesto, alguna que otra vez se transcriben tal y como se hallan 
en sus fuentes; pero con esto gana la historia, si no en claridad, en autoridad 
humana, toda vez que se nos dan mejor a conocer las fuentes en que la Historia 
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se apoya; y éstas, cuanto son màs antiguas y màs cercanas a los hechoa mismos. 
tanto mayor crédito merecen ante el tribunal de la razón històrica. 

6. Relaciones entre la Historia Sagrada y la profana 

Debemos recordar el concepto que de la Historia Sagrada hemos expuesto, 
según el cual es la historia de la verdad y de la gracia divinas, encarnadas en el 
pueblo de Israel, cuya vida tienden a elevar, a divinizar, según la expresión de 
los misticos. Por esta incorporación en la vida de Israel, la Historia Sagrada 
viene a ponerse en contacto con la profana y a recibir sus influencias. 

Primeramente hay que considerar en la historia de los pueblos gentiles sus 
instituciones pollticas, sociales, domésticas, etc., para compararlas con las del 
pueblo hebreo. Asimismo se ha de atender a la vida moral y religiosa, a la manera 
de concebir la divinidad y sus relaciones con el hombre, a las ceremonias y ritos 
del cuito, etc. Aun prescindiendo de lo que en esto pudiera haber que remontase 
a la tradición primitiva, se ha de tener en cuenta que son con frecuencia manifes- 
taciones de la razón natural, que son un destello del Verbo divino y que algunas 
son buenas y tienden a la perfección de la vida humana, aunque en ellas, como 
en todo, quepan no pocos errores. Participando Israel de la cultura antigua, y 
recibiendo las influencias de otros pueblos, en muchas cosas màs adelantados 
que él, es natural que tales influencias hayan alcanzado a sus costumbres y a la 
manera de expresarlas. De aquí proceden las grandes semejanzas que en muchos 
puntos exísten entre el pueblo de Israel y los otros pueblos con quienes vivió en 
contacto. Pero al lado de estas semejanzas hay una substancial diferencia y una 
manifiesta superioridad en la verdad sobrenatural que anima la vida del pueblo 
hebreo. Hay en la religión de Israel un soplo de vida que tiende a elevar las almas 
a las altas regiones de lo divino. Y de aquí procede el término que una y otra 
cultura han tenido. Murió la gentllica con los pueblos que la crearon, a no ser en 
aquellos elementos que fueron asimilados por la religión bíblica, mientras que 
ésta va cada día progresando y contribuyendo al progreso espiritual del mundo. 
En el primer aspecto de esta exposición, cuanto contribuya a ilustrar la historia 
de la antigua cultura servirà para ilustrar la historia bíblica. 

En segundo lugar, hemos de considerar los grandes sucesos históricos de 
influencia universal que màs resonancia han tenido en la historia del pueblo 
hebreo, tales como emigraciones, invasiones, guerras, nacimientos y caídas de 
imperiós, etc. Fueron éstos en gran número porque Palestina ha sido el lugar de 
encuentro de las antiguas civilizaciones y de los antiguos imperiós. Por eso, 
cuantos documentos contribuyan a ilustrar la historia de Egipto, de Asiria, de 
Caldea, del imperio de Alejandro Magno y de sus sucesores, pueden contribuir 
a ilustrar la Historia Sagrada, que tantas veces los menciona o los supone cono- 
cidos de los lectores. Al contrario, son muy raros los casos en que los documentos 
de la historia profana hacen mención del pueblo de Israel o de cosas tocantes a 
él, y cuando esto ocurre, hablan de él sólo como objetivo de alguna de sus cam- 
panas; pero la vida religiosa de Israel, lo que constituye su privilegiada grandeza, 
fue totalmente desconocido de los escribas egipcios, asirios y babilónicos. Sola- 
mente los griegos, curiosos investigadores de las cosas extranjeras, se dieron 
cuenta de este hecho, y el juicio que de él formaron concuerda con el que màs 
tarde se hicieron del Evangelio (i Cor 1,22 s.). 

7. Principales documentos históricos 

Entre los principales documentos que contribuyen a ilustrar la Historia Sa¬ 
grada indicaremos los siguientes: 

i.° El relato caldeo de la Creación, siquiera sea por el manifiesto contraste 
con la narración del Gènesis. 

2. 0 El del Diluvio, bastante màs interesante que el de la Creación, y cuyae 
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semejanzas con el relato bíblico, fuera de lo que atane a la noción de Dios, son 
innegables. 

3. 0 Ademàs de la lista de los diez reyes antediluvianos, que nos era conocida 
por Beroso, otras màs han sido halladas recientemente en Mesopotamia, muy 
útiles para descifrar el misterio de los diez patriarcas ante y posdiluvianos conte- 
nidos en Gén 5 y 11,10-26. 

4. 0 La inscripción de Meneftà, único documento egipcio en que se menciona 
a Israel, y que, si en su estilo fuera màs preciso, podria servir para fijar mejor la 
època del éxodo. 

5. 0 Para el estudio de la Ley contribuye el monumental código de Hammu- 
rabí, juntamente con otros muchos documentos jurídicos y religiosos que nos ofre- 
ce la literatura cuneiforme. 

6.° La correspondència diplomàtica de El-Amarna nos da una idea muy 
cumplida del estado político de Palestina en la època de la invasión de los hebreos, 
conducidos por Josué. No hay liasta hoy modo de ilustrar el período de los jueces 
ni los comienzos de la monarquia. 

7. 0 De la misma època ha sido hallada en Ras-Shamra, al norte de Fenicia, 
toda una biblioteca escrita en lengua cananea y en escritura alfabètica, pero 
cuneiforme. Su valor es grande para conocer la vida religiosa de Siria y Fenicia. 

8. ° Sesak nos dejó grabados en los muros de Karnak los nombres de las 
ciudades de Palestina por él conquistades en la expedición de que nos da cuenta 
el libro segundo de las Crónicas (12,3). 

9. " Mesa, rey de Moab, celebra en su inscripción las victorias alcanzadas 
sobre Israel, de que hace mención el libro segundo de los Reyes (4,3 s.). 

10. Muy ricos en noticias son los archivos asirios, en los que hallamos minu¬ 
ciosos relatos de las campafias de Salmanasar, Teglatfalasar IV, Sargón, Sena- 
querib, Asaradón y Asurbanipal. 

11. Otro tanto sucede con las crónicas de Babilonia, que ilustran la historia 
de los imperiós mesopotàmicos hasta la conquista de Babilonia por Ciro. 

12. A la època de la restauración de Jerusalén pertenecen los papiros de 
Eletantina, que esclarecen notablemente la historia de Esdras y Nehemías. 

13. Para la època posterior tenemos los historiadores clàsicos, principalmente 
Flavio Josefo, que para trazar la historia de los últimos días de su patria dispuso, 
sin duda, de màs abundante documentación que los extranos y presta una gran 
contribución a la Historia Sagrada. 

14. Desde el a.no 1947 se han hallado en las grutas existentes en la orilla 
occidental del M. Muerto gran cantidad de documentos: unos son textos de la 
S. Escritura, que habràn de ejercer grande influencia en la crítica textual de la 
Biblia; otros, que ilustran notablemente la vida de la secta esenia judía, ya co¬ 
nocida, pero que los nuevos hallazgos nos dan mejor a conocer. 

8 . La cronologia biblica 

La historia describe los hechos, condicionados por el espacio y el tiempo; por 
eso se dice que la geografia y la cronologia son los dos ojos de la historia. Para 
muchos es casi un axioma que en la Escritura no hay cronologia, y la verdad es 
que las incertidumbres en la cronologia bíblica son muchas, aunque no las mis- 
mas en todos los libros. La cronologia precedente a la època de Abraham se 
halla en las dos genealogías de los diez patriarcas anteriores y posteriores al 
diluvio. Adicionados los anos que corren entre el nacimiento de cada uno de 
estos patriarcas y el de su primogénito o sucesor, nos dan la duración de cada uno 
de estos períodos. Pero la inseguridad de las cifras y la incertidumbre acerca de 
la naturaleza de estos números y de estas genealogías hace aquí verdadera la 
anterior afirmación de que no hay cronologia bíblica. El historiador caldeo Beroso 
nos presenta también para los tiempos antediluvianos una serie de diez reyes 
que reinaron en Caldea; pero la obscuridad de la cronologia bíblica no se disipa 
con este también obscuro documento. Los datos generales de la historia de Caldea, 
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de Egipto, de Elam y, sobre todo, los de la Prehistòria parecen demostrar que 
estas genealogías bíblicas son muy incompletas. 

Ha sido bastante común aceptar la coincidència de la època de Abraham con 
la de Hammurabí; pero nuevos documentos han obligado a mudar de sentencia. 
Los màs recientes descubrimientos cuneiformes colocan el comienzo del reinado 
de Hammurabí por el ano 1700. No hay, pues, hasta ahora punto fijo en 
la cronologia profana que pueda en este período servirnos de apoyo para la 
cronologia bíblica del mismo. Todos convienen en que la inmigración de Israel 
en Egipto se verifico durante la dominación de los reyes Hiksos; pero habiendo 
durado ésta varios siglos, y siendo muy obscura su historia, en esa misma o mayor 
obscuridad quedamos respecto del tiempo de la inmigración. El tiempo del 
éxodo tampoco puede con seguridad determinarse. Las opiniones de los egiptó- 
logos se dividen, optando unos por el reinado de Amenofis II, en la postrera mitad 
del siglo XV a. C., y otros por el de Meneftà, dos siglos màs tarde, hacia el 
ano 1230 a. C. La sentencia común hace recaer el ano tooo a. C. en el reinado 
de David. La duración del período de los jueces queda sin determinar. Son bien 
conocidas las palabras de San Jerónimo sobre la obscura cronologia de los libros 
de los Reyes. Sin embargo, a la nueva luz de los documentos asirios, la crono¬ 
logia bíblica adquiere algunos puntos fijos en este período. Asi la campana siro- 
efraimita, que tan importante lugar ocupa en los vaticinios de Isaias, ocurrió por 
los anos 734-732 a. C.; la destrucción de Samaria por Sargón, el ano 722-1 a. C. 
Para el último periodo de la vida de Judà no hallamos ya tantos datos en 
los documentos asirios. La destrucción de Nínive ocurrió en el 612 a. C.; 
en 586, la de Jerusalén, y en 539, la conquista de Babilonia por Ciro. Con ésta 
termina oficialmente la cautividad. La cronologia de la restauración, aunque 
màs fija, tiene todavía sus dificultades, y los doctos disputan sobre el orden que 
en la historia tienen las legaciones de Esdras y Nehemías. En los libros de los 
Macabeos el cómputo de los anos es màs preciso, pues ambos libros parten de 
la misma fecha, la de la batalla de Baza, comienzo de la era seléucida, que principia 
el primero de octubre del ano 312 a. C. Pero el libro primero comienza a contar 
a partir de la Pascua de dicho ano, mientras que el segundo cuenta desde el 
otono del mismo, originàndose asi una diferencia de seis meses en el cómputo 
del uno y del otro. 
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fENTATEÜCO 


INTROnVCCION ESPECIAL 
AL PE NTATEUCO 


i. Plani del Pentateuco 

Los cinco primeros libros que los judíos pusieron siempre a la cabeza de su canon 
redbieron conjuntamcnte el nombre de Tord o Ley, y cada uno de ellos se denominaba 
con las palabras por que comenzaba, fuera del cuarto, los Números, que llamaron 
Bamidbar, «En el desierto». Los judíos alejandrinos, que leían los Libros sagrados en 
la versión griega de los LXX, dieron al conjunto el nombre de Pentateuco y a cada 
uno de ellos un titulo que expresaba su contenido: Gènesis, Exodo, Levítico, Números 
y Deuteronomio. San Jerónimo, en su versión Vulgata, conservà ambos nombres; asi 
el primero : Genesis, hebraice Beresit, etc. 

El Pentateuco tiene porfin narrar los orígenes del pueblo de Israel ysu constitución 
como pueblo de Dios. Esto, que es también su argumento, da su unidad general a toda 
la obra, que el autor desarrolló del modo siguiente: El Gènesis es como la prehistòria 
de Israel. Tiene su unidad literaria, constituida por la serie de diez genealogías, que 
comienzan por la del cielo y deia tierra y terminan con la de Jacob. Las cinco primeras 
pertenecen a la historia general; las otras cinco, que comienzan con Tare, padre de 
Abraham, se refieren a los patriarcas del pueblo elegido. En esta serie de generaciones 
nos traza el autor sagrado el camino por el que las divinas promesos de un Redentor 
se transmiten de A dàn a Abraham y de éste al pueblo de Israel, que las conservarà, 
y prepararà su cumplimiento. Tal es el pensamiento de San Agustín: Propositum 
quippe scriptoris illius fuit, per quem Spiritus Sanctus id agebat per successionem 
certarum generationum ex uno homine propagatarum pervenire ad Abraham et 
deinde ex eius semine ad populum Dei, in quo distincto a ceteris gentibus praefi- 
gurarentur et praenuntiarentur omnia quae de Civitate, cuius aeternum est reg* 
num, et de Rege eius eodemque Conditore in Spiritu praevidebantur esse ventura, 
los misteriós del reino de Dios y de Cristo (De Civ. Dei. XV 8). Al mismo tiempo que 
teje la historia de estas diez generaciones, va el autor inspirado intercalando algunas 
leyes fundamentales de Israel, como la de no comer sangre (Gén 9,4), y la de la cir- 
cuncisión, como sefíal de la alianza con Dios (Gén 17). Termina el Gènesis con el 
establecimiento de Jacob en Egipto, donde, según la promesa de Dios a Abraham y a 
Jacob, se multiplicaria su descendencia, adquiriendo el suficiente desarrollo para 
constituir un pueblo capaz de recibir la Ley. 

Los tres libros que siguen forman un todo, y contienen la historia de la opresión 
y la liberación de Egipto y la de la peregrinación por el desierto, con todas sus peripe- 
cias. Ocupa en ellos un lugar preeminente la permanència en el Sinaí. En el curso 
de esta historia va el autor intercalando la promulgación de las leyes que formardn 
el Código mosaico. 

Los Números, que abarcan un perlodo de treinta y siete anos, es el libro que pre¬ 
senta menos unidad. Recibe el nombre de los empadronamientos del pueblo con que 
comienza (1 -4), v siguen luego algunas leyes, la peregrinación por el desierto con 
algunos episodios, la mayor parte de ellos desagradables, que muestran la dura cerviz 
de aquel pueblo v justifican plenamente el reproche que les dirigió San Esteban: 
«Vosotros resistís siempre al Espiritu Santos (5-26). El Deuteronomio es una obra 
aparte, una recopilación històrica y legal de todo lo sucedido desde la salida de Egipto 
hasta aquel momento en la llanura de Moab, y està hecha por Moisès en tres discursos, 
en que recuerda al pueblo los beneficiós recibidos de Dios y los exhorta a la observancia 
de su Ley. El primer discurso (1-4) es una recopilación de la historia, y termina con 
la alianza del Sinaí. El segundo comienza con la repetición del Decdlogo, sigue con 
apremiantes exhortaciones a la observancia de la Ley (5-11J y termina con la expli- 
cación de las leyes contenidas en los Códigos de la Alianza y de la Santidad, que se 


refieren al pueblo, dejando las del Código levítico, que se refieren a los sacerdotes 
(12-26). El tercer discurso contiene las sanciones divinas de la Ley y la renovación 
del pacto en la llanura de Moab (27-30). Los últimos capítulos vienen a ser como 
un apéndice de la obra, y contienen el gran cdntico de Moisès y la bendición de las 
doce tribus, terminando con la muerte del profeta, a la vista de la tierra prome- 
tida (31-34)- 

2. Los códigos del Pentateuco 

Sin prejuzgar cosa alguna sobre el progreso de la legislación mosaica y su redac- 
ción escrita, vamos a senalar las colecciones legales o, si se quiere, códigos que se pue- 
den distinguir en el Pentateuco, todos ellos precedidos de un amplio relato histórico 
sobre los orígenes de Israel. Son cuatro, y corresponden, mds 0 menos, a los cuatro 
documentos principales que la crítica distingue en el Pentateuco. En el Gènesis, al 
terminar la obra de los seis días, en 2,4*, echamos de ver un cambio notable de estilo, 
con la repetición de cosasya relatadas en el capitulo x. Es esto un argumento evidente 
de que empieza un documento nuevo, en el cual se omite e! comienzo, que contaria la 
creación de la tierra y del cielo. Comienza el nuevo relato en 2,4 b , descrïbiéndonos la 
tierra desierta, porc jue aún no había llovido Yavé-Elohim. Con las mismas destaca- 
das características literarias se prosigue la historia hasta el capitulo 34 del Exodo, en 
que se nos habla de un pacto de Yavé con Israel y brevemente se exponen las condi¬ 
ciones de ese pacto. 

A partir del capitulo 20 del Gènesis quieren distinguir los criticos un segundo do¬ 
cumento, paralelo al primero, en que se cuenta la historia de los patriarcas y la sali- 
da de Egipto, y, al llegar al Sinaí, nos refiere detalladamente la promulgación de la 
ley y el solemne pacto de Dios con Israel. Las condiciones de ese pacto, escritas por 
Moisès en un libro, han dado origen al nombre de esta sección, que se llama código 
de la alianza. 

Un tercer código, mds amplio que los primeros, pero apoyado en ellos, es el Deute¬ 
ronomio, que también va precedido de un predmbulo histórico, inspirado asimismo en 
los documentos precedentes. 

El cuarto código, llamado código sacerdotal, empieza en el capitulo 1 del Gènesis 
y alcanza su gran desarrollo en el Levítico y en los Números, con la legislación sacer¬ 
dotal de Israel. 

3. La autenticidad de la revelación mosaica 

Repetidamente hemos dicho que la Historia Sagrada es la historia de la divina 
revelación, comunicada al pueblo por el ministerio de los profetas. Esto profesamos 
cuando decimos: Credo in Spiritum Sanctum, qui locutus est per prophetas. Moi¬ 
sès es el primero entre los profetas, pues, como dice Santo Tomds, habló a todo el pueblo 
en nombre de Dios y como promulgador de la Ley, mientras que todos los otros incul- 
caron la observancia de la misma, según estas palabras de Malaquias (4,4): «Acor- 
daos de la Ley de Moisès, mi siervm (2-2 q.174 a.4). Antes, pues, de tratar de la 
autenticidad literaria del Pentateuco, conviene tratar de la autenticidad de la revela¬ 
ción en él contenida, como cosa que està íntimamente ligada con la fe y que ha de ser¬ 
vir de base para determinar luego la autenticidad literaria del Pentateuco. 

El Pentateuco mismo y el libro de Josué nos ofrecen testimonios de haber recibido 
Moisès revelaciones de Dios; y son tantos estos testimonios, que para reproducirlos 
todos habríamos de citar una buena parte de estos libros. También abundan testimo¬ 
nios semejantes en los otros libros del Antiguo y del Nuevo Testamento. 

En el primero de los Reyes exhorta David a Salomón a guardar la Ley del Senor, 
andar por sus caminos y guardar sus preceptos, ceremonias y testimonios, como estan 
escritos en la Ley de Moisès (2,3). En el segundo de los Reyes se alaba la piedad 
y el celo de Ezequías, por haberse adherido a la Ley del Senor, no haberse apartada 
de sus caminos y haber cumplido los mandatos que Dios dio a Moisès (18,6). Nehe- 
mías confiesa a Dios su pecado y el de sus padres, por haber olvidado los preceptos, 
las ceremonias y losjuicios que dio a Moisès, su siervo (1,7). En este mismo libro los 
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representantes del pueblo recuerdan losfavores de Dios, que descendió y habló con ellos 
desde el cielo y les dio sus juicios rectos, una Ley de verdad y ceremonias y preceptos 
buenos, por medio de Moisès, su siervo (g,i; cf. 10,28). El Eclesidstico termina el 
elogio de Moisès diciendo: «Y dio Dios por su mano sus preceptos, una Ley de vida 
y de inteligencia, para ensenar a Jacob sus estatutos y a Israel sus testimonios y sus 
juicios » (46,6). El joven màrtir de la Ley habla asi a sus verdugos: «No obedezco 
las órdenes del rey, sino los preceptos de la Ley que nos ha sido dada por Moisès» 
(2 Mac 7,30). 

A estos testimonios hemos de afíadir el de los profetas, los ctiales no se contentan 
con exhortar al pueblo a la observancia de la Ley de Dios (Am 2,4; Os 4,6; 8,t; 
Is 1,10; 30,9; Jer 8,8; 16,11; Sof 3,4; Mal 4,4), sino que con dureza le echan en 
cara la infracción del pacto que tienen hecho con Yavé y el olvido de su Ley, sin que 
nadie proteste contra tales acusaciones (Is 33,8; Jer 11,1-8; 31,31-34; Ez 16,8,59). 
Lo mismo podemos leer en los Salmos, que nos cuentan la historia antigua de Israel 
0 la historia de la conducta de Dios para con el pueblo ( 7 8; 105; 106). 

Esta tradición del Antiguo Testamento la conjirman testimonios del Nuevo. El 
Senor pone en boca de Abraham estas palabras, dirigidas al rico epulón: «Tienen 
a Moisès y a los profetas... Si a Moisès y a los profetasno oyen, tampoco oirdn a un 
muerto que resucite » (Lc 16,29 s ·)· El mismo Salvador, camino de Emaús, les va ex- 
plicando a los discipulos los vaticinios que a El se referian, comenzando por Moisès 
y siguiendo por todos los profetas (Lc 24,24). De estas explicaciones parece hacerse 
eco el santo Protomdrtir, al citar ante el Sanedrín, como dicho por Moisès, el pasaje 
del Deuteronomio (18,15). Asimismo San Pedro, ante la asamblea de losfieles, de¬ 
clara que ni ellos ni sus padres pudieron guardar la Ley de Moisès (Act 28,23). E>e 
la misma suerte habla el Apòstol en sus epistolas, como puede verse en Rom 5,1; 
2 Cor 3,13 ss.; Heb 3,2 ss.; 9,19). Estos testimonios prueban ser històrica y dogmà- 
ticamente cierto que Moisès es el legislador inspirado de Israel y que su Ley se halla 
conten ida en el Pentateuco, tínico còdigo conocido por el pueblo elegido. Esto ha de 
entenderse de la substància de la Ley y de la revelación mosaica, puesto que mucho de 
la una y de la otra lo habria recibido ya Israel de sus patriarcas, y algo mds pudieron 
afíadir luego los profetas posteriores, prometidos por Dios en la misma Ley como su- 
cesores de Moisès y perfeccionadores de su obra (Dt 18,9 ss.). 

4. La autenticidad mosaica del Pentateuco 

Después de esta cuestión de la autenticidad de la revelación mosaica, que interesa 
primordialmente a nuestra fe, síguese otra acerca de la autenticidad del testimonio 
histórico de esa revelación, que debe provenir de Moisès y hallarse contenida en do- 
cumentos que tendrdn tanto mds valor histórico cuanto mds cerca estén de la persona 
del profeta legislador. 

Fuera de alguna pequena parte como el capitulo último del Deuteronomio, y algu- 
nas otras consideradas como glosas 0 adiciones por algunos interpretes, la total auten¬ 
ticidad mosaica del Pentateuco fue indiscutida en la antigüedad. Es principalmente 
al fin del siglo XVIII cuando la crítica racionalista comienza a impugnaria y acaba 
por negaria del to do. 

La crítica independiente del siglo XIX, que para nada tiene en cuenta el testimo¬ 
nio de la Escritura y de la Tradición, ateniéndose sólo a los argumentos intemos, de 
negación en negación ha venido a rechazar totalmente la autenticidad del Pentateuco 
y, lo que para la fe importa mds, la autenticidad de la misión profètica y legislativa 
de su autor. Su principio fundamental es el evolucionismo, que, empezando por el 
mono, llega hasta el homo sapiens, y en el orden religiosa comienza por el animismo 
y acaba en el monoteísmo de los profetas. La historia de Israel que precede a la insti- 
tución de la monarquia carece totalmente de valor. Para justificar sus tesis, por lo que 
toca al Pentateuco, aducen como argumentos el caràcter compuesto que dentro de su 
unidad general tiene el Pentateuco; la diversidad de estilo y de lenguaje que se nota 
en sus distintas partes; la repetición de algunos episodios históricos y de varias pres- 
cripciones legales, etc. Según la crítica, estos hedios arguyen, o diversidad de autores, 
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o diversidad de tiempos en que fueron dadas las leyes, acomodadas a las varias con¬ 
diciones de vida del pueblo. Así, el Pentateuco seria una compilación, en la cual pueden 
distinguirse cuatro principales documentos: el Yavista, que comienza en Gén 2,4 a 
y comprende toda la historia junto con la legislación del Sinat, y podria haber sido 
redactada en los comienzos de la monarquia; el Elohista, que empieza en la època de 
Abraham y corre paralelo al precedente, narrando la historia y la legislación sinaítica, 
y seria un tanto posterior al Yavista; el Deuteronómico, que comprende todo el libro 
del Deuteronomio y se continúa luego en el de Josué, escrito a fines de la monarquia; 
y, finalmente, el Código Sacerdotal, que es el que da el plan general al Pentateuco 
y abarca, por tanto, toda la obra, desde el primer capitulo del Gènesis hasta el fin del 
libro de Josué, incluyendo toda la legislación levítica y sacerdotal, redactado en la 
època de la cautividad. Posterior a estos cuatro documentos seria la composición del 
Pentateuco, que pudiera haber sido obra de Esdras, a quien atribuye una antigua tra¬ 
dición judía la restitución de los Lïbros Sagrados, perdidos en la universal ruina 
de la nación. 

Bien se ve cuàn mermada queda en estas opiniones la autenticidad de la obra mo¬ 
saica, si es que algo queda de ella, y cuàn poco crédito histórico se da a los relatos 
del Pentateuco. 

Como suele acontecer, la crítica independiente ha vuelto sobre si misma, renun- 
ciando a sus postulados filosóficos, para limitarse a los documentos que estudia con un 
criterio mds histórico y a la luz que sobre ellos derrama la historia del Oriente, cada 
dia renovada por los modernos descubrimientos. 

5. Decreto de la Comisión Pontifícia Bíblica 

Con ei fin de encauzar el estudio de este complicado problema histórico-literario 
entre los católicos, la Pontifícia Comisión Bíblica promulgà un decreto, que lleva fe- 
cha del 27 de junio de 1906, cuyo compendio es: I. Los argumentos acumulados por 
la crítica para negar la autenticidad mosaica del Pentateuco, comparados con los tes¬ 
timonios de uno y otro Testamento, con el asentimiento del pueblo judío y con la tra¬ 
dición de la lglesia y las pruebas que del texto mismo del libro se deducen, no son de 
tal peso que autoricen para afirmar que tales libros no tienen a Moisès por autor, 
sino que han sido compuestos de fuentes en su màxima parte posteriores a Moisès. 
II. La autenticidad mosaica del Pentateuco no exige que Moisès haya escrito todas 
y cada una de sus partes. Puede permitirse la hipòtesis de que Moisès encomendara 
a diversos amanuenses la ejecución de la obra, que él con divina inspiración habla 
planeado, confirmàndola, después de la ejecución, con su autoridad. — III. Puede tam- 
bién concederse, sin perjuicio de la autenticidad del Pentateuco, que Moisès haya hecho 
uso, en la composición de su obra, de documentos escritos 0 tradiciones orales, sea trans- 
cribiéndolos a la letra, sea resumiéndolos 0 ampliàndolos, según viera convenir a su 
plan, todobajola divina inspiración. — IV. Salvas la autenticidad y la substancial in- 
tegridad del Pentateuco, puede admitirse que en tan largo espacio de siglos se hayan 
introducido en él algunos modificaciones, tales como adiciones posteriores a la muerte 
de Moisès, glosas explicativas del texto, correcciones de palabras anticuadas y leccio- 
n es incorrectas debidas al descuido de los amanuenses, y de las cuales puede juzgarse 
conforme a las reglas de la crítica. 

Confecha del 16 de enero de 1948, la misma P. C. B., inspiràndose en el estado 
actual de los estudiós históricos del antiguo Oriente, se ha dignado dar, en carta diri¬ 
gida a S. E. el Cardenal de París, una amplia declaración del precedente decreto 
y de otros varios tocantes a la historicidad del Pentateuco. De esta carta son las si- 
guientes palabras: «En lo que concierne a la composición del Pentateuco, en el decreto 
de 27 de junio de 1906, la Comisión Bíblica reconocía ya poderse afirmar que «Moisès 
se hubiese servido de documentos escritos o de tradiciones orales para la composición 
de su obra» y también admitia «modificaciones y adiciones posteriores a Moisès». (Ench. 
Biblicum, nn. 176-177). Hoy nadie duda de la existència de estas fuentes y del cre- 
cimiento progresivo de las leyes mosaicas, debido a las condiciones sociales y religiosas 
de los tiempos posteriores, progreso que se echa también de ver en los relatos históricos. 
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Sin embargo, aun entre los exegetas no católicos corren hoy opiniones diversas sobre 
la naturalesa y el número de estos documentos, sobre su denominaeión y su fecha. 
Ni faltan autores, en diferentes países, que, movidos de razones puramente críticas 
e histúricas y sin ninguna preocupación apologètica, resueltamente rechazan las teo- 
rías mds en boga hasta el presente y buscan la explicación de ciertas particularidades 
redaccionales del Pentateuco, no tanto en la diversidad de supuestos documentos cuanto 
en la especial psicologia, en los procedimientos particulares, hoy mejor conocidos, del 
pensamiento y de la expresiàn de los antiguos orientales, o también en diferente genero 
literario exigido en conformidad con la diversidad de las materias. Por esto invitamos 
a los sabios católicos a estudiar sin prejuicios estos problemas a la luz de la sana crí¬ 
tica y de los datos de las otras ciencias relacionadas con la matèria, seguros de que este 
estudio establecerd la gran parte y la profunda influencia de Moisès como autor 
y legislador ». 

Según esta declaración sobre la tradición històrica aceren de la autenticidad mo- 
saica del Pentateuco, tenernos que Moisès, profeta y legislador inspirada de Israel, 
asentó la organización civil y religiosa de su pueblo sobre los principios revelados que 
el pueblo habia recibido de sus patriarcas, y que él mismo habia tenido de Dios mds 
ampliados. Los profetas posteriores se encargaron de aportar nuevas luces, que ellos 
recibían de Dios, afin de ir completando la revelación y mejorando la ley, según el gra¬ 
dual progreso del pueblo, hasta la llegada del Mesías, a quien todo esto se ordenaba. 


GENES1S 


t. El Gènesis abarca ma larga època: desde los primeros origenes de las cosas 
hasta el establecimiento de Israel en Egipto. Se divide en dos secciones bien claramente 
distintas: la primera, que se refiere a la historia de la humanidad, llega hasta Abraham 
(1-11,26); la segunda comprende la historia de los patriarcas, y podemos subdividiria 
en otras tres: Abraham (11,27-25,18); Isaac y sus hijos (25,19-36); los hijos de 
Jacob (37-50). La primera división general comprende la prehistòria del género hu- 
mano; la segunda es la prehistòria del pueblo escogido, o historia de los patriarcas. 

Cada una de estas partes comprende cinco generaciones: primera, la del cielo y 
de la tierra (1-4); segunda, la de Addn (5-6,8); tercera, la de Noé (6,9-9,29); 
cuarta, la de los hijos de Noé (10-11,9); quinta, la de Sem (11,10-26); sexta, 
la de Teraj (11,27-25,11); séptima, la de Ismael ( 25,12-18); octava, la de Isaac 
(25,19-35); novena, la de Esaú (36), y dècima, ladejacob (37-50). De estas diez 
generaciones, la cuarta, la séptima y la novena, junto con la de Caín (Gén 4), son 
líneas colaterales, mientras que las otras siete forman una línea recta, que va desde 
Dios, Creador del cielo, de la tierra y del hombre, hasta Jacob. San Lucas, en la 
genealogia del Salvador, sube por esta misma escala y se remonta hasta Dios, Creador 
de la humanidad. 

Pero conviene advertir que en esta narración no pretende el historiador sagrado 
presentarnos la historia de la humanidad entera, sino destacar aquellos personajes 
y sucesos que, al decir de San Agustín, son como los hitos que marcan el curso seguido 
por la promesa de salvación a través de las edades de la historia humana. Por esto 
vemos que con los ojos fijos en la línea recta de las generaciones privilegiadas va el 
autor sagrado descartando las colaterales como cosas que no interesan. 

2. Esta parte de la historia es la mds obscura por ser la historia de la infancia 
de la humanidad, pues, como dice San Agustín hablando de ella, ïquièn hay que 
conserve el recuerdo de las cosas de su infancia? Los pueblos cultos de la antigüedad 
han llenado esta primera edad de su historia acerca del origen de las cosas y de la 
humanidad con fdbulas mitológicas àbsurdas, como creaciones de una imaginaciàn 


que no tiene el control de la razón y de la verdad. Por el contrario, el autor sagrado 
ha sabido llenar esta època de la historia con personajes de carne y hueso y con sucesos 
comprobados por la tradición de los pueblos, y ha logrado encarnar en ellos las mds 
altas ensenanzas de la religión y de la moral. Las leyendas mitológicas, que muchos 
estudian con tanto afdn, nos ofrecen principalmente la ventaja de hacernos ver el 
contraste entre los desvaríos del hombre caído y las ensenanzas de aquellos de quienes 
Dios se proponia hacer antorchas que iluminasen las sendas de la humanidad. 

En la carta de la Pontifícia Comisión Bíblica que atrds dejamos mencionada se 
aclaran algunos decretos anteriores sobre la historicidad de la primera sección del 
Gènesis (1-11): «La cuestión de lasformas literarias de los once primeros capítulos 
del Gènesis es mucho mds obscura y compleja. Tales formas literarias no corresponden 
a ninguna de nuestras categorías cldsicas ni se las puedejuzgar a la luz de los géneros 
literarios grecolatinos o modernos. No se puede, pues, negar ni afirmar en bloque su 
historicidad sin aplicaries indebidamente las normas de un género literario dentro del 
cual no pueden ser clasificados. Mas, admitiendo que estos capítulos no son históricos 
en el sentido cldsico y moderno, todavía hay que confesar que los datos cientificos 
actuales no permiten dar una solución positiva a todos los problemas que plantean. 
El primer deber de la exégesis científica consiste, ante todo, en el atento estudio de 
todos los problemas literarios, cientificos, históricos, culturales y religiosos conexos 
con tales capítulos. Luego, serà preciso examinar atentamente los procedimientos 
literarios de los antiguos pueblos orientales, su psicologia, su manera de expresarse 
y hasta su noción de la verdad històrica; en una palabra, serà preciso reunir, sin 
prejuicios, todo el material de las ciencias paleontológica e histèrica, epigrdjica y 
literaria. Sólo así se puede esperar ver mds clara la naturaleza de ciertos relatos de 
los primeros capítulos del Gènesis. Declarar a priori que esos capítulos no contienen 
historia en el sentido moderno de la palabra, podria dar a entender fdcïlmente que 
no la contienen en ningún sentido, siendo así que en ellos se nos relata en un lenguaje 
sencillo y figurado, acomodado a las inteligencias de una humanidad menos desarro- 
llada, las verdades fundamentales que se presuponen a la economia de la salvación 
y, a la vez, la descripción popular de los origenes del género humano y del pueblo 
elegido». 

3. La doctrina religiosa contenida en el Gènesis es copiosa. Empecemos por la 
verdad importantísima de la unidad de Dios, creador de todas las cosas; los divinos 
atributos de la omnipotencia, la justícia, la santidad, la verdad, la providencia, etc.; 
las promesos de redención para remedio del primer pecado, y la transmisión de esa 
promesa a través de las generaciones humanas desde Addn hasta Judd, que recibe 
con la bendición de su padre Jacob la promesa de la hegemonia sobre sus hermanos, 
y sobre las naciones todas, que alcanzard por el Mesías. Y este Dios no lo es sólo de 
Israel, sino del mundo entero y de todo el género humano, no obstante que en su sabia 
y amorosa providencia haya escogido a Abraham a quien unirse con estrecho pacto, 
y a quien prometió multiplicarle hasta convertirle en un pueblo, que instalard en 
Candn y a quien constituird fuente de bendición, padre de todos los creyentes. Esta 
historia, con las ensenanzas que encierra, ha venido a ser patrimonio de los pueblos 
civilizados por el cristianismo. A esto se afíaden las exigencias morales de ese Dios 
único, que condena el derramamiento de sangre y los viciós contra naturaleza; que 
aborrece el orgullo del hombre y ensena a éste a vivir colgado de su paternal provi- 

Enfrente de estas doctrinas, los pueblos de la antigüedad, Caldea, Egipto, Grècia 
y Roma, no nos dan otra cosa que absurdos dioses; los elementos naturales, o los 
fenómenos en que esos elementos se dan a conocer: el cielo, la tierra, los astros, los 
ríos, lasfuentes, los bosques, la fecundidad de los animalesy del hombre, lafertilidad 
de la tierra, son elevados a la categoria de divinidades. El cuito que se les rendia en 
muchos de estos pueblos civilizados era obsceno hasta el punto de no poder mencionarse 
sin ofensa del pudor y sin estremecimiento del corazón. Y aqtiellos hombres que, por 
su sabiduría, son tenidos por honra de la humanidad, sí lograron elevarse por encima 
de esas aberraciones, pero no han llegado, sino después de muchos siglos de estudio. 
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a las nociones elementales de la religión y de la moral, que sin largos razonamientos 
nos enseria el historiador sagrado. 

4. Una observación sobre la moral de los patriarcas. Estos personajes, a quienes 
generalmente veneramos como ejemplares de virtud, segufan en algunos casos normas 
de vida que la Ley evangèlica reprueba. San Agustin se lamenta en sus «Confesio- 
nes » (III 7) de haberse dejado llevar de la ignorància de los maniqueos al juzgar 
estas cosas, y de no haber entendido que la verdadera justícia es la interior, el amor 
de Dios y el amor del prójimo. «Con esta justicia eran santos Abraham, Isaac, Jacob, 
Moisès, David y todos los demds que son alabados de Dios, aunque los tenga por 
inicuos la multitud de los ignorantese. La fe en Dios y en sus promesos, la obediència 
a su voluntad, la confianza en su providencia, la gratitud por los bienes que de El 
recibían, el uso de estos bienes en socorro del prójimo con pleno desprendimiento de 
ellos, el cuidado de no danar a nadie; todas estas virtudes y muchas mds eran las que 
constituían su justicia; por lo cual los veneramos como justos, y creemos, fiados en la 
palabra del Senor, que estan sentados al banquete celestial en el reino de los cie- 
los (Mt 8,11). 

Pero la revélación divina, que Dios les comunicaba, y era la regla de su vida, 
no se les dio perfecta desde el principio. Dios, como dice San Crisóstomo, considerando 
la rudeza humana, siguió la norma de todo buen maestro con los nifios, a quienes 
enseria los primeros elementos de la instrucción, antes de introducirlos en las doctrinas 
mds altas (véase Introducción general, n.10). Así dice el Sefíor que, por la dureza 
de su corazón, condescendió Moisès con los hebreos, permitiéndoles dar a la mujer 
el libelo de repudio (Mt 10,3). No que los patriarcas fueran incapaces de observar 
la Ley de Dios en su perfección, sino que habían de seguir las normas de los demds 
para ensenarles cómo habían de gobernarse por ellas. Y así tenían ttartas mujeres, 
no por liviandad, sino por el deseo de los hijos, que miraban como una bendición de 
Dios. Y trataban a sus mujeres no como déspotas, sino como maridos, que en las 
esposas veian a las madres de los hijos que Dios les daba. Se hallaban lejos de la per¬ 
fección de la Ley evangèlica, mas no lo estaban tanto del espíritu de la misma. 

CTTM À RTO PRIMERA PARTE: Historia del género humano (1-11); 

La creación del cielo y de la tierra (1,1-2,4). Historia de 
los primeros padres (2,4-3,24). Caín y su descendencia (4). Descendencia de Addn 
por Set (5). El diluvio (6-8). Historia de Noéy de sus hijos después del diluvio (ç, 
1-11,9). Descendencia de Sem (11,10-32 ).—SEGUNDA PARTE: Historia de 
Abraham (12,1-25,18). Abraham llamado por Diosy su bajada hasta Egipto (12). 
Separación de Abraham y de Lot (13). Victoria de Abraham sobre los reyes elami- 
tas (14). Alianza de Dios con Abraham (15). Nacimiento de Ismael (16). La 
circuncisión, sefíal de la alianza (17). Juicio divino sobre Sodoma (18-19). Sara en 
casa de Abimelec (20). Nacimiento de Isaac (21). Sacrificio de Isaac (22). La 
compra de Macpela (23). Rebeca, mujer de Isaac (24). Fin de la vida de Abra¬ 
ham —TERCERA PARTE: Historia de Isaac y de sus hijos (25, 

19-36,43). Contienda entre Esaú y Jacob (25,19-34). Isaac en Guerara (26). 
Isaac bendice a sus hijos (27). Partida de Jacob a Siria (28). Prosperidad de Jacob 
(29-30). Su vuelta a Candn (31). Jacob, reconciliado con Esaú (32-33). Jacob en 
Siquem (34). Jacob en Betel (35). Descendencia de Esaú (36 ).—CUARTA PAR¬ 
TE: Historia de José y de sus hermanos (37-50). José, vendido por sus herma- 
nos (37). Descendencia de Judd (38). José en casa de Putifar (39). José, intérprete 
de stienos (40). José, ministro de Faraón (41). Los hijos de Jacob en Egipto (42). 
Benjamín ante su hermano (43-44). Manifestación de José a sus hermanos (45). 
Jacob en Egipto (46,1-47,26). Fe de Jacob en las promesas divinas (47,27-48,22). 
Jacob bendice a sus hijos (49). Muerte y sepultura de Jacob en Macpela (50). 


PRIMERA PARTE 
Historia del género humano 
(i-ii) 

La creación del universo 

1 1 Al principio creó Dios los cielos y la 
tierra.* 2 La tierra estaba confusa y 
vacía y las tinieblas cubrian la haz del 


de las tinieblas ;* 5 y a la luz Uamó dia, y a 
las tinieblas noche, y hubo tarde y mana- 
na, dia primero. 

6 Dijo luego Dios: «Haya firmamento 
en medio de las aguas, que separe unas 
de otras»; y así fue.* 1 E hizo Dios el fir¬ 
mamento, separando aguas de aguas, las 
que estaban debajo del firmamento de las 
que estaban sobre el firmamento. Y vio 
Dios ser bueno. 8 Llamó Dios al firma- 



£1 mundo según la concepción de los orientales. (Hasting, Diction. of the Bible; Bíblia de Montserrat.) 


abismo, pero el espíritu de Dios se cemía I mento cielo, y hubo tarde y rnanana, se- 
sobre la superfície de las aguas.* gundo día. 

3 Dijo Dios: «Haya luz»; y hubo luz. 9 Dijo luego: «Júntense en un Iugar las 
* Y vio Dios ser buena la luz, y la separo | aguas de debajo de los cielos, y aparezca 


1 1 Expresa en resumen la obra creadora de Dios, que luego se declara en el resto de la s 

* Es el dogma fundamental de la religión, opuesto a todos los falsos sistemas filosóficos y 
las falsas religiones (cf. 2 Mac 7,28; Act 17,24). 

2 Comienza la exposición representàndonos la tierra como un caos sin orden, sin distinci 
pobladores, sin luz; pero el espíritu de Dios incubaba sobre, aquel caos, como ía gallina so 
- —.. -o (S.in Jerónimo). Una cu. 





---te del sol y diíundida 

orno causa de la distinción del día y de la noche 
.2 ad 3). 

* Los antiguos concebían 
sto puede separar las aguas 



i Dios: «Hagamos al 
nagen y a nuestra se- 
iomine sobre los pe- 
as aves del cielo, so- 
»bre todas las bestias 
cuantos animales se 
" 27 y creó Dios al 
ya, a imagen de Dios 
taclio y hembra; 28 y 
ciéndoles: «Procread 
ichid la tíerra; some- 
re los peces del mar, 
;lo y sobre los gana- 

Dijo también Dios: 


Al tiempo de hacer Yavé Dios la tierra 
y los cielos,* 8 no había aún arbusto algu- 
no en el campo, ni germinaba la tierra 
hierbas, por no haber todavía llovido 
Yavé Dios sobre la tierra, ni haber toda¬ 
vía hombre que la labrase, 6 ni rueda que 
subiese el agua con que regaria.* 7 Formó 
Yavé Dios al hombre del polvo de la tie¬ 
rra, y le inspiro en el rostro aliento de 
vida,' y fue así el hombre ser animado.* 
8 Planto luego Yavé Dios un jardín en 
Edén, al oriente, y allí puso al hombre 
a quien formara.* 9 Hizo Yavé Dios bro¬ 
tar en él de la tierra toda clase de úrboles 


cuarto es el Eufrates (Perat).* 15 T< 
pues, Yavé Dios al hombre, y le pus 
el jardín de Edén para que lo cultiv; 
guardase, 16 y le dio este mandato: 
todos los àrboles del paraíso puede 
mer, 17 pero del àrbol de la cienci; 
bien y del mal no comas, porque e 
que de él comieres ciertamente mori 
18 Y se dijo Yavé Dios: «No es bueni 
el hombre esté solo, voy a hacerle 
ayuda semejante a él».* 19 Y Yavé 
trajo ante el hombre todos cuantos 
males del campo y cuantas aves del 
formó de la tierra, para que viase t 
los llamaría, y fuese el nombre de t 









































































































engendro hijos e hijas. 18 Vivió Paleq trein- 
ta anos, y engendró a Reu; 19 vivió des- 
pués de engendrar a Reu doscientos nue- 
ve anos, y engendró hijos e hijas. 20 Vivió 
Reu treinta y dos afíos, y engendró a Sa- 
rug; 21 vivió después de engendrar a Sa- 
rug doscientos siete afíos, y engendró hi¬ 
jos e hijas. 22 Vivió Sarug treinta anos, y 
engendró a Najor; 23 vivió después de en¬ 
gendrar a Najor doscientos anos, y engen¬ 
dró hijos e hijas. 24 Vivió Najor veintinue- 
ve afíos, y engendró a Teraj; 25 vivió des¬ 
pués de engendrar a Tcutj ciento diecinue- 
ve aríos, y engendró hijos e hijas. 2(1 Vivió 
Teraj setenta afíos, y enjjandró a Abram, 
a Najor y a Aram. * 

Emigración de Abram a 
Palestina 

22 Estàs son las generaciones de Teraj: 
Teraj engendró a Abram, Najor y Aram. 
Aram engendró a Eót, 28 y murió antes 
de Teraj, su padre, en la tierra de su na- 
cimiento, en Ur Casdim. * 29 Tomaron 
Abram y Najor mujer cada uno; el nom¬ 
bre de la de Abram, Sarai, y el de la de 
Najor, Melca, hija de Aram, el padre de 


allí. * 32 Siendo Teraj de doscientos cinco 
anos, murió en Jaràn. * 


S E G U N D A P A R T E 
Historia de Abraham 
(12.1-25,18) 

J 2 1 ni .i° Yavé a Abrahami «Saite de 

De tu parentela, 

De ta casa de tu padre. 

Para la tierra que yo te indicaré; 

2 Yo te haré un gran pueblo. 

Te bendeciré y engrandeceré tu nombre. 

Que serà una bendicióm. 

3 Y bendeciré a los que te bendigan. 

Y maldeciré a los que te maldigan. Y se¬ 
ran bendecidas en ti todas las familias de 
la tierra. * 4 Fuése Abram conforme le ha- 
bía dicho Yavc, Uevando consigo a Lot. 
Al salir de Jaràn era Abram de setenta 
y cinco anos. * 5 Tomó, pues, Abram a Sa¬ 
rai, su mujer, y a Lot, su sobrino, y toda 
su família v la hacienda y ganados que 
en Jaràn habían adquirido. Salieron para 
dirigirse a la tierra de Canàn, y llegaron 








































las mi tu des de las víctimas. * 18 En aquel 
dia hi/o Yavé pacto con Abram. dicíén- 
dolc: «A tu descendencia he dado esta i 
tierra dcsde el río de Egipto hasta el gran 
río, cl Eufrates, * 19 al quineo, al quine- 1 
ceo, al cadmoneo, 20 al jeveo, al fereceo, 
a los refaím, 21 al amorreo, al cananeo, al 
guergueseo y al jebuseo». i 


< C 1 Sarai, la mujer de Abram, r 
nia hiios. Pero tenia una es 


pues, a mi esclava, a ver si por ella puedo 
tener hijos». Escuclió Abram a Sarai. * 
2 Tomó, pues, Sarai, la mujer de Abram, 
a Agar, su esclava egípcia, al cabo de diez 
anos de habitar Abram en la tierra de 
Canàn, y se la dio por mujer a su marido, 
Abram. 4 Entró éste a Agar, que concibió, 
y viendo que habia concebido, miraba 
con desprecio a su seflora. 5 Dijo, pues, 
Sarai a Abram.: «Mi afrenta sobre ti cae; 
yo puse mi esclava en tu seno, y ella, 
viendo que ha concebido, me desprecia. 
Juzgue Yavé entre ti y mí». 6 Y Abram 
dijo" a Sarai: «Mira, en tus manos està tu 
esclava, haz con ella como bien te parez- 
ca». Corrigióla Sarai, y ella huyó de su 
presencia; * 7 la encontró el àngel de Yavé 
junto a la fuente que hay en el desierto, 
camino del sur, 8 y le dijo: «Agar, escla¬ 
va de Sarai, Jde dónde vienes y adónde 
vas?»; y le respondió ella: «Voy huyendo 
de Sarai, mi seflora». 9 «Vuelve a tu se- 
fíora—le dijo el àngel de Yavé—y humí- 
llate bajo su mano»; 10 y afiadió: 


12 Serà un onagro de hombre; 

Su mano contra todos, y las manos d« 
todos contra él. 

Y habitarà al oriente de todos sus her- 
manos». * 

13 Dio Agar a Yavé, que le habia ha- 
blado, el nombre de Atta-El-Roi, pues se 
dijo: «:,No he visto también aqui al que 
me ve? * 14 Por eso llamó al pozo Ber-Lai- 
Roi. Es el que està entre Cades y Berid. * 
15 Parió Agar a Abram un hijo, y le dio 
Abram el nombre de Ismael. 16 Tenia 
Abram ochenta y seis anos cuando Agar 
le parió a Ismael. 


dijo: «Yo soy El Saddai; anda en mí 
presencia y sé perfecto. * 2 Yo haré con- 
tigo mi alianza, y te multiplicaré muy 
grandemente». 3 Cayó Abram rostro a tie¬ 
rra, y siguió diciéndole Dios: * 4 «He aquí 
mi pacto contigo: seràs padre de una mu- 
chedumbre de pueblos, 5 y ya no te llama- 
ràs Abram, sino Abraham, porque yo te 
haré padre de una muchedumbre de pue- 


1 s Los limites naturales de la Palestina son: el Llbano y ante-Libano, al norte; al sur, el desierto; 
al oeste, el Mediterràneo, y al esté, el Jordàn. Este último parece ser el río aqui senalado. Si aqul y 
en otros lugares se dice el rlo grande, y a veces el Eufrates, esto parece ser una glosa interpretativa 
fundada en la universalidad del reino mesiànico, según profecias subsiguientes. 

1 £ 2 Ajústase aqui Abram al còdigo de Hammurabl, que parece regular la vida conyugal de 

1 u Abram è Isaac. Según él, la mujer estèril podia dar a su marido una esclava por mujer, per- 
diendo así el derecho a repudiaria a ella. 

4 El art. 146 de la ley hammurabiana resuelve el conflicto de Sarai y Agar en la misma forma en 

12 Véase la descripción del asno salvaje en Job 39,5-8. Comparación muy apropiada para pin¬ 
tar el caràcter de Ismael y de sus descendientes, nómadas del desierto, amantes de su libertad, ene- 
migos de toda sujeción y prontos a caer sobre los incautos viajeros. 

13 «Tú eres el Dios de visión». Lo mismo que Jacob en 32,30 y en Ex 24, n y que los padres 
de Sansón en Jue 13,22, Agar expresa su admiración de haber visto a Dios sirt quedar herida por el 
rayo de su majestad, según lo que se dice en Ex 23,30: «No me verà el hombre y vivirà». 

14 «Pozo del Viviente, que me ve». 

1 7 1 Yo soy El-Saddai; son los nombres que Dios tomó en sus relaciones con los patriarcas. B! 

■ 1 significa Dios, y es común a todas las lenguas semfticas; el significado de Saddai es incierto; 

la Vulgata y los LXX de Omnipotente, que suele ir asociada a la idea de fidelidad de Dios en cumplir 
las promesas hechas a los patriarcas (cf. 28,3: 35,1, etc.). 

3 El nombre parece significar Dios omnipotente, quizà Dios de la fecundidad. Con él se mani- 
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blos. * « Te acrecentaré muy mucho, y te 
daré pueblos, y saldràn de ti reyes; 7 yo 
establezco contigo, y con tu descendencia 
después de ti por sus generaciones, mi pac¬ 
to etemo de ser tu Dios y el de tu descen¬ 
dencia, después de ti, 8 y de darte a ti, y 
a tu descendencia después de ti, la tierra 
de Canàn, en eterna posesión. 9 Tú, de 
tu parte, guarda mi pacto, tú y tu descen¬ 
dencia después de ti, por sus generacio- 
nes. 10 Esto es lo que has de observar tú 
y tu descendencia después de ti: 11 circun- 
cidad todo varón. Circuncidaréis la carne 
de vuestro prepucio, y ésa serà la senal 
del pacto entre mí y vosotros. * 12 A los 
ocho días de nacido, todo varón serà cir- 
cuncidado en vuestras generaciones; los 
siervos, ya los nacidos en casa, ya los 
comprados, seràn circuncidados, aunque 
no sean de vuestra estirpe. 13 Todos, tanto 
los criados en casa como los comprados, 
se circuncidaràn, y llevaréis en vuestra car¬ 
ne la senal de mi pacto por sierapre; 14 yel 
incircunciso que no circuncidare la carne 
de su prepucio serà borrado de su pue- 
blo; rompió mi pacto». * 15 Dijo también 
Yavé a Abraham: «Sarai, tu mujer, no se 
llamarà ya Sarai, sino Sara, 10 pues la 
bajjdsciïé, y te daré ds. ella un hijo, & quien 
bendeciré, y engendrarà pueblos, y sal¬ 
dràn de él reyes de pueblos». 17 Cayó 
Abraham sobre su rostro, y se reia, di- 
ciéndose en su corazón: «iConque a un 
centenario le va a nacer un hijo, y Sara, 
ya nonagenaria, va a parir?» * 18 Y dijo 
a Yavé: «Ojalà que viva a tus ojos Is¬ 
mael». 19 Pero le respondió Dios: «De 
cierto que Sara, tu mujer, te parirà un 
hijo, a quien llamaràs Isaac, con quien 
estableceré yo mi pacto sempiterno, y con 
su descendencia después de él. * 20 Tam¬ 
bién te he escuchado en cuanto a Ismael. 
Yo le bendeciré y le acrecentaré, y multi¬ 
plicaré muy grandemente. Doce jefes en¬ 


gendrarà, y le haré un gran pueblo; 21 pero 
mi pacto lo estableceré con Isaac, el que 
te parirà Sara el ano que viene por este 
tiempo». 22 Y como acabó de hablarle, 
desapareció Dios. 23 Tomó, pues, Abra¬ 
ham a Ismael, su hijo, y a todos los sier¬ 
vos, los nacidos en casa y los comprados, 
todos los varones de su casa, y circunci- 
dó la carne de su prepucio aquel mismo 
dia, como se lo habia mandado Yavé. 
24 Era Abraham de noventa y nueve anos 
cuando circuncidó la carne de su prepu¬ 
cio, 25 e Ismael de trece anos cuando fue 
circuncidado. 26 En el mismo dia fueron 
circuncidados Abraham e Ismael, su hijo, 

cidos en ella y los extranos comprados, se 
circimcidaron con él. 


La aparición en el encinaï 
de Mambré 

1 O 1 Aparecióse Yavé un dia en el en- 
* ® cinar de Mambré. Estaba sentado 
a la puerta de la tienda a la hora del ca¬ 
lor, 2 y alzando los ojos, vio parados cer¬ 
ca de él a tres varones. En cuanto los vio, 
saliótes, al cwíusí’Ato dssde la puma de. la 
tienda y se postro en tierra, * 3 diciéndo- 
les: «Sefíor mío, si he hallado gracia a tus 
ojos, te ruego que no pases de largo junto 
a tu siervo; 4 haré traer un poco de agua 
para lavar vuestros pies, y descansaréis 
debajò del àrbol, 5 y os traeré un bocado 
de pan y os confortaréis; después segui- 
réis, pues no en vano habéis llegado has¬ 
ta vuestro siervo». Ellos contestaron: «Haz 
como has dicho». 6 Y se apresuró Abra¬ 
ham a llegarse a la tienda, donde estaba 
Sara, y le dijo: «Date prisa: amasa tres 
seas dé flor de harina y cuece en el res- 
coldo unos panes». * 7 Corrió al ganado, 
y cogió un ternero muy tierno y muy gor- 


5 Abram o Abiram vale tanto como mi padre (Dios) es excelso. Abraham, compuesto, según la 
etimologia vulgar, de Ab y hamon, significa padre de la muchedumbre. El nombre impuesto por Dios 

11 Aunque la circuncisión era observada en otros pueblos, se da aquí como senal de la alianza 
entre Dios y su pueblo. Por eso el que la omite queda exciuido de él. Los profetas hablan de la cir¬ 
cuncisión del corazón y de los oldos, significando la obediència y la docilidad a la divina ley. Este 
rito es. según la tradición, tipo del bautismo, por el cual somos incorporados a la ïglesia, el pueblo 

14 La edad de la circuncisión varia en los diversos pueblos; en Israel se practica cuanto antes, 
en razón de su mismo significado, para que el nino no quede exciuido de la alianza de Dios y de 
eus promesas. 

17 Seria demasiada tanta dicha y fuera de lo natural; por eso se contenta con que viva Ismael. 
19 Es éste el punto substancial de la alianza. y por eso se repite tanto en la Escritura y cada vez 
con un sentido màs hondo, hasta llegar a significar la unión de los santos con Dios en el cielo (cf. Dt 9, 
12 s.; Jer 7,23; 24,6 s.; Ez 11,19 s.; 2 Cor 6,16; Ap 21,3,7). 

f fi 2 La conducta de Abraham es enteramente la de un jeque nòmada rico y generoso con los 
I 0 huéspedes que Dios le envia. 

6 El banquete es excesivo para tres personas, pero así lo reclama el honor de los huéspedes y el 
de Abraham. Tal es aún hoy la ley del desierto. Lo que sobra se da a los pobres de la tribu. El sea es 
medida de capacidad para sólidos, Probablemente equivalia a unos 13 iitros. Tanta cantidad de ha- 

que del banquete participe luego toda la casa del anfitrión, cuando no toda la tribu. . 




















icho üempo Abraham po 
listeos. 

El sacrificio de Isaac 
























fuente, y dije: 
ttham, te roego 
sperar el cami- 

oven que salga 


Rebeca, su liemiana, y a su nodma con i 
siervo de Abraham y sus hombres, 60 
bendecían a Rebeca diciendo: 
«Hermana nuestra eres; 

is en millares de mltlares 






os cegaron los filisteos, 
rra. * 16 Dijo Abimelec 
iquí porque has llegado 
ioderoso que nosotros». 
acampó en el valle de 
allí. 18 Volvió a abrir 
s en tiempo de Abra- 
jegados por los filisteos 
erte de Abraham, dàn- 
nombres que les habia 
Cavaron los siervos de 
alumbraron una fuente 
;0 pero los pastores de 
n los de Isaac, diciendo: 
nuestras». Y llamó al 
i habia habido rifia por 


los siervos de Isaac a informarle acerca 
del pozo que estaban haciendo, y le di- 
jeron: «Hemos hallado agua», * 33 e Isaac 
llamó al pozo Seba; por eso se llamó la 
ciudad Berseba hasta el día de hoy. 

34 Era Esaú de cuarenta anos, y tomó 
por mujeres a Judit, hija de Beeri, jeteo, 
y a Basemat, hija de Elón, jeteo, * 35 que 
fueron para Isaac y Rebeca una amarga 
pesadumbre. 


bimelec, Ajuzat, amij 
















tu hijo primogénito. He hecho diga». 32 Díjole Isaac, su padre: «£Pues 
dijiste. Levàntate, pues, te rue- quién eres tú?» Contestóle: «Yo soy tu 
e, y conte de mi caza, para que hijo primogénito, Esaú». 33 Pasmóse Isaac 
;as». to Y dijo Isaac a su hijo: cou pasmo muy grande y repuso: «iY 
in pronto hallaste, hijo mío?» quién es entonces e) que me ha traído la 
tndió: «Porque hizo Yavé, tu caza y he comido de todo ello antes que 
se me pusiera deiante». 21 Dijo tú vinieras, y le he bendecido, y bendito 
sob: «Anda, acércate para que està?» * 34 Al oir Esaú las palabras de su 
e, hijo mío, a ver si eres o no padre, rompió a gritar y a llorar amar- 
tú». * 22 Acercóse Jacob a Isaac, gamente, y le dijo: «Bendíceme también 
jue le palpo y dijo: «La voz es a mi, padre mío». 35 Isaac le contestó: 
Jacob, pero las manos son las «Tu hermano ha venido con engano y 
Esaú»; 23 y no le conoció, por- se ha llevado la bendición». * 3 <> Díjole 
n sus manos velludas como las Esaú: «iNo es su nombre Jacob? Dos 
i hermano, y se dispuso a ben- veces me ha suplantado: me quitó la pri- 
rodavía le pregunto: «iDe ver- mogenitura y ahora me Tia quitado mi 
















dràgoras de tu hijo». * 
«;,Te parece poco to- 
jitado el marido, que 
uitarme las mandràgo- 
le dijo Raquel: «Mira, 













he hallado graci; 
iiero que por ca 
cido Yavé. 28 Fi 
lo daré». 29 Cont 
oes cómo te he 
go ha venido a i 

nientado grandeí 
ndecido a mi pas 
hacer también yi 
a le dijo: «Dime 
rte». «No has de 
tó Jacob—, sino 
;irte, y volveré a 
guardarlo. 32 Yc 
los tus rebanos, 
nchada o rayadt 
la res manchada 





















































































































Vuclven a su padre Jacob 
landó José que llenaran de trigo sus 
, que pusieran en el de cada uno su 


réis descender en dolor mis canas 
pulcro». 

Viaie de Benjamin 
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toy yo acaso en el ïugar de Dios? * 20 Vos- Muerte de José 

otros creíais hacerme mal, pero Dios ha , 

hecho de él un bien, cumpliendo lo que 24 José dijo a sus hermanos: «Voy a 
hoy sucede, de poder conservar la vida mor í r » pero Dios ciertamente os visitarà 
de un pueblo numeroso. * 21 No temàis, y os ^arà subir de esta tierra a la tierra 
pues; yo seguiré manteniéndoos a vos- que juró dar a Abraham, Isaac y Jacob». ♦ 
otros y a vuestros nifios». Así los conso- 25 Hizo jurar José a los hijos de Israel, 
ló, hablàndoles al corazón. 22 Habito J osé diciéndoles: «Ciertamente os visitarà Dios; 
en Hgipto, él y la casa de su padre. 23 vi- entonces llevad de aquí mis huesos». 
vió ciento diez anos y vio a los hijos de 26 Murió José en Egipto a los ciento diez 
Efraím hasta la tercera generación; tam- afios » y fue embalsamado y puesto en un 
bién recibió sobre sus rodillas, al nacer, ataúd en Egipto. 
hijos de Maquir, hijo de Manasés. * 

19 Como si dijera: No soy yo el que debe castigar los crímenes, sino Dios, juez supremo de 
todos (Dt 32^35 s.). Es el primer paso de^a divina revelación para elevarnos a la sublimidad del 

20 Esto que había ya dicho en 45,5 ss., no aminoraba en nada su culpa, pero era una considera- 
ción eficaz para moverse al perdón, considerando cómo Dios había vuelto en bien lo que ellos habían 

23 Era el ideal de la longevidad, según los egipcios. La edad de los patriarcas decrece siempre, 
pero aun en este caso de José es bastante larga para que pueda decirse de él que murió lleno de días. 

Maquir era, según 1 Par 7,14 ss., hijo de Esriel, hijo de Manasés, y, por tanto, representaba la 
tercera generación. Tal longevidad era un signo de la gracia de Dios; al contrario, la muerte tem- 
prana y arrebatada. 

24 A sus hermanos: a los hijos de Israel, pues sus hermanos, màs ancianos que él todos, menos 
Benjamín, eran ya muertos seguramente, les hace la misma recomendación que su padre habíale 
hecho a él y expresando los mismos motivos. El ataúd de Egipto era la caja en que se colocaba la 
momia una vez embalsamada, de las cuales tantas se encuentran en todos los museos arqueológicos. 
La Epístola a los Hebreos pondera la fe de José en las promesas divinas, manifestada en estas reco- 
mendaciones que los hebreos cumplieron, según consta por Ex 13,19; Jos 2,32. Lo mismo pudo 
haberse dicho en Jacob (Heb ir,22). 


E X O D O 


1. El Exodo es el segundo libro del Pentateuco, que recibe su nombre del gran 
sueeso en él narrado: la salida de Israel de Egipto. Abarca, en cuarenta capítulos, 
el relato desde la opresión de Israel por el Faraón hasta la erección del tabernàculo 
en el Sinai. Se puede dividir en tres partes. La primera narra la lucha por la libertad 
hasta obtenerla (1-12,36); la segunda cuenta el viaje de Israel desde Rameses hasta 
el Sinai (12,37-18), y la tercera, la alianza y la construcción del tabernàculo, sím- 
bolo de la morada de Dios en medio de su pueblo (1 9-40 J. 

2. En todo este libro, como en los tres siguientes, se destaca la figura de Moisès. 
Libertado de las aguas, criado en la corte faraònica hasta la edad madura, la simpatia 
por sus hermanos, manifestada de modo violento, le obliga a desterrarse, huyendo al 
desierto, como hicieron muchos egipcios antes y después de él. Con esto la Providencia 
divina le prepara para su misión futura, con el conocimiento del terreno que ha de ser 
campo de su actividad. Ejerciendo el oficio de pastor, Dios le llama, como después 
llamard a Isaías, a Jeremíasy a Ezequiel, para una gran misión, y en este llamamiento 
Dios se le revela como el Dios de los patriarcas, que viene a cumplir las promesas a 
ellos hechas; pero a esto aitade una meva revelación, simbolizada con el nuevo nombre 
que toma de Yavé, al iniciar sus relaciones con el pueblo nacido de los patriarcas. 
Significa este nombre su asistencia en medio del pueblo como Dios de justicia y de 
misericòrdia, en orden a realizar sus planes sobre Israel para hacerle principio de 
salud y causa de bendición para el mundo. 

3. Para llevar a cabo su misión necesita Moisès de la fe del pueblo en su persona, 
como delegado de Dios. Esta fe no se engendra sin argumentos que, ilustrando la inte- 
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ligencia, muevan la voluntad al asentimiento. Tales argumentos no pueden ser de 
orden puramente intelectual, que Israel, rudo, no entenderia; han de ser acomodados 
a la inteligencia grosera del pueblo. Tales argumentos son los milagros, sehales que 
Dios da para compróbar la misión de sus enviados. Y como Jesucristo después, para 
hacer creer en su persona y misión, también Moisès, que venia a ser el iniciador de 
una nueva fornia de vida religiosa, obra milagros. Por esto la tradición proclama 
a una el poder taumatúrgico de Moisès. En esto no puede caber duda. Porque afirmar 
que Moisès realizó su obra sin milagros seria afirmar un gran milagro, el mayor de 
todos. Mas para precisar la naturaleza de tales milagros y el valor de las descrip- 
ciones que de ellos da el autor sagrado, debe tenerse en cuenta, aparte del estilo po¬ 
pular y a veces hiperbólico de la narración, que los autores sagrados, igual que los 
profetas y, en general, los antiguos, se fijan preferentemente en la intervención de la 
Causa Primera, que mueve y orienta las causas segundas hacia sus fines, y apenas 
si mencionan la actividad de éstas. Por no tener esto presente, fallan muchas veces 
las apreciaciones de los críticos modernos, que pretenden aplicar a estos relatos otros 
criterios de filosofia y lenguaje occidentales, que los alejan del verdadero sentido de los 
autores sagrados. 

4. Este criterio debe aplicarse, por ejemplo, a la descripción de las plagas de 
Egipto, que, por su semejanza con diversos fenómenos comunes y ordinarios en la 
región, son por los críticos no católicos tenidas como desprovistas de todo caràcter 
milagroso. Es evidente la intención del autor sagrado de ver en ellas hechos portento¬ 
sos, providenciales y no puramente naturales, aunque lo incompleto de la narración 
no nos permita siempre determinar en cada una de ellas el elemento estrictamente 
milagroso en el sentido de la Apologètica moderna. 

5. Algo semejante debemos afirmar de los censos que, tanto en el Exodo como 
en los Números, se nos dan del pueblo de Israel. El número de los israelitas que salen 
de Egipto, atraviesan el desierto y penetran en Candn es, según el texto, de dos millo- 
nes y medio, de los que no menos de 600.000 son hombres de armas. Y esta masa de 
hombres llevaba consigo toda su hacienda, ganados, etc. Estas cifras tropiezan con 
reales dificultades históricas y demogrdficas. Mas ello no autoriza para rechazar el 
valor histórico de los relatos. Algunos autores católicos dan a las cifras un valor 
110 propiamente aritmètica, sino simbólico, a la manera de muchos números de los 
profetas. Otros buscan la solución en interpolaciones sistemdticas de los judíos poste- 
iiores, que inlrodujeron estas cifras elevadas para hacer resaltar màs la obra de la 
l'ruvidencia divina, que había tantas veces prometido multiplicar a Israel, haciéndolo 
numeroso como las eslrellas del cielo y las arenas del mar. Es éste uno de los puntos 
<|iii< l'xijjim min nuevo estudio de los intèrpret es católicos, en co nformidad con las nor- 
•nas i/o S. S. Rio XII en la encíclica «Divino afflante Spiritu ». 

(t. O/r 1) punto que necesita aclaración es la nube. con tanta frecuencia mencio- 
nnilil en el Exnibi v en los otros lihros del Rentateuco. Primeramente, Dios se aparece 
■il pneblo en mm nube sobre el monle Sinai (Ex 19,26; 24,15 ), que luego desciende 
■.olne la lletnla 1 le Moisès v sobre el laherndculo, cuando fue erigido, para tomar 
fHiM/iin de él (Ex 40,34). Esta nube serà la que, en adelante, guíe al pueblo por el 
desierto (Ex 40,36 ss.; Núm 9,13). Desde Egipto conducia al pueblo otra nube, 
,/ue por la noche se convertia en columna de fuego, para hacer mejor su oficio de guia 
(Ex 13,31; 14,30.24). Era la primera nube una imagen sensible de la presencia de 
Dios en medio de su pueblo. La importància de esta verdad en la historia del Antiguo 
lestamenlo nos la evidencian los Profetas y los Salmos, sobre todo. La segunda nube 
era otro signo de la presencia del mismo Dios (Ex 33,14), o mejor, de su àngel, que 
guiaha al pueblo por el desierto (Ex 14,19; 23,20; 33,2) El Sefior, que había pro¬ 
hibida el uso de toda imagen en el cu/to, satis/acía ast a las necesidades psicológicas 
de su pueblo, haciendo sensible su presencia por medio de cosas que no pudiera re- 
producir (Dt 4,15 s.). Por estos signos el pueblo sentia a su Dios cerca de sí, sin 
peligro de confundirle con imàgenes reproducibles. 

7. El conjunto de leyes, que llenan los capítulos 20-23, forma e l Hamado Código 
de la Alianza, porque sobre ellas se hizo luego el pacto sinaítico entre Diosy su pueblo. 
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Es evidente la superioridad religiosa y moral de esta legislación, que abarca todos los 
aspectos de la vida humana, desde el penal hasta el litúrgico, sobre las legislaciones 
antiguas, aunque algunas de éstas supongan un estado de cultura y organización 
política mds perfecta que la de Israel en los días de Moisès. Radica esta superioridad 
en el concepto del Dios único, justo, santo, que aborrece toda iniquidad y pecado, 
que ejerce sus sanciones premiando la justicia y castigando toda injustícia o violència; 
no obstante que la perfección de esta ley estd muy lejos aún de la perfección que había 
de alcanzar por el Evangelio. Basta para esto recordar la explicación que del Decd- 
logo hace el Sefior en el Sermón del Monte (Mt 5,17 ss.). 

Moisès, al planear, inspirada por Dios, la nueva legislación de su pueblo, no podia 
hacer tabla rasa del código tradicional por que Israel se regia. Obrar así no seria 
conforme a la manera suave de obrar que Dios tiene. Ademds, contra tal modo de 
ver protesta el código mismo con las imperfecciones que tiene, mirado a la luz del 
Evangelio, y las analogías que ofrece con los códigos antiguos. Hemos de pensar que 
el profeta, a quien Dios había dado grandes luces sobre su naturaleza y sobre las 
exigencias de su santidad, pasó por la criba de este criterio el código usual de Israel, 
y suprimiendo unas cosas, anadiendo otras y corrigiendo muchas, lo amoldó a las 
exigencias del monoteísmo, tal como Dios quería implantarlo en su pueblo. De esta 
suerte el código resultarà imperfecto, como adaptada a un pueblo primitiva dedicado 
al pastoreo y a una agricultura rudimentària; pero muy superior a todos los códigos 
antiguos por su mayor pureza moral y religiosa. 

8. Las costumbres que rigen aún en las tribus del desierto y las leyes caldeas 
nos ofrecen matèria abundante para un estudio comparativo. Entre estas últimas 
se destaca el código de Hammurabi, rey de Babilonia en el siglo XVIII a. C., y, 
por tanto, muy anterior a Moisès. Supone dicho código un estado social superior al 
de Israel, aún seminómada; pero en muchas leyes es semejante al código mosaico. 
No es de extranar, ya que Abraham procedia de la Caldea. Sin embargo, la superio¬ 
ridad de la legislación mosaica en el orden moral y religioso es tan evidente, que si de 
una parte nos muestra la suave manera de gobernar Dios al hombre, por otra vemos 
palpable la singular providencia de Yavé sobre su pueblo, por quien quería preparar 
el camino a la plena revelación de su Hijo. 

9. En el Deuteronomio (4,7 s.) se pondera la dicha incomparable de Israel en 
tener a Dios en medio de él. Esto representaba aquel taberndculo que Dios mandó a 
Moisès fabricar cuando estuvo con El cuarenta días en el monte Sinaí (Ex 24,12-18). 
En aquella tienda, verdaderamente regia, moraba Dios como rey en medio de su pueblo, 
para recibir de éste el homenaje de su cuito, para guiarle por los caminos del desierto, 
para defenderle de sus enemigos. Este taberndculo viene a servir de modelo para el 
templo de Salomón, del cual tomó posesión Dios por medio de la nube (1 Re 8,10 s.), 
lo mismo que la había tornado del taberndculo en el Sinaí (Ex 40,34 s.). La realiza- 
ción plena de esta presencia divina en medio de su pueblo es la que nos muestra San 
Juan en la Encarnación del Verbo, que «haciéndose carne estableció su tienda entre 
nosotros » (Jn 1,14). Distinta de esta tienda, tan detalladamente descrita en el Exodo, 
parece ser la llamada «tienda de la reunión», de que se habla en algunos pasajes del 
mismo libro. En èsta habría sido depositado ante Yavé el vaso del mand (Ex 16,34). 
Esta fue la que Moisès fijó fuera del campamento cuando la prevaricación del becerro 
(Ex 33,7), y sobre la que Yavé descendia para hablar con Moisès como un amigo 
con otro amigo (33,10 s.). Era èsta, sin duda, mds modesta que el taberndculo de la 
alianza; mas parece concordar mejor con el que, según la historia posterior, existió 
luego en Silo, en el que servían Heli y sus hijos, y a donde acudieron los padres de 
Samuel a ofrecer a Dios sus sacrificios, y en el que fue dedicado el nino Samuel al 
servicio divino (1 Sam 1-3). 

CTTAT A TJ ta PRIMERA PARTE: La lucha por la libertad (1,1-12, 
oUiVIAIUU 36J: La opresión de Israel (1). Orígenes de Moisès y su 
fuga a Madidn (2,1-13). La misión divina de Moisès (2,23-4,31). Moisès y Arón 
ante el Faraón (5). Nueva revelación de Dios a Moisès (6,1-13). La descendenda 
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ÉXODO 1-2 


de Levi (6,14-30). Moisès y Arón otra vez ante el Faraón (7,1-13). Las nueve 
plagas de Egipto (7,14-10,9). Predicción de la última plaga (it). Institución de 
la Pascua (12,1-28). La última plaga y la salida de Egipto (12,29-36). — SEGUN- 
DA PARTE: Camino del Sinaí (12,37-18,29): Leyes sobre la Pascua y los 
primogénitos (12,37-13,16). Marcha del pueblo hasta el mar (13,17-14,4). Paso 
del mar Rojo (14,5-15,27). Las codornices y el mand (16). El agua de la roca y 
la victorià sobre Amalec (17). Jetró en el campamento hebreo (18) .—TERCERA 
PARTE: En el Sinaí (19-40): Preparativos para la gran teofanía (19). La 
promulgación del Decdlogo (20,1-21). El Códigodela Alianza (20,22-23,33). La 
alianza sinaítica (24,1-8). Revelación de la ordenación del cuito en Israel (24,9-31, 
18). La prevaricación del becerro (32). La intercesión de Moisès (33). Nueva 
revelación del nombre de Yavé (34,1-28). Laejecución del taberndculo (34,29-39,43). 

La erección del taberndculo y su consagración (40). 


trabajos de mortero, de ladrillos y con 
todas las faenas del campo, obligàndolos 
con dureza a ejecutar cuanto les impo- 
nían. 15 Ordeno el rey de Egipto a las 
parteras de los hebreos, de las cuales 
una se llamaba Sifrà y la otra Fuà, di- 
ciéndoles: 16 «Cuando asistàis al parto 
a las hebreas y al lavar la criatura veàis 
que es nino, le matàis; si es nifia, que 
viva». 17 Pero las parteras eran temero- 
sas de Dios y no hacían lo que les ha¬ 
bía mandado el rey de Egipto, sino que 
dejaban con vida a los nifios. * 18 El rey 
de Egipto las mandó llamar y les di- 
jo: «iPor qué habéis hecho eso de de- 
jar con vida a los ninos?» 19 y le dijeron 
las parteras al Faraón: «Es que no son las 
hebreas como las mujeres egipcias. Son 
màs robustas, y antes que llegue la parte- 
ra ya han parido». 20 Favoreció Dios a las 
parteras, y el pueblo seguia creciendo y 
multiplicàndose. 21 Por haber temido a 
Dios las parteras, prospero él sus casas. 
22 Mandó, pues, el Faraón a todo su pue¬ 
blo que fueran arrojados al rio cuantos 
ninos nacieran a los hebreos, preservan- 
do sólo a las ninas. 

Nacimiento de Moisès 

2 1 Habiendo tornado un hombre de la 
casa de Levi mujer de su linaje, 2 con- 
cibió ésta y parió un hijo, y viéndole muy 
hermoso, le tuvo oculto durante tres me¬ 
ses. 3 No pudiendo tenerle ya escondido 
màs tiempo, cogió una cestita de papiro, 
la calafateó con betún y pez y, poniendo 
en ella al nino, la dejó entre las plantas 

■I " Cuando Abraham y Jacob fueron a Egipto, habian logrado dominar en el Delta, favorecidos 
■ por I11 anarquia reinante, los hicsos, pueblo asiàtico. Estos recibieron con agrado a hombres de 
au iniaina ra/a. Loa hicsos se mantuvieron en el Delta durante varios siglos, hasta que el espíritu 
nacional rgipcin nrganizó al sur, en Tebas, bajo la dinastia XVIII, un nuevo reino, que, luchando con 
lierarvcrancia, logró en la XIX arrojar a los extranjeros del suelo patrio. La historia de todo este 
prrlodu ra obscura, pero los hechos principales son claros (cf. Act 7,18). 

11 La exprcaión es hebrea; pero, sin duda, no quiere decir el texto que las parteras conocieran 
a Yavé, ainu que, llevadas de un sentimiento de piedad y de justicia, no cumplían el mandato del 
ny <ef. Act 7 ,ao «.). 


I M E R A PARTE 

La lucha por la libertad 
(i,i-iï, 3 6) 

Dura servidumbre de Israel 
en Egipto 

I 2 Estos son los nombres de los hijos 
de Israel que vinieron a Egipto, con 
Jacob, cada uno con su casa: 2 Rubén, 
Simeón, Levi y Judà; 3 Isacar, Zabulón 
y Benjamín; 4 Dan y Neftalí; Oad y Aser. 
3 Setenta eran todas las almas salidas del 
muslo de Jacob; José estaba entonces en 
Egipto. 6 Murió José y murieron sus her- 
manos y toda aquella generación. 7 Los 
hijos de Israel crecieron y se multipli- 
caron, llegando a ser muchos en nú¬ 
mero y muy poderosos, y Uenaban aque¬ 
lla tierra. * Alzóse en Egipto un rey nue¬ 
vo, que no sabia de José, y dijo a su 
pueblo:* 9 «Los hijos de Israel forman 
un pueblo màs numeroso que nosotros. 
10 Tenemos que obrar astutamente con él, 
para impedir que siga creciendo y que, 
si sobreviene una guerra, se una contra 
nosotros a nuestros enemigos y logre sa- 
llr dc esta tierra». 11 Pusieron, pues, so¬ 
bre ellos capataces que los oprimiesen 
con onerosos trabajos en la edificación 
do Pitom y Rameses, ciudades almacenes 
ilel Faraón. l 2 Pero cuanto màs se los 
oprimiu, tanto màs crecían y se multipli- 
calinn, y llegaron a temer mucho a los 
hijos de Israel. 13 Sometieron los egipcios 
n los hijos de Israel a cruel servidumbre, 
14 huciéndoles amarga la vida con rudos 
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ÉXODO 16-17 












































































bres. En Lev 25,4; Dt 15,1 ss.; 1 Mac 6,49.53 se hace mención de la observancia deeste precepto 
con las consecuencias naturales de la escasez. 

12 Este texto pone bien de relieve los sentimientos de humanidad, que luego se desarrollan 
mejor en Dt 5,1a ss. 

14 Estas fiestas tienen un doble caràcter; son fiestas agrícolas, y en este aspecto, si no todas, 
alguna se halla entre los pueblos gentiles. Para Israel, el principal aspecto es el histórico. La Pas- 
cua, conmemoración de la salida de Egipto; la fiesta de los Tabernàculos, memòria de la estancia en 
el desierto; la de Pentecostes, si no lo fue desde el principio, quedó después como conmemoración 

19 Según los textos de Ras Samra, la leche de la cabra en que se ha cocido el cabrito hace fèrtil 
la tierra en que se derrama. 

20 Dios guia a su pueblo por medio de un àngel, pero no dice en què forma ejercerà su minis- 
terío (cf. Introducción al Exodo, n.6). 

22 A las leyes siguen las sanciones generales que traerà la observancia o la inobservancia de 
ellas, ya que son expresiones de la voluntad de Dios (Lev 26; Dt 28). 


24 2 cabc duda due el texto ha sufrido aquí una alteración. El c.23 se prosigue en 24,3 

3 Moisès recibió de Dios las leyes y, bajado del monte, da cuenta de ellas al pueblo, que las 
acepta. Luego le dispone a la ceremonia de la aiianza, el acto màs solemne de la historia de Israel, 
pues por ella quedó estrechamente lígado a Yavé. El altar representa a Yavé, las piedras a las doce 
tribus, la sangre derramada sobre el altar, sobre el pueblo por aspersión y seguramente sobre las 
piedras, une con un vinculo sagrado a las partes contratantes; las condiciones del pacto son el Código 
de la Aiianza. Màs de una vez Israel renovó este pacto en senal de penitencia (2 Re 23,1 ss.; Neh 10, 
1 s.). Los profetas le invocan contra las transgresiones de Israel (Os 2,8; 6,7»' Ez 2,3; Mal 2,10). 
Jeremías lo da por anulado a causa de las transacciones del pueblo; mas para ser substituido por 
otro nuevo (Jer 31,33 ss.). Es el pacto de que nos habla Jesucristo al ofrecer el càliz de su sangre 













éxodo 24-25 


duranle seis días. Al séptimo lli 

glòria de Yavé parecía a los hi 
ruel como un fuego devoradoi 
eumbre de la montana. 18 Moisi 
dentro de la nube, y subió a la 
quedando allí cuarenta días y 
noches. 


Mandato de construir el tabi 
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éxodo 26-Z7 


































































mandaras conmjgo, a 
has dieho: Te conozco 
as hallado gracia a mis 
en verdad he hallado 
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éxodo 38-39 


plata. 2I > Todos los clavos para el habitàcu- jacinto, púrpura y carmesí. «Talió dos 
lo y el recinto del atrio eran de bronce. piedras de ónice, encerradas en dos càp- 
sulas de oro, para el engasle, y con los 
nombres de los hijos de Israel, grabados 
Sumas según el arte de los grabadores de sellos, 

,. „ , , , , j , , , 7 y las puso a las hombreras del efod, para 

f mP ,Tu , em f , memòria de los hijos de Israel, como a 
para el habitaculo; el habitaculo del tes- Moisés se mandó J Ya vé. 8 Sehizo el pec- 
tomomo, hecho por los levitas de orden toral artísticamente trabajado, del mismo 
de Moisès y bajo la djreccon de I amar, tejido del efod oro jaci J Ilt ü 
htjo del sacerdote Aron. 22 Besalel hijo ca J rmesf , en hilo torzal J de lin ó. ï cua- 
de Un, hijo de Jur, de la tribu de Judà, drado dobl de un palmo de i argo y uno 
h, Z o cuanto Yavé habia mandado a Moi- de anc £ 0 dob i e . lo S e le guarneció de cua- 
ses, 22 temendo por ayudante a Ohab hijo uo filas de piedras . en i a s primer a fila, una 


de Ajisamec, de la tribu de Dan, hàbil 
escultor, dibujante, para tejido en varios 
dibujos en jacinto, púrpura y carmesí, de 
lino torzal. 24 El total del oro empleado en 
la obra del santuario, producto de las 
ofrendas, veintinueve talentos con sete- 
cientos treinta siclos, al peso del siclo del 
santuario. 25 La plata de los de la asam- 
blea que fueron incluidos en el censo se 
elevó a cien talentos y mil setecientos se- 


| sardónice, un topacio y una esmeralda; 
[ 11 en la segunda, un rubi, un zafiro y un 
diamante; 12 en la tercera, un ópalo, un 
àgata y una amatista; 13 y en la cuarta, 
un crisólito, una ónice y un jaspe. 14 Las 
piedras estaban engastadas en càpsulas de 
oro y correspondían a los nombres de los 
hijos de Israel, las doce según sus nom¬ 
bres grabados en ellos como se graban 
los sellos, un nombre en cada una. 15 Se 


tenta y cinco siclos, al peso del siclo del hideron ; ara el pectora , cadeniUas de oro 
santuario. Era un beca^ por cabeza, I t orc j das en f or m a de cordones; 16 dos càp- 


medro siclo, segun el siclo del santuario, sulas de oro dos anUlos de c ’ se 
paracada hombrecomprendidoenelcen- sieron los an j ]los a los extremos s ' upe rio- 
so, de veinte anos para arriba, o sea de res de ] pectoral- 17 Se pasaron j os do ‘ s cor . 
seiscientos tres mil quinientos cincuenta. * dones £ e oro los P dos anil]os de los 

27 Los cien talentos de plata se emp earon extremos del p ^ ctoral a ]as dos càpS ulas 
para fundir las basas del santuario las colocadas del ante de las hombreras del 
del V eIo; cien basas, un talento por basa. efod , i 8 Se fijaron estos dos cordones a 
2 » Con los mil setecientos setenta y cinco Jas dos càpsulas puestas en las hombre- 
siclos se hicieron los garfios para las co- ras de] efo 5 19 S e hicieron otros dos ani- 
lumnas, y se revistieron los capiteles. 29 El J)os de oro que se pusieron a los extre . 
bronce ofrendado subió a setenta talen- mos inferiores del pe ctoral, a la parte baja 
tos y dos mil cuatrocientos siclos. 30 pe de , efod de f U era; 2 «se hicieron otros 
él se hicieron las basas de la entrada del dos anjllos de oro ue se pusieron en las 
abernàculo de la reumón, el altar de dos hombre ras del efod, abajo, en la par- 
bronce con su rejilla, y todos sus utensi- te delantera> cerca de l a juntura, por en- 
Ijos, 31 las basas del recmto del atrio y las cima de , cinturón del efo J d> 2, y fi jar0111 el 
, la y }o<las las otras piezas cte pectora j uniéndole por sus anillos a los 

bronce del habitaculo y del recinto del £ ni „ os del efod çon^ cinta de iacinto, 


n su rejuia, y toaos sus utensi- te de i antera ce rca de la juntura, por en- 
basas del recmto del atrio y las cima de , cinturón del e fod, 21 y fijaron el 
rta y toüas las otras piezas cte pectora j uniéndole por sus anillos a los 
>1 habitaculo y del recmto del l, nillos de) e fod con una cinta de jacinto, 
para que se sostuviese el pectoral sobre 
la cintura del efod, sin separarse de él, 
vestidos sacerdotales como Yavé se lo habia mandado a Moisés. 

22 Se hizo la sobretúnica del efod, toda 
MI el jacinto, la púrpura y el de una pieza, tejida en jacinto. 23 Tenia 
nesí se hicieron también las ves- en medio una abertura semejante a la de 
liduras sagradas para el ministerio del una cota y con un reborde todo en torno 
Niintuurio; las vestiduras sagradas de para que no se rasgase. 24 Se pusieron en 
Arún, como lo habia mandado Yavé: la orla inferior granadas de jacinto, de 
> rl clód, de oro, hilo torzal de lino, púrpura y carmesí, en hilo de lino torzal, 
Inclnln, púrpura y carmesí, en obra plu- 25 y se hicieron las campanillas de oro 
aminó el oro, y cortó las là- puro, poniéndolas entre las granadas, en 
hilos para entretejerlos con el el borde inferior de la vestidura, todo en 
púrpura y el carmesí, en obra derredor, 26 una campanilla y una grana- 
* las dos hombreras que unían da, una campanilla y una granada, en el 
1 las dos bandas por dos ex- borde de la vestidura todo en derredor, 

>1 cinturón del efod que éste para el ministerio, como se lo habia man- 
> y es del mismo tejido, oro, | dado Yavé a Moisés. 


cli- los 603.550 i 


Números 1,5 
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27 Se hicieron las túnicas de lino teji- Alza Moisès el tabernàculo 
das para Arón y sus hijos; 28 las tiaras 

de lino para el ministerio; los calzones de 4 n i Yavé habló a Moisès, diciendo: 
hilo torzal de lino; 29 el cinturón de tor- 2 «El día primero de mes prepara- 

zal de lino, jacinto, púrpura y carmesí en ràs el habitàculo y el tabernàculo de la 
tejido plumario, como se lo había man- reunión, 3 y pondràs en él el arca del tes- 
dado Yavé a Moisès. timonio y la cubriràs con el velo; 4 lleva- 

30 Hicieron de oro puro la làmina, dia- ràs la mesa y dispondràs lo que en ella se 
dema sagrada, y grabaron en ella como ha de proponer; llevaràs el candelabro, y 
se graban los sellos, «Santidad a Yavé», colocaràs en él las làmparas; 5 pondràs 
31 y se la ató con una cinta de jacinto a el altar de oro para el timiama delante 
la tiara, arriba, como se lo había man- del arca del testimonio, y tenderàs la cor- 
dado Yavé a Moisès. tina a la entrada del tabernàculo de la 

32 Así se acabó toda la obra del ha- reunión. * 6 Pondràs el altar de los holo- 

bitàculo y del tabernàculo de la reunión, caustos delante de la entrada del taber- 
y los hijos de Israel hicieron todo lo que nàculo de la reunión. 7 Pondràs el pilón 
Yavé había mandado a Moisès, así lo hi- entre el tabernàculo de la reunión y el 
cieron. altar, y echaràs agua en él; 8 alzaràs el 

atrio en tomo, y pondràs la cortina a la 
entrada del atrio. 9 Tomaràs óleo de un- 
Presentación de toda la obra a Moisès ción, ungiràs el habitàculo y cuanto en 
él se contiene; lo consagraràs con todos 

33 Presentaron a Moisès el habitàculo, sus utensilios y serà santo; io ungiràs el 
el tabernàculo y todos los objetos que ha- a i tar de i os holocaustos y todos sus uten- 
cían parte de ellos, los garfios, las tablas, sílios; consagraràs el altar y serà santí- 
los travesanos, las columnas y las basas, s j m0; u un giràs el pilón con su base, 

34 la cubierta de pieles de carnero tefiidas y ; 0 consagraràs. 12 Haràs avanzar a Arón 
de rojo, la cubierta de pieles de tejón y y a sus hijos cerca de la entrada del ta- 
el velo de separación; 35 el arca del testi- bernàculo, y los lavaràs con el agua; 
monio con sus barras y el propiciatorio; t3 y luego revestiràs a Arón de sus vèsti- 
38 la mesa con todos sus utensilios y los duras sagradas, y le ungiràs, y le consagra- 
panes de la proposición; 37 el candelabro r à S) y ser à sacerdote a mi servicio; 14 ha- 
de oro puro con sus làmparas; las làm- ràs ace rcar a sus hijos, y después de re- 
paras que habían de ponerse en él; todos ves tirlos de sus túnicas, >5 los ungiràs co- 
sus utensilios y el aceite para las làmparas; m0 ungiste al padre, y seràn sacerdotes 
38 el altar de oro, el óleo de unción y el a m j ser vicio. Esta unción los ungirà 
timiama; el velo para la entrada del ta- sacerdotes perpetuamente entre sus des- 
bernàculo; 39 el altar de bronce, y la re- cendíentes». 

jilla de bronce, sus barras y todos sus t 6 Moisés h izo todo lo que le ordenó 
utensilios; el pilón con su base, 49 las cor- Ya vé; como se lo ordenó, así lo hizo. 
tinas del atrio, sus columnas, sus basas; n E i d ía primero del aflo segtmdo fue 
la cortina de la entrada del atrio, sus cuer- a i zado el tabernàculo; ♦ 38 Moisés lo alzó. 
das y sus clavos y todos los utensilios para puso j os tablones, las barras, los travesa- 
el servicio del habitàculo, para el taber- fioSj y alzó las co lumnas; 1 9 extendió el 
nàculo de la reunión; 43 las vestiduras sa- tabernàculo sobre el habitàculo, y puso 
gradas para el servicio del santuario, las por enc j ma i a cubierta del tabernàculo 
del sacerdote Arón y las de sus hijos para como se [o había mandado Yavé a Moi- 
las funciones sacerdotales. 42 Los hijos de s £ s 20 Tomó el testimonio y lo puso den- 
Israel habían hecho todas sus obras con- tro ' de j arca , y puso j as barras del arca, 
forme a lo que Yavé había mandado a y encima de ella el propiciatorio. 23 Llevó 
Moisés. 43 Moisés lo examino todo, vien- el arca al habitàculo, y habiendo coloca- 
do lo que habían hecho, y todo lo habian do e j ve)o de separac ión, ocultó ei arca 
hecho como Yavé se lo había mandado, del testimonio, como Yavé se lo había 
y Moisés los bendijo. * mandado a Moisés. 

22 Puso la mesa en el tabernàculo de la 
reunión al lado norte del habitàculo, por 
fuera del velo, 23 y dispuso en ella los pa¬ 
nes, como Yavé se lo había mandado a 
Moisés. 24 Puso el candelabro en el ta- 

39 mfestados! 3 l0S m ° delOS que a d le hab,an Sldo ma - 

4 fk 5 Véase Heb 9,4, que se ajusta a este versículo. 

17 Todo quedó cumplido el dia 1 del segundo ano de la salida de Egipto, o sea nueve meses 
después de la llegada al Sinaí. 
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bernàculo de la reunión, frente por frente del altar, y puso la cortina a la entrada 
de la mesa, al lado meridional del habi- del atrio. Así acabó Moisés la obra. 
tàculo, 25 y colocó en él las làmparas, co¬ 
mo Yavé se lo había mandado a Moisés. L a glòria de Dios Uena el tabernàculo 
26 Puso el altar de oro en el tabernàculo 

de la reunión, delante del velo, 27 y que- 34 Entonces la nube cubrió cl taber- 
mó sobre él el timiama, como Yavé se lo nàculo de la reunión, y la glòria dc Yavé 
habia mandado a Moisés. 28 Puso la cor- llenó el habitàculo. * 35 Moisés no pudo 
tina a la entrada del habitàculo. 29 Colo- ya entrar en el tabernàculo de la reunión, 
có el altar de los holocaustos a la entra- porque estaba encima la nube, y la glòria 
da del habitàculo, y ofreció el holocausto de Yavé llenaba el habitàculo. * 
y la oblación, como Yavé se lo había man- 36 Todo el tiempo que los hijos de Is- 
dado a Moisés. 30 Puso el pilón entre el rael hicieron sus marchas, se ponían en 
tabernàculo de la reunión y el altar, y movimiento cuando se alzaba la nube so- 
echó agua en él para las abluciones; bre el tabernàculo, 37 y si la nube no se 
31 Moisés, Arón y sus hijos se lavaron alzaba, no marchaban hasta el día en que 
en ella manos y pies. 32 Siempre que en- se alzaba. 38 Pues la nube de Yavé se po- 
traban en el tabernàculo de la reunión saba durante el día sobre el tabernàculo, 
para acercarse al altar se lavaban, como y durante la noche la nube se hacía ígnea 
Yavé se lo había mandado a Moisés. a la vista de todos los hijos de Israel, todo 
33 Alzó el atrio en torno del habitàculo y ei tiempo que duraron sus marchas, 

34 El texto habia del taberndculo, que era la tienda, óhel, y el habitàculo, en hebreo miscan, era 
el armazón interior de madera cubierta de oro. 

^ 33 La glòria de Dios en fornia de nubedlena el tabernàculo^como henai^luego el templo. Ea 


L E V I T I C 0 


1. El Levitico, tercer libro del Pentateuco, contiene la «Ley de los sacerdotes», 
- tíilíi la denominación de los rabinos. Se enlaza bien con aquella parte del Exodo 
ne nos describe el taberndculo con todo su mobiliario. Podemos dividir en cuatro 

■ n’les los 37 capítulos de que consta: i.’·, de los sacrificios (1-7); 2. a , de la consa - 
i.icúln de los sacerdotes (8-10); J.\ de las cosas puras e impuras (11-16); 4.“, de 

•1 ley de santidad, con un apéndice sobre los votos (17-27). 

El principio que informa toda la parte legislativa, igual que la última del Exodo, 

■ la santidad de Yavé. Esta santidad viene a ser la trascendencia y la perfección de 
Dios sobre todas las cosas creadas. Por lo mismo son, ante El, impuras todas las cosas, 
v sobre todo cuando se hallan manchadas con la impureza del pecado, que particular- 
mente se opone a la perfección moral de Dios, que aborrece la iniquidad y el pecado. 
/.os expositores notan estrecho parentesco entre este libro y el profeta Ezequiel. Nada 
licne de extraüo, puesto que el profeta era de familia sacerdotal y habia ejercido el 

■ nrrdocio en el templo por espacio de muchos anos. Su educación y su vida le lleva- 
l'.m a considerar las cosas bajo la razón de la santidad religiosa. 

3. Es el sacrificio el acto mds importante de la religión, y se halla en casi todas 
los rrliginnes. Santo Tomàs llega a tenerlo como una manifestación religiosa impuesta 
/•or la ley natural que Dios imprimió en el alma humana. Por el sacrificio rinde el 
íiombri- hnmenaje a Dios, reconociendo su sóberano domtmo; busca conciliarse su gra- 
• 1. nhtener el perdón de sus ofensas y alcanzar favores del Sefíor, que ejerce su domi- 
o sobre todas las cosas. 

Los historiadores de las religiones semiticas discuten mucho acerca de la natura- 
lu del sacrificio. En la Sagrada Escritwru, el sacrificio, zebaj, es el ofrecimiento 
I lios de un ser viviente que se le sacrifica, o inmola, en su honor. El rito esencial del 
1 r{ficii>, ademds de la muerte de la víctima, consisté en derramar la sangre «en la 
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que està la vida», sobre el altar. La combustión de una porción de la víctima, mayor 
o menor, también parece ser parte integrante del sacrificio israelítico. 

Ya se comprende que, «siendo Dios espíritu, debe ser adorado en espíritu y en ver- 
dad » (Jn 4,24); pero Dios condesciende con la rudeza de Israel, y en su Ley no sólo 
admite, sino que hasta incorpora al cuito que El pide aquellas formas a que su pueblo 
estaba habituado. Por eso no es maravilla que hallemos grandes semejanzas entre las 
manifestaciones religiosas de los semitas y las de la religión mosaica. No es el sacri¬ 
ficio un banquete ofrecido a Yavé. Es un homenaje que se le rinde con aquellas mismas 
cosas que de Dios recïbe el hombre para sustento de su vida. Y en este homenaje va 
implicada la ofrenda de la vida misma del oferente, de su devoción hacia Dios. Tal es 
la idea que los profetas y los Salmos procuran inculcar al pueblo, en contra de la no- 
ción grosera que éste, con frecuencia, tenia de que Dios se contentaba con las víctimas, 
aunque faltara la justícia y la piedad en quien las ofrecía (Is 1,11 ss.; Sal 50,8 ss.). 
En el sacrificio que Dios pidió a Abraham de su hijo amado, Isaac, nos quiso el Sefíor 
mostrar cuanta verdad encierran aquellas palabras de su profeta: 

«i No quiere mejor Yavé la obediència a sus mandatos 
que los holocaustos y las víctimas? 

• Mejor es la obediència que las víctimas, 

y mejor escuchar que ofrecer el sebo de los carneros» 

(1 Sam 15,22). 

3. Los sacrificios son de cuatro especies. El primero es el holocausto, en el cual 
la víctima entera era consumida por el fuego en obsequio de la Divinidad, que lo exi¬ 
gia todo para sí. Es ordinario considerar este sacrificio como el mds perfecto, y lo es, 
en efecto, si atendemos a la cantidad material de la víctima que a Dios se ofrecía y al 
significado que implica. Vienen luego los sacrificios expiatorios, el sacrificio por el 
pecado voluntario y el sacrificio por el delito involuntario. En estos sacrificios se que- 
maba en honor de Dios una parte de la víctima y otra porción era atribuida a los sacer- 
dotes por su ministerio. De aquí venia el decir que el sacerdote comía los pecados del 
pueblo. El macho cabrio era la víctima preferida en sacrificio expiatorio. 

La última especie de sacrificios es el sacrificio pacifico, ofrecido en cumplimiento 
de un voto o en acción de gracias por un favor recibido de Dios. En éste se consumían, 
por el fuego, las vísceras y las partes grasas del animal; pero la carne se repartia entre 
el sacerdote y el oferente, que débían comerla, como cosa santa, en el santuario. Era 
éste un banquete de comunión, que Dios preparaba a sus fieles con aquellos mistnos do¬ 
nes que de ellos recibía. Quien entienda la alta significación de alianza 0 amistad que 
para los orientales tiene el simple hecho de participar de la misma comida, podrà en- 
tender el hondo sentido religioso de este sacrificio, el único que, de una manera mís¬ 
tica, perdura en la nueva alianza. 

La Ley no admite mds que cinco especies de animales sacrificables: la vaca, la 
oveja, la cabra, la paloma y la tórtola. 

4. La segunda parte del Levítico trata de la consagración de los sacerdotes, 
cuyo ceremonial ya había sido descrito en el Exodo (29). Dado el caràcter eminente- 
mente social de la religión, era natural que en la organización patriarcal el sacerdo- 
cio estuviera vinculado al jefe de la família, al primogénito. Mas la complicación de 
los ritos y la exigencia de su exacta observancia, bajo pena de incurrir en la còlera de 
la Divinidad, hizo necesaria la institución de un sacerdocio consagrado totalmente al 
cuito divino. En Israel hallamos indicadas otras dos razones. Primeramente la santi- 
dad divina exige en quienes se acercan a ella un estado habitual de pureza, incompa¬ 
tible con la vida del común de los hombres. De aquí procedían las numerosas reglas 
a que vivían sujetos los sacerdotes para conservar la pureza legal, que les permitiera 
acercarse a Dios. Según el Exodo, la razón de escoger Dios a la tribu de Levifue su 
celo por Yavé. Es éste un tercer motivo para la institución del sacerdocio, que, vivien- 
do consagrado al servicio de Dios, fuera maestro del pueblo en las cosas de religión 
y celador del cuito divino. La historia de esta consagración de Levi en los documentos 
del Pentateuco parece bastante Clara. 
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5. La distinción de las cosas puras y las impuras es, de toda la legislación mo¬ 
saica, la que choca mds con nuestra conciencia moral, informada por la doctrina evan¬ 
gèlica de que no mancha al hombre lo que entró en el hombre, sino lo que sale del co- 
razón del hombre (Mt 15,11). Mediante una consagración, las cosas rnateriales, como 
el santuario y su mobïliario, quedan santificadas y dedicadas al servicio divino y ex- 
cluidas de todo uso profano. Pero sra tal consagración. entre las cosas rnateriales se 
establece la distinción de unas que son positivamente impuras y nunca pueden recibir 
la consagración, sino que en su uso 0 su contacto comunican impureza, y otras que 
podremos llamar negativamente impuras, 0 si se quiere neutras, porque si no tienen 
la santidad positiva de las consagradas, tampoco entran en la categoria de las impu¬ 
ras y su contacto no mancha. Esta distinción no es exclusiva de Israel; se halla en 
otras muchas religiones. Cudl sea su origen no ha logrado aclararlo aún la historia 
de las religiones. 

Los profetas y los salmistas no se levantan de esta concepción legal 0 ritual de la 
santidad a la concepción moral. Santo es igual que puro, y a esta pureza se opone 
sólo la impureza del pecado mortal. Dios es santo, y en cuanto tal, incompatible con 
todo pecado, y de la presencia de Dios sólo hay una cosa que excluya: la mancha del 
pecado. Oigamos a David: 

«i Quien subird al monte de Yavé 
y se estarà en su lugar santo? 

El de limpias manos y puro corazón, 
el que no lleva su alma al fraude 
y no jura con mentirà» 

(Sal 24,31)- 

6. La última sección del Levítico, los capltulos 17-26, con el 27 por apéndice, 
forma un código que suele llamarse Código de santidad. Se trata de una miscelànea 
de leyes de diverso género, pero todas mds especialmente informadas por la idea de 
santidad, sea ritual, sea moral. Esta doble santidad debe ser la nota característica 
del pueblo de Yavé. Por esto se repite con frecuencia: «Sed santos, porque yo, vuestro 
Dios, soy santo» (Lev 19,2). 

UI IIU A 1)1 fi PRIMERA PARTE: Leyes cultuales (1-7): De los holo- 
MnVI/\IUU causlos (t). De las oblaciones (2). De los sacrificios eucarísti- 
i'iii (4). Pe los sacrificios expiatorios del pecado (4,1-5,13). De los sacrificios expia¬ 
torios iM delito ^5,14-23 Ritos especiales de los sacrificios y oblaciones (6-7). —SE¬ 
CUNDA PARTE: Consagración del sacerdocio (8-10): Consagración de 
Arón v de sus hijos (8-9). La santidad del sacerdocio (10 ).—TERCERA PARTE: 
Lr.YiiH hohre la pureza (11-16): Animales puros e impuros (11). Impureza de la 
recién parida (12). Impureza de la lepra (13-14). Efusión del semen (15). Fiesta de 
la expiación (16 ).—CUARTA PARTE: Código de santidad (17-27): Que es 
sagrado el degüello de todo animal (17). La santidad del matrimonio (18). Misce¬ 
lànea de diversos preceptos (19). Sanciones varias (20). Santidad del sacerdocio 
(21,1-22,16). Cualidades de las víctimas ^22,17-33 T Santificación de lasfiestas (23) 
Leyes varias (24). Ano sabdtico y jubilar (25). Sanciones de la ley (26). De los 
votos (27). 
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)vóle Moisès, y se dio por Be¬ 
fi K A P A R T E 
(ir-16) 

de los animales puros 
e impuros 


toda especie 
jargol, de jagc 
do otro volài 
dréis por inm 
réis inmundos 
cadàveres se 
do hasta la t: 
esto muerto, 1 
inmundo hast 
animal que ti 




































































1 Habló Yavé a Moisès, dicien- 

do: * 2 «Habla a Arón y a sus hijos 12 Yavé habló a Moisès, diciendo: * 
que respeten las cosas santas que 18 «Habla a Arón y a sus hijos y a to- 
consagran los hijos de Israel y no dos los hijos de Israel, y diles: Quien- 
men mi santo nombre. Yo, Yavé. quiera de la casa de Israel o de los ex- 
)jles: Cualquiera de vuestra estirpe tranjeros que presente su ofrenda, sea en 


Las solemnidades. El sàbado is a partir del día sigi 

,o ■ Yavé habló a Moisès, dicien- del día en que traigàis U 
’O do-. 2«Habla a los hijos de Is- ^ c ° n , tare,s siete sem 
. di| M . Fefac cnn las 16 CotltadoS asi CltlClien 

























otros defraude a su hermano; teme a tu 
Dios, porque yo soy Yavé, vuestro Dios. 
18 Cumplid mis leyes y poned por obra 
mis mandamientos, guardadlos y viviréis 
seguros en la tierra. 18 La tierra darà sus 
frutos, comeréis a saciedad y habitaréis 
en ella en seguridad. 28 Si preguntàis: 
iQué comeremos el ano séptimo, pues 
que no sembramos ni cosechamos nues- 
tros frutos? 21 Yo os mandaré mi bendi- 
ción el ano sexto, y producirà frutos para 
tres anos. 22 Sembraréis el ano octavo, 
comeréis de la cosecha aneja; hasta 
cosecha del afio venidero comeréis frutos 
afiejos. 

El rescate de las propiedades y los 
siervos 

23 Las tierras no se venderàn a perpe- 
turdad, porque la tierra es mía y vosotros 
sois en lo mío peregrinos y extranjeros. * 

En todo el territorio de vuestra pose- 


los levitas seràn perpetuamente rescata- 
bles. 33 Cuando la casa de un levita no 
fuera rescatada, la casa vendida en ciudad 
de las que les han sido dadas quedarà li- 
berada en el jubileo, porque las casas de 
los levitas en sus ciudades son su posesión 
en medio de los hijos de Israel. 34 Los 
campos situados en derredor de las ciu¬ 
dades de los levitas no podràn venderse, 
pues son su posesión a perpetuidad. 

35 Si empobreciere tu hermano y te ten- 
diere su mano, acógele y viva contigo 
como peregrino y colono; * 36 no le da- 
ràs tu dinero a usura ni de tus bienes a 
ganancia. Teme a tu Dios y viva contigo 
hermano. 37 No le prestes tu dinero a 
ara ni tus bienes a ganancia. 38 Yo, 
Yavé, vuestro Dios, que os saqué de la 
de Egipto para daros la tierra de 
Canàn para ser vuestro Dios. 

“ Si empobreciere tu hermano cerca de 
se te vende, no le trates como siervo; 



su rescate después de haberse vendido; 
cualquiera de sus hermanos podrà redi- 
mirle; 49 su tío, o el hijo de su tío o un pa- 
riente próximo, podrà redimirle, o si él 
ganare con qué, él mismo se redimirà. 
50 Contarà al que le compró los anos des- 
de su venta al ano del jubileo, y el precio 
de venta se computarà según el número 
de anos, valorando sus jornadas de tra- 
bajo como las de un jornalero. 51 Si que- 
dan todavía muchos anos, pagarà su res¬ 
cate conforme al número de esos afios, 
pagarà el precio en que se vendió; 52 s ; 
quedan pocos anos hasta el del jubileo, 
harà la cuenta, y conforme al número de 
esos afios pagarà su rescate. 53 L e tratarà 
como a un ajustado por aflo, y no con¬ 
sentiràs que a tus ojos le trate su amo 
con dureza. S4 Si no es rescatado por sus 
parientes, quedarà libre el ano del jubi- 
leo, él y sus hijos consigo. 55 Porque son 
míos los hijos de Israel, son siervos míos, 
que saqué yo de la tierra de Egipto. Yo, 
Yavé, vuestro Dios. 

El cuito del verdadero Dios 
O P 1 No os hagàis ídolos, ni os alcéis 
cipos, ni pongàis en vuestra tierra 
piedras esculpidas para prosternaros ante 
ellos, porque soy yo, Yavé, vuestro Dios. * 


réis lo anejo, y habréis de sacar lo 
afiejo para encerrar lo nuevo. n Estable- 
ceré mi morada entre vosotros y no os 
abominarà mi alma. 12 Marcharé en me¬ 
dio de vosotros y seré vuestro Dios, y 
vosotros seréis mi pueblo. 13 Yo, Yavé, 
vuestro Dios, que os saqué de la tierra de 
Egipto para que no fueseis esclavos en 
ella, rompí las coyundas de vuestro yugo 
y hago que podàis andar erguida la ca- 


Amenazas contra los infieles 

1 4 Pero si no me escuchàis y no ponéis 
por obra mis mandamientos, si desdenàis 
mis leyes, 15 menospreciàis mis manda¬ 
mientos y no los ponéis todos por obra, 
y rompéis mi alianza, 16 ved lo que tam- 
bién yo haré con vosotros: >7 echaré so¬ 
bre vosotros el espanto, la consunción y 
la calentura, que debilitan los ojos y des- 
trozan el alma; sembraréis en vano vues¬ 
tra simiente, pues seràn los enemigos lo® 
que la comeràn; me volveré airado con¬ 
tra vosotros y seréis derrotades por vues- 
tros enemigos; os dominaran los que os 
aborrecen, y huiréis sin que os persig® 

18 Si después de esto no me obedecéis 
todavía, echaré sobre vosotros plagas si®' 


20 } Las sanciones de la Ley son temporales (Dt 28). Santo Tomàs da como razón de esto la 

11.09 a.6). Es muy de tener en cuenta esta condescendència divina a la condición del pueblo!’q® 8 
desde la Ley se prolongo en casi todo el Antiguo Testamento, hasta los escritos de los postrern s 
liempos del judaismo. El Espíritu Santo va poco a poco abriendo los horizontes celestiales al puet>l°’ 
que, sobre todo después de la vuelta del cautiverio, no gozaba de aquella felicidad que creían l® 5 
liabia sido prometida por los profetas. 
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te veces mayores por vuestros pecados; 
19 quebrantaré la fuerza de vuestro or¬ 
gullo; haré como de hierro vuestro cielo 
y como de bronce vuestra tierra. 20 Seràn 
vanas vuestras fatigas, pues no os darà 
la tierra sus productos, ni los àrboles de 
ella sus frutos. 21 Y si todavía me os opo- 
néis y no queréis obedecerme, os castiga¬ 
ré otras siete veces màs por vuestros pe¬ 
cados; 22 lanzaré contra vosotros fieras 
que devoren a vuestros hijos, destrocen 
vuestro ganado y os reduzcan a escaso 
número, de modo que queden desiertos j 

23 Si con tales castigos no os convertís 
a ml y seguís contra mi, 24 yo a mi vez 
marcharé contra vosotros y os rechazaré, 
y os heriré también yo siete veces màs por 
vuestros pecados; 25 esgrimiré contra vos¬ 
otros la espada, vengadora de mi alianza; 
os refugiaréis en vuestras ciudades, y yo 
mandaré en medio de vosotros la peste, 
y os entregaré en manos de vuestros ene- 
migos, 26 quebrando todo vuestro sostén 
de pan; diez mujeres coceràn el pan en 
un solo horno, y os lo daran tasado; 
comeréis y no os hartaréis. 

22 Si todavía no me obedecéis y seguís 
oponiéndoos a ml, 28 yo me opondré a 
vosotros con furor y os castigaré siete 
veces màs por vuestros pecados. 29 Co¬ 
meréis las cames de vuestros hijos; co¬ 
meréis las carnes de vuestras hijas; 39 des¬ 
truiré vuestros excelsos; abatiré vuestros 
altares consagrados al sol; amontonaré 
vuestros cadàveres sobre los cadàveres de 
vuestros ídolos, y mi alma os abomina¬ 
rà. * 31 Convertiré vuestras ciudades en 
desiertos, saquearé vuestros santuarios y 
no aspiraré ya màs el suave olor de vues¬ 
tros perfumes. 32 Devastaré la tierra, y 
vuestros enemigos, que seràn los que la 
habiten, se quedaràn pasmados; 33 y a 
vosotros os dispersaré yo entre las gentes 
y os perseguiré con la espada desenvaina- 
da en pos de vosotros; vuestra tierra serà 
devastada y vuestras ciudades quedaràn 
desiertas. 

34 Entonces disfrutarà la tierra de sus 
sàbados, durante todo el tiempo que du¬ 
raré su soledad y estéis vosotros en la 
tierra de vuestros enemigos. Entonces 
descansarà la tierra y gozarà de sus sàba¬ 
dos. 35 Todo el tiempo que quedarà de¬ 
vastada tendrà el descanso que no tuvo 
en vuestros sàbados, cuando erais vos¬ 
otros los que la habitabais. 36 A los que 
de vosotros sobrevivan yo les infundiré es¬ 
panto tal en sus corazones, en la tierra de 
sus enemigos, que el moverse de una hoja 
los sobresaltarà y los harà huir como se 
huye de la espada, y caeràn sin que nadie 


los persiga; 37 y tropezaràn los unos con 
los otros, como si huyeran delante de la 
espada, aunque nadie los persiga; y no 
podréis resistir ante vuestros enemigos; 
38 y pereceréis entre las gentes, y la tierra 
de vuestros enemigos os devorarà. 39 Los 
que sobrevivan seràn consumidos por sus 
iniquidades en la tierra enemiga y con¬ 
sumidos por las iniquidades de sus padres. 

40 Confesaràn sus iniquidades y las de 
sus padres por las prevaricaciones con 
que contra ml prevaricaron, 41 y que por 
habérseme ellos opuesto a mi me opuse 
yo a ellos y los eché a tierra de enemigos. 
Humillaràn su corazón incircunciso y re- 
conoceràn sus iniquidades; 42 y yo en¬ 
tonces me acordaré de mi alianza con 
Jacob, de mi alianza con Isaaé, de mi 
alianza con Abraham, y me acordaré de su 
tierra. 43 Pero ellos tendràn que abandonar 
la tierra, que gozarà de sus sàbados, yer- 
nia, lejos de ellos. Seràn sometidos al 
castigo de sus iniquidades por haber me- 
nospreciado mis mandamientos y por ha¬ 
ber aborrecido mis leyes. 44 Pero aun con 
todo esto, cuando estén en tierra enemi¬ 
ga, yo no los rechazaré, ni abominaré de 
ellos hasta consumirlos del todo, ni rom- 
peré mi alianza con ellos, porque yo soy 
Yavé, su Dios. 45 Me acordaré por ellos 
de mi alianza antigua, cuando los saqué 
de la tierra de Egipto a los ojos de las 
gentes para ser su Dios. Yo, Yavé». 

48 Estos son los mandamientos, estatu- 
tos y leyes que Yavé estableció entre sí 
y los hijos de Israel, en el raonte Sinai, 
por medio de Moisès. 

Votos 

O 7 1 Yavé habló a Moisès, diciendo: 

« * 2 «Habla a los hijos de Israel y di- 

les: Si uno hace voto a Yavé, se estimarà 
para Yavé las personas, como las estimas 
tú: 3 Un hombre de veinte a sesenta anos 
lo estimaràs en cincuenta siclos de plata, 
según el peso del siclo en el santuario. 

* Una mujer la estimaràs en treinta si¬ 
clos. 3 De los cinco a los veinte anos, es¬ 
timaràs un mozo en veinte siclos, y una 
moza, en diez. 6 De un mes a cinco anos, 
estimaràs en cinco siclos un nino y en tres 
siclos una nina. 7 De sesenta anos para 
arriba, estimaràs en quince siclos un hom¬ 
bre y en diez una mujer. 8 Si el que hizo 
el voto es demasiado pobre para pagar 
el valor de tu estimación, serà presentado 
al sacerdote, que fijarà el precio según 
los recursos del hombre aquel. 

9 Si el voto es de animales de los que se 
ofrecen a Yavé, cuanto así se ofrece en 
don a Yavé, serà cosa santa. 10 No serà 


r.ií se traducía por estela, según los últimos deseu bri 
de perfumes (Rev. Biblique [1948] 251). 


mudado, no se pondrà uno malo en vez 
de uno bueno, ni uno bueno en vez de 
uno malo; si se permutare un animal por 
otro, ambos seràn cosa santa. 11 Si es de 
animal impuro, de los que no pueden ofre- 
cerse a Yavé en sacrificio, se le presentarà 
al sacerdote, 12 que lo estimarà según sea 
de bueno o de malo, y se estarà a la esti¬ 
mación del sacerdote. 13 Si se le quiere 
rescatar, se afiadirà un quinto a su valor. 

14 Si uno santifica su casa, consagràn- 
dola a Yavé, el sacerdote harà la estima¬ 
ción de ella, según que sea de buena o de 
mala, y se estarà a la estimación del sacer¬ 
dote. 15 Si se la quisiera rescatar, se afia- 
dirà un quinto al precio de su estimación, 
y serà suya. 

19 Si uno santifica parte de la tierra de 
su propiedad, tu estimación serà confor¬ 
me a su sembradura, a razón de cincuenta 
siclos por cada jómer de cebada de sem¬ 
bradura. 17 Si la santifica antes del afio 
del jubileo, habrà de atenerse a tu esti¬ 
mación; 18 pero si es después del jubileo 
cuando santifica su campo, el sacerdote 
la estimarà según el número de anos que 
quedan hasta el jubileo, haciendo la re- 
baja de tu estimación. 1 9 Si el que santi¬ 
fico el campo quiere rescatarlo, afiadirà 
un quinto al precio de tu estimación, y 
el campo quedarà suyo. 29 Si no lo res¬ 
cata o lo vende a uno de otra família, el 
campo no podrà ser rescatado màs; 21 y 
cuando al jubileo quede libre, serà con- 
sagrado a Yavé, como campo de voto, 
y pasarà a ser propiedad del sacerdote. 

22 Si uno consagra a Yavé un campo 
comprado por él, que no es parte de su 


heredad, 23 el sacerdote calcularà el valor 
según tu estimación y los anos que falten 
para el jubileo, y el hombre pagarà aquel 
mismo dia lo fijado, como cosa consagra¬ 
da a Yavé. 24 El afio de jubileo el campo 
volverà a quien lo había vemlido, y de 
cuya heredad era parte. 25 Totla estima¬ 
ción se harà según el siclo del saniuario, 
que es de veinte gueras. 

26 Nadie, sin embargo, podrà consa¬ 
grar el primogénito de su ganado, que 
como primogénito pertenece a Yavé; buey 
u oveja, de Yavé es. 27 Si se tratare de un 
animal impuro, serà redimido conforme 
a tu estimación, anadiendo sobre ella un 
quinto, y si no lo redimieres serà vendido 
conforme a tu estimación. 28 Nada de 
aquello que se consagre a Yavé con ana¬ 
tema, sea hombre o animal o campo de 
su propiedad, podrà ser vendido ni res¬ 
catado; cuanto se consagra a Yavé con 
anatema es cosa santísima. 29 Nada con- 
sagrado con anatema podrà ser rescata¬ 
do, habrà de ser muerto. 39 Toda dècima 
de la tierra, tanto de las semillas de la 
tierra como de los frutos de los àrboles, 
es de Yavé, es cosa consagrada a Yavé. 
31 Sí alguno quisiera rescatar parte de su 
dècima, habrà de afiadir el quinto. 32 Las 
décimas del ganado mayor o menor, de 
todo cuanto pasa bajo el cayado, son de 
Yavé. 33 No se mirarà si es bueno o si 
es malo, ni se trocarà; y si se trocare, el 
animal y su trueque seràn ambos cosa 
santa, y no podràn ser rescatados». 

34 Estos son los mandamientos que dio 
Yavé a Moisès para los hijos de Israel en 
el monte Sinai. 


NÚMEROS 


1. El libro cuarto del Pentateuco lleva entre los hebreos el titulo de Vayedabber, 
«y dijo», que es la primera palabra del libro, y también el de Bamidbar, «en el desierto», 
porque en él se cuenta la historia de Israel en el desierto. Los LXX le pusieron nombre 
alusivo a los empadronamientos que se cuentan al principio del libro y en el capitulo 26, 
y lo llamaron Números, nombre que pasó al lat in y a nuestras lenguas. Su argumento 
es contar la historia de Israel desde el punto en que la deja el Levítico hasta la llegada 
a la ribera izquierda del Jorddn. Abarca el espacio de casi treinta y nueve anos. 

El libro es una misceldnea, en la que va mezclada la historià con las leyes, siendo 
i mposible hacer en él división alguna general a base del contenido. Pero la división 
resulta fàcil a base de la geografia. Así lo dtvidiremos en tres partes: lA, Sinai 
(i.i-to,io); 2. a , desierto de Cadesbarne (10,11-22,1); 3.*, orilla del Jorddn 0 lla- 
nura de Moab (22,2-36,13). 

2. En la primera parte se acaba la organización del pueblo y del taberndculo, 
según el plan comenzado en Exodo (25). Al censo de las doce tribus, que nos dan la 
cifra de 603.550 hombres de guerra, sigue luego el de los levitas destinados al servido 
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del santuario, 22.000, contando, no desde los veinte anos, sino desde un mes para 
arriba. El segundo empadronamiento, referido en el capitulo 26, nos da la misma cifra. 
De su interpretación ya hablamos en la introducción al Exodo. Aquí sólo debemos no¬ 
tar un hecho que nos revela la concepción del autor sagfado. Todo este número de 
hombres va ordenado según sus tribus, con sus propios jefes y bajo sus ensefías, y acam- 
pan en torno del taberndculo de una manera rigurosamente militar. Inmediatas al ta- 
berndculo estdn las familias levíticas, y en tomo de éstas, las doce tribus, tres a cada 
lado. Cuando se trata de levantar el campo, el orden es riguroso, y el taberndculo, 
llevado por los levitas, va en medio, precedido de seis tribus y seguido de las otras seis. 
Y en todo este libro no se habla de un pueblo que emigra con toda su hacienda, sino 
de un ejército que se mueve, al parecer, hasta sin impedimenta. 

Otro punto que aquí hemos de advertir es la generosa devoción del pueblo hacia 
el santuario de su Dios. Este se había fabricado con los dondtivos de oro, plata, bronce, 
modera, telas variadas, pieles, etc., ofrecidas con tanta generosidad, que fue preciso 
anunciar al pueblo que suspendiese sus ofrendas. Todavía después de erigido el taber¬ 
ndculo y consagrada su móbiliario, los jefes de las tribus ofrendardn carros para el 
transporte y otros mas ricos dones para el cuito. Las órdenes en el campo son dadas 
con dos trompetas de plata. Con esto se acrecienta la imagen de campamento. Estas 
descripciones ideales son semejantes a las que posteriormente hacen algunos profetas 
de la futura vuelta de los israelitas de la cautividad y de la ordenación del pueblo de 
Dios en Palestina. 

3. Comienza la segunda sección el dia segundo del mes segundo en el segundo 
afio de la salida de Egipto, al aüo de la llegada al Sinaí. El ejército del Sefior se puso 
en movimiento a la orden de Yavé, dada desde la nube que se alzó sobre el taber¬ 
ndculo, y la marcha se organiza conforme a la norma antes referida. El termino de la 
marcha fue Cadesbarne, en el desierto de Fardn, unos cien kílómetros dl sur de Ber- 
seba. Es una región mds bien desèrtica que feraz, pero en que no falta el agua, los 
pastos no escasean tanto como en el desierto y hasta hay seflales de cultivo. Desde aquí 
enviaron los exploradores a la tierra de Candn. Aquí tuvieron lugar diversas rebe- 
liones del pueblo, entre ellas la famosa del levita Coré, que se levantó contra el privi¬ 
legio sacerdotal de la família de Arón, y la de los rubenitas Datdny Abirón, que protes- 
taron contra el privilegio de la tribu de Levi. Aquí se detuvo el pueblo«mucho tiempo», 
dice el Deuteronomio (1,46), unos treinta y ocho anos. Luego, impedidos por los idu- 
meos de atravesar sus montes, tuvieron que rodearlos por el sur, para volverse hacia 
el norte sin tocar en Moab ni en Idumea, pero ocupando las regiones de los amorreos 
Og y Seón, y bajando luego a la ribera del Jorddn, que el texto llama «llanura de 
Moab». Allí se prepararan para pasar el Jorddn e invadir la tierra de Candn. 

4. En la última parte del libro se cuenta el interesante episodio de Balam. En él 
hemos de ver, ante todo, el propósito de Dios de convertir a un extrarío al pueblo 
israelita en pregonero de las grandezas de Israel, como en Daniel lo son Nabucodono- 
sor y Darío, Asuero en Ester, y en Judit, Ajior. La prevaricación de Baal-Fogor vie- 
ne, sin duda, a justificar las repetidas intimaciones a destruir los santuarios cananeos, 
para evitar el peligro de la seducción que podrían ejercer en el pueblo. La guerra con¬ 
tra los madianitas es un ejemplo de cómo debían proceder en el castigo de los pueblos 
cananeos, condenados en el juicio de Yavé; la distribución de los dos reinos amorreos 
entre las tribus de Gad, Rubén y Manasés, con una multitud de leyes, senalan el fin 
de la obra de Moisès. 

CTTM \ RIO PRIMERA PARTE: En el Sinaí hasta la partida (i t . 

10,10): Empadronamiento del pueblo (1). Orden de acam¬ 
par (2). Empadronamiento de los levitas (3). Oficiós de los levitas (4). Preceptos 
varios (5-6). Ofrendas de los jefes (7). Consagración de los levitas (8). Celébra- 
ción de la Pascua (9,1-14). Senales para mover el campo ( 9,15-10,10) .—SEGUN¬ 
DA PARTE: En Cadesbarne (10,11-21,3): Orden de marcha (10,11-36). E a 
institución de los setenta jueces (11). Arón y Maria contra Moisès (12). Explora- 
ción de Candn (13). Condenación general del pueblo (14). Preceptos varios (15) 
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Sediciones contra Arón y Moisès (16-17). Oficiós de los sacerdotes y levitas (18). 
Preparación del agua lustral (19). Sentencia divina contra Moisès v Arón (20). 
Victoria de Jorma (21,1-3 ).—TERCERA PARTE: En los llanos de Moab 
(21,4-36,13): Camino de los llanos de Moab (21,4-20). Victoria sobre los amo¬ 
rreos (21,21-35). Llegada de Balam (22). Ordculos de Balam (23-24). Prevari¬ 
cación de Baal-Fogor (25). Nuevo empadronamiento de las tribus (26). El dcrecho 
hereditario (27). La solemnidad litúrgica de las fiestas (28-29). De los votos (30). 
Guerra contra los madianitas (31). Distribución de la Transjordania (32). Las 
cuarenta etapas del desierto (33). Limites y división de la tierra prometida (34). 
Ciudades levíticas y de refugio (35). El matrimonio de la hija heredera (36). 


PRIMERA P A R T E\ 


1 1 El dia primero del segundo mes 
del segundo ano después de la salida 
de Egipto, habló Yavé a Moisès en el de¬ 
sierto del Sinaí, en el tabernàculo de la 
reunión, diciendo:* 2 «Haz un censo ge¬ 
neral de toda la asamblea de los hijos de 
Israel, por familias y por linajes, descri- 
biendo por cabezas los nombres de todos 
los varones* 5 de veinte anos para arriba, 
de todos los aptos para el servicio de las 
armas en Israel. Tú y Arón haréis el cen¬ 
so, según sus escuadras. * 4 Tendréis con 
vosotros para asistiros un hombre por ca¬ 
da tribu, jefe de linaje. 

5 He aquí los nombres de los que os 

De Rubén, Elisur, hijo de Sedeur. 6 De 
Simeón, Selamiel, hijo de Surisadai. 7 De 
Judà, Nasón, hijo de Aminadab. 8 De Isa- 
car, Natanael, hijo de Suar. 9 De Zabu- 
lón, Eliab, hijo de Jelón. 19 De los hijos 
«Ic José: De Efraim, Elisama, hijo de 
Amiud. De Manasés, Gamalieí, hijo de 
l’edasur. 11 De Benjamín, Abidàn, hijo 
de Guedoni. 12 De Dan, Ajiezer, hijo de 
Amisadai. 13 De Aser, Fequiel, hijo de 
< >cràn. 14 De Gad, Eliasab, hijo de Reuel. 
•' De Neftalí, Ajira, hijo de Enàn. 

Estos seran los nombrados de la 
asamblea, príncipes de sus tribus, jefes 
de los millares de Israel». 

17 Moisès y Arón tomaron a estos va- 


mandado Yavé a Moisès, así se hizo el 
censo en el desierto del Sinaí. 

20 Hijos de Rubén, primogénito de Is¬ 
rael. sus descendientes por familias y li¬ 
najes, contando por cabezas los nombres 
de todos los varones de veinte anos para 
arriba, todos los hombres aptos para el 
servicio de las armas, 21 fueron contados 
de la tribu de Rubén cuarenta y seis mil 
quinientos. 

22 Hijos de Simeón, sus descendientes 
por familias y linajes, contando los nom¬ 
bres de todos los hombres de veinte anos 
para arriba aptos para el servicio de las 
armas, 23 fueron contados de la tribu de 
Simeón cincuenta y nueve mil trescientos. 

24 Hijos de Gad, sus descendientes por 
familias y linajes, contando los nombres 
de todos los de veinte aflos para arriba ap¬ 
tos para el servicio de las armas, 25 fueron 
contados de la tribu de Gad cuarenta y 
cinco mil seiscientos cincuenta. 

26 Hijos de Judà, sus descendientes por 
familias y linajes, contando los nombres 
de todos los de veinte afios para arriba ap¬ 
tos para el servicio de las armas, 27 fue¬ 
ron contados de la tribu de Judà setenta 


30 Hijos de Zabulón, sus descendientes 
por familias y linajes, contando los nom- 

para arriba aptos para el servicio de las 
armas, 31 fueron contados de la tribu de 
Zabulón cincuenta y siete mil cuatrocien- 


;ro del segundo mes, y se hizo 
i por familias y linajes, registràn 
r cabezas los nombres desde los vs 
os para arriba. 19 Como se lo ha 


obligatorio e ilimitado, desde 




v lu Hulud de los hebreos, idea también indicada 
















mento para que no contaminen el cam- 
pamento en que habitan». Así lo hicieron 
los hijos de Israel, haciéndolos salir del 
campamento; 4 como lo ordeno Moisès, 
así lo hicieron los hijos de Israel. 

5 Habló Yavé a Moisès, diciendo:* 
6 «Di a los hijos de Israel: Si uno, hom- 
bre o mujer, comete uno de esos pecados 
que perjudican al prójimo, prevaricando 
contra Yavé y haciéndose culpable, 7 con- 
fesara su pecado y restituirà enteramente 
el dano, anadiendo un quinto; restituirà 
a aquel a quien perjudico, 8 y si no hu- 
biere ya nadie a quien pertenezca la res- 
titución, la harà a Yavé, y serà entregada 
al sacerdote, ademàs del carnero expia- 
torio con que se harà la expiación del 
culpable. 9 Toda ofrenda de cosas consa- 
gradas por los hijos de Israel que éstos 
presentan al sacerdote, de éste es. 10 Cuan- 
to cada uno consagre, de él es; lo que 
se presenta al sacerdote, de éste es». 

Ley sobre los celos 
ll Habló Yavé a Moisès, diciendo: 
l 2 «Habla a los hijos de Israel y diles: Si 
la mujer de uno fornicaré y le fuese in- 
fiel, 13 durmiendo con otro en concúbito 
de semen, sin que haya podido verlo el 
marido ni haya testigos, por no haber si- 
do hallada en el lecho, 14 y se apoderase 
del marido el espíritu de los celos y tu- 
viese celos de ella, hàyase ella manchado 
en realidad o no se haya manchado, 15 la 
llevarà al sacerdote, y ofrecerà por ella 
una oblación de la dècima parte de un 
efd de harina de cebada, sin derramar 
aceite sobre ella ni poner encima incienso, 
porque es minjà de celos, minjà de memò¬ 
ria para traer el pecado a la memòria. 
16 El sacerdote harà que se acerque y se 
esté ante Yavé; 17 tomarà del agua santa 
en una vasija de barro, y cogiendo un 
poco de la tierra del sueío del tabernàcu- 



amarga de Ja maldicion; pero si te aes- 
carriaste y fomicaste infiel a tu marido, 
contaminàndote y durmiendo con otro 
(aqui el sacerdote la conjurarà con el ju- 
ramento de execración, diciendo): Hàgate 
Yavé maldición y execración en medio 
de tu pueblo y séquense tus muslos e hín- 
chese tu vientre, 22 en tre esta agua de mal¬ 
dición en tus entraíïas para hacer que tu 
vientre se hinche y se pudran tus mus¬ 
los». La mujer contestarà: Amén, amén. 
23 El sacerdote escribirà estas maldiciones 
en una hoja, y las diluirà en el agua amar¬ 
ga, 24 y harà beber a la mujer el agua 
amarga de la maldición. 25 Luego toma¬ 
rà de la mano de la mujer la minjà de los 
celos y la agitarà ante Yavé, y la llevarà 
al altar; 26 y tomando un punado de la 
oftenda de memòria, lo quemarà en el 
altar, haciendo después beber el agua a 
la mujer. 27 Daràle a beber el agua; y si 
se hubiere contaminado, siendo infiel a su 
marido, el agua de maldición entrarà en 
ella con su amargura, se le hincharà el 
vientre, se le secaràn los muslos, y serà 
maldición en medio de su pueblo. 28 si, 
por el contrario, no se contamino y es 
pura, quedarà ilesa y serà fecunda. 

29 Esta es la ley de los celos, para cuan- 
do una mujer haya sido infiel a su mari¬ 
do y se haya contaminado, 30 o que el es¬ 
píritu de los celos se haya apoderado de 
su marido y tenga celos de ella; presen¬ 
tarà a su mujer ante Yavé, y el sacerdote 
harà con ella cuanto en esta ley se pres- 
cribe. 31 Así el marido quedarà libre de 
culpa, y la mujer llevarà sobre si su pe¬ 
cado». 


cuencia de Lev 13,46 y 15,3b en que se declara 
li senalados. El campo de Israel, presidido por 


biano también se acude al Eufrates, que traga los 
ir, ni mucho menos, el caràcter sobrenatural que 


no de la vid, desde la piel hasta los gra- 
nos de la uva. 5 Durante todo el tiempo 
de su voto de nazareo no pasarà la na- 
vaja por su cabeza; hasta que se cumpla 
el tiempo por el que se consagro a Yavé, 
serà santo y dejarà libremente crecer su 
cabellera. 6 Durante todo el tiempo de 
su consagración a Yavé no se acercarà 
a cadàver alguno; 7 no se contaminarà 
ni por su padre, ni por su madre, ni por 
su hermano, ni por su hermana, si mu- 
riesen; porque lleva sobre su cabeza la 
consagración a su Dios. 8 Todo el tiempo 
de su uazareato està consagrado a Yavé. 
v Si ante él muriere alguno repentinunien- 
te, munciíàndose asl so cabeza consagra¬ 
da, se raerà la cabeza en el diu de su pu- 
rilicaeión; se la raerà el séptimo dia, 10 y 
al octavo presentarà al sacerdote dos tór- 
tolas o dos pichones a la entrada del ta- 
hcrnàculo de la reunión. n El sacerdote 
ofrecerà uno en sacrificio por el pecado 
V el otro en liolocausto, haciendo por él 
la expiación de su pecado por el muerto. 

lisle día el nazareo consagrarà otra vez 
su cuhczu, la consagrarà de nuevo a Yavé 
por el tiempo de su nazareato, y ofrecerà 
un corduro primal en sacrificio de expia- 
. ión; el licmpo precedente no le serà con- 
mdo, por linberse contaminado su na- 

lislu es la ley del nazareo: el día en 
i|iio so cumpla el tiempo de su nazareato 
so presentarà 11 la entrada del tubemàculo 
«le lu reunión para hacer su ofrenda a 
Yavé: 14 un cordem primal, sin defecto, 
para el holocauslo; una oveja, sin defecto, 
puru el sacrifici» por el pecado; un carne¬ 
ro, sin defecto, para el sacrificio pacifico, 


su cabeza consagrada, los echarà al fuego 
que arde bajo el sacrificio pacifico. 19 Lue¬ 
go el sacerdote tomarà la pierna ya cocida 
del carnero, un pan àcimo del cestillo y 
una torta àcima, y se los pondrà en las 
manos al nazareo, después que se haya 
raído la cabeza consagrada; 20 y el sacer¬ 
dote lo agitarà ante Yavé. Es la cosa santa 
del sacerdote, ademàs del pecho mecido y 
de la pierna reservada. Después ya podrà 
el nazareo beber vino. 

21 Esta es la ley del nazareo que hace 
voto y de su ofrenda a Yavé por su na¬ 
zareato, fuera de aquello que sus posibi- 
lidades le consientan anadir. Harà de 
conformidad con su voto, según la ley 
del nazareato». 

La bendición litúrgica 

22 Yavé habló a Moisès, diciendo: 

23 «Habla a Arón y a sus hijos, dicien¬ 
do: De este modo habréis de bendecir a 
los hijos de Israel; diréis; * 

24 Que Yavé te bendiga y te guarde. 

25 Que haga resplandecer su faz sobre ti 
y te otorgue su gracia. 

26 Que vuelva a ti su rostro y te dé 

27 Así invocaràn mi nombre sobre los 
hijos de Israel y yo los bendeciré». 

Las ofrendas de los jefes de tribu 

7 1 El día en que acabó Moisès de eri¬ 
gir el tabernàculo y de ungirlo y con- 
sagrarlo con todos sus utensilios, el altar 
con todos sus utensilios, ungiéndolos y 
consagràndolos, * 2 los príncipes de Is- 


lii consagración personal, singularísima, da al consagrado una especial santidad, que 
alMlciierne «le todo contacto de cosa impura, aun del cadàver de los mismos padres, y 
1 dr iilmlrncmc de todo fruto de la vid, cualquiera que sea. Al terminar, tiene que desj 
«lo i·I |m*Io de su cuerpo, que por considerarse santificado había de ser quemado en el alt 
nlver 11 hii entadn ordinario debia despojarse de todo lo santo o consagrado de que pot 


I' nIm fórmula de bendecir al pueblo es de lo màs espiritual, ya que en ella no se hace 
>11 de llimen mnteriules, aino sólo de la gracia de Dios. En Lc 1,10 se dice cómo e 
w al sacerdote, al aalir de ofrecer el incienso, sin duda para recibir esta bendición. 


1.11 lai·lia aijul indicada corresponde a Ex 40,2.17. La ofrenda hecha después de verificado el 
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«iu, queoate am junto a ru noiocausto, 
mientias me alejo yo, a ver si me sale 
Yavé al encuentro; y lo que me dé a 
conocer, eso te diré». Y se alejó hacia 
un monte desnudo. 4 Sal ió Dios al en¬ 
cuentro de Balam, y éste le dijo: «He 
dispuesto siete altares y he ofrecido en 
cada uno de ellos un novillo y un car- 
nero». 5 Y Yavé puso en boca de Balam 
su palabra y anadió después: «Tórnate a 
Balac y dile esto». 6 Vuelto a él, lo vio 
parado ante su holocausto, junto con los 
príncipes de Moab; 1 y comenzando su 
paràbola, dijo: 

«De Aram me ha traído Balac, 

El rey de Moab, de los montes de 
Oriente: 

Ven y maldíceme a Jacob, 

Ven y exécrame a Israel. * 

8 jCómo voy a maldecir yo al que Dios 
no maldice? 

i,Cómo voy a execrar yo al que Yavé 

9 Desde la cima de las rocas lo veo, 

Desde lo alto de los collados lo con¬ 
templo. 

Es un pueblo que tiene aparte su mo- 


tíoab; y Balac le pregunto: «iQué es lo 
}ue ha dicho Yavé?» 

18 Y tomando Balam su paràbola, dijo: 
«Levàntate, Balac, y oye; 

Dame oídos, hijo de Seíor: 

19 No es Dios un hombre, para que 

Ni hijo de hombre, para arrepentirse. 
i Lo ha dicho El y no lo harà? 
iLo ha prometido y no lo mantendrà? 

20 De bendecir he recibido yo orden; 
Bendición ha dado El, yo no puedo re¬ 
vocaria. 

21 No se ve iniquidad en Jacob, 

No hay en Israel perversidad. 

Yavé, su Dios, està con él. 

Rey aclamado es en medio de él; 

22 El Dios que de Egipto le ha sacado 
Es para él la fuerza del unicornio. 

23 No hay en Jacob hechicería. 

Ni hay adivínación en Israel. 

A su tiempo se le dirà a Jacob 

Y a Israel lo que Dios va a cumplirle. 
^ 24 He ahí un pueblo que se alza como 

Y que se yergue como león. 

No se acostarà sin haber devorado su 



imando la palabra, dijo: 

«Oràculo de Balam, hijo de Beor; 
Oràculo del hombre de los ojos ce 


De quien ve se le abrieron los ojos. 
5 jQué bellas son tus tiendas, oh Ja¬ 
cob! 

jQué bellos tus tabernàculos, Israel! 
* Se extienden como un extenso valle; 
Como un jardín a lo largo de un río; 
Como àloe plantado por Yavé; 

Como cedro que està junto a las aguas. 

7 Desbórdanse de sus cubos las aguas; 
Su posteridad goza de aguas abun- 

dantes. 

Yérguese sobre Agag, su rey, 
Exaltaràse su reino. 

8 El Dios que de Egipto le ha sacado. 
Es para él como la fuerza del unicornio. 
Devora a las naciones enemigas. 
Tritura sus huesos; 

Las traspasa con sus saetas. 

9 Se agacha, se posa como un león. 


La contemplo, pero no de cerca. 
Alzase de Jacob una estrella, 

Surge de Israel un cetro, 

Que aplasta los costados de Moab 
Y el cràneo de todos los hijos de Set. * 

18 Edom es su posesión; 

Seir, presa de sus enemigos; 

Israel acrecienta su poder. * 

19 De Jacob sale el dominador 

Que devasta de las ciudades las re- 
liquias». 

20 Y mirando a Amalec, prosiguió: 
«La primera de las naciones es Amalec, 
Pero su fin serà eterna ruina». * 

21 Luego, mirando a los quenitas, pro¬ 
siguió su discurso: 
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dàn y tres en la tierra de Canàn para ciu- 
dades de refugio, 15 para los hijos de Is¬ 
rael, para el extranjero y para el que ha¬ 
bita en medio de vosotros, para que quien 
haya matado a alguno sin querer pueda 
refugiarse en ellas. 16 Si le hirió con ins¬ 
trumento de hierro y se sigue la muerte, 
es homicida, y el matador serà muerto; 
17 lo mismo si le hirió con piedra en ma¬ 
no, capaz de causar la muerte, y ésta se 
sigue; es homicida y serà castigado con 
la muerte; 18 lo mismo si le hirió manejan- 
do un instrumento de madera capaz de 
producir la muerte, y ésta se sigue; es ho¬ 
micida y serà muerto. 19 El vengador de 
la sangre matarà por sí mismo al homi¬ 
cida; cuando le encuentre, le matarà. 20 Si 
por odio le derribó o le arrojó de propó- 
sito encima alguna cosa y se sigue la muer¬ 
te, 21 o si por odio le golpeó con las ma- 
nos y se sigue la muerte, el que hirió serà 
castigado con la muerte; es homicida. El 
vengador de la sangre le matarà cuando 
le encuentre. 22 Mas si, al contrario, por 
azar, sin odio, le derriba o le arroja en¬ 
cima alguna cosa sin querer, 23 o sin ver- 
le le tira encima una piedra que puede 
causar la muerte, y la muerte se sigue, sin 
que fuera su enemigo ni buscase su mal, 
24 juzgarà la asamblea entre el que hirió 
y entre el vengador de la sangre, según 
las leyes. 23 La asamblea librarà al homi¬ 
cida del vengador de la sangre, le volverà 
a la ciudad de asilo donde se refugió, y 
allí morarà hasta la muerte del sumo 
sacerdote ungido con el óleo sagrado. 
26 Si el homicida sale del territorio de la 
ciudad de asilo en que se refugió 22 y el 
vengador de la sangre lo encuentra fuera 
del territorio de su ciudad de refugio y lo 
mata, no serà responsable de su muerte; 



rra y no puede la tierra purificarse de la 
sangre en ella vertida sino con la sangre 
de quien la derramó. 34 No profanéis la 
tierra que habitéis, donde habito yo tam¬ 
bién, porque yo soy Yavé, que habito en 
medio de los hijos de Israel». 

Ley de herencia de las mujeres 
O C 1 Presentàronse ante Moisès y ante 
los príncipes jefes de las casas de 
los hijos de Israel los jefes de las casas 
de los hijos de Galad, hijo de Maquir, 
hijo de Manasés, de entre las familias de 
José,* 2 y hablaron, diciendo: «Yavé ha 
mandado a mi sefior dar por suertes la 
tierra de heredad a los hijos de Israel; mi 
sefior ha recibido también orden de dar 
la heredad de Salfad, nuestro hermano, a 
sus hijas. 3 Si ellas se casan con uno de 
otra tribu de los hijos de Israel, su here¬ 
dad se substraerà a la heredad de nues- 
tros padres, yendo a aumentar la heredad 
de la tribu a que ellos pertenezcan, y dis¬ 
minuirà lo que nos haya tocado en suerte. 
4 Y aun cuando llegase el jubileo para los 
hijos de Israel, la heredad quedaria afia- 
dida a la de la tribu a que pertenezcan y 
substraida de la de la tribu de nuestros 
padres». 5 Moisès, por mandato de Ya¬ 
vé, dio esta orden a los hijos de Israel: 
«La tribu de los hijos de José dice bien. 
He aquí lo que respecto de las hijas de 
Salfad 6 manda Yavé: Podràn casarse con 
quien quieran, siempre que sea dentro de 
una de las familias de la tribu de sus pa¬ 
dres. 7 La heredad de los hijos de Israel 
no pasarà de tribu a tribu, porque los hi¬ 
jos de Israel han de quedar ligados cada 
uno a la heredad de la tribu de sus padres. 

8 Toda hija que posea una heredad en al¬ 
guna de las tribus de los hijos de Israel 
tomarà por marido un hombre de una de 
las familias de la tribu de su padre, para 
que los hijos de Israel conserven cada uno 
la heredad de sus padres. 9 Ninguna here¬ 
dad pasarà de una tribu a otra tribu, sino 
que cada una de las tribus de Israel es¬ 
tarà ligada a su heredad». 

10 Como se lo ordenó Yavé a Moisès, 
así lo hicieron las hijas de Salfad, 11 Maj- 
la, Tersa, Jegla, Melca y Noa, hijas de 
Salfad: se casaron con hijos de sus tíos. 
12 Se casaron en las familias de los hijos 
de Manasés, hijo de José, y su heredad 
quedó en la tribu de la familia de su pa- 

13 Estas son las ordenes y las leyes que 
dio Yavé por Moisès a los hijos de Israel 
en los llanos de Moab, junto al Jordàn, 
frente a Jericó. 

II. Y la ra/ón de él es clara. Mira el legislador 
:sto las mujeres herederas del patrimonio paterao 
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1. El quinto y postrer libro del Pentateuco es el Deuteronomio, que los hebreos 
llaman EUeh habdebarim, o simplemente Debarim, y también Misneh hattorah. 
Copia de la Ley, nombre derivado de 17,18. Casi todo este libro està puesto en boca 
de Moisès, en la llanura de Moab, y que se dirige al pueblo cuando éste se halla a pun- 
to de pasar el Jordàn, y Moisès de acabar su carrera. Considerando que la masa ge¬ 
neral del pueblo no había visto las obras que Dios había realizado con ellos desde 
Egipto, o por su corta edad no estaba en condiciones de entenderlas, se las trae a la 
memòria y al mismo tiempo les recuerda las leyes que les había dado en el Sinaí, para 
que las graben en su corazón y les sirvan de norma de vida cuando entren en la tierra 
que Dios les prometió. 

2. Se divide en tres partes, mds algunos apéndices. La primera (1,1-4,43) as 
un resumen de los sucesos acaecidos desde Horeb hasta llegar a la llanura de Moab, 
en que al presente estàn acampados. Cuenta cómo en Cadesbarne enviaron explorado¬ 
res que subieron hasta el valle de Escol, junto a Hebrón, y tomando de los frutos de 
la tierra volvieron a dar cuenta de su misión. El pueblo se rébeló ante la dijicultad de 
conquistar la tierra, y todos, menos Caleb, fueron condenados a perecer en el desierto. 
Arrepentidos, quisieron tomar las artnas y atacar la tierra; pero fueron deshechos por 
los amorreos en Jorma. Termina el relato con una apremiante exhortación a reconocer 
los beneficiós de Dios y guardar la Ley que recibieron en medio de tantas maravillas, 
si no quieren incurrir en graves castigos. 

El segundo discurso ( 4,44-26 ) abarca dos partes bien distintas. Empieza por 
referir la promulgación del Decdlogo y sigue una apremiante exhortación al amor 
de Dios. Este amor constituye el punto mds alto de la Ley mosaica. De aquí se sigue 
la conducta que han de tener con los dioses paganos y con toda la religión cananea 
que deben destruir, evitando toda alianza con los pueblos que la praetican. Obrando 
de esta suerte merecerdn las bendiciones de Dios, que los ha amado y escogido, que los 
colmard de bendiciones y estd dispuesto a concederles mds si le sonfiéles, pero también 
a castigarlos duramente si se muestran rebeldes a su alianza (5-11). Del capitulo 12 
al 26 se exponen leyes particulares, empezando por el santuario único en una de las 
ciudades, la que Dios eligiere en una de las tribus de Israel. En general, las disposicio- 
nes legales contenidas en esta sección concuerdan con Exodo 20-23 y 24, y pocas con 
el Código sacerdotal, a no ser con el capitulo 19 del Levitico, que es una verdadera 
misceldnea. 

La sección tercera (27-34) contiene una viva exhortación a renovar la alianza 
de Horeb, aunque sin la ceremonia de aquélla; pero sí con la repetición de las mismas 
promesos y amenazas, que muchas veces ha hecho ya desde el principio y especial- 
mente en Lev 26. A esta sección se anaden, a modo de apéndice, unos cànticos y el re¬ 
lato de la muerte de Moisès (32-34). 

3. El Deuteronomio se distingue notablemente de los pasados libros, primera- 
me.ite por su estilo oratorio. Forman el libro una serie de discursos de Moisès escritos 
en estilo flúido, aunque con frecuentes repeticiones. Las disposiciones legales no son 
nuevas, pero se hallan expuestas de una manera nueva, informada de principios, 
si no del todo nuevos, pero sí amplificados de un modo nuevo. Son principios de orden 
moral: el primero, el amor a Dios de todo corazón, lo que lleva como consecuencia 
cl odio a la idolatria y la huida de todo peligro de ella. El segundo es el amor del 
prójimo, comenzando por el de los necesitados, de las viudos, de los huérfanos, lospere- 
gri nos, los levitas. Para inculcar estos preceptos recurre el autor con frecuencia a los 
ileberes de gratitud para con Dios y para con los prójimos. Desde el capitulo 12 insiste 
mi un precepto, sólo al parecer nuevo, la unidad del santuario, con exclusión de los 
otros santuarios, hasta entonces tolerados; pero, en principio, condenados a causa 
de las contaminaciones idoldtricas. Para borrar los vestigios de la idolatria se in- 
uulca la peregrinación al sitio elegido por Dios, al santuario nacional, el tahemdculo. 
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primero, y luego al templo de Jerusalén. Este precepto tiene estrecha relación con el 
cuito del solo Dios de Israel. 

En suma, el Deuteronomio, mas que un código legal, es un libro parenético, de 
piedad, un catecismo, una exhortación viva y apremiante a la vista del peligro in- 
minente y grave de que el pueblo olvide los beneficiós del Senor y se aparte de su cuito 
y de su Ley. Una especie de teologia moral, deducida de la historia de Israel y ex- 
puesta en forma exhortatoria. Confirman esto los apéndices, sobre todo el cdntico del 
capitulo 33, que debe servir de continua amonestación al pueblo. 

díTMARTO Primer discurso de Moisès: La historia (i ,1-4,40). In- 

OUilimuu troducción (1,1-5). En Horeb (1,6-18). En Codes (19-46). 

Hacia Asiongaber (2,1-8). Por tierras de Moab y de Ammón (2,9-25). Ocupación 
de la tierra de los amorreos (2,26-3,11). Su distribución (3,12-20). Se niega a 
Moisès la entrada en Candn (3,21-29). Exhortación a la observancia de la Ley (4, 
1-40 ).— Segundo discurso: La exposición de la Ley (4,41-26,19). Introduc- 
ción (4,41-49). Promulgación de la Ley en Horeb (5). Recomendación de la Ley 
divina (6). Destrucción de la idolatria (7). Continua memòria de los beneficiós 
divinos (8). Rebeldias del pueblo en el desierto (9,1-10,11). Exhortación a la guarda 
de la Ley (10,12-11,32). El santuario único (12). Castigo de la idolatria (13). 
Los animales puros e impuros (14,1-21). Ley de los diezmos (14,22-29). La piedad 
para con los pobres (15). Las tres fiestas anuales (16,1-17). Éa administración de 
justícia (16,18-17,13). El rey y losprofetas (17,14-18,22). Ciudades de refugio (19) . 
Leyes de la guerra (20). Expiación del homicidio oculto (21,1-9). La mujer pri- 
sionera de guerra (21,10-14). Derechos del primogénito (21,15-17). Preceptos va- 
rios (21,18-22,12). Pecados contra la honestidad (22,13-30). Ley de nacionalización 
en Israel (23,1-8). Santidad del campamento (23,9-14). Preceptos varios (23, 
15-25). Ley de repudio (24,1-4). Preceptos varios (24,5-16). Misericòrdia con 
los pobres (24,17-22). La pena de la flagelación (25,1-4). Ley del levirato (25, 
5-10). Preceptos varios (25,11-19). Ley de las primiciasy diezmos (26 ).— Tercer 
discurso: Sanciones (27-30). Renovación de la alianza en el Hebal (27). San¬ 
ciones (28-30).— Conclusión DEL Deuteronomio (31-34). Postrera amonesta¬ 
ción de Moisès (31). Cdntico de Moisès (32). Bendición de las tribus (33). Muer- 
te de Moisès (34). 

5 Al lado de allà del Jordàn, en tierra 
de Moab, púsose Moisès a inculcaries esta 
ley y dijo: 

Mirada retrospectiva. La elección de 
los jueces 
(Ex 18,13-26) 

6 Yavé, nuestro Dios, nos habló en 
Horeb, diciendo: «Ya habéis morado bas- 


DISCURSO PRIMERO 
Proemio 

1 1 Estas son las palabras que dirigió 
Moisès a todo Israel, al otro lado del 
Jordàn, en el desierto, en el Arabà, que 
està frente a Suf, entre Faran, Tofel, La- 
ban, Jaserot y Dizahab, * 2 a diez jorna- 
das de camino del Horeb a Cadesbame, 
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y Jacob juró Yavé daries, a ellos y a su 
descendencia después de ellos». 

9 Entonces os hablé así: «Yo no pue- 
do por mí solo soportaros. 10 Yavé, vues- 
tro Dios, os ha multiplicado hasta el pun- 
to de ser hoy tan numerosos como las es- 
trellas del cielo. * 11 Que Yavé, Dios de 
vuestros padres, os multiplique mil veces 
màs y os bendiga, como El os ha prome- 
tido. 12 Pero <,cómo soportar yo, por mí 


tras lites? 13 Elegid de vuestras tribus hom- 
bres sabios, inteligentes, probados, para 
que yo los constituya sobre vosotros. 14 Y 
vosotros me respondisteis: Està bien lo 


que nos mandas hacer. 15 Entonces torae 
yo de los principales de vuestras tribus 


hombres sabios y probados, y los consti¬ 
tuí vuestros cabos, jefes de millar, de cen¬ 


tena, de cincuentena y de decena y ma- 


gistrados en vuestras tribus. 16 Al mismo 
tiempo di a vuestros jefes este mandato: 
«Oíd a vuestros hermanos, juzgad según 
justícia las diferencias que pueda haber 
o entre ellos o con extranjeros. 17 No aten- 
deréis en vuestros juicios a la apariencia 
de las personas; oíd a los pequefios como 
a los grandes, sin temor a nadie, porque 
de Dios es el juicio; y si alguna causa ha- 
liàis demasiado difícil, llevàdmela a mí 


para que yo la conozca». 18 Entonces os 
mandé cuanto en esto habíais de hacer. 


tribu. 24 Partieron, y después de atravesar 
la parte montuosa llega ron al valle de Es- 
col y lo exploraran. * 25 Cogieron frutos 
de los de la tierra para traérnoslos. y nos 
dijeron en su relato: Es una buena tierra 
la que nos da Yavé, nuestro Dios. 26 Sin 
embargo, vosotros os negasteis a subir y 
fuisteis rebeldes a las ordenes de Yavé, 
vuestro Dios. 27 Murmurasteis en vues¬ 
tras tiendas, diciendo: Nos odia Yavé, y 
por eso nos ha sacado de Egipto para en- 
tregarnos en manos de los amorreos y des- 
truimos. 28 iAdónde vamos a subir? Nues- 
tros hermanos nos han acobardado al de- 
cirnos: Es una gente màs numerosa y de 
mayor estatura que nosotros; son grandes 
sus ciudades, y las murallas de éstas se 
alzan hasta el cielo, y hasta hemos visto 
allí hijos de Enac. 29 Yo os dije: No os 
acobardéis, no les tengàis miedo; 30 Yavé, 
vuestro Dios, que marcha delante de vos¬ 
otros, combatirà él mismo por vosotros, 
según cuanto por vosotros a vuestros mis- 
mos ojos hizo en Egipto 31 y en el de¬ 
sierto, por donde has visto cómo te ha lle- 
vado Yavé, tu Dios, como lleva un hom- 
bre a su hijo, por todo el camino que ha¬ 
béis recorrido hasta llegar a este lugar. 
32 Con todo, vosotros ni por esto con- 
fïasteis en Yavé, vuestro Dios, 33 que de¬ 
lante de vosotros marchaba por el cami¬ 
no buscàndoos los lugares de acampa- 


j mento, en fuego durante la noche, para 
En Cadesbarne 1 mostraros el camino que habíais de se- 


(Núm 13) 

39 Partidos de Horeb, atravesamos todo 
el vasto y horrible desierto que habéis vis¬ 
to, en dirección a las montanas de los 
amorreos, como nos lo había mandado 
Yavé, nuestro Dios, y llegamos a Cades¬ 
barne. * 29 Entonces os dije: Habéis lle- 
gado ya a las montanas de los amorreos, 
que Yavé, vuestro Dios, va a daros. 23 Mi¬ 
ra: Yavé, tu Dios, te da en posesión esa 
tierra; sube y apodérate de ella, conforme 
a la promesa que te ha hecho Yavé, Dios 
de tus padres. No temas, no te acobardes. 


guir, y en nube durante el día. 34 Yavé 
oyó el rumor de vuestras palabras, y mon- 
tando en còlera juró, diciendo: 35 Ningu- 
no de los hombres de esta perversa gene- 
ración llegarà a la buena tierra que yo 
juré dar a vuestros padres, 36 excepto Ca- 
leb, hijo de Jefoné; éste la verà, y yo le 
daré a él y a sus hijos la tierra que él ha 
pisado, porque ha seguido fielmente a 
Yavé. 

37 Yavé se irrito también contra mí por 
vosotros, y dijo: Tampoco tú entraràs en 
ella. 38 Josué, hijo de Nun, tu lugarte- 
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40 Vosotros volveos y partid por el desier- I que habitan en Seir, camino del Arabà a 
to, camino del mar Rojo. * Elat y a Asiongaber, y dando vuelta* 

41 Vosotros respondisteis, diciéndome: avanzamos por el camino del desierto 
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jorreos, los expulsaron y se establecieron i ro no te acercaste a la tierra de los hijos 
en su lugar hasta el día de hoy. de Ammón, ni a ningún lugar de la orilla 












































































































































Los profetas temas. * 

hayas entrado en la tierra Ciudades de refugio 

i Dios, te da, no imites las 

es de esas naciones, * t° y no 1 Q 1 Cuando Yavé, tu Dios, haya e 
io de ti quien haga pasar por 1« terminado las naciones cuya tiei 
hijo o a su hija, ni quien se te da y las hayas desposeído y habites 













































IS enemigos, al ver los caballos buseos, como Yavé, tu Dios, te lo ha 
>s de un pueblo màs poderoso I mandado, para que no aprendàis a 

?,6 ss. y en Núm 35,30. En el precepto noveno del Decalogo se prohibe el falso testi- 
se senala para el falso testigo la pena del talión (cf. Prov 19,5.9). 
















































































































za ae Yave, vuestro utos, que este aiu 
conto testimonio contra ti; 27 porque yo 
conozco tu rebeldía y tu dura cerviz; 
aun viviendo yo hoy con vosotros, sois 
rebeldes a Yavé, jcuànto màs después 
que yo muera! 28 Congregad a todos los 
ancianos de vuestras tribus y a vuestros 
prefectos, que quiero proferir, oyéndolo 
ellos, estas palabras, invocando como tes- 
tigos contra ellos a los cielos y a la tierra; 
29 pues sé bien que después de mi muerte 
os pervertiréis del todo y os apartaréis 
del camino que os he mandado, y que 
en tiempos venideros os alcanzarà la des¬ 
ventura, por haber hecho lo que es malo 
a los ojos de Yavé, irritàndole con las 
obras de vuestras manos». 

30 Moísés pronunció a ofdos de ía asam- 
blea de Israel lat palabras da «te càntico, 
hasta el íïn. 

Cíntíco de Moités 

OO t«Escuchad, cielos, y hablaré. Y 
<54 oiga la tierra las palabras de mi 

2 Caiga a gotas como la lluvia mi doc- 

Destile como el rocío mi discurso, 

Como la llovizna sobre la yerba, 

Como las gotas de lluvia sobre el cétped, 

3 Porque voy a celebrar el nombre de 
Yavé: 

jDad glòria a nu«tro 


Cuando dividió a los hijos de los hom- 

Estableció los términos de los pueblos 
Según el número de los hijos de Dios, * 

9 Pues la porción pròpia de Yavé es su 
pueblo, 

Su lote hereditario es Jacob. 

10 Le halló en tierra desierta. 

En región inculta, entre aullidos de 
soledad; 

Le rodeó y le ensefló, 

Le guardó como a la nifia de sas ojos. * 

11 Como el àguila, que incita a su ni- 
dada, 

Revolotea sobre sus polluelos, 

Así El extendió sus alas y los cogió. 

Y los Uevó sobre sus plumas. 

12 Sóto Yavé le guiaba; 

No estaba con El ningún dios ajeno. 

13 Le subió a las alturas de la tierra, 
Le nutrió de los frutos de los campos, 
Le dio a chupar miel de las rocas 

Y aceite de durisimo silice. 

1 4 La nata de las vacas y la lech« de las 

Con la grosura de los corderos y 4» los 
cameros, 

De los toros de Basàn y de los machos 
cabríos. 

Con la flor de trigo: 

Bebiste la sangre de la uva, la etpumosa 
bebida. 

Comió Jacob y se hartó, 

Y 15 engordó el Jesurún, y tlró coces. 





Y los irritaré con gente insensata. 

22 Ya se ha encendido el fuego de mi 

Y arderà hasta lo profundo del in- 
fierno, 

Y devorarà la tierra con sus frutos 

Y abrasarà los fundamentos de los 
montes. * 

22 Amontonaré sobre ellos males y màs 

Lanzaré contra ellos todas missaetas; 

24 Los consumirà el hambre y los de¬ 
vorarà la fiebre 

Y la nauseabunda pestilència. 

Mandàré contra ellos los dientes de las 

fieras 

Y e! veneno de los reptiles que se arras- 
tran por ef polvo. 

25 A los que fuera estén los matarà la j 
espada, 

Y a los que dentro, el espanto, 

Lo mismo a mancebos que a doncellas. 
Lo mismo al que mama que al enca- 
necido. 

26 Ya hubiera yo dicho: Voy a exter- 
minarlos del todo, 

Voy a borrar de entre los hombres su 
memòria, 

27 Si no hubiera sido por la arrogancia 
de los enemigos, 

^ Porque se envanecerían sus persegui- 


Sus racimos son racimos amarguísimos; 

33 Veneno de dragones es su vino, 
Veneno mortal de àspides. 

34 iAcaso no tengo yo esto guardado, 
Encerrado en mis archivos, * 

35 Para el dia de la venganza y la re- 
tribución, 

Para el tiempo en que resbalaràn sus 
pies? 

Pues cerca està el dia de su perdición, 

Y ya lo que les espera se aproxima. 

36 De cierto harà Yavé justícia a su 
pueblo 

Y tendrà misericòrdia de sus siervos 
^ Cuando vea que desapareció ya toda 

Y que no hay ya ni esclavo ni libre. 

37 Y dirà entonces: <,Dónde estàn aho- 
ra sus dioses, 

La Roca a que ellos se acogfan? 

38 iLos que comían las grasas de sus 
víctimas 

Y bebían el vino de sus libaciones? 
Que se levanten ahora y os socorran 

Y sean vuestros protectores. 

39 Ved, pues, que soy yo, yo solo, 

Y que no hay Dios alguno màs que yo. 
Yo doy la vida, yo doy la muerte, 

No hay nadie que se libre de mi mano. 

40 Ciertamente yo alzo al cielo mi mano 









Y juro por mi eterna vida: * 

41 Cuando yo afile el rayo de ml cnpmlu 

Y tome en mis manos el juiclo, 

Yo retribuiré con mi venganza a mis 
enemigos 

Y daré su merecido a los que me abo- 

42 Emborracharé de sangre mis saetas 

Y mi espada se hartarà de carne. 

De la sangre de los muertos y de los 


«Yavé, saliendo del Sinaí, 

Vino a Seir en favor nuestro. 
Resplandeció desde la montana de Fa- 


Amado de Yavé, reposarà siempr 
seguridad. 

Es el Altísimo su protección. 

Y morarà en los desfiladeros de 
montes. * 

13 A José le dijo: 

Bendita de Yavé sea su tierra, 

De lo mejor del cielo arriba; 
Abajo, de las aguas del abismo; * 


i Dan es un cachorro de león, 
de Basàn. * 

23 Y sobre Neftalí dijo: 

: Neftalí, colmado de favores, 

Lleno de la bendición de Yí 

24 Y sobre Aser dijo él: 
Bendito entre los hijos de A 
Sea él preferido entre sus t 


estaba Josué, hijo de Nun. 45 Cuando 
hubo acabado de dirigir al pueblo estas 
palabras, 46 afladió: «Meted en vuestro 
corazón todas las palabras que hoy os 
he pronunciado y ensenàdselas a vuestros 
hijos, para que escrupulosamente pongan 
por obra todas las palabras de esta Ley. 

42 Porque no es cosa indiferente para vos- 
otros; es vuestta vida, y eumpUéndolo 
prolongaréis vuestros días sobre la tierra 
que vais a poseer pasando el Jordàn. 

El último dia de la vida de Moisès 
43 Aquel mismo dia habló Yavé a Moi- 1 
sés, diciendo: * 49 «Sube a este monte de 
Abarim—el monte Nebo, en tierra de 
Moab, frente a Jericó—y mira desde ahí 
la tierra de Canàn, que voy a dar en po- 
sesión a los hijos de Israel; 50 y muere en 
ese monte a que vas a subir, y reünete 
con tu pueblo, como murió Arón, tu her- 


5 Hízose el rey de su Jesurún. 

Cuando se reunió la asamblea de los 

jefes del pueblo. 

De todas las tribus de Israel. 

6 Viva Rubén, y no se extinga, 

Y no sean pocos sus varones. * 

2 Y sobre Judà dijo: 

Oye, joh Yavé!, la voz de Judà, 

Y tràele a su pueblo. 

Por él luchó tu mano. 

Fuista ayuda contra sus enemigos. * 

8 A Levi le dijo: 

Da a Levi tus tummim, 

Y tus urim al favorito. 

A quien probaste en Masa 

Y con quien contendiste en las aguas 
de Meriba. * 

9 El que dijo a su padre: No te conozco; 

Y a sus hermanos no considero, 

Y desconoció a sus hijos, 

Por haber guardado tus palabras, 


Gracioso don del que se apareció ei 


Con que postra a las gentes, 

A los términos todos de la tierra. 
Tales son las miríadas de Efraím, 
Las miríadas de Manasés. 

18 A Zabulón le dijo: 

Gózate, Zabulón, en tus negocios, 
Y tú, Isacar, en tus tiendas. * 

39 Ellos llaman a los pueblos a la m 


Y los escondidos tesoros en la ai 

20 y sobre Gad dijo: 

Bendito el que ensanchó a Gad; 
Como leona se halla tumbado, 

Y desgarra el brazo y la cabeza. 

21 El se proveyó de las primicias. 


28 Habite Israel en seguridad, 
More aparte la fuente de Jacob; 
En la tierra del trigo y del mosto, 
Cuyos cielos difunden el rocío. * 

29 Venturoso tú, Israel; 
iQuién semejante a ti, 

Pueblo salvado por Yavé? 

El es tu escudo de defensa, 

El es la espada de tu glòria». 


del Pasga, que està frente a Jericó; y 
. Yavé le mostró la tierra toda, desde Ga- 
lad hasta Dan, * 2 todo Neftalí, la tierra 
de Efraím con Manasés, toda la 
Judà, hasta el mar Occidental; 
gueb y todo el campo de Jericó, 
de las palmas, hasta Segor; 4 ; 
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JOMJÉ I 


el punto de vista humano, la conquista no se diferencia de las realizadas por tantos 
pueblos que, careciendo de patria, buscan un territorio donde hacérsela apoyàndose 
en su pròpia fuerza. 

5. Ignoramos cudndo el libro haya sido escrito y por quién; lo que sí podemos 
comprobar es que su autor dispuso de documentos anteriores a la conquista de Jeru- 
salénpor David (Jos 15,63) y de Guezerpor el Faraón, suegro de Salomón (Jos 16,10; 
1 Re 9,17). 


ÇTTM A RTH PRIMERA PARTE: Conquista de la tierra prometida 
JUiVIÜXU'J (1-12): Exhortación de Dios a Josué (1). Los exploradores 
de Jericó (2). El paso del Jorddn (3-5)- Conquista de Jericó (6). Conquista de 
Hai (7-8). La batalla de Gabaón (9-10). La batalla del lago de Merón (11). 
Lista de los reyes vencidos (12 ).—SEGUNDA PARTE: La distribución de 
la tierra (13-22): La tierra que hay que distribuir (13-14). Primera distribu¬ 
ción (15-17). Segunda distribución (18-19). Ciudades de refugio (20). Ciudades 
levlticas (21). Despedida de las tribus transjorddnicas (22 ).—EPILOGO (23-24) : 
Exhortación de Josué al pueblo y a susjefes (23). Despedida de Josué en Siquem (24). 


J O S U E 


1. El libro de Josué recibe su nombre de este capitdn, que en el Pentateuco se nos 
presenta como ayudante de Moisès (Ex 24,13) y su lugarteniente en las empresos 
guerreras (Ex 17,9). Por eso luego le sucede, con la misión de llevar a cabo la con¬ 
quista de la tierra prometida (Núm 27-12-23), del lado de acd del Jorddn. Candn 
estaba dividido en infinidad de reinos, independientes unos de otros y muy de ordina- 
rio enemigos y en guerra. Así nos los presentan las cartas de Tell-el-Amama en los 
siglos XV-XVI, cuando el Egipto ejercia en Candn poderosa influencia (Introduc- 
ción a los libros históricos); y esta situación no había mudado cuando Josué los 
acometió. La conquista de las primeras ciudades cananeas (Jericó y Hai) les hizo 
comprender la necesidad de unirse para resistir al invasor. Los gabaonitas no quisieron 
entrar en esta coalición defensiva yfueron atacados por los demds. Estafue la ocasión 
de la primera victorià de Josué en Gabaón, en la que la coalición de los reyes del 
Mediodia quedó deshecha y entregado cada príncipe a sus propias fuerzas (10,8-43). 
Otra batalla, junto a las aguas del Merón, acabó con la coalición de los del Norte, 
y con esto se allanó el camino para la ocupación de la tierra (11,1-15). 

2. Josué la dividió toda en diez partes, excluidas las tribus que habian sido he- 
redadas en la Transjordania. Cada tribu hubo de ocupar su porción por sus propios 
esfuerzos. No fueron iguales los hechos por las diversos tribus para conseguirlo, ni 
iguales tampoco las dificultades que todas hallaron (17,16; 18,3). Por esto, la divi- 
sión de Israel quedó al cabo de algún tiempo tan irregular. 

3. Dios había prometido a Josué que estaria con él y que autorizaria ante el 
pueblo su persona con grandes prodigios. No puede dudarse que el Seüor cumpliría 
su palabra. Tres son los hechos prodigiosos que se consigndn en el libro: el paso del 
Jorddn, la toma de Jericó y la victorià de Gabaón. En los tres el texto, sea por su 
deficiente conservación, sea por su obscuridad, no nos ofrece elementos suficientes 
para hacernos una idea exacta de los milagros. Aun los intérpretes católicos, que no 
rehuyen el mitagro, dan de ellos explicaciones muy diversos. 

4. La conquista de Candn, desde el punto de vista bíblico, està plenamente 

justificada por los juicios de Dios a favor de Israel (Ex 23,27; 33,2; Dt 9,4). Desde 


PRIMERA PARTE 
Conquista de la tierra prometida 


La otden de partida 

1 1 Después de la muerte de Moisès, 
siervo de Yavé, habló Yavé a Josué, 
hijo de Nun, ministro de Moisès, dicien- 
do: 2 «Moisès, mi siervo, ha muerto. Al- 
zate ya, pues, y pasa ese Jordàn, tú y tu 
pueblo, a la tierra que yo doy a los hijos 
de Israel. 3 Cuantos lugares pise la planta 
de vuestros pies, os los doy, como pro¬ 
metí a Moisès. 4 Desde el desierto hasta el 
Libano y el rio grande, el Eufrates, y has¬ 
ta el mar grande, a occidente, serà vuestro 
territorio. * 5 Nadie podrà resistir ante ti, 
por todos los dias de tu vida; yo seré 
contigo como fui con Moisès; no te de- 
jaré ni te abandonaré. 6 Esfuérzate y ten 
ànimo, porque tú has de introducir a este 
pueblo a posesionarse de la tierra que a 
sus padres juré daries. 7 Esfuérzate, pues, 
y ten gran valor para cumplir cuidadosa- 
mente cuanto Moisès, mi siervo, te ha 
presento. No te apartes ni a la derecha 
ni a la izquierda, para que triunfes en 
todas tus empresas. 8 Que ese libro de la 
Ley no se aparte nunca de tu boca, tenlo 
presente dia y noche, para procurar ha- 
cer cuanto en él està escrito, y así prospe¬ 
raràs en todos tus caminos y tendràs buen 
suceso. # ihio te mando yo? Esfuérzate, 
pues, y ten valor; nada te asuste, nada te- 


mas, porque Yavé, tu Dios, irà contigo 
adondequiera que tú vayas». 

i° Dio, pues, Josué a los oficiales del 
pueblo esta orden: i'«Recorred el cam- 
pamento y dad esta orden al pueblo: Pre- 
paraos y proveeos, porque dentro de tres 
dias pasaréis ese Jordàn para ir a ocupar 
la tierra que Yavé, vuestro Dios, os da 

12 A los rubenitas y gaditas y a la me- 
dia tribu de Manasés les dijo: 13 «Acor- 
daos de lo que os mandó Moisès, siervo 
de Yavé, diciéndoos: Yavé, vuestro Dios, 
os ha concedido el reposo, dàndoos esta 
tierra. 1 4 Vuestras mujeres, vuestros ni- 
fios y vuestros ganados quedaràn en la 
tierra que Moisès os dio de este lado del 
Jordàn; pero vosotros, armados, iréis de- 
lante de vuestros hermanos, todos vues¬ 
tros hombres fuertes y valientes, y los 
auxiliaréis, hasta que Yavé haya dado 
a vuestros hermanos el reposo, como a 
vosotros, tomando también ellos posesión 
de la tierra que Yavé, vuestro Dios, les 
da. Después volveréis a la tierra que Moi¬ 
sès, siervo de Yavé, os dio al lado de acà 
del Jordàn, a oriente». 

16 EUos respondieron a Josué, diciendo: 
«Cuanto nos mandas lo haremos, y adon¬ 
dequiera que nos envies iremos. 17 Como 
en todo obedecimos a Moisès, así te obe- 
deceremos a ti. Que quiera Yavé, tu Dios, 
estar contigo, como estuvo con Moisès, 
is Quien rebelàndose contra tus órdenes 
te desobedezea, morirà. Esfuérzate y ten 
valor». 


■* 1 2 3 4 Sobre «el rlo grande», ei Eufrates, véase la nota a Gén 15,18. 

• 11 En 5,12 se nos dice que desde que pasaron el Jordàn comieron los frutos de la regiòn de 
Jericó y cesó de caer el maní. No debe olvidarse que e! suelo de la Transjordania es fèrtil y que 
los israelitas se habian apoderado de los dos reinos amorreos (Núm 21,21 ss.) y habian obtenido 
un gran botin de su guerra contra los madianitas (Núm 31,11). aparte de que poselan gran cantidad 
de ganado, por lo que habian solicitado la tierra de la Transjordania (Núm 32,1 ss.). 
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josué 5-6 


el arca del testimonio que salgan del 
Jordan»; 17 y Josué dio a los sacerdotes 
esta orden: «Salid del Jordan»; 1(1 y en 
cuanto los sacerdotes que Uevaban el 
arca de la alianza de Yavé salieron del 
medio del Jordan y asentaron la planta 
de su pie en la tierra seca, las.aguas del 
río volvieron a su lugar y se desborda- 


C 1 Cuando todos los reyes de los amo- 
® rreos, a occidente del Jordan, y to¬ 
dos los reyes de los cananeos dé cerca 
del mar supieron que Yavé había secado 
las aguas del Jordan hasta que ellos pa- 
saron, desmayó su corazón y perdieron 
todo su valor ante los hijos de Israel. 


da comef de los frutos de la tlerfa, no 
tuvieron ya el manà, y comieron ya aquel 
afio de los frutos de la tierra de Canàn. 

Aparición a Josué 
13 Estando Josué cerca de Jericó, alzó 


blo, los siete sacerdotes con las siete 
trompetas resonantes iban tocando las 
trompetas delante de Yavé, y el arca de 
la alianza de Yavé iba en pos de ellos. 
9 Los hombres de guerra iban delante dé 
los sacerdotes que tocaban las trompe¬ 
tas, y la retaguardia, detràs del arca. 












































































ïricordia, y los destruyera, como 
lo habia mandado a Moisès, 
ste tiempo se puso Josué en mar- 
srminó a los enaquim de la mon- 
lebrón, de Dabir y de Anab, de 
nontana de Judà y de toda la 


torios dio Josué en heredad a las tribus 
de Israel, según sus familias, * 8 en 
montafia, en la llanura, en el Arabà, 
las vertientes, en el desierto, en el í 
gueb; de los jeteos, de los amorreos, 
los cananeos, de los fereceos, de los 


■WS* 


JOMJÉ 13.14 


tribuye por suertes esta tierra en heredad 
a los hijos de Israel, como yo lo he man- 

7 Ahora, pues, distribuye esta tierra en¬ 
tre las nueve tribus y la media de Mana- 
sés. 8 Con la otra mitad, los rubenitas y 


Gad 

24 Moisès dio a la tribu de Gad una 
parte según sus familias. 25 Su territorio 
comprendía: Jaser, todas las ciudades de 
Galad, la mitad de la tierra dc los hijos 




































































































JOSDÉ 24 


i vuestros padres al otro 
Egipto, y servid a Yavé. 
irece bien servirle, elegid 
réis servir, si a los dioses 
>n vuestros padres al lado 
3s dioses de los amorreos, 
is ocupado. En cuanto a I 


espondió, diciendo: «Le- 
I uerer apartarnos de Ya- 
i otros dioses, 17 porque 
Dios, el que nos sacó de 

te ha hecho a nuestros 
s prodigios; el que nos 

recorrido y entre todos 
en medio de los cuales 
18 Yavé ha arrojado de- 
s a todos los pueblos, a 
te habitaban en esta tie- 
lotros serviremos a Yavé, 

il Dueblo: «Vosotros no 


«Serviremos a Yavé, nuestro Dios, y obe- 
deceremos su voz». 

25 Josué concluyó aquel día una alianza 
con el pueblo y le dio en Siquem leyes y 
mandatos; 26 y escribió estas palabras en 
el libro de la Ley de Dios, y tomando una 
gran piedra, la alzó allí debajo de la en- 
cina que hay en el lugar consagrado a 
Yavé. 27 Dijo a todo el pueblo: «Esta pie¬ 
dra servirà de testimonio contra vosotros, 
pues ella ha oído todas las palabras que 
Yavé os ha dicho, y serà testimonio con¬ 
tra vosotros para que no neguéis a vuestro 
Dios». * 28 Y Josué mandó al pueblo que 
se fuese cada uno a su heredad. 


29 Después de esto, Josué, hijo de Nun, 
üervo de Yavé, murió a la edad de ciento 
iiez anos. 30 Fué sepultado en la tierra de 
iu posesión, en Tamnat Saré, en la mon- 
ana de Efraím, al norte del monte Gas. * 
1 Israel sirvió a Yavé duranfe tnda la 












JUECES 


1. Los jueces son personajes que Dios, en momentos diflciles, suscità para librar 
a las tribus de Israel de sus opresores. Obtenida la victorià y la libertad, con el pres¬ 
tigio que esto les daba, quedaban reconocidos como gobemantes, que ejercian su poder 
principalmente juzgando al pueblo, de donde les vino el nombre de jueces. 

2. Las tribus, aunque conscientes de su unidad ètnica y religiosa, no formaban 
por esta època una unidad politicamente organizada. Cada tribu vivia por si, lu- 
chando con los cananeos por adueüarse del territorio, o en paz con ellos, resignada en 
la estrechez de los limites q te desde el principio habían iogrado. Esto trajo otro mal 
mds grave, que el Legislador había puesto ya ernpeno en evitar: el trato intimo con los 
cananeos, las alianzas matrimoniales y, con esto, la contaminación con los idólatras 
e inmorales cultos cananeos. 

3. Este libro es continuación del de Josué, aunque no estd enlazado literariamente 
con él. Tiene dos prólogos. El primero, histórico (1,1-2,$), nos pinta la situación 
política y religiosa del pueblo, reproduciendo a veces a la letra textos de Josué. El 
segundo (2,6-3,6) nos presenta las normas de la Providencia divina con Israel y el 
plan del libro. Israel prevarica, ddndose al cuito de los dioses cananeos, y Dios le 
castiga con invasiones; esto le induce a penitencia, y movido por ello, Dios le envia 
un libertador. Este prólogo viene a expresar la idea fundamental contenida en el 
nombre de Yavé, según la explicación dada en Ex 3,1 2-15; 34,6-7, que Dios estd 
con su pueblo y le asiste lleno de misericòrdia y piedad, pero también lleno de justícia, 
para castigar las transgresiones de su pueblo, que así aprenderd a conocerlo. Al prólogo 
sigue luego la historia del juez. De los jueces, los mayores, tienen su historia mds o 
menos desarrollada, y de los otros, los menores, no se hace mds que una breve men- 
ción (3,7-16,31)- 

Dos apéndices históricos (17-18 y 19-21) nos refieren sucesos de la misma època, 
pero que estdn fuera del plan general del libro. 

4. Quién sea el autor se desconoce en absoluto, ni aun de la època de su com- 
posición sabemos cosa cierta. Pero sí que los documentos empleados eran antiguos, 
anteriores, a lo menos algunos, a la conquista de Jerusalén por David (1,21; 19,10-13). 

La cronologia resulta obscura. Todos coinciden en que no pueden sumarse los anos 
de gobierno de los jueces y los de las invasiones. Por excesiva, la suma no se ajustaria 
a la realidad històrica. Alguien la reduce, suponiendo la coexistència de varios jueces; 
pero como no sabemos cucües sean, quedariamos sin cronologia alguna. Mds razonable 
parece suponer que no entran en ésta los anos de invasión, como de poder ilegítimo, 
y que esos arlos van incluidos en los de los jueces, según el uso corriente en la antigüe- 
dad. En la cronologia oficial de Espafia no figura José Bonaparte. El rey legitimo de 
Espana era Fernando VII (1808-1833). 

Otra particularidad de la cronologia del libro es la naturaleza de las cifiras, 
casi todas de una generación, cuarenta anos; su duplo, ochenta, o los submúltiplos, 
veinte, diez, etc■ Como la Naturaleza no procede con esta regularidad, hay que 
suponer aquí algún artificio. El autor, no disponiendo de datos precisos, ordenà de 
este modo los que poseía. Eso mismo veremos en el libro siguiente de Samuel. 
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los jueces (2,6-23). Pueblos cananeos no sometidos (3,1-6). Parte única: Historia 
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Nuevas conquistas 

I 1 Después de muerto Josué, consul¬ 
taran los hijos de Israel a Yavé, di- 
ciendo: «iQuién de nosotros subirà antes 
contra el cananeo y le combatirà?» * 
2 Y respondió Yavé: «Judà subirà, pues 
he dado la tierra en sus manos». 3 Y dijo 
Judà a Simeón, su hermano: «Sube con- 
migo a la parte que me ha tocado, a hacer 
la guerra al cananeo, y también iré luego 
yo contigo a la que te ha tocado a ti». 
Y fue con él Simeón. * 

4 Subió, pues, Judà, y puso Yavé en 
sus manos al cananeo y al fereceo, y de¬ 
rrotaran en Becez a diez mil hombres. 
5 Habiendo encontrado en Becez a Ado- 
nisedec, le atacaran y derrotaran a los 
cananeos y fereceos. 6 Huyó Adonisedec, 
y ellos le persiguieron, y cogiéndole, le 
amputaran los pulgares de las manos y de 
los pies. 7 Y dijo Adonisedec: «Setenta 
reyes con los pulgares de manos y pies 
amputados migajeaban debajo de mi me¬ 
sa. Me devuelve Dios lo que yo les hice 
a ellos»; y le llevaran a Jerusalén y allí 
murió. * 8 Atacaran los hijos de Judà a 
Jerusalén; y habiéndola tornado, pasaron 
a los habitantes a filo de espada y pega¬ 
ran fuego a la ciudad. * 9 Bajaron luego 
los hijos de Judà para combatir a los 
cananeos que habitaban en el monte, en 
el Negueb y en la Sefela. 10 Marchó Judà 
contra los cananeos que habitaban en He- 
brón, antes Uamado Cariat Arbe, y batió 
a Sesai, Ajimón y Tolmai. 11 De allí mar¬ 
chó contra los habitantes de Debir, que 
se Uamó antes Quiriat Sefer. 12 Caleb 
dijo; «Al que ataque y tome a Quiriat 
Sefer le daré por mujer a mi hija Acsa». * 
13 Otoniel, hijo de Quenaz, el hermano 
menor de Caleb, se apodero de ella, y 
Caleb le dio su hija Acsa por mujer. 
14 Cuando era llevada a la casa de Oto¬ 
niel, él la incitó a que pidiera a su padre 
un campo. Bajóse ella del asno, y Caleb 
le pregunló: «^Qué tienes?» 15 Ella dijo: 
«Hazme una gracia. Ya que me has dado 
tierra de secano, dame también regadíos». 
Y le dió Caleb el Guiat superior y el Gu¬ 
iat inferior. 

16 Los hijos de Jobab el quineo, suegro 


de Moisès, subieron de la ciudad de las 
Palmeras con los hijos de Judà al desierto 
que està al mediodía de Judà, según se 
baja de Arad, y vinieron a habitar con 
los amalecitas. * 

17 Marchó después Judà con Simeón, 
su hermano, y batieron a los cananeos 
que habitaban en Sefat; la destruyeron 
totalmente, y se llamó la ciudad Jorma. 
18 Pero no se apodero Judà de Gaza y de 
su territorio, ni de Ascalón y Acarón con 
los suyos. * 19 Fué Yavé con Judà y se 
apoderó Judà de la parte montanosa, pero 
no pudo expulsar a los habitantes del 
llano, que tenían carros de hierro. 20 Atri- 
buyóse Hebrón a Caleb, como lo había 
dicho Moisès, y aquél arrojó de allí a los 
tres hijos de Énac. 21 Los hijos de Benja¬ 
mín no expulsaran a los jebuseos que ha¬ 
bitaban en Jerusalén, y los jebuseos han 
habitado hasta el dia de hoy con los hi¬ 
jos de Benjamín. 

22 También la casa de José subió con¬ 
tra Bétel, y Yavé estuvo con ellos. 23 La 
casa de José hizo una exploración cerca 
de Bétel, que antes se llamó Luz, * 24 y 
los cmboscados cogieron a un hombre 
que salia de la ciudad y le dijeron: «En- 
sénanos por dónde se entra en la ciudad 
y te haremos gracia». 25 El les ensenó por 
dónde podriun entrar en la ciudad, y ellos 
la pasaron a filo de espada, pero dejaron 
en libertad a aquel hombre y a toda su 
familia. 26 Este hombre se fue a tierra de 
jeteos y edificó allí una ciudad, a la que 
dio el nombre de Luz, y así se llama to- 
davía hoy. 

Cananeos no expulsados 

27 Manasés no expulsó a los habitantes 
de Betsàn y de las ciudades de ellas de- 
pendientes, ni a los de Tanac, Dor, Je- 
blam, Mageddo y las ciudades dependien- 
tes de ellas, y los cananeos se arriesgaron 
a permanecer en esta tierra. 28 Cuando 
Israel fue suficientemente fuerte, los hi- 
cieron tributarios, pero no los arrojaron. 

29 Efraím no expulsó a los cananeos que 
habitaban Gazer, y los cananeos siguie- 
ron habitando en medio de Efraím. 

30 Zabulón no expulsó a los habitantes 




















Aod al pórtico, cerrando tras sí las puer- profetisa, 
tas del cenador y echando el cerrojo. para juzf. 
24 Una vez que hubo salido, vinieron los bora, eni 
servidores; y viendo que las puertas del de Efraíi 
cenador tenían echado el cerroio. se diie- ella a n 


JÜECES 4-5 


llevaba, y puso Yo cantaré a Yavé, Dios de Israel, 
a todos sus ca- 4 Cuando tú, joh Yavé!, salías de Seir, 
cito ante Barac. Cuando subías desde los campos de 
:o y huyó a pie. * Edom, 
u infanteria a los Tembló ante ti la tierra, 
ta Jaroset Goím, Destilaron los cielos. 
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JÜECES 12-13 


>íritu de Yavé fue sobre Jefté, y 
or Galad y Manasés, llegó hasta 
Galad, y de Masfa de Galad 
uardia de los hijos de Am- ■ 


Guerra civil entre efraimitas 
y galaditas 


Elón, de Zabulón, y fue sepultado en 
Ayalón, en tierra de Zabulón. 

1 3 Después de él juzgó a Israel Abdón, 
hijo de Hilel, de Faratón. 14 Tuvo cua- 


marido. 10 Corrió ella en seguida a anun- 
ciàrselo a su marido, diciéndole: «El hom- 
bre que vino a ml el otro dia acaba de 
aparecérseme». n Levantóse Manué, y si- 






























Boda de Sansón con una filistea 
f A i Bajó Sansón a Timna y vio allí 
1 “ una mujer de entre las hijas de 
los filisteos; * 2 y cuando volvió a subir 
dijo a su padre y a su madre: «He visto 
en Timna una mujer de las hijas de los 
filisteos; id a tomàrmela por mujer». 3 Di- 
jéronle su padre y su madre; «^Acaso no 
hay mujeres entre las hijas de tus herma- 
nos y entre todo tu pueblo para que vayas 
tú a tomar mujer de los filisteos, incir- 
cuncisos?» Repuso Sansón y dijo a su 
padre: «Tómame ésa, pues me gusta». 
4 Su padre y su madre no sabían que 
aquello venia de Yavé, que buscaba una 
ocasión de parte de los filisteos, que eran 
los que entonces oprimían a Israel. 5 Bajó 
Sansón a Timna, cuando al llegar a los 
Olivares de Timna le salió al encuentro 
un joven león rugiendo. * « Apoderóse de 
Sansón el espíritu de Yavé; y sin tener 
nada a mano, destrozó al león como se 
destroza un cabrito. No dijo nada a su 
padre ni a su madre de lo que había he- 
cho. 7 Bajó y habló a la mujer que le 
había gustado. 8 Tiempo después, bajan- 
do para desposarse con ella, se desvio para 
ver el cadàver del león, y vio que había 
un enjambre de abejas con miel en la 
osamenta del león. 9 Cogióla con sus ma- 
nos y siguió andando y comiendo; y 
cuando Uegó a su padre y a su madre, 
les dio de ella, sin decirles que la había 
cogido de la osamenta del león, y ellos 
la comieron. 10 Bajó, pues, Sansón a casa 
de la mujer, y Sansón dio allí un banquete, 
según la costumbre de los mozos. 11 Y por- 


que pudieran descifrar el enigma. * 15 Lle- 
gó el dia séptimo. A la mujer de Sansón 
le habían dicho: «Persuade a tu marido 
a que te dé la solución del enigma; si 
no, te quemaremos a ti y la casa de tu 
padre. <,Nos habéis invitado para robar- 
nos?» 16 Ella lloraba y le decía: «Me 
aborreces; has propuesto un enigma a 
los hijos de mi pueblo y no quieres expli- 
càrmelo a mi». El le respondió; «No se lo 
he explicado ni a mi padre ni a mi madre, 
iy voy a explicàrtelo a ti?» n Así le había 
estado llorando durante los siete dfas del 
convite; pero el séptimo dia tanto lo 
importuno, que él dio la explicación y 
ella se la comunicó a los hijos de su 
pueblo. i* Los de la Ciudad dijeron a 
Sansón el dia séptimo, antes de la puesta 
del sol: 

«iQué màs dulce que la miel? 

iQué màs fuerte que el león?» 

El les contestó: 

«Si no hubierais arado con mi novilla. 

No hubierais descifrado mi enigma». 

19 Apoderóse de él el espíritu de Yavé; 
y bajando a Ascalón, mató alli a treinta 
nombres, los despojó y dio las túnícas 
a los que habfan descifrado el enigma. 
Muy enfurecido, se subió a casa de sus 
padres. 20 La mujer de Sansón fue entre- 
gada a uno de los mozos que le habian 
servido de compafieros. * 

1Ç i Al cabo de días, al tiempo de la 
* ” siega, fue Sansón a visitar a su mu¬ 
jer, llevando un cabrito, y dijo: «Quiero 
entrar a mi mujer en su càmara». 2 Pero 
el padre le negó la entrada, diciendo: 
«Yo creí que la habías aborrecido ente- 


las zorras en las mieses de los filisteos, 
abrasando los montones de gavillas, los 
trigos todavía en pie y hasta los olivares. 

? Los filisteos se preguntaban: «^Quién ha 
hecho esto?» Y se les dijo: «Ha sido San¬ 
són, el yerno del timneo, porque éste le 
ha quitado su mujer y se la ha dado a un 
companero suyo». Los filisteos subieron 
y la quemaron a ella y a la casa de su pa¬ 
dre. 7 Sansón les dijo: «;,Esto habéis he¬ 
cho? Pues yo no pararé hasta vengarme 
de vosotros». 8 Y les tundió ancas y mus- 
los, haciendo en ellos un gran destrozo, y 
se bajó luego a la caverna del roquedo 
de Etam. 9 Subieron entonces los filisteos 
y acamparon en Judà, extendiéndose por 
Leji. 10 Los de Judà les preguntaron: 
«;Por qué habéis subido contra nosotros?» 
Ellos respondieron: «Hemos venido a atar 
a Sansón para tratarle como él nos ha 
tratado a nosotros».* 11 Bajaron, pues, 
tres mil hombres de Judà a la caverna 
del roquedo de Etam y dijeron a Sansón: 
«iNo sabes que los filisteos nos dominan? 
j,Por qué nos has hecho eso?» El Ics res¬ 
pondió: «He hecho con ellos como ellos 
han hecho conmigo». 12 Ellos repusieron: 
«Hemos bajado para atarte y entregarte 
atado en manos de los filisteos». Sansón 
respondió: «Jurad que no vais a matar- 
me». u Ellos le dijeron: «No; solamente 
a atarte para entregarte a los filisteos; 
pero no te mataremos». Y atàndole con 
dos cuerdas nuevas, le hicieron subir al 
roquedo. 14 Llegados a Leji, los filisteos 
le salieron al encuentro, lanzando gritos 
de jtibilo. Apoderóse entonces de él el 
espíritu de Yavé, y las cuerdas que a los 
brazos tenia fueron como hilos de lino 


ahora, muerto de sed, en la mano de los 
incircuncisos?» 19 Y abrió Yavé el pilón 
que hay en Leji y brotó de él agua. Bebió. 
se recobro y vivió, y la llamó por eso la 
fuente de En Hacore, que es la que hay 
todavía en Leji. * 29 Sansón juzgó a Is¬ 
rael, en tiempo de los filisteos, durante 


1 £ 1 Fue Sansón a Gaza, donde había 

1 D una meretriz, a la cual entró. * 2 Se 
les dijo a las gentes de Gaza: «Ha venido 
aquí Sansón». Y le cercaron y estuvieron 
toda la noche en acecho cerca de la puerta 
de la ciudad. Se estuvieron tranquilos du¬ 
rante la noche, diciéndose: «Al alba le 

hasta media noche. A media noche se le- 
vantó, y cogiendo las dos hojas de la 
puerta de la ciudad, con las jambas y el 
cerrojo, se las echó al hombro y las Uevó 
a la cima del monte que mira hacia He- 


Dalila 

4 Después amó a una mujer del valle 
de Sorec, de nombre Dalila. * 5 Los prín- 
cipes de los filisteos subieron a ella y la 
dijeron: «Sedúcele para saber en qué està 
su gran fuerza y cómo podríamos apo- 
derarnos de él, para atarle y castigarle. 
Si lo haces, te daremos cada uno mil cien 
siclos de plata». Dijo, pues, 6 Dalila a 
Sansón: «Dime, te ruego, en qué està tu 
gran fuerza y con qué habrías de ser ata¬ 
do para sujetarte». 7 Sansón respondió: 
«Si me atasen con siete cuerdas húmedas, 
que no se hubieran secado todavía, me 



































































mdo al campo, a la asamblea. * 9 Hicie-1 mujeres nuestras hijas, porque los hijos 
ron un recuento del pueblo, y no se halló de Israel han jurado diciendo: Maldito 
nrnguno de Jabes Galad. 1» Entonces en- quien dé a los de Benjamín su hija por 
vio contra ellos la asamblea doce mil mujer». 19 Y dijeron: «Cerca està la flesta 
hornbres de los màs valientes con esta de Yavé, que de ano en ano se celebra en 
orden: «Id y pasad a filo de espada a los Silo»—ciudad situada al norte de Bétel, 
tiabitantes de Jabes Galad, con sus muje- al oriente del camino que de Bétel sube a 
res y ninos. 11 Pero habéis de hacer así: Siquem y al mediodia de Lebona—.* 
Anatematizar a todo hombre y a toda 20 Y dieron a los de Benjamín esta orden: 
mujer que haya conocido varón». 12 Ha- 21 «Id y poneos en emboscada en las 
Uaron entre los habitantes de Jabes Galad vinas. Estad atentos, y cuando veàis salir 
cuatrocientas jóvenes vírgenes que no ha- a las hijas de Silo para danzar en coro, 
btan conocido varón compartiendo su le- salis vosotros de las vinas y os Uevàis 
cho, y las llevaron al campo de Silo, en la cada uno a una de ellas para mujer, y os 
tierra de Canan. 13 Mandó entonces toda volvéis a la tierra de Benjamín. 22 Si los 
ja asamblea mensajeros que hablaran a padres o los hermanos vienen a recla- 
jos hijos de Benjamín, que estaban en màrnoslas, les diremos: Dejadlos en paz, 
ja roca de Rimón, y les ofrecieran la paz. pues con las de Jabes Galad tomadas en 
se 1 \ 1 ? ron os de Benjamín entonces, y guerra no ha habido una para cada uno, 
sohrev,vf,m n ,i PC i r mujcrcs la j q^ehabían y n0 habéis sido vosotros los que se las 
lad Dero n„ hnh 5 h mU , Jer f d ?, J c a , bes Çf habéis dado, que sólo entonces seríais 

- fi»» - ">• «i” * 

abierto Yavé una breiha eA las tribus de * enJ T"’ * co 8\ eron de „ eD ! r ® , qU<! 
Israel; 16 y los ancianos de la asamblea se dan *f an una cada <mo, llevàndoselas y 
preguntaron: «iCómo haremos para pro- volvléndose a su heredad. Reedtficaron 
curar mujeres a los de Benjamín, puesto las ciudades y habitaron en ellas. 
que sus mujeres han sido muertas?» 17 Y I 24 Fuéronse entonces los hijos de Israel 
decían: «Quede en Benjamín la heredad cada uno a su tribu, a su família, vol- 
de los que han escapado, para que no viendo todos a su heredad. ( 2S ) No habia 
jlesaparezca una de las tribus de Israel; entonces rey en Israel y hacía cada uno 
pero nosotros no podemos daries por I lo que bien le parecía, * 

® st . e detalle confirma la concepción antes mencionada en 20,i; todos estaban obligados a 
evr^u f 0 ?™ 9 ?' 0 ™' Situación bien distinta de la anterior. Jabes es condenada al anatema, con 
cepaon de las doncellas, que reservan para los benjaminitas (Núm 31.18). 
ore—a Sll °, es . taba el tabernàculo, y ahl se celebraba la fiesta anual, sin duda una de las tres 
buian a?a POr t 8 Le y,®? *?' l4 í 34,23). La solución es digna de un buen casuista. Con ella contri- 
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fenecida. Aunque no parece que sea esto lo que preocupa al autor, sino el darnos a 
conocer la ascendència del rey David. 

Del autor de este precioso librito nada sabemos, ni aun de la època en que fue 
escrito. 

CTy\| A RTO Elimelec en Moab (1,1-6). Vuelta a Belén de Noemí, su 
J ^ viuda (1,6-22). Rut en el campo de Boz (2). Rut, mujer 

de Boz (3-4). 


Rut 

I 1 Al tiempo en que gobernaban los 
jueces, hubo hambre en la tierra; y 
salió de Belén de Judà un hombre con 
su mujer y dos hijos para habitar como 
extranjero en los campos de Moab. * 2 Lla- 
màbase el hombre Elimelec; la mujer, 
Noemí, y los dos hijos, Majalón el uno 
y Quelyón el otro; efrateos, de Belén de 
Judà. Llegaron a la tierra de Moab y 
habitaron allí. 3 Murió Elimelec, marido 
de Noemí, y se quedó la mujer con los 
dos hijos, 4 que habían tornado mujeres 
moabitas, una de nombre Orfa y la otra 
Rut. Permanecieron allí por unos diez 
anos 5 y murieron ambos, Majalón y Quel¬ 
yón, quedàndose la mujer sin hijos y sin 
marido. 

Piedad filial de Rut 
6 Levantóse la mujer con sus dos nue- 
ras para dejar la tierra de Moab, pues 
habia oído decir que habia mirado Yavé 
a su pueblo, dàndole pan. 7 Salió con 
las dos nueras del lugar donde estaba y 
emprendió el camino para volver a la 
tierra de Judà. 8 Y dijo Noemí a sus dos 
nueras; «Andad, volveos cada una a la 
casa de vuestra madre, y que os haga 
Yavé gracia, como la habéis hecho vos- 
otras con los muertos y conmigo. * 9 Que 
os dé Yavé hallar paz cada una en la casa 
de su marido». Y las besó. Alzando la 
voz, pusiéronse a llorar l<> y le decían: 
«No; nos irernos contigo a tu pueblo». 
11 Noemí les dijo: «Volveos, hijas mías; 
ipara qué habéis de venir conmigo? ;,Ten- 
go por ventura todavía en mi seno hijos 
que puedan ser maridos vuestros? 12 Vol¬ 
veos, hijas mías; andad. Soy ya demasiado 
vieja para volver a casarme. Y aunque me 
quedara todavía esperanza y esta misma 


noche estuviere casada y tuviera hijos, 
òibais a esperar vosotras hasta que fueran 
grandes? 13 ;,Ibais por eso a dejar de vol¬ 
ver a casaros? No, hijas mías; mi pena 
es màs grande que la vuestra, porque 
pesa sobre mi la mano de Yavé». 14 Y al¬ 
zando la voz, se pusieron otra vez a llorar. 
Después Orfa besó a su suegra; pero Rut 
se abrazó a ella. 35 Noemí le dijo: «Mira: 
tu cunada se ha vuelto a su pueblo y a 
su dios; vuélvete tú como ella».* 16 Rut 
le respondió: «No insístas en que te deje 
y me vaya lejos de ti; donde vayas tú, 
iré yo; donde mores tú, moraré yo; tu 
pueblo serà mi pueblo y tu Dios serà mi 
Dios; 17 donde mueras tú, allí moriré y 
seré sepultada yo. Que Yavé me castigue 
con dureza si algo, fuera de la muerte, 
me separa de ti». 18 Viendo que Rut es¬ 
taba decidida a seguiria, cesó Noemí en 
sus instancias. 19 Juntas hicieron el camino 
hasta llegar a Belén; y cuando entraron, 
toda la ciudad se conmovió al verlas, y las 
mujeres se decían: «j,Es ésta Noemi?» 
20 Y ella les contestaba: «No me llaméis 
màs Noemí; llamadme Mara, porque el 
Omnipotente me ha llenado de amar¬ 
gura. 21 Salí con las manos llenas, y Yavé 
me ha hecho volver con las manos vacías. 
j,Por qué, pues, habríais de llamarme màs 
Noemí, una vez que Yavé da testimonio 
contra mí y me ha afligido el Omnipo- 

22 Así se volvió Noemi con Rut, la 
moabita, su nuera, y vino de la tierra 
de Moab, llegando de los campos de 
Moab a Belén cuando comenzaba la sie- 
ga de las cebadas. 

Rut espigando en los campos de Boz 

2 * Tenia Noemí un pariente por parte 
de su marido, Elimelec, hombre po- 


I 1 Esta introducción muestra, de una parte, las condiciones climatológicas de Canàn, donde 
.10 cra rara la uía, que traí m , u i cl hamlir 1 i K ra ión íC.en 12,10: 
26,1 ss.; 42,51): de otra parte, la familiaridad de los hebreos con los otros pueblos, aun con aque- 
llos con quienes la Ley se mostraba màs dura (Dt 23,3). 

8 Noemí no entraba en el número de las suegras de mala fama, sino en el de aquellas de quienes 
dijo Jesús: «He venido a separar al hombre de su padre..., a la nuera de su suegra» (Mt 10,35). 

15 Cada pueblo tenia sus dioses. Así habia aquí Noemí y después Rut, en conformidad con 
la concepción antigua, a la que alude Jeremías cuando reprende la apostasía de Judà: «Id hasta las 
íslas de los quititas y ved si jamàs sucedió cosa como ésta: íHubo jamàs pueblo alguno que cambiase 
su dios, con no ser dioses ésos ? Pues mi pueblo ha cambiado su glòria por lo que de nada vale» 
(2,10 s.). Orfa, volviéndose a su pueblo, se vuelve a los dioses de Moab, y Rut, incorporàndose a 
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InhI, padre de David. * i* He iu|uf la pos- i gendró a Nasón; Nasón engendró a Sal- 
leridad de Fares: Fares engendró a Es- món; 21 Salmón engendró a BozjBoz en« 
rom; * 19 Esrom engendró n Aram; Aram gendró a Obed; 22 Obed engendró a Isaí 
engendró a Aminadab; 20 Aminadab en- ’e Isaí engendró a David. 


17 El nino nacído, uunque en realidad nada tenia 
hijo del primer marido de Rut (Dt 25,6). 

18 Todos estos nombres entran en la genealogia 
gelistas en San Mateo (1,5) y San Lucas (3,31). 


que ver con Noemí, legalmente era su nieto, 
del Salvador, que nos han dejado los evan- 


S A M U E L 


1. Los libros que en la Vulgata, como en la versión griega de los LXX, llevan 
el nombre de 1-2 de los Reyes 0 de los Reinos, se denominan en hebreo de Samuel y 
formaban un solo libro, sin enlace literario con tos precedentes. Ha sido luego dividido 
en dos, conforme a la diyisión de las versiones latina y griega. 

Es su argumento uno de los períodos mds importantes de la historia hebrea, 
aquel en que salió Israel de su estado de disgregación política para constituir una 
verdadera nación organizada. Se divide en tres partes, según los personajes que en 
ellas dominem: Samuel (1 Sam 1-13), Saúl (14-31) y David (2 Sam 1,2). Al 
fin tenemos también dos capítulos de apéndices (23-24). 

2. Las acometidas persistentes de los enemigos acaban por hacer comprender a 
las tribus de Israel la necesidad de renunciar a una parte de su libertad en pro del 
bien común. Con esto se viene a formar una unidad política, si no tan coherente como 
seria razonable, lo suficiente para que poco a poco se reúnan las fuerzas de Israel y, 
bajo la conducta de caudillos expertos, logren asegurar primero la independencia del 
pueblo y luego extender su autoridad sobre las naciones vecinas, hasta venir a formar 
la nación mds poderosa del mediodla de la Siria. Vivió Israel en este tiempo la època 
mds gloriosa de su larga historia. 

3. Cuando nació Samuel ejercía la suprema autoridad judicial en Israel Heli, 
sumo sacerdote. Por este tiempo comenzaron los flisteos a apretar al pueblo, subiendo 
del llano a la montana de Judd y de Benjamin. Samuel, a titulo de profeta, sucede a 
Heli. Su autoridad es religiosa y judicial; pero, llegado el caso, hace también la 
guerra contra los invasores. La persistència de éstos en el ataque induce al pueblo a 
desear un rey que con mano fuerte los defienda. La petición del pueblo de tener un rey 
«como las demés naciones» es mirada por Dios y su profeta como una protesta contra 
la organización teocrdtica que hasta entonces había tenido; pero al fin Dios les otorga 
el rey, que serd su vicario y el salvador de Israel. Saúl, a pesar de sus proezas contra 
los filisteos, es rechazado por su falta de docilidad a las órdenes del profeta, que en 
nombre de Dios conserva la dirección espiritual del reino y del rey. Le sucede David, 
varón según el corazón de Dios, que es considerado como el mds grande rey de Israel. 
En premio a su piedad, le promete Dios la perpetuidad de su dinastia, promesa que 
implica la promesa mesidnica. 

4. Del autor y de la època de la composición del libro no tenemos noticia cierta. 
Pero sin duda que el autor dispuso de documentos antiguos y muy próximos a los 
sucesos. La historia no esta completa, pues no se cuenta de cada personaje mds que 
algunos episodios de su vida. También la cronologia es deficiente, bastando para darse 
cuenta de ello considerar que, según e'sta, Helíjuzgó a Israel cuarenta anos (1 Sam 4, 
18); David reinó cuarenta anos (2 Sam 5,4 ). Y nosfaltan los anos de Samuel y Saúl. 
Este último habría también reinado cuarenta anos, según Act 13-21 (cf. Introduc- 
ción a los libros históricos, n.8). 


I SAMUEL 


ÇTTMÀRTO PRIMERA PARTE: Ultimos jueces de Israel (1-7): 

Elcana y su família en el santuario de Silo (1,1-19). El nino 
Samuel (1,20-2,10). Los hijos de Heli (2,11-36). Samuel, profeta del Senor (3). 
Guerra de los filisteos (4). El arca de Dios en poder de los filisteos (5). Vuelta del 
arca a Israel (6). Samuel, juez del pueblo (7 ).—SEGUNDA PARTE: Institu- 
ción de la monarquía (8-15): El pueblo pide un rey (8). Orígenes de Saúl (9). 
Saúl, rey de Israel (10). Primera hazana del rey (11). Dimisión de Samuel del 
cargo de juez (12). Guerra contra los filisteos (13)■ Hazana de Jonatdn (14). 
Guerra de Saúl contra Amalec (1$). — TERCERA PARTE: Saúl y David 
(16-31): David, ungido rey (16,1-13). David, musico de Saúl (16,14-23,). David, 
vencedor de Goliat (17). Amistad de David y Jonatdn y envidia de Saúl contra 
David (18). Principios de la persecución de Saúl contra David (19). Alianza de 
Jonatdn con David (20). David, fugitivo en la tierra de Israel (21-26). David, 
fugitivo entre los filisteos (27-29). David, victorioso de los amalecitas (30). Muerte 
de Saúl en la batalla (31). 


PRIMERA PARTE corazón? ^No soy yo para ti mejor que 
diez hijos?» 

Ultimos jueces de Israel 

(1-7) El voto de Ana 

* n _ 9 Un ano, después que hubieron comido 

y bebido en Silo, se levantó Ana. Heli, 

I 1 Había entre las gentes de Rama un el sacerdote, estaba sentado en una silla 
hombre de la família de Suf, origi- ante la puerta del tabernàculo de Yavé. * 
nario de los montes de Efraím, llamado 10 Ella, amargada el alma, oraba a Yavé, 
Elcana, hijo de Jeroam, hijo de Eliú, hijo 'llorando muchas làgrimas, " e hizo un 
de Toú, hijo de Suf, efraimita. * 2 Tenia voto diciendo: «;Oh Yavé Sebaot!, si te 
dos mujeres, de nombre una Ana y otra dignas reparar en la angustia de tu es- 
Penena. Penena tenia hijos, pero Ana era clava, y te acuerdas de mí y no te olvidas 
csiéril. •’ Subía de su ciudad este hombre de tu esclava, y das a tu esclava hijo 
do iirtu 011 nfl» para adorar a Yavé Sebaot varón, yo lo consagraré a Yavé por todos 
y olVcrcrlo sacrilicios en Silo. Estaban los días de su vida y no tocarà la navaja 
«III los dos hijos de Heli, Ofni y Fines, su cabeza». * 12 Mientras así oraba reite- 
.uicortloles de Yavé. * 4 El dia en que radamente a Yavé, Heli la estaba mirando 
ofrcciu Elcana su sacrificio, daba a Pe- la cara. 13 Ana hablaba para sí, moviendo 
nena, su mujcr, su porción y la de sus los labios, pero sin que se oyera su voz, 
hijos c hijus. 5 A Ana le daba solamente y Heli la tomó por ebria 14 y le dijo: 
una porción; pues. uunque amaba mucho «^Hasta cuàndo le va a durar la embria- 
a Ana, Yavé habia cerrado su útero. guez?; anda a que se te pase el vino». 
6 Irrità bala su rival y la exasperaba por 1 5 Ana contesto: «No, mi senor; soy una 
haberla Yavé hecho estèril. * 2 Así hacía mujer que tiene el corazón afligido. No 
cada ano cuando subían a la casa de he bebido vino ni otro ningún licor in- 
Yavé, y siempre la mortificaba del mismo ebriante; es que estaba derramando mi 
modo. Ana lloraba y no comía. * Elcana, alma ante Yavé. ]r > No tomes a tu sierva 
su marido, )e decía: «Ana, £por qué llo- por una mujer cualquiera. Lo grande de 
ras y no comes? iPor qué està triste tu mi dolor y mi aflicción exponía yo de 

1 1 La patria de Elcana es Rama de Efraím, que el texto griego llama Arimatea, hoy Rentis. 

■ 3 En Silo estaba por este tiempo el santuario nacional, al que concorria el pueblo en peregri- 

nación (cf. Jue 21,19). 

6 La Ley admitfa la poligamia, como admitía el repudio, por la dureza del pueblo, dice el Sal¬ 
vador (Mt 19,8): pero los autores sagrados suelen pintarnos la família poligàmica privada de paz 
(cf. Gén 30,1.14 sa.). 

9 Los fieles ofrecen un sacrificio pacifico, que va seguido del banquete-comunión (Lev 3,1 ss.; 
cf. Introducción^al Levitico, n.3). 

















































> delante de ti y come, 
jardar cuando convoqué 
el momento oportuno». 
i Samuel aquel día. 25 Ba- 
íra a la ciudad, prepara- 
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a Masfa, en tierra de Moab, y dijo al rey 
de Moab: «Te ruego que acojas entre 
vosotros a mi padre y a mi mudre hasta 
que yo sepa lo que de ml harà Dios». 
4 Y trajo a su padre y a su mndre al rey 
de Moab, y allí con él habilaron mien- 
tras estuvo David en la fortaleza. 5 El 
profeta de Gad dijo a David: «No sígas 
en la fortaleza: ve y vuelve a tierra de 
Judà». Volvióse David y se refugió en el 
bosque de Jaret. 

Da Saúl muerte a los sacerdotes 
de Nob 

6 Supo Saúl que David y los suyos ha- 
bían sido vistos, y estando en Gueba en 
el alto, bajo el tamarindo, con la lanza 
en la mano y rodeado de todos sus servi¬ 
dores, 7 les dijo Saúl: «Escuchad, benja- 
minitas: ^Va a daros también a vosotros 
el hijo de Isai campos y vinas y va a ha- 
ceros a todos jefes de mil y jefes de cien- 
to, * 8 p a ra que así todos os hayàis con- 
jurado contra mi y no haya nadie que 
me informe de que mi hijo se ha ligado 
con el hijo de Isaí, y nadie de vosotros 
se duela de mi y me advierta que mi hijo 
ha sublevado contra mi a un servidor 
mío para que me tienda asechanzas, co- 
mo està haciendo?» 9 Doeg, el edomita, 
que estaba entre los servidores de Saúl, 
respondió: «Yo he visto al hijo de Isaí 
en Nob con Ajimelec, hijo de Ajitob. 

10 Ajimelec consultó por él a Yavé y le 
dio víveres y la espada de Goliat, el 
filisteo». 

11 El rey hizo llamar a Ajimelec, sacer- 
dote, hijo de Ajitob, y a toda la casa de 
su padre, los sacerdotes que había en 
Nob, y todos vinieron al rey, 12 que dijo: 
«iOyes, hijo de Ajitob?»; y éste contestó: 
«Aquí me tienes, mi senor». 17 Y afiadió 
Saúl: «£Por qué os habéis ligado contra 


que pesarían sobre toda la casa de mi pa¬ 
dre, pues tu siervo no sabe nada de todo 
eso, ni poco ni mucho». 16 El rey le dijo: 
«Vas a morir, Ajimelec, tú y toda la casa 
de tu padre»; * 17 y mandó a los guardias 
que tenia cerca: «Volveos y dad muerte 
a los sacerdotes de Yavé, pues han dado 
mano a David, y sabiendo bien que huía, 
no me informaran de ello». 

Los guardias del rey no quisieron po- 
ner su mano sobre los sacerdotes de Yavé. 
is Entonces dijo el rey a Doeg: «Vuélvete 
y mata a los sacerdotes». Y Doeg, edo¬ 
mita, se volvió, y él mató aquel dia a los 
sacerdotes: ochenta y cinco hombres de 
los que vestian efod de lino. 1 9 Saúl pasó 
también a cuchillo a Nob, ciudad sacer¬ 
dotal; hombres y mujeres, ninos, hasta 
los de pecho; bueyes, asnos y ovejas; to¬ 
dos fueron pasados a cuchillo. 20 Un hijo 
de Ajimelec, hijo de Ajitob, pudo esca¬ 
par. Llamàbase Abiatar; fue a refugiarse 
a David 21 y le dio la noticia de que Saúl 
habia matado a todos los sacerdotes de 
Yavé; 22 David dijo a Abiatar: «Ya pen- 
sé yo aquel dia que Doeg, edomita, que 
estaba en Nob, no dejaría de informar a 
Saúl. Soy yo la causa de la muerte de toda 
la casa de tu padre. 23 Quédate conmigo 
y nada temas, que quien a ti te persigue 
es quien me persigue a mi y aquí estaràs 
bien guardado». 

Libra David a Queila 
o q 1 Vinieron a decirle a David que 
"U los filisteos estaban atacando a 
Queila y habían saqueado las eras; 2 y 
David consultó a Yavé, preguntando: 

«iIré a batir a los filisteos?» Y Yavé res¬ 
pondió: «Ve; batiràs a los filisteos y li- 
braràs a Queila». * 3 Pera la gente de Da¬ 
vid le dijo: «Aquí, en Judà, tenemos que 
guardarnos; £qué serà si vamos a Queila 
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Saúl, en persecución de David 

7 Cuando Saúl supo que David había 
ido a Queila, se dijo: «Dios me lo entre- 
ga, pues ha ido a encerrarse en una ciu¬ 
dad que tiene puertas y cerrojos». 8 Saúl 
reunió al pueblo para la guerra, para 
bajar a Queila y sitiar en ella a David 
y a los suyos; 9 pero David supo el mal 
designio que contra él tramaba Saúl y 
dijo al sacerdote Abiatar: «Trae el efod»; 
10 y luego pregunto: «Yavé, Dios de Is¬ 
rael: tu siervo sabe que Saúl se dispone 
a venir a Queila para destruir la ciudad 
por causa mía. * 11 ;,Bajarà contra ella 
Saúl como a tu siervo le han dicho? Yavé, 
Dios de Israel, dignate descubrírselo a tu 
siervo». Y Yavé respondió: «Bajarà». 
12 Volvió a preguntar David: «Los ha- 
bitantes de Queila, £me entregaràn a mi 
y a los míos en manos de Saúl?» Y Yavé 
respondió: «Te entregaràn». 13 Entonces 
se levantó David con su gente, unos seis- 
cientos hombres, y saliendo de Queila, 
iban y venían a la ventura. Informado de 
que David había salido de Queila, sus- 
pendió Saúl su marcha. 

1 4 David andaba por el desierto, aco- 
giéndose a los lugares fuertes, y se esta- 
bleció en la montana del desierto de Zif. * 

15 Saúl no dejaba de perseguirle constan- 
temeate, pera Dios no le puso en sus ma¬ 
nos. Mientras andaba David por el de¬ 
sierto temió por saber que Saúl se había 
puesto en campana para quitarle la vida; 
y estando en el desierto de Zif, en Joresa, 

16 fue en su busca Jonatàn, hijo de Saúl, a 
Joresa, y le animó en Dios, diciéndole: 

1 7 «Nada temas, pues la mano de Saúl, 
mi padre, no te alcanzarà. Tú reinaràs 
sobre Israel y yo seré tu segundo. Saúl, 
mi padre, lo sabe muy bien». * 18 Renova- 
-ibos su pacto ante Yavé, y quedàn- 

)avid en Joresa. Jonatàn se volvió 


I samuel 23-24 

haberos dolido de mi suerte. 22 Pero id, 
os ruego, y observad mejor todavía por 
dónde anda, inquirid y ved cuàles son 
sus andanzas y quién le ha visto; por- 
que, según me han dicho, es muy astuto. 

23 Examinad y reconoced todos los escon- 
drijos donde se oculta, y volved luego a 
mi con informes exactos; y entonces iré 
con vosotros, y si allí està, yo le descu- 
briré entre todas las familias de Judà». 

24 Fuéronse, pues, otra vez a Zif, prece- 
diendo a Saúl; pero David con los suyos 
se había retirado al desierto de Maón, 
al mediodía del desierto, * 

25 Saúl salió con su gente en busca de 
David; y habiéndolo sabido éste, bajó de 
las rocas, quedàndose en el desierto de 
Maón. 26 Informado de ello Saúl, fue 
en persecución de David al desierto de 
Maón. Marchaba él por un lado de la 
montana, y David y sus gentes, por el 
opuesto lado. Mientras se apresuraba Da¬ 
vid para escapar de Saúl y éste y sus gen¬ 
tes perseguían a David y los suyos para 
apoderarse de ellos, 27 vino un mensajero 
a decir a Saúl: «Apresürate, pues los 
filisteos han invadido la tierra»;* 28 y 
Saúl hubo de desistir de perseguir a Da¬ 
vid para salir al encuentro de los filis- 
leos. Por eso se llama todavía hoy aquel 
lugar Roca de la Separación. 

David, en la caverna de Engadi. 
Respeta la vida de Saúl teniéndole 
en su mano 

n A 1 Subió David y se estableció en 
“ “ los lugares fuertes de Engadi. * 2 De 
vuelta Saúl de perseguir a los filisteos, 
supo que David estaba en el desierto 
de Engadi, 3 y tomando tres mil hom¬ 
bres escogidos de entre todo Israel, iba 
en busca de David y los suyos por el ro- 














David toma a Abigail por mujtr 
Cuando supo David la mnerlo ilo 
Nabal, se dijo: «[Bendilo Yavé, (|iic lut 
defendido mi causa conlm el iillníje que 
me hizo Nabal e impidió u su slervo liacer 
el mal! Yavé ha heclio ipic In innldud de 
Nabal recayera sobre mi ciiIhvii». Dos- 
pués mandó mensajeros a Abigail para 
proponerla que querla tomaria por mu- 
jer. * 40 Llegados a casa de Abigail, en el 
Carmel, los mensajeros la hablaron de 

decirte que quiere tomartè por mujer». 
4 i Ella se levantó y, postràndose rostro a 
tierra, dijo: «Que tu sierva sea una esclava 
para lavar los pies a los servidores de mi 
serlor». 42 Levantóse luego Abigail, y mon- 
tando sobre su asno, acompanada de cinco 
de sus mozas, siguió a los mensajeros de 
David, y fue su mujer. 

43 David tomó también por mujer a 
Ajinoam, de Jezrael. Una y otra fueron 
mujeres de David. 44 Saúl había dado su 
hija Micol, mujer de David, a Paltí, de 
Galim, hijo de Lais. 

Respeta otra vez David la vida de 
Saúl teniéndole en sus manos 
n P i Vinieron los de Zif a Saúl a Gue- 
“O ba y le dijeron que David estaba 
en la colina de Jaquila, al mediodia del 
desierto; 2 y levantàndose, bajó al desierto 
de Zif, Uevando consigo tres mil hombres, 


llerru junto a la cabecera. Abner y la 
gcnlc dormían en torno de él. * 8 Abisaí 
dijo a David: «Dios ha entregado hoy 
en tus manos a tu enemigo. Déjame que 
ahora mismo le atraviese con mi lanza 
y de un golpe le clave en la tierra; no 
tendré que repetir». 9 Pero David le dijo: 
«No le mates. Quien pusiere su mano so¬ 
bre el ungido de Yavé, ^quedaria impu¬ 
ne?» 10 Y anadió: «Tan cierto como vive 
Yavé, que, si no le hiere El y le llega su 
dia y muere, o muere en la guerra, 11 Yavé 
me libre de poner la mano sobre su ungi¬ 
do. Coge la lanza y el jarro que està junto 
a la cabecera y vàmonos». * 12 Llevóse 
David la lanza y el jarro que estaban 
junto a la cabecera de Saúl, y se fueron. 
Nadie los vio ni se dio nadie cuenta de 
nada; nadie se desperto; todos dormian, 
pues había hecho caer Yavé sobre ellos 
un profundo sopor. 

13 David pasó al otro lado y se puso 
lejos, sobre la cumbre de una colina, se- 
paràndolos largo trecho, 14 y gritó a la 
gente y a Abner, hijo de Ner: «j Abner! 
iNo contestas?» Abner respondió: 
«iQuién eres tú, que asi me llamas?» 
15 David dijo a Abner: «^No eres tú un 
valiente? iQuién. como tú en Israel? ;,Có- 
mo no guardas a tu rey y setïor? 16 Alguien 
ha venido a matar al rey, tu senor. Eso 
no està bien. Como vive Yavé, que mere- 
ces la muerte por no guardar a tu senor, 
el ungido de Yavé. Busca la lanza y el 


insensato y he faltado mucho». 22 David 
respondió: «Aqul tienes tu lanza, rey. 
Que venga un mozo a buscaria; 23 Yavé 
darà a cada uno según su justícia y su 
fidelidad. Hoy te ha puesto en mis manos, 
y yo no he querido alzar mi mano contra 
el ungido de Yavé. 24 Como ha sido hoy 
preciosa tu vida a mis ojos, asi lo sea la 
mía a los ojos de Yavé y me libre El de 
toda angustia». 25 Saúl dijo a David: 
«jBendito seas, hijo mío, David! Afortu- 
nado seràs en todas tus empresas». David 
prosiguió su camino y Saúl se volvió a 


David al servicio de los filisteos 
O n l David se dijo: «Un dia u otro 
« ■ voy a perecer a manos de Saúl; 
lo mejor serà que luego me refugie en 
la tierra de los filisteos, para que desista 
Saúl de buscarme en la de Israel; asi 
escaparé de sus manos». 2 Levantóse, pues, 
y pasó con los seiscientos hombres que le 
seguían a la tierra de Aquis, Ijijo de Maoc, 
rey de Gat. 3 Quedóse con sus gentes cerca 
de Aquis, en Gat, cada uno con su família. 
David con sus dos mujeres, Ajinoam de 
Jezrael y Abigail de Carmel, mujer de 
Nabal. 4 Sabiendo Saúl que David había 
huido a Gat, no volvió a perseguirle. 
5 David dijo a Aquis: «Si he hallado gracia 
a tus ojos, que me designen en una de las 
ciudades del campo un lugar donde habi- 


preguntaba: «jA qulén 1 
hoy?» David contestaba: « 
Judà, al mediodia de Jera: 
dia de los guineos». 11 D 
con vida hombre ni mujer 
Gat por temor de que infi 
ellos, diciendo: «Esto es li 
David». Asi procedió tod< 

12 Aquis se fiaba de David 
està haciendo odioso a su 
para siempre mi servidor» 

Nueva invasión de 1 
<y O 1 Por aquel tiempc 
« O filisteos sus tropas i 
cito para ir contra Israel, 
tonces a David: «Sabràs q 
conmigo a la campana, 
bres». * 2 David le contest 
que hace tu siervo». Aqt 
te confiaré la guardia de i 
siempre». 


Va Saúl a consultar a 
Endor 

3 Había muerto Samuel 
había Uorado, y había si< 
Rama, su ciudad. Saúl h 
aparecer de aquella tier 
evocadores de los muert 
4 Los filisteos, reuniéndi 

flramnar en Snnam v Sí 


, al desierto de Zif 
Acampó Saúl sobr 
frente al desierto, 































zo aquel dia y en lo sucesivo, quedan- pia espada, se echó sobre la punta de 
> esto como ley y norma, que todavía ella. * 5 El escudero, viéndole muerto, se 
observa. arrojó igualmente sobre la suya, y murió 

2 « De vuelta a Siceleg, David mandó con él, 6 Así murieron aquel dia juntos 
rte del botin a los uncianos de Judà, Saúl y sus tres hijos y su escudero. 7 Los 
:icndo: «Ahí va para vosotros un pre- de Israel, que estaban en las ciudades del 
sente del botin de los enemigos de Ya- lado acà del Jordàn, viendo huir a los hi- 
vé». * 27 Mandó a los do Betul, a los de jos de Israel y sabiendo que Saúl y sus 
Ramat del Negueb, a los de Jatir, 28 a los hijos habían muerto, abandonaron sus 
de Arara, a los dc Slfamot, a los de Es- ciudades para emprender también la fu- 
tamoa, 29 a i os ( | e Carmel, a los de las ga, y viniendo los filisteos, las ocuparon. * 
ciudades de los joramelitas, a los de las 8 Al dia siguiente vinieron los filisteos 
ciudades de los guenitas, 30 a los de Jor- para despojar a los muertos, y hallaron 
ma, a los de Borasàn, a los de Atac, 31 a a Saúl y a sus tres hijos, que yacían sobre 


los de Hebrón y a los de todos los luga- los montes de Gélboe. * Cortaron la ca¬ 
res por donde David y sus gentes habían beza de Saúl, y se apoderaron de sus ar- 
estado. mas, e hicieron publicar esta buena no¬ 

ticia por toda la tierra de los filisteos, en 
Derrota y muerte de Saúl los templos de sus ídolos y entre el puc¬ 
'n 1 Libraron batalla los filisteos, y laS de P ositar °" 

31 los hijos de Israel se pusieron eZ ^^r^Iatmurluas ^BetsàT ’° 
fuga ante los filisteos, y caveron muchos n Los habitantes de Jabes Galad, ha- 
biendo sabido lo q" e los fiIis,eos l’clan 
j^osf y^mTtaron^a^Jona^ànf a^binadab'y be ?. b °'«*» Saúl.^reunieron a los màs 
i Melquisúa, hijos de Saúl. 3 El peso de vab ® nl ZsS^etsTn"*® 
la batalla cargó principalmente sobre Saúl. toda la n ° che ’ 1Ie g aro | 1 hasta Betsàn - y 
Habiéndole descubierto los arqueros, se «>g> end ° de sus murallas el cadàver de 
llenó de temor 4 y dijo a su escudero: Saul y Ios de sus h >l os - se volvieron con 
«Saca tu espada y traspàsame, no me «llos a Jabes, donde los quemaron. 1 3 Co- 
hieran esos incircuncisos y me afrenten». gieron sus huesos y los sepultaron bajo 
El escudero no obedeció por el gran te- el terebinto de Jabes y ayunaron siete 
mor que tenia; y cogiendo Saúl su pro- días. 


• tiene parecido con el de Abimelec (jue 9,54). 

pànico se apodera de Israel, y todos buscan su salvación del otro lado del Jordàn. 

11 Jabes recuerda el eficaz socorro que tuvo de Saúl (11,1 ss.), y se apresura a rendir los pos- 
eros homenajes a Saúl y a sus hijos. Notamos en este suceso un detalle singular: los cadàveres 

iblia nos ofrece. El ayuno es senal de luto; víene a ser el funeral en honor de los muertos? igual 
Tal fue el fin del primer rey de Israel, que por desobediencia y envidia perdió la protección 


II SAMUEL 

STTMARTO PRIMERA PARTE: David en Hebrón (1-4): Llega a 
J David la noticia de la muerte de Saúl (1). David, ungido 

rey de Judà (2). Abner se declara por David (3). Muerte de Isbaal (4) .—SEGUN- 
DA PARTE: David, rey en Jerusalín (5-20): Conquista de Jerusalén (5,1-16). 
Guerras de David con los filisteos (5,17-25). Traslado del arca a Jerusalén (6). 
Promesas de Dios a David (7). Guerra contra los sirios (8). Conducta de David 
con la família de Jonatdn (9). Guerra contra los amonitas (10). Adulterio de David 
y muerte de Urías (11-12). Amnón, el primogènita de David, muerto por su hermano 
Absalón (13). Absalón vuelto a la grada de su padre (14). Rebelión de Absalón 
(15,1-16,14). Entra triunfante en Jerusalén (16,15-17,23). Muerte de Absalón 
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(17,24-18,55). David, restituido a Jerusalén (19). Sedición de Seba (20 ).— 
APENDICES (21-24): Fin de la casa de Saúl (21). Cdntico de David (22). 
Ultimo cdntico de David (23,1-17). Los laureados del ejército de David (23,18-39). 
Empadronamiento del puéblo (24). 


I 1 Después de la muerte de Saúl, cuan- 
do hacía dos días que David, victo- 
rioso de los amalecitas, estaba en Siceleg, 
2 Uegó el tercer dia al campamento un 
hombre, que venia del campo de Saúl, 
desgarrados los vestidos y cubierta la ca- 
beza de polvo. Cuando estuvo cerca de 
David, se echó a tierra, prosternàndose, 
3 y David le pregunto: «^De dónde vie- 
nes?» EI respondió: «Vengo huido del 
campamento de Israel». 4 David pregun- 
tó: «iQué ha sucedido? Cuéntamelo». El 
respondió: «El pueblo huyó de la bata¬ 
lla, y gran número de hombres han caí- 
do. Saúl mismo y Jonatàn, su hijo, han 
sido muertos». 5 David dijo al joven que 
le daba estas noticias: «JY cómo sabes tú 
ha muerto Saúl y su hijo Jonatàn?» 


Yavé, que habían caído a la espada. 

13 David dijo al joven que le habla Iraí- 
do las noticias: «í De dónde eres tú?» El 
respondió: «Soy hijo de un extranjero, de 
un amalecita». 14 Y David le dijo: «iY có¬ 
mo te atreviste a tender tu mano para dar 
muerte al ungido de Yavé?» 15 Y llaman- 
do a uno de los suyos, le dijo: «Echate 
sobre él y màtale». El hombre hirió al 
amalecita, que murió. 16 David dijo: «Cai- 
ga tu sangre sobre tu cabeza. Tu misma 

Yo he dado la muerte al ungido de 


Elegia de David por Saúl y Jonatàn 
37 David cantó una elegia por Saúl y 
Jonatàn, su hijo,* I8y mandó que se la 
enseflasen a los hijos de Judà. Es el canto 
del arco y està escrito en el libro de Ja- 

19 «Tu glòria, Israel, ha perecido en tus 


carros y caballeros, que estaban ya para 
alcanzarle: 7 y volviéndose, me vio y me 
Uamó. Yo respondí: «Aquí me tienes». 
8 Me dijo: «iQuién eres tú?» Yo le res¬ 
pondí: «Soy un amalecita». 9 Y él me di¬ 
jo: «Acércate a mi y màtame, porque me 
siento presa de un espasmo, mientras to- 
davia tengo en mi toda la vida». 10 Yo me 
acerqué a él y le maté, pues sabia muy 
bien que no sobreviviría a su derrota; y 
cogiendo la diadema que llevaba en la ca¬ 
beza y el brazalete que tenia en su brazo, 
se los he traído aquí a mi senor». * 

u David, cogiendo sus vestiduras, las 
rasgó, y también todos los hombres que 
con él estaban. 12 Hicieron duelo, lloran- 
do y ayunando hasta la tarde, por Saúl, 
por su hijo Jonatàn y por el pueblo de 


Y no salten de júbilo las hijas de los 
incircuncisos. 

21 jMontes de Gélboe! No caiga sobre 
vosotros ni rocio ni lluvia, 

Ni seàis campos de primicias, 

Porque allí fue abatido el escudo de 
los héroes, 

El escudo de Saúl, como si no fuera 
ungido con el óleo. 

22 De la sangre de los muertos, de la 
grasa de los valientes. 

El arco de Jonatàn no se hartaba nunca. 

La espada de Saúl no se blandía en 

23 Saúl y Jonatàn, amados y queridos, 
inseparables en vida, 

Tampoco se separaron en la muerte, 

Màs àgiles que las àguilas. 


de Jonatàn. Formaba parte de la coïección de cànticos de gt 
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II MlWl·ia 12-13 

(lo lu ciudad muy gran holln. * " A los 
habilantes los sacó de In cliidad. y los 
puso a las sierras, a los frillns horràdos, 
a las hachas, a los molinos y u los hor- 
nos de ladrillos. Eso mismo iiizo con to- 
das las ciudades de los liijos de Ammón. 
Después se tornó David a Jerusalén con 
todo el pueblo. * 

Incesto de Amnón 
1 O 1 Después de esto sucedió que, te- 
* ” niendo Absalón, hijo de David, 
una hermana, que era muy bella y se 
llamaba Tamar, se prendó de ella Am¬ 
nón, hijo de David. * 2 Amnón andaba 
por ella atormentado, hasta enfermar por 
Tamar, su hermana; pues siendo ella vir- 
gen, le parecía a Amnón difícil obtener 
nada de ella. 3 Tenia Amnón un amigo de 
nombre Jonadab, hijo de Simea, herma- 
no de David, que era muy asluto, 4 y 
que le dijo: «Hijo de rey, icómo y por 
qué de dia en dia vas enflaqueciendo? 
iNo me lo descubriràs a mi?» Y Amnón 
le dijo; «Es que estoy enamorado de Ta¬ 
mar, la hermana de Absalón, mi herma- 
no». 5 Jonadab le dijo: «Métete en cama 
y hazte el enfermo, y cuando tu padre 
venga a verte, dile: Ruégote que venga 
mi hermana Tamar para darme de cò¬ 
rner, y preparando delante de mi algún 
manjar, lo coma yo de su mano». 

6 Amnón se metió en cama, fingiéndo- 
se enfermo. Vino el rey a verle, y Am¬ 
nón le dijo: «Te ruego que Tamar, mi 
hermana, venga a hacerme delante de ml 
un par de hojuelas y las coma yo de su I 
mano». 7 David mandó a decir a Tamar 


la alcoba. 11 Cuando se las puso delante 
para que las comiese, él, cogiéndola, le 
dijo: «Ven, hermana mía, acuéstate con- 
migo». 12 Ella le dijo: «No, hermano mío, 
no me hagas fuerza; mira que no se hace 
eso en Israel. No hagas tal infamia, 
13 porque iadónde iria yo con mi des¬ 
honra? Y tú serías uno de los perversos 
de Israel. Mira, habla al rey, que segu- 
ramente no rehusarà darme a ti». * 1 4 Pe¬ 
rò él no quiso darle oldos; y como era 
màs fuerte que ella, la violento y se echó 

15 Aborrecióla luego Amnón, con tan 
gran aborrecimiento, que el odio que le 
tomó fue todavía mayor que el amor con 
que la había amado; y le dijo: «Levàn- 
tate y vete». 1 6 Ella le respondió: «No, 
hermano mío, porque, si me echas, este 
mal serà mayor que el que acabas de 
cometer contra ml». Pero él no quiso 
ojria, l ? y llamando al mozo que le ser¬ 
via, le dijo: «Echame a ésta fuera de aquí 
y cierra la puerta». 18 Estaba ella vesti¬ 
da con una túnica de mangas, traje que 
Uevaban en otro tiempo las hijas del rey 
vírgenes. El criado la echó fuera y cerró 
tras ella la puerta. 1 9 Tamar echó ceniza 
sobre su cabeza, rasgó la amplia túnica 
que vestia y, puestas sobre la cabeza las 
manos, se fue gritando. 20 Su hermano 
Absalón le dijo: «j,De modo que tu her¬ 
mano Amnón ha estado contigo? Pues 
calla por ahora, hermana; es tu hermano; 
no des demasiada importància a la cosa»; 
y Tamar se quedó desconsolada en la 
casa de Absalón, su hermano. * 21 Cuan¬ 
do el rey supo todo esto, enojóse gran- 
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vosos». Y aunque le porfió, no quiso ir, 
y le bendijo. 26 Entonces le dijo Absalón: 
«Al menos, permite que venga Amnón, 
mi : hermano». «Y ipara qué ha de ir?», 
le dijo el rey; 27 mas como le importu- 
nase Absalón, dejó ir con él a Amnón 
y a todos los hijos del rey. 

Absalón había preparado un gran ban- 
quete, como banquete de rey, 28 y había 
dado orden a sus criados, diciendo: «Es- 
tad atentos, y cuando el corazón de Am¬ 
nón se haya alegrado con el vino y os 
diga yo: Herid a Amnón, matadle y no 
temàis, que yo os lo mando. Esforzaos, 
pues, y tened valor». 29 Los criados de 
Absalón hicieron con Amnón lo que Ab¬ 
salón les había mandado; y luego todos 
los hijos del rey se levantaron, monta- 
ron en sus mulos y huyeron. * 30 Cuando 
todavía no estaban de vuelta, llegó a oldos 
de David el rumor de que Absalón ha¬ 
bía matado a todos los hijos del rey, 
sin que ninguno quedara; 31 y levantàn- 
dose David, rasgó sus vestiduras y se 
echó en tierra, y todos sus servidores 
rasgaron delante de él sus vestiduras. 
32 Jonadab, hijo de Simea, hermano de 
David, habló y dijo: «No crea mi senor 
que han muerto todos los jóvenes hijos 
del rey; es Amnón solo el que ha muer¬ 
to, porque era cosa que estaba en los 
labios de Absalón desde que Amnón for- 
zó a Tamar, su hermana. 33 No crea, 
pues, mi senor el rey ese rumor que dice: 
«Han muerto todos los hijos del rey», 
porque es sólo Amnón el muerto, 34 mien- 
tras que los hermanos estàn sanos y sal- 


Vuelta de Absalón 
■I \ 1 Conociendo Joah, hijo de Sarvia, 

* “ que el corazón del rey estaba por 
Absalón,* 2 mandó a Tccua, y trajo de 
allí una mujer ladina y le dijo: «Mira, 
enlútate, vístete las ropas de duelo, no te 
unjas con óleo, antes preséntate como 
mujer que de tiempo atràs lleva luto 
por un muerto; 3 y entrando al rey, hà- 
blale de esta manera»; y puso Joab en 
boca de la mujer lo que había de decir. 

4 Entró, pues, la mujer de Tecua al 
rey; y postràndose en tierra, le hizo re¬ 
verencia y dijo: «jOh rey, sàlvame!» 5 El 
rey le dijo: «iQué tienes?»; y ella res¬ 
pondió : «Soy una mujer viuda; murió mi 
marido, 6 y tenia tu sierva dos hijos. Ri- 
neron los dos en el campo, donde no 
había quien los separase, y el uno, hi- 
riendo al otro, le mató; 7 y he aquí que 
toda la parentela, alzàndose contra tu 
sierva, dice: Entréganos al que mató a 
su hermano, para que le demos muerte 
por la vida de su hermano, a quien mató 
él; y quieren matar al heredero, apagan- 
do así el ascua que me ha quedado y 
no dejando a mi marido ni nombre ni 
sobreviviente sobre la tierra». 8 El rey 
dijo a la mujer: «Vete a tu casa, que ya 
daré yo órdenes sobre tu asunto» 9 Enton¬ 
ces dijo la mujer de Tecua al rey: «Rey 
mi seflor, yo querría que la responsabili- 
dad recayera sobre mi y sobre la casa 
de mi padre, no sobre el rey y sobre su 
trono». 10 El rey entonces respondió: «Si 
alguno sigue inquietàndote, tràelo a mi, 
que no te inquietarà màs». 11 Ella en ton- 
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Guesur, en Síria, prometí: Si I pasaron el torrente de Cedrón e: 


























Semeí ultraja a David 
5 Cuando llegó el rey a Bajurim salióle 
al encuentro un hombre de los de la casa 
de Saúl, de nombre Semeí, hijo de Guera, 
que se adelantó profiriendo maldiciones * 
6 y tirando piedras a David y a los ser¬ 
vidores de David, aunque iban los hom- 
bres de guerra a la derecha y a la izquierda 
del rey. 7 Semei decía, maldiciendo: «jVe- 
te, vete, hombre sanguinario y malvado! 

8 Yavé hace recaer sobre tu cabeza toda 
la sangre de la casa de Saúl, cuyo reino 
has usurpado, y ha entregado tu reino 
en manos de Absalón, tu hijo. Te ha dado 
lo que tú mereces, porque eres un hom¬ 
bre sanguinario». 9 Entonces Abisaí, hijo 
de Sarvia, dijo al rey: «iCómo se atreve 
ese maldito perro muerto a maldecir al 
rey? Déjame, te ruego, que vaya a cor- 
tarle la cabeza»; 10 pero el rey le respon- 
dió: «iQué tenéis que ver conmigo, hijos 
de Sarvia? Dejadle que maldiga, que si 
Yavé le ha dicho: Maldice a David, 


sejo para ver lo que conviene nacer»; 
21 y Ajitofel dijo a Absalón: «Entra a las 
concubinas que tu padre ha dejado al cui- 
dado de la casa, y así sabrà todo Israel 
que has roto del todo con tu padre, y se 
fortaleceràn las manos de cuantos te si- 
guen». * 22 Levantóse, pues, para Absa¬ 
lón una tienda en la terraza, y entró a las 
concubinas de su padre a los ojos de todo 
Israel. 23 Consejo que daba Ajitofel era 
mirado como si fuera palabra de Yavé; 
tal era la confianza que el consejo de 
Ajitofel inspiraba lo mismo a David que 
a Absalón. 

El consejo de Ajitofel, frustrado por 
Cusaí 

n 1 Ajitofel dijo a Absalón; «Voy a 
elegir doce mil hombres para salir 
esta noche en persecución de David, * 

2 y cargaré sobre él cuando esté cansado 
y flaco de fuerzas; le atemorizaré, y cuan¬ 
tos le siguen huiràn, y heriré al rey solo. 



sabe que tu padre es un valiente, y que 
son valientes también los que con él es¬ 
tan. ll Aconséjote, pues, que reúnas a todo 
Israel, desde Dan hasta Berseba, en mu- 
chedumbre como las arenas que estàn en 
la orilla del mar, y que tú en persona 
vayas a darle la batalla, i 2 Entonces le 
atàcaremos dondequiera que esté; y da- 
remos sobre él como rocío que cae sobre 
la tierra, y no dejaremos ni uno de cuan¬ 
tos con él estàn. 23 Y si se acogiera a la 
ciudad, todos los de Israel llevaràn allà 
cuerdas, y la arrastraremos al arroyo, 
hasta no quedar en ella piedra sobre 
piedra». 

l't Entonces Absalón y todos los de Is¬ 
rael dijeron: «El consejo de Cusai, arqui- 
ta, es mejor que el de Ajitofel»; porque 
había dispuesto Yavé frustrar el acertado 
consejo de Ajitofel para traer Yavé el 
mal sobre Absalón. 15 Dijo luego Cusaí 
a Sadoc y Abiatar, sacerdotes: «Esto y 
esto ha aconsejado Ajitofel a Absalón y 
a los ancianos de Israel, y esto y esto 


levantóse, se fue a su casa de la ciudad 
y, después de tomar disposiciones acerca 
de su casa, se ahorcó; y muerto, fue se- 
pultado en el sepulcro de su padre.* 

Absalón, derrotado y muerto 
24 Llegó David a Majanaim, y Absa¬ 
lón pasó el Jordàn con toda la gente de 
Israel. 25 Absalón hizo jefe de su ejército 
a Amasa en vez de Joab. Era Amasa 
hijo de un varón ismaelita llamado Jitra, 
casado con Abigail, hija de Isaí, hermana 
de Sarvia, madre de Joab. 26 Asentó su 
campo Israel con Absalón en tierra de 
Galad; 27 y en cuanto llegó David a Ma¬ 
janaim, 28 Sobi, hijo de Najas, de Raba, 
de los hijos de Ammón, y Maquir, hijo 
de Amiel, de Lobedan, con Barzilai, ga- 
ladita, de Roguelim, trajeron a David 
y a la gente que con él estaba camas, 
alfombras, calderas y vasijas de barro, 
trigo, cebada y harina, grano tostado, 
habas, lentejas y legumbres tostadas. 







6 Salió, pues, !n gento al campo con¬ 
tra Israel, y trabóse la batalla en los 
bosques de Efrulm. 7 Alli sucumbió el pue- 
blo de Israel amo los seguidores de Da¬ 
vid, y se hizo una gran matanza, de vein- 
te mil hombres. 8 Dispersóse la gente por 
toda aquella tierra, y fueron màs los que 
devoró el bosque que los que aquel dia 
hirió la espada. 9 Al encontrarse Absalón 
con las gentes de David iba montado en 
un mulo; y al pasar en el mulo debajo 
de una encina muy grande y copuda, se 
enredó su cabellera en el ramaje de la 
encina, quedando colgado entre el cielo 
y la tierra, mientras el mulo en que iba 
montado escapaba. * 10 Vio esto uno, y 
le dijo a Joab: «He visto a Absalón pen- 
diente de una encima». H Joab le dijo: 
«iY por qué no le echaste a tierra, y yo 
te bubiera regalado diez siclos de plata 
y un talabarte?» 12 Pero aquel hombre le 
dijo: «Aunque me pesaras mil de plata, 
no pondria yo la mano sobre el hijo del 
rey, pues bien oímos todos que a ti, a 
Abisaí y a Itai os dijo el rey: Guardad- 
me a Absalón. » Ademàs, haría la trai- 
ción a mi vida, pues al rey nada se le 
esconde, y tú mismo testificarías contra 
mi», i* Joab diio entonces: «No serà asi; 


se prosternó ante Joab y corrió. 22Aji- 
mas, hijo de Sadoc, dijo a pesar de todo 
a Joab: «Ocurra lo que ocurra, déjame 
que corra tras el cusita». Y Joab le dijo: 
«iPor qué te empenas en córrer a él, 
hijo mío? Este mensaje no te aprovecha- 
ría». 23 «Ocurra lo que ocurra, yo voy», 
repuso Ajimas, y Joab le respondió: 
«Ve». Ajimas corrió por el camino de la 
Hoya y se adelantó al cusita. 

24 Estaba David sentado entre las dos 
puertas. El centinela que estaba en la 
torre sobre la puerta alzó los ojos y 
miró, y vio el hombre que corria solo 
hacia la ciudad, 25 y gritó para advertir 
al rey. El rey dijo: «Si viene solo, es que 
trae buenas noticias». En tanto el hom¬ 
bre siguió acercàndose a la ciudad, 26 y 
el centinela descubrió al otro que corria 
también, y gritó del lado de la puerta: 
«Otro que corre solo». El rey dijo: «Es 
que también trae buenas noticias». 27 ei 
centinela dijo: «Por el modo de córrer, 
el primero me parece Ajimas, hijo de 
Sadoc». Y el rey dijo: «Es hombre de 
bien; seguramente trae buenas noticias». 

28 Ajimas, gritando, dijo al rey: «jVic¬ 
toria!» Prosternóse luego ante el rey, ros- 
tro en tierra. v diio: «Bendito Yavé. tu 




aquel dia en mto para tot. _ , _ 

porque todos supieron que el rey estaba 
afligido por la muerte de su hijo; 4 y la 
gente entró en la ciudad calladamente, 
como entra avergonzado el ejército que 
huye de la batalla. 5 El rey, cubierto el 
rostro, gemía: «iAbsalón, hijo mío| jHijo 
mío, Absalón! iHijo mío!» 6 Entró Joab 
en casa del rey y le dijo: «Hoy has llena- 
do de confusión a todos tus siervos que 
han salvado tu vida y la vida de tus hijos 
y tus hijas, la de tus mujeres y tus con- 
cubinas. 7 Amas a los que te aborrecen 
y aborreces a los que te aman, pues has 
demostrado hoy que nada te importan 
tus príncipes y tus siervos y que, si vi- 
viera Absalón, aunque todos nosotros hu- 
biéramos muerto, estarias contento. * 
8 Levàntate, pues, y sal fuera, y habla 
con el corazón a los que te siguen; pues 
de lo contrario, por Yavé juro que, si 
no sales, ni uno quedarà esta noche con- 
tigo; y te habrà de pesar de esto màs 
que de cuantos males han venido sobre 
ti desde tu mocedad hasta ahora». 9 Le- 


y esto me anada si no te hago jefe de 
mi ejército para siempre en lugar de 
Joab». 15 Inclinóse el corazón de todos 
los de Judà para que como un solo hom¬ 
bre mandasen a decir al rey: «Vuelve con 
todos tus servidores». 16 Volvióse, pues, 
el rey; y llegado al Jordàn, vino Judà a 
Gàlgala, a recibir al rey y acompanarle 
en el paso del Jordàn. 17 Semei, hijo de 
Guera, hijo de Benjamín, que era de 
Bajurim, apresuróse a venir con los hom¬ 
bres de Judà a recibir al rey David,* 
18 trayendo consigo mil hombres. Asimis- 
mo Siba, siervo de la casa de Saúl, con 
sus quince hijos y sus veinte siervos, que 
pasaron el Jordàn antes que el rey. 19 Se 
dispusieron a hacer pasar la família del 
rey y a hacer lo que bien le pareciera. 
Semei, hijo de Guera, se echó a los pies 
del rey en el momento en que el rey iba 
a pasar el Jordàn, 20 y i e dijo: «Que mi 
sefior no me impute la iniquidad y olvide 
las ofensas de su siervo el dia en que 
mi senor salió de Jerusalén. jOh rey!. 


e que ha pecado, y hoy vengo e 







rey?» 3» El rey 
palabras? Ya 
repartiréis las 
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nos de Yavé, cuya misericòrdia es gran- al mirar, vio al rey y a sus servidores que 
de; pero que no caiga yo en las manos se dirigían hacia él; y, saliendo, se pros- 
de los hombres». 15 David escogió para ternó delante del rey, rostro a tierra , 21 di- 
sí la peste. Eran los días de la mies del ciendo: «iCómo mi senor, el rey, viene a 
trigo cuando la peste comenzó en el pue- su siervo?» David respondió: «Vengo a 
blo, y murieron, desde Dan a Berseba, comprarte esta era y a alzar en ella un 
setenta mil hombres del pueblo. * 16 El altar a Yavé para que se retire la plaga 
àngel de Yavé tendia ya su mano sobre de sobre su pueblo». 22 Areuna dijo a Da- 
Jerusalén para destruiria; pero se arrepin- vid: «Tómela mi senor y ofrezca cuantos 
tió Yavé del mal y dijo al àngel que hacía sacrificios le plazcan. Ahí estan los bue- 
perecer al pueblo: «Basta; retira ya tu yes para el holocausto; los trillos y los 
mano». yugos daràn la lena; 23 todo eso, ioh rey!. 

El àngel de Yavé estaba cerca de la se lo regala Areuna al rey. Que Yavé, tu 
era de Areuna, el jebuseo. 17 A la vista Dios, te sea favorable». 22 Pero el rey res- 
del àngel, que hería al pueblo, dijo David pondió a Areuna: «No, quiero compràr- 
a Yavé: «Yo he pecado; pero éstos, las telo por precio de plata; no voy a ofre- 
ovejas, iqué han hecho? Caiga tu mano cer yo a Yavé, mi Dios, holocaustos que 
sobre mi y sobre la casa de mi padre». no me cuestan nada». Y compro David 
18 Aquel dia vino Gad a David y le dijo: la era y los bueyes en cincuenta siclos de 
«Sube y alza a Yavé un altar en la era plata; 25 alzó allí el altar a Yavé y ofreció 
de Areuna, el jebuseo». * 19 Subió David holocaustos y sacrificios pacíficos. Así se 
conforme a la orden de Gad, como se lo aplaco Yavé con su pueblo y cesó la pla- 
había mandado a éste Yavé. 20 Areuna, ga en Israel. 


ger entre tres. En la primera leemos tres en vez de siete anos, segàn i Par 21,12, en los LXX y la 
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i. Forman estos dos libros una sola obra, dividida también en dos libros, como 
la anterior, según la división introducida en las versiones. 

Con la consolidación de la monarquia en Israel logró David asegurar la libertad 
de su pueblo y colocarlo sobre todos los pueblos vecinos, que en los tiempos anteriores 
le molestaban con sus contínuas invasiones. Salomón representa el apogeo de la mo¬ 
narquia hebrea. Afianzado en el trono que recibió de su padre, logró con las artes de 
la paz hacerse respetar de los pueblos vecinos, entre los que Israel aparece como una 
potencia. La obra principal de Salomón fue la construcción del templo y la orgamza- 
ción del cuito de Yavé. Con esto, Jerusalén quedó constituïda para siempre en el centro 
religioso de Israel. Pero toda obra humana es imperfecta, y la de Salomón no estuvo 
exenta de esta ley. A su muerte, los viciós de su reinado trajeron la escisión de Israel, 
que no se volvió a soldar, en los tres siglos y medio que duró la monarquia, hasta 587. 

2. Los libros de los Reyes, que empiezan pintdndonos con vivos colores la glona 
del reinado de Salomón, nos cuentan después la historia lamentable del pueblo, divi- 
dido en dos reinos, con frecuencia en guerra fratricida. Mas no es esto lo que, sobre 
todo, preocupa al autor sagrado, sino la vida religiosa de la nación. Se resume ésta 
en la lucha de la religión verdadera con los restos del paganismo cananeo, siempre 
vivaces por la tendencia de los hebreos a la veneración de muchos dioses y al cuito 
de las divinidades de los otros pueblos con quienes poco a poco se fue poniendo en con- 
tacto, Fenicia primero, luego Asiria y Caldea. Al fin, las dos monarquías en que se 
dividió la de Salomón acabaron en la deportación, la una a Asiria y la otra a Caldea, 
donde la masa general del pueblo quedó como unas gotas de agua diluidas en el mar 
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de las naciones gentilicas, y el resto, purificado de sus viciós idoldtricos, volvió luego 
a trabajar en la restauración de Jerusalén y a preparar la venida del Mesías. Tal es el 
argumento de los dos libros de los Reyes. 

3. Sirve de marco a la historia de cada uno de los reyes un esquema que contiene 
el sincronismo de ambos reinos, el juicio sobre la conducta religiosa del monarca, la 
referencia de lasfuentes históricas, que son las Crónicas de los dos reinos. En este mar¬ 
co van encuadrados los pocos hechos que el historiador sagrado nos cuenta de cada 
monarca. Se divide la obra en tres partes. La primera nos cuenta la historia de Sa¬ 
lomón, que reinó cuarenta anos sobre las doce tribus (1 Re 1-11). La segunda com- 
prende la historia paralela de los dos reinos en que a la muerte de Salomón se dividió 
Israel; sus relaciones, casi siempre hostiles, hasta la desaparición del reino de Sama- 
ria en 721, en que el pueblo fue llevado a Asiria (1 Re 12,22-2 Re 17) y substituido 
en la tierra por otras naciones orientales. La última parte cuenta la historia de 
Juda, ya solo, desde la calda y cautividad de Samaria hasta su pròpia ruina, en 587. 
El autor es desconocido, mas parece pertenecer a la escuela de Jeremías. La època de 
la composición està pròxima al cautiverio. El plan de la primera parte es semejante 
al de los libros de Samttel, y asimismo la cronologia. El resto tiene parecido con los 
Jueces. Sirve de marco a los sinceros historiadores un esquema sobre la conducta reli¬ 
giosa de los reyes y del pueblo, inspirado en la doctrina del Deuteronomio sobre la 
unidad del altar. La historia estd tomada de las Crónicas de ambos reinos, que expre- 
samente cita el autor. El juicio sobre los reyes de Israel 0 Samaria es constantemente 
el mismo, desfavorable, y por esto las dinastías se suceden unas a otras en medio de 
guerras civiles y regicidios. En Judd se distinguen algunos reyes piadosos, si bien los 
bruscos cambios en la vida religiosa del pueblo nos hacen ver la gran influencia del 
paganismo de las naciones vecinos e invasoras, Asiria y Caldea. A pesar de esto, Dios 
mantiene la promesa de la perpetuidad de la dinastia davídica hasta el fin. Los pro- 
fetas, sobre todo Elías y Eliseo en el reino del Norte, ocupan una parte importante en 
la historia del pueblo. 

5. La cronologia de las partes segunda y tercera, basada en los aflos de cada 
reinado, es mds detallada, aunque de difícil armonización, a causa de la deficiente 
conservación del texto o de los diferentes cómputos. Los documentos cuneiformes nos 
dan aquí gran luz, tanto en la parte històrica como en la cronologia ( cf. Introducción 
a los libros históricos, n.8). 
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PRIMERA P A R T E 


Historia del reinado de Salomon 


I 1 Era ya viejo el rey David, entrado 
en anos, y por màs que le cubrían con 
ropas, no podia entrar en calor. * 2 Dijé- 
ronle entonces sus servidores: «Que bus¬ 
quen para rai senor, e! rey, una joven vir- 
gen que le cuide y le sirva; durmiendo en 
su seno, el rey, mi senor, entrarà en ca¬ 
lor». 3 Buscaron por toda la tierra de Is¬ 
rael una joven hermosa, y hallaron a Abi- 
sag, sunamita, y la trajeron al rey. 4 Era 
esta joven muy hermosa y cuidaba al rey 

Pretensiones de Adonias al trono 
5 Adonias, hijo de Jaguit, había levan- 
tado sus pensamientos y decía: «Yo rei- 
naré». Se había hecho con carros y caba- 
llos y cincuenta hombres que corrieran 
delante de él; * 6 y su padre nunca se lo 
había reprochado, diciéndole: «i Por qué 
haces eso?» Era, ademàs, Adonias de her- 
tnosa presencia y había nacido después 
de Absalón. 7 Se entendía con Joab, hijo 
de Sarvia, y con Abiatar, sacerdote, que 
se hicieron partidarios suyos; 8 pero el 
sacerdote Sadoc, Banayas, hijo de Joya- 
da; Natàn, profeta; Semeí, amigo de Da¬ 
vid; Rei y los valientes de David no le se- 

9 Inmoló Adonias ovejas, bueyes y be- 
cerros cebados junto a la piedra de Zo- 
jelet, que està al lado de En-Roguel, e in- 















ígiado en el tabemàculo de 
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Segunda aparición dc Yavé 
Q 1 Cuando hubo acabado Salomon la 
" casa de Yavé, la casa real y todo 
cuanto se había propuesto hacer, * 2 se 
apareció Yavé por segunda vez a Salo¬ 
mon, como se le habla aparecido en Ga- 
baón, 3 y le dijo: «He oído tu oración, 
el ruego que has hecho ante mí. He san- 
tificado esa casa que has edificado para 
poner en ella mi nombre para siempre, 
y en ella estaràn siempre mis ojos y mi 
corazón. 4 Si andas en mi presencia, como 
anduvo David, tu padre, en integridad 
de corazón y en equidad, haciendo cuanto 
yo te he mandado y guardando mis leyes 
y mandamientos, = y 0 afirmaré el trono 
de tu reino sobre Israel para siempre, 
como se lo prometí a David, tu padre, 
diciendo: No faltarà de ti varón en el 
trono de Israel. 4 p ero s j os apartàis de 
mí vosotros y vuestros hijos, si no guar- 
dàis mis mandamientos, mis leyes, las 
que yo os he prescrito, y os vais tras dioses 
ajenos para servirlos y prostemaros ante 
ellos, 7 y 0 exterminaré a Israel de la tierra 
que le he dado y echaré lejos de delante 
de mí esta casa, que he consagrado a mi 
nombre, e Israel serà el sarcasmo y la 
burla de todos los pueblos. 8 Y esta casa 
serà una ruina, y cuantos pasen cerca de 


que le daba Salomon; y no gustàndole, 
j 13 dijo: «iQué ciudades me has dado, her- 
mano?» Y las Uamó tierras de Cabul, 
nombre que tienen todavía hoy. 14 Había 
mandado Hiram a Salomon ciento veinte 
talentos de oro. 

35 He aquí cómo se reguló el servicio 
personal impuesto por el rey Salomón a 
los hombres cuya leva hizo para edificar 
la casa de Yavé y su pròpia casa, el terra- 
plén y las murallas de Jerusalén, y, ade- 
màs, Jasor, Megido y Guezer. * 

16 Había subido el Faraón, rey de Egip- 
to; y apoderàndose de Guezer, la había 
incendiado, matando a los cananeos que 
habitaban en la ciudad. Después se la 
dio en dote a su hija, la mujer de Salo¬ 
mon; 17 y Salomón edificó a Guezer, Bet- 
Jorón de abajo, 38 Balat y Tamar, en el 
desierto del mediodía. 19 Todas las ciu¬ 
dades de almacenes, que le pertenecían, 
y las destinadas a los carros y a la caba- 
llería, y todo cuanto quiso Salomón edi¬ 
ficar en Jerusalén, en el Líbano y en toda 
la tierra de su dominio. 

20 Toda la gente que había quedado 
de los amorreos, de los jeteos, de los 
fereceos, de los jeveos y de los jebuseos, 
que no pertenecían al pueblo de Israel, * 
21 sus descendientes que habían quedado 
después de ellos en la tierra, y que los 
hijos de Israel no habían podido dar al 



Edom;* 27 y mandó Hiram para estas 
construcciones a sus siervos, diestros ma- 
rineros, con los siervos de Salomón, 28 y 
fueron hasta Ofir, y trajeron de allí oro, 
cuatrocientos veinte talentos, que lleva¬ 
ran al rey Salomón. 

La reina- de Saba en Jerusalén 
1 n 1 Llegó a la reina de Saba la fama 
A ” que para glòria de Yavé tenia Sa¬ 
lomón, y vino para probarle con enig- 
mas. * 2 Llegó a Jerusalén con muy nu- 
meroso séquito y con camellos cargados 
de aromas, de oro en gran cantidad y 
de piedras preciosas. Vino a Salomón y 
le propuso cuanto quiso proponerle; 3 y 
a todas sus preguntas respondió Salomón, 
sin que hubiera nada que el rey no pu- 
diera explicarle. * 4 La reina de Saba, al 
ver la sabiduria de Salomón, la casa que 
había edificado, 5 los manjares de su mesa 
v las habitaciones de sus servidores, sus 
cometidos y los vestidos que vestían, los 
de los coperos y los holocaustos que se 
ofrecian en la casa de Yavé, fuera de 
sí, 4 dijo al rey: «Verdad es cuanto en mi 


oro de Ofir, trajeron también de Ofir 
gran cantidad de madera de sàndalo y 
de piedras preciosas. * 12 Con la madera 
de sàndalo hizo el rey las balaustradas de 
la casa de Yavé y de la casa del rey, y 
arpas y salterios para los cantores. No 
vino después nunca màs madera de ésta 
y no se ha vuelto a ver hasta hoy. 13 El 
rey Salomón dio a la reina de Saba todo 
cuanto ella deseó y le pidió, haciéndole, 
ademàs, presentes dignos de un rey como 
Salomón. Después se volvió ella a su 
tierra con sus servidores. 

14 El peso de oro que cada ano llegaba 
a Salomón era de seiscientos sesenta y 
seis talentos de oro, * 15 ademàs del que 
como tributo recibía de los grandes y 
pequenos mercaderes, dc los príncipes de 
los beduinos y de los intendentes de la 
tierra. 14 Hizo también el rey Salomón 
doscientos grandes escudos de oro ihaci- 
zo, para cada uno de los cuales empleó 
seiscientos siclos de oro, 32 y O tros tres- 
cientos escudos de oro macizo, para cada 
uno de los cuales empleó tres minas de 
oro, y los puso en la casa «Bosque del 


2-* Este terraplén o milo parece haber sido el 1 
el valle que separaba el monte en que se alzaba la 
tana en que se edificó el templo y el regio alcàzar. 
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REYES 1-2 


II REYES 

(Vulg. 4 Re) 


CTT\f A RTO PRIMERA PARTE: Sigue la historia sincrònica has- 
OURmiUG TA EL FJN La muerte de Ocozías, predicha por 

Elías (i). Desaparición de Elías (2). Guerra contra Mesa, rey de Moab (3). Eli- 
seo, taumaturgo (4,1-6,7). Samaria, asediada por los sirios, es librada por el profeta 
(6,8-7,20). Nuevos prodigios de Eliseo (8,1-13). Joram y Ocozías, reyes de fudd 
(8,16-29). Jehú, ungido rey por Eliseo (9-10). Atalla, reina de Jerusalén (11). 
Reinado de Jods en Jtuld (12). Joacaz y Jods, reyes de Israel (13). Amasías, rey de 
fudd (14,1-22). Jeroboam II de Israel (14,23-29). Azarías, rey de Judd (15,1-7). 
Ultimos reyes de Israel (15,8-31). Jotam y Acaz, reyes de Judd (15,32-16,20). Fin 
del reino de Samaria (17 ).—SEGUNDA PARTE: Reyes de Judà hasta el cau- 
tiverio (18-25): Ezequías (18,1-12). Senaquerib invade el reino de Judd (18, 
13-19,19). Vaticinio de Isaías sobre la libertad de Jerusalén (19,20-37). Curación 
de Ezequías (20,1-11). Embajada de Merodacbaladdn (20,12-21). Reinados de 
Manasés y de Amén (21). Josías y el hallazgo de la Ley (22). Reforma religiosa 
(23,1-27). Fin de Josías y de sus sucesores (23,28-37). Nabucodonosor y la primera 
cautividad (24). Sedecíasy el fin de Judd (25). 


PRIMERA PARTE 

Sigue la historia sincrònica 

HASTA EL FIN 
(I-I7) 

1 1 Después de la muerte de Ajab, 
Moab se rebeló contra Israel. 2 Oco¬ 
zías se cayó por una ventana del piso su¬ 
perior de su casa en Samaria y se hirió; y 
envió mensajeros, diciéndoles: «Id a con¬ 
sultar a Baalzebub, dios de Acarón, si 
curaré de estas mis heridas»;* 3 pero el 
àngel de Yavé dijo a Elías, tesbita: «Le- 
vàntate y sube al encuentro de los men¬ 
sajeros del rey de Samaria y diles: «No 
hay Dios en Israel, para que vayàis a 
consultar a Baalzebub, dios de Acarón? 
4 Por eso así dice Yavé: «No bajaràs del 
lecho en que has subido, pues moriràs». 
Y Elías se fue. 

5 Volvieron los mensajeros a Ocozías y 
él les pregunto: «iCómo os habéis vuel- 
to?» 6 Y ellos respondieron: «Ha salido 
a nuestro encuentro un hombre y nos 


ha dicho: Id y volveos al rey que os ha 
mandado y decidle: Así habla Yavé: «No 
hay Dios en Israel, para que mandes tú 
a consultar a Baalzebub, dios de Aca¬ 
rón? Por eso no bajaràs tú del lecho a 
que has subido, pues moriràs». 

7 Ocozías les preguntó: ««Qué trazas 
tenia el hombre que ha salido a vuestro 
encuentro y ha dicho eso?» 8 Ellos le res¬ 
pondieron: «Era un hombre vestido de 
pieles y con un cinturón de cuero a la 
cintura». Ocozías dijo: «Es Elías, tesbi¬ 
ta». * »Mandó a él un quincuagenario 
con sus cincuenta hombres. Subió el jefe 
a Elías, que estaba sentado en la cumbre 
de la montana, y le dijo: «Hombre de 
Dios, el rey dice: Baja». * 10 Elias respon- 
dió al jefe de los cincuenta: «Si soy hom¬ 
bre de Dios, que baje fuego del cielo y 
te abrase a ti y a tus cincuenta hombres». 
Y bajó fuego del cielo y le devoro con 
sus cincuenta hombres. n Ocozías mandó 
a él a otro quincuagenario con sus cin- 
cuenta hombres. El quincuagenario ha- 
bló a Elías y le dijo: «Hombre de Dios, 


he aquí lo que dice el rey: Baja en segui¬ 
da». 12 Elías le respondió: «Si soy hombre 
de Dios, que baje fuego del cielo y te 
devore a ti y a tus cincuenta hombres». 
Y bajó del cielo fuego que le devoro a él 
y a sus cincuenta hombres. 

13 Mandó de nuevo Ocozías, por ter¬ 
cera vez, a un quincuagenario con sus 
cincuenta hombres. Este tercero subió, y 
a su llegada se prostemó ante Elías su- 
plicàndole, y le dijo: «Hombre de Dios, 
sea preciosa a tus ojos mi vida y la vida 
de tus siervos. * 1 4 Fuego del cielo ha ba- 
jado y ha devorado a los dos primeros 
quincuagenarios y a sus cincuenta hom¬ 
bres, pero ahora sea a tus ojos preciosa 
mi vida». 15 El àngel de Yavé dijo a Elías: 
«Baja con él. Nada temas de él». Elías 
se levantó y bajó con él para dirigirse al 
rey, l«y dijo a éste: «Así habla Yavé: 
Por haber mandado mensajeros para con¬ 
sultar a Baalzebub, dios de Acarón, como 
si no hubiera en Israel Dios a quien poder 
consultar, no bajaràs del lecho a que has 
subido, pues moriràs». * 17 Ocozías mu- 
rió, según la palabra de Yavé por medio 
de Elias, y le sucedió su hermano Joram, 
el ano segundo de Joram, hijo de .losa- 
fat, rey de Judà, pues aquél no tenia hijos. 

18 El resto de los hechos de Ocozías, 
lo que hizo, «no està escrito en el libro 
de las crónicas de los reyes de Israel? 

Elias, arrebatado al cielo 

2 1 Aconteció que cuando quiso Yavé 

arrebatar al cielo a Elias en un tor- 
bellino, salió Elías de Gàlgala con Eli¬ 
seo, * 2 y dijo a Eliseo: «Quédate aquí, te 
ruego, pues Yavé me manda ir a Bétel». 
Eliseo respondió: «Vive Yavé, y vives tú, 
que no te dejaré». Y bajaron ambos a Bé¬ 
tel. 3 Los hijos de los profetas que había 


y le dijeron: ««Sabes tú que Yavé alzarà 
hoy a tu senor sobre tu cabeza?» El res¬ 
pondió: «Sí, lo sé; callad». * 4 Elías le 
dijo: «Eliseo, quédate aquí, te lo ruego, 
pues Yavé me manda ir a Jericó». El le 
respondió: «Por la vida de Yavé y por 
tu vida, que no te dejaré». Y llegaron 
a Jericó. 5 Los hijos de los profetas que 
habia en Jericó se acercaron a Eliseo y 
le dijeron: ««Sabes tú que hoy va elevar 
Yavé a tu senor sobre tu cabeza?» Y él 
les respondió: «Sí, lo sé; callad». * 6 Elías 
le dijo: «Quédate aquí, te lo ruego, pues 
Yavé me manda ir al Jordàn». Y él le 
respondió: «Por la vida de Yavé y por 
tu vida, que no te dejaré». Y siguieron 
ambos su camino. * 

7 Vinieron cincuenta hombres de los hi¬ 
jos de los profetas y se pararon enfrente, 
a distancia, y ellos dos siguieron, paràn- 
dose a la oriÜa del Jordàn. 8 Cogió enton- 
ces Elias su manto, lo dobló y golpeó con 
él las aguas, que se partierón de un lado 
y de otro, pasando los dos a pie enjuto. 
9 Cuando hubieron pasado dijo Elías a 
Eliseo: «Pídeme lo que quieras que haga 
por ti antes que sea apartado de ti». 
Y Eliseo le dijo: «Que tenga yo dos par- 
tes en tu espíritu». * 10 Elías le dijo: «Di¬ 
fícil cosa has pedido. Si cuando yo sea 
arrebatado de ti me vieres, así serà; si 
no, no». 11 Siguieron andando y hablando, 
y he aquí que un carro de fuego con ca- 
ballos de fuego separó a uno de otro, y 
Elías subía al cielo en el torbellino*. 
12 Eliseo miraba y clamaba: «jPadre mío, 
padre mío! iCarro de Israel y auriga 
suyo!» Y no le vio màs, y cogiendo sus 
vestidos los rasgó en dos trozos, * 13 y co¬ 
gió el manto de Elías, que éste habia de- 
jado caer. Volvióse después y, paràndose 
a la orilla del Jordàn, 14 cogió el manto 
de Elías, que éste había dejado caer, y 



los hebreos con- 
s proféticos, n.2). 
e Baalze- 


pesada. Este suceso no 
:io las palabras del pro- 
. „ que los capitanes y sol- 
desprecio del profeta. ,1 lombre 
da, una expresión despectiva. El 
pues Dios obra por él prodigios 


en Bétel salieron al encuentro de Eliseo 

13 La actitud de este tercer capitàn, tan humilde, obtiene que í 

14 Frente a frente se hallan la majestad de Yavé, representada e 
queda aniquüada ante la palabra de Elias. 

2 ^ Gàlgala nora la conocida desde Josué, junto a Jericó, sino otra 


^ __ ___ .nejor «discípulos de los 

_.el baian hasta Jericó, donde también abundan los «hijos de lo 

6 De Jericó Uegan al Jordàn, y Eliseo, noticioso de que Yavé quiere 
' a apartarse de “ 




discípulo Eliseo, se considera 


_,_en la forma, aunque coincide en el fondo, con el fin de Moisès (Dt 34,5 s.) 

rición de Henoc (Gén 6,23). Lo misterioso de esa desaparición de Elías y las palal 
(3.23) pueden en algún modo justificar la infinidad de leyendas que se habia form; 
feta; mas todas se disipan ante la palabra del divino Maestro: «En verdad os digo 
y que hicieron con él lo que quisieront. Y los discípulos entendieron que lo decia 
10 ss.; Mc 9,10 ss.;Lc 1,17). 

12 Los carros eran la fuerza principal de los ejércitos; Elias era la defensa 


Ndoar-Colunga 



































gunto: «iDonde ha caldor» El lo indico 

madera, lo arrojó al misino lunar, y el 
hierro sobrenadó. 7 Enlonccs le dijo: «Có- 
jelo», y él tendió la mana y lo cogió. 

8 El rey de Síria cslubu en guerra con 
Israel, y en un consejo que tuvo con sus 
servidores dijo: «En tal y en cual lugar 
acamparemos». 9 El hombre de Dios man- 
dó a decir al rey de Israel: «Guàrdate de 
ir a tal lugar, porque los sirios bajaràn 
allà». 10 El rey de Israel mandó gentes 
al lugar que el hombre de Dios había 
seflalado para que estuvieran al acecho. 
Y esto sucedió no una ni dos veces sola- 
mente. 11 El rey de Siria se inquietó con 
esto, y preguntó a sus servidores: «iNo 















rey: «Maiïana 
siclo los dos se 
a siclo el sea de 
icial había respi 
ios: «Cuando Y 

dicho: «Con tu: 
lo comeràs». 20 





















































































































tumbres de Israel. 20 Por eso arrojó Yavé 
de sí a toda la descendencia de Israel, la 
humilló y la entreçó en manos de saltea- 
dores, hasta arrojarla de su presencia. 
21 Israel se scparó de la casa de David y 


voran, porque no saben el mod 
al dios de la tierra». 27 El rey 
dio esta orden: «Mandad que 
uno de los sacerdotes que de 
traído en cautividad, que vaya 


se dio por rey a Jeroboam, hijo de Nabat, I 
que los apartó de Yavé e hizo cometer a 


Los hijos 
>s pecados 
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I PARALIPÓMENOS 1 


1. Los hbros precedentcs vieuen a ser una historia seguida desde el principio del 
mundo hasta la cautividad babilònica. Los Paralipómenos, con Esdras y Nehemías, 
ccntienen una historia paralela de la precedente, hecha con criterio distinto. Los dos 
de los Paralipómenos formaban en el texto hebreo un solo libro, que luego se dividió 
en dos, tomada de las versiones la división. El nombre hebreo equivale a Crónicas, 
Anales. El de Paralipómenos les viene del griego, y vale tanto como cosas preteridas, 
omitidas, porque los traductores creyeron erróneamente que el fin del autor había sido 
consignar las cosas omitidas de los libros de Samuel y de los Reyes. Siendo tan cara 
la repetición de cosas, tomadas, según todas las apariencias, de aquellos libros, es ma- 
nifiesto el error del nombre y su fundamento. Es, sin embargo, el nombre admitido. Los 
Paralipómenos contienen una historia de Israel, narrada desde el punto de vista del 
templo y del cuito legitimo. 

2. Para hacerse cargo de la naturaleza especial de esta obra conviene considerar 
la època en que fue compuesta. Al volver del cautiverio se sintió Israel reducido d una 
província del gran imperio persa, sin mds personalidad que la que provenia de su Ley 
y de su religión. Por esto la vida del pueblo se concentró en torno del templo y de la 
autoridad religiosa, el sumo sacerdote, con los escribas o doctores de la Ley. El templo 
y la Ley eran para ellos lo mds importante de su patrimonio nacional. A través de 
este principio consideraban luego su pasada historia, y todo lo que no fuera esto tenia 
para ellos poco valor. Esto, en efecto, si no era toda la historia de Israel, contenia los 
elementos esenciales de la misma. Israel era el pueblo de Yavé, el Dios único verdadero, 
sólo por Israel reconocido y adorado. Con Israel se había ligado por una antigua 
alianza, y en medio de él había establecido su morada. Esta morada había sido pri- 
meramente el taberndculo levantado por Moisès en el desierto, al cual sucedió luego 
el templo de Salomón. De uno y de otro había tornado Dios posesión mediante la nube 
de su glòria, y allí había puesto su nombre, convirtiéndolos en simbolos de su presen¬ 
cia en medio de Israel. Como el taberndculo había sido el único lugar legitimo del 
cuito durante la peregrinación por el desierto, así lo había sido el templo desde que fue 
levantado por Salomón. Era, pues, el lugar santo de la tierra en el que Dios se comu- 
nicaba con los hombres. Así lo decía Salomón en su plegaria consecratoria del templo 
(i Re 8). Los salmistas se hacen eco de estos ideas y sentimientos en muchos de los 
salmos, y los profetas, cuando nos hablan de los tiempos mesidnicos, con frecuencia nos 
presentan el templo como el centro del reino mesidnico, el lugar en que Dios manifes¬ 
tarà su glòria y adonde concurrirdn todos los pueblos. ansiosos de participar de las 
bendiciones prometidas por Dios a su pueblo. Sobre esta idea tan alta y tan mesid- 
nica a la vez se apoya el autor de nuestra obra para componer esta nueva historia de 
su pueblo, en la que sólo el templo y lo que con el templo se relacione tendra cabida. 
Y a través de esta idea contempla la historia pasada de Israel. 

3. El género de su composición es de compilación de documentos, retocados con 
adiciones aclaratorias, supresiones, correcciones, para amoldarlos mejor a su propó- 
sito, aunque con alguna divergència, para cuya explicación habrd que recurrir a la 
doctrina de la encíclica de Pio XII acerca de los géneros literarios. El autor 
cita cuidadosamente sus fuentes. Los títulos de éstas llegan a catorce, aunque tal vez 
se reduzcan todas a una o dos obras generales de la historia de Israel. 

4. Se dividen en cuatro partes: la primera (i Par 1-9), que se extiende hasta 
David, està formada por listas genealógicas tomadas de los libros precedentes y de 
otros documentos particulares. Las listas, a veces repetidas y discordantes, muestran 
que tales documentos son mds bien empadronamientos de las tribus o famïlias, reali- 
zados en distintas épocas, y que reflejan el estado de las mismas en cada una. La se- 
gunda parte (10-29), omitido Saúl, abarca la historia de David, como fundador del 
reino y del nuevo taberndculo de Jerusalén y preparador de todo lo necesario para la 
construcción del templo. Omite los pecados del rey. La tercera parte (2 Par 1-9) nos 


cuenta la ejecución de la gran obra preparada por David y realizada por Salomón. 
También guarda silencio sobre las caídas de éste. La cuarta parte (10-36) nos refiere 
la historia de Judd hasta el decreto de Ciro, que permitió la restauración del templo. 
Insiste en la historia de aquellos reyes que en diversos épocas mds intervinieron en la 
reforma religiosa. 

5. Para resolver ciertas dificultades históricas que algunos oponen, a causa de 
varios documentos que se citanyde sucesos que se narran, el lector tendrd ma solución 
general en la Introducción general, n.15. 

El autor de la obra es desconocido, aunque muchos la atribuyen a Esdras. La 
època de su composición, a juzgar por las genealogías de Zorobabel, que nos dan las 
versiones antiguas, no seria anterior al siglo IV, en la època griega. 


I PARALIPÓMENOS O CRÓNICAS 


SUMARIO PRIMERA PARTE: Genealogías (1-9): De los primeros 
patriarcas hasta Abraham ( 1,1-27 ). Abraham y su descen- 
dencia (1,28-45). Genealogia de Judd (2). Genealogia de David (3). Nuevagenea- 
logía de fudd (4,1-23). Genealogia de Simeón (4,24-43). Rubén (5,1-10). Gad 
(5,11-22). Manasés (5,23-36). Levi (6). lsacar (7,1-5). Benjamín (7,6-12). 
Neftally Manasés (7,13-19)- Efraim (7,20-29). Aser (7,30-40). Otra vez Ben¬ 
jamín (8,1-33). Saúl (8,34-40). Primer os moradores de Jerusalén después de la 
cautividad (9,1-38). Nueva genealogia de Saúl (9,39-44 ).—SEGUNDA PARTE: 
Historia de David (10-29): Muerle de Saúl (10). Principios del reinado de 
David (11,1-9). El ejército de David (11,10-12,40). Traslación del arca a casa 
de Obededom (13). Guerras contra losfilisteos (14). Traslación del arca a Jerusa¬ 
lén (15). Ordenación del cuito divino (16). Promesos divinas a David (17). Guerra 
en la Transjordania (18-20). Empadronamiento del pueblo (21). Preparación de 
los materiales para la construcción del templo (22). Ordenes de los levitas y sacerdo- 
tes (23-26). Ordenación militar del reino (27). Testamento de David (28-29). 


PRIMERA PARTE 

Genealogías 

(1-9) 

Los primeros patriarcas hasta 
Abraham 

I 1 Adàn, Set, Enós, * 2 Cainàn, Mala* 
leel, Jared, Janoc, Metusela, Lamec, 
4 Noé, Sem, Cam y Jafet. 5 Hijos de Jafet: 
Gomer, Magog, Madai, Javàn, Tubal, 
Mesec y Tiras. * 

6 Hijos de Gomer: Asquenas, Difat y 
Togorma. 2 Hijos de Javàn: Elisa, Tarsis, 
Quitim y Rodanim. 

«Hijos de Cani: Cus, Misraim, Put y 
Canàn. 9 Hijos de Cus: Saba, Yavila, 
Sabta, Regma, Sabteca. Hijos de Regma: 
Seba y Dadàn. 

10 Cus engendro a Nimrod; éste co- 
menzó a ser potente sobre la tierra. n Mis- 
raim engendro a los Ludim, los Anamim, 
los Leabim, los Naftujim , 12 los Patrusim 
y los Caslujim, de los que salieron los 


Pelistim y los Caftorim. 13 Canàn engen- 
dró a Sidón, su primogénito, 14 y a Jet, 
a los jebuseos, los amorreos, los guergue- 
seos, 1 3 los jeveos, los arqueos, los sineos, 
16 los arvadeos, los semareos y los jama- 

17 Hijos de Sem: Elam, Asur, Arfacsad, 
Lud y Aram. Hijos de Aram: Us, Jul, 
Gueter y Mesec. * 18 Arfacsad engendro 
a Salaj, y Salaj engendro a Eber. 19 A 
Eber le nacieron dos hijos, el nombre 
del uno Peleg, porque en su tiempo se 
dividió la tierra, y el nombre de su her- 
mano, Joctàn. 20 Joctàn engendro a Al- 
modad, Selef, Jasarmavet, Jerai, 21 Ado- 
ram, Uzal, Dicla, 22 Eval, Abimael, Seba, 
23 Ofir, Abila y Jobab. Todos éstos son 
hijos de Joctàn. 

Los diez patriarcas desde Sem 
a Abraham 

24 Sem, Arfacsad, Selaj, 23 Eber, Peleg, 
Reu, 26 Sarug, Najor, Teraj, 27 Abram, 
que es Abraham. 




PAKAL1PÓMENOS 1-2 
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PARALIPÓMENOS 2-3 


Descendencia de Abraham 

28 Hijos de Abraham: Isaac e Ismael. * 

29 Su posteridad: 

Nabot, primogénito de Ismael; Quedar, 
Adbeel, Mibsam, 30 Misma, Duma, Masa, 
Jadad, Tema, Jetur, Nafis y Quedma. 
Estos son los hijos de Ismael. 

si Hijos de Quetura, concubina de Abra¬ 
ham: tuvo a Zimram, a Jocsam, a Medàn, 
a Madiàn, a Jisbac y u Suaj. 32 Hijos de 
Jocsam: Seba y Dabàn. 33 Hijos de Ma¬ 
diàn: Efa, Efer, Junoc, Abida y Elda. 
Estos son todos los hijos de Quetura. 

34 Abraham engcndró a Isaac. Hijos de 
Isaac: Esaú e Israel. 


Los doce hijos de Jacob y los 
descendientes de Judà 

2 1 He aqui los hijos de Israel: Rubén, 
Simeón, Levi, Judà, Isacar, Zabu- 
lón, * 2 Dan, José, Benjamín, Neftalí, Gad 
y Aser. 

3 Hijos de Judà: Er, Onàn y Seia; estos 
tres le nacieron de la hija de Súa, la 
cananea. Er, primogénito de Judà, fue 
malo a los ojos de Yavé, que le mató.* 
4 Tamar, nuera de Judà, le dio Fares y 
Zeraj. En todo, los hijos de Judà, cinco. 
5 Hijos de Fares: Hesrón y Jamul. 

6 Hijos de Zeraj: Zimri, Hetàn, Hemàn, 
Calcol y Dara. En todo, cinco. * 1 Hijo de 


que fue madre de Onam. 27 Los hijos 
de Ram, primogénito de Jerajmeel, fue- 
ron: Maas, Jamín y Equer. 28 Los hijos 
de Onam fueron: Samai y Jada. Hijos de 
Samai: Nadab y Abisur. 29 El nombre de 
la mujer de Abisur era Abijail y le parió 
a Ajbàn y Molid. 30 Hijos de Nadab: 
Seled y Apaim. Seled murió sin hijos. 
31 Hijo de Apaim, Isei. Hijo de Isei, Se- 
sàn. Hijo de Sesàn, Ajlai. 32 Hijos de 
Jada, hermano de Samai: Jeter y Jonatàn. 
Jeter murió sin hijos. 33 Hijos de Jonatàn: 
Pelet y Zaza. Estos son los hijos de Jeraj¬ 
meel. 34 Sesàn no tuvo hijos, pero sí hijas. 
35 Sesàn tenia un esclavo egipcio llamado 


escribas que habitan en Jabes; los tirea- 
cianos, los simeacianos y los socacianos. 
Estos son los quineos, descendientes de 
Jamat, padre de la casa de Recab. 

Los descendientes de David 

3 1 He aqui los hijos de David que le 
nacieron en Hebrón: el primogénito, 
Ammón, de Ajinoam, de Jezrael; el se- 
gundo, Daniel, de Abigail, de Carmel;* 
2 el tercero, Absalón, de Maaca, hija de 
Talmai, rey de Guesur; el cuarto, Ado- 
nías, hijo de Agit; 3 el quinto, Sefatía, de 
Abital; el sexto, Jitream, de Egla, su mu- 
ier. 4 Estos seis le nacieron en Hebrón. 

















habitan ha 


iT ) Hijos de Levi: Gersón, Caat 
erari.* 2 ( 28 ) Hijos de Caat: Ai 
itsear, Hebrón y Uziel. 2 (29) H ii 
ram: Arón, Moisès y Maria, f 
4rón: Nadab, Abhi, Eleazar e II 
( 30 ) Eleazar engendro a Fines: I 





1 resto de los hijos de Merarí 
ron: de la tribu de Zabulón, 
y sus contornos; Tabor y sus 
; 78 (63) y del otro lado del Jor- 
s a Jericó, al oriente del Jordàn: 
u de Rubén, Beser, en el de¬ 
us contornos; Jasa y sus con- j 
1 (#“*) Quedemot y sus contar- 


Descendientes de la 
Manasé 
• 4 Hijos de Manasés; . 
su concubina siria, que 
Maquir, padre de Galac 
mó una mujer de los Ju] 
hermana se llamaba M; 
de su segundo hijo fue 5 








número de veintitrés mil hombres en esta- 
do de tomar las armas para la guerra. 

Descendientes de Benjamín 

8 1 Benjamín engendró a Bela, su pri- 
mogénito; Asbel, el segundo; Ajraj, 
el tercero; * 2 Noja, el cuarto, y Rafa, ei 
quinto. 3 Hijos de Bela: Adar, Guera, 
Abihud, 4 Abisúa, Namàn, Ajoaj, 3 Gue¬ 
ra, Sefufàn y Juram. 6 He aquí los hijos 
de Ejud, que eran jefes de familias entre 
los habitantes de Gueba y fueron a Ma- 
najat: 7 Namàn, Ajías y Guera. Este los 
condujo y engendró a Uza y Ajud. 

8 Serajaim engendró hijos en la tie- 
rra de Moab después de haber deiado a 
Jusim y a Bara, que eran sus mujeres. 
9 Tuvo de Jodes, su mujer: a Joab, Sibia, 
Mesa, Malcam, 10 Jeús, Sequiya y Mirma. 
Estos son sus hijos, jefes de familias. 
11 Tuvo de Jusim: Abítut y Elpaal. 12 Hi¬ 
jos de Elpaal: Heber, Misàn y Semer, 
que edificó Ono, Lod y las ciudades de 
su dependencia. 13 Beria y Serna, que eran 
jefes de família entre los habitantes de 
Ayalón, hicieron huir a los habitantes 
de Gat. 

,4 Ajio, Sasac, Jeromot, ’ 5 Zebadías, 
Arad, Heder, i<* Micael, Jispa y Joja, hijos 
de Beerías. 17 Zebadias, Mesulam, Jizgui, 
Jeber, isjismerai, Jizlia y Jobab, hijos 
de Elpaal. 19 Jaquim, Zicri, Zabdí, 20 El- 
yoenai, Silitai, Eliel, 2 > Adaia, Baraya, Se- 
marat, hijos de Semeí. 22 Jispàn, Eber, 

30 Gén 46,17; Núm 26,44. 



9 1 Esd 2,1 ss.; Nch 7,1 $s.; IM sa. 


Bocru, Ismael, beanas, Ubadias y Jonan. 
Estos fueron hijos de Asel. 39 Los hijos 
de Esec, su hermano: Ulún, su primogé- 
nito; Jehú, el segundo; Elifelet, el tercero. 
4l >Los hijos de Ulàn eran fuertes y vale- 
rosos, diestros arqueros. Tuvieron muchos 
hijos y nietos, ciento cincuenta. Todos 
éstos son hijos de Benjamín. 

Habitantes de Jerusalén a la vuelta 
de la cautividad 

9 1 Todo Tsrael està registrado en las 
genealoglas e inscrito en el libro de 
los reyes de Israel. 

Judà fue por sus infidelidades llevado 
cautivo a Babilonia. * 2 Los primeros ha¬ 
bitantes que entraron en sus posesiones, 
en sus ciudades, eran israelitas, sacerdo- 
tes, levitas y netineos. 3 En Jerusalén ha- 
bitaron hijos de Judà, hijos'de Benjamin 
e hijos de Efraím y Manasés. De los hijos 
de Peres, hijo de Judà: 4 Utai, hijo de 
Amihud, hijo de Omri, hijo de Imri, 
hijo de Bani. 3 De los silonitas: Asava, 
el primogénito, y sus hijos. 6 De los hijos 
de Zerej: Jehuel y sus hermanos, seis- 
cientos noventa. 7 De los hijos de Benja¬ 
min: Salú, hijo de Mesulam, hijo de Ho- 
davía, hijo de Asenúa; 8 Jibnea, hijo de 
Jerojam; Ela, hijo de Uzi, hijo de Micri; 
Mesulam, hijo de Sefatya, hijo de Reuel, 
hijo de Jibniya, 9 y sus hermanos, según 
sus generaciones, novecientos cincuenta 
y seis. Todos éstos eran jefes de familias 
en las casas de sus padres. 


lum, hijo de Coré, hijo de Ebiasaf, hijo de 
Coraj, y sus hermanos de la casa de su 
padre. Los coreítas tenían a su cargo la 
guardia de la entrada de la tienda; sus 
padres habían hecho la guardia de la 
entrada al campo de Yavé, 20 y Fines, 
hijo de Eleazar, fue antes su jefe. Y Yavé 
estuvo con él. 21 Zacarías, hijo de Mese- 
lemía, era portero de la entrada de la 
tienda de la reunión. 22 Eran, en todo, 
ciento doce elegidos para porteros de la 
entrada, y registrados en las genealogías 
según sus ciudades. David y Samuel, el 
vidente, los habían nombrado para sus 
funciones. 23 Ellos y sus hijos guardaban 
las puertas de la casa de Yavé y de la 
casa de la tienda. 2 4Habia porteros a 
los cuatro vientos, a oriente y a occidente, 
a norte y a mediodía. 25 Sus hermanos, 
que habitaban en sus ciudades, tenían 
que venir de tiempo cn tiempo por siete 
días; 28 pero estos cuatro jefes de los 
porteros, estos levitas. estaban siempre 
en funciones, y tenían ademàs a su cargo 
la vigilància de las càmaras y de los te- 
soros de la casa de Dios; 27 pasaban la 
noche en torno a la casa de Dios, cuya 
guardia tenian y habían de abrir cada 
manana. 

28 De los levitas, algunos estaban al 
cuidado de los utensilios de servicio, que 
recibian por cuenta y entregaban por 
cuenta. 29 Otros cuidaban de todos los 
utensilios del santuario, sobre la harina 


importància para la comunidad israelita, que vh 
de las familias y para tejer las genealogías de las 

■ sr causas de la muerte de Saúl y sus hijos y la 
que nuestro autor consagra al primer rey de Isra 


Quis; Quis engendró a Saúl; Saul engen¬ 
dró a Jonatàn, Malquisúa, Abinadab y 
Esbaal. 40 Hijo de Jonatàn: Meribaal; Me- 
ribaal engendró a Mica. 41 Hijos de Mica: 
Pitón, Melec, Tazrea y Ajaz. 42 Ajaz en¬ 
gendró a Jaera; Jaera engendró a Alemet, 
Azmevet y Zimri; Zimri engendró a Mo- 
sa; 43 Mosa engendró a Binoa, Rafaya, 
su hijo; Eleasar, su hijo; Asel, su hijo. 
44 Asel tuvo seis hijos, cuyos nombres son: 
Azricam, Bocru, Ismael, Searía, Abdias 
y Janàn. Estos son los hijos de Asel. * 

S E G U N D A P A R T E 


yeron ante los filisteos, y cayeron mu¬ 
chos muertos en el monte de Gélboe. * 
2 Los filisteos persiguieron a Saúl y a sus 
hijos, y mataron a Jonatàn, Abinadab y 
Malquisúa, hijos de Saúl. 3 El peso de la 
batalla cargó sobre Saúl; y viéndose des- 
cubierto por los arqueros, se apodero de 
él la angustia ante sus dardos. 4 Entonces 
dijo Saúl a su escudero: «Saca tu espada 
y traspàsame con ella, no vengan esos 
incircuncisos y me escarnezcan»; pero su 
escudero no quiso, por temor. Entonces 
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cientos, gobemaban a los Isrnclltns dol 
lado de allà del Jordàn, on su parlo occi¬ 
dental, tanto en lo concerníi·itio al servi- 
cio de Yavé cuanto en lo cnmcrniente al 
servicio del rey. 31 Por lo qiio haco a los 
hebronitas, de quienes ern |flo Jeriyà, se i 
hicieron el afio cuarciini dol rolnado de 
David investigacioncs on Jn/cr do Cialad, 
según sus genealogia» v nus casas pnternas; 
32 y se halló que los liormanos de Jeriyà, 
hombres valientes y robustos, eran dos 
mil setecientos, jeies do casas paternas. 
El rey David los constituyó sobre los 


Los jefes del ejórcito 
1 El número de los liijos de ísrael 


iiclltas dol 11 El octavo, para el octavo mes, era 
parlo occi- Sibcaí de Jusat, del linaje de Zarjí, que 
e al servi- tenia bajo él veinticuatro mil hombres. 
miionte al 12 El noveno, para el noveno mes, era 
haco a los Abiezer, de Anatot, de los hijos de Ben- 
Joriyà, se jamín, que mandaba veinticuatro mil 
•clmido de hombres. 

do Cialad, 13 El décimo, para el décimo mes, era 
i paternas; Maraí, de Netofat, descendiente de Zarjí, 
do Jeriyà, y tenia bajo sí veinticuatro mil hombres. 
eran dos 14 El undécimo, para el undécimo mes, 
paternas. era Benayas, de Faratón, de la tribu de 
sobre los Efraím; su tropa era de veinticuatro mil 
a tribu de hombres. 

is y lo to- 15 El duodécimo, para el duodécimo 
mes, era Joldaí, de Netofat, descendiente 
de Otoniel, y su tropa era de veinticuatro 
J mil hombres. 


27 SSSÏHïüS t ES O» M** ‘fel- <•”“ «ta- 

para la guardia del rey, que se relevaba ,<s Estos eran los jefes de las doce tribus: 

todos los meses del aflo según la distri- En la de Rubén, Eliezer, hijodeZicri; 

bución que de ellos se había hecho, era en la de Simeón, Safantías, hijo de Maa- 
de veinticuatro mil cada vez; cada tropa cà; 17 en la de Levi, Josabias, hijo de Ca- 
tenía sus jefes de casas paternas, sus jefes muel; de los aronitas, Sadoc; 18 en la de 
de millar y de centena y sus oficiales al Judà, Elihu, hermano de David; en la 
servicio del rey.* de Isacar, Amri, hijo de Micael; 19 en la de 

2 A la cabeza de la primera división Zabulón, Jismaías, hijo de Abdías; en la 
para el primer mes estaba Jasobeam, hijo de Neftalí, Jerimot, hijo de Azriel; 2(1 en 
de Zabdiel; mandaba una división de la de Efraím, Oseas, hijo de Azacías; en 
veinticinco mil hombres. 3 Era de los hijos la media tribu de Manasés, Joel, hijo de 
de Peres y mandaba a todos los jefes de Pedaya; 23 en la media tribu de Manasés 
la tropa del primer mes. en Galad, Jidom, hijo de Zacarías; en la 

4 A la cabeza de la división del segundo tribu de Benjamín, Jasiel, hijo de Abner; 
mes estaba Dodaí, ajotita; y tenia bajo 22 en la tribu de Dan, Ezriel, hijo de Jero- 
él a Miclot, que mandaba una parte de jam. Estos eran los príncipes de las tribus 
esta tropa, que era de veinticuatro mil de Israel. 

hombres. 23 David no quiso contar a los que es- 

5 El jefe de la tercera división, la del I taban por debajo de los veinte afíos, por- 
tercer mes, era Banayas, hijo de Joyada, I que Yavé le había dicho que multiplica- 
sacerdote, y tenia a su mando veinticuatro tia a Israel como las estrellas del cielo. * 
mil hombres. 6 Este es el Banayas que 24 Joab, hijo de Sarvia, habia comenzado 
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Joàs, sobre las provisiones de aceite; 29 Si- 
traí, de Sarón, sobre el ganado vacuno 
que se apacentaba en Sarón; Safat, hijo 
de Adlaí, sobre el ganado vacuno que se 
apacentaba en los valies; 30 Obid, ismae- 
lita, sobre los camellos; Jejdía, de Mero- 
not, sobre los asnos; 31 Jezis, agareno, so¬ 
bre las ovejas. Todos éstos eran intenden¬ 
tes de la hacienda de David. 

32 Jonatàn, tío de David, era consejero, 
hombre de sentido y de saber; Jejiel, hijo 
de Jacmoní, era mayordomo de los hijos 
del rey. 33 Ajitofel era consejero del rey; 
Jusaí, arquita, era amigo del rey; 34 ade- 
màs de Ajitofel, eran consejeros Joyada, 
hijo de Banayas, y Abiatar. Joab era el 
jefe supremo del ejército del rey. 

Recomendaciones de David a Salo- 
món para la edificación del templo 

O Q 1 David convocó a Jerusalén a to- 
«O dos los jefes de Israel; a los jefes 
de las tribus, a los jefes de las divisiones 
al servicio del rey, a los jefes de millares 
y de centenas, a los intendentes de la ha¬ 
cienda y de los ganados del rey, a los hi¬ 
jos del rey, a los eunucos y oficiales del 
palacio, a todos los hombres de valer;* 
2 y levantàndose en pie, dijo: «Oídme, her- 
manos míos y pueblo mío: Yo tenia el 
propósito de edificar una casa de reposo 
para el arca de la alianza de Yavé, para 
el escabel de los pies de nuestro Dios, y 
habia ya hecho aprestos para ello; 3 pero 
me dijo Dios: Tú no edificaràs casa a mi 
nombre, porque eres hombre de guerra y 
has derramado mucha sangre. 4 Pero Ya¬ 
vé, Dios de Israel, me eligió de toda la 
casa de mi padre para que perpetuamen- 
te fuese rey de Israel, pues eligió a Judà 


hijos después de vosotros a perpetuidad. 
9 Y tú, Salomón, hijo mío, conoce al Dios 
de tu padre y sírvele con corazón perfec- 
to y ànimo generoso; porque Yavé escu- 
drifia los corazones de todos y penetra 
todos los designios y todos los pensamien- 
tos. Si tú le buscas, le hallaràs; mas si le 
dejas, te rechazarà para siempre. 10 Mira 
que Yavé te ha elegido para edificar casa 
que sea su santuario; esfuérzate y hazlo». 

11 Entregó David a su hijo la traza del 
pórtico y sus dependencias y oficinas, de 
las salas, de las càmaras y de la casa del 
propiciatorio. I2 Asimismo, la traza de 
cuanto él quería hacer para los atrios de 
la casa de Yavé, para las càmaras del alre- 
dedor, para los tesoros de la casa de Ya¬ 
vé y para los tesoros de las casas consa- 
gradas. 13 Diole también la distribución de 
los ordenes de los sacerdotes y los levitas, 
para todo el ministerio de la casa de Ya¬ 
vé, y de los utensilios del ministerio de la 
casa de Yavé; 14 el modelo de los utensi¬ 
lios de oro, con el peso que cada uno ha¬ 
bía de tener, y el de los utensilios de plata, 
con el peso que había de tener cada uno 
de los utensilios para el servicio. 13 El 
peso de los candeleros de oro, el de las 
iàmparas de oro, con el peso de cada 
candelero y de cada làmpara; el peso de 
los candeleros de plata y de sus làmpa- 
ras, según el uso a que se destinaba cada 
candelero. is Le dio el peso de oro para 
las mesas de los panes de la proposición, 
para cada mesa, y la plata para las mesas 
de plata. 37 Le dio el modelo de los tene- 
dores, de las fuentes, de los càlices de oro 
puro, el de las copas de oro, con el peso 
de cada copa; 18 el del altar de los perfu¬ 
mes de oro puro, con su peso de oro; el 
modelo del carro y de los querubines, que 







' ''AHAl·icÓMElvOS 29 

Ofrendag voluntarias para al trmplo ! todo. En 
29 1 Después diio David a toda ,, d « rio · 

So haT^W * 0 ' 0 * SalSmón mi Z“ d « 
elegido Dios; o» joven y de cor- „ “íí 


I todo. En tu mano està la fuerza y el po- 
darío. Es tu mano la que todo lo afirma y 
•ngrandacs. >3 Por aso, Dios nuestro, nos- 
otros te confesamos y alabamos tu glorio- 
so nombre. 14 Porque ;,quién soy yo y 
vasa no es n»rü h„.„i ~T~’ ‘—“ quién es mi pueblo para que podamos 

Dios. * 2 Yo con T i 0 *' , · n ° P ara ^ avc hacer estas voluntarias ofrendas? Todo 
preparado pàra la 7“ - ï? zo ’ he viene de d > y lo 9 ue voluntariamente te 

Para lo de oro „i,o* ü0 T 1 Dios oro ofrecemos, de ti lo hemos recibido. 15 So- 

bronce oara lo h. i 111 |,ar, f.° de P lata < mos ante ti extranjeros y advenedizos, co- 
de hierro madera \‘ e "° 5 ara 1o m ° lo fueron nuestros padres. Son como 

piedras de ónire 8 J*• de madera ‘ y la sombra nuestros días sobre la tierra, y 
Piedras blancas como P d «Tfi pr l eC,OSaS ·· y no dan espera. « iOh Yavé, Dios nues- 
dras de diversL . ., . " ll,ba stro, y pie- tro!; toda £ sta abu ndancia que para edi- 
piedras preciosa, “ or ' íi ' s “ er . te de ficar la casa a tu santo nombre te hemos 
3 Ademús en m ; ,i„ "a de , ls ' ofrecido, tuya es, de tu mano la hemos re- 
db,dü ’ 17 YO Sé> DÍOS mÍO ’ ^ ‘ Ú 6SCU ' 

!f C e sas de P lata > para tod’as las 

cerofrendf e aYavé? QUÍénqUÍereh ° yha ' gL-Lj 

«Entonces todos los príncipes de las |]mÍ^TOwÍ| ïïffwí 

ianuhas, los príncipes de las tribus de Is- l! é&W® -Jr Yibil VW// U 

rael, los jefes de millares v de centenas v M ratlli Jl 

de los intendentes de la hacienda real ofre- - 1 • **** 

^dVpttT tZT^dVotos M “ 

dïez miTtaientos d^píatafdieciodm “ el ^ T™ * T'T’ 

gersonita. 9 Gozóse el pueblo de haber t mente _, su * dones. »» Yavé, Dios de Abra- 

y 61 rey David tuvo WfSSfSSS 

® s mismo a mi hijo Salomón corazon perfec- 

Oración de David *° P ara 5I ue 8 uarde tod ° s tus mandamien- 

tos, tus leyes y tus mandatos, y que todos 
10 David bendijo a Yavé ante toda la los ponga por obra, y te edifique la casa 
asamblea, diciendo: para la que yo he hecho aprestos». 

«Bendito tú, |oh Yavé!, Dios de Israel, 20 Luego dijo David a toda la asamblea: 
nuestro padre de siglo en siglo. 11 Tuya «Bendecid ahora a Yavé, vuestro Dios»; 
es, joh Yahvél, la majestad, el poder, la y toda la asamblea bendijo a Yavé, Dios 
glòria y la victorià; tuyo el honor y tuyo de sus padres, y postràndose, oraron ante 
cuanto hay en los cielos y en la tierra. Tu- Yavé y ante el rey. * 21 Sacrificaren vícti- 


ofrendas, porque con entero corazón 
las hacían a Yavé, y el rey David tu 
de ello gran alegria. 


10 David bendijo a Yavé a 
asamblea, diciendo: 

«Bendito tú, |oh Yavé!, Dic 


beranamente sobre todo. l 2 Tuyas sc 
riquezas y la glòria, tú eres el due£ 

“•r matcriales, oro, plata, bronce, hierr 


(Yavé y ante el rey. * 21 Sacrificaren vícti- 
mas a Yavé, y al día siguiente ofrecíeron 
a Yavé holocaustos, mil becerros, mil car- 
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muchos sacrificios, por todo Israel; 22 co- 
mieron y bebieron ante Yavé aquel día 
con gran gozo. Dieron por segunda vez 
la investidura del reino a Salomón, hijo 
de David, y le ungieron rev ante Yavé, y 
a Sadoc, sacerdote. 23 Sentóse Salomón 
por rey en el trono de Yavé, en lugar de 
David, su padre; y fue prosperado, obe- 
deciéndole todo Israel. 24 Todos los jefes 
y los valientes y todos los hijos del rey 
David prestaren homenaje al rey Salo¬ 
món, 25 a quien Yavé engrandeció en ex¬ 
tremo a los ojos de todo Israel, dàndole 
un reinado glorioso, cual ningún rey lo 
tuvo antes de él en Israel. 


Muerte de David 

26 Así reinó David, hijo de Isai, sobre 
todo Israel, * 27 siendo cuarenta anos el 
tiempo que reinó sobre Israel: siete anos 
reinó en Hebrón y treinta y tres anos rei¬ 
nó en Jerusalén. 

28 Murió en buena vejez, lleno de días, 
de riquezas y de glòria. Sucedióle Salo¬ 
món, su hijo. 

29 Los hechos del rey David, los prime¬ 
res y los postreros, estan escritos en el 
libro de Samuel, vidente, y en las crónicas 
de Natàn, profeta, y en las de Gad, vi¬ 
dente, 30 con todo su reinado, sus haza- 
nas y los sucesos de su tiempo que pasa- 
ron sobr» él, y sobre Israel, y sobre los 
otros reinos de aquellas tierras. 


II PARALIPOMENOS O CRÓNICAS 


ÇTTM A TíTO PRIMERA PARTE: Historia del reinado de Salomón 
üUltlilIU (1-9): Visita el santuario de Gabaón (i). Alianza con Hi¬ 

ram (2). Edificación del templo (3). Enseres del templo (4). Solemne dedicación 
del templo (5,1-7,11). Nueva aparición de Dios al rey (7,12-22). Administración 
del reino (8). La reina de Saba en Jerusalén (9,1-28). Fin de Salomón ( 9,29 -31). 
SEGUNDA PARTE: Historia de los otros reyes de Judà (10-36): Escisión 
del reino de David (10,1-11,4). Nueva ordenación de los dos reinos (11,5-23). El 
faraón Sesac en Jerusalén (12). Reinado de Abías (13). Reinado de Asa y su refor¬ 
ma religiosa (14-15). Guerras de Judd con Israel (16). Reinado de Josafat (17). 
Su alianza con Acab de Israel (18,1-19,3). La administración de justícia (19,4-11). 
Guerra con Moab y Ammón (20). Impiedad de Jordn (21). Ococías y su madre Ata- 
lía (22). Entronización de Jods (23). Reparación del templo y fin del rey (24). 
Las guerras de Amasias (25). Ozías y su enfermedad (26). Jotam (27). La impie¬ 
dad de Acaz (28). La reforma religiosa de Ezequías (29-31). La invasión de los 
asirios (32,1-23). Fin de Ezequías (32,24-33). La impiedad de Manasés y su pe¬ 
nitencia (33,1-23). Amón (33,24-25). Josías, restaurador del templo (34,1-13). 
Hallazgo de la Ley y reforma universal (34,14-35,19). Fin de Josías (35,20-27). 
Ultimos reyes de Judd (36,1-21). Edicto de libertad de Ciro, rey de Pèrsia (36,22-23). 

PRIMERA PARTE 2 Salomón convoco a todo Israel, a los 
jefes de millares y centenas, a los jueces. 
Historia del reinado de Salomón a l°s príncipes de todo Israel, a los jefes 
( I q ) de las casas patemas;* 3 y fue Salomón 

con toda la asamblea al alto de Gabaón, 

ci -_•, .. t _i_ us j _■ donde estaba el tabernàculo del testimo- 

Salomon pide y obtiene la sabiduna njo de Dio$ que Moisés siervo de Yayé 

I 1 Salomón, hijo de David, se afirmó había hecho en el desierto. 4 El arca de 
en su reino: Yavé, su Dios, estaba Dios había sido va trasladada nor David 


1 La idea de este versíailo se halla en i Re 2,12.46b. Nuestro autor omite los conatos de Ado- 
* nías r como habia omitido la rebelión de Absalón, que podían rebajar la glòria de David y de 
Salomón. 

2 La ida de Salomón al santuario de Gabaón, donde David había establecido el cuito (1 Par 16, 

39 s.), se halla en 1 Re 3.4-15; pero aquí el rey va acompanado de toda la asamblea de Israel. Este 

acto solemne de cuito viene a ser la inauguración religiosa del reinado y la ínvocación de las bendi- 






































ç- - tus siervos, dandc _ 

impio, haciendo recaer su impiedad 
>bre su cabeza, y justifica al justo, re- 
ibuyéndole según su justícia. 

24 »Cuando tu pueblo, Israel, cayere de- 
















los cielos su oración, su ruego, y ampara ofreciendo allí los holocaustos y el sebo 
su derecho. de las víctimas, por ser el altar de bronce 

36 »Si pecaren contra ti—pues no hay que Salomón habia hecho insuficiente para 
hombre que no peque— y, airado con- tantos holocaustos, la ofrenda y 
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Ocozías, rey de Judà, muere a manos 
de Jehú 

o O 1 Los habitantes de Jerusalén pro- 
“« clamaron sucesor de Joram a Oco¬ 
zías, el menor de sus hijos, porque la tro¬ 
pa que había venido al campo con los 
àrabes había dado muerte a todos los ma- 
yores que él. Así Ocozfas, hijo de Joram, 


en el dormitorio. Asi Josabat, hija 
rey Joram, mujer del sacerdote Jo; 
y hermana de Ocozías, le escondii 
Atalía, que no pudo matarle. 12 Seis i 
estuvo escondido con ellos en la cas 
Dios, y era en tanto Atalía la que reir 
en la tierra. 

Proclamación de Joàs y muert 
de Atalía 


rebeló 











lado izquierdo de la OI 1 Siete anos tenia Joàs cuando co- 
ar y por toda la casa, “ “ menzó a reinar, y reinó cuarenta 
il hijo del rey, pusieron anos en Jerusalén. Su madre se llamaba 
i diadema y el testimo- Sibyà, de Berseba. * 
iron rey. Joyada y sus 2 Hizo Jois lo que es recto a los ojos 
y gritaron: «l'Viva el de Yavé todo el tiempo de vida del sacer- 
dote Joyada. 3 Joyada tomó para Joàs 
1 estrépito del pueblo, dos mujeres, y Joàs engendró hijos e 
imaba al rey; vino a hijas. 

pueblo en la casa de 4 Después de esto vino a Joàs el pen- 
Estaba el rey sentado samiento de reparar la casa de Yavé,* 
la entrada, y los jefes y 5 y reuniendo a los sacerdotes y levitas, 
aban junto al rey, y les dijo: «Salid por todas las ciudades 
i la tierra daba mues- de Judà y recoged cada ano de todo 
a, y sonaban las trom- Israel dinero para reparar la casa de 
es con los instrumentes vuestro Dios, y poned en esto gran di- 
iban cànticos de ala- ligencia». Pero los levitas no se dieron 
;ó sus vestiduras y gri- prisa, 6 y llamando el rey a Joyada, sumo 
i, conspiración!» 14 En- sacerdote, le dijo: «iPor qué no has cui- 
- Joyada, llamando a dado de que los levitas trajesen de Judà 
aue estaban al fren- v de Jerusalén el tributo impuesto por 
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irse de ellas. * 2 Ezequías, viendo que altares, diciend 
ía venido Senaquerib y que se propo- Sólo ante este a 
atacar a Jerusalén, 3 tuvo consejo con perfumes? 13 
príncipes y los màs valerosos de los padres hemos 1 
iaies, proponiendo si se cegarían las blos de la tier 
ites de aguas que había fuera de la dioses de esas g 
ad, y ellos le apoyaron. 4 Una gran mis manos? 14 
hedumbre se reunió, y cegaron todas dioses de esas 
'uentes y el arroyo que corria por en mis padres pud 













































bia celebrado en Israel desde los dias de 
Samuel, profeta, y ningún rey de Israel 
habia celebrado una Pascua semejante a 
esta que celebraron Josías, los sacerdotes 
y los levitas, todo Judà e Israel que allí 
se hallaban y los habitantes de Jerusalén. 
19 Fue el afio dieciocho del reinado de 
Josías cuando se celebro esta Pascua. 

Fin de Josías 

20 Después de esto, después de haber 
reparado Josías la casa de Yavé, Necao, 
rey de Egipto, subió para combatir en 
Carquemis, a orillas del Eufrates. Josías 
le salió al paso, * 21 y Necao le mandó 
emisarios que le dijeran: «iQué hay entre 


bución de cien talentos de plata y un 
talento de oro. 4 El rey de Egipto puso 
por rey sobre Judà a Eliaquim, hermano 
de Joajaz, mudàndole el nombre por el 
de Joaquim. Necao cogió a su hermano 
Joajaz y se lo Uevó a Egipto. 

5 Veinticinco anos tenia Joaquim cuan¬ 
do comenzó a reinar, y reinó once anos en 
Jerusalén. Hizo el mal a los ojos de Yavé, 
su Dios. 

6 Nabucodonosor, rey de Babilonia, su¬ 
bió contra él y le cargó de cadenas de 
bronce para conducirle a Babilonia. t Lle- 
vóse Nabucodonosor a Babilonia los uten- 
silios de la casa de Yavé y los puso en su 
palacio de Babilonia. 


20 La muerte de Josías, después de su celo por el cuito de Yavé, fue un golpe mortal para los 
llanto del pueblo por su querido rey. 


O C 1 Joacaz, inmediato sucesor de Josías, es historiado en z Re 23,30-35. 

J " 2 Joaquim, hijo de Josías, como el precedente, fiíe entronizado por Necao. Cuando en 605 
Nabucodonosor vino a Palestina, le sometió al imperio caldeo. Sin embargo, Joaquim debíó de 
excitar sospechas en Babilonia sobre su fidelidad, y tal vez por esto se vió obligado a acudir a la 
Caldeaparadescargarse.A esta ida debe de aludir el cronista en 36,6 s.,y que concuerda con Daniel 1, 
1 ss. El rey volvió a Jerusalén, donde al fin se dedaró en abierta rebelión contra Babilonia, muriendo 
cuando los ejércitos caldeos se dirigían contra él (597). 


os contra su pueblo y ya no hubo re- I Que suba, y Yavé sea con él». 

9 Joaquln o Jeconlas, que le sucedió, fue Uevado cautivo, y de ello tenemos noticia en 2 Re 24, 
8-17, y por el profeta Jeremías (24,1 ss.), y por Ezequiel (1,1 ss.; 2,15), que fue uno de los cautivos 
que acompafiaron al rey. 

1 1 Sedecias, hermano de Joaquln e hijo de Josías, fue puesto en el trono por Nabucodonosor, 
que le exigiò juramento de fidelidad. Por eso la rebelión le fue imputada como un perjurio contra 
Yavé (cf. Ez 17,13 ss.). 

•» El fin de Judà se halla màs extenso en 2 Re 25,1 ss. y Jer 52. 

22 Estos dos últimos verslculos se leen también al principio del libro siguiente, en Esdras 1,1-2. 
Este primer ano de Ciro es el primero de su reinado en Babilonia (538). El vaticinio de Jeremías 
es el de los setenta anos (cf. 25,11; 29.10). 


ESDRAS Y N E H E M 1 A S 


Estos dos libros son una continuación de los Paralipómenos, cuya terminación se 
repite al principio del de Esdras. También formaron antes un solo libro, dividido luego 
en dos, Esdras y Nehemías en el texto hebreo, I y II de Esdras en las versiones. Su 
argumento es la restauración material, religiosa y moral de la nación, después de la 
vuelta del cautiverio, en virtud del decreto de Ciro (538). Empieza por la restaura¬ 
ción del altar y la cimentación del templo, anadiendo una lista de los que volvieron 
con Zoróbabel de Babilonia, en número de 42.360 personas (1,1-4,6). La oposición 
de los samaritanos, al ver rechazada su oferta de colaboración, impidió proseguir la 
obra durante los reinados de Ciro y de Cambises. Los mismos obstdculos opusieron 























ESDRAS I 


470 


ricspuésala restauración de la ciudady desusmurosen losreinadosde JerjesI (485-65) 
v Artajerjes I (465-42). Aprovechando las revueltas del principio del reinado de Da- 
río I (522-485), a instancias de los profetas Ageo y Zacarías, se acaba el templo, 
que es dedicado en 515 (4,24-6,22). 

No puede caber duda sobre la inversión de estos dos secciones del primer libro. 
Lo que resta de él (7-10) cuenta la venida a Jerusalén del anciano Esdras, en compa- 
flía de seis mil nuevos repatriados y con autorización de un Artajerjes, ignoramos 
cudl, para gobernar al pueblo. Llegado a Jerusalén el ano séptimo del rey, halla la 
ciudad contaminada por los matrimonios con extranjeras, pero los dnimos tan bien 
dispuestos, que, ante las Idgrimas del anciano Esdras, todos se ofrecen a despedirlas. 
Sigue luego, con otros documentos, la autobiografia de Nehemías, que llega solo, 
con poderes de gobernador para restaurar la ciudad en minas, el ano veinte de un 
Artajerjes que tampoco sabemos cudl sea. Lleva a cabo su obra con gran energia. 
Levanta y dedica los muros y pone en orden la vida religiosa y moral del pueblo con 
ayuda de Esdras, que figura con el titulo de escriba (1-12). Nehemías, acabados 
sus primeros poderes, retorna al rey; pero vuelve al poco tiempo y encuentra las 
cosas ya en desorden, teniendo que desplegar gran energia hasta con los sacerdotes, 
uno de los cuales, que estaba casado con una hija del príncipe de los samaritanos 
huye a Samaria (13). No obstante el orden de la narración actual, parece muy 
probable que la legación de Nehemías precedió a la de Esdras y que el libro de aquél 
debiera insertarse antes de los capítulos 7-10 de éste. 

Estos libros estdn cscritos en forma de compilación de diversos documentos. Ig. 
noramos el autor. No es improbable la sentencia de muchos que dicen haber sido su 
autor el mismo que el de los Paralipómenos. 


ESDRA S 

(Vulg. 1 de Esdras) 

I 

GTTMARTO PRIMERA PARTE: La vuelta de los primeros cauti- 
vos (1-6): El edicto de Ciro (1). Lista de los repatriados (2). 
Restauración del altar (3,1-8). La obra del templo, impedida por los gentiles (3, 
9-4,5). La obra de la ciudad, impedida por Artajerjes (4,6-23). Reedificación del 
templo (6 ).—SEGUNDA PARTE: Segunda caravana de repatriados y rb- 
formas de Esdras (7-10): Lista de los repatriados y su viaje hasta Jerusalén (8). 
Lamentaciones de Esdras sobre el estado de la ciudad (9). Penitencia del pueblo 
(10,1-17). Lista de los delincuentes (10,18-44). 


PRIMERA PARTE Çiro, rey de Pèrsia: Yavé, Dios de los 
r cielos, me ha dado todos los reinos Hí- 1- 

La vuelta de los primeros cautivos ticrra , y me ha mandado que le 

(1-6) casa en Jerusalén, en Judà. 3 iQuién h ay 

Da Ciro libertad a los judíos para cTn éí^suba^terusalén? que mà 
volver a Jerusalen en j udd> y edifique la casa a Yavé, Dios 

I 1 El afto primero de Ciro, rey de Per- de Israel; El es el Dios que està en Jeru- 
sia, para que se cumpliese la palabra salén. <Y en todo lugar donde habiten 
de Yavé por boca de Jeremías, profeta, restos del pueblo de Yavé, ayúdenles las 
excitó Yavé el espíritu de Ciro, rey de gentes del lugar con plata, oro, utensilios 
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esdras 1-2 


5 Levantàronse entonces los jefes de las 
familias de Judà y de Benjamín, los sacer- I 
dotes y levitas, y todos aquellos cuyo es¬ 
píritu desperto Dios, para subir a edificar ; 
la casa de Yavé, que està en Jerusalén. 
f Todos los que habitaban en derredor 
suyo les dieron objetos de plata y oro, 
utensilios, ganados y cosas preciosas, a 
màs de los dones voluntarios. 7 El rey 
Ciro devolvió los utensilios de la casa de 
Yavé, que Nabucodonosor había llevado ; 
de Jerusalén y puesto en la casa de sus 
dioses. 8 Ciro, rey de Pèrsia, hizo que los 1 
sacara Mitrídates, tesorero, que se los 
entregó a Sesbasar, príncipe de Judà. 

9 He aquí la lista de ellos: 

Treinta fuentes de oro, mil fuentes de 
plata, veintinueve cuchillos, 10 treinta ta- ■ 
zas de oro, cuatrocientas diez tazas de 
plata y otros mil vasos de segundo or- 1 
den. 11 Los objetos de oro y plata eran 
en número de cinco mil cuatrocientos. 1 
Sesbasar lo llevó todo de Babilonia a 
Jerusalén a la vuelta de la cautividad 
Los israelitas que volvieron a Judà 
con Zorobabel , 

2 1 Estos son los de la provincià que 
volvieron del destierro, de los que 
había llevado cautivos a Babilonia Na¬ 
bucodonosor, rey de Babilonia, y tor- 
naron a Jerusalén y a Judà, cada uno a su ; 
ciudad. 2 Partieron con Zorobabel, Jo- 
sué, Nehemías, Seraya, Raelayas, Mar- 
doqueo, Bilsàn, Mispar, Bigraí, Rejurn 
y Baana. 

Número de los hijos del pueblo de 
8 Hijos de Paros, dos mil ciento se- 


7 Hijos de Elam, e 
cuenta y cuatro. 

8 Hijos de Zatu, nc 
y cinco. 

9 Hijos de Zacaí, : 

10 Hijos de Baní, Si 

^ 11 Hijos de Bebaí, se 
12 Hijos de Azgad, r 
tidós. 


17 Hijos de Besaí, trescientos veintitrés. 
is Hijos de Jora, ciento doce. 

19 Hijos de Jasún, doscientos veintitrés. 

20 Hijos de Gibaí, noventa y cinco. 

21 Hijos de Betlehem, ciento veintitrés. 

22 De las gentes de Neftoa, cincuenta 

23 De las gentes de Anatot, ciento vein- 

24 Hijos de Asmavet, cuarenta y dos. 
28 Hijos de Quiriat-Jearim, Quefira y 

28 Hijos de Rama y Gueba, seiscientos 
27 De las gentes de Mijmas, ciento vein- 


32 Hijos de Jarim, trescientos ve 

33 Hijos de Lod, Jadiel y Ono, s 
is veinticinco. 

3 4 Hijos de Jericó, trescientos c 


39 Hijos de Jarim, mil diecisiete. 

40 Levitas: 

r Hijos de Jesúa y de Cadmiel, de los 
hijos de Odavías, setenta y cuatro. 
s 41 Cantores: 

s Hijos de Asaf, ciento veintiocho. 

42 Porteros: 

Hijos de Salum, hijos de Ater, hijos 
de Talmó, hijos de Acub, hijos de Jeti- 
1 ta, hijos de Sobaí, todos ciento treinta 
y nueve. 

43 Netineos: Hijos de Sija, hijos de Ja- 
1 sufa, hijos de Tabaot, 44 hijos de Queros, 

hijos de Sia, hijos de Fadón, 45 hijos de 
. Lebana, hijos de Jagaba, hijos de Acub, 
- 46 hijos de Jagab, hijos de Sanlaí, hijos 
de Janón, 47 hijos de Guidel, hijos de 





















:asa de Yavé, 


de Israel. 


i Jerusalén, y que el rey nos 
luego su voluntad en este 


Edicto de Dario 
ices el rey Dario dio orden 
:er investigaciones en la casa 
ivos, donde se depositaban los 
se halló en Ecbatana, capital 
incia de Media. un rollo en 


tienda su mano para traspasar mi man- 
dato, destruyendo esa casa de Dios en 
Jerusalén. Yo, Dario; yo he dado esta 
orden. Que sea puntualmente cumplida». 

1 3 Tatnai, gobernador de la parte de 
acà del río; Setar-Boznaí y sus colegas 
se conformaran puntualmente a esta or¬ 
den que les mandó el rey Dario; 14 y los 
ancianos de los judíos prosiguieron con 


S E G U N D A PARTE 

Segunda caravana de repatriados y 

REFORMAS DE EsDRAS 

Llegada de Esdras a Jerusalén 


























Dad ahora glo- 
uestros padres, 
ipartaos de los 
de las mujeres 
imblea respon- 
làgase así, con- 

descubierto y 
le un día o dos, 

i nuestros jefes 













N E H E M I A S 

(Vul|g. 2 de Bsdras) 

II 

SUMARIO Nehemías en la corte persa (i). Viene a Jerusalén nombrado 
gobemador (2). Comienza la obra de los muros (3). Contra- 
aiccion de los enemigos (4). Quejas del pueblo contra los ricos (5). Asechanzas de 
los enemigos (5,1-7,5). Lista de los primeros repatriados (7,6-73). Lección de 
la Ley al pueblo (8). Penitencia del pueblo (9). Renovación de la alianza (10). 
Kepoblación de las ciudades (11). Sacerdotes y levitas repatriados (12,1-26). De- 
dicación de los muros (12,27-42). Disposiciones para la conservación del cuito (12, 
43-13,3). Nehemías vuelve por segunda vezycorrige los abusos del pueblo (13,4-31). 

Plegaria de Nehemías por los hijos volveré al lugar que he elegido para ha- 
de Israel cer residir en él mi nombre. l°Son tus 

1 %?;·rns£izi ú 

d c Cas,eu , del afi ? es - la'Segfria°dè tuíervo y ÏÏadeh» 


NEHEMÍAS 2-3 


po. 1 uespues dije al rey: «Si al rey le pa- 
rece bien, que se me den cartas para los 
gobernadores del otro lado del río, para 
que me permitan pasar y entrar en Judà; 
8 y otra carta para Asaf, guardabosques 
del rey, para que me facilite maderas y 
viguería para las puertas de la ciudadela 
vecina a la casa, para las murallas de la 
ciudad y para la casa que yo he de habi¬ 
tar. Diome el rey estas cartas, pues la 
buena mano de mi Dios estaba sobre mí. 

Llegada a Jerusalén 
9 Presentéme a los gobernadores del 
otro lado del río y les entregué las cartas 
del rey, que había hecho que me acompa- 
nasen dos jefes del ejército y alguna gente 
de a caballo. * 10 Cuando lo supieron Sam- 
balat, joronita, y Tobías, siervo amonita, 
disgustóles en extremo que viniese un 
hombre para procurar el bien de los hijos 


lo que hacéis ahí? lOs rebelàis contra el 
rey?» 20 y yo les di esta respuesta: «El 
Dios de los cielos nos harà salir con 
nuestra empresa. Nosotros, sus siervos, 
nos levantaremos y haremos la edifica- 
ción. Vosotros no tenéis parte, ni derecho, 
ni recuerdos en Jerusalén». 

Reparación de las murallas de 
Jerusalén 

3 1 Eliasib, sumo sacerdote, se levantó 
con sus hermanos los sacerdotes y 
edificaron la puerta de las Ovejas; la 
consagraran y pusieron las puertas desde 
la torre de Meà hasta la torre de Jana- 
neel. 2 A continuación de Eliasib edi¬ 
ficaron los hombres de Jericó, y a conti¬ 
nuación de éstos edifico Zacur, hijo de 

3 Los hijos del Sena edificaron la puerta 
del Pescado y la cubrieron, pusieron las 


































i Zorobabel < 




























ujm«« uc m casa ms> hijo de p aS j Urï hijo de Malaquías, 
diezmo de nuestra 13 y sus hermanos príncipes de las fami- 
e que recibirian los ü as> doscientos cuarenta y dos. Amasai, 
nuestras labores en hijo de Azarae i, hijo de Immer, m y sus 
De que estaria el hermanos, hombres de gran vigor, ciento 
ón con los levitas veintiocho, de los cuales era jefe Zabdiel, 
:ibieran el diezmo, hijo de Guedolim. 


tas que subieron con Zorobabel, 
hijo de Saaltiel, y con Josué: Serayas, 
Jeremías, Esdras, * 2 Amarías, Maluc, Ja- 
tus, 3 Secanías, Rejum, Meremot, 4 Ido, 
Guinetón, Abías, 5 Minva- - ' - '* 


Oedicación solemne de las murallas 
de Jerusalén 

27 Para la dedicación del muro de Je¬ 
rusalén fueron llamados los levitas de to- 
dos sus lugares, para venir a Jerusalén 
a celebrar la dedicación y la fiesta con 
alabanzas y cànticos, cfmbalos, salterios 
.. -5»-iéronse, pues, los hijos 





















dos, 41 y los sacerdotes Eliacim, Maasías, 
Minyamim, Mica, Elyoenai, Zacarías y 
Ananías, con trompetas; 42 y Maasías, 
Semeyas, Eleazar, Usí, Joyanàn, Mal- 
quías, Elam y Ezer. Los cantores canta- 
ban alto, dirigidos por Jisrajías. 43 Sacri- 
ficàronse aquel día muchas víctimas y se 
hicieron grandes regocijos, porque ha- 
bía dado Dios al pueblo un gran motivo 
íe alegria. Regocijàronse también las mu- 
jeres y los muchachos, oyéndose de lejos 
sl alborozo de Jerusalén. 

Restablecimiento de los diezmos 

44 Por entonces fueron puestos comisa- 
ios de las càmaras de las despensas, 
le las ofrendas, de las primicias v de 


del vino y del aceite, mandado dar a los 
levitas, a los cantores y a los porteros, 
y la ofrenda de los sacerdotes. 6 Mas 
entonces no estaba yo en Jerusalén, pues 
fue el ano treinta y dos de Artajerjes, 
rey de Babilonia; yo fui al rey, y al cabo 
de algún tiempo pedí y obtuve del rey 
volver a Jerusalén, 7 donde supe el mal 
que había hecho Eliasib en favor de To- 
bías, haciendo para él càmara en los 
atrios de la casa de Dios; 8 y me dolió 
en gran manera; y echando fuera de la 
càmara todo cuanto pertenecía a To- 
bías, 9 mandé que purificasen la càmara 
y volviesen a poner en ella las cosas de 
la casa de Dios, las ofrendas y los per¬ 
fumes. lOSune asimismn nne nn «e ha- 


ctudades las porciones leg 

para los sacerdotes y levitas; porque es- nidò que retirarse'cada uno a su here- 
taba muy gozoso Judà de que los sacer- dad. 11 Reprendí a los magistrados y 
dotes y los levitas estuvieran en sus pues- dije: «iPor qué ha estado abandonada la 
tos, « observando cuanto concierne al casa de Dios?» Y reuniendo a los levi- 
servicio de Dios y a las purificaciones, tas y cantores, los restituí cada uno a su 
y de que los cantores y porteros cumplie- puesto. 12 Todo Judà trajo el diezmo del 
sen sus funciones según la ordenación trigo, del vino y del aceite a los almace- 
de David v de Salomón, su hijo; 4 « pues nes, 13 y puse por intendentes en ellos a 
oesde el tiempo de David y de Asaf, Selemías, sacerdote, y a Sadoc, escriba; 
ya de antiguo había jefes de cantores y y de los levitas, a Pedayas, y como ad- 

»L;A a ' lta i an CantOS de , alabanza y de junto, a Janàn, hijo de Zacur, hijo de 

47T “ , gracias en honor de Dios. Matanías, que tenían reputación de fie- 
ve T n°f„°K e M h S d ' as de u Zo 1 robabel les. Ellos fueron los encargados de ha- 
a 6 Nehemiaa > daba las por- cer la distribución a sus he?manos. 
ní Jl íl 1 loS cant ° res y de los porteros, 1 4 Acuérdate de mí, joh Dios!, por todo 
, sa en su dia - Dàbanse a los le- esto, y no olvides el bien que hice a la 
daba n a - S ’ ^ ’° S levit f casa de mi Dios Y en orden a la obser- 

aaoan a los hqos de Aron la parte de vancia. 

las cosas consagradas. is Por aqu ellos días vi en Judà que al- 

Varios abusos corregidos por gunos pisaban en sus lagares el sàbado 
Nehemías y acarre aban haces, cargaban asnos con 

13 ” ,!•?", ,* p&ïsisfïïizssrs 

ear en oué se íïï h °' y S i all ° e de sabad o- Los advertí acerca del día 
gar en que se mandaba que los amoni- | en que vendían sus mercancías. «- Ha- 

I I** 4 ■F' sto · s versos n° s vuelven otra vez a los días de la misión, en que Esdras con sus auxiliares 
os levitas instruïa al pueblo en la Ley de Dios. El texto aludido'se Iee en Dt 23,3 ss. 

1 3 ]a ausenda V Elias S ib * I 'í ehemias <r n su ^«nda venida a Jerusalén. Durante 

mara de las contS'uas al t ei f parentad ° co f> *° s samantanos, había cedido a este Tobias una cà- 


sabado. Puse a las puertas algunos de hicieron pec 
mis servidores, para que en día de sà- 27 iVamos, p 
bado no dejasen entrar carga alguna; 29 y que vosotroi 
así se quedaron una y dos veces fuera prevaricar ci 
de Jerusalén los mercaderes, que vendían mujeres exti 
toda suerte de mercancías. 21 Yo les ad- 28 Uno de 
vertí diciendo: «iPor qué pasàis la noche Eliasib, sum 
delante de la muralla? Si otra vez lo ha- Sambalat, jc 
céis, os mandaré prender». Y ya no vi- lejos de mí. * 
nieron màs en día de sàbado. 22 Enton- mío, de los 
ces mandé a los levitas que se purifica- cio y el pac 
sen y que viníesen a guardar las puertas levitas. 30 Po 
para santificar el día de sàbado. También extranjero y 
por eso acuérdate de mí, Dios mío, y por clases, ci 
perdóname según la muchedumbre de tu la ofrenda d 
misericòrdia. ríalados y pt 

23 Vi asimismo por aquellos días ju- [Acuérdate 


a, huyó con su mujer a Samana y fundó el templo del Garizim, en contra del de Je¬ 
rusalén. Este mismo debió de ser el que introdujo entre los samaritanos la ley por la que el cuito debía 
regirse. Tal seria el origen del Pentateuco samaritano, no distinto del hebreo sino en la escritura, 
que es la antigua de los judlos. 


TOBIAS 

1. Tobias, o Tobit, es un piadoso israelita del norte de la Palestina, que en medio 
de la prevaricaeión general se mantuvo fiel a la Ley de Dios; y llevado luego cautivo 
a Asiria, perseverà en la misma fidelidad al Senor, manifestada por el ejercicio de 
las obras de misericòrdia. Para que mas se destacara su piedad, le probó el Senor con 
diversos trabajos, entre ellos la pobreza y la pérdida de la vista. De todas estas prue- 
bas salió su virtud mds acrisolada, y el Senor le premià colmdndole de bendiciones. 
Se ve claro el propósito de presentarnos a Tobias como modelo de piedad israelita. 

Z. No hay uniformidad de criterio, aun entre los exegetas católicos, respecto del 
género literario en que fue compuesto este hermoso librito, que contiene, en forma 
narrativa, preciosos lecciones de piedad, de paciència y de obras de misericòrdia. 
Su doctrina tiene gran semejanza con la expresada en forma poètica en el libro de 
Job en cuanto a la prueba a que el uno y el otro son sometidos por Dios. En ambos 
se plantea el mismo problema, el de la razón de los sufrimientos del justo, que tantas 
veces hallamos planteado en el Antiguo Testamento, reclamando una solución que 
tranquilizara las almas piadosas, que sufrian no poco al ver que tantas veces la jus¬ 
tícia de Dios, que da a cada uno según sus obras, parecla hallar en la realidad una 
objeciàn insoluble. La solución de Tobias es la que hallamos en Job. Los sufrimientos 
son una prueba de la virtud, después de la cual Dios se muestra mds generoso en pre¬ 
miar de lo que podian esperar los afligidos. De la determinación del género literario 
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empleadn por el autor depende principalmente la solución de ciertas dificultades que 
el libro ofrece. Véase la encíclica de S. S. Pío XII. 

3. Ignoramos quién haya sido el autor de este libro, que se debe suponer escrito en 
la època posterior del judaísmo. Se discute también en qué lengua, si en hebreo o 
arameo, pues el original no se conserva. Las versiones difieren bastante unas de otras. 
El texto de la Vulgata es debido a San Jerónimo. El santo Doctor, que en cuanto al 
canon de las Escrituras daba mucha autoridad a la tradición judia, en su prólogo 
galeato no incluye entre los canónicos a Tobías, lo mismo que a Judit. Por eso no los 
tradujo de su pròpia iniciativa; mas, cediendo a los ruegos de sus amigos Cromacio 
y Heliodoro, preparà su versión del texto caldeo. Y como esta lengua, que él toma 
por la original del libro, es parecida a la hebrea, se procurà unjudío perito en ambas 
lenguas; y en el espacio de un día, lo que el judío le iba traduciendo del caldeo al 
hebreo, él lo dictaba a un escribiente, traducido del hebreo al latin. Entre las muchas 
versiones que del libro tenemos, griegas, latinasy aun hebreas, etc., la de San Jerónimo 
hace grupo aparte. Es una abreviación del texto mds amplio que nos ofrecen las otras 
versiones, sin excluir la antigua latina. 

Nuestra versión estd hecha sobre la versión griega, representada por el códice 
Vaticano, el mismo que publicà Sixto V en su edición de los LXX (cf. Introducción 
general, n.22). 


SUMARIO 


Orígenes de Tobías y su piedad (1). Tobías en el cautiverio 
(2,1-9). Su resignación en las pruebas (2,10-3,6). Sara, 


afligida, ora a Dios (3,7-25). Discurso de Tobías a su hijo (4). Emprende el viaje 


acompaüado de un dngel (5,1-6,9). Bodas de Tobías hijo con Sara (6,10-8,9). 


Gabael asiste a las bodas (9). Vuelta de Tobías a sus padres (10,11). Revelación 


del dngel (12). Cdntico de Tobías (13). Fin de ambos Tobías (14). 


Tobías I 

1 1 Historia de Tobit, hijo de Tobiel, 
hijo de Ananiel, hijo de Aduel, hijo 
de Gabael, de la família de Asiel, de la 
tribu de Neftalí, 2 que fue llevado cauti- 
vo en tiempo de Emenasar, rey de los 
asirios, y era natural de Tisbe, que està 
a la derecha de Cades de Neftalí. en Ga- 


5 Todas las tribus, que a una habían 
apostatado, sacrificaban a Baal, al bece- 
rro, y asimismo la casa de Neftalí, mi 
padre. 6 Yo iba, las màs veces solo, a 
Jerusalén durante las fiestas, según està 
mandado a todo Israel por precepto eter- 
no, y llevaba las primicías y los diezmos 
de las cosechas y las primicías del esqui- 
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jinajé 


los, 12 por que con toda mi alma me acor- 
daba de t)ios. 13 Diome el Altísimo favor 
y gracia ante Emenasar, que me hizo su 
proveedor, * 34 y viajando por la Media, 
presté a Gabael, hermano de Gabrías, 
en Ragués de Media, diez talentos de 
plata. 

15 Muerto Emenasar, le sucedió Sena- 
querib, su hijo. Los caminos se hicieron 
inseguros y ya no pude volver a la Me- 

16 En los días de Emenasar hacía yo 
muchas limosnas a mis hermanos, 17 dan- 
do pan a los hambrientos y vistiendo a 
los desnudos; y si veia muerto a alguno 
de mi linaje, arrojado junto a los muros 
de Nínive, le daba sepultura. 18 Si el rey 
Senaquerib mataba a alguno, luego que 
volvió huido de Judea, yo en secreto lo 
enterraba. En su furor mató a muchos, 


cuyos cadàveres buscaba luego él, y no 


los hallaba. * 

i» Pero un ninivita hizo saber al rey 
que era yo el que los enterraba, y en- 
tonces tuve que ocultarme; y sabiendo 
que me buscaba para darme muerte, te¬ 


meroso, hui. 20 Fui despojado de todos 


mis bienes, no dejàndome nada, sino a 
Ana, mi mujer, y a Tobías, mi hijo. 

21 No eran pasados cincuenta días y le 
mataron dos de sus hijos, que huyeron a 
los montes de Ararat, y le sucedió Sa- 
querdón, su hijo, el cual puso a Ahikar, 
el hijo de mi hermano Anael, al frente 
de toda la contabilidad administrativa 
dei reino.* 

22 Ahikar me alcanzó el perdón y pude 


tés, la fiesta santa de las siete semanas; 
y habiéndome sido preparado un ban- 
quete, me recosté para comer. 2 Al ver 
tantos manjares, dije a mi hijo: Vete y 
trae al primer necesitado que encuentres 
de nuestros hermanos, que me recuerde 
al Senor; yo espero por ti. * 3 Cuando 
volvió, dijo: «Padre, uno de nuestro linaje 
yace en la plaza estrangulado». * En se¬ 
guida, sin probar bocado, me lancé a la 
calle, le tomé y le metí en una habita- 
ción hasta que se puso el sol. 5 Vuelto 

6 porque me vino a la memòria la profe¬ 
cia de Amós: 

«Vuestras fiestas se convertiran en due- 
lo, y vuestras alegrías, en lamentaciones». 

7 Lloré, y en poniéndose el sol, fui a 
cavar una hoya en que sepultar el ca¬ 
dàver. 

8 Los vecinos se reían de mi, dicien- 
do: «Aún no ha escarmentado; ya tuvo 
que huir por eso, y ahora vuelve a ente¬ 
rrar a los muertos». 

La prueba 

5 Aquella misma noche, cuando acabé 
de darle sepultura, aun antes de puri- 
ficarme, me dormí en el atrio junto al 
muro, quedando con el rostro descubier- 
to. Iu No sabia yo que había pàjaros en 
el muro; y teniendo los ojos abiertos, 
los pàjaros dejaron caer en mis ojos su 
estiércol caliente, que me produjo en ellos 
unas manchas blancas que los médicos 
no fueron capaces de curar. Por este 
tiempo, Ahikar proveía a mi sustento, 
hasta que partió para Elimaida. 11 Enton- 
ces Ana, mi muier, se ocupaba de su 
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Dichosos cuantos se entristecieron por Después de esto volveràn de la cautivídad 
tus azotes, y edificaran a Jerusalén magníficamente, 

pues en ti se alegraran, y en ella la casa de Dios, gloriosa, como 

contemplando toda tu glòria, de ella han dicho los profetas. 6 Todas 

y se regocíjaràn para siempre. las naciones se convertiran de veras al 

17 Bendice, alma mía, a Dios, Rey temor del Sefior Dios y enterraràn sus 

grande, ídolos. * 7 Bendeciràn todas las naciones 

porque Jerusalén con zafiros y esme- al Senor, y su pueblo le darà gracias, y 
raldas serà reedificada, el Senor ensalzarà a su pueblo, y se 

con piedras preciosas sus muros alegraràn todos los que aman al Sefior 

y con oro puro sus torrentes y sus Dios en verdad y en justicia, practicando 
almenas. la misericòrdia hacia nuestros hermanos. 

18 Y las plazas de Jerusalén seràn pa- 8 »Vete, pues, hijo mío, de Nínive, por- 

vimentadas que enteramente se cumplirà lo que dijo 

de berilo y rubí y piedra de Ofir, y el profeta Jonàs. » Pero tú guarda la Ley 
todas sus calles diràn: jAleluya, bendito y los preceptos, sé misericordioso y justo, 
sea Dios, que te ensalzó, por todos los y seràs feliz. 10 Dame digna sepultura, y 
siglos!» a tu madre después conmigo, y no te 

quedes màs en Nínive. Hijo mío, mira lo 
Conclusión de la historia que hizo Nadab a Ahikar, que le había 

criado; cómo le Uevó de la luz a las 
1 A 1 Terminó Tobit su canto de ala- tinieblas y cuàn mal le pagó. Pero Dios 
“ banza. 2 Era de cincuenta y ocho salvó a Ahikar, y aquél recibió su mere- 
anos cuando perdió la vista, que recobró cido bajando a las tinieblas. Por haber 
al cabo de ocho afios. Haciendo limosnas, practicado la limosna, fue sacado del lazo 
proseguía en temer al Sefior Dios y en de muerte que le había puesto, mientras 
darle gracias. 3 Siendo ya muy viejo, llamó que Nadab cayó en la trampa y pereció. * 
a su hijo y a los hijos de éste, y les habló 11 Ved, hijos, lo que hace la limosna y 
así: cómo la justicia es salud». 

«Hijo, yo estoy ya muy viejo y para Diciendo esto dio su alma en el lecho. 
partir de esta vida. Toma a tus hijos ■* y Tenia ciento cincuenta y ocho afios. y le 
vete a la Media, pues estoy persuadido dieron honrosa sepultura. 12 Cuando mu¬ 
do que cuanto dijo el profeta Jonàs sobre rió Ana, la sepulto con su padre; y partió 
Nínive se cumplirà y serà destruida. En Tobías con su mujer y todos sus hijos a 
la Media habrà màs paz hasta un deter- Ecbatana, a casa de Ragfiel, su suegro. * 
minado tiempo. Pasado éste, nuestros her- l’Tuvo Tobías una buena ancianidad y 
manos que moran en la tierra feliz seràn sepultó a sus suegros honrosamente, he- 
dispersados. Jerusalén quedarà desolada redando su hacienda y la de Tobit, su 
y la casa de Dios entregada a las llamas, padre. >4 Murió en Ecbatana de Media, 
durando la desolación hasta cierto tiem- a la edad de ciento veintisiete afios. 15 An- 
po; * 3 pero otra V ez Dios se compadecerà tes de morir tuvo noticia de la ruina de 
de ellos y los volverà a su tierra y edificarà Nínive, cuyos habitantes Uevaron cautivos 
la casa, aunque no como la primera, hasta Nabucodonosor y Asuero, y se alegró de 
que se cumplan los tiempos del mundo. la suerte de Nínive antes de morir. * 

"1 1 4 El profeta Jonàs anunció la ruina de Nínive para dentro de cuarenta días; pero ésta era 

1 “ una amenaza condicionada, que quedó anulada por la penitencia de los ninivitas. Nahum 
repitió la misma amenaza de la ruina de Nínive y de su imperio, y ésta se cumplió, porque esta vez 
la amenaza no fue anulada por la penitencia. 

6 Tobías remite aquí lo que en tantos vaticinios proféticos se dice de la agregación de las nacio¬ 
nes al pueblo de Dios y al reino mesiànico (Is 2,2 ss.; 60,1 s.; Zac 14,14 s.; Mal 1,11 ss.). 

10 Según la historia de Ahikar, Nadab, sobrino de aquél, y que habia recibido de èl los bene¬ 
ficiós de un padre, le traicionó, acusàndole falsamente al rey; pero Dios le líbró de la sentencia de 
muerte que el rey había pronunciado contra él. 

12 En Tobías se realiza también la bendición otorgada a Job de ver su descendencia basta la 
" cuarta generación (Job 42,16). 

15 En la Escritura hallamos predicha la ruina de Nínive, pero no la ejecución de la sentencia, 
si no es en este Iugar. La capitaMel imperio^asúào fue tomada y destruida por los caldeos y los^me- 

en Nínive y acaba con el fin de esta ciudad e imperio. La justicia de Yavé sobre las naciones, que 
tanto predican los profetas (cf. Is 10,s ss.; 14,24; Neh 1-3), 


D 
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T 


J V 

1. Pios habia dicho a Abraham que bendeciría a quien le bendijese y maldeciria a 
quien le maldijese, esto es, que tendria por amigos y por enemigos los amigos y enemigos 
del patriarca (Gén 12,2-3) ■ Cuando en el Sinaí hizo el pacto con Israel le aseguró 
la promesa de su protección, siempre que se mantuviera fiel al pacto y a la observancia 
de la Ley de Yavé, mientras que le castigaria entregdndole a sus enemigos cuando 
echase en olvido la alianza a su Dios (Lev 26; Dt 28). Esta es la filosofia de la 
historia que los hagiógrafos, lo mismo que los profetas, repiten de continuo. El autor 
del libro de Judit quiere ofrecemos una prueba de esta amorosa providencia del Senor 
sobre su pueblo en una circunstancia gravísima, en la cual la fidelidad a su Dios y 
la confianza en sus promesas le sacó con bien de gravísimos aprietos. 

2. El libro recibe su nombre de la heroína que es el personaje principal de la obra. 
El argumento seria un episodio importante de la historia de las naciones orientales, 
y principalmente del pueblo israelita. Un rey de Nínive, capital del imperio asirio, 
por nombre Nabucodonosor, siente ansias de ser reconocido no sólo por soberano, 
sino también por dios, y por dios único de todos los pueblos. Para lograr su propàsito 
empieza por dirigir un mensaje, que es a la vez un ultimàtum. El mensaje es rechazado, 
como era de esperar, y se viene entonces a los medios de fuerza. Lograda la victorià 
contra un cierto Arfacsad, rey de Media, el primer general de los ejércitos asirios, 
Holofemes, se pone al frente de ciento veinte mil infantes, doce mil caballos, mds un 
ejército numeroso de tropas auxiliares que se le van agregando, con el encargo de 
someter el resto de las naciones a la obediència y cuito de Nabucodonosor. Y, en 
efecto, la expedición, aunque geogrdficamente nada clara, procede con gran éxito 
hasta venir a enfrentarse con Israel por el norle de la región de Samaria. 

3. Hacia poco que el pueblo de Dios había vuelto del cautiverio, restaurado la 
ciudad de Jerusalén con su santuario y repoblado el resto de la tierra. La nación sama¬ 
ritana no parece existir. Vive el pueblo tranquilo bajo el gobierno del sumo sacerdote y 
de un senado de ancianos (guerusía), muy confiados en la protección del Sefior por la 
fiel observancia de su alianza. El ataque de los asirios se dirige contra la ciudad de 
Betulia (Betylua), que, a pesar de los detalles que se dan en 4,4-8, no se ha logrado 
localizar. Mds de un mes resiste el asedio de tan poderoso ejército; hasta que Judit 
sale de la ciudad, engana al generalísimo asirio y le da muerte, causando la dispersión 
de todas sus fuerzas. 

4. Los exegetas encuentran dificultades para encuadrar los episodios narrados en 
este libro en la historia general de los pueblos orientales. Algunos los colocan en tiempos 
de Asurbanipal (668-626), no obstante lo que en el libro se dice de la vuelta del 
cautiverio; otros, en los de Darío I Histaspes (321-486); y otros, en los de Artajer- 
jes III (359-338) o en los de Antíoco Epifanes (176-164)- 

5. Tampoco estan del todo conformes, aun los católicos, en determinar el genero 
literario de este librito, asunto que debe resolverse en conformidad con la luminosa 
doctrina expresada en la citada encíclica de Pío XII, Divino afflante Spiritu, em- 
pezando por resolver el problema critico de la conservación del texto primitivo. 

6. En la conducta de Judit hay cosas que ia tnorai cristiana no justifica . Santo To¬ 
màs dice de ellas: «Se recomiendan algunos en la Sagrada Escritura no por la per- 
fección de su virtud, sino por cierta índole virtuosa, es decir, por cierto afecto lauda- 
ble, que los movia a hacer cosas ilícitas. Así, es alabada Judit, no por haber mentido 
a Holofemes, sino por el afecto que a ello la indujo, es decir, el amor a su pueblo, 
por el cual se expuso al peligro» (Suma teol., 2-2 q.no a.3 ad 3). 

7. Del autor del libro nada podemos afirmar sino que era unjudío conocedor de las 
Escrituras, lleno de fe en los destinos de su nación, devoto de la Ley, que escribió en 
hebreo o arameo, hacia el fin del judaísmo, un siglo o dos antes de Jesucristo. 

8. Se desconoce el texto original, y las versiones que nos quedan se dividen en dos 
grupos. Forman el primero los diversos códices de la versión griega, la antigua ítala 
y la versión siríaca, de la griega derivadas. El segundo grupo lo forma la versión de 
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San Jerónimo, que tenemos en la Vulgata, de la cual dice el autor en su carta-prólogo: 
«Al hacer este trabajillo he traducido mds bien sentido de sentido que de la palabra 
la palabra. He prescindido de las numerosas divergencias de los códices, dando en 
latín sólo aquello que del texto caldeo logré sacar en limpio». Resulta, pues, que la 
versión del santo Doctor estd hecha de los textos arameos en la forma que él mismo 
dice. Para la nuestra hemos tornado por base el texto griego, publicado en la edición 
que Sixto V hizo de los LXX (cf. Introducción general, n.22). 

SUMARIO PRIMERA PARTE: Antecedentes al asedio de Betu¬ 
lia (1-6): Potencia de Nabucodonosor (j). Expedición de 
Holofernes (2). Cobarde conducta de las naciones gentiles (3). Los judíos se prepa- 
ran para la guerra (4). Discurso de Aquior a Holofernes (5). Respuesta de Holo¬ 
fernes (6 ).—SEGUNDA PARTE: Victoria del pueblo judío (7-16): Grave 
situación en Betulia (7). Judit ante los capitanes del pueblo (8). Su oración a 
Dios (9). Camino del campo asirio (10). En presencia de Holofernes (11). Judit en 
la cena de Holofernes (12). Vuelve triunfante a la ciudad (13). Ataque de los ju¬ 
díos contra los asirios (14). La victorià completa (15). Cdntico de Judit (16,1-22). 
Fin de la historia de Judit (16,23-31). 

PRIMERA P A R T E o Pèrsia, a todos los habitantes del 00 
cidente, a Cilicia, Damasco, al Líbano y al 
Antecedentes al asedio de Betulia Antelíbano, a cuantos moran en la cos- 
ta del mar, « a los del Carmelo, a Galad, a 
1 Galilea la alta, a la gran llanura de Es- 

Arfacsad, rey de Ecbatana drelón, ’ya los moradores de Samaria y 

1 . _ , , . . a sus ciudades, al otro lado del Jordàn, 

1 Era el afio duodécimo del remado hasta Jerusa i éni Betana, Q ue los, Cades 
de Nabucodonosor que reinó sobre hasta el río de Egipto, a Tafna, Rameses 
n ciudad de Nmive v a toda i a , íerra JÍ A ,, -_ 


acabó con él. 16 Vuelto Nabucodonosor 
a Nínive con todo su ejército y con todos 
los que se le habían unido, muchedumbre 
incontable de guerreros, descanso allí y 
banqueteó con su ejército por espacio de 
ciento veinte días. 

Guerra contra las naciones 

2 1 El ano dieciocho, el veintidós del 
primer mes, se corrió la voz en el 
palacio de Nabucodonosor, rey de los 
asirios, de que iba a tomar venganza de 
toda la tierra, como lo había dicho. 2 Lla- 
mó a todos sus oficiales y a todos sus 
grandes, y confirió con ellos sus secretos 
planes, resolviendo poner en ejecución 
toda la maldad que había proferido su 
boca contra la tierra. 3 Fueron de pare- 
cer que se destruyese a cuantos no se 
sometieran a los decretos del rey. 4 Ter- 
minado el consejo, llamó Nabucodonosor, 
rey de los asirios, a Holofernes, general 
de su ejército, que era el segundo después 
de él, y le dijo: 

s «Esto ordena el rey grande, el senor 
de toda la tierra: En saliendo de mi pre¬ 
sencia, tomaràs contigo hombres que con¬ 
fien en sus fuerzas; de infantes hasta 
ciento veinte mil, y caballos con sus jine- 
tes, doce mil; * * e invadiràs toda la tierra 1 
. or haber desobedecido la ] 


nando durante tres días por la lla 
Bectelet, y asentó su campament 
Bectelet hasta cerca de la monta 
derecha de la Cilicia superior. : 
mando todo su ejército, sus infar 
jinetes y sus carros, partió de 
dirección a la montafla. 23 Rom 
Put y Lud, devastó a los hijos d< 
y a los de Ismael, que habitan los i 
del desierto hacia el mediodía 
Quelos. 24 Pasó el Eufrates y, atra’ 
la Mesopotamia, tomó por asalt 
las ciudades fr- J -’ *- 













































































































Se ungió el rostro con perfumes, 
10 prendió sus cabellos con la mitra, 
se puso la túnica de lino para sedu- 


I 20 iAy de las naci 
contra ml pueblo! 
El Senor omnipoi 


13 Dieron gritos de júbilo mis humi 


y como a siervos huidos los hirieron; 
perecieron de las filas de su senor. 

13 Cantaré al Senor un càntico nuevo. 

16 Senor, grande eres tú y glorioso, 
admirable en poder, insuperable. 

17 A ti te sirva la creación entera, 
porque tú dijiste, y todo fue hecho; 
enviaste tu aliento y él lo vivificó, 
y no hay quien resista a tu voz. 

18 Los montes se agitaràn por las aguas 


y es nada toda la grasa para tus ho¬ 
locaustos. 

Sólo el que teme al Senor es siempre 


y gemiràn de dolor para siempre. 

22 Llegados a Jerusalén, adoraron a 
Dios; y luego que el pueblo se hubo pu- 
riflcado, ofrecieron sus holocaustos, sus 
votos y sus ofrendas. 23 Ofreció Judit to- 
dos los muebles de Holofernes, que el 
pueblo le habia regalado, y el dosel que 
había cogido de la tienda, y lo dio en 
ofrenda al Senor. 24 El pueblo pasó tres 
meses alegre en Jerusalén ante el santua- 
rio, permaneciendo Judit con ellos. * 

25 Pasados aquellos días, se volvió cada 
uno a su heredad, y Judit partió para 
Betulia y moró en su posesión, y fue 
por toda su vida ilustre en toda la tierra. 
26 Muchos la pretendieron; pero ningún 
varón la conoció en todos los días de 
su vida desde el día que murió Mana- 
sés, su marido, y se reunió con su pue¬ 
blo. 27 Llegó a muy anciana en la casa 
de su marido, 28 alcanzando la edad de 
ciento cinco anos. A la esclava le dio la 
libertad. Murió Judit en Betulia y fue 
sepultada en la gruta de Manasés, su 
marido. 29 La lloró la casa de Israel por 
espacio de siete días. Antes de morir re- 
partió su hacienda con los màs próximos 
parientes de su marido, Manasés, y con 
los màs próximos de su pròpia familia. 
39 En los días de Judit, y por mucho tiem- 
po después de su muerte, no hubo nadie 
que infundiese temor a los hijos de Is- 


i. El libro de Ester es, en el fondo, parecido al de Judit, y uno mismo parece haber 
sido el propósito del autor que lo escribió, Recibe su nombre de la heroína que er 
figura principal. Es su argumento una persecucitín de que la nació n judía fue objeto 
en el imperio persa dur ante el reinado de Jerjes I (485-465). Consta de dos partes. 
La primera, protocanónica (1,1-10,3), en lengua hebrea, forma el núcleo de la 
historia. La narraci&n pone en claro que la causa de la persecución era la nacionalidad 
de Israel, sus leyes, sus instituciones, por las que se distingue de otros pueblos; pero 
no aparece en ella el nombre de Dios. Parece manifiesto el propósito del autor de 
callarlo. A esta parte primera se anaden ciertos complementos deuterocanónicos (10, 
4-16,24), que sólo se han conservada en griego, y en los que se encarece la piedad 
de los protagonistas. Sobre el origen de esta distinción se dan diversos explicaciones, 
sin que ninguna se acerque siquiera a la certeza. 

Resvecto de la forma literaria de este libro, deben hacerse las mismas observaciones 
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que de los dos que le preceden, y debe resolverse el problema en conformidad con la 
doctrina de Su Santidad Pío XII. 

2. Para entender el libro hay que hacerse cargo de la concepción antigua sobre las 
relaciones entre las divinidades y los pueblos que las veneraban. Yavé es el Dios de 
Israel; éste es el único pueblo que le conoce y sirve, pues las demds naciones le ignoran. 
La causa de Dios en el mundo està, pues, ligada a la causa de Israel. De aquí nace 
el alto concepto que de sí tiene Israel. Ante él y sus derechos son nada en la presencia 
de Dios las demds naciones. Para hacerse cargo de la narración, tenga presenle el 
lector que en estas vastas regiones del Asia, donde en el curso de los siglos se han 
sucedido tantos imperiós y han dominado tantas religiones y tantas razas, han exi s- 
tido desde muy antiguo odios profundes, causa de espantosos matanzas, como la que 
sufrió en los días de la primera guerra europea la nación cristiana de los armenios 
de parte de los musulmanes, con el asentimiento y hasta con la cooperación de las 
autoridades turcas. Este hecho hace verosimil la narración de las matanzas que 
cuenta el libro de Ester. 

CTTM À RTO ® suefío de Mardoqueo (11,1-11). La conjura de los eunu- 
cos (12,1-6). Banquete de Asuero (1). Ester, elegida rei¬ 
na (2). Amdn, favorito del rey.furioso contra los judíos (3). Edicto del rey contra 
los judíos (13,1-7). Consternación de los judíos (4,1-8). Comunicación de Mardo¬ 
queo a Ester (15,1-3; 5,1-14). Honras del rey a Mardoqueo (6). Caída de Amdn (7). 
Cambio de la situación (8). Edicto en favor de los judíos (16). La venganza judía 
(9,1-19). La fiesta de las Suertes (9,20-32; 10,5-13). Conclusión (10,1-3). 


Mardoqueo. Su suefío 
#11 1 El ano segundo del reinado del 

A * gran Artajerjes, el primero de 
Nisàn, tuvo un suefío Mardoqueo. hijo 
de Jair, hijo de Semeí, hijo de Quis, de 
la tribu de Benjamín,* 2 judío que mo- 
raba en la ciudad de Susa, varón ilustre, 
que servia en la corte del rey. 3 Era de 
los cautivos que Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, había llevado en cautiverio de 
Jerusalén con Jeconías, rey de Judà. * 
4 He aquí su sueno: 5 Sonó que oía 
voces y tumultos, truenos, terremotos y 

-alboroto en la tierra cuando dos 

des dragones, ] 


río caudaloso, de muchas aguas, 1® y apa- 
reció una lumbrerita que se hizo sol, 
y fueron ensalzados los humildes y de- 
voraron a los gloriosos. 11 Mardoqueo, 
levantàndose, luego de haber visto el sue¬ 
no sobre lo que Dios se proponia ejecu- 
tar, lo guardó en su corazón y a toda 
costa quería penetrar su sentido, hasta 
que llegó la noche. 


# ■* *) 1 Moraba Mardoqueo en el pa¬ 
'l^ lacio con Gabata y Tarra, eu- 
nucos del rey, guardas del palacio, 2 y 
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se los judíos en sus ciudades, en todas las 
provincias del rey Asuero, para poner la 
mano sobre todos aquellos que buscaban 
su perdición; y nadie pudo resistirlos, 
porque el temor de ellos se había apode- 
rado de todos los pueblos. 3 Y todos los 
jefes de las provincias, los sàtrapas, los 
gobemadores y los funcionarios del rey, 
apoyaron a los judíos, por el temor que | 
les inspiraba Mardoqueo; 4 pues era Mar¬ 
doqueo poderoso en la casa del rey, y su 
fama se esparció por todas las provincias, 
porque se hacía de día en dia màs po- 


y de fiesta. 


e mandan presentes 


5 Los judíos hirieron a espada a todos 
sus enemigos, los mataron y los hicieron 
perecer, y trataron como quisieron a los 
que les eran hostiles. <> En Susa, la capi¬ 
tal, mataron los judíos, haciéndolos pe¬ 
recer, a quinientos hombres, 7 y degolla¬ 
ran a Parsandata, Dalfon, Asfata, 8 Pora- 
ta, Adalía, Aridata, 9 Parmasta, Arisai, 
Aridai y Baizata, 10 los diez hijos de Amén, 
hijo de Hamedata, el enemigo de los ju- 
dios; pero estos no se dieron al pillaje. 

11 Llego aquel día a conocimiento del 
rey el número de los muertos en Susa, la 
capital; 12 y el rey dijo a Ester: «Los 
judíos han matado y hecho perecer en 
Susa, la capital, a quinientos hombres y 
a los diez hijos de Amàn. jQué habrén 
hecho en el resto de las provincias del 
rey? iQué màs pides? iQué màs quieres? 
Se te concederà, lo tendràs». H Ester res- 
pondió: «Si al rey le parece bien, que les 
sea permitido a los judíos de Susa obrar 
también manana conforme al edicto de 


La fiesta de los «purim» 
Mardoqueo escribió estas cosas y en- 
cartas a los judíos de todas las pro- 
vincias del rey Asuero, cercanas y lejanas, 
” mandàndoles celebrar todos los anos el 
a catorce y el quince del mes de Adar, 
como días en que habían obtenido el 
reposo, libràndose de sus enemigos, y 
celebrar el mes en que su tristeza habíase 
convertido en alegria y su desolación en 
regocijo; y hacer de estos días, días de 
festín y de alegria, en que se mandan 
presentes los unos a los otros y se distri- 
buyen dones a los indigentes. 23 Los ju¬ 
díos se comprometieron a hacer lo que 
ya habían comenzado y les mandaba Mar¬ 
doqueo; 24 porque Amàn, hijo de Hame¬ 
data, agagita, enemigo de todos los judios, 
habia concebido el proyecto de extermi- 
narlos y había echado el pur, es decir, la 
suerte, para matarlos y exterminarlos; 
25 pero habiéndose presentado Ester al 
rey, mandó el rey por escrito hacer recaer 
>bre la cabeza de Amàn el maligno pro¬ 


yecto que él habia hecho contra los judíos 
y le colgó de la horca a él y a sus hijos. 
2« Por eso se llaman e~*“ ■ — 

del nombre de pur. 

Conforme al contenido de 
según lo que ellos mismos habían visto y 
les había sucedido, * 27 )os judíos tomaron 
por ellos, por su descendencia y por todos 
aquellos que a ellos se unieran, la resolu- 
ción y el compromiso irrevocable de cele- 
hoy, y que se cuelgue en la horca a los brar cada aho estos dos días al modo y al 
diez hijos de Amàn». 14 El rey mandó -~ " ” ’ ’" ’ 


tiempo prescritos. 28 Estos días habían de 
ser recordados y celebrados de genera- 
ción en generación, en cada família, en 
cada provincià y en cada ciudad, y estos 
días de purim no habían de ser jamàs 
abolidos entre los judíos ni borrado su 
i recuerdo entre sus descendientes. 

29 La reina Ester, hija de Abigail, y el 
judío Mardoqueo escribieron con instàn¬ 
cia a los judíos por segunda vez, para 
confirmar la carta acerca de los purim, 

3 mandaron cartas a todos los ju- 
a las ciento veintisiete provincias 
:y Asuero. Contenían palabras de 

I paz y fidelidad, prescribiendo los días 
de purim, al tiempo fijado, 31 como el 
judío Mardoqueo y la reina Ester los 
habían establecido, para ellos y para toda 
u posteridad, con ocasión de su ayuno y 
us clamores. 32 Así, la orden de Ester 
1 amuralladàs, hacen del día ca- confirmo la institución de los purim, y esto 
torce del mes de Adar un día de banquete | fue escrito en el libro. 


que así se hiciera, y se publicó el edicto 
en Susa. 15 Los judíos de Susa se reunieron 
de nuevo el día catorce del mes de Adar, 
y mataron en Susa a trescientos hombres, 
pero tampoco se dieron al pillaje. 

16 Los otros judíos que había 
provincias del rey se reunieron y defen- 
dieron su vida; y se procuraron reposo, 
libràndose de sus enemigos, y mataron 
a setenta y cinco mil, pero no se dieron 
al pillaje. 

1 7 Esto sucedió el día trec 
Adar. Los judíos se aquietaron el catorce, 
haciendo de él un día de banquetes y 
regocijo. 18 Los que había en Susa, que 
se habían reunido el trece y el catorce, — 
aquietaron el quince, haciendo de él 1 
día de banquetes y regocijo. 19 Por e 
los judíos del campo, que habitan ciuda- 











*10 6 Este pàrrafo se corresponde con el sueno referido al principio y nos da el sentido del 

* ^ libro: que Dios sale por la causa de su pueblo, defendiéndolo contra los implos. 


/ MACABEOS 

1. Desde los días de Esdrds y Nehemlas hasta los de Seleuco IV (187-175) la his¬ 
toria estd muda. Israel, gobemado por un senado que presidia el sumo sacerdotè, vivia 
en paz bajo el imperio persa, y cuando éste fue substituido por el macedónico, pasó 
automdticamente al dominio de Alejandro Magno. A la muerte de éste se organizó 
el reino de los Seléucidas en Siria y el de los Tolomeos en Egipto. Palestina, puesta 
en medio.fue campo de batalla en las rivalidades de ambos reinos, y hubo de sufrir las 
consecuencias. El fervor religioso se fue apagando en muchos israelitas, que, contami- 
nados con el paganismo griego, quisieron substituir las instituciones mosaicas por las 
helénicas. Los reyes de Siria vieron con agrado estos propósitos y los hicieron suyos, 
apoyando a los que prevaricaban de la Ley y alianza divinas y dando con esto ocasión 
a las guerras heroicas de los Macabeos, que casi tuvieron tanto de civiles como de 
nacionales. Estas guerras son el argumento de los libros de los Macabeos, que no son 
una sola obra dividida en dos libros, sino dos obras distintas y en gran parte paralelas. 

2. El libro primero, encabezado con un breve resumen histórico, que va desde Ale¬ 
jandro Magno (336-323) hasta Antíoco IV Epifanes (1,1-10), nos cuenta: 1) el 
principio de la persecución religiosa promovida por Antíoco (11-67); 2) la suble- 
vación de Matatias y de sus hijos (2,1-70); 3) el desarrollo de estas luchas bajo la 
dirección sucesiva de Judas, apellidado el Macabeo (3,1-9,22); 4) de Jonatdn (9, 
23-12,54); s) y de Simón (13-16). Abarca un período de cuarenta aríos (175- 
135 a - C.). En ellos, el pueblo, bajo la dirección de esta familia, gracias al heroismo 
de la misma y a la habilidad con que supo aprovecharse de las contiendas civiles del 
reino seléucida, alcanzó la independencia y creó una nueva dinastia levítica, la de 
los Asmoneos, como la Historia denominà a la familia de Matatias. 

3. Este libro fue escrito en hebreo, entre los anos 104 y 63 a. C.,por un judío de 
Palestina, entusiasta de la nueva dinastia, cuyos orígenes parece que se propone 
contar. Su cronologia tiene por punto de partida la era griega, que comienza en 







olofto ,lel 312, aunque propinmimt * el punto de partida del autor es la Pascua prece- 
dtmte. Perdido el original hel·ieo, que Orígenes y San Jerànimo conocieron, nos queda 
una versiún griega, de la «ai·ií se derivà la antigua latina, que es la que se contiene 
en la Vulgata, un lanto corregida. 

CTTM A Rin Introducción (i ).—PRIMERA PARTE: Matatías (2). 

Llamada de los fieles a la rebelión (2,1-48). Fin de Matatías 
(2,49-70 ).—SEGUNDA PARTE: Judas Macabeo (3,1-9,22): Primeras vic¬ 
toriós del Macabeo (3,1-4,35). Purificación del templo (4,36-61); La guerra contra 
los pueblos vecinos (5). Muerte de Antloco en Pèrsia (6,1-17). Antioco Eupator 
acomete la Judeay hace lapazcon losjudíos (6,18-63). Demetrio, sucesor de Eupator, 
hace la guerra a Judas (7). El Macabeo hace alianza con los romanos (8). Muerte 
de Judas (9,1-22 ).—TERCERA PARTE: Jonatàn, sucesor de Judas (9,23-12, 
54): Camino en la situaciàn de losjudíos (9,23-73). Jonatdn se aprovecha de la 
guerra civil de los sirios (10). Se conjirma la situaciàn de Jonatdn con la misma 
guerra civil (11). Alianza con los romanos y con los espartanos (12,1-23). Jonatdn, 
en poder de Trifón (12,24-54 ).—CUARTA PARTE: Simón, príncipe del pue- 
blo judío (13-16) : Simón procura rescatar a su hernw.no (13,1-32). Asegura la 
libertad de su pueblo (13,33-54). Simón, aclamado príncipe del pueblo judío (14). 
Antioco Soter hace la guerra a los judíos (15). Muerte de Simón a manos de su 
yerno (16). 


INTRODUCCION 

Alejandro Magno 

1 1 Alejandro, hijo de Filipo, macedo- 
nio, y el primero que reinó en Grècia, 
partiendo del país de Macedònia, venció 
a Dario, rey de los persas y los medos, y 
reinó en lugar suyo. * 2 Luego de esto 
combatió muchas batallas, expugnó mu¬ 
chas fortalezas y dio muerte a reyes de la 
tierra. 3 Atravesàndola hasta sus confines, 
se apodero de los despojos de muchas 
naciones, y la tierra se le ríndió. Su co- 
razón se engrió y se llenó de orgullo. 

4 Juntó poderosos ejércitos, 5 sometió a 
su imperio regiones y pueblos y los sobe- 
ranos le pagaron tributo. 6 Después de 


doce anos cuando le arrebató la muerte. 

9 En su lugar entraron a remar sus 
generales, 10 los cuales, en cuanto él mu- 
rió, se cineron diadema, y sus hijos des¬ 
pués de ellos durante muchos afios, mul- 
tiplicàndose los males en la tierra. 

Antioco IV 

11 De ellos brotó aquella raíz de pecado 
Antioco Epifanes, hijo del rey Antioco, 
que estuvo en Roma como rehén y se 
apoderó del reino el aflo 137 de la era 
de los griegos. * 12 Salieron de Israel por 
aquellos dias hijos inicuos, que persua- 
dieron al pueblo, diciéndole: «Ea, haga- 
mos alianza con las naciones vecinas, 
pues desde que nos separamos de ellas 
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lçs. 15 En virtud de esto, levantaron en y de los vasos preciosos, y se Uevó los 
Jerusalén un gimnasio, conforme a los tesoros ocultos que pudo hallar, y con 
usos paganos; ** se restituyeron los pre- todo se volvió a su tierra. 
pucios, abandonaran la alianza santa, ha- 25 Hicieron sus gentes gran matanza y 
ciendo causa común con los gentiles, y profirieron palabras insolentes. * 26 Un 
se vendieron al mal. gran duelo se levantó en Israel y en todos 

1? Una vez que Antioco se consolidó sus lugares, 27 y se lamentaran los prínci- 
en el reino, concibió el propósito de adue- pes y los ancianos; las doncellas y los jó- 
narse de Egipto, a fin de reinar sobre las venes perdieron su vigor y palideció la 
dos naciones. 18 Entró en él con un po- belleza de las mujeres. 28 Todos los novios 
deroso ejército, con carros, elefantes y entonaran lamentaciones e hicieron duelo 
jinetes y con una gran flota, 19 e hizo la los que se sentaban en el lecho nupcial, 
guerra a Tolomeo, rey de Egipto. Atemo- 29 Se conmovió la tierra por la conster- 












(tml de David un rauro alm y fucrie y 
torres también fuertos, convirliéndola en 
ciudadela. 36 La giiarneclrron de gentes 
impías, hombres malvmloN, que en ella 
se hicieron fuertes. -' 7 l.« uprovisionaron 

pojos de Jerusalén, ios depositaron en 
ella, viniendo a sor para la ciudad un 
gran lazo. 

38 Fue una asechanza para el santuario, 
una grave y continua amenaza para Is¬ 
rael. 39 Derramaban sangre inocente en 
torno del santuario y lo profanaron. 
40 A causa de ellos huían los moradores 
de Jerusalén, que vino a ser habitación 
de extranos. Se hizo extrana a su pròpia 
prole, y sus hijos la abandonaren. 41 Su 
santuario quedó desolado como el de¬ 
sús sàbados, en oprobio, y en desprecio 
su honor. 42 a l a m edida de su glòria 
creció su deshonra, y su magnificència 
se volvió en duelo. 

La persecución religiosa 

43 El rey Antíoco publico un decreto en 
todo su reino de que todos formasen un 
solo pueblo, dejando cada uno sus pecu- 
liares leyes. 44 Todas las naciones se avi- 
nieron a la disposición del rey. 45 Muchos 
de Israel se acomodaron a este cuito, 
sacrificando a los ídolos y profanando el 
sàbado. 46 p or medio de mensajeros, el 
rey envió a Jerusalén y a las ciudades de 
Judà órdenes escritas de que todos si- 
guieran aqueltas leyes, aunque extranos al 


abandonaron la Ley. Fueron grandes lois 
males que cometieron en la tierra, 56 obli¬ 
ga n d o a los verdaderos israelitas a ociil- 
tarse en todo género de escondrijos. 

57 El dia quince del mes de Casleu del 
ano 145 edificaron sobre el altar la abo- 
minación de la desolación, y en las ciu¬ 
dades de Judà de todo àlrededor edifica¬ 
ron altares; 58 ofrecieron incienso a las 
puertas de las casas y en las calles, 59 y 



Antíoco IV Epifams I173-164I 


los libros de la Ley que hallaban los 
rasgaban y echaban al fuego. 60 a quien 
se le hallaba con un libro de la alianza en 
su poder y observaba la Ley, en virtud del 
decreto del rey se le condenaba a muerte. 

61 Así hacían a Israel, a cuantos habi- 
taban en sus ciudades, un mes y otro mes. 
62 El veinticinco del mes sacrificaron en 
el ara levantada sobre el altar de los 
holocaustos. 63 Las mujeres que circunci- 
daban a sus hijos eran muertas, según el 
decreto, 64 y i os niííos colgados por el 
cuello. Saqueaban las casas y daban muer¬ 
te a quienes se habian circuncidado. 
65 Muchos en Israel se mantuvieron fuer¬ 
tes en su resolución de no comer cosa 
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«iAy de mí! i.Por qué nací yo, para ver 
la ruina de mi pueblo, y la ruina de la 
ciudad santa, obligado a habitar aquí, 
cuando està en poder de enemigos 8 y 
su santuario en poder de extranos? Su 
pueblo ha sido tratado como un infame; 
9 sus vasos preciosos, Uevados en botin; 
sus ninos, muertos en las plazas, y sus 
jóvenes, caídos a la espada enemiga. 

iQué nación no se ha aduenado de su 
reino y no se ha apoderado de sus des- 
pojos? 11 Todo su ornato le fue arrebata- 
do, y la que era libre fue hecha esclava. 
12 Y ved cómo nuestro santuario, que era 
nuestro honor y nuestra glòria, està deso¬ 
lado, profanado por las gentes. 13 iPara 
qué vivir?» 

l4Rasgaron Matatías y sus hijos sus 
vestiduras, y se vistieron de saco e hi¬ 
cieron gran duelo. > 5 En tanto llegaron a 
la ciudad de Modín los delegados del 
rey, forzando a la apostasía mediante la 
ofrenda del incienso. 16 Muchos israelitas 
les obedecían, mientras Matatías y sus 
hijos se mantuvieron apartados. 17 Los 
enviados del rey dirigiéndose a Matatías 
le dijeron: «Tú eres príncipe e ilustre y 
grande en esta ciudad, apoyado por mu¬ 
chos hijos y parientes; 18 acércate, pues, 
el primero y haz conforme al decreto del 
rey, como hacen todas las naciones, los 
hombres de Judà y los que quedaron en 
Jerusalén. Y seréis tú y tu casa de los 
amigos del rey, y seréis enriquecidos, tú 
y tus hijos, de plata y oro y muchas 
mercedes». 

19 A lo que contestó Matatías, diciendo 
en alta voz: «Aunque todas las naciones 
que formen el imperio abandonen el cuito 
se sometan a 


La sublevación 

22 Alzó luego el grito Matatías en la 
ciudad, y dijo; «jTodo el que sienta celo 
por la Ley y sostenga la alianza, síga- 
me!»* 28 Y huyeron él y sus hijos a Tos 
montes, abandonando cuanto tenían en 
la ciudad. 29 Entonces muchos que sus- 
piraban por la justícia y el juicio bajaron 
al desierto, 30p ara habitar allí, así ellos 
como sus hijos, sus mujeres y sus gana- 
dos, pues la persecución había llegado al 
colmo. 31 y así que llegó a noticia de 
los enviados del rey y de las fuerzas que 
había en Jerusalén, en la ciudad de Da¬ 
vid, que aquellos hombres, desobedecien- 
do el decreto del rey, habian bajado para 
esconderse en el desierto, y que muchos 
los habian seguido, 32 los sorprendieron; 
y acampando enfrente de ellos, se dis- 
pusieron a atacarlos en día de sàbado. 
33 Y les decían: «Basta con lo hecho hasta 
aquí. Salid y cumplíd el decreto del rey, 
y viviréis». 34 Ellos contestaron: «No sal- 
dremos ni haremos lo mandado por el 
rey, profanando el sàbado». 

35 En seguida los acometieron; 36 y ellos 
no les respondieron, ni les lanzaron una 
piedra, ni taparon sus escondrijos, 37 di¬ 
ciendo; «Muramos todos en nuestra ino- 
cencía, y el cielo y la tierra seràn testigos 
de que injustamente nos hacéis morir». 
38 Y acometidos en día de sàbado, mu- 
rieron ellos, sus mujeres, sus hijos y sus 
ganados, hasta mil hombres. 

39 Cuando Matatías y sus amigos lo su- 
pieron, se dolieron grandemente, 40 pero 
dijeron: «Si todos hacemos como nues- 
tros hermanos han hecho, no combatiendo 
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a los del rey que estaban 


y grandes riquezas . 24 A su vuelta ele- I viei 




























































hagan de 

dignidad 


26 Nicanor parece venir con propósitos de arreglar las cosas por vías pacíncas 
a tratar a Judas como amigo; pero los judios, sus enemigos, no pudiendo consentir 
al rey, y así se vió obligado a mudar de conducta. 

45 Gazer es la antigua Guezer. 

48 La alegria de este triunfo se deja ver por la fiesta instituida en conmemoraci 
(cf. Jdt 16,30-31; Est 9,17). 
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B E O S 


1. Este libro no es propiamente un libro segundo, una continuación del precedente; 
es otro libro sobre la misma matèria, bastante amplia para poder ser argumento de 
muchos libros. Un cierto Jasón de Cirene, desconocido de nosotros, compuso cinco 
libros sobre Judas Macabeo; nuestro autor los compendià en este solo libro en favor 
de los lectores que no pudieran leer los cinco de Jasón. Abarca tmos quince aflos (17 5- 
161 a. C.). El propósito del autor no es sólo contar los sucesos históricos, sino, me- 
diante ellos, instruir y edificar a sus lectores. Escribe en griego y se sirve de los recursos 
de la retòrica griega para mejor lograr su intento. El prólogo (2,20-33) V el epílogo 
(15,38-40) ponen de relieve la gran diferencia que hay entre este libro y todos los 
otros, escritos en lengua semítica. La cronologia seguida es la del libro primero, con 
la diferencia de que éste sigue en todo el cómputo oficial, empezando a contar desde 
el otofio de 312 a. C. 

2. La obra va precedida de dos a modo de apéndices, que son dos cartas (1,1-9 y 
1,10-2,19) dirigidaspor losjudíos de Jerusalén a los de Egipto, con elfin manifesto 
de recomendarles la santidad del santuario jerosolimitano y apartarlos del templo 
cismdtico que habían levantado en Leontópolis. 

CTTM A RTO INTRODUCCION (1-2): Epístola primera (1,1-9). Epís- 
toia segunda (1,10-2,19). Prólogo (2,20-33) •—PRIMERA 
PARTE: La persecución religiosa de Antíoco (3-7): Preservación del templo 
(3). Onías, pontífice (4). Matanzas de Antíoco en Jerusalén ($). La persecución 
religiosa (6). Martirio de los siete hermanos (7) .—SEGUNDA PARTE : Historia 
de Judas Macabeo (8-13): Primeras victorias del Macabeo (8). Muerte de An¬ 
tíoco (9). Purificación del templo y nuevas victorias de Judas (10). Paz entre los 
sirios y losjudíos (11). Victorias de Judas sobre los pueblos vecinos (12). Guerra y 
paz entre Antíoco Eupator y Judas Macabeo (13). Demetrio, rey de Síria, hace 
la guerra a Judas (14). Nicanor, general de los sirios, vencido por Judas (15,1-37). 

EPILOGO (15,38-40). 


INTRODUCCION 


Carta de los judíos de Jerusalén 
a los judíos de Egipto 

1 l «A los hermanos judíos que moran 
en Egipto, salud. Los hermanos ju¬ 
díos de Jerusalén y de Judea, paz y fe- 
licidad. 2 Que Dios os bendiga, acordàn- 
dose de su alianza con Abraham Isaac y 
Jacob, sus fieles siervos. 3 Que a todos os 
dé corazón dispuesto para venerarle y 
cumplir con todo animo y buena volun- 
tad sus preceptos. 4 Que os abra el cora¬ 
zón para entender su Ley y sus precep¬ 
tos, os conceda la paz, * oiga vuestras sú- 
plicas, se reconcílie con vosotros y no os 
abandone en el tiempo de la desgracia. 
4 Esta es nuestra oración por vosotros. 

r Reinando Demetrio, el ano 169, nos¬ 
otros, los judíos, os escribimos cuando 
nos hallàbamos en la gran tribulación que 
nos sobrevino desde que Jasón y los suyos 
se marcharon de la tierra santa y del rei- 
no. * 8 Pues incendiaron el pórtico del 
templo y derramaron mucba sangre ino- 
cente. Pero suplicamos al Senor, y lo ol're- 
cimos sacrificios y flor de harina, y encen- 
dimos las làmparas, y presentamos los 
panes. » Ahora vosotros celebrad la fies- 
ta de los Tabernàculos en el mes de Cas- 
leu. Dada el afio 188». * 

Carta a Aristóbulo y a los judíos 
de Egipto 

t°«Los moradores de Jerusalén y de 
Judea, el senado y Judas, a Aristóbulo, 
maestro del rey Tolomeo, del linaje de 
los sacerdotes ungidos, y a los otros ju¬ 
díos de Egipto, salud y prosperidad. * 
11 Librados por Dios de grandes peligros, 
le damos muchas gracias, estando pron- 
tos a luchar de nuevo contra el rey. 12 Pe¬ 
ro Dios mismo ha aniquilado a los que 
combatían contra la ciudad santa.* 
13 Pues cuando ese caudillo, con el ejér- 
cito que le acompanaba, que parecía irre- 


ei tempio ae iva 
los sacerdotes di 
panado de sus at 
para desposarse 
tud de tal despt 
sus tesoros. 15 1 
le habían hecho 


plo. Cerraron ai 
vez que Antíoco 
do luego una a 
techo, a pedradi 
y a sus acompaí 
les cortaron las 
ra. 17 Por esto t 


ha castigado a 
pues, para haceí 

tambíén vosotros 
Tabernàculos y di 
cuando Nehemíai 
templo y el altar, c 
al ser nuestros p 
los sacerdotes pit 
ces ocultamente t 
tar y lo escondie; 
neru de pozo sec< 


, tan en segur 
todos ignorndo. 
chos aflos, cuanc 
rnías, que había 
de Pèrsia, mandó 
dotes que lo hab 
fuego, y, según < 
ron fuégo, sino 
cual les mandó < 
victimas estaban 
denó Nehemías i 


Ua había. 22 

_,joco de tiemj 

estaba nublado, y 
go, quedando ti 
mientras oraban 
los presentes, en 
pondiendo los r 


■I 7 La fecha de la carta a que se alude es el afio 144 a. C., en qu 
* tor (146-142); pero los sucesos a que en ella se hace referencia se 
tfoco IV (1 Mac I, 39 ss.; 2 Mac 5,5 ss.). 

4 Esta exhortación a celebrar la fiesta de los Tabernàculos, o meji 
Judas Macabeo al restaurar el cuito en 165, implicaba el reconocimis 
como único legitimo. El texto habla de la fiesta de los Tabernàculos, q 






























































































































































































is estaba atacando la for- atentos a sus propios intereses, 24 hemos corao sí no hubiera enemistad alguna 4 y Dositeo y Sosípatt 

in la muchedumbre roga- sabido que los judíos se niegan a adop- obrasen conforme al común acuerdo de cabeo, marcharon i 

entre Uantos y gemidos, tar las costumbres helénicas, como queria la ciudad. Aceptaron aquéllos, como de- a màs de diez mil d 

buen àngel para salvar a nuestro padre, y prefieren conservar sus seosos de la paz y no sospechando nada bla dejado en guai 

10 Macabto, tomando sus propias instituciones, y por esto piden malo; pero, llegados a alta mar, fueron 2° El Macabco or 

titaba a los demàs para ir les sea otorgado vivir según sus leyes. echadas al fondo no menos de doscientas cohortes, puso a aq 

is hermanos; 8 y mientras 25 Queriendo, pues, que esta nación viva personas. ellas y partió en b 

todos marchaban Uenos tranquila, hemos resuelto que su templo 5 Cuando Judas llegó a saber la cruel- tenia a sus órdenci 

:erca todavía de Jerusalén les sea restituido y vivan según las cos- dad cometida contra los de su nación, fantes y mil quiniai 

n cabeza un jinete vestido tumbres de sus mayores. 26 Haràs, pues, dio luego orden a su gente; e invocando supo éste la llegad 

ido de armadura de oro y bien en comunicaries esto y concertar con a Dios, justo juez, 6 vino contra los asesi- mujeres y los nifios 

:a. 9 Todos a una bendije- ellos la paz, para que, sabiendo nuestra nos de sus hermanos, y de noche puso a un lugar llamado 

iricordioso y se enardecie- voluntad, vivan contentos y alegremente fuego al puerto, quemó las naves y mató fuerte y de difícil 

prontos no sólo a atacar atiendan a sus propios negocios». a cuantos all! se habían refugiado. 7 Ha- montuoso y quebr, 

y a los elefantes, sino a 27 La carta del rey a los judios es como biéndole cerrado la plaza, se retiró, pero 22 Al aparecer ls 
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sando que el infortunio y la calamidad de amigables c'omo de costumbre, pensó que 
los judlos seria su ventura. tal conducta era mal indicio; y así reunió 

13 Al saber los judíos la venida de Ni- a muchos de los suyos y comenzó a 
canor y la invasión de los gentiles, se guardarse de Nicanor. 3Í Dàndose éste 
cubrieron de polvo, orando al que eligió cuenta de cuàn hàbilmente había sido 
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MACABEOS 14-15 


cando al Sofíor de la vida y del espíritu, mucbo por el pueblo y por la ciudad 
que de nuevo se las devolviera. Y de santa: Jeremías, profeta de Dios». 
esta manera acabó. * 15 Y tendia Jeremías su diestra y entre- 

gaba a Judas una espada de oro, dicién- 
dole: 16 «Toma esta espada santa, don 


Derrota de Nicanor 
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de sus armas, estaba Nicanor entre los 
muertos. 29 Se produjo un gran clamor y 
alborozo, bendiciendo al Seflor en la len- 
gua patria. 30 Judas, que en cuerpo y 
alma estaba todo él atento a la defensa 
de sus conciudadanos y habia guardado 
la generosidad de la juvcntud para sus 
connacionales, ordenó cortar a Nicanor 
la cabeza y el brazo hasta el hombro y 
llevarlos a Jerusalén. 31 Llegado alli, con¬ 
voco a los ciudadanos y sacerdotes; y 
puesto en pie ante el altar mandó venir 
a los de la ciudadela, 32 mostró a todos 
la cabeza del impfo Nicanor y la mano 
que el blasfemo habia tendido insolente 
contra la santa casa del Todopoderoso. 
33 Mandó picar en menudos trozos la 
lengua, echarlos a las aves y suspender 
enfrente del templo la mano, como re¬ 
compensa a su insensatez. 34 Y todos, 
levantando los ojos al cielo, bendecían 
al Seflor, diciendo: «Bendito el que ha 
conservado puro este lugar». 35 La cabeza 


de Nicanor se colgó de la ciudadela, 
visible a todos, como senal manifiesta del 
auxilio divino; 36 y por público decreto 
se mandó no dejar pasar este dia sin 
solemnizarlo, 37 y que se celebrase el trece 
del mes duodécimo, que en lengua siríaca 
se llama Adar, un dia antes del dia de 
Mardoqueo. * 

E P I L O G O 

33 Tal fue la historia de Nicanor. Y co¬ 
mo desde aquellos días la ciudad ha estado 
en posesión de los hebreos, daré aquí fin 
a mi narración. * 39 Si està bien y como 
conviene a la narración històrica, eso 
quisiera yo; pero si imperfecta y medio¬ 
cre, perdóneseme. 49 Como el beber vino 
puro o sola agua no es grato, mientras 
que el vino mezclado con agua es agra¬ 
dable y gustoso, ast también la disposición 
del relato siempre uniforme no agrada a 
los oídos del lector. Y con esto damos 
fin a la obra. 


37 El mes de Adar es el último del ano, que precedia al de la Pascua; el dia de Mardoqueo ha 
de ser la fiesta de los Purim o de las Suertes (Est 9,17; Jdt 16,30-34)- 

38 El epilogo corresponde al prólogo del principio. El v.40 parece querer dar razón de las for- 
mas retóricas empleadas para amenizar la gravedad excesiva de la narración històrica. 


L I B R O S SAPIENCIALES 

1. Tenemos que empezar por explicar lo que es la sabidurla para los hebreos. 
No es, como para Aristóteles, la ciència de las últimas causas, sino cierta agudeza y 
prontitud de ingenio para hallar una salida en casos apurados. Tal era la sabiduría 
de la mujer de Tecua (2 Sam 14,2 ss.J, de la mujer de Abel (ibid. 20,16 ss.) y la 
de Salomón (1 Re 3,12 ss.). Anàloga a ésta es la agudeza para hallar solución a 
los enigmas y acertijos de que tanto gustaban los orientales. Véase en Jue 14,10 ss. el 
enigma de Sansón a los filisteos, y en 1 Re 1 0,3 ss. los de Salomón y la reina de Saba. 

2. Extiéndese esta sabiduría a la observación de la naturaleza, de los instintos 
de los animales, del obrar del hombre, para sacar de todo esto ensefianzas útiles a la 
dirección de la vida humana; pues Dios, al crear las cosas, derramó en ellas los ricos 
tesoros de su sabiduría. Pero mds que en la naturaleza, depositó Dios su sabiduría en 
la Ley, que, al decir de Moisès, viene a ser para los israelitas la sabiduría y la inteli- 
gencia que los haga celebres entre todos los pueblos (Dt 4,6 ss.). Apoyados en este 
doble principio, los sabios de Israel se levantan al conocimiento de aquella sabiduría 
que asistió a Dios en la creación del mundo y que se derramó en las cosas creadas, 
sobre todo en el hombre. 

Otra forma mds modesta de sabiduría era el ingenio artístico para ejecutar obras 
de orfebreria, para componer poesías y para cantarlas con acompanamiento de ins¬ 
trumentes. 

Todos estas manifestaciones de la sabiduría, así como podían ser naturales o 
adquiridas, así también pueden ser infundidas por Dios, como se dice de José, Salo¬ 
món y Daniel. 

3. Conforme a esto, los sabios de Israel nos han dejado libros, como el de Job, 
el Eclesiastès y la Sabiduría, en que se debate el grave problema del proceder de Dios 
con los justos y los impíos. En el Salterio nos han legado una riquísima colección de 
cantos, los cuales, en artística forma, exponen los misteriós de Dios reflejados en la 
naturaleza, su providencia con Israel, la que guarda con los justos y los malvados, etc. 
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En los Proverbios y el Eclesidstico, los sabios de Israel nos han dejado el fruto de sus 
meditaciones, que nos ensenan a gobernarnos según la voluntad de Dios. Finalmente, 
el Cantar de los Cantares es obra de sabiduría por su exquisita forma poètica y por 
su pensamiento, que es la idea mesidnica, contenida en los profetas y expuesta en una 
serie de cantos que giran en tomo de una imagen también profètica, la del matrimonio, 
aplicada a las relaciones de Dios con su pueblo. 

4. Como de lo dicho se colige, el principio de la sabiduría de Israel, mds que su 
ingenio, es la revelación divina. Por eso debieran colocarse los libros sapienciales des- 
puès de los profetas. A la luz de las ensefianzas de éstos meditaban los sabios sobre 
la naturaleza y sobre la vida de los hombres, y de aquí se levantaban a escudriúar los 
misteriós de la sabiduría divina. A esta consideración, que pudiéramos llamar teolò¬ 
gica, de la naturaleza creada y de la providencia y misteriós divinos, basada en la Ley 
y los Profetas y en la historia de Israel, se anadía en los sabios que escribieron los libros 
sagrados la iluminación del Espíritu Santo, que, al mismo tiempo queelevabasu mente, 
daba valor a sus ensefianzas. 

5. Deciamos que el arte de la poesia era una de las manifestaciones de la sabi¬ 
duría hebrea. Porque es de saber que existe en la Biblia hebrea un arte poético. San 
Jerónimo y algunos antiguos asimilaron el verso hebreo al griego y al latino. Era, sin 
dttda, una equivocación. Pero los esfuerzos hasta ahora realizados para definir la natu¬ 
raleza del verso hebreo sólo han dado de sí una multitud de opiniones, que muestran 
en su misma multitud la dificultad del asunto y la imposibilidad de llegar hasta ahora 
a conclusiones ciertas. Una cosa es clara: que ademds de ese artificio poético, el ritmo 
tónico, hay en la poesia hebrea un ritmo lógico del pensamiento, que se ha llamado 
paralelismo de los miembros. A una llnea 0 verso se afiade otro que expresa el mismo 
pensamiento (paralelismo sinónimo), o un pensamiento que desarrolla y completa el 
primero {'paralelismo sintètica), o un pensamiento contrapuesto al primero (paralelis¬ 
mo antitético). Véanse los siguientes ejemplos: 

No prevalecerdn los impíos en el juicio, 

Ni lospecadores en la congregación de los justos (Sal 1,5). 
Bienaventurado el varón que no anda en consejo de impíos, 

Ni camina por las sendas de los pecadores, 

Ni se sienta en companía de malvados (Sal 1,1). 

Sièntate a mi diestra, 

En tanto que pongo a tus enemigos 
Por escabel de tus pies (Sal 110,1). 

Extenderd Yavé desde Sión tu poderoso cetro: 

«Domina en medio de tus enemigos» (Sal 110,2). 

Una respuesta blanda calma la ira, 

Una respuesta dspera la enciende. 

La boca del sabio hace amable la sabiduría, 

La del nedo sólo profiere sandeces (Prov 15,1-2). 

6. Estos versos paralelos se agrupan con frecuencia formando estrofas. El nú¬ 
mero de los versos de cada estrofa puede variar hasta en un mismo poema. La distin- 
ción de las estrofas supone, por lo general, un nuevo aspecto del tema que el poema 
desarrolla. Mas este prindpio no suele ser en la pràctica norma segura para distin- 
guir las estrofas. Lo es el alfabetismo de algunos salmos (g-10.111.112), de las La- 
mentadones, del cdntico de Habacuc, etc., o algún refrdn, verso 0 estrofa intercalada 
que al fin de cada estrofa se repite, verbigracia, salmos 42-43, y el signo seia, que se 
halla confrecuenda en los salmos, aunque muchas veces fuera de lugar. Nótase tam¬ 
bién, a veces, la asonanda de las palabras y la repetición regular de ciertos vocablos 
o expresiones, y otros artifidos literarios que muestran el ingenio de los poetas y su 
propósito de embellecer con ellos sus poemas. 

7. Es muy digno de notar que no son sólo los libros sapienciales los que estdn 
escritos en forma mètrica: son numerosísimas las partes de otros libros, sobre todo los 
proféticos, que nos ofrecen la misma forma y emplean idéntico lenguaje. Isaías habia 

Nàcar-Colunga 19 



Sagrada Bíblia 

VERSIÓN DIRECTA DE 
DAS DENGUAS ORIGINADES 

POR 

ELOÍNO NÀCAR FUSTER (t) 

CANÓNIGO LECTORAL DE LA S. I. C. DE SALAMANCA 


ALBERTO COLUNGA, O. P. 

PROFESOR DR SAGRADA ESCRITT7RA EN EL CONVENÏO DE SAN 
ESTEBAN Y EN LA PONTIFÍCIA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA 

YRÓIOGO DK S. EMCIA. RVDMA. BL CARDENAL 

GAETANO CICOGNANI 

ANTIGUO NUNCIO DE SD SANTUDAD EN ESPASA 

UNDÉCIMA EDICIÓN 


BTBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS 

MADRID . MCMDXI 










Nihil obstat: Pr. R. Cuervo, O. P., Bac. S. Theol. 

Fr, U. de Tuyn, O. P., S. Theol. Lect. 

Imprimí polfsl: Fr. A. Pernúndez, O. P. Prior Provincialis. 
Nihil obstat: Dr. h. Turrado, Censor. 

Imprlmat-ur: t Fr. Franciscus, ü. P., Episc. Salanant. 
Salmanticae, 30 octobris 1960. 


1 N D I C E GENERAL 


Pdgs. 

Prólogo de S. Bmcia. Rvdrna. el Card. Gaetano Cicognani, antigno 


Nnneio de S. S. en Bspana . ix 

Encíclica «Divino afflante Spiritu», de S. S. Pío XII . xxiii 

Prólogo de los traductores : 

A la 1.* edición . xxxix 

A la 2.® y 3.® edición . xu 

A la 4.», 5.», 6.®, 7.», 8.», 9.®, 10.® y 11.» edición . XL·lv 

Consejos de San Agnstín a los lectores de la Sagrada Escritura ... xi.iv 

Si'glas . xliv 

Introdncción general a los libros de la Sagrada Escritura . 1 

Introducción especial a los libros bistóricos . 12 


ANTIGUO TESTAMENTO 


Registro núm. 5.780-1960 
Depóslto legal M 4.180-1901 


Pentatenco . 20 

Gènesis . 24 

Exodo . 84 

Eevítico . 131 

Números . 161 

Deuteronomio . 201 

Josué . 238 

Jueces . 262 

Rnt . 286 

Saimnel . 290 

I Samnel . 291 

II Samnel . 322 

Reyes . 348 

I Reyes . 349 

II Reyes . 384 

Paralipómenos o Crónicas . 414 

I Crónicas . 415 

II Crónicas . 439 

Esdras y Nehemías . 469 

Esdras . 470 

Nehemías . 480 

Tobías . 493 


Judit 













ÍNDICE GENERAL 


Pits. 

Ester . 516 

I Macabeos . 537 

II Macabeos . 556 

I/ibros sapienciales . 576 

Job . 578 

Sal mos . 601 

Proverbios . 673 

Eclesiastès . 654 

El Cantar de los Cantares . 702 

Sabidnría . 711 

Eclesiàstico . 737 

Libros proféticos . 767 

Isaías . 772 

Jeremías . 819 

Lamentaciones . 869 

Barnc . 874 

Ezequiel . 881 

Daniel . 926 

Oseas . 946 

Joe 1 . 952 

Amós . 956 

Abdías . 961 

Jonàs . 962 

Miqueas . 964 

Nahum . 969 

Habacuc . 971 

Sofonías . 973 

Aigeo . 975 

Zacarías . 977 

Malaquías . 985 


NÜEVO TESTAMENTO 

Introducción general al Nuevo Testamento ... 

Introducción general a los Evangelios . 

Sati Mateo . 

San Marcos . 

San Lucas . 

San Juan . 

Hecbos de los Apóstoles . 

Epístolas de San Pablo . 

A los Rotnanos . 

I a los Corintios . 

II a los Corintios . 


989 

999 

1041 

1063 

1103 

1136 

1167 

1185 

1199 


A los Gàlatas . 

Epístolas de la cautividad 

A los Efesios . 

A los Filipenses . 

A los Colosenses . 

Epístolas a los Tesalonice 
I a los Tesalonicenses .... 
II a los Tesalonicenses .... 
Epístolas pastorales . 



A Tito . 

A Filemón . 

A los Hebreos . 

Santiago . 

Epístolas de San Pedro 

I de San Pedro . 

II de San Pedro . 

Epístolas de San Juan . 

I de San Juan . 

II de San Juan . 

III de San Juan . 

Apocalipsis . 

Indice bíblico doctrinal 
Mapas . 



1223 


1233 

1237 

1240 

1241 

1242 
1253 

1257 

1258 
1261 

1264 

1265 

1268 

1269 
1269 
1271 
1296 
1333 









SAPIENCIALES 


L I B R O S SAPIENCIALES 

1. Tenemos que empezar por explicar lo que es la sabiduría para los hebreos. 
No es, como para Aristàteles, la ciència de las últimas causas, sino cierta agudeza y 
prontitud de ingenio para hallar una salida en casos apurados. Tal era la sabiduría 
de la mujer de Tecua (2 Sam 14,2 ss.), de la mujer de Abel (ibid. 20,16 ss.) y la 
de Salomón (1 Re 3,12 ss.). Anàloga a ésta es la agudeza para hallar solueión a 
los enigmas y acertijos de que tanto gustaban los orientales. Véase en Jue 14,10 ss. el 
enigma de Sansón a losfilisteos, y en 1 Re 10,3 ss. los de Salomón y la reina de Saba. 

2. Extiéndese esta sabiduría a la observación de la naturaleza, de los instintos 
de los animales, del obrar del hombre, para sacar de todo esto ensefíanzas útiles a la 
dirección de la vida humana; pues Dios, al crear las cosas, derramó en ellas los ricos 
tesoros de su sabiduría. Pero mds que en la naturaleza, depositó Dios su sabiduría en 
la Ley, que, al decir de Moisès, viene a ser para los israelitas la sabiduría y la inteli- 
gencia que los haga cèlebres entre todos los pueblos (Dt 4,6 ss.). Apqyados en este 
doble principio, los sabios de Israel se levantan al conocimiento de aquella sabiduría 
que asistió a Dios en la creación del mundo y que se derramó en las cosas creadas, 
sobre todo en el hombre. 

Otra forma mds modesta de sabiduría era el ingenio artístico para ejecutar obras 
de orfebreria, para componer poesías y para cantarlas con acompahamiento de ins¬ 
trumento. 

Todas estas manifestaciones de la sabiduría, así como podían ser naturales o 
adquiridas, así también pueden ser infundidas por Dios, como se dice de José, Salo¬ 
món y Daniel. 

3. Conforme a esto, los sabios de Israel nos han dejado libros, como el de Job, 
el Eclesiastès y la Sabiduría, en que se debate el grave problema del proceder de Dios 
con los justos y los impíos. En el Salterio nos han legado una riquísima colección de 
cantos, los cuales, en artística forma, exponen los misteriós de Dios reflejados en la 
naturaleza, su providencia con Israel, la que guarda con los justos y los malvados, etc. 
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En los Proverbios y el Eclesidstico, los sabios de Israel nos han dejado el fruto de sus 
meditaciones, que nos ensenan a gobemarnos según la voluntad de Dios. Finalmente, 
el Cantar de los Cantares es obra de sabiduría por su exquisita forma poètica y por 
su pensamiento, que es la idea mesidnica, contenida en los profetas y expuesta en una 
serie de cantos que giran en torno de una imagen también profètica, la del matrimonio, 
aplicada a las relaciones de Dios con su pueblo. 

4. Como de lo dicho se colige, el principio de la sabiduría de Israel, mds que su 
ingenio, es la revelación divina. Por eso debieran colocarse los libros sapienciales des- 
pués de los profetas. A la luz de las ensefíanzas de estos meditaban los sabios sobre 
la naturaleza y sobre la vida de los hombres, y de aquí se levantaban a escudriüar los 
misteriós de la sabiduría divina. A esta consideración, que pudiéramos llamar teolò¬ 
gica, de la naturaleza creada y de la providencia y misteriós divinos, basada en la Ley 
y los Profetas y en la historia de Israel, se anadia en los sabios que escribieron los libros 
sagrados la iluminación del Espíritu Santo, que, al mismo tiempo queelevabasu mente, 
daba valor a sus ensefíanzas. 

5. Deciamos que el arte de la poesia era una de las manifestaciones de la sabi¬ 
duría hebrea. Porque es de saber que existe en la Biblia hebrea un arte poético. San 
Jerónimo y algunos antiguos asimilaron el verso hebreo al griego y al latino. Era, sin 
duda, una equivocación. Pero los esfuerzos hasta ahora realizados para definir la natu¬ 
raleza del verso hebreo sólo han dado de sí una multitud de opiniones, que muestran 
en su misma multitud la dificultad del asunto y la imposibilidad de llegar hasta ahora 
a conclusiones ciertas. Una cosa es clara: que ademds de ese artificio poético, el ritmo 
tónico, hay en la poesia hebrea un ritmo lógico del pensamiento, que se ha llamado 
paralelismo de los miembros. A una línea o verso se aflade otro que expresa el mismo 
pensamiento (paralelismo sinónimo), 0 un pensamiento que desarrolla y completa el 
primero (paralelismo sintético), o un pensamiento contrapuesto al primero (paralelis¬ 
mo antitético). Véanse los siguientes ejemplos: 

No prevalecerdn los impíos en el juicio, 

Ni los pecadores en la congregación de los justos (Sal 1,3). 
Bienaventurado el varón que no anda en consejo de impíos, 

Ni camina por las sendas de los pecadores, 

Ni se sienta en compafíía de malvados (Sal 1,1). 

Siéntate a mi diestra, 

En tanto que pongo a tus enemigos 
Por escabel de tus pies (Sal 110,1). 

Extenderd Yavé desde Sión tu poderosa cetro: 

«Domina en medio de tus enemigos» (Sal 110,2). 

Una respuesta blanda calma la ira. 

Una respuesta dspera la enciende. 

La boca del sabio hace amable la sabiduría. 

La del necio sólo profiere sandeces (Prov 13,1-2). 

6. Estos versos paralelos se agrupan con frecuencia formando estrofas. El nú¬ 
mero de los versos de cada estrofa puede variar hasta en un mismo poema. La distin- 
ción de las estrofas supone, por lo general, un nuevo aspecto del tema que el poema 
desarrolla. Mas este principio no suele ser en la practica norma segura para distin- 
guir las estrofas. Lo es el alfabetismo de algunos salmos ( g-10.111.112), de las La- 
mentaciones, del cdntico de Habacuc, etc., 0 algún refrdn, verso 0 estrofa intercalada 
que al fin de cada estrofa se repite, verbigracia, salmos 42-43, y el signo seia, que se 
halla con frecuencia en los salmos, aunque muchas veces fuera de lugar. Nótase tam¬ 
bién, a veces, la asonancia de las palabras y la repetición regular de ciertos vocablos 
o expresiones, y otros artificiós literarios que muestran el ingenio de los poetas y su 
propósito de embellecer con ellos sus poemas. 

7. Es muy digno de notar que no son sólo los libros sapienciales los que estdn 
escritos en forma mètrica: son numerosísimas las partes de otros libros, sobre todo los 
proféticos, que nos ofrecen la misma forma y emplean idéntico lenguaje. Isaías habla 
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casi siempre en verso; en Jeremías y Ezequiel abunda también la forma poètica; y 
los ordculos de Joel, Nahum y Habacuc son modelos maravillosos de poesia. La lite¬ 
ratura eclesiàstica nos ofrece un ejemplo anàlogo, que conviene advertir. San Efrén, 
en su lengua siríaca, compuso infinidad de sermones y tratados en forma poètica, que 
luego ensenaba al pueblo para que los cantase. Por este medio le adoctrinaba en los 
dogmas de la fe y en las normas de la vida cristiana. De igual modo los profetas com- 
ponían en verso sus ordculos para que mejor corriesen entre el pueblo. 

8. Son siete los libros comprendidos en esta categoria de sapienciales: fob, los 
Salmos, los Proverbios, el Eclesiastès, el Cantar de los Cantares, la Sabiduria y el 
Eclesidstico. Algunos apócrifos de la última època del judaísmo podrían servimos 
también para estudiar este género literario. 


JOB 

1. Se discute en el libro de Job ma cuesttón que hallamos muchas veces planteada, 
o por lo menos indicada, en el Antiguo Testamento, y que es el tormento de todos los 
ingenios de la literatura sagrada precristiana: el problema del infortunio del justo. 
La Escritura repite muchas veces, como un axioma, que Dios da a cada uno según 
sus obras. Todos aceptamos este principio, que es de elemental justícia, como la cosa 
mds natural, porque responde enteramente a los sentimientos de equidad impresos en 
el corazón del hombre. Pero cmndo se miran los cosas de tejas abajo parece que tal 
principio flaquea no pocas veces, pues se ven justos en la misèria e impíos en la pros- 
peridad. Y al flaquear el principio es como si la misma justícia divina se tambalease, 
viniendo a poner a dura pruéba la fe de los creyentes en Dios. 

Los Salmos nos ofrecen con frecuencia el cuadro desgarrador que se desarrolla 
en el corazón de los fieles; y es, a nuestro juicio, la mejor prueba de su gran fe el verlos 
sobreponerse a esta tentación en medio de la obscuridad en que vivían respecto a las 
sanciones de la vida futura. Ni es este problema sólo del pueblo hebreo. La literatura 
caldea nos presenta una lamentación del justo que expresa ante sus dioses sentimientos 
andlogos a los del salmista. El autor de nuestro libro quiso estudiar el problema con 
toda la amplitud que el estado de la revelación en su tiempo le permitla; y para ello 
acudió a este personaje, Job, que, a juzgar por la mención de Ezequiel (14,14), 
había pasado a la posteridad como modelo de justícia y de paciència. 

2. El libro consta de trespartes: un prólogo (1-2) yunepílogoenprosa (42,7-16), 
y el cuerpo de la obra en verso. El prólogo nos da a conocer las pruebas a que Job fue 
sometido por Dios y los motivos por que a ellas le sometió. 

Sigue luego la disputa. Tres amigos de Job, al saber las calamidades que de re- 
pente habían caido sobre él, vienen a visitarle y a condolerse con su amigo. Al verle 
sentado en la ceniza, rayéndose con un tejón, la estupefacción se apodera de ellos, y 
por espacio de siete días y siete noches se estdn mirando sin hablar palabra. Al fin 
prorrumpe Job en un monólogo (3), en que expresa la grandeza de su dolor. Sus 
palabras parecen una amplificación de las que en caso anàlogo profirió Jeremías 
(20,14 ss.). Esta queja de Job es la serial de ataque por parte de los amigos. Los que 
habían venido a consolarle se convierten en acusadores, aunque con la sana intención 
de reducirle a penitencia. No tienen prueba alguna concreta de la culpabilidad de 
Job, pero les basta verle de aquel modo herido de Dios. Era ésta una prueba que no 
admitía rèplica, a menos de negar la justícia divina. Por espacio de once capítulos 
van los tres amigos repitiendo en variadas formas el mismo argumento, y Job respon- 
diendo a cada uno (4-14). No contentos con esto, vuelven todavía a la carga y con¬ 
sumen un segundo tumo, respondiendo Job a cada rèplica (15-21). Todavía insisten 
con una rèplica los amigos. Job les responde (22-31). Antes de esta respuesta se inter¬ 
cala un elogio de la Sabiduria que parece desprenderse del resto, pues no sabemos 
siquiera en boca de quién se pone (28). Los tres amigos desisten por fin de acusar a 
Job al ver cómo él persiste en declararse justo. Entonces aparece un cuarto acusador, 
que , irruado, ataca a Job y a los tres amigos. Empieza en un tono ampuloso, expo- 


niendo la doctrina de que los castigos impuestos por Dios tienen un valor educativo. 
Es la nueva idea que nos aporta Eliú—así se llama el nuevo orador—en los cuatro 
discursos que pronuncia, sin que el acusado profiera una palabra de respuesta (32-37). 

3. Finalmente, del seno de la tempestad, como en otro tiempo en el Sinaí, se 
aparece el Sefior, que hace oir su voz (38-1-42,6). El lector creerd que viene como 
maestro soberano a definir la cuestión, poniendo en claro el valor de los argumentos 
con tanta insistència repetidos. Pero no es así, porque el Senor, dirigiéndose a Job, 
intenta aplanarle con la descripción de las obras en que se descubre la grandeza de su 
poder y de su sabiduria, para que Job entienda que los juicios de Dios son inescruta- 
bles. Y así termina el cuerpo de la obra. En el epílogo, Dios se muestra irritada 
contra los tres amigos por no haber hablado según verdad, como su siervo Job, y 
les manda ofrecer un sacrificio de. siete toros y siete carnerosy que Job ore por ellos. 
Y termina el epílogo diciendo que Job recibió la salud, y los hienes que antes poseía se 
le duplicaron; que vivió ciento cuarenta anos y murió harto de días. 

4. Del autor del libro nada podemos decir sino que era un altísimo poeta. De 
su època algo nos indica la comparación con Jeremías y con algunos salmos en que 
se expone el mismo problema. El libro de Job seria posterior a estos otros escritos, 
del tiempo, por tanto, de la cautividad 0 inmediatamente posterior a ella. 


CTTM A RTO Prólogo histórico (1-2). Primer debate entre Job y sus ami- 
CMJwmiUV g 0S (3-14). Segundo debate (15-21). Tercer debate (22-31). 
Intervención de Eliú (32-37). Aparición de Dios (38,1-42,6). Epílogo (42.7-16). 


Job, varón recto y justo 

1 1 Había en tierra de Hus un varón 
llamado Job, hombre recto y justo, 
temeroso de Dios y apartado del mal. * 
2 Naciéronle siete bijos y tres hijas; 3 y 
era su hacienda de siete mil ovejas, tres 
mil camellos, quinientas yuntas de bue- 
yes, quinientas asnas y siervos en gran 
número, siendo grande aquel varón entre 
todos los orientales. 

4 Acostumbraban sus hijos a tener ban¬ 
quetes en sus casas, cada uno en su dia, 
invitando a sus tres hermanas a comer y 
beber con ellos; 5 cuando se completaba 
la rueda de los días de convite, iba Job y 
los purificaba, y levantàndose de madru- 
gada, ofrecía por ellos holocaustos según 
su número; pues decia Job; «No sea que 
hayan pecado mis hijos y hayan bende- 
cido a Dios * en su corazón». Así hacía 
siempre. 

Job, probado por la adversidad 
6 Vinieron un dia los hijos de Dios a 
presentarse delante de Yavé, y vino tam¬ 
bién entre ellos Satan, * 7 a quien pregun¬ 
to Yavé: «iDe dónde vienes?» Respondió 


Satàn: «Vengo de dar una vuelta a la 
tierra y pasearme por ella». 8 Y dijo Yavé 
a Satàn: <q,Y has reparado en mi siervo 
Job, que no lo hay como él en la tierra, 
varón integro y justo, temeroso de Dios 
y apartado del mal?» 9 Respondió Satàn 
a Yavé: «iAcaso teme Job a Dios en 
balde? 10 £No le has rodeado de un va- 
llado protector a él, a su casa y a todo 
cuanto tiene? Has bendecido el trabajo 
de sus manos y ha crecido asi su hacienda 
sobre la tierra. 11 Pero anda, extiende tu 

te vuelve la espalda». 12 Entonces dijo 
Yavé a Satàn: «Mira, todo cuanto tiene 
lo dejo en tu mano, pero a él no le toques». 
Y salió Satàn de la presencia de Yavé. 

13 Estaban un dia sus hijos y sus hijas 
comiendo y bebiendo vino en la casa de 
su hermano primogénito; * 14 y llegó a 
Job un mensajero, que le dijo: «Estaban 
arando los bueyes y pacían cerca de ellos 
las asnas, 15 y de repente se echaron sobre 
ellos los sabeos y los cogieron, y a los 
siervos los hirieron a filo de espada. Yo 
solo he podido escapar para darte la 
noticia». 16 Todavía estaba éste hablando, 
cuando llegó otro, que dijo: «Ha caido 







Fidelidad de Job ] 

20 Levantóse entonces Job, rasgó sus . 
vestiduras, rasuró su cabeza y, echàndose i 
en tierra, adoró, diciendo: 21 «Desnudo ( 
salí del vientre de mi madre y desnudo , 
tornaré allà. Yavé me lo dio, Yavé me < 
lo ha quitado. jSea bendito el nombre 
de Yavé!»* 22 En todo esto no peco Job 
ni atribuyó a Dios insipiencia. ( 

Mayores pruebas ' 

2 i Vinieron otro dia los hijos de Dios 1 
a presentarse ante Yavé, y vino tam- 
bién Satàn entre ellos, presentàndose ante ; 
Yavé, 2 y dijo Yavé a Satàn: «iDe dónde 
vienes?» Respondió Satàn a Yavé: «Ven- 4 
go de dar una vuelta por la tierra y pa- i 
searme por ella». 2 Y dijo Yavé a Satàn: i 
«£Y has reparado en mi siervo Job, que : 
no hay como él en la tierra, varón inte¬ 
gro y justo, temeroso de Dios y apartado 1 

del mal, y que aún persevera en su perfec- 1 
ción a pesar de que tú me incitaste contra * 
él para que en vano le afligiese?» 4 Res- ( 
pondióle Satàn a Yavé: «jPiel por piel! i 
Cuanto el hombre tiene lo darà gustoso i 


to, * 2 y tomando la palabra, dijo: 

3 Perezca el dia en que nací 
y la noche en que se dijo: Ha sido conce- 
[bido un nifio. 

4 Conviértase ese dia en tiniebla, 
no se cuide de él Dios desde el cielo, 
no resplandezca sobre él un rayo de luz. 
3 Apodérense de él obscuridad y som- 
[bras de muerte. 
Encobe sobre él negra nube, 
llénelo de terrores la negrura del dia. 
6 Hagan presa de aquella noche las ti- 



i* allí estàn en paz los esclavos, 
allí no oyen ya la voz del capataz, 
l* allí son iguales grandes y pequetios 
y el esclavo no està sometido al amo. 

20 iA qué dar luz al desdichado, 
dar vida al de amargado corazón, 

21 a los que esperan la muerte y no les 

[llega 

y la buscan màs que si malhiriesen un 

22 los que saltarían de júbilo [tesoro; 
y se Uenarían de alegria si hallasen el 

[sepulcro; 

23 al hombre que no sabe por dónde ir, 
a quien le cierra Dios toda salida? 

24 Son los suspiros mi comida 

y mis rugidos se derraman como aguas. 
23 Lo que temo, eso me llega; 
lo que me atemoriza, eso me coge. 

26 No tengo tranquilidad, paz ni descanso; 
se ha aduenado de mi la turbación. 


Reproches de Elifaz 


14 Apoderóse de mi el terror y el espanto, 
temblaron todos mis huesos, 

13 un viento azotó mi rostro, 
un torbellino erizó el pelo de mi cuerpo. 
13 Estaba uno ante mis ojos, pero no le co- 
estaba ante mi un fantasma, [nocía; 
y oi una voz que blandamente murmu- 

17 iHay mortal que pueda tenérselas con 

[Dios? 

iSe tendrà nadie por inocente ante su 
[Hacedor? 

18 Mira: aun a sus ministros no se confia, 
aun en sus àngeles halla tacha. 

i» iCuànto màs en los que habitan mora- 
[das de barro 

y del polvo traen su origen! 

Que son aplastados como un gusano, 

20 son acabados de la noche a la mariana, 
desaparecen para siempre sin darse cuenta 

21 se rompé el hilo de su vida [nadie; 
y mueren sin saberse cómo. 


£ l Tomó la palabra Elifaz, temanita. 


5 1 Ya puedes gritar: iquién ha de oirte? 

iA cuàl de los santos (àngeles) te vol- 

















[mi causa, y nadie puede sacarme de tus manos? 

16 Aunque le hablara yo y El me respon- 8 Tus manos me hicieron y me formaron, 

[diese, £y de repente vas a aniquUarme? 

no osaria creer que habia oído mi voz. 9 Acuérdate de que me modelaste como 

17 El es quien cual torbellino me acomete £y vas a tornarme al polvo? [al barro, 

y multiplica sin motivo mis heridas, to ;,No me exprimiste como leche, 

18 que ni respirar me deja no me cuajaste como queso? 

y me harta de amarguras. n Me revestiste de piel y de came 

* 9 Si quisiera recurrir a la fuerza, el fuerte y con huesos y músculos me consolidaste. 

[es El. 12 Me diste vida y me favoreciste 
Si al juicio, iquién podrà emplazarle? y tu protección me conservó. 

20 Aunque creyera tener razón, su boca 13 £Y me guardabas esto en tu corazón? 

[me condenaría; Bien veo que esto entraba en tus desig- 
aunque me creyera inocente, El probaría 14 Si peco, tu me ves [nios. 

[mi culpabilidad. y no me dejaràs impune. 

21 Si me creyera inocente, es que no me 15 Si prevarico, |ay de ml! [beza, 

[conocería a ml mismo, Si soy inocente, no podré alzar mi ca- 


12 Así el necio se hace discreto [pecharla. si les da suelta, devastan la tierra. 

y el estúpido onagro se humaniza. > 6 De El vienen el poder y el consejo; 

13 Si tú dispusieras tu corazón El es el sefior del engafiado y del enga- 

y alzaras a El tus manos; [nador; 

14 si limpiaras de tus manos la iniquidad 17 El despoja de consejo al consejero; 
y no dieras acogida en tu tienda a la in- entontece a los jueces, 

[justícia, 18 descine el tahali de los reyes 
is alzarías tu cabeza de la ignomínia, y cifle una cuerda a su cintura; 
te sentirías seguro y nada temerias, 19 despoja al sacerdote de su glòria, 

io te olvidarías entonces del dolor, abate a los poderosos, 

de él te acordarías, como de agua que 20 quita a los elocuentes la palabra 
[pasó. y priva del consejo a los ancianos; 

17 Seria esplendente tu vida como el mé- *1 arroja sobre los grandes el desprecio 
y tus tinieblas como la mafiana. [diodia y descine la cintura de los fuertes; 

18 Vivirías seguro de lo que te esperaba, 22 descubre lo màs oculto en las tinieblas 
y mirando en torno te acostarías tran- y saca a la luz lo màs recóndito; 

[quilo. 23 eleva a los pueblos y los abate. 










l» ;Ea! Pronta està mi defensa. y allí me ocultaras h 

Persuadido estoy de que seré absuelto. 

19 ,',Quién pretende litigar conmigo? fijando un término para volver a acord 

Porque si resignado callara, moriria. [te de m 

29 Asegúrame de dos cosas n Si muerto el hombre reviviera, 

y no esquivaré tu presencia: esperaria que pasara el tiempo de mi i 

21 Que alejaràs de mi tu mano 

y que tu indignación no me aterrarà. hasta que me Uegara 

22 Entonces, pregúntame, y yo te respon- 15 Llamaríasme enton 
o hablaré yo y tú me replicaràs. [deré, 

23 iCuàles son mis delitós y maldades? y te mostrarlas propi 
Dame a conocer mi iniquidad y mis pe- 

24 iPor qué esconderme tu rostro [cados. 16 Entonces seguirías, 

y tenerme por enemigo tuyo? pero no atenderías tí 

25 A una hoja que arrebata el viento in- 1 7 Los encerrarías cor 

[fundes terror, y borrarías mi iniqui 
y una paja seca persigues, [gura, ‘8 p e ro Jayl, que el n 

26 idictando contra mi sentencia de amar- y se remueve de su lu 
'“iputàndome las faltas de mi mocedad? 1 9 y el : 


borrarías mi iniquidad. [pedazos, 
1 Pero jayl, que el monte se deshace en 
se remueve de su lugar la roca. 


11 iTienes en poco los consuelos de Dios 
y las blandas palabras que te dirigimos? ! 
> 2 iAdónde te arrastra tu corazón 
y por qué centellean tus ojos? , 

13 Vuélveste sanudo contra Dios 

y salen de tu boca dicterios contra El. 

1 4 í,Qué es el hombre para creerse puro, 
para decirse inocente el nacido de mujer? ' 

15 Si ni sus santos gozan de su confianza 
y los mismos cielos no son bastante puros 

[a sus ojos, : 

1 9 icuànto menos este ser odioso y co- ; 

[rrompido, 1 

el hombre, que se bebe como agua la im- 


lo que ensenaron los sabios, 
que no les ocultaran sus padres, 
aquellos que poseyeron su tierra, 
n que por ella pasara el extranjero. 
Mientras vive, el impío es atormentado, 


y mover mi cabeza sobre vosotros. 

5 Os alentaría con palabras, 

y daria rienda suelta a mis labios. 

6 Pero iqué hacer? Si hablo, no por eso 

[cesa mi dolor. 

Si callo, iqué se ha de apartar de mil 

7 Ahora estoy abrumado; 

has destruido toda mi família. 

8 Y me has aferrado. 

Se ha alzado contra mi y contra mi ates- 

9 Su furor me hace trizas, [tigua. 

se ha encarnizado contra mi. 

Me rechinan los dientes. 
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o n i Y ahora me hacen burla los màs han venido sobre mí días de afliceión. 

«J U [mozos que yo, 28 Ando en tomo enlutado, sin consuelo, 

a cuyos padres me hubiera yo desdenado y me pongo a gritar entre la turba. 

[de contar 29 He venido a tener por hermanos a los 
entre los perros de mis ganados. [chacales 

2 Aun el vigor de sus brazos, y por companeros a los avestruces. [piel, 

ide qué podia servirme? 30 Ennegrecida se va desprendiendo mi 

No tenían fuerza alguna y mis huesos queman por el ardor. 

3 Flacos por la misèria y el hambre, 31 Hase trocado en duelo mi citara, 

roian las raices del desíerto; y mi flauta en lamentos. 

la tierra, àrida y desolada, era su nodriza. 

4 Recogian bledos entre la maleza, O i 1 Habia hecho pacto con mis ojos 

con raices de retama se alimentaban. de no mirar a virgen. 

5 Arrojados de en medio de los hombres, 2 Pues £qué porción me reservaria Dios 

perseguidos a gritos como ladrones, [desde lo alto, 

6 habitaban en lo escarpado de los torren- y qué heredad el Omnipotente desde las 

en cuevas y entre rocas, [tes, [alturas? 

7 rugiendo entre la maleza 3 £No es la perdición la que espera al ini- 

y reuniéndose entre la enramada. [cuo, 

8 Gente innoble, pueblo sin nombre, y el infortunio a los obradores de la mal- 

arrojados de su misma tierra. 4 £No està El mirando mis caminos [dad? 

9 jY de ésos soy yo objeto de burla, y contando todos mis pasos? 

les sirvo de canción! 5 Ni anduve con enganos 

i» Abominan de mí, me esquivan, ni corrieron hacia el fraude mis pies; 

y hasta se atreven a escupirme a la cara. 6 péseme Dios en balanza justa, 
n Perdido todo respeto, me insultan, y Dios reconocerà mi inocencia. 
rompen todo freno en mi presencia. 7 Si se apartaron mis pasos de tus sendas, 
1* A mi derecha se alza al populacho, y tras mis ojos se fué mi corazón, 
v prepara los caminos para perderme. o se pegó algo a mis manos, 

* 3 Destruyen mis sendas, procuran mi rui- 8 siembre yo y coseche otro, 
y no hay quien los detenga. [na, y sean arrancadas mis plantaciones. 

1 4 Irrumpen contra mí como por ancha 9 Si mi corazón se dejó seducir por mujer 
surgen de debajo de las ruinas. [brecha, y estuve en acecho a la puerta de mi pró- 

15 Han arremetido contra mí terrores, 10 muela para otro mi mujer [jimo, 

se fue como viento mi prosperidad, y sea entregada a ajenos brazos; 

pasó cual nube mi ventura, 11 pues maldad grande es ésta. 

16 y ahora se derrite mi vida dentro de mí, es un grave crimen, 
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24 Si puse en el dinero mi confianza 
y dije al oro: Tú eres mi esperanza; 

25 si me gocé en mis muchos bienes 

y en que mi mano mucho atesoraba, 

26 si mirando al sol cuando brilla 

y a la luna al caminar resplandeciente 

27 se engafíó en secreto mi corazón [boca, 
y les mandé con la mano el beso de mi 

28 q ue es también gravísimo delito, 
pues habría negado a Dios, que està en lo 

29 si me alegré del mal de mi enemigo 

y me gocé en que le sobreviniera la des- 
, [gracia, 

30 pues no di mi lengua al pecado 

ni conjuré al sepulcro contra su vida; 

31 si no decían las gentes de mi tienda: 
iDónde hallar quien de su mesa no se 

32 Antes bien no se quedaba fuera el ex- 
y abria mi puerta al viandante; [tranjero 

33 si encubrí como hombre mi pecado, 
ocultando en mi seno la maldad, 

34 pues habría temido de la muchedumbre, 
me habría aterrado el desprecio de las gen- 

[tes 

y mudo me habría estado sin salir de casa. 

35 jOh, si hubiera quien me escuchase! 
iAhí va mi firma! Respóndame el Todo- 

[poderoso. 

Ahí està el libelo de la acusación escrito 
Ipor el adversario. 

36 Ciertamente yo Ie llevaré sobre mis 
me lo cefiiré como corona, [hombros, 

37 le daré a conocer el número de mis pa- 
y me acercaré a él como un príncipe. [sos 

38 Si clamó la tierra contra mí. 


de aquellos tres hombres, se sncendió su 
b 6 Habló, pues. Eliú, hijo de Beraquel, 


Yo soy joven todavía y vosotros ancianos; 

en exponer mi pensamiento. 

7 Pensaba que hablaría la ancianidad 

y que los muchos anos mostrarían la sa- 
[biduría; 

8 pero ésta es en el hombre una inspira- 

es el soplo del Todopoderoso el que la 

9 No son los ancianos los sabios, [ensefia. 
no siempre los viejos tienen el entendi- 

10 Por eso me atrevo a decir: Oídme 
y daré yo también mi parecer. 

" Ya veis, he estado esperando vuestros 
[discursos 

y escuchando vuestras razones; 

12 mientras tuvisteis algo que decir 

estuve atento. [Job, 

Pero ya no hay quien pueda convencer a 
no hay entre vosotros quien responda a 

[sus razones. 

1 3 No digàis: Nosotros hemos hallado la 

[sabiduría, 

es Dios, no es hombre alguno, quien nos 

14 A mi nada me ha dicho [adoctrina, 
y yo no voy a responderle con vuestros ar- 

[gumentos. 

15 Estàn desconcertados, no responden ya, 
les falta la palabra. 

Comenzaré yo, pues, ya que no hablan 
y se estàn ahi sin responder. [ellos 






cuando desciende el sueno sobre los hom- 
cuando duerme en el lecho, [bres, 

16 entonces abre sus oidos 

y le aterra con sus apariciones 

17 para retraerle del mal 

v precaverle contra la soberbia; 

28 para salvar su alma del sepulcro 
y librar su vida del seol. 
i® Le corrige con dolores en su lecho, 
con dolor continuo de sus huesos; 

20 su vida tiene asco del pan, 

y su alma, del manjar màs exquisito, [cer, 

21 y se consume su came hasta desapare- 


22 està su vida pròxima al sepulcro; 

su alma, a la companla de los muertos; 

23 pero si para él hay un àngel. 


y es mi Uaga atroz sin culpa mia». 

7 iQuién jamàs cofflo Job, 

que se bebe los insultos como agua 

8 y se va en la companla de los obradores 

[de la maldad, 
por los caminos de los hombres perversos? 

9 Puesto que ba dicho: «No aprovecha al 

estar a bien con Dios». [hombre 

10 Oídme, sesudos varones: 
iLejos de Dios la maldad! 

jLejos del Todopoderoso la injustícia! 

21 El retribuye al hombre segiín sus obras. 


no tuerce el Todopoderoso la justícia. 

[ 23 iA quién confio la tierra para que la go- 
[bemara? 

;,A quién ha dado cargo del universo todo? 
14 Si él volviera a sí su soplo 
y retrajera a si su aliento, 

23 en un instante moriria toda came 
y el hombre se tomaria polvo. 

23 Si entiendes, oye esto 
y escucha el sonido de mis palabras. 

27 iPodrà goberaar un enemigo del < 


33 jCastigarà El según tu consejo? 
iTe dirà: Juzga tú en lugar mío? 

Di tú lo que sepas. 

34 Hàblenme los sensatos, 
atiéndanme los prudentes. 

35 No habló Job cuerdamente; 
fueron imprudentes sus discursos. 

36 iNo serà Job probado a fondo 

por sus respuestas, propias de un impío, 

37 pues a su pecado anade la rebelión, 
bate palmas contra nosotros 

y multiplica sus quejas contra Dios? 

Tercer discurso de Eliú 
O C 2 Tomó Eliú la palabra y dijo: 

** 2 iTe parece haber pensado justamen- 
al decir: «Tengo razón contra Dios», [te 

3 y diciendo: «iDe qué me sirve, 

qué ventaja he tenido por no haber pe- 

4 Voy a responderte, [cado?» 


y el puro de corazón no lo desprei 

6 No deja florecer al impío 
y hace justícia al desvalido. 

7 No aparta sus ojos de los justos 

y al fin los sienta en tronos con lo: 
y son exaltados. [la r 

8 Encadenados, oprimidos en los li 


10 y los exhorta a que se aparten del mal. 
Si le oyen, si se le someten, 

22 terminaràn felizmento sus dias 
y sus anos transcurriràn en la dicha. 

22 Pero si le desoyen, acabaràn malamente 
y moriràn cuando menos lo esperaban. 

23 Los de corazón protervo se airan 

y no claman a Dios cuando los encadena; 

24 por eso se extingue su alma en la ju- 

[ventud 

y acaba su vida entre los infames. 

25 Salva al pobre por su pobreza 

y con la tribulación abre sus oidos. 

26 También a ti te sacarà de las fauces 

[de 1 


















job 39-41 


600 


31 0) Y continuando Yavé en responder 
a Job, dijo: 

32 ( 2 ) iQuerrà el censor contender todavia 

[con el Omnipotente? 
El que pretende enmendar la plana a 
[Dios, responda. 

Respuesta de Job 
33 ( 3 ) Y Job respondió a Yavé, diciendo: 
M (-*) He hablado de ligero. iQué voy a 
Poudré mano a mi boca. [responder? 

33 (5) Una vez hablé, no hablaré màs. 

Dos veces, no anadiré palabra. 


2 (7) Cine tu cintura, cual varón; yo 
te preguntaré, enséname tú. 

3 (8) iAún pretendeiàs menoscabar mi jus- 

[ticia? 

iMe condenaràs a mi para Justificarte tú? 

4 ( 9 ) iTienes los bravos tú como los de Dios 
y puedes tronar con voz semejante a la 

[suya? 

5 (l°) Revístete, pues, de glòria y majastad, 
cúbrete de magnificència y esplendor, 

6 (ll) distribuye a torrentes tu ira 

y humilia al soberbio sólo .on mirarle. 
‘ 0 2 ) Mira al orgulloso y abàtele, 
y aplasta a los malvados. 

8 (13) Ocúltalos a todos en el polvo 
y cubre su far de eternas tinieblas. 

9 (l 4 ) Yo entonees también te alabaré, 

y diré que tu diestra es capaz de vencer. 
to (15) Mira al hipopótamo, creado por mi, 
[como lo fuiste tú, 
que se apacienta de hierba, como el buey. 

11 (i 6 ) Mírale; su fuerza està en sus lomos, 
y su vigor en los músculos de su vientre. 

12 (17) Endereza su cola como un cedro, 
los nerviós de sus costillas se entrelazan. 

13 (18) Sus huesos son como tubos de 

[bronce, 

sus costillas son como palancas de hierro. 
li (W) Es obra maestra de Dios, 
hecho para rey de sus companeros. 
is (20) Los montes le ofrecen sus tributos, 
mientras retozan allí todas las bestias del 
[campo. 

16(21) Echase debaje de los lotos, 
en medio de los juncos del pantano; 

17 (22) los lotos de la orilla le dan sombra, 
le rodean las mimbreras del torrente. 

18 (23) Crezca el río, él no se espanta, 
està seguro, aunque le llegue un Jordàn al 

19 ( 24 ) í'.Le cogeràn a sus ojos? [hocico. 
iTaladrarà nadie con el anillo su nariz? 
2° ( 25) ^Puedes tú coger con anzuelo al 

[cocodrilo 

y atarle una cuerda a la lengua? 

21 (26) £Le meteràs un unco por la nariz 
o atravesaràs con el anillo sus mandíbulas? 


22 ( 27 ) iTe dirigirà ruegos suplicantes 
o te lisonjearà con palabras? 

23 ( 28 ) jHarà pacto contigo, 
lo tomaràs a tu servicio? 

24 (29) £ Jugaràs con él como con un pàjaro, 
le ataràs para juguete de tus ninos? 
25 f30)£Le cogeràn los pescadores en sus 
se lo tepartiràn los mercaderes? [redes, 
26 (31) iCubriràs tú de flechas su piel 

y le hundiràs el arpón en la cabeza? 
27(32)p 0 nle encima la mano; 
te quedarà recuerdo de la rina y no 
[volveràs. 

28 (i) Si alguno se atreviere, le enganó su 
[ilusión; 

a su sola vista quedarà aterrado. 

A 1 1 ( 2 ) Nadie se atreve a provocarle 

“ 4 ni puede estar a pie firme delante 
[de él. 

2 (3) iQuién jamàs le hizo frente y quedó 

No lo hay debajo del cielo. [salvo? 

3 ( 4 ) No callaré la forma de sus miembros; 
no tiene igual en la fuerza. 

4 ( s ) jQuién jamàs le despojó de su manto, 
quién exploro la doble fila de sus dientes, 

8 (6) le abrió las puertas de la boca? 

El circulo de sus dientes infunde terror; 

6 (7) su dorso està armado de làminas de 

[escudos, 

compactas y cerradas como un guijarro; 

7 ( 8 ) únese la una a la otra sin dejar res- 
y un soplo no entra por ellas. [quicio, 

8 (») Estàn pegadas una con otra, 
bien trabadas, no pueden separarse. 

9 (i®) Sus estornudos son Uamaradas, 
sus ojos son como los pàrpados de la 

10 (UI de su boca salen llamas, [aurora; 
se escapan centellas de fuego; 

11 (* 2 ) sale de sus narices humo, 
como de olla al fuego, hirviente. 

12 (13) Su aliento enciende los carbones, 
saltan llamas de su boca; 

13 (I 4 ) en su cuello està su fuerza, 
y ante él tiemblan de horror. 

1 4 (15) Las papadas de su carae son duras, 

apretadas, no se mueven. [nal, 

15 (16) Su corazón es duro como el peder- 
duro como la piedra inferior de la muela. 

16 (17) De su majestad temen las olas, 
las ondas del mar se tetiran. 

17 (18) La espada que le ataca se rompé, 
no resisten la lanza, ni el dardo, ni el 

[venablo; . 

18 (I 9 ) para él el hierro es como paja, 
y el bronce cual madera carcomida. 

19 (20) El hijo del arco no le hace huir, 
las piedras de la honda son para él estopas, 

20 (21) i a maza le es como paja, 

y se burla del vibrar del venablo. 

21 (22) Debajo lleva agudos tejos, 

que arrastra como un trillo sobre el cieno. 

22 (23) Hace hervir el abismo como olla, 
y espumar como vasija de ungüentos. 

23 (24) Deja en pos de sí blanco su camino. 
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2 Sé que lo puedes todo 
y que no hay nada que te cohiba. 

3 Cierto que proferí lo que no sabia, 
cosas dífíciles para mi, que no conocía. 


cual si fuese una cana cabellera. no os haré mal, pues no hablasteis de 

24 (25) No hay en la tierra semejante a él, mí rectamente, como mi siervo Job. 9 Vi- 

hecho para no tcner miedo. nieron, pues, Elifaz, temanita; Bildad, 

25 (26) Todo lo ve desde arriba, suhita, y Sofar, namatita, e hicieron lo 

es el rey de todas las fieras. que les mandara Yavé, y Yavé atendió a 

los ruegos de Job. * 

Respuesta de Job 10 Yavé restableció a Job en su estado, 

después de haber él rogado por sus ami- 
A O 1 Respondió Job, diciendo: gos, y acrecentó Yavé hasta el duplo todo 

2 Sé que lo puedes todo cuanto antes poseyera. H Vinieron a él 

y que no hay nada que te cohiba. todos sus hermanos y hermanas y todos 

3 Cierto que proferí lo que no sabia, sus anteriores conocidos, y comieron con 

cosas dífíciles para mí, que no conocía. él en su casa, se condolieron y le consola- 
(4) ron por todo el mal que sobre él hiciera 

5 Sólo de oídas te conocía; venir Yavé, y le regalaron cada uno una 

mas ahora te han visto mis ojos. moneda y un anillo de oro. 12 Yavé ben- 

« Por todo me retracto y hago penitencia dijo las postrimerías de Job màs que sus 
entre el polvo y la ceniza. principios, y Uegó a poseer Job catorce 

mil ovejas, seis mil camellos, mil yuntas 
Epílogo de bueyes y mil asnas. 13 Tuvo catorce 

hijos y tres hijas; t4 a i a primera le puso 

7 Después de haber hablado Yavé a por nombre Jemina (Paloma), a la se- 

Job estas palabras, dijo Yavé a Elifaz, gunda Quesia (Casia) y a la tercera Que- 
temanita: Se ha encendido mi ira contra ren-Happuc (Cuerno de Afeites). ' 5 No 
ti y contra tus dos companeros, porque había en toda aquella tierra mujeres màs 
no hablasteis de mí rectamente, como mi hermosas que ras hijas de Job, y su padre 
siervo Job. les dio herencia entre sus hermanos. 16 Vi- 

8 Así, pues, tomad siete becerros y siete vió Job después de esto ciento cuarenta 
cameros e id ami siervo Job y ofreced afios, y vio a sus hijos y a los hijos de 
por vosotros sacrificio; y Job, mi siervo, sus hijos hasta la cuarta generación, 17 y 
rogarà por vosotros, y en atención a él murió Job anciano y colmado de días. 

4 0 9 El desenlace sorprende un poco. Cuando creiamos que los amigos de Job recibirian un 
v “ elogio de Dios, sucede al revés; es Job el elogiado y ellos son declarados en falta, necesitando de 
la intercesión del acusado para alcanzar perdón de Dios. Al fin viene a cumptirse la sentencia de 
que Dios colma de bendiciones a los que le temen. Job tenia razón al decir que sus sufrimientos 
no eran proporcionados a sus pecados; los amigos, demasiado absolutosen interpretar el principio 
de que Dios, justo, da a cada uno según sus obras, se convirtieron en duros acusadores de Job. Este 
sufrfa para glorificacién de Dios en sus siervos, para prueba de su virtud y para dar con ella en rostro 


SALMOS 

I. El titulo que este libro lleva en el texto masorético significa en general cantos, 
himnos, salmos, loas, etc. El libro està dividido en cinco. El primero contiene los 
salmos 1-41. El segundo, los salmos 42-72. El tercero, los salmos 73-89. El cuarto, 
los salmos 90-106, y el quinto, los salmos 107-150. 

Probablemente estos cinco libros son otras tantas colecciones de salmos, hechas 
en distintas épocas y por distintos autores, como lo prueba el terminar cada una de 
ellas con una doxologia final, y principalmente la nota que se halla al fin del segundo 
libro (Sal 72): «Aquí terminan los salmos de David, hijo de Jese'f); pues a pesar de 
ella son no pocos los salmos que a David atribuyen las inscripciones. Se confirma 
este modo de ver por hallarse algunos repetidos en los varios libros, con màs 0 menos 
ligeras variaciones. Asl, por ejemplo, 14 = 53, y el estar algunos de ellos compuestos 
de partede otros, como, por ejemplo, el salmo 69, que es parte del 39, w.14-18; el 
107, compuesto de fragmentos del 56, vv.8-12, y del 59, vv.7-14. Sólo pueden ex- 
plicarse estos hechos suponiendo que al tiempo en que fué hecha la colección gene¬ 
ral gozaban ya de tal prestigio las varias colecciones particulares, que el autor de 
aquélla las aceptó cuales eran, sin atreverse a suprimir nada en ellas. 

Se confirma esto mismo por el uso sistemàtica que en los distintos libros se hace de 
los nombres divinos de Yavé y Elohim. En el libro primero aparece generalmente el 





nombre de Yavé; en el segundo, generalmente el nombre de Elohim; en el tercero, 
casi tanto el de Yavé como el de Elohim; en el cuarto, exclusivamente, y en el quinto, 
casi exclusivamente, el de Yavé. 

2. El libro de los Salmos o Salterío suele llamarse Salterio de David, y así lo 
llamó el Concilio Tridentino; pero esto no quiere decir que sea David el único autor 
de todo él, sino que es el principal autor, pues son muchos los salmos que él compuso, y 
se le considera como el mds eximio de los salmistas de Israel: «Egregius psaltes Israel» 
(2 Sam 23,1). Las inscripciones atrïbuyen a Moisès uno, el 90; a David, sesenta y 
cuatro; a Salomón, uno, el 72, según la interpretación que de la inscripción hacen 
muchos intérpretes, que, sin embargo, no nos parece la mds probable; a Àsaf, levita, 
doce; a los coreítas 0 hijos de Coré, doce; a Etdn, uno, el 8ç. Los restantes, cincuenta 
y nueve, son anónimos —« huérfanos» los llaman los judíos —; la inscripción, si la 
llevan, no indica el autor. El autor de la colección general, según todas las probabili- 
dades, parece haber sido Esdras. 

La època en que fueron escritos los salmos abarca un largo período, que va desde 
los comienzos de la monarquia, siglo XI a. C., hasta después de la cautividad babilò¬ 
nica, siglo V a. C.; sin que podamos con certeza sefíalar fechas mds recientes para 
algunos, como creen ciertos intérpretes, y mucho menos todavía decir que muchos de 
éstos sean del tiempo de los Macabeos. 

3. Las inscripciones que preceden a tantos salmos, aunque no pueda afirmarse 
que sean de los autores, son, sin embargo, antiquísimas, muy anteriores al tiempo en 
que fue hecha la versión de los LXX, como lo prueba el hecho de que muchos de ellas 
ya eran ininteligïbles para los autores de esta versión. Son estas indicacionesdel autor, 
del género de la composición, de la melodia a cuyo tenor había de cantarse elsalmo, de 
los instrumentos músicos con que el canto había de acompanarse, de la tesitura de las 
voces y el cantor que había de dirigirlo 0 personalmente cantarlo. Por desgracia se 
perdió entre los judíos la tradición de casi todo cuanto concernia al canto litúrgico, 
y hoy muchos de estas indicaciones son, para nosotros, o enteramente indescifrables o 
sólo muy problemdticamente conjeturables. Las que se refieren al género de la com¬ 
posición distinguen varias closes de salmos: mizmor, higgayon, mictam, sir, masquil. 
Qué signifiquen no podemos hoy colegirlo. Los que indican la melodia suelen repetir 
la primera 0 primeras palabras de un canto ya conocido; así, por ejemplo: Mut- 
Iabben, Ajelet-Saar, etc. Indicadoras de los instrumentos hallamos neguinot, ins¬ 
trumentos de cuerda; nejilot, instrumentos de aire, etc. Referentes a la tesitura ha¬ 
llamos seminit, a la octava; alemot, a voces blancas, voces de doncella, etc. Final- 
mente se repite muchas veces «del director del canto, de Jedutún», etc., que parecen 
indicar quién habla de cantarlo 0 quién había de dirigirlo. Todas estas indicaciones, 
si nos fueran ciertamente conocidas, tendrían para nosotros un valor artística muy 
estimable, pero no el valor histórico que tienen las que se refieren al autor del salmo 
0 a las circunstancias históricas en que fue compuesto. 

Ademds del autor, indican varias inscripciones las circunstancias históricas en 
que el salmo fue compuesto. Así, por ejemplo, el 7 lleva la inscripción: «Sigayon de 
David, que cantó a Yavé con ocasión de lo de Cus, benjaminita». El 18: «Al maestro 
del coro, salmo de David, siervo de Yavé, que dijo las palabras de este canto cuando 
le libró Yavé de todos sus enemigos y de la mano de Saúh, etc. 

4. La autoridad de estas inscripciones históricas es, como hemos dicho, muy 
grande, por su gran antigüedad; no es, sin embargo, del todo decisiva. Como norma 
en cuanto a esto, debemos seguir las respuestas dadas por la Comisión Pontifícia 
Bíblica en 1 de mayo de igio. 

Para apreciar en su justa medida lo que vale para la interpretación de un salmo 
el conocimiento de su autor, hemos de tener ante los ojos cudn frecuente es en la poesia, 
sobre todo en la lírica, que el poeta se revista, o revista a la persona a quien canta, 
de una vaga personalidad, que trasciende la realidad de la misma y acumule sobre 
ella no sólo notas reales de otras, sino también notas ideales a que su mente se eleva. 
Así, por ejemplo, nuestro Gabriel y Galdn, al cantar al «Ama», ve en ella no sólo las 
cualidades de la esposa muerta, de quien generalmente se cree, quizd sin razón, que 
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es la persona cantada en el poema, sino las de otras amas a quienes conoció, y quizd 
las de una ama ideal que sólo en su mente tuvo vida. Esto mismo sucede en la lírica 
sagrada; y por eso seria desacertado querer interpretar muchos salmos que llevan 
una inscripción històrica encerrdndose dentro de las circunstancias históricas a que 
se refiere la inscripción. El poeta, aunque compusiera sus salmos en las circunstancias 
históricas que la inscripción menciona, rompé generalmente ese marco y, elevdndose 
muy por encima de él, expresa pensamientos y sentimientos que no caben dentro del 

A esto parece aludir San Juan de la Cruz cuando, en el prólogo de su «Cdntico 
Espiritual», nos dice que estas canciones fueron compuestas «en amor de abundante 
inteligencia mística», y que «los dichos de amor es mejor declararlos en su anchura, 
para que cada uno se aproveche según su modo y el caudal de su espíritu, que no 
abreviarlos a un sentido a que no se acomode todo paladar». Si ademds tenemos en 
cuenta, como hemos indicado, la ilustración divina de la mente del salmista y el 
ambiente mesidnico de que estaba rodeado, se verd la justeza de estas observaciones 
acerca del mesianismo de muchos salmos. 

5. El orden de los salmos no es ni lógico ni cronológico. Tampoco la numeración 
es la misma en los códices hébreos y en las diversas versiones. La Vulgata sigue en 
esto a los LXX. El 9 de la Vulgata son el 9 y el 10 en hebreo, y por eso a partir 
del 10 la numeración de la Vulgata y el Hebreo se separan, siendo siempre en una uni- 
dad inferior la numeración de la Vulgata a la del Hebreo: Vulg 10-112, Hebr 11-113. 
El 113 de la Vulgata es en Hebreo el 114 y 115, mientras que el 114 y el 115 de la 
Vulgata son el 116 en el Hebreo, continuando, por tanto, la numeración de aquélla 
en la unidad inferior a la de éste desde el 114-115 Vulgata, 116 Hebreo, hasta el 
145 Vulgata, 146 Hebreo. El 146 y 147 de la Vulgata son el 147 del Hebreo; por 
tanto, se iguala ya la numeración en la una y el otro hasta el fin del Salterio. 

Cada uno de los libros lleva al fin una doxología, que viene a equivaler a una ins¬ 
cripción, y el conjunto del Salterio termina con el salmo 150, que mds que salmo es 
propiamente la doxología final de todo el Salterio. 

6. El argumento de los salmos es variadísimo. Es todo cuanto puede afectar al 
alma sensible de los salmistas: el espectdculo de la naturaleza, la historia de Israel, 
algún suceso culminante de esa historia, la lucha continua entre el bien y el mal, 
entre los seguidores de Dios y los que viven de espaldas a El, la confianza del justo 
en la providencia divina, la confesión humilde de los pecados, la glòria de Dios, su 
poder, su sabiduría, etc. Todo esto contemplado a la luz de la revelación divina y 
de los destinos divinos de Israel. Como el mesianismo se hallaba tan hondamente 
impreso en el alma de los salmistas, en todas partes lo revelan, y en forma varia- 
dísima, igual que vemos acontece en los profetas. 

7. La lucha entre el bien y el mal, entre los fieles de Dios y los impíos, da lugar 
a ciertas manifestaciones que necesitan alguna aclaración. Dios en la Ley promete 
bendiciones copiosas a los que vivan fieles a su alianza, pero amenaza con gravísimos 
castigos a los que de esa alianza se olvidan (Lev 26; Dt 28-30). Aquí se inspiran 
los profetas en sus ordculos conminatorios contra los prevaricadores de la Ley 0 en 
las bendiciones que predicen para los tiempos mesidnicos. Estas sanciones son tem- 
porales, como que iban dirigidas al pueblo. 

Ahora bien, cuando los salmistas toman por argumento de sus cantos la lucha 
entre el pueblo de Dios, el único que lo conoce y rinde cuito, y las naciones idólatras, 
que le desconocen y que, confiadas en la ayuda de sus dioses, tratan de esclavizar al 
pueblo elegido, los salmistas piden a Dios descargue todos los azotes que en la Ley 
conmina sobre los pueblos enemigos de Israel y, por tanto, de Dios. Igual acontece 
cuando el salmista pone los ojos en sí mismo y en sus amigos los justos, amigos también 
de Dios, convertidos en blanco de las persecuciones de los impíos. La causa de Dios, 
que los justos representan en el mundo, se halla interesada, y los salmistas claman 
al cielo pidiendo justícia, una justícia dura como la de la Ley, para que los malvados 
sean abatidos y los justos levanten cabeza y se animen a seguir en el servicio de Dios. 
Tales plegarias se hallan expresadas con la fuerza y el realismo propios de un poeta 
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oriental y no pueden menos de impresionar a las almas educadas en la doctrina evan¬ 
gèlica. Peno, entendidas a la luz de las precedentes consideraciones, no son sino cla- 
mores vehementes por el triunfo de la justícia de Dios sobre los impios, para los cuales, 
después que Cristo satisjizo a la divina justicia por todas sus impiedades, no podemos 
pedir sino aquella grada y misericòrdia que el Salvador nos mereció a todos. 

8 . De entre los libros de la Sagrada Escritura es el de los Salmos uno de los mds 
leídos y estimados. Los judlos los sabían de memòria y los cantaban con frecuenda. 
En la primitiva Iglesia cristiana sucedía otro tanto. San Cipriano, San Basilio, San 
Jerónimo, etc., nos ofrecen testimonios de la universal difusión de los Salmos entre 
losfieles de su tiempo, que llegaba hasta el punto de cantarse los salmos por los ocupados 
en las faenas agrícolas; no digamos los monjes, una de cuyas prindpales obligadones 
era aprenderlos todos de memòria. Quizd la prindpal razón por que no fue redbida 
en la Iglesia la versión de los Salmos hecha por San Jerónimo del texto hebreo fue 
la gran difusión de la versión antigua entre el pueblofiel, que se habria visto pertur- 
bado por una tal traducdón. 

Si, en general, los libros poéticos hébreos son como la flor de toda la divina reve- 
lación del Antiguo Testamento, mucho mds lo son los Salmos. Debería ser este libro 
el devocionario de los devocionarios, pues por el hecho mismo de ser inspirado por 
Dios podemos decir que es el devodonario que nos ha dado el mismo Dios. Tienen los 
Salmos una fuerza singular para excitar en nosotros los mds elevados pensamientos, 
los mds piadosos sentimientos. Son como fragante jardín, en que no falta ninguna 
de las flores de las virtudes y abundan los mds exquisitos frutos de virtud, piedad y 
devoción. 

9- Entre las versiones de los Salmos, lo mismo que de todas las Escrituras del 
Antiguo Testamento, ia mds antigua es la Alejandrina o de los LXX. Es, por lo 
general, demasiado servil. De ella procede la antigua latina o itala, que participa, 
por tanto, de su prindpal defecto. De ésta hizo San Jerónimo una primera revisión 
o corrección, ajustdndola al texto griego de los LXX, y es tradidonalmente conodda 
con el nombre de «Psalterium Romanutn». Después hizo una nueva revisión, según el 
texto hexaplar de Orígenes, generalmente conodda con el nombre de «Psalterium 
Gallicanum», que, fuera de una pequena parte, es la que figura actualmente en las 
ediciones de la Vulgata y en los Breviarios. Finalmente, hizo el santo Doctor ma 
versión directa del texto hebreo al latín, que, a pesar de algunos lunares, es mucho 
mejor que ninguna de las anteriores y sobremanera estimable. Recientemente la 
Santa Sede ha dado a la Iglesia una nueva versión latina hecha por los profesores 
del Instituto Blblico. A ella principalmente nos atendremos en la corrección y tra¬ 
ducdón que ofrecemos a nuestros lectores. 

SUMARIO Libro primero (1-41). Libro segundo (42-72). Libro terce- 
ro (73-90). Libro cuarto (91-106). Libro quinto (107-130). 


LIBRO PRIMERO 2 Antes tiene en la Ley de Yavé su com- 
(1,41) placencia, | y a ella día y noche atiende. 

3 Este serà como àrbol plantado a la 
vera del arroyo, | que a su tiempo da sus 
Las dos sendas: la del justo y la frutos, | cuyas hojas no se marchitan. | 
del impio Cuanto emprenda tendrà buen suceso. 

* 4 No asi los impios, | sino como paja 

1 Bienaventurado el varón | que no anda que arrebata el viento. 
en consejo de los impios, | ni camina por 5 No prevaleceràn los impios en el jui- 



605 


SALMOS 1-4 


1 iPor qué se amotinan las gentes | y 
azan las naciones planes vanos? 

2 Se reúnen los reyes de la tierra | y 
una se confabulan los principes | con- 
•a Yavé y contra su ungido: * 

3 Rompamos sus coyundas, I lejos de 
osotros arrojemos sus ataduras. 

4 El que mora en los cielos se ríe, | Yavé 
i burla de ellos. 

5 A su tiempo les hablarà en su ira | 


7 Voy a promulgar el decreto del Senor. | 
Yavé me ha dicho: 

* «Tú eres mi hijo, hoy te he engendra- 
do yo. | Pídeme y haré de las gentes tu 
beredad, | te daré en posesión los confines 
de la tierra. 

9 Podràs tegirlos con cetro de túerro, l 
romperlos como vasija de alfarero». 

10 Ahora, pues. i oh reyes!, obrad pru- 
den tement e; | dejaos persuadir, rectores 
todos de la tierra. 

11 Servid a Yavé con temor, | rendidle 
homenaje con temblor. 

12 No se aire y caigàis en la ruïna, I 
pues se inflama de pronto su ira. | jVen- 
turosos los que a éi se acogen! 



3 y 4 

Oración de un justo perseguido 

1 Salmo de David al huir de Absalón, 
su hüo. * 

2 jOh Yavé! iCómo se han multiplicado 
mis enemigos! | jCuàntos son los que se 
alzan contra mi! * 

3 jCuàntos los que de mi vida dicen: | 
«No tiene ya en Dios salvación»! (Seia.) * 

4 Pero tú, joh Yavé!, eres escudo en 
torno mío, | mi glòria, el que me hace 
erguir la cabeza. 

5 Clamaba con mi voz a Yavé, | y El 
me oyó desde su monte santo. (Seia.) 

« A veces me acostaba y me dormia, | y 
despertaba incòlume, porque Yavé me 
defendia. 

7 No temo a los muchos millares del 
pueblo | que en derredor se vuelven con- 

8 jAÍzate, Yavé! iSàlvame, Dios mío! I 
Tú hieres en la mejilla a todos mis ene- 
migos, | tú le rompés los dientes al impio. 

9 Tuya es, joh Yavé!, la Victoria. | Ven- 
ga sobre tu pueblo tu bendición. 


' Al maestro del coro, A la cuerda. 
Salmo de David. * 

2 jOyeme, pues te invoco, Dios de mi 
justicia! I Tú en la angustia me salvas. I 
Ten piedad de mi y oye mi súplica. 

3 £Hasta cuàndo los grandes habéis de 
ser insensatos? | £Por qué amàis la va- 
nidad y seguis la mentirà? (Seia.) 

4 Pues sabed que Dios distingue al que 
le es grato, | que me oye Yavé cuando le 
invoco. 

3 Temblad y no pequéis. | Meditad esto 
en vuestros corazones, en vuestras alco- 
bas, y pensad. (Seia.)* 

mirarlos con sollcita benevolencia y guiarlos por 


>s representa el salmista, que, según Act 4 
nor y su Cristo. El Ungido de Yavé es er 
s pueblos a que prudentemente se le some 
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6 Sacrificad sacrificios de justícia | y 
esperad en Yavé. 

7 Son muchos los que dicen: «iQuién 
va a favorecemos?» | Alza, ioh Yavé!, 
sobre nosotros tu serena faz. * 

8 Tú pones en mi corazón una alegria 
mayor que la del tiempo ! de copiosa 
cosecha de trigo, vino v aceite. 

9 En paz me duermo luego en cuanto 
me acuesto, | porque tú, joh Yavé!, a 
mí, desolado, me das seguridad. 


Deprecación de un justo 

1 Al maestro del coro. A la flauta. 
Salmo de David. * 

2 Escucha mis palabras, ioh Yavé!; I 
oye mis gemidos. 

3 Atiende a las voces de mi súplica, | 
Rey mio y Dios mio, cuando te suplico. 

4 Ya de manana, Senor, te hago oir mi 
voz, | temprano me pongo ante ti, es- 
peréndote. 

3 Pues no eres Dios tú que se agrade 
del impío, I no goza de tu amistad el 
perverso. 

6 No puede el insolente estar ante tus 
ojos, | odias a todos los obradores de la 
maldad. 

7 Das a la perdición al mentiroso; | al 
sanguinario, al fraudulento, los abomina 
Yavé. 

8 Mas yo, fiado en la muchedumbre de 
tu piedad, | entro en tu morada | y me 
prosterno ante tu santo templo en tu 
temor, ioh Yavé! 

9 Condúceme en tu justícia, a causa de 
mis enemigos, | y allana tus caminos an¬ 
te mi. 

l° No hay en la boca de ésos sinceridad, | 
henchido està su pecho de malícia, | un 
abierto sepulcro es su garganta, ! brunen 

UCastígaios, joh Dios!, malogra sus 
consejos. \ Por sus muchos crímenes, re- 
chàzalos, I ya que se rebelan contra ti. 


12 Alégrense cuantos a ti se acogen, | 
alégrense por siempre. | Que gocen de 
tu protección | y puedan en ti regocijarse 
cuantos te aman. 

13 Pues al justo, joh Yavé!, tú le ben- 
dices | y le rodeas de tu benevoleucia | 
como dé escudo protector. 


Deprecación de un justo enfermo 

1 AI maestro del coro. A la cuerda. So¬ 
bre la octava. Salmo de David. * 

2 iOh Yavé! No me castigues en tu ira, | 
no me aflijas en tu indignación. 

3 Ten misericòrdia de mí, ioh Yavé!, 
pues que soy dèbil. | Sàname, Yavé, | 
tiemblan todos mis huesos. 

4 Està mi alma toda conturbada. | Y tú, 
ioh Yavé!, òhasta cuàndo? 

s Vuélvete, joh Yavé!, y libra mi alma, | 
sàlvame en tu piedad. 

8 Pues en la muerte no se hace ya me¬ 
mòria de ti, | en el sepulcro, iquién te ala¬ 
barà? 

7 Consumido estoy a fuerza de gemir, ! 
todas las noches inundo mi lecho | y con 
mis làgrimas humedezco mi estrado. 

8 Ya estàn casi ciegos mis ojos por la 
tristeza, | envejecieron en medio de tantos 
como me son hostiles. 

9 Apartaos de mi todos los obradores 
de la maldad, | pues ha oido Yavé la voz 
de mis Uantos. 

10 Ha escuchado Yavé mis oraciones, | 
ha acogido mi deprecación. 

11 Confundidos sean y vehementemen- 
te perturbados | todos mis enemigos; | 
apàrtense, sean luego confundidos. 


Deprecación del justo calumniado 

1 Endecha de David, que cantó a Yavé 
cuando lo de Cus, benjaminita. * 

2 Yavé, mi Dios, a ti me acojo; | sàlva¬ 
me de cuantos me persiguen, líbrame. 


7 La Vulgata ha sugerido a aigunos una como impresión de la mente divina en el alma humana, 
por la cual ésta participa de la naturaleza intelectual de Dios; pero el texto hebreo no apoya esta 
explicación. En la situación en que se hallan, iquién les mostrarà el bien y los sacarà a feliz tér- 
mino? Dios harà brillar sobre ellos su faz serena, según la bendición de Núm 6,26. El v.8 confirma 


5 ' El poeta, consciente de su fidelidad a Yavé, se presenta ante El, por la manana, muy con- 
fiado, porque sabe que Dios, siendo justo y amando la justícia, no puede dar buena acogida 
al impío y al embustero. En la lucha que existe en el mundo pide al Senor que le allane el camino, 
libràndolo de las tentaciones y confundiendo a los implos. Con esto alegrarà a cuantos en El coníian. 

6 1 El principio, tan justo y tan repetido en ei Antiguo Testamento, de que Dios da a cada uno 

según sus obras, entendido materialmente daba ocasión para ver en las enfermedades y otros 
males temporales, como los de Job, una senal de la còlera divina, del abandono de Dios, Tal es el 


Y 1 El argumento de este salmo lo hemos de ver repetido en otros muchos. Los sahnistas, almas 

tierra, se ven hechos el blanco de las iras y persecuciones del mundo, es decir, de los que no sienten 
la causa de Dios por dejarse llevar de los viciós y de la idolatria. En esta situación piden a Dios que 
defienda en ellos su pròpia causa. Tales salmos adquieren un sentido mesiànico, considerando al 
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3 No sea que como león me arrebate al- 
guno el alma 1 y me desgarre, sin que ha- 
ya quien me libre. 

4 Yavé, mi Dios; si hice yo esto, si hay 
crimen en mis manos. 

5 Si pagué con mal a quien estaba en paz 
conmigo, | si aun al enemigo le despojé 

6 Persiga el enemigo mi alma, | alcànce- 
la y échela por tierra, ] y arrastre mi glò¬ 
ria por el polvo. 

7 Alzate, joh Yavé!, en tu ira, | yérguete 
contra la rabia de mis enemigos j y hazme 
la justícia que tú mandaste. 

8 Rodéate del consejo de las nacíones | 
y siéntate en lo alto sobre él. 

9 Es Yavé quien juzga a los pueblos. | 
Defiende mi causa, ioh Yavé!, según la 
justícia y la inocencia que hay en mí. 

10 Acabe de una vez la malícia del im¬ 
pío, y confirma al justo. | Dios, justo, es- 
cudrinador del corazón y de los rinones. 

11 Mi escudo es Dios, | que salva a los 
rectos de corazón. 

12 Dios es justo juez, I cada dia los ame- 

13 Si no se convierten, afila su espada, | 
tiende su arco y apunta; 

14 Apareja las saetas mortíferas, | sae- 
tas que El encíende. 

15 El que concibió maldad, se prefió de 
iniquidad | y pare el fraude. 

16 El que cava y ahonda la cisterna, | 
caerà en la hoya que él mismo hizo. 

17 Recaerà sobre su cabeza su maldad, | 
y su crimen sobre su misma frente. 

18 Yo alabaré a Yavé por su justícia, | 
cantaré el nombre del Seíior Altísimo. 


jCómo cantan los altos cielos su majes- 
tad! 

3 Las bocas mismas de los ninos y | de 
los que maman | son ya fuerte argumento 
contra tus adversarios, | para reducir al 
silencio al enemigo y al perseguidor. 

4 Cuando contemplo los cielos, obra de 
tus manos, | la luna y las estrellas, que tú 
has establecido: 

5 iQué es el hombre para que de él te 
acuerdes, | o el hijo del hombre para que 
tú cuides de él? 

6 Y le has hecho poco menor que Dios; | 
le has coronado de glòria y de honor. * 

7 Le diste el senorío sobre las obras de 
tus manos, | todo lo has puesto debajo de 

8 Las ovejas, los bueyes, todo juntamen- 
te, | y todas las bestias del campo. 

9 Las aves del cielo, los peces del mar, | 
todo cuanto corre por los senderos del 


Dios, juez supremo, que juzga y cas¬ 
tiga a las gentes y a los impíos de 
su pueblo 

1 Al maestro del coro. A la muerte del 
hijo. Salmo de David. * 

2 Alef. Quiero, |oh Yavé!, darte gracias 
con todo mi corazón, | cantar tus mara- 

3 Alegrarme y regocijarme en ti | y can¬ 
tar salmos a tu nombre, joh Altísimo! 

4 Bet. Por haber retrocedido mis ene¬ 
migos, | por haber caído y perecido ante 


Bondad de Dios al someter al , 1 r V ? ff 1 1 0 us S 

, , , , , ., derecho, | sentàndote en tu trono, justo 

hombre toda la creactón j uez 

1 Al maestro del coro. En la Getea, Sal- 6 Guímel. Reprimiste a las gentes, hi- 

mo de David. * ciste perecer al impio, | borrando por 

2 jOh Yavé, Senor nuestro, cuàn mag- siempre jamàs su nombre. 

nífico es tu nombre | en toda la tierra! | 7 Aniquilaste al enemigo, hecho perpe- 

fiíturo Mesías como principal representante de esa causa de Dios, por la cual sufrió persecución 
y hasta la muerte misma. Vienen a ser estos salmos como tipos de los vaticinios de Isaías sobre el 

O 1 Es este salmo un comentario poético del relato de la creación del hombre (Gén 1,26), Ele- 
ü vando el pensamiento del salmista hasta el hombre por excelencia, que es Jesucristo, y en 
quien el salmo se realiza de un modo màs alto y perfecto, el salmo puede considerarse como 


Él salmista contempla a Dios, Rey de los siglos, que desde su alto trono gobiema la humanidad. 
Empieza por darle gracias por la victorià otorgada a Israel sobre las naciones que fueron cogidas 
en sus propios lazos, y pide al Senor acabe la obra comenzada. Los impíos presumen todavía de 
', hablan con desdén del Senor, persiguen a los buenos y a los débiles; por eso el salmista ruega 
Yavé que haga ostentación de su poder contra ellos. 
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el que no lleva su alma al fraude | y no jura 
con mentirà. 

5 Ese alcanza de Yavé bendición | y jus¬ 
tícia de Dios, su salvador. 

6 Esa es la raza de los que le buscan, | 
de los que buscan el rostro del Dios de Ja¬ 
cob. (Seia.) 

7 Alzad, |oh puertas!, vuestras frentes; | 
alzaos màs, joh antiguas ehtradas!, 1 que 
va a entrar el Rey de la glòria. 

8 iQuién es ese Rey de la glòria? | Es 
Yavé, el fuerte, el poderoso; | es Yavé po- 
deroso en la batalla. 

9 Alzad, ioh puertas!, vuestras frentes; | 
alzaos màs, |oh antiguas entradas! I Que 
va a entrar el Rey de la glòria. 

i» iQuién es ese Rey de la glòria? | Es 
Yavé Sebaot; I El es el Rey de la glòria. 
(Seia.)* 

25 (V. 24) 

Confianza del justo en el Senor 

1 De David. * 

2 Alef. A ti alzo mí alma, | Yavé, mi 
Dios. | Bet. En ti confio, no sea confun- 


grandes. * 

12 Mem. iQuién es el hombre temeroso 
de Dios? | El le ensenarà el camino que 
ha de seguir. 

18 Nun. Su alma vivirà feliz | y su des¬ 
cendència poseerà la tierra. 

14 Sàmec. Yavé descubre sus secretos a • 
los que le temen | y les da a conocer su 
alianza. 

ls Ayin. Mis ojos siempre estàn en Ya¬ 
vé, | porque El es quien saca mis pies de 

18 Pe. Vuélvete a mí y ten de mi pie- 
dad, | que estoy solo y afligido. 

17 Sade. Ensancha mi angustiado cora- 
zón | y sàcame de mis estrechuras. 

'*Qof. Mira mi penay mi misèria | y 
perdona todos mis pecados. 

19 Res. Mira cuàn numerosos son mis 
enemigos, | que me odian con un odio 

20 Sin. Guarda mi vida y sàlvame, I no 
me vea confundido de hatier acudido a ti. 

21 Tau. No me abandonen la integridad 
y la rectitud, | pues que en ti espero, Yavé. 


2 Haciendo resonar cantos de alaban- 
za I y ensalzando todos tus prodigios. 

8 iOh Yavé!, yo amo la morada de tu 
casa, | el lugar en que se asienta tu ma- 

9 No juntes con los pecadores mi alma, | 
ni mi vida con los sanguinarios, 

10 Cuyas manos estàn llenas de maldad, 
cuyas diestras estàn llenas de sobornos. 

H Yo, por el contrario, marcharé en 
mi integridad; | rescàtame, ioh Yavé!, y 
ten misericòrdia de mí. 

i 2 Ya estàn mis pies en tierra firme, | 
bendeciré en la congregación a Yavé. 

27 (V. 26) 

Confianza del justo en medio 
del peligro 

1 De David. 

Yavé es mi luz y mi salud, £a quién 
temer? ( Yavé es el baluarte de mi vida, 
iante quién temblar?* 

2 Cuando los malignos me asaltan para 
devorar mis carnes, | son ellos, mis ad- 


11 Muéstrame, joh Yavé!, tus caminos, | 
guíame por la recta senda, a causa de 
mis enemigos. 

12 No me entregues a la rabia de mis 
adversarios, | que se alzan contra mí 
falsos testigos | y gente que respira cruel- 
dad. 

18 [Ay si no creyera que he de gozar 
de la bondad de Yavé | en la tierra de 
los vivos! 

14 Espera en Yavé, esfuérzate, | ten 
gran valor y espera en Yavé. 

28 (V. 27) 

Oración del salmista en un grave 

1 De David. 

A ti clamo, ioh Yavé, mi roca! | No 
te desentiendas de mí, | pues dejàndome 
tú, vendria a ser | como los que bajan 
al sepulcro. * 

2 Oye la voz de mi súplica cuando te 
invoco, | cuando alzo mis manos hacia 
tu santo templo. 



























9 Entonces se alegrarà rai alma en Ya- 
vé l y se gozarà en su salvación. I 

íOTodos mis huesos diràn: | iQuién se- 
mejante a ti. ioh Yavél, ] que libras al 
desvalido del poderoso, | al pobre y al 
afligido de quien le despoja? 

11 Alzàronse contra mi testigos falsos | 
para demandarme lo que ni sabia. 

12 Volviéronme mal por bien i para 
abatir mi alma. 

u Cuando ellos estuvieron enfermos, yo 
me vesti de saco, | afligiendo con el ayuno 


27 Y alégrense y salten de júbilo los 
que estàn en favor de mi inocencia 1 y 
digan siempre: «jEnsalzado sea Yavé, | 
que dio paz a su siervo!» 

28 Mi lengua cantarà tu justícia, todos 
los días tus alabanzas. 

36 (V. 35) 

Bondad de Dios y maldad del impío 
1 Al maestro del coro. De David, siervo 






















nar a los que van por el camino recto. 

15 Su espada se hundirà en su propio 
corazón | y se quebrantaràn sus arcos. 

16 Tet. Mejor le es al justo lo poco | 
que la gran opulència de los impíos. 

17 Porque los brazos del impío seràn 
la, | y en tu luz vemos la luz. rotos, | mientras que Yavé sostiene al 

n Extiende tu misericòrdia a los que justo. 
te conocen, | y tu justícia a los rectos de 78 Yod. Conoce Yavé los días del justo, | 
corazón. y su posesión serà eterna. 

12 No me pise el pie del soberbio, | no 19 No seràn confundidos al tiempo ma- 

me eche fuera la mano del impío. lo | y seràn saciados en el dia del hambre. 

13 Sí, caeràn los obradores de la ini- 20 Caf. Cierto, los impíos pereceràn, | 

quidad, | seràn abatidos y no podràn màs y los enemigos de Dios, como la lozanía 
levantarse. de los prados, se marchitaràn, | se des- 

vaneceràn como el humo. 

37 (V. 36) 21 Làmed. Pide prestado el impío y no 

La providencia divina sobre el justo puede pagar, | el justo se compadece y da. 

y sobre el impío 22 * os benditos de Dios heredaràn la 

v tierra, | los malditos de El seràn exter- 

1 De David. minados. 

Alef. No te impacientes por los mal- 23 Mem. Yavé ordena los pasos del 
vados, | no envidies a los que hacen el hombre | y se complace en sus caminos. 
“al- * 24 Si cayere, no yacerà postrado, | por- 

2 Porque presto seràn segados como el que Yavé le tiende su mano. 

heno, | y como la hierba tierna se secaràn. 23 Nun. Fui mozo y ya soy viejo, I y 

3 Bet. Tú confia en Yavé y obra el bien, | jaraàs vi abandonado al justo, | ni a su 
y habitaràs en la tierra y seràs apacenta- prole mendigar el pan. 

do en la verdad. 23 Siempre se compadece y presta, | y 

4 Haz de Yavé tus delicias, | y El te es bendecida su descendencia. 

darà lo que tu corazón desea. 27 Sàmec. Apàrtate del mal y haz el 

5 Guimel. Encomienda a Yavé tus ca- bien, | y viviràs para siempre; 

minos, | en El espera y El harà; 23 Porque ama Yavé la rectitud | y no 

6 Harà resplandecer como la luz tu desampara a sus santos. 

justícia, | y tu derecho como la luz del Ayín. Los impíos seràn borrados para 
mediodía. siempre, | y la prole del impío seràexter- 

7 Dàlet. Aquiétate en Yavé y espera en minada. 

El; | no te impacientes por la prosperidad 29 Los justos poseeràn la tierra, | y serà 
de esos otros, | de los que obran la maldad. eterna en ella su morada. 


sericordia; | ampàranse los hombres a la 
sombra de tus alas! 

9 Sàcianse de la abundancia de tu casa | 
y los abrevas en el torrente de tus de- 

10 Porque en tí està la fuente de la 


goroso. * 

36 Pero pasé de nuevo, y ya no era; | le 
busquc, y no le hallé. 

37 Sin. Considera al recto y mira al 
justo, | y veràs que su fin es feliz. 

38 Los impíos, por el contrario, seràn 
exterminados; | la posteridad de los mal- 
vados serà tronchada. 

39 Tau. De Yavé viene la salvación de 
los justos, | es su refugio al tiempo de la 
adversidad. 

40 Yavé los socorre y los libra; | del 
impío los libra y los salva, | porque se 
acogen a El. 

38 (V. 37) 

Oración de un pecador arrepentido 

1 Salmo de David. Para memòria. * 

2 No me castigues, Yavé, en tu furor, | 
no me corrijas en tu ira. 

3 Que tus saetas han penetrado en mí I 
y pesa gravemente sobre mí tu mano. 

4 Nada hay sano en mi carne a causa 
de tu ira; | nada integro en mis huesos a 
causa de mi pecado. 

5 Pasan por encima de mi cabeza mis 
iniquidades, I pesan sobre mí como pesada 
carga. 

9 Hedionda podré supuran mis Uagas | 
a causa de mi locura. 

7 Voy encorvado y en gran manera hu- 
millado, | todo el día en luto; 

8 Porque estàn mis huesos abrasados, | 
y no hay en mi carne parte sana. 

9 Estoy desfallecido y sobremanera aca- 
bado, | y la conmoción en mi corazón me 
hace rugir. 

10 Mis deseos, ioh Yavé!, ante ti estàn, | 
y no se te ocultan mis gemidos. 

11 Està Ueno de congoja mi corazón, me 
faltan las fuerzas, | y aun la misma luz 
de mis ojos me abandona. 

12 Mis amigos y mis companeros se 
alejan por mis llagas, | y mis vecinos se 
quedan lejos. 

13 Tiéndenme lazos los que buscan mi 
vida [ y me amenazan los que desean mi 


17 Pero te digo: «Que no se gocen en 
mi mal | y no se engrían contra mí cuando 
resbale mi pie». 

18 Mira que estoy para caer, | tengo 
siempre a mis ojos mi maldad. 

19 Pues yo confieso mi culpa | y que peno 
mi pecado. 

20 Pero viven y son fuertes mis enemi¬ 
gos | y se multiplican los que injusta- 

21 Y los que vuelven mal por bien | me 
hostigan por seguir el bien. 

22 No me abandones, joh Yavé!; | no 
te estés alejado de mí, jDios mío! 

23 iCorre en mi auxilio! í jSenor mío, 
mi salud! 

39 (V. 38) 

Dcprecación del justo atribulado 

1 Almaestro del coro. Deldutún. Salmo 
de David. * 

2 Yo me dije: Atenderé a mis caminos | 
para no pecar con mi lengua; | pondré un 
freno a mi boca | mientras tenga al impío 
freme a mí. 

3 Quedé silencioso, mudo; cabé aun el 
bien; | pero mi dolor se exacerbaba. 

4 Me ardía el corazón dentro del pecho; | 
se encendía el fuego en mi meditación, | 
y prorrumpí con mi lengua: 

5 Dame a conocer, joh Yavé!, mi fin | 
y cuàl sea la medida de mis dias; | que 
sepa cuàn caduco soy. 

8 Has reducido a un palmo mis días, I 
y mi existència delante de ti es la nada; | 
no dura màs que un soplo todo hombre. 
(Seia.) 

7 Muévese el hombre cual un fantasma, | 
por un soplo solamente se afana; ! amon- 
tona sin saber para quién. 

8 j.Qué podria yo entonces esperar, oh 
Yavé? | Pero està en ti mi esperanza. 

9 Líbrame de todas mis iniquidades, | 
no me hagas el escamio del malvado. 

10 Enmudezco, no abro mi boca, | pero 
sé que tú lo haces. 

71 Desvia de ml tu azote, | que el rigor 


maquinando 






13 Ove ioh Yavé!, mi plegaria; | da número a los cabellos de mi cabeza, | y 
dos a mis clamores, I no seas insensible por eso desfallece mi corazón. 
mis làgrimas. | Porque yo no soy màs 14 Agràdete librarme, ioh Yavé! | Co- 
le un extranjero para ti, | un advenedizo, rre, joh Yavé!, en mi ayuda. 


40 (V. 39) 

Acción de gracias por el auxilio re- 
cibido y petición de nuevo auxilio . 


que un extranjero para ti, | un advenedizo, rre, joh Yavé!, en mi ayuda. 
como todos mis padres. 15 Sean confundidos y avergonzados | 

14 Déjame que me reconforte un poco | los que buscan arrebatarme la vida. ! 
antes que me vaya y ya no sea. Sean puestos en fuga y cubiertos de igno¬ 

mínia | aquelios que se alegran de mi mal. 
40 (V. 39) 16 Consumidos sean por su afrenta | los 

. . , ... que me gritan: «iAh, ah!» 

Acción de gracias por el auxilio re- ** 17 Salten de gozo alégrense en ti todos 
cibido y petición de nuevo auxilio a q Ue llos que te buscan; | los que aman la 

1 Al maestro del coro. Salmo de Da- saIud 9 ue , de li viene | exclamen siempre: 

vid * «jEnsalzado sea Yave!» 

2 Confiadamente esperé en Yavé, | y 18 Cuanto a mí, pobre y menesteroso, | 

se inclino y escuchó mi clamor. Yavé cuiaara de mi. . 

3 Y me sacó de una hoya de ruina, | del Tú er f ™ socorro y mi liberlador. | 
fango cenagoso, | y afirmo mis pies sobre i^ios mío, no te tardes. 

piedra | e hizo seguros mis pasos. 

4 Puso en mi boca un càntico nuevo, | 4 1 (V. 4°) 

una alabanza a nuestro Dios. | Muchos Oración de un enfermo grave 
veran esto y temeran, | y esperaran en 

Yavé. i Al maestro del coro. Salmo de Da- 

5 Bienaventurado el hombre cuya es- vid. * 

peranza es el nombre de Yavé | y no se 2 Bienaventurado el que piensa en el 
vuelve a los soberbios ni a los mentirosos. necesitado y el pobre; | en el dia malo 
, Tú, joh Yavé, Dios mío!, has multi- Yavé le librarà. 
pltcado tus maravillas | y tus trazas en 3 Le protegerà Yavé y le darà vida; I 
favor nuestro. | Yo quisiera contarlas, serà bienaventurado sobre la tierra, I 
nabiar de ellas, | pero sobrepasan todo pues no le entregarà al odio de sus ene- 
nü ™® ro · migos. 

No deseas tú el sacrificio y la ofren- 4 Le sostendrà Yavé en el lecho del do- 
aa, | pero me has dado oído abierto. | No lor; | en la enfermedad tú le aliviaràs. 
matono * holocausto y ei sacrificio ex- 3 Yo digo: iOh Yavé, ten piedad de 
F 8 Y m„ a- . xi mü I Sana mi alma, que pequé contra ti. 

>„ , aije: «Heme aquí; I en el rollo «Mis enemigos lanzan imprecaciones 
de la Ley se escribió de mi; contra m í. diciendo: I «t.Cuàndo se morirà 


Oración de un enfermo grave 


. 9 „ En 1 í acer tu voluntad,’ [Dios m 
com P lacer >cia, | y dentro 

ín ?r Ón eStà tu le y»- 

" ptoclamado tu justícia a nuí 

ioh Yavé®, lo a sabe n s° '*"* ‘ abÍ ° S; 

V^ n d n Z'r· lN0 CClé íu misericon 


° de mí ! contra mí, diciendo: | «/Cuàndo se morirà 

oluntad, jDios mío!, éste y serà borrado su nombre?» 
rncia, | y dentro de ^ Si vienen a verme hablan mentirosa- 
®y >> · . . . mente, | acumulan en su corazón malos 

1 tu justícia a nume- deseos. | y cuando salen fuera, hablan. 
cerré mis labios; tú, 8 Reunidos, murmuran contra mí los 
que me odian | y descuentan mi ruina: 
ncerrada en mi cora- 9 «Un mal terrible se ha apoderado de 
anunciado tu verdad él; | se acosto para no levantarse ya màs». 
ff._ tu misericòrdia 10 Aun el que tenia paz conmigo, | aquel 
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13 Tú manténme incòlume | y consér- 

14 jBendito Yavé, Dios de Israel, por 
los siglos de los siglos! | Amén, amén. 

\ I B R O S E G U N D O 

42 (V. 4i). 43 (V. 4 2 ) 
Ardientes deseos del desterrado por 
ver nuevamente el santuario 

1 Al maestro del coro. Masquil, de los 
hijos de Coré. * 

2 Como anhela la cierva las comentes 
aguas, | así te anhela a ti mi alma, joh 
Dios! 

3 Mi alma està sedienta de Dios, del 
Dios vivo. | iCuàndo vendré y veré la 
faz de Dios? 

4 Mis làgrimas son dia y noche mi pan, | 
mientras continuamente me dicen: | 
««Dónde està tu Dios?» 

3 jAy! jCómo estalla en mi corazón el 
recuerdo ! de cuando en medio de la 
muchedumbre | iba en procesión a la casa 
de Dios, | entre voces de júbilo y alaban¬ 
za | del pueblo en íiesta! 

<> /Por qué te abatés, alma mia? | /Por 
qué te turbas dentro de mí? | Espera en 
Dios, que aún le alabaré. | i El es la alegria 
de mi rostro, El es mi Dios! 

7 Abatida està mi alma, Dios mio; | 
siempre estoy acordàndome de ti, desde 
la tierra del Jordàn, | de las cumbres del 
Hermón y del monte Meser. 

8 Un remolino llama al otro remolino; | 
con el rumor de tus cascadas, I todas tus 
ondas y tus olas pasan sobre mí. 

9 De dia dispensa Dios su gracia; | de 
noche me acompana su càntico, | una 
oración al Dios de mi vida. 

*« Digo a Dios: «jOh Roca mia! /.Por 
qué te has olvidado de mí? 1 /.Por qué he 


1 Júzgame, ioh Yavé!, y defiende mi 
causa; | líbrame de esta gente malvada, | 
de esos inicuos traidores. 

2 Pues que eres tú mi refugio, /.por qué 
me rechazas? | ;,Por qué he de andar en 
luto, bajo la opresión del enemigo? 

3 Manda tu luz y tu verdad; ellas me 
guiaràn | y me acompanaràn a tu monte 
santo, | a tus tabernàculos. 

4 iOh si pudiera acercarme al altar de 
Dios, | al Dios de mi alegria y de mi gozo, | 
y cantarle a la cítara! iOh Dios, Dios mío! 

5 /Por qué te abatés, alma mia? | /.Por 
qué te turbas dentro de mi? | Espera en 
Dios, que aún le alabaré. | iEl es la alegria 


44 (V. 43) 

Lamentación por el estado de opre¬ 
sión en que se halla el pueblo 

1 Al maestro del coro. Masquil, de los 
hijos de Coré. * 

2 Con nuestros oídos, joh Dios!, hemos 
oído; | nos contaron nuestros padres | la 
obra que tú hiciste en sus días, | en los 
tiempos antiguos. 

3 Tú, con tu mano, echaste a las gentes 
y los plantaste a ellos; | afligiste a los 
pueblos y los arrojaste, y a ellos los di- 
lataste. 

4 No se apoderaron de la tierra por su 
espada | ni les dio su brazo la victorià; | 
fue tu diestra, tu brazo, la luz de tu ros¬ 
tre, | porque te complaciste en ellos. 

5 Tú, ioh Dios!, eres mi rey; | tú diste 
victorias a Jacob; 

6 Contigo batimos a nuestros enemi¬ 
gos; ! en tu nombre, pisotearemos a nues¬ 
tros adversarios. 

7 Pues no confié en mi arco, | no me 
dio mi espada la victorià. 

8 Eres tú quien nos dio la victorià sobre 
nuestros enemigos, | el que confundió a 
cuantos nos odian. 

9 Y nosotros nos gloriaremos siempre 




































SALMOS 48-50 

merad sus palacios | para poder contàr- 
selo a las generaciones venidcras. 

15 Porque éste es Dios y lo serà siem- 
pre; | El nos regirà. 

49 (V. 4») 

Todo hombre es mortal, pero el 
justo tlene la firme csperanza en la 
inmortalidad 

1 Al maestro del coro. Salmo de los 
hijos de Coré. * 

2 iOíd, oíd, oh pueblos todos! | Es- 
cuchad todos vosotros, habitantes del 
mundo. 

3 iPlebeyos y nobles, | ricos y pobres! 

4 Mi boca proferirà sabias palabras, | y 
palabras de sensatez seràn las de mi co- 

5 Tenderé mis oídos al proverbio, | y al 
arpa expondré mi sentencia. 

6 «i Por qué temer yo el dia de la des¬ 
ventura, | cuando la perfídia me pise los 
talones; 

7 La perfídia de los que confían en su 
hacienda y se glorían de la abundancia 
de sus riquezas?» 

8 Nadie puede rescatar al hombre de la 
muerte, I nadie puede dar a Dios su pre- 

9 Pues muy elevado es el rescate de la 
vida, | y no se llegarà jamàs a él, 

10 Para que pueda uno vivir por siem- 
pre | sin ver el sepulcro. 

11 |Sí, lo veràn! Mueren los sabios, | 
desaparecen el necio y el estulto, | dejan 
a otros sus haciendas. 

12 Pensaban que duraria su casa una 
etemidad, | que subsistiria perpetuamente 
su morada, 1 y ponían sus nombres a sus 
tierras. 

1 3 Pero el hombre, aun puesto en suma 
dignidad, no dura; I es semejante a los 
animales, perecedero. 


| der del abismo, | porque me elevarà a sí. 
(Seia.)* 

17 No te impacientes, pues, si ves a uno 
enriquecerse | y se acrecienta la glòria de 

18 Porque a su muerte nada se llevarà 
consigo | ni le seguirà su glòria. 

19 Aunque en su vida se congratulase: | 
«Te alabaràn porque has logrado tu fe- 
licidad»; 

20 Tendrà que irse a la morada de sus 
padres I para no ver ya jamàs la luz. 

21 Pues el hombre, puesto en suma 
dignidad, no entiende; | es semejante a 
los animales, perecedero. 

50 (V. 49) 

El cuito aceptable a Dios 

1 Salmo de Asaf. 

El Dios soberano, Yavé, habla, | con¬ 
voca a la tierra de levante a poniente. * 

2 Brilla desde Sión, perfección de la 
hermosura. 

3 Viene nuestro Dios, y no en silencio. | 
Le precede ardiente fuego, | le rodea fu¬ 
riosa tempestad. 

4 Llama arriba a los cielos y a la tie¬ 
rra | para juzgar a su pueblo: 

3 «Reunidme a mis santos, I los que con 
sacrificios sellaron mi alianza». 

6 Y los cielos promulgan su justicia, | 
porque Dios mismo es el juez. (Seia.) 

7 lOye, pueblo mío, que te hablo yo, | 
que te amonesto yo, oh Israel! | Yo soy 
Dios, tu Dios. 

8 No te reprendo por tus sacrificios | ni 
por tus holocaustos, que estàn siempre 

9 Yo no tomo becerros de tu casa I ni 
de tus apriscos machos cabríos: 

>o Porque mías son todas las bestias de 
los bosques | y los miles de animales de 
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15 E invócame en el dia de la angus- 
tia; | yo te libraré y tú cantaràs mi glòria. 
(Seia.) 

16 Pero al impío dícele Dios; | jCómo! 
iTe atreves tú a hablar de mis mandamien- 
tos, | a tomar en tu boca mi alianza, 

17 Teniendo luego en aborrecimiento 
mis ensenanzas | y echàndote a las espal- 
das mis palabras? 

18 Si veías a un ladrón, corrías a unirte 
a él, I y tenías tu parte con el adultero. 

19 Ponías el mal en tu boca j y urdía 
tu lengua el engano. 

20 Sentado, difamabas a tu hermano | 
y esparcías la calumnia contra el hijo de 

21 Esto lo he visto yo, y porque calla- 
ba, | creiste que de cierto era yo como 
tú. I Pues te corregiré poniendo esto ante 

22 Entended, pues, los que os olvidàís 
de Dios, | no sea que os arrebate, sin que 
haya quien os libre. 

23 El que me ofrece sacrificios de ala- 
banza, ése me honra; | el que ordena sus 
caminos, 1 a ése le mostraré yo la salud 
de Dios. 

5i (V. 50) 

Confesión de los pecados y súplica 
del perdón 

1 Al maestro del coro. Salmo de Da- 

2 Cuando fue a él el profeta Natàn des- 
pués de lo de Betsabé. 

3 Apiàdate de mi, joh Dios!, según tus 
piedades; | según la muchedumbre de tu 
misericòrdia, | borra mi iniquidad. 

4 Làvame màs y màs de mi iniquidad | y 
limpiame de mi pecado. 

5 Pues reconozco mis culpas, | y mi pe¬ 
cado està siempre ante mi. 

6 Contra ti, sólo contra ti he pecado, | 
he hecho lo malo a tus ojos para que sea 


làvame, y emblanqueceré màs que la 

10 Dame a sentir el gozo y la alegria, i y 
saltaràn de gozo los huesos que humi- 

11 Aparta tu faz de mis pecados | y bo¬ 
rra todas mis iniquidades. 

12 Crea en mi, ioh Dios!, un corazón 
puro, | renueva dentro de mi un espírilu 

13 No me arrojes de tu presencia | y no 
quites de mi tu santo espíritu. 

14 Devuélveme el gozo de tu salvacíón, | 
sosténgame un espíritu generoso. 

15 Yo ensenaré a los malos tus cami¬ 
nos, | y los pecadores se convertiràn a ti. 

16 Líbrame de la sangre, ioh Dios!, Dios 
de mi salvación, | y cantarà mi lengua tu 
justicia. 

17 Abre tú, Senor, mis labios, | y can¬ 
tarà mi boca tus alabanzas. 

18 Porque no es sacrificio lo que tú 
quieres; | si te ofreciere un holocausto, 
no lo aceptarías. 

19 El sacrificio grato a Dios es un co¬ 
razón contrito. | Tú, joh Dios!, no desde- 
nas un corazón contrito y humillado. * 

20 Sé bcncvolo en tu buena voluntad ha- 
cía Sión; | edifica los muros de Jerusalén. 

21 Entonccs te agradaràs de los sacri¬ 
ficios legítimos, | de las oblaciones y holo¬ 
caustos; I entonccs pondràn becerros en 
tu altar. 

52 (V. si) 

Oración contra un enemigo 
jactancioso 

1 Al maestro del coro. Masquil de Da- 

2 Cuando Doeg, idumeo, fue a infor¬ 
mar a Saúl, diciéndole: «David ha ido a 
casa de Abimelec». * 

3 ÍPot qué te glorías en tu maldad | tú, 
poderoso para la infamia? 
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que sucumbiera. | Cavaron ante ml una 
fosa; | fueron ellos los que cayeron en 
ella. (Seia.) 

8 Pronto està mi corarón, està mi co- 
razón dispuesto | a cantarte y entonar 
salmos. 

9 iDespierta, glòria mla; despierta, sal- 
terio y cítara, | y despertaré a la aurora! 

10 Te alabaré entre los pueblos, [oh 
Senor! | Te cantaré salmos entre las na- 

11 Porque sobrepasa a los cielos tu mi¬ 
sericòrdia, | y a las nubes tu verdad. 

12 Alzate, ioh Dios!, allà, en lo alto de 
los cielos; | haz esplender en toda la 

58 (V. 57) 

Increpación contra los jueces injustos 

1 Al maestro del coro. Sobre «No des- 
truyas». Mictam de David. * 

2 (Hacéis justicia en verdad, oh prín- 
cipes? ] iJuzgàis rectamente a los hom- 
bres? 

2 No. A sabiendas obràis la iniquidad, | 
vuestras manos hacen que en la tierra 
domine la injustícia. 

4 Estos inicuos se han desvia do des- 
de el seno de su madre; | estos menti- 
rosos se han extraviado desde que na- 

3 Tienen veneno semejante al veneno 
de las serpientes; I son àspides sordos, 
que cierran sus oídos. 

6 Para no oir la voz del encantador, | 
por hàbil que éste sea. 

2 Quiébrales, ioh Diósl, los dientes en 
la boca. | Rompé, ioh Yavé!, las quija- 
das de estos leoncillos. 

8 Desaparezcan como agua que se va; | 
que no puedan lanzar màs que dardos 
despuntados. 

9 Sean como el caracol, que se deshace 
en baba; | como aborto de mujer, que 


i 12 Y dirà cada uno: «iHay premio pa- 
i ra al jasto, | hay un Dios que hace jus¬ 
tícia al mando!» 

59 (V. 58) 

Oración contra los enemigos 

1 Al maastro dal coro. Sobre «No des- 
truyas». Mictam de David cuando mandó 
Saúl vigilar la casa para matarle. * 

2 Librame d« mis enemigos, iDios mío!, | 
defiéndeme de los que se alzan contra 

2 Librame de los que obran la iniqui¬ 
dad, | sàlvame de los hombres sanguina- 

4 Porque ya ves que ponen asechanzas 
a mi vida | y se conjuran contra mi 
los poderosos. 

5 Sin crimen ni pecado de parte mia, 
joh Yavé!, | sin culpa mia corren y me 
acometen. Despierta, ven y mira: 

9 Porque tti, ioh Yavé Sebaotl, eres 
Dios de Israel. | Despierta para castigar 
a todas las gentes, ! no perdones a nin- 
guno ( de los que obran pérfidamente. 
(Seia.) 

7 Vuelven por la tarde ladrando como 
perros | y dan vueltas en tomo a la 
ciudad. * 

8 Abren su boca y llevan la espada en 
sus labios. | «iQuién oye?», dicen. 

9 Pero tú, ioh Yavé!, te ríes de ellos, j 
haces burla de todas las gentes. 

10 A ti recurro, fortaleza mia, | porque 
tú, Dios, eres mi refugio. 

■i Dios mío, misericòrdia mia. | Dios 
mío, presérvame con tu favor | y hazme 
mirar triunfante a mis enemigos. 

12 Màtalos, Dios, no hagan caer a 
mi pueblo; | hazlos errar con tu fuerza 
y abàtelos, | joh Yavé!, escudo nuestro. 

13 Pecado es en su boca toda palabra 
de sus labios; | queden presos en su so- 
berbia, | en las maldiciones y mentiràs 
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perros | y dan vueltas en tomo a la ciu- 

i« Van en busca de su comida, | pero 
no se saciaràn, y gritaràn. 

17 Mas yo cantaré tu poder, | y de ma¬ 
riana alabaré tu misericòrdia, | porque 
fuiste mi refugio | y mi amparo en el 
dia de la angustia. 

is A ti, fortaleza mia, te cantaré sal¬ 
mos, | porque eres, joh Dios!, mi refu¬ 
gio, | Dios mío, misericòrdia mia. 


Para ser aprendido. 

2 Cuando venció a Aram Naharaím y 
a Aram de Soba y se volvió Joab y 
derroto en el valle de la Sal a doce mil 
edomitas. * 

3Tú, ioh Dios!, nos rechazaste y nos 
derrotaste, | te airaste; restitúyenos. 

4 Hiciste temblar nuestra tierra y la 
quebraste. | Sana sus quiebras, porque 

3 Hiciste ver a tu pueblo cosas du- 
ras, | nos diste a beber el vino del vér- 
tigo. 

6 Pero has dado bandera a los que te 
temen | para que se recojan ante »1 arco. 
(Seia.) 

7 Para que sean liberados tus dilec- 
tos, | danos la victorià con tu diestra, 
óyenos. 

8 Dijo Dios por su santidad: «Yo triun- 
faré, | dividiré a Siquem y mediré el valle 
de Sucot. * 

9 Mío es Galad, mío es Manasés, I y 
Efraim es el yelmo de ml cabeza, Judà 


migos, | porque vano es el auxilio del 
hombre. 

1 14 Con Dios haremos proezas, I y El 

aplastarà a nuestros enemigos. 

! 6i (V. 6o) 

Oración después del triunfo 

1 Al maestro del coro. Sobre las cuer- 
das. Salmo de David. * 

2 Oye, Ioh Dios!, mi clamor, | atien- 
de mi oración. 

3 Desde el cabo de la tierra clamo a 
ti I cuando se angustia mi corazón. | Me 

: pondràs en una roca inaccesible, | me 
daràs descanso, 

4 Pues tú eres mi refugio, | la torre 
. fuerte frente al enemigo. 

5 Habite yo para siempre en tu ta- 
bernàculo, | me acogeré al amparo de 

■ tus alas. (Seia.) 

' 6 Tú, ioh Dios!, has escuchado mis de- 

[ seos | y me diste por heredad los que 
temen tu nombre. 

; 7 Anadiràt días a los dfas del rey, | y 

sus anos seràn como los dfas de muchos 
i generaciones. 

i 8 Siéntese siempre a la presencia de 
Dios | y guàrdenle la misericòrdia y la 
clemència; 

9 Así podré cantar siempre tu nom¬ 
bre, | cumpliendo mis votos cada dia. 

62 (V. 6t) 

Sólo en Dios hay que esperar 

1 Al maestro del coro. A Idutún. Sal¬ 
mo de David. * 

2 Sólo en Dios se aquieta mi alma; | El 
i solo me socorre. 

3 El solo es mi roca y mi salvación, | 
mi refugio; no vacilaré nunca. 

4 iHasta cuàndo habéis de ensanaros 
contra un hombre, | golpeando todos 
contra pared inclinada, | como contra 
































5 Porque tú, ioh Senor!, eres mi esp< 
anza, | mi confianza desde mi juventut 

6 Desde que comencé a existir fuiste n 


24 Mi lengua ensalzarà tu justícia tod< 
el dia | por haber confundido y avergon 
zado a los que buscaban mi mal. 


2 He sido para muchos un asombro, | 
porque tú siempre fuiste mi seguro asilo. 

8 Llénese mi boca de tus alabanzas, | de 
tu glòria continuamente. 

9 No me rechaces al tiempo de la ve- 
jez; | cuando ya me faltan las fuerzas, no 
me abandones. 

1“ Porque hablan contra mi mis enemi- 
gos, | y los que me espian se conjuran 
contra mi. 

11 Diciendo: «Dios le ha dejado; | per- 
seguidle y cogedle, | que no habra quien 
le libre». 

12 jOh Dios, no te alejes de mi! | Acude 


1 De Salomon. 

Da, joh Dios!, al rey tu juido, | y tu 
justícia al hijo del rey, * 

2 Para que gobierne a tu pueblo con 
justícia, | y a tus oprimidos cou juicio. 

3 Germinaràn los montes la paz para 
el pueblo, I y los collados, la justícia. 

4 Harà justícia a los oprimidos del pue¬ 
blo, | defenderú a los hijos del menestero- 
so | y quebrantarà a los opresores. 

5 Vivirà mientras perdure el sol, | mien- 
tras permanezca la luna, de generación 
en generación.. 

6 Caerà como lluvia sobre prado sega- 
do, | como lluvia que penetra en la tierra. 

7 Florecerà en sus días la justícia | y ha- 
brà mucha paz mientras dure la luna. 

* Dominarà de mar a mar, | del río has- 
ta los cabos de la tierra. 



17 Serà su nombre bendito por siempre; | 
durarà mientras dure el sol. | Y le ben- 
deciràn todas las tribus de la tierra; | to- 
das las naciones le aclamaràn bienaven- 

Doxología final del libro segundo 
l* Sea bendito el nombre de Yavé, Dios 
de Israel, | el único que hace maravillas. * 

19 Y bendito sea por siempre su glorio- 
so nombre I y llénese de su glòria toda la 
tierra. Amén, amén. 

20 Aquí acaban las preces de David, 
hijo de Jesé. 

LIBRO T E R C E R O 
(73-89) 

73 (V. 72) 

Vanidad de la dicha del impío 

1 Salmo de Asaf. 

iOh, cuàn bueno es Dios para los bue- 
nos, | para los limpios de corazón! * 

2 Estaban ya deslizàndose mis pies, | 
casi me habia resbalado. 

3 Porque miré con envidia a los im- 
píos | viendo la prosperidad de los malos. 


ellos», | renegaria de la comunidad de 

16 Púseme a pensar para poder enten- 
der esto, | pues era ciertamente cosa ar- 
dua a mis ojos; 

17 Hasta que penetré en el secreto de 
Dios | y puse atención a las postrimerías 
de éstos. 

18 Ciertamente los pones tú en resba- 
ladero | y los precipitas en la ruina. 

19 jOh, cómo en un punto son asola- 
dos; | acaban y son consumidos espan- 
tosamente! 

20 Son como sueno de que se despier- 
ta, | y tú, Sefíor, cuando despertares, des- 
prcciaràs su apariencia. 

21 Si se exacerbaba mi corazón | y me 
atormentaban mis pensamientos, 

22 Es porque era un necio y no sabia 
nada; | era ante ti como un bruto ani¬ 
mal. 

23 Pero no, yo estaré siempre a tu la- 
do, | pues tú me has tornado de la diestra, 

24 Me gobiemas con tu consejo | y al 
fin me acogeràs en glòria. 

25 lA quién tengo yo en los cielos? | 
Fuera de ti, nada deseo sobre la tierra. 

26 Desfallece mi carne y mi corazón; | 
la Roca de mi corazón y mi porción es 
Dios por siempre. 
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n Dieron al olvido sus obras | y las ma- 34 Cuando los hería de muerte, le bus- 
ravillas que a sus ojos había obrado. caban, | se convertían y se volvían a Dios; 

12 Ante sus padres había obrado ma- 35 Y se acordaban de que era Dios su 

ravillas, | en la tierra de Egipto, en la re- Roca, | y el Dios Altisimo, su redentor. 
gión de Tanis. * 36 Pero le enganaban con su boca | y 

1 3 Dividió el mar para daries paso, | y con su lengua le mentían, 

paró las aguas como si les pusiera un 37 Y su corazón no era sincero para El | 
dique. y no eran fieles a su alianza. 

14 Los guiaba de dia en la nube | y du- 38 Pero es misericordioso, y perdonaba 

rante toda la noche con resplandor de la iniquidad, | y no los exterminó; antes 
fuego. refrenó muchas veces su ira | y no dejó 

is Hendió las rocas en el desierto | y les que se desfogara toda su còlera, 
proveyó de raudales inexhauribles, 39 Se acordó de que eran carne, un so- 

16 Hizo salir arroyos de la piedra, | hizo plo que pasa y ya no vuelve. * 
córrer las aguas como río. 40 iCuàntas veces se rebelaron en el de¬ 

lí Y con todo, volvieron a pecar con- sierto | y le contristaron en la soledad! 
tra El y a rebelarse contra el Altisimo en 41 Siguieron tentando a Dios y enoja- 
el desierto. ron al Santo de Israel. 

18 Tentaron a Dios en su corazón, | y 42 No se acordaran de su gran poder, | 

pidieron comida a su gusto. ni del dia en que los libertó de la opre- 

19 Hablaron contra Dios, diciendo: | sión; 

«iPodrà acaso Dios poner mesa en el de- 43 Ni de como obró en Egipto sus pro- 
sierto? digios, | y sus portentós en la región de 

20 Hirió la pena y brotaran las aguas, | Tanis, 

y corrieron como un torrente; | òpera po- 44 Mudando sus aguas en sangre [ para 
drà también darnospan | y prepararen el que no pudiesen beber en sus canales; 
desierto carne a su pueblo?» 45 Mandando contra ellos tàbanos que 

2t Oyólo Yavé y se indignó, | y se en- los devorasen | y ranas que los infestasen; 
cendió su furor contra Jacob, | y subió su 46 Dando sus cosechas al pulgón | y sus 
ira contra Israel. frutos a la langosta; 

22 Porque no creian en Dios | y no te- 47 Devastando con el granizo sus vinas, | 

nían confianza en su protecciòn. y sus higuerales con la piedra; 

23 Dio orden a sus nubes, | abrió las 48 Dando al pedrisco sus ganados | y al 

puertas del cielo, rayo sus rebaiios. 

24 Y Uovió sobre ellos el manà, para que 49 Derramó sobre ellos su tremenda có- 
comieran, | dàndoles un trigo de los cielos. lera, | la ira, el furor, la angustia, | como 

23 Comió el hombre pan de àngeles, | y un tropel de malígnos espíritus. 
les dio comida hasta la saciedad. * 50 Dio rienda suelta a su enojo, | no 

26 Hizo soplar en el cielo el viento so- substrajo su vida a la muerte, | dio sus 
lano, | y con su poder hizo soplar el ganados en presa a la peste, 

austro. 51 Y mató a todos los primogénitos de 

27 Y caer como polvo sobre ellos la car- Egipto, | a los primogénitos de las tiendas 
ne, | como arenas del mar aves aladas. de Cam. 

28 Hízolas caer dentro del campamen- 52 Pero sacó a su pueblo como un reba¬ 

to mismo | y en derredor de las tiendas no, | los condujo como grey por el de- 
de ellos; sierto; 

29 Y comieron y se hartaron, | y así les 53 Y los guió seguros y sin temor, | mien- 

dio lo que ansiaban. tras se tragaba el mar a sus enemigos. 

39 Pero apenas habían acabado de sa- 54 Los llevó hasta sus santas fronteras, | 
ciar su avidez, | todavía tenían en su boca a los montes que conquisto su diestra. 
la comida, 55 Arrojó ante ellos a las naciones, | di- 

31 Y montó Dios en còlera contra ellos, | vidió en partes su tierra en heredad | e hi- 

e hirió de muerte a los robustos, | y abatió zo habitar en las tiendas de aquéllos a las 
a la flor de Israel. tribus de Israel. 

32 Con todo, volvieron a pecar | y no 56 Y todavía volvieron a tentar y provo- 

dieron crédito a sus maravillas; caron a Dios Altisimo, | y no guardaran 

33 Y consumió como un soplo sus dias, | sus mandatos. 

y sus anos en calamidades imprevistas. 57 Volviéndole las espaldas, prevarica- 

12 Es éste un dato interesante sobre la región de Tanis, teatro de los prodigiós de Moisès. 
Con esto se suple la deficiente información geogràfica del Exodo acerca de este punto. 

25 Pan de los àngeles llaman los LXX y la Vulgata al manà porque baja del cielo, morada de los 
àngeles, que asisten ante Dios (Sal 29,1 ss.). El texto hebreo dice pan de nobles, de principes: «pan 
blanco» diríamos hoy. 

39 Acordàndose de que eran de carne, y por esto mal inclinados, Dios se movia a tener de ellos 
piedad. 
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ron como sus padres, | fallaran como en- 

38 Le irritaran con sus altos | y le pro¬ 
vocaran con sus esculturas. 

39 Sintió Dios toda su còlera al verlo, | 
y rechazó con aspereza a Israel; 

60 Y dejó el tabernàculo de Silo, | la 
tienda que fue su morada entre los hom- 

61 Dio a la esclavitud su fuerza, | y a 
manos del enemigo su glòria. 

62 Condenó a su pueblo a la espada | 
y se enfureció contra su heredad. 

63 Devoró el fuego a sus jóvenes | y no 
cantaran sus virgenes el canto nupcial. 

64 Sus sacerdotes perecieron a la espa¬ 
da, | y no los lloraron sus viudas. 

63 Mas despertóse entonces el Seflor, 
como quien duerme, | como el valiente 
oprimido por el vino; 

66 E hirió a sus enemigos por la espal- 
da, | cubriéndolos de eterna ignomínia. 

67 Y rechazó a la tienda de José | y no 
eligió a la tribu de Efraim, 

98 Pero eligió a la tribu de Judà, | el 
monte de Sión, monte de su predilección. 

69 Edificó su santuario con alturas de 
cielo | y firme como la tierra, que cimen¬ 
to por los siglos. 

70 Y eligió a David, su siervo, | y le to- 
mó de las majadas de ovejas; 

71 De tras de las ovejas que cria le to- 
mó, | para que apacentase a Jacob, su 
pueblo; | a Israel, su heredad. 

72 Y él, con corazón recto, los apacen- 
tó | y los condujo con la prudència de sus 

79 (V. 78) 

Oración pidiendo la restauración de 
las ruinas y el castigo de los enemigos 

1 Salmo de Asaf. 

iOh Dios! Han invadido las gentes tu 
heredad, | han profanado tu santo tem- 
plo | y han reducido a Jerusalén a un mon- 
tón de escombros. * 

2 Dieron los cuerpos de tus siervos por 
pasto a las aves del cielo, | y la carne de 
tus santos a las bestias de la tierra; 

3 Derramaron como agua su sangre en 
los alrededores de Jerusalén, | sin que hu- 
biese quien les diera sepultura. 


4 Somos el escarnio de nuestros veci- 
nos, | la irrisión y el ludibrio de los que 
nos rodean. 

3 i,Hasta cuàndo, oh Yavé? jHabràs de 
estar airado para siempre? | òArderà siem- 
pre como fuego tu furor? 

6 Derrama tu ira sobre las gentes que 
no te conocen, | sobre los reinos que no 
invocan tu nombre. 

7 Porque han devorado a Jacob, | han 
asolado sus moradas. 

8 No recuerdes para nuestro mal las ini- 
quidades antiguas; | sàlgannos al encuen- 
tro tus misericordias, | que estamos muy 
abatidos. 

9 Socórrenos, (oh Dios, salvador nues¬ 
tro!, por el honor de tu nombre; | socó¬ 
rrenos y perdona nuestros pecados por tu 
nombre. 

1® iPor qué han de poder decir las gen¬ 
tes ; «iDónde està su Dios?» | Sea notoria 
a las gentes y a los ojos nuestros | la ven- 
ganza de la sangre derramada de tus sier- 

11 Llegue a tu presencia el gemido de 
los cautivos, | con el poder de tu brazo 
salva a los condenados a muerte. 

12 Haz recaer sobre la cabeza de nues¬ 
tros enemigos el séxtuplo | de la afrenta 
con que quieren afrentarte, |oh Yavé! 

>3 Y nosotros, tu pueblo, grey de tu 
pastizal, | te alabaremos eternamente | y 
cantaremos tus alabanzas por generacio- 
nes y generaciones. 

80 (V. 79) 

Oración por el pueblo perseguido 

1 Al maestro del coro. Sobre «Los li- 
rios del testimonio». Salmo de Asaf. * 

2 |Oh pastor de Israel!, escucha. | Tú 
que conduces a José como un rebailo, | 
que te sientas entre los querubines, mués- 

3 Ante Efraim, Benjamín y Manasés. | 
Despierta tu poder, | ven y sàlvanos. 

4 jOh Dios!, restàuranos, | haz esplender 
tu rostro, y seremos | salvos. 

3 jOh Yavé, Dios Sebaot! |Hasta cuàn¬ 
do seguiràs desdenando la oración de tu 
pueblo? 

6 Les das a comer pan de làgrimas, | 
les haces beber làgrimas en abundancia; 


60 Silo, situada en la tribu de Efraim, fue durante la època de los jueces el asiento del taber¬ 
nàculo. De Silo, después de algunos accidentes que se traslucen en el libro primero de Samuel, el 
arca y el santuario nacional pasaron a Jerusalén, donde reinaba la dinastia de David en virtud de la 
elección divina (2 Sam. 7,13-16; Jer 7,12). 

70 1 El salmo hace relación a un momento triste de la historia de Jerusalén, cuyo templo està 

* J profanado, la ciudad en ruinas y rodeada de cadàveres, y, para colmo de misèria, los pueblos 
vecinos escarnecen al pueblo elegido y blasfeman de su Dios. El salmista pide misericòrdia para 
su nación y justícia para los que asi ultrajen al pueblo y a Yavé. El salmo conviene bien a los dias 


SO 1 En una triste situación del pueblo, que recuerda la que Nehemias encontró en Jerusalén 
v (1-2), el salmista acude a Dios pidiendo la restauración de Israel, que representa bajo la 
imagen de rebano de Dios y de vina plantada por El mismo. 
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Doxologia final del libro 
Bendito sea Yavé por la eter 


QO (V. 89) 

Deprecación de misericòrdia 
1 Oración de Moisès, varón de Dioi 
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tumultuosas, | màs que los furores del 
mar, | eres tú magnifico en las alturas, 
|oh Yavé! 

5 Tus testimonios son firmísimos, | con- 
viene a tu casa la santidad, joh Yavé!, | 
por los siglos de los siglos. 

94 (V. 93) 

Invocación a Dios, que castiga a los 
impíos y protege a los justos 
1 iDios de las veneanzas. Yavé. I Dios 


21 i Los que se echan sobre la vida del 
justo | y condenan la sangre inocente? 

22 Pero Yavé es refugio para mí, | y mi 
Dios es la roca de mi salvación. 

23 El arrojaré sobre ellos su misma per- 
versidad, | y con su misma malicia los 
aniquilaré, | los aniquilaré Yavé, nuestro 
Dios. 

95 (V. 94) 

Exhortación a la alabanza y 
obediència de Dios 


son vanos ídolos; | pero Yavé hizo los 

6 Delante de El van la magnificència 
y la alabanza; | en su santuario estén 
la fortaleza y la glòria. 

7 Dad a Yavé, i oh familias de los pue- 
blos!, | dad a Yavé la glòria y el poderío. 

8 Dad a Yavé el honor debido a su nom¬ 
bre, [ tomad ofrendas y venid a sus atrios. 

9 Inclinaos ante Yavé en la pompa sa¬ 
grada; | tiemble ante El toda la tierra. 
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11 Ya alumbra la luz al justo | y la 
alegria a los rectos de corazón. 

12 Alegraos en Yavé, joh justosl, | y 
honrad su santo nombre. 

9» (V. 97) 

Canto de alabanza a Dios después 
de la victorià 

1 Salmo. 

Cantad a Yavé un céntico nuevo, | 















imperio. | {Bendice, 


luamente se burlan de mí mis 
| y se enfurecen contra mí, y 
i nombre. 

' el pan como sí comiera ceni- 
bebida se mezcla con làgrimas. 
i indignación y tu ira, | porque 


103 (V. 102) 

Alabanza de la providencia de Dios 
1 De David. 

{Bendice, alma mía, a Yavé; 1 bendiga 
todo mi ser su santo nombre! * 


cualquier lugar de su 
alma mía, a Yavé. 

104 (V. 103) 

Glòria de Dios en la creación 

mía, a Yavé! | Yavé, 


{Bendice, alma 
































































































rrepentirà: | 
egún el or- 

I quebran- 

llenando la 
arà cabezas 

torrente, I y 


Bienandanzas del justo 

1 lAleluyat 

Alef: Bienaventurado el varón que te- 
me a Yavé, | Bet: y se deleita en gran 
manera en sus mandamientos. * 

2 Gulmel: Su descendencia serà pode¬ 
rosa sobre la tierra, | Dàlet: y la gene- 
ración de los rectos serà bendecida. 

2 He: Habrà en su casa hacienda y 
riquezas, | Vau: y su justícia permane- 
cerà por los siglos. 

4 Zain: En las tinieblas resplandece co- 


8 Dàndole asiento entre los príncipes, | 
entre los príncipes de su pueblo. 

9 Que hace habitar a la estèril en casa, 
madre gozosa de hijos. 

ii4, 115 (V. n 3 ) 

El Sefior es el Dios único, protector 
de Israel 

1 iAleluya! 

Al salir Israel de Egipto, | la casa 
de José del pueblo extranjero, * 










que es su protector y su defensor. 

11 Los que temen a Yavé confían en 
Yavé, | que es su protector y su defen- 

12 Acuérdase Yavé de nosotros I y nos 
bendecirà; | bendecirà a la casa de Israel, | 
bendecirà a la casa de Arón. 

13 Bendecirà a los que temen a Yavé, | 
pequenos y grandes. 

14 Acrézcaos Yavé a vosotros, | a vos- 
otros y a vuestros hijos. 

15 Benditos seàis de Yavé, | que hizo 

16 Los^cielos son cielos para Yavé. | 
La tierra se la dio a los hijos de los 
hombres. 

12 No son los muertos los que pueden 
alabar a Yavé, | ni cuantos bajaron al seol. 

is Pero nosotros, sí, alabaremos a Ya¬ 
vé | ahora y por toda la eternidad. 

n6 (V. 114, II5) 

Acción de gracias por haber sido 
preservado de la muerte 

1 iAleluya! 

Le amo, porque oye Yavé | la voz de 

2 Porque inclinó a mí sus oídos | en los 

3 Prendido me habían los lazos de la 


14 Cumpliré los votos que he hecho a 
Yavé | en la presencia de todo su pueblo. 

15 Es cosa preciosa a los ojos de Ya¬ 
vé | la muerte de sus justos. 

i* jOh Yavé! Siervo tuyo soy, | sier- 
vo tuyo e hijo de una esclava tuya. | Tú 
rompiste mis cadenas. 

i 7 Te ofreceré sacrificio de alabanza | e 
invocaré el nombre de Yavé. 

i* Cumpliré mis votos hechos a Dios | 
en la presencia de todo su pueblo. 

i# En los atrios de la casa de Yavé, | 
en medio de ti, jJerusalén! 

117 (V. 116) 

Invitación a las gentes para que 
alaben al Senor 

1 iAleluya! 

Alabad a Yavé las gentes todas, | 
alabadle todos los pueblos. * 

2 Porque claramente se ha manifestado 
sobre nosotros su piedad; | y su fideli- 
dad permanece por siempre. 

118 (V. 117) 

Canto triunfal 

1 iAleluya! 

Alabad a Yavé, porque es bueno, | por¬ 
que es eterna su misericòrdia. * 

2 Diga la casa de Israel: | que es eterna 


confiado en el nombre de Yavé, las de- 
rrotaba. 

13 Fui fuertemente empujado para que 
cayera, 1 pero fue Yavé mi auxilio. 

1 4 Yavé es mi fortaleza y a El le canto 
salmos; | El estuvo conmigo para darme 
la victorià. 

1 5 Voces de júbilo y de victorià | resue- 
nan en las tiendas de los justos; | la dies- 
tra de Yavé ha hecho proezas. 

i® La diestra de Yavé me ensalzó, | la 
diestra de Yavé ha hecho proezas. 

12 No moriré, viviré | para poder can¬ 
tar las obras de Yavé. 

i8Castigóme, castigóme Yavé, | pero 
no me dejó morir. 

1» Abridme las puertas de la justicia, | 
y^ entraré por ellas para dar gracias a 

20 Esta es la puerta de Yavé, | entran 
por ella los justos. 

21 Te doy gracias, ioh Yavé!, Dorque 
me oíste | y estuviste por mí para la vic- 

22 La piedra que rechazaron los cons¬ 
tructores | ha sido puesta por piedra 

23 Obra de Yavé es ésta, | admirable a 
nuestros ojos. 

24 Este es el día que hizo Yavé; | ale- 
grémonos y jubilemos en él. 


5 Ojalà sean firmes mis caminos | en 
la guarda de tus preceptos. 

6 Entonces no seré confundido | cuan- 
do atiendan a todos tus mandamientos. 

2 Te confesaré con rectitud de cora- 
zón, | acostumbràndome a tus justísimos 
decretos. 

8 Guardaré tus mandamientos. I No 
me dejes jamàs. 


9 iCórno mantendrà el joven la limpie- 
za de sus caminos? | Guardando tus pa- 

i°Yo te he buscado con todo el cora- 
zón; | no permitas que me aparte de tus 
preceptos. 

n He escondido en mi corazón tus pa- 
labras | para no pecar nunca contra ti. 

1 2 jBendito seas, oh Yavé! | Enséna- 
me tus preceptos. 

13 Con mis labios he pregonado | to¬ 
dos los decretos de tu boca. 

■ 4 Me he alegrado por el camino de 
tus amonestaciones | màs que por todas 
las riquezas. 

15 Quiero meditar tus preceptos, | con¬ 
siderar atentamente tus caminos. 

16 Me delaitaré en tus estatutos, | no 
me olvidaré de tu palabra. 

GUÍMEL 







za; [ levàntame tú según tu palabra. 

29 Apàrtame del camino de la menti¬ 
rà | y dame, clemente, tus ensenanzas. 

30 Elegí el camino de la verdad, | hice 
míos tus decretos. 

31 Estoy adherido a tus mandamientos; | 
|oh Yavél, no permitas que sea con- 
fundido. 

32 Correré por el camino de tus man¬ 
damientos I cuando tú ensanchares mi 
corazón. 

33 Instrúyeme, ioh Yavél. en el camino 
de tus mandatos, | para’qúédel todo los 
cumpla. 

34 Dame entendimientp para que guar- 
de tu ley | y la cumpla con todo el cora- 


la casa de mi peregrinación. 

55 De noche me acuerdo de tu nombre, 
ioh Yavél, | y guardo tu ley. 

56 Esta ha sido mi suerte: | guardar tus 
preceptos. 


5 1 Mi porción, ioh Yavél, dije, | es guar¬ 
dar tu palabra. 

58 Te pido y te ruego con todo el cora¬ 
zón | que me seas propicio según tu pa¬ 
labra. 

5» Miro y remiro mis caminos I y hago 
que marchen mis pies por tus mandamien- 


tutos, | no sea coníundido. 106 He jurado, y quiero cumplirlo, | 

guardar los decretos de tu justícia. 
cap 167 Estoy sobremanera afligido. | iOh 

si Deshàcese mi alma por el deseo de vivifícame según tu palabra. 

tu ayuda; I espero tu promesa. 0 Acepta bemgnamente, joh Yave!, las 

82 Consúmense mis ojos por el deseo oblaciones de mi boca | y enséname tus 
de tu palabra, J diciendo: «^Cuàndo me de , c ft r ® t m < l s l · 

consolaràs?» 109 Mi vida està en constante peligro, | 

83 Porque estoy como odre puesto al P®ro no he dado al olvido tu ley. 
humo, | pero no olvido tus estatutos. 110 Me pusieron los unpios una tram- 

84 iCuàntos seràn los días de tu sier- pa, pero no me desvié de tus preceptos. 

-. - 1,10 — — ''“redad para siempre tus pa- 

rtamente el gozo de mi co- 


mí, | los que no son s 
86 Todos tus man 
dad, | pero pérfidan 
iSocórreme! 

















SALMOS 119-124 

























124-129 


Ciinmlo se alzaron contra nosotros los 
hombres, 

3 Vivos nos habrían tragado entonces. | 
Cuando ardía su ira contra nosotros. 

4 Ya entonces nos habrían sumergido 
las aguas; I hubiera pasado sobre nuestra 
alma un torrente; 

3 Y nos habrían ahogado las bullentes 

6 Bendito sea Yavé, | que no nos dio 
por presa de sus dientes. 

7 Escapó nuestra alma como una ave- 
cilla al lazo del cazador; | rompióse el 
lazo y fuimos librados. 

8 Nuestro auxilio es el nombre de Ya¬ 
vé, | que hizo los cielos y la tierra. 

125 (V. 124) 

Invocación del auxilio divino 
sobre Israel 

1 Càntico gradual. 

Los que confían en Yavé son como el 
monte de Sión, | que es inconmovible y 
permanece por siempre. * 

2 Està Jerusalén rodeada de montes, | 
y así rodea Yavé a su pueblo | ahora y 
por la etemidad. 

3 De cierto no permanecerà el cetro de 
los impíos | sobre la suerte de los justos, | 
para que no tiendan los justos sus manos 
a la iniquidad. 

4 Haz, [oh Yavé!, bien a los buenos, | a 
los rectos de corazón; 

3 Mas a los que van por caminos tor¬ 
tuosos, | remuévalos Yavé juntamente 
con los impíos. | [Paz sobre Israel! 

126 (V. 125) 

Petición de la plena restauración 

1 Càntico gradual. 

Cuando restauró Yavé la suerte de 
Sión, | estàbamos como quien suefla. * 

2 Llenóse entonces de risas nuestra bo¬ 
ca | y de alegres cantares nuestra lengua. | 
Decían entonces las gentes: | «[Magní- 
ficamente ha obrado con éstos Yavé!» 

3 Magníficamente, en verdad, obró Ya¬ 
vé con nosotros, | y nos llenamos de gozo. 

4 Restaura, [oh Yavé!, nuestra suerte, | 
como los arroyos del Mediodía. 

5 Los que en llanto siembran, | en júbilo 
cosechan. 
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6 Van tristes, llorando, | los que lle- 
vaban la semilla para arrojarla. | íVen- 
dràn alegres, jubilosos, | cargados de sus 

127 (V. 126) 

Todo éxito depende de la divina 
protección 

1 Càntico gradual. De Salomon. 

Si Yavé no edifica la casa, | en vano 
trabajan los que la construyen. | Si no 
guarda Yavé la ciudad, | en vano vigilan 
sus centinelas. * 

2 Vano os serà madrugar, acostaros tar- 
de | y que comàis el pan del dolor; | es 
Yavé el que a sus elegidos da el pan en 

3 Don de Yavé son los hijos; | es mer- 
ced suya el fruto del vientre. 

4 Lo que las saetas en la mano del gue- 
rrero, | eso son los hijos de la flor de los 

3 Bienaventurados los que de ellos tie- 
nen llena su aljaba; | no seràn confundi- 
dos | cuando hayan de litigar en la puerta 
con su adversario. 

128 (V. 127) 

Felicidad del justo 

t Càntico gradual. 

Bienaventurado tú si temes a Yavé | y 
andas por sus caminos. * 

2 Comiendo lo ganado con el trabajo de 
tus manos, | seràs feliz y bienaventurado. 

3 Tu mujer serà como fructífera parra | 
en el interior de tu casa. | Tus hijos, como 
renuevos de olivo 1 en derredor de tu mesa. 

4 Así ciertamente serà bendecido el va- 
rón | que teme a Yavé. 

5 Bendígate Yavé desde Sión | y veas 
pròspera a Jerusalén todos los días de tu 

6 Y veas los hijos de tus hijos, | la paz 
sobre Israel. 

129 (V. 128) 

Oración contra los enemigos 

del pueblo 

t Càntico gradual. 

«Mucho me han atribuí ado desde mi 
juventud»; | dice Israel:* 


1 La seguridad de 

126 1 Con grande admi 

127 1 Sin Dios nada haj 

128 3 Felicidad del just, 

129 1 El nombre de Isra 


los que en Dios confían es tan grande c 
:às aún por la protección de Yavé. 
racíón de Israel, la restauración de Sión 
i de la misma. 


o bendecido del Senor con las bendiciones i 
tel declara el salmista haber sufrido mucho < 
libró de los malvades. 


) la de Jerusalén, fuerte 
comenzada; el salmista 


: la Ley promete. 
los enemigos del pueblo; 
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129-133 


2 «Mucho me han atribulado desde mi 
adolescència, | pero no prevalecieron con- 

3 Aradores araron sobre mis espaldas, | 
hicieron largos surcos. 

4 Pero es justo Yavé, | y rompió las 
coyundas de los impíos. 

5 Sean confundidos y vuélvanse atràs | 
todos los que aborrecen a Sión. 

« Sea como la hierba de los tejados, | 
que se seca antes de ser arrancada; 

7 De que no llena su mano el segador | 
ni su seno el que recoge las gavillas; 

8 Ni dicen de ella los transeúntes: | «La 
bendición de Yavé sobre vosotros; | os 

bendecimos en el nombre de Yavé». 

130 (V. 129) 
Imploración de la divina 

misericòrdia 

1 Càntico gradual. 

De lo profundo te invoco, [oh Yavé! * 

2 Oye, Yavé, mi voz; | estén atentos 
tus oidos | a la voz de mis súplicas. 

3 Si guardas, [oh Yavé!, la memòria de 
los delitós, | iquién, joh Senor!, podrà sub¬ 
sistir? 

4 Pero eres indulgente, | para que seas 
reverenciado con temor. 

3 Yo espero en Yavé, | mi alma espera 
sus promesas. 

6 Espera mi alma a Yavé | màs que el 
alba los centinelas nocturnos. | Màs que 
el alba los centinelas nocturnos 7 espera 
Israel a Yavé. 

Porque de El viene la misericòrdia y 
generosa redención. 

8 El, pues, redimirà a Israel 1 de todas 
sus iniquidades. 

131 (V. 130) 

Confesión de humildad 

1 Càntico gradual. De David. 

No se ensoberbece, [oh Yavé!, mi co¬ 
razón | ni son altaneros mis ojos, | no 
corro detràs de grandezas | ni tras de 
cosas demasiado altas para mi.* 

2 Antes he reprimido mis deseos, | como 
nino destetado en los brazos de la madre, | 
como nino destetado està mi alma. 

3 Espera, joh Israel!, en Yavé | ahora y 
para siempre. 


132 (V. 131) 

Canto para la dedicación del templo 
de Salomón 

1 Càntico gradual. 

Acuérdate, [oh Yavé!, de David | y de 
su gran solicitud. * 

2 Cómo juró a Yavé | e hizo voto al Po- 
deroso de Jacob. 

3 «No entraré en la morada de mi casa | 
ni subiré al lecho de mi estrado; 

4 No daré a mis ojos el sueno, | ni el 
dormir a mis pàrpados; 

3 Mientras no halle estancia para Yavé | 
y habitación para el Poderoso de Jacob». 

6 He aqui lo que hemos oído en Efrata, | 
lo que hemos hallado en los campos de 

7 «Vamos a su habitación, | adoremos 
ante el escabel de sus pies». 

8 Levàntate, Yavé, y ven a tu morada, | 
tú y el arca de tu majestad. 

9 Vístanse tus sacerdotes de justícia | y 
jubilen alegremente tus santos. 

10 Por amor de David, tu siervo, | no 
te apartes de tu ungido. 

11 Juró Yavé a David esta verdad y no 
se apartarà de ella: | «Del fruto de tus 
entrafías pondré sobre tu trono. 

32 Si guardan tus hijos mi alianza I y 
las ensenanzas que yo les daré, I también 
sus hijos por siempre se sentaràn sobre 
tu trono». 

13 Ciertamente eligió Yavé a Sión, I le 
adoptó por morada suya. 

14 «Esta serà por siempre mi mansión; | 
aquí habitaré, porque la he elegido. 

15 Daré mi bendición a sus provisiones | 
y saciaré de pan a sus pobres. 

16 Revestiré de salud a sus sacerdotes | 
y sus santos se alegraràn jubilosos. 

17 Aqui haré crecer el poder de David | 
y prepararé la làmpara a mi ungido. 

18 A sus enemigos los cubriré de igno¬ 
mínia | y brillarà sobre él mi diadema». 


133 (V. 132) 

Deleitosa comunión la de los santos 
1 Càntico gradual. De David. 

Ved cuàn bueno y deleitoso es j habi¬ 
tar en uno los hermanos. * 


■f On * De lo profundo de su tribulación clama el salmista a Dios, seguro de alcanzar la mise- 
1 ricordia de Yavé. 

131 1 Humíllado ante Dios, el salmista confia en El e invita a Israel a la misma confianza. 

•i QO l Recuerda el salmista la piedad de David al trasladar el arca a Jerusalén, supropósito 
* de levantar un templo, la promesa que Dios, en pago, le hizo de perpetuar su dinastia 

y la elección de Sión para morada de Dios. ' 11 d I 

de Dios a David. Este sentido mesiànico resalta màs claramente en los versículos finales. 

| ^ Qué grata es la sociedad de los que estàn hermanados por la piedad y el temor de 








idecid a Yavé. 

>esde Sión bendígate Yavé, | Hace- 
le cielos y tierra. 

135 (V. 134) 

Canto de acción de gracias 
Ueluya! 

abad el nombre de Yavé. alabadlo. 


heredad a Israel, su siervo. 

13 jOh Yavé!, tu nombre es etemo. | Ya¬ 
vé, tu memòria perdura de generación en 
generación. 

i* Porque protege Yavé a su pueblo | y 
se muestra propicio a sus siervos. 

15 Los simulacros de las gentes son oro 
y plata, | obra de las manos de los hom- 


26 Alabad al Dios del ci 

137 (V. 136) 
El amor de los cautivc 

1 Junto a los ríos de B 
nos sentàbamos | y Uoràbar 
donos de Sión. * 

2 De los sauces de sus oril 























































conocer a los 
hazanas | y la 
i de tu remo 
ino por los si- 


147 (V. 146, 147) 

Alabanzas a Dios por la restauración 
de Sión 
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FHOVRRHIOS 

2 Alégrese Israel en su Hacedor, | alé- 
grense en su Rey los hijos de Sión. 

3 Canten su nombre entre danzas, | can¬ 
ten salmos con los tímpanos y la cítara. 

4 Porque se complace Yavé en su pue- 
blo | y da su salvación a los humildes. 

5 Regocíjense los piadosos por su glo- 
fia, | càntenle aun en sus lechos. 

6 Tengan siempre en su boca las glorias 
de Dios, | y en sus manos la espada de 
dos filos, 

7 Para tomar venganza de las gentes | 
y castigar a los pueblos; 

8 Para poner en cepo a sus reyes | y 
encadenar con hierros a sus príncipes, 

9 Ejecutando en ellos el juicio escrito. 
Glòria es ésta para todos sus santos. 
jAleluya! 



150 

Doxología final del salterio. Canto 
de alabanza 

1 iAleluya! 

Alabad a Dios en su santuario, | ala- 
badle en el firmamento de su majestad. * 

2 Alabadle por sus hazanas, ! alabadle 
conforme a la muchedumbre de su gran- 

3 Alabadle al son de las trompetas, I 
alabadle con el salterio y la cítara. 

4 Alabadle con tímpanos y danzas, I 
alabadle con las cuerdas y la flauta. 

s Alabadle con címbalos resonantes, I 
alabadle con címbalos de jubilo. 

6 Todo cuanto respira alabe a Yavé. 
jAleluya! 


PROVERBIOS 


1. Ciència popular se llama a la encerrada en los proverbios. Era el Oriente 
muy fecundo en esta ciència, y no es de extranar que abundase también entre los 
hebreos. De Salomón se dice, en ponderación de su sabiduría, que pronuncià 3.000 pa- 
rdbolas. Son estas pardbolas los proverbios, expresados, como es frecuente, en forma 
figurada 0 mediante una comparación, v.gr., «quten a buen drbol se arrima...», etc. 

2. El libro de los Proverbios encierra una rica colección de sentenciós expresados 
en verso; muy frecuentemente en disticos antitéticos, afin de poner mds de relieve, 
con el contraste, las dos ideas de la mdxima. Los nueve primeros capltulos sirven de 
introducción al libro y contienen una apremiante invitación a escuchar la sabiduría 
y el elogio de ésta. Se destaca entre estos capítulos el octavo, que habla de la sabiduría 
de Dios, cooperadora suya en la creación del mundo, por la que se derramó en las 
criaturas todas, de donde los hombres la pueden sacar, aparte de la especial comunica- 
ción y familiaridad que dice tener con ellos. Sigue luego una larga serie de proverbios, 
que abarca los capítulos 10-22, atribuidos a Salomón. Después, otra serie mds 
corta, que lleva el titulo *Sentencias de los sabios». Otra serie de proverbios de Salo¬ 
món, recogida por los sabios de Ezequías, llena los cinco capítulos siguientes. Lo que 
resta puede considerarse como apéndice: las palabras de Agur, hijo de Jaqué; la ex- 
hortación de la madre de Lemuel y el elogio del ama israelita, que es un hermoso 
poema alfabético. 

El libro se atribuye a Salomón, aunque ya se ve que no es todo del Rey Sabio, 
como se atribuye a David el Salterio, por ser el principal de los salmistas. También, 
como la del Salterio, la compilación de los proverbios, puesto que contiene bastantes 
cosas posteriores a Salomón, debe de ser posterior a él, acaso de la època de Ezequías. 


SUMARIO 


Titulo y argumento (1,1-7 ).—PRIMERA PARTE: Exhor- 
tación al estudio de la sabiduría (1,8-9,18 ).—SEGUNDA 


PARTE: Pardbolas de Salomón (10,1-22,16 ).—TERCERA PARTE: Sentencias 
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de los sabios (22,17-24,34 ).—CUARTA PARTE: Pardbolas de Salomón recogidas 
por los sabios de Ezequías (25,1-29,27 ).—QUINTA PARTE: Sentencias de va- 
rios (30-31). 


4 Para dar prudència a los inexpertos, | 
perspicàcia y circunspección a los jóvenes. 

5 Òyéndolos, el sabio crecerà en doc¬ 
trina | y el entendido adquirirà destreza. 

6 Para entender las sentencias y los 

dichos agudos, | las palabras de los sa- ‘ 
bios y sus enigmas. j 

7 El principio de la sabiduría es el te¬ 
mor de Yavé, | y son necios los que des- 
precian la sabiduría y la disciplina. * 


PRIMERA PARTE 


Las malas compafiías 


75 Antes desechasteis todos mis conse- 
51 y no accedisteis a mis requerimientos. 
26 También yo me reiré de vuestra ruina | 


;as de tu madre; 

9 Porque seràn corona de glòria en 
abeza | y collar en tu cuello. 

19 Hijo mío, si los malos pretenden s 


29 Por haber despreciado la 
i- y no haber seguido el temor de 
1- 30 Y no haberse agradado d 


enteros, como los que bajan al sepulcro. 31 Cot 
13 Tendremos toda suerte de riquezas, | hartaràr 
henchiremos nuestras casas de despojos; 32 Por 
14 Tendràs tu parte como todos nos- pies a la 
otros, | no habrà màs que una bolsa para necios li 
todos». 33 Peri 

15 No te vayas con ellos, hijo mío; | ten quilo, | : 







scarnecedores | y da 23 Guàrdalas en tu corazd 
"?• . , . cautela, ] porque son manan 

btos | y reserva la m- 24 Lejos de ti toda falsia d< 
aparta de ti toda iniquidad d 
. 25 M ira siempre de frente 01 

paternal vayan tus pílrpados dereehos 1 


Porque la doctrina que os enseno es 4 1 y p UCI 

aa; | no desdefiéis, pues, mis enseflan- P asoSi 

... . Huye de las malas 

























































































Rey y gobterno 

26 El rey sabio disipa a los 
hace tornar sobre ellos la mt 

27 Candela de Yavé es el 
hombre I oue escudrina los esc 


na la ciudad fuerte | y 
en que se apoya. 
su boca y su lengua I 
ngustia. 


TERCERA P A R T E 


te metas en la heredad de los huerfanos 
11 Porque su defensor es fuerte, | qui 
sentenciarà por ellos contra ti. 











C U A R T A PART 


Paràbolas de Salomón recogidas pc 
LOS SABIOS DE EzEQUÍAS* 
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idos son altivos. 
sntes cuyos dientes son es- 
luchillos sus molares, | para 
is pobres de la tierra | y raer 
hombres a los menesterosos. 

Los insaciables 












ECLF.SUSTF.S 1-2 


ECLESIASTES 


1. Eclesiastès, en hebreo Cohelet, vale tanto como predicador que habla a una 
asamblea. Una tradición judía transmitida por San Jtrónimo atribuye este libro a 
Salomón, que lo habrla escrito al fin de ju vida, cuando, hastiado de los placeres y 
convencido de su vanidad, pronuncià sufamoso «vanidad de vanidadesy todo vanidad». 
El mismo libro parece confirmar esta sentencia cuando en boca del autor pone estas 
palabras: «Yo, Cohelet, fui rey de Israel en Jerusalén » (1,12). A pesar de todo, los 
expositores modernos tienen por cosa averiguada que el autor de este libro no es Sa¬ 
lomón ni ninguno de su època, sino un sabio israelita que vivió despuès de la cauti- 
vidad, acaso al fin del judaísmo, cuando no se hablaba ya ta lengua hebrea o, por el 
gran contacto con los extranjeros, se habia llenado de palabras exóticas. 

2. Este punto del autor, en un libro como éste, viene a ser, despuès de todo, poco 
menos que indiferente. Mds importante es precisar el argumento que en su libro des- 
arrolla. Y esto no es cosa fàcil de lograr. Veamos de intentarlo. 

Nuestros moralistas asientan su ciència de las costumbres sobre el principio supremo 
del fin del hombre. Como sea el fin que el hombre se sehala, así serdn las normas de 
su vida. Los antiguos hebreos no se detenlan a precisar ese supremo principio, pero in- 
sistían sobre otro a èl inmediato: que toda la vida humana estd sometida al juicio de 
Dios, que da a cada uno según sus obras. Este principio se repite frecuentemente en 
la Escritura del Antiguo Testamento. Pero gcudndo y córno se realiza esta sanción 
del juicio divino? La Ley apenas nos habla mds que de premios y castigos temporades. 
De aquí que para algunos sea en la presente vida donde se realizardn las sanciones 
divinas y el hombre conseguird su fin, que es su felicidad. 

3. Mas aunque la experiencia ofrezca algunos argumentos favorables a esta 
tesis, tambièn ofrece otros muchos en contra de ella. El caso del malvado que pros¬ 
pera y triunfa y el del justo que es maltratado y perseguido no es infrecuente, y produce 
en quienes lo contemplan gran impresión. El libro de Job no tiene otro fin que discutir 
este problema. Los amigos del patriarca le acusan de impiedad, no por otra causa 
sino porque le ven caído de su antigua prosperidad en el fondo de la misèria. El pa¬ 
triarca protesta contra tal argumentación, y el Sefíor, que al fin se aparece para po¬ 
rter término al debate, lo hace ponderando la sabiduría de Dios, que el hombre no es 
capaz de escudrinar, pero sin aclarar el misterio. En algunos salmos se medita tambièn 
sobre este mismo tema, y tales meditaciones ponen de relieve la grandeza de la fe de 
los salmistas, que parecen repetir las palabras de Job: «Aunque me mate, esperaré 
en Dios». 

4. La fe en la supervivència e inmortalidad del alma y la confianza en la justícia 
divina son comúnmente ensehadas en los libros del Antiguo Testamento, aunque en 
ellos aparezca a veces reflejada la opiniàn contraria, que no comparten los autores 
sagrados. Mas cómo habia de ser la vida de ultratumba y cudl la manera de realizarse 
la justícia divina eran puntos obscurísimos, que poco a poco fue el Sefíor revelando. 
Ya en algunos salmos se nos deja enlrever una esperanza de vida dichosa cerca de 
Dios. Mas son la Sabiduría, Daniel y el 2 de los Macabeos los que nos hablan clara- 
mente de la vida inmortal y dichosa junto al Sefíor y aun de la resurrección de los 
cuerpos. Esta doctrina fue aclarada y afianzada por Nuestro Sefíor y los apóstoles 
en el Nuevo Testamento. 

5. En aquella obscuridad anterior vivia el Cohelet, que estudia el problema del 
fin del hombre con fe en la justícia suprema de Dios, pero sin la luz sobre los celestiales 
horizontes que las revelaciones posteriores nos descubren. Nada dispuesto a dejarse con¬ 
vèncer por los argumentos de quienes aceptaban la doctrina de que Dios da en la pre¬ 
sente vida a cada uno según sus obras, se apoya, para contradecirla, en la experien¬ 
cia, y de sus argumentos deduce esta conclusión: disfrutemos de los bienes de Dios, 
pero sin olvidarnos de su justícia. 


A la luz de este principio, y teniendo presente cudn envuelta en tinieblas se hallaba 
la doctrina del fin supremo del hombre, nos podremos dar cuenta de las palabras del 
Cohelet, que algunos, sin suficiente fundamento, interpretan en sentido pesimista y ma¬ 
terialista. En substància es esta obra una crítica de la solución que daban los sabios 
de Israel al problema antedicho. De aquí su caràcter un tanto escèptico sobre las 
opiniones corrientes. 

6. La lectura de este libro despierta en las almas el deseo de otras luces mds con- 
soladoras, como son las que nos ofrecen los libros antes citados y mds todavía el Nuevo 
Testamento. San Pablo, queriendo calificar la misèria de los gentiles, dice que viven 
sin esperanza. Al contrario, a los cristianos la esperanza que tienen en Jesús les hace 
dulces las tribulaciones y la muerte misma: «Mi vivir es Cristo, y la muerte es para 
mí una ganancia». 


CTTMA TïTPl Prólogo (1,1-11). Cuerpo de la obra (1,1: 
3U1V1A1UU logQ (j2>9 _ 14) ' 


PROLOGO 

(i.i-u) 

Vanidad de las cosas humanas 

I 1 Razonamientos de Cohelet, hijo de 
David, rey de Jerusalén: 

2 Vanidad de vanidadcs, dijo el Cohe¬ 
let; vanidad de vanidades; todo es va¬ 
nidad. 3 iQué provecho saca el hombre 
de todo por cuanto se afana debajo del 
sol? 

No hay nada bueno 
4 Pasa una generación y viene otra, 
pero la tierra es siempre la misma. 
5 Sale el sol, pónese el sol y corre con el 
afàn de llegar a su lugar, de donde vuel- 
ve a nacer. 6 Tira el viento al mediodía, 
gira al norte, va siempre dando vueltas 
y retorna a sus giros. 7 Los ríos van to- 
dos al mar, y la mar no se llena; allà 
de donde vinieron tornan de nuevo, para 
volver a córrer. 

» Todo trabaja màs de cuanto el hom¬ 
bre puede ponderar, y no se sacia el ojo 
de ver ni el oído de oir. 9 Lo que fue, eso 
serà. Lo que ya se hizo, eso es lo que se 
harà; no se hace nada nuevo bajo el 
sol. 10 Una cosa de la que dicen: «Mira 
esto, esto es nuevo», aun ésa fue y 
los siglos anteriores a nosotros; 11 nc 
memòria de lo que precedió, ni c 
que sucederà habrà memòria en los que 


CUERPO DE LA OBRA 


Vanidad de la ciència 

12 Yo, el Cohelet, he sido rey de Is¬ 
rael, en Jerusalén,' l J y me propuse en el 
corazón hacer sabiamente investigaciones 
y pesquisas sobre todo cuanto hay bajo 
los cielos. Es una dura labor dada por 
Dios a los hijos de los hombres para 
que en ella se ocupen. 

14 Miré todo cuanto se hace bajo el 
sol, y vi que todo era vanidad y apacen- 
tarse de viento. 15 Lo tuerto no puede 
enderezarse, y lo falto no puede comple- 

16 Y dije para mí: «Hemeaquí engran- 
decido y crecido en sabiduría, màs que 
cuantos antes de mí fueron en Jerusa¬ 
lén, y hay en mi mente mucha ciència 
y sabiduría». 1 7 Di, pues, mi mente a co- 
nocer la sabiduría y a entender la locura 
y los desvarios, y vi que tambièn esto 
es apacentarse de viento, 18 porque don¬ 
de hay mucha ciència hay mucha molès¬ 
tia, y creciendo el saber crece el dolor, * 

Vanidad de los placeres 

2 1 Dije en mi corazón: «Ea, probe- 
mos la alegria, a gozar los placeres». 
Pero tambièn esto es vanidad. 2 Dije de 
la risa: «Es locura», y de la alegria: 
«<,De qué sirve?» 

3 Me propuse regalar mi carne con el 
vino, mientras daba mi mente a la sabi¬ 
duría, y me di a la locura, hasta llegar a 


ïratura seudoepigràfica abundaba er 
se le atribuyó tambièn el de la Sabidu 
18 No sólo la fatiga de adquirir la 
perfecta, que ofrece màs <*"" 



















impio que con todas sus iniquidades 
campa largo tiempo. 

16 No quieras ser demasiado justo ni 
demasiado sabio: ipara qué quieres des- 
truirte?* 1 7 No hagas mucho mal ni seas 
insensato: ipor qué has de querer morir 
antes de tiempo? 18 Bien te estarà esto 
sin dejar aquello, que el que teme a Dios 
saldrà con todo. 

Valor de la sabiduría 
19 La sabiduría da al sabio una fuerza 
superior a la de diez potentes que gobier- 


2 Guarda el ma 
juramento hecho a Dios. 3 N 
res a alejarte de su presenc 
tas en cosas que le desagrai 
puede hacer cuanto quiere, ‘ 
labra del rey es eficaz, y i 
decirle: Qué es lo que haces 
5 El que guarda los mand 
tendrà mal, y la mente sab 
tiempo y el juicio; 6 q u e pai 
hay tiempo y juicio y es mi 
que pesa sobre el hombre, 
sabe lo que vendrà después, 
drà decirle cuàndo ha de se 
















































CANTAR DE LOS CANTARES 


I. El titulo del libro no es del autor, sino de los amanuenses, que lo aüadieron. 
En hebreo es Sir hassirim, que los LXX tradueen literalmente aisma aismaton: el 
cantar de los cantares o el cantar por excelencia. Figura siempre entre los libros sa- 
pienciales del Antiguo Testamento, y esto nos indica el camino para inquirir la na- 
turaleza del mismo. 

La sabidurfa tiene entre los hebreos un sentido muy amplio (Introducción a los 
libros sapienciales). Particularmente viene a nuestro propósito lo que de los oficios 
del sabio dice el Eclesidstico: «Que aplica su mente y se da a estudiar la ley del Altí- 
simo, busca la sabiduría de todos los antiguos y consagra sus ocios a las profecias, guar¬ 
da en la memòria los relatos de los hombres cèlebres y penetra en lo intrincado de las 
sentencias sutiles, investiga el sentido oculto de las pardbolas y se aplica a inquirir 
las sentencias enigmdticas » (39,1-3). Y a Salomón el mismo autor le alaba de este 
modo: «jCudn sabio eres desde tujuventud, desbordando tu mtebgencia como un río! 
Tu espíritu cubrió la tierra y la llenaste de sentencias profundas. Tus cdnticos, tus 
proverbios, tus pardbolas y tus respuestas hicieron la admiración del mundo» (47, 
14-17). Y de los antiguos padres dice que fueron ilustres, entre otras cosas, porque 
cultivaban el arte de las melodias y pusieron por escrito las narraciones pro- 
féticas (44,3)- 

Sabiduría equivale, pues, entre otras cosas, a ingenio agudo y perspicaz para 
entender el sentido de las sentencias enigmdticas, de las pardbolas y de los discursos 
proféticos. Sobre esto incluye el talento literario, la inspiración del poeta asociada 
a la del músico 0 cantor, el ingenio del prosista en aquellas manifestaciones que reve- 
lan mds agudeza y que parecen mds aptas para cautivar la atención de los lectores 
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y oyentes. En este sentido, el Cdntico es una composición sapiencial, porque es una 
obra poètica de profunda sentido y forma refinada. 

2. Los profetas expresaron bajo diferentes formas las relaciones entre Dios y su 
pueblo. Son frecuentes las imdgenes del pastor y del rey; pero la del matrimonio es la 
mds usual, sobre todo en los profetas Oseas y Ezequiel, en los cuales Yavé es el esposo 
de Israel y éste la esposa de su Dios; esposa infiel, la cual, olviddndose de quien la 
amó y escogió, se deja arrastrar por amores adúlteros hacta los dioses extrahos. Se- 
gún la tradición judia, tal es el tema del Cdntico: los amores de Yavé y de su pueblo. 

A esta sentencia fundamental nos debemos atener. 

Pero admitido este principio, una duda salta a la vista. Los historiadores sagra- 
dos y los profetas estdn concordes en pintamos a Israel como infiel a su esposo y man- 
chada de infinitos adulterios, lo cual no està conforme con el Cdntico, donde la esposa 
aparece siempre enamorada de su esposo y, ademds, toda hermosa y pura. La solución 
a esta dificultad nos la ofrecen los mismos profetas cuando al Israel histórico oponen el 
Israel de la època mesidnica, purificado de sus pecados y vuelto de todo corazón a su 
Dios (Jer 31,31-34; Ez 36,26-30). Las relaciones rotas por el pecado de idolatria 
se reanudan para siempre. Es preciso, pues, decir que el Cdntico celebra los amores de 
Yavé y de Israel en laedad mesidnica, objeto de las ansias de los profetas y justos del 
Antiguo Testamento. En torno a esta imagen del matrimonio reúne el sabio todas las 
promesos contenidas en íos escritos proféticos. 

3. Este pensamiento lo confirman y desarrollan los Santos Padres, que desde 
antiguo han visto y celebrado en el Cdntico el amor de Jesucristo y de su Iglesia. La 
imagen de las bodas se halla en las pardbolas evangélicas, en las epistolas de San 
Pablo y en el Apocalipsis de San Juan. Bastard en confirmación de lo dicho citar las 
hermosas palabras del Apòstol a los Efesios: «Maridos, amad a vuestras esposos como 
Cristo amó a su Iglesia y se entregó por ella afin de santificaria, habiéndola lavado 
en el lavatorio del agua por la palabra, para hacerla parecer delante de sí una Iglesia 
gloriosa, sin mancha ni arruga ni cosa semejante, sino santa e immaculada... Por esto 
dejard el varón a su padre y a su madre y se juntard a su mujer, y serdn dos en una 
came. Este misterio esgrande, peroyo lo digo mirando a Cristo y a la Iglesia» (5,25-32). 

4. Mas en este amor de Cristo por la Iglesia va incluido el amor del Salvador 
por cada una de las almas que forman la misma Iglesia, las cuales son todas esposos 
de Cristo (2 Cor n,z), por cuya salud El se sacrificà y en quienes vive por la grada, 
la fe y la caridad. Y como este vinculo no es el mismo en todas las almas, antes en 
cada una se diferencia en proporción con la eficacia que posee, síguese que esta condidón 
de esposos de Cristo no convendrd a todas por igual, sino a cada una tanto mds per- 
fectamente cuanto mayor sea la perfección de esta grada y de este amor. De manera 
que a los santos, por la perfecdón de su santidad, convendrd mds plenamente el titulo 
de esposos de Cristo, y sobre todo los santos convendrd a la que fue llamada por el 
dngel«Llena de grada». Tal es el sentido pleno del Cdntico, según la Escritura y la 
tradición exegètica de los Padres. 

5. Las almas místicas gustan mucho del Cdntico, pero la exégesis que a veces 
hacen de él ha contribuido no poco a desacreditaria entre los que aspiran a una exé¬ 
gesis científica. Sin embargo, el fundamento de aquella exégesis es sólido, puesto que 
el Cdntico tiene por argumento las relaciones de amor entre Jesucristo y las almas 
santas. Pero las amplificaciones que hacen alegorizando hasta el extremo las imdge- 
nes del libro, no pasan de una exégesis acomodada. La substància de su pensamiento 
tiene un gran valor como explicación de los misteriós de amor que Dios realiza en las 
almas. Las imdgenes del Cdntico son el canamazo sobre el cual bordan con hilo de 
oro la descripción de esos misteriós. 

6. Según hemos dicho, el autor del Cdntico tomó de los profetas la imagen del 
matrimonio y el pensamiento mesidnico que ella encierra. De ellos tomó también otras 
imdgenes con que los profetas celebran las bendiciones divinas de la època mesidnica. 
Pero, ademds, tenia ante sus ojos la misma fuente donde los profetas habían bebido 
su forma literaria, ya que el pensamiento les venia de lo alto. Esta fuente era la vida 
de Israel, el amor conyugal y las solemnidades nupciales con que este mismo amor se 
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manifestaba en su pueblo. Y no hay que dudar que acudiria a esta fuente en busca 
de elementos materiales para desarrollar el tema que se había propuesto tratar. Por 
donde no nos parece desacertada la conducta de aquellos autores que estudian el amor 
y la solemnidad de las bodas en Israel y en los pueblos vecinos para explicar el caràcter 
literario del Cdntico y el sentido de su simbólico lenguaje. Pero esto no ha de ocupar 
el primer plano en la explicación del canto sagrado, que en cuanto a su sentido reco- 
noce inspiración mds alta. 

7. En suma, que el Cdntico es un idilio en que se celebran los amores del Mesías 
con el Israel de Dios (Gdl 6,16), tomando la forma literaria de las costumbres he- 
breas, y el pensamiento de los vaticinios proféticos. La acción dramàtica es en el Cdn¬ 
tico muy escasa. El valor significativo de las imdgenes, aunque no siempre, es muchas 
veces alegórico, si bien difícil de definir. 

8. Ès difícil hacer la división de una obra compuesta con gran libertad literaria. 
Hay quien cree que se debe admitir la división en siete partes, jundada primeramente 
en la duración de las bodas entre los hebreos, que era de siete días, como aparece por 
el Gèn 29,37; Júe 14,12 y Tob 8,23. El texto mismo hace muy razonable la siguiente 
división: i.\ 1,1-2,7; 2 *, 2,8-17; 3*, 3.1-5»' 4-\ 3,6-5,1; 5- a . $>2-6,9; 6 · a . 6,10-8,4, 
y 7», 8,5-14. 

9. La tradición judia atribuïa este libro a Salomón, y de ello da testimonio el 
epígrafe mismo del libro. Los Santos Padres recibieron esta sentencia y la retuvieron 
como tradición històrica mds bien que como punto de fe. En los últimes tiempos los 
criticos se inclinaron a atribuir el libro a una època mds reciente. Las razonesson: pri- 
mero, la forma del libro, que es mds artificiosa de lo que parece corresponder a la època 
primitiva de la literatura hebrea; luego, el lenguaje, que es en muchos casos aramai- 
zante, cosa que no puede convenir a la època de Salomón y si ala època posterior a la 
cautividad; tercero, el mismo tema del libro, que, siendo profètica y siendo el autor 
un sabio y no un profeta, parece suponer que el libro haya sido escrito después de los 
profetas. Lafecha precisa no puede fijarse con certeza y menos aún el nombre del autor. 




La esposa 

i* jQué hermoso eres, amado mío, qué 
agraciado! | Nuestro pabellón verdeguea 
ya; 

1 7 Las vigas de nuestra casa son de ce- 
dro; | nuestros artesonados, de ciprés. * 

2 1 Yo soy un narciso de Sarón, | una 
azucena de los valies. 

El esposo 

2 Como lirio entre los cardos | es mi 
amada entre las doncellas. 

La esposa 

3 C.nmn manzano entre los àrboles sil- 


Levàntate ya, amada mía, | hermosa 

11 Que ya se ha pasado el inviemo I y 
han cesado las Uuvias. 

12 Ya han brotado en la tierra las flores, | 
ya es Uegado el tiempo de la poda | y se 
deja oir en nuestra tierra el arrullo de la 
tórtola. 

13 Ya ha echado la higuera sus brotes, 
ya las vinas en flor esparcen su aroma. | 
Levàntate, amada mía, hermosa mía, y 

1 4 Ven, paloma mía, que anidas en las 
hendiduras de las rocas, | en las grietas de 
las escarpadas penas. j| Dame a ver tu ros- 

ve.yes amable tu rostro. 


despertéis ni inquietéis a mi amada | hasta 
que a ella le plazca. 

CANTO CIJARTO 

(3.6-5.1) 

Coro 

6 (l Qué es aquello que sube del desierto, | 
como columna de humo, | como humo 
de mirra e incienso | y de todos los perfu¬ 
mes exquisitos? * 

7 Ved; la litera de Salomón, | sesenta 
valientes la rodean | de entre los valien- 

8 Todos esgrimen la espada, | todos 
son diestros para el combaté. | Todos 
Uevan la espada cedida I contra los peli- 


° Antes de que reiresque ei aia y se ex- 
tiendan las sombras, | iréme al monte d< 
la mirra, | al collado del incienso. 

7 Eres del todo hermosa, amada mía, 
no hny laclia en ti. 

8 Ven del l.íbano, esposa; | ven del Li- 
hano, llega, | ven de la cumbre del Ama- 
na, I tle las cimas del Sanir y del Hermón, | 
de las guaridas de los leones, | de los mon- 
tes de las panteras. 

9 Prendiste mi cora/ón, hermana, espo¬ 
sa; I prendiste mi corazón en una de tus 
miradas, | en una de las perlas de tu co¬ 
llar. 

10 jQué dulces son tus caricias, hermana 
mia, esposa! Dulces màs que el vino son 
tus amores, | y el olor de tus ungüentos es 
màs suave que el de todos los bàlsamos. 














CANTO QUINTO 

(5,2-6,12) 

La esposa 

2 Yo duermo, pero mi corazón vel: 
s la voz del amado que me llama : 
El esposo 


cabeza cubierta de rocí 
de la escarcha de la no 
2 Ya me he quitado 


1 2 Sus ojos son palomas | posadas al 
borde de las aguas, | que se han banado 
en leche I y descansan a la orilla del 
arroyo. 

13 Sus mejillas son jardín de balsame- 
. ras, | teso de plantas aromàticas; | sus 
' labios son dos lirios | y destilan exquisi- 

14 Sus dedos son todo anillos de oro | 
con rubíes engastados; | su pecho es mar- 

! fil | cuajado de zaíiros. 

| 13 Sus piemas son columnas de màr- 

1 mol | asentadas sobre basas de oro puro. | 
Esbelto como el Libano, | gallardo como 
1 el cedro. 

16 Su garganta es toda suavidad, | todo 
él un encanto. | Ese es mi amado, ése mi 
esposo, | hijas de Jerusalén. 


dónde fue tu amado, | oh tú, 
s hermosa de las mujeres? j 
re tu amado, | que le busque- 




8 Sesenta son las reinas, | ochenta las 
concubinas, | y las doncellas son sin nú- 

9 Pero es única mi paloma, mi perfecta; I 
es la única hija de su madre, | la predi¬ 
lecta de quien la engendró. | Viéronla las 
doncellas y la aclamaron, | y las reinas y 
las concubinas la loaron. 

CANTO SEXTO 

(6,10-8.4) 

10 iQuién es esta que se alza como au¬ 
rora, | hermosa cual la luna, | esplèndida 
como el sol, | terrible como escuadrones 
ordenados? * 

La esposa 

H Bajé a la nozaleda | para ver cómo 
verdea el valle, | a ver si brotaba ya la vi- 
na | y si florecían los granados. 


4 Tus pechos, dos 'cervatillos | mellizos 
de gacela. 

3 Tu cuello, torre de marfil; | tus ojos, 
dos piscinas de Hesebón, | junto a la puer- 
ta de Bat-Rabim. | Tu nariz, como la to¬ 
rre del Libano | que mira frente a Da- 

6 Tu cabeza, como el Carmelo, | y tus 
cabellos son púrpura real | entretejida en 

El esposo 

7 |Qué hermosa eres, qué hechicera, 
qué deliciosa, amada mía! 

8 Esbelto es tu talle como la palmera | 
y son tus senos sus racimos. 

9 Yo me dije: Voy a Subir a la palmera | 
a coger sus racimos. | Sí, sean tus pechos 
racimos para mi. | El aliento de tu boca 
es aroma de manzanas; 

16 Tu boca es vino generoso, | que se 
entra suavemente por mi paladar | y sua- 
vemente se desliza entre labios y dientes. 
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La esposa 

” Yo soy para mi amado | y ami tien- 
den todos sus anhelos. 

J2 Ven, amado mio, vàmonos al cam¬ 
po; I haremos noche en las aldeas. 

13 Madrugaremos para ir a las vinas, | 
veremos si brota ya la vid, | si se entre- 
abren las flores, | si florecen los grana- 
dos, | y allí te daré mis amores. * 

HYa dan su aroma las mandràgoras | 
y abunda en nuestras huertas toda suerte 
de frutos exquisitos. | Los nuevos, los 
anejos, que guardo, amado mío, para ti. 

8 1 jQuién me diera que fueses herma- 
no mío, amamantado a los pechos de 
mi madre, | para que al encontrarte te 
besara | sin que nadie se burlase de mí! * 
2 Yo te llamaría, y te entraria en la casa 
de mi madre, | en la alcoba de la que 
me engendro, | y te daria a beber vino 
adobado | y mosto de granados. 

3 Su izquierda descansa bajo mi cabe- 
za, | y su diestra me abraza carinosa. 

El esposo 

4 Os conjuro, hijas de Jerusalén, | por 
las gacelas y las cabras monteses, | que 
no despertéis ni inquietéis a mi amada I 
hasta que a ella le plazca. 

CANTO SEPTIMO 
(8,5-14) 

5 íQuién es esta que sube del desier- 
to | apoyada sobre su amado? 

El esposo 

Yo te suscitaré debajo del manzano, | 
allí donde murió tu madre, donde pereció 
la que te engendró. * 


< Ponme como sello sobre tu corazón, | 
ponme en tu brazo como sello. | Que es 
fuerte el amor como la muerte | y son 
como el sepulcro duros los celos. | Son 
sus dardos saetas encendidas, | son lla¬ 
mas de Yavé. 

2 No pueden aguas copiòsas extinguir- 
lo | ni arrastrarlo los ríos. | Si uno ofreciera 
por el amor toda su hacienda, | seria des- 
preciado. 

Los hermanos 

8 Nuestra hermana es pequefllta, no 
tiene pechos todavía. | iQué haremos a 
nuestra hermana | cuando un dia se trate 
de su boda? 

9 Si muro, | edificaremos sobre ella al- 
menas de plata. | Si puerta, | le haremos 
batientes de cedro. 

La esposa 

10 Sí, muro soy, | y torres son mis pe¬ 
chos. | Pero he venido a ser a sus ojos | 
como quien halla la paz. 

Los hermanos 

n Una vifla tenia Salomón en Bal- 
Hamón, | la entregó a sus guardas, | que 
habían de traerle por sus frutos | mil si- 
clos de plata. * 

La esposa 

12 Mi vina la tengo ante mis ojos. | Para 
ti, Salomón, esos mil siclos, | y doscientos 
màs para los que la guardan. 

El esposo 

13 [Oh tú, que habitas en jardines | —los 
amigos lo esperan—, I hazme oir tu vozl * 

La esposa 

14 Corre, amado mío, | corre como la 
gacela o el cervatillo | sobre los montes 
de las balmaseras. * 


y 13 La Esposa invita al Esposo a salir y ver el campo. El sentido alegórico de estos versfculos 
de la justícia y de la santidad, tantas veces representados por el jardln, los àrboles, etc. 


s A B I D V R I A 

i. En la Biblia griega lleva este libro el titulo «Sabiduría de Salomón», pero en la 
Vulgata no tiene mas titulo que «Sabiduría», sin la atribución a Salomón. Y ésta cs 
sentencia de los Padres San Jerónimo y San Agustín y de todos los interpretes moder- 
nos, a pesar de que en el capitulo ç el autor se nos presenta como sifuese el Rey Sabio. 

El libro fue escrito en griego, y su argumento es la sabiduría, que cuenta sus fru¬ 
tos, su origen, su naturaleza y su acción en la historia antigua. En el fondo, la doctrina 
coincide con la de los otros libros sapienciales, pero la forma es griega, y griego también 
el ambiente intelectual en el que el autor vive y se mueve. Se divide el libro en dos 
partes: la primera (1-9) es teòrica y nos habla de la sabiduría de Dios, que conduce 
a la inmortalidad cerca del Sefíor, muy distinta de la otra sabiduría del mundo, ver- 
dadera necedad, que conduce a la muerte. Aquí vemos ya levantado en gran parte el 
velo que en el Antiguo Testamento cubre por lo general el misterio de los destinos hu- 
manos, reveldndonos la vida del alma unida a Dios después de la muerte. La verda- 
dera sabiduría es don de Dios, y por eso el autor, bajo el nombre de Salomón, se la 
pide al Sefíor (9). La segunda parte (10-19) nos muestra cómo la historia del pueblo 
hebreo se desarrolla bajo la acción de la sabiduría divina, mientras que la historia de 
Sodoma, Egipto y Candn se desenvuelve en tinieblas, sin el influjo de esta sabiduría. 

2. Desconocemos quién sea el autor del libro que tomó el nombre de Salomón. Lo que 
podemos afirmar es que era judío helenista, que conocía muy bien el Egipto y que allí 
debió de escribir su obra al fin de la edad antigua, sin que podamos precisar si fue en el 
siglo I o II antes de la era cristiana. El libro esld destinado a los judíos de la disper- 
sión. No es admitido en el canon judío, sin duda por haber sido escrito en lengua griega, 
pues aquél no contiene sino los libros escritos en hebreo. En la historia del canon cris- 
tiano este libro figura entre los deuterocanónicos. 


SUMARIO 


PRIMERA PARTE: La sabiduría, fuente de felicidad e in¬ 
mortalidad (1-9 ).—SEGUNDA PARTE: La sabiduría en 
Israel (10-19). 


PRIMERA PARTE 

La SABIDURÍA, FUENTE DE FELICIDAD 
E INMORTALIDAD 
(l-9) 

Naturaleza de la sabiduría 


1 Amad la justícia los que gobernàis 
la tierra; I pensad rectamente del Se- 


pensamientos insensatos, | y al sobreve¬ 
nir la iniquidad se aleja. * 

6 Porque la sabiduría es un espíritu 
amador del hombre, | y no dejarà im¬ 
pune al de blasfemos labios; | que Dios 
es testigo de sus pensamientos, | y veraz 
observador de su corazón, | y oidor de 
sus palabras; 

7 Porque el Espíritu del Senor llena la 




























































porque el resplandor que de ella brota es 2 

inextinguible. no , _ 

11 Todos los bienes me vinieron junta- de Dios omnipoter 
---ii- i ---íchado hay en < 
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i* Que era semilla maldita desde su 
origen | y no por temor de nadie dila- 
taste el castigo de sus pecados. * 

12 Pues iquién te dirà: Por qué haces 
esto, ! o quién se opondrà a tu juicio, | o 
quién te Uamarà a juicio por la pérdida 
de naciones que tú hiciste, | o quién 
vendrà a abogar contra ti por hombres 
impíos? 

13 Que no hay màs Dios que tú, que 
de todo cuidas, | para mostrar que no 
juzgas injustamente. 

n Y no hay rey ni tirano que te pueda 
pedir cuentas de tus castigos. 

15 Siendo justo, todo lo dispones con 


25 Y por esto, como a ninos sin jui¬ 
cio, I les enviaste un castigo de burla; 

26 Y los que no se corrigieron con amo- 
nestaciones de burla | sufrieron un cas¬ 
tigo digno de Dios, 

22 Pues fueron castigados por medio de 
aquellos mismos ! que tenían por dioses 
y por ellos mismos azotados | al ver 
que aquel que antes se negaron a recono- 
cer por Dios era el Dios verdadero, | que 
echó sobre ellos la suprema condenación. 

Necedad de los que adoran las 
criaturas 

lO i Vanos son por naturaleza todos 
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el poder del cuerpo ni con la fuerza de las 
armas, | sino que con la palabra sujetó al 
que los castigaba, | recordando los jura- 
mentos y la alianza de los padres. 

23 Y caídos los muertos a montones 
unos sobre otros, | levantàndose en me- 
dio, aplacó la còlera | y le cortó el camino 

24 Pues sobre sus vestiduras llevaba gra- 
bado a todo el pueblo, [ los nombres glo¬ 
riosos de los padres, grabados en las cua- 
tro series de piedras, | y tu glòria sobre 
la diadema de su cabeza. 

23 A la vista de esto retrocedió con te¬ 
mor el exterminador | y dio por suficiente 
la manifestación de la còlera divina. 

Israel y los egipcios ante el 

■I q 1 Pero sobre los impios llegó hasta 
A «7 el colmo la còlera sin misericòr¬ 
dia, | porque Dios sabia de antemano lo 
que iba a sucederles; * 

2 Que habiéndose permitido partir | y 
dàndoles prisa para que partiesen, | luego, 
arrepentidos, los persiguieron. 

3 Aún no habían terminado el luto y 
aún | lloraban sobre los sepulcros de los 
muertos, | cuando se lanzaton a nuevos 
planes insensatos, I y a los que suplicantes 
habían arrojado los persiguieron como a 

Una merecida necesidad los arrastra- 
ba a este fin, | haciéndoles olvidar los 
precedentes sucesos | para que recibiesen 
el pleno castigo que faltaba a sus tor- 
mentos. 

5 Y mientras que tu pueblo hacía una 
maravillosa travesia, | encontraron ellos 
una extrafla muerte; 

6 Porque toda la creación, en su pròpia 
naturaleza, | recibió de lo alto una forma 
nueva, | sirviendo a tus mandatos, | para 
que tus hijos fuesen guardados incòlumes. 

7 La nube daba sombra al campamen- 
to; de las aguas que antes la ínvadian se 
vio emerger la tierra seca, | y en el mar 
Rojo un camino sin tropiezos; | y las on- 
das impetuosas dieron lugar a un verde 

8 Por donde atravesaron en masa los 
que por tu mano eran cubiertos, | después 
de haber contemplado prodigios estu- 
pendos. 


9 Pues como potros en sus pastos | y 
como corderos retozones | te alababan 
a ti, Senor, que los libraste; 

10 Y se acordaban de que aún en su 
destierro, | en vez de producir otros ani- 
males, produjo la tierra mosquitos, | y 
en vez de peces produjo el río multitud 

u Al fin vieron una nueva producción 
de aves | cuando, Uevados del apetito, pi- 
dieron los placeres de la comida. 

12 Y para su satisfacción subieron del 
mar las codomices. 

El castigo de los sodomitas 

Mientras que sobre los pecadores ca- 
yeron los castigos, | de que fueron indi- 
cios los violentos rayos, | pues justamen- 
te padecían por sus maldades, 

13 Los que habían practicado tan de¬ 
testable inhospitalidad. | Porque unos no 
quisieron recibir a desconocidos que Ue- 
gaban | y otros pretendieron esclavizar 
a los extranjeros, sus bienhechores, * 

14 Y sobre el castigo entonces recibido 
tendràn otro al fin | por haber acogido 
con tan mala voluntad a los extranjeros. 

33 Los egipcios recibieron con festivas 
manifestaciones 1 a los que fueron parti¬ 
cipes en sus beneficiós, | mas luego los 
afligieron imponiéndoles crueles faenas. 

16 También fueron heridos de ceguera, I 
como los que a las puertas del justo, | en- 
vueltos en densa tiniebla, | buscaban la 
entrada de la puerta. 

17 Y para ejercer en ellos la justícia se 
pusieron de acuerdo los elementos, | como 
en el salterio se acuerdan los sonidos | en 
una inalterable armonía, | como clara- 
mente puede verse por los sucesos. 

18 Pues los animales terrestres se mu- 
dan en acuàticos, | y los que nadan cami- 
nan sobre la tierra. * 

19 El fuego supera con el agua su prò¬ 
pia virtud, | y el agua se olvida de su pro- 
piedad de extinguirlo. 

20 Al contrario, las llamas no atacaron 
las cames | de los ligeros animales que 
caminan por todas partes, | ni derritieron 
aquel alimento celestial fusible como el 
rocío; | pues en todas las cosas, Senor, 
engrandeces a tu pueblo y le glorificas, i 
y no le has despreciado, antes le asististe 
en todo tiempo y lugar. 


•* Q 1 Prosigue el mismo tema de los capitulos precedentes. Quiere decir que las criaturas todas, 
1 ' 7 sometidas a la acción de Dios para servir a los planes divinos sobre los hebreos, obraban 
de modo diverso de lo que pedia su naturaleza. En esto estaba el prodigio. 

13 Al fin vienen los sodomitas, que pertenecen a la historia del Gènesis, castigados por la mala 
acogida que dieron a los mensajeros del cielo (19,1-14). 

18 Para ejercer la justicia divina, los elementos formaron como un salterio, combinando armó- 
nicamente su condición. Estos animales acuàticos han de ser las ranas, que invaden la tierra de 
Egipto (Ex 8,1-15); el fuego son los rayos, que, destruyendo los ganados, perdonan a i'- ranas 
como el sol derrite el manà, que, por otra parte, era cocido al fuego. Todo sucede para gli 
de Israel (16,17). 


ECLESIÀSTIC O 

El Eclesidstico es un libro semejante a los Proverbios y fue escrito en hebreo. Un 
nieto del autor, que lo tradujo al griego, antepuso a su versión un prólogo, en que nos 
habla de su abuelo, Jesús, hijo de Sirac, que, habiéndose dado mucho al estudio de las 
divinas Escrituras, de la Ley, de los Profetas y los otros libros, quiso, para utilidad de 
todos, escribir éste, en que da a conocer losfrutos de su trabajo. 

Solo con alguna aproximación podemos colegir la fecha de la composición del 
libro, por el elogio que en él se hace del pontífice Simón, hijo de Onias ( 50,1-20). 
La fecha de la versión es posterior al atio 38 de Tolomeo Evergetes. Aunque hay dos 
de ese mismo nombre, Tolomeo III, que reinó de 246 a 221, y Tolomeo VII, llamado 
Fiscón, que reinó de 170 a 116, sólo este último puede ser, pues el primero no reinó 
mas que veinticinco afíos. La fecha senalada por el traductor seria, pues, el atio 136. 

Divídese el libro en dos partes. La primera tiene gran parecido con los Proverbios. 
Canta las excelencias de la sabiduria y nos ofrece reglas de conducta en forma de sen¬ 
tenciós. Se diferencia de ios Proverbios en que mientras en éstos las sentencias son, 
por lo general, sueltas y sin conexión de unas con otros, en el Eclesidstico van ligadas, 
desarrollando un tema. La segunda parte tiene mas parecido con la Sabiduria. En ella 
se hace el elogio de los antepasados ilustres de Israel, a quienes precisamente la sabi¬ 
duria rigió, y por eso adquirieron un nombre eterno. 

Para la numeración de los verslculos seguimos de ordinario a Vigouroux en su 
Bíblia Poliglota, que, por ajustarse a la Vulgata, es de mayor comodidad para el 
uso, si bien difiere de la que traen los nuevos editores de los textos hebreo y griego y los 
traductores modernos que hemos podido consultar. Los versos cuyos números van entre 
parèntesis C J no se hallan en el text0 griego de los LXX. 

Prólogo del traductor. —PRIMERA PARTE: Natura¬ 
leza y preceptos de la sabiduria (1,1-42,14). —SEGUNDA 
PARTE: La sabiduria en la naturaleza y en la historia de Israel ( 42,15-50,26 ). 
EPILOGO (50,27-51,38). 


Prólogo del traductor griego 
Grandes y ricos tesoros de instrucción 
y sabiduria nos han sido transmitidos en 
la Ley, en los Profetas y en los otros li¬ 
bros que les siguieron, por los cuales 
merece Israel grandes alabanzas. Pues no 
solamente los que pueden leerlos en la 
lengua original vendràn a ser doctos; pero 
aun los extranos, deseosos de aprender, 
saldràn aprovechados para hablar o es- 

Mi abuelo Jesús, habiéndose dado mu¬ 
cho a la Iecciòn de la Ley, de los Profetas 
y de los otros libros patrios, y habiendo 
adquirido en ellos gran competència, se 
propuso escribir alguna cosa de instruc¬ 
ción y doctrina para quienes desearan 
aprenderla, y siguiéndola, aprovechar mu¬ 
cho màs, Uevando una vida ajustada a la 
Ley. Os exhorto, pues, a leer esto con 
benevoiencia y aplicaciòn y a tener in¬ 
dulgència por aquello en que, a pesar del 
esfuerzo puesto en la traducciòn, no he¬ 
mos logrado dar la debida expresión a las 
palabras, pues las cosas dichas en hebreo 
no tienen la misma fuerza cuando se tra- 
ducen a otra lengua. 

1 * Este versículo nos declara la naturaleza d 
Sentencia anàloga a la de San Juan: «Al pri 
Sólo falta el tercer miembro: «El Verbo era 


No sólo este libro, sino aun la misma 
Ley y los Profetas y los restantes libros 
traducidos, difieren no poco comparados 
con el original. 

Llegado a Egipto el aflo treinta y ocho 
del reinado de Evergetes, y habiendo per- 
manecido allí mucho tiempo, hallé una 
diferencia no pequena en la doctrina. 
Y así juzgué necesario poner alguna di¬ 
ligència y trabajo en traducir este libro. 
En este intervalo de tiempo trabajé y veié 
mucho y puse toda mi suficiència en lle¬ 
var a buen término la traducciòn de este 
libro para utilidad de los que en el des¬ 
tierro quieran aprender y estén dispuestos 
a ajustar a la Ley sus costumbres. 

PRIMERA PARTE 

Naturaleza y preceptos de 

LA SABIDURÍA 
(l.r-42,14) 

Elogio de la sabiduria 

I 1 Toda sabiduria viene del Senor | y 
con El està siempre. * 

2 Las arenas del mar, las gotas de la 
i la sabiduria, que nace de Dios y està con Dios. 
nC (LX-5) a * “ ’ y 8 











7 íA quién le fue manifestada la ciència 
de la sabiduría | y quién entendió sus 
planes? 

8 Sólo uno es el sabio y el grandemen- 
te terrible, | que se sienta sobre su trono. 

9 Es el Seflor quien la creó | y la vio y 
la distribuyó. 

10 La derramó sobre todas sus obras | 
y sobre toda carne, según la medida de 
su liberalidad, | y la otorgó a los que le 

El temor de Dios, principio de la 
sabiduría 

11 El temor del Seflor es glòria y ho¬ 
nor, | prudència y corona de gozo. 

12 El temor del Seflor regocija el cora¬ 
zón, | da prudència, alegria y longevidad. 

13 Al que teme al Seflor le irà bien en 
sus postrimerías, | y el día de su fin halla- 
rà gracia. 

i* El temor del Seflor es honra y glòria 
y corona de exaltación. 

i 5 El principio de la sabiduría es temer 


28 El violento arrebato no tiene discul¬ 
pa, | la còlera furiosa lleva a la ruina. 

29 El hombre magnànimo espera su 
tiempo, | pero al fin triunfa. 

3» Retiene la palabra hasta que llega su 
tiempo, | y los labios de los fieles celebran 
su prudència. 

31 En los tesoros de la sabiduría hay 
sabias sentencias, | pero la piedad para 
con Dios es execrable al pecador. 

(3 2 ) * 33 ^Deseas la sabiduría? Guarda 
los mandamientos | y el Seflor te la otor- 

34 Pues la sabiduría y la disciplina son 
el temor de Dios, | y su complacencia, 
la fe y la mansedumbre. 

(35) 36 No seas rebelde al temor de Dios,| 
y no te llegues a El con corazón doble. 

37 No seas hipòcrita delante de los hom- 
bres | y pon atención a tus palabras. 

38 No te engrías, pues caerías | y echa- 
rías sobre ti la infamia; 

39 Y el Seflor descubriría tus secretos | 
y te derribaría en medio de la asamblea, 

40 Por no haberte dado al temor del Se- 


es consuelo 


Confianza en el Senor 

7 Los que teméis al Seflor esperad en 
su misericòrdia | y no os descarriéis, pues 
vendríais a caer. 

8 Los que teméis al Seflor confiad en 
El | y no quedaréis defraudados de vues- 
tra recompensa. 

9 Los que teméis al Seflor esperad la 
dicha, | el gozo eterno y la misericòrdia. 

( 10 ) * ll Considerad las generaciones an- 
tiguas y ved: | iQuién confio en el Senor 
que fuese confundido, 

12 O quién persevera en su temor y fue 
abandonado, | o quién le invocó y se sin- 
tió defraudado? 

13 Porque piadoso y compasivo es el 
Senor, | perdona los pecados y salva en 
el tiempo de la tribulación. 

[ Ay de los cobardes! 

1 4 |Ay de los corazones tímidos y de 
las manos flojas, | y del pecador que va 
por doble camino! 

is iAy del corazón cobarde! Porque no 
tiene fe, | por eso no hallarà defensa. 

16 [Ay de vosotros, los impacientes! 

1 7 Pues iqué haréis cuando el Seflor os 


8 Y el que obedece al Senor e 
de su madre. 

El que teme al Seflor honra a su padre | 
y sirve como a sefiores a los que le engen- 
draron. 

9 De obra y de palabra honra a tu pa- 

10 Para que venga sobre ti su bendición; 

11 Porque bendición de padre afianza la 
casa del hijo, | y maldición de madre la 
destruye désde sus cimientos. 

12 No te glones con la deshonra de tu 
padre, | que no es glòria tuya su deshonra; 

13 Porque la glòria del hombre procede 
de la honra de su padre, | y es infamia de 
los hijos la madre deshonrada. 

1 4 Hijo, acoge a tu padre en su ancianl- 
dad | y no le des pesares en su vida. 

•5 Si llega a perder la razón, muéstrate 
con él indulgente | y no le afrentes por¬ 
que estés tú en la plenitud de tu fuerza: | 
que la piedad con el padre no serà echada 
en olvido. * 

1“ Y en vez del castigo por los pecados 
tendràs prosperidad. 

1 7 En el dia de la tribclación, el Seflor 
se acordarà de ti, | y como se derrite el 
hielo en día templado, así se derretiràn 
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32 Te la vestiràs como túnica de glòria | 
y te la ceniràs como corona de exaltación. 

33 Si quieres, hijo mío, adquiriràs la 
doctrina, | y si te entregas a ella, seràs 
avisado. 

34 Si con gusto la oyes, la tendràs; | si 
inclinas a ella tu oído, seràs sabio. 

35 Busca la compafiía de los ancianos, | 
y si hallas algún sabio, allégate a él. | 
Toda conversación acerca de Dios escú- 
chala con gusto | y no rehuyas las sen- 
tencias de la sabiduría. 

36 Si ves hombre discreto, apresúrate 
a unirte a él | y frecuenten tus pies la 
escalera de su puerta. 

37 Medita en los preceptos del Sefior | 
y ejercítate siempre en sus mandatos; ! 
El confirmarà tu corazón | y te darà 
sabiduría a tu deseo. 

Sentencias varias 

7 1 No hagas el mal y no te cogerà. 
2 Apàrtate del injusto y se alejarà de ti. 
3 Hijo, no siembres en surcos de in¬ 
justícia | y no la cosecharàs al séptuplo. 

4 No pidas al Sefior un puesto de go- 
biemo, | ni al rey una silla de honor. 

3 No te justifiques ante el Sefior | y 
no alardees de sabio ante el rey. 

6 No busques ser hecho juez, | no sea 
que no tengas fuerzas para reprimir la 
iniquidad, | no sea que te acobardes en 
presencia del poderoso | y tropiece en 
él tu rectitud. 

7 No ofendas a la muchedumbre | y 
no te arrojes en medio de ella. 

8 No te ates dos veces con el pecado, | 
porque ya de la primera vez no saldràs 

9 No seas impaciente en tu oración * 
10 Ni tardo en hacer la limosna. 
ll No digas: «Dios mirarà mis muchas 
ofrendas, | y cuando yo ofrezca sacri- 
ficios al Dios altísimo. El los aceptarà». 

12 No te burles del afligido, | porque 
hay uno que humilia y ensalza. 

1 3 No levantes falso testimonio a tu 
hermano, | ni lo hagas tampoco a tu amigo. 

1 4 Guàrdate de mentir y de afiadir men¬ 
tiràs a mentiràs, | que eso no acaba en 

is No seas hablador en asamblea de an¬ 
cianos | ni multipliques en tu oración las 
palabras. 

i« No aborrezcas la labor por traba- 
josa | ni la agricultura, que es cosa del 
Altísimo. * 


I 1 7 No te juntes con pecadores. 

18 Acuérdate de que la còlera no tarda. 
1 9 Humilia mucho tu alma, | porque 
el castigo del impío serà el fuego y el 
gusano. 

La vida familiar 

20 No cambies un amigo por dinero, | 
ni un hermano querido por el oro de 
Ofir. 

21 No te apartes de la mujer discreta y 
buena, | porque vale su gracia màs que 

22 No maltrates al siervo que trabaja 
lealmente | ni al jomalero que te entrega 

23 Ama al siervo inteligente, | no le 
niegues la libertad. 

24 iTienes rebafios? Cuida de ellos. | 
Pues te son útiles, guàrdalos. 

25 iTienes hijos? Instrúyelos, | doblega 
desde la juventud su cuello. 

24 iTienes hijas? Vela por su honra | 
y no les muestres un rostro demasiado 
jovial. * 

27 Casa a tu hija y habràs hecho un 
gran bien | dàndola un marido sensato. 

28 iTienes mujer según tu corazón? No 
la repudies 1 dàndote a una odiosa rival. 

29 De todo corazón honra a tu padre | y 
no te olvides de los dolores de tu madre. 

39 Acuérdate de que les debes la vida. | 
iCómo podràs pagaries lo que han hecho 
por ti? 

Honor al sacerdote 

31 Con toda tu alma honra al Sefior | y 
reverencia a los sacerdotes. 

32 Con todas tus fuerzas ama a tu Ha- 
cedor | y no abandones a sus ministros. 
33 Teme al Sefior y honra al sacerdote. 
34 Y dale la porción que te està man- 
dada; | las primicias y la ofrenda por el 

35 La espalda reservada, | el sacrificio 
expiatorio | y las primicias consagradas. 

34 Alarga al pobre tu mano, | para que 
seas cumplidamente bendecido. 

37 Agradece el beneficio ante todos, | 
y al muerto no le niegues tus piedades. 

38 No te alejes del que Hora, | llora con 
quien llora. 

39 No seas perezoso en visitar a los 
enfermos, | porque por ello seràs amado. 

49 En todas tus obras acuérdate de tus 
postrimerías | y no pecaràs jamàs. 


7; 


Dios quiere que oremos cc 


te que le senalemos el tíeir 


iàn en el paraíso para que lo trabajase y guardase. Semejante trabajo nc 

,17-20), pena del pecado, sino placentera ocupación. 

la mujer discreta, que vale màs que el oro. San Pablo dirà después, en 
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ECLESIÀSTICO 8-10 


Normas de buena sociedad 

8 1 No disputes con poderosos, | no 
vayas a caer en sus manos. 

2 No contiendas con ricos, | no echen 
sobre ti todo su peso; 

3 Que el oro puede mucho | y pervierte 
el corazón de los reyes. 

4 No disputes con hombre lenguaraz, | 
que seria amontonar lena sobre el fuego. 

3 No bromees con indisciplinado, | no 
maldiga a tus progenitores. 

6 No ultrajes a quien se aparta del 
pecado; | ten encuenta que todos somos 
reos de castigo. 

7 No faltes al respeto al anciano, | que 
también ellos fueron jóvenes. 

8 No te alegres de la muerte de uno; | 
acuérdate de que todos moriremos. 

9 No desprecies los discursos de los 
sabios | y sigue sus màximas. 

19 Porque de ellos aprenderàs la doc¬ 
trina | y a servir bien a los grandes. 

11 No desprecies las sentencias de los 
ancianos, | que de sus antepasados las 
aprendieron ellos; 

12 Porque asi aprenderàs doctrina | y 
sabràs responder al tiempo oportuno. 

33 No atices el fuego del pecado, | no 
te abrasen sus llamas. 

34 No te enfrentes con el insolente, | 
no sea que se ponga en acecho para co- 
gerte por la boca. 

35 No prestes a quien puede màs que 
tú, | y si le prestas, dalo por perdido. 

36 No prestes fianzas sobre tus facul¬ 
tades, | y si diste fianza, piensa cómo 

P 37 No tengas litigios con el juez, | por¬ 
que por su dignidad juzgarà a favor suyo. 

18 No vayas de camino con el temera- 
rio, | no pesen sus temeridades sobre ti, | 
pues él harà según su capricho, y por su 
imprudència perecerías con él. 

39 No te pelees con el iracundo | y 
no atravieses con él el desierto, | porque 
nada es la sangre a sus ojos | y te derri- 
barà donde no tengas quien te socorra. 

29 Con el necio no tengas consejo, | 
porque no podrà callar lo que hayas 

23 Ante un extrano no hagas cosa que 
quieras secreta, | porque no sabes lo 
que darà de si. 

22 No descubras a cualquiera tu cora¬ 
zón, | no te arrebate tu bien. 

El trato con las mujeres 

9 3 No seas celoso de tu mujer, | no 
la vayas a maliciar en dafio tuyo. 
2 No te dejes dominar de tu mujer, | 
no se alce sobre ti. 


3 Huye de la cortesana, | no caigas en 

4 No te entretengas con cantadora, | no 
te coja en sus redes. 

5 No fijes tu atención en doncella, | no 
vayas a incurrir en castigo por su me- 
noscabo. 

6 No te entregues a meretrices, | no 
vengas a perder tu hacienda. 

7 No pasees tus ojos por las calles de 
la ciudad | ni andes rodando por sitios 
solitarios. 

8 Aparta tus ojos de mujer muy com- 
puesta | y no fijes la vista en la hermosura 

9 Por la hermosura de la mujer muchos 
se extraviaron, | y con eso se enciende 
como fuego la pasión. 

(10, 11) * 12 No te sientes nunca junto a 
mujer casada | ni te recuestes con ella a 
la mesa. 

1 3 Ni bebas con ella vino en los banque¬ 
tes, | no se incline hacia ella tu corazón | 
y seas arrastrado a la perdición. 

El trato con los hombres 

14 No abandones al amigo antiguo, | 
que el nuevo no valdrà lo que él. 

15 Vino nuevo el amigo nuevo; | cuando 
envejecc es cuando se bebe con placer. 

19 No envidies la glòria del pecador, | 
porque no sabes cuàl serà su suerte. 

37 No te complazcas en el aplauso de 
los implos; | acuérdate que ya antes del 
ades no quedaràn impunes. 

38 Aléjate del hombre que tiene poder 
para matar, | y no tendràs que temer la 

19 Si te acercas a él, no cometas falta 
alguna, | no vaya a quitarte la vida. 

29 Considera que caminas en medio de 
lazos | y que te paseas en medio de redes. 

23 Trata de conocer a tus prójimos cuan- 
to te sea posible | y aconséjate de los 
sabios. 

22 Los justos sean tus comensales | y 
no te glòries sino en el temor del Sefior. 

23 Sea con discretos tu trato, | y tu 
conversación toda según la Ley del Al- 

24 La mano del artífice se alaba por 
su obra, | y la sabiduría del príncipe 
del pueblo por su palabra. 

25 Terrible es en la ciudad el hombre 
lenguaraz, | y el precipitado en hablar se 
harà aborrecer. 

Los gobernantes 

4 n 1 El juez sabio instruye a su pue- 
1 v blo, | y el gobiemo del discreto 
es ordenado. 


9 


pasarí ^Muchos, aiucinados por la belleza de una mujer extrana, se hicieron réprobos; pero 
:onversación es como fuego que quema». 

























ECLESlàSTICO 12-18 


go; I en la desgracia, hasta el amigo se 

10 No te fies jamàs de tu enemigo, | 
pues como el àcido que destruye el hierro, 
así es su maldad. 

11 Aunque a ti acuda y se te muestre 
obsequioso, | ponte sobre aviso y guàrda- 
te de él. | Haz con él como quien limpia 
un espejo, | y veràs que està del todo oxi- 


* Te confundirà con sus halagos; ! 
hasta dos y tres veces te despojarà, 
fin se burlarà de ti. | Después de est 
verà y se te harà el desconocido | y 
sultarà, moviendo la cabeza. 

(9) * ío Mira no te engane | y te 
rribe tu necedad. 

(li) * 12 Si un poderoso te llama 
estàte quieto, | y con mayor instanc 


15 El enemigo te acariciarà con sus la- i 
bios, | pero en su corazón medita cómo 
echarte en la fosa. 

Ió Derramaràn làgrimas sus ojos, | pero . 
?i hallare oportunidad, no se hartarà de 

i^Si la desgracia te alcanza, le tendràs 
frente a ti, i 

18 Y fingiendo socorrerte, te echarà la i 
zancadilla. 

19 Moverà la cabeza | y batirà palmas, | 1 
|í murmurando mudarà muchas veces el < 
semblante. 

Elección de las amistades ( 

i q * El que con pez anda se mancha, | y 
i d e l que trata con soberbios se hace i 


cie, | y el hombre a su semej 

21 iPara qué unir el lobo 
ro? I Pues lo mismo es uni 
el justo. 

22 iQué paz puede haber 
perro? | Pues así entre el ric 

23 El asno salvaje es presa 
desierto; | asi también los p 


amigos: | pero el pobre, si c 
do aun por los amigos. 

26 Si el rico habla, todos 
aunque diga necedades le <' 


tisfecho; | rostro triste, de preocupación Ventajas de la sabiduría 

' V (21) 22 Dichoso el hombre que m 

1 A l Dichoso el varón que no peca la sabiduría | y atiende a la inteligc 
* “ con su boca | y no siente el remor- 2 3 Q ue estudia en su corazón sus < 
dimiento del pecado. nos | e investiga sus secretos. | Sal ei 

2 Dichoso aquel a quien no condena su de ella como siguiéndole los paso 
corazón; | no verà defraudada su espe- ponte al acecho en su camino; 

. 24 Mira por sus ventanas | y escuc 
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'8 Ante el hombre estàn la vida y la 
muerte; | lo que cada uno quiere le serà 

19 Porque grande es la sabiduría del Se- 
flor; | es fuerte, poderoso y todo lo ve. 

20 Sus ojos se posan sobre los que le 
temen | y conoce todas las obras del 
hombre. 

21 A ninguno manda obras impíamen- 
te, | a ninguno da permiso para pecar. 

Dios es justo 

■j JJ l No te agrades de tener muchos 
10 hijos inútiles para el bien, | ni te 
complazcas en hijos malvados. | Por mu¬ 
chos que tengas, no te alegres de ello, | si 
no t,cnen el temor del Seflor. 

2 No confies en ellos | ni tengas espe- 
ranza en su posteridad; 

2 Porque màs vale uno bueno que mil 

4 Y màs morir sin hijos que tenerlos im- 
píos. 

5 Porque por un solo sensato prospera 
una ciudad, | y una tribu de inicuos la 
devasta. 

6 Mucho de esto he visto con mis 
ojos | y aun cosas màs graves oyeron mis 
oidos. 

2 En la asamblea de los pecadores se 
encenderà el fuego | y en la nación rebel- 
de se inflama la ira. 

8 No perdono a los antiguos gigantes, | 
que, confiados en su fuerza, serebelaron; 

9 Ni perdonó a los convecinos de Lot, | 
que se atrajeron la còlera por sus abo- 
minaciones. 

to No se compadeció del pueblo desti- 
nado a la ruina, | de los que por sus pe- 
cados fueron exterminados. 

11 Ni de los seiscientos mil infantes | 
que se dejaron llevar de su corazón re- 
belde. 

Uno solo que endurezca su cerviz, | serà 
maravilla si queda impune; 

12 Porque hay en El misericòrdia y cò¬ 
lera; | aguanta y perdona, | mas sobre los 
impíos derrama su ira. 

13 Como es grande su misericòrdia, así 
es severo su castigo, | juzgarà al hombre 


De Dios nadie se esconde 

16 No digas: «Me esconderé del Seflor; | 
allà en las alturas, iquién se acordarà de 
mí?* 

u Entre tantos pasaré inadvertido; | 
iqué soy yo en medio de todos?» 

18 Mira; el cielo y los cielos de los cie- 
los, | el abismo y la tierra, tiemblan en su 
presencia. 

19 Igualmente los montes y los cimien- 
tos de la tierra | se estremecen cuando los 
mira El. 

20 Y te dices: «£Va a mirarme a mi, 

21 A conocer todos mis caminos? | Si 
peco, ime veràn sus ojo"? 

22 Si miento a escondidas, £lo sabrà? | 
iConocerà también mis obras de justícia? j 
iQué puedo esperar por vivir atado por la 
ley?» 

23 Así piensa el insensato. 

Dios, creador de todo 

24 Oyeme, hijo mío, y aprende sabidu¬ 
ría, | y pon dentro de tu corazón mis pa- 

23 Expondré con sensatez mis pensa- 
mientos, | ponderadamente mi doctrina. 

26 Cuando el Senor desde el principio 
hizo sus obras, | desde el principio las dis- 
tinguió. 

22 Las ordenó para siempre y les asig- 
nó su oficio | según su naturaleza. 

No pasan hambre ni se fatigan | y no 
interrumpen su trabajo. 

28 Ninguno molesta al otro. 

29 Y jamàs desobedeceràn sus manda- 

30 Después de esto miró el Seíior a la 
tierra | y la llenó de sus bienes. 

31 Cubrió la superfície de la tierra de 
animales de toda especie, | que a ella han 
de volver. 

Dios, creador del hombre 
J y t El Senor formó al hombre de la 

2 Y de nuevo le harà volver a ella. 

3 Le sefialó un número contado de 
días | y le dio el dominio sobre ella. | Le 
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2 Le dio ojos | para que viera la gran- 31 El sol preside al ejército de los altos 
deza de sus obras, * cielos, | pero el hombre es polvo y ceniza. 

8 Para que alabara su nombre santo | y 

pregonara la grandeza de sus obras. 1 O 1 El que vive eternamente crió jun- 

9 Y anadióle ciència, | dàndole en pose- i O tamente todas las cosas. | Sólo el 

sión una Ley de vida. Senor es justo. * 

10 Estableció con ellos un pacto eter- 2 Nadie puede dignamente dar a cono- 

no ! y les ensenó sus juicios. cer sus obras. 

11 Contemplaren sus ojos la grandeza 3 iQuién investigarà sus grandezas? 

de su glòria, | y sus oidos oyeron su ma- 4 El poder de su majestad, iquién lo 
jestuosa voz, 1 y les dijo: «Guardaos de cantarà, | y quién podrà enumerar sus 
toda iniquidad». misericordias? 

12 Y les dio mandatos acerca de su pró- 5 Nada hay que quitar a su obra, nada 

jimo. que anadir, | y nadie es capaz de investi- 

13 El mira siempre sus caminos | y nada gar las maravillas del Senor. 

se esconde a sus ojos. 6 Cuando el hombre cree acabar, en- 

1 4 Dio a cada nación un jefe, * tonces comíenza, | y cuando se detiene 

15 Pero Israel es la porción del Senor. se ve perplejo. 

16 Todas sus obras estàn ante El como 2 iQué es el hombre y de qué sirve? I 

està el sol, | y sus ojos estàn de continuo iQué tiene de bueno y qué de malo? 
sobre sus caminos. 8 El número de los días del hombre, a 

li Sus injusticias no se le ocultan, | y màs tirar, soncien afios; i como una gota 
todos sus pecados estàn delante del Se- de agua en el mar, [ como un grano de 
flor. arena, así son sus pocos anos a la luz del 

18 La misericòrdia del hombre es como dia de la etemídad. 
sello ante El, | y tiene cuenta del beneficio 9 Por eso el Senor es magnànimo con 


hecho al hombre como de la pròpia pu- 
pila. 

1 9 Luego se alzarà para darle su recom¬ 
pensa, | y echarà sobre la cabeza de cada 
uno el pago de sus obras. 

20 Sin embargo, perdona a los que se 
arrepienten | y consuela a los que pierden 

21 Vúélvete al Seflor y deja los pecados; 

22 Suplicale y enmienda las ofensas. 

23 Conviértete al Altísimo y apàrtate de 
la iniquidad, | y aborrece de corazón todo 
lo abominable. | En el ades, iquién alaba¬ 
rà al Altísimo 

(24)25 por jos vivos que le tributan ala- 
banzas? 

24 El muerto, como el que no existe, ya 
no alaba;* 

22 El vivo y el sano, ése alabarà al Se- 
fior. 

28 jCuàn grande es la misericòrdia del 
Senor | y su piedad para los que se vuel- 
ven a El! 

29 Pues no es del todo perfecto el hom- 


ellos | y derrama sobre ellos su misert- 

10 Vo y conoce que su fin es desventu- 

11 Y por eso multiplica sus piedades. 

12 La misericòrdia del hombre es para 
con su prójimo; | la del Seflor, para con 

13 Arguye, instruye y ensefia, | y redu- 
ce como pastor a su rebano. 

1 4 Tiene piedad de quien recibe su en- 
sefianza, | de quien es diligente en cum- 
plir sus preceptos. 

La buena conversación 

15 Hijo mío, tus beneficiós no los acom- 
panes de reproches, | ni tus obsequios de 
palabras amargas. 

15 El rocío refresca los ardores del sol, | 
y así la buena palabra es mejor que el don. 

1 7 Una buena palabra es mejor que un 
obsequio, | pero el hombre benéfico une 






ider sabic 


duria I y 

alabar a quien la halïa. 

29 Los que escuchan sabias sentencias 
se hacen sabios, | y derraman como Uu- 
via los proverbios oportunos. 

Moderación 

30 No te dejes llevar de tus codicias | 
y cohíbete tus deseos. 

31 Si das a tu alma la satisfacción de 
tus apetitós, [ te haràs la burla de tus ene- 

32 No te des a la buena vida | ni te en- 
tregues al placer. 

33 No te des a comer y beber con dine- 
ro prestado, | cuando nada te queda en 
la bolsa. 

-i q i El dado a la embriaguez jamàs se 
■l “ hace rico; | el que desprecia lo po- 
co, poco a poco se precipitarà. 


15 Habla a tu amigo, que muchas veces 
se calumnia. 

is Y no creas de ligero cualquier cosa, | 
que muchas veces se desliza uno, pero sin 
intención. 

li Porque jquién es el que no peca con 
su lengua? | Amonesta al prójimo antes 
de renirle, 

Y da lugar a la Ley del Altísimo. 

La sabiduría verdadera y la falsa 

is Toda sabiduría consiste en el temor 
de Dios | y està en el cumplimiento de 

19 No es sabiduría la ciència de la mal- 
dad | y no hay prudència en los consejos 
de los pecadores. 

20 Hay una sabiduría que es execrable, | 
y hay necios que ni siquiera saben hacer 


cho hablar. 

6 Hay quien calla porque no tiene qué 
responder | y hay quien calla esperando 

7 El sabio se calla hasta el momento 
oportuno; | el necío no sabe aguardar 
su tiempo. 

8 El que mucho habla molesta, | y el 
que en hablar no guarda medida se hace 
odioso. 

9 Hay éxitos que para el hombre se con- 
vierten en mal | y hallazgos que le traen 

10 Hay dones que de nada sirven | y 
hay otros cuyo provecho es doble. 

11 A veces la prosperidad origina la hu- 
millación, | y la humillación hace erguir 
la cabeza. 

12 Hay quien compra muchas cosas por 
poco I y hay quien las paga siete veces. 

13 El discreto en hablar se hace ama¬ 
ble, | pero las gracias del necio se des- 
precian. 

i 4 Don de necio no te aprovecharà, | 
porque en vez de un ojo tiene siete. 


Paràbolas 

29 El sabio en palabras crecerà en dig- 
nidad, | y el hombre prudente agradarà a 
los magnates. 

30 El que cultiva la tierra aumentarà sus 
parvas, | y el que agrada a los grandes, de 
tuerto harà derecho. 

31 Regalos y dones ciegan los ojos de 
los sabios | y son como bozal en la boca 
para la reprensión. 

32 Sabiduría oculta y tesoro escondl- 
do, | £de qué sirven la una y el otro? 

33 Mejor hombre el que esconde su ne- 
cedad | que el que oculta su sabiduría. 

La huida del pecado 
0 1 1 Hijo, <,has pecado? No vuelvas 

“ a pecar màs | y ora por los peca- 
dos anteriores. 

2 Como de la serpiente, huye del peca¬ 
do, | porque si te acercas, te morderà. 

3 Dientes de león son los suyos, | que 
dan muerte a los hombres. 

4 Toda iniquidad es como espada de 









íi necio, cuando rie, rie estrepitosa- 
s, | el discreto apenas sonríe por lo 

üomo joya de oro es para el pruden- 
disciplina, | como brazalete en su 
i derecho. 

-os pies del necio son ligeros para 
r en las casas, | pero el varón dis- 
se recela de entrar. 

51 necio desde la puerta curiosea, | el 
ite se detiene fuera. 
i una grosería escuchar a las puer- 
el prudente se avergüenza de ha- 


dias, | pero el aueio aei necio y aei ím- 
pío, todos los días de su vida. * 

H Con el necio no hables demasiado, | 
ni vayas con el insensato. 

| 1 5 Guàrdate de él si quieres evitar el 

fastidio, | y no te mancharà con su con- 

16 Àpàrtate de él y tendràs descanso, | 
y no tendràs que sufrir de su necedad. 

17 Que es màs pesado que el plotno; 1 
y £cómo Uamarle sino necio? 

is Carga de arena, de sal, de hierro, | 
son màs fàciles de sobrellevar que un 

La fortaleza 


19 El maderamen bien en 


ca I y un seuo de circunstancias a mis 
labios | para que por ellos no caiga | y 
no me pierda mi lengual 

OO 1 Seftor, Padre, Soberano de mi 
vida, | no permitas que por ellos 

2 iQuién me diera que manejases el 
azote contra mis pensamientos, | y con¬ 
tra mi corazón la disciplina de la sabi- 
duria, | sin compasión a mis faltas, | para 
que no incurra en pecados de lengua, 

3 Para que no se multipliquen mis ye- 
rros y se acrecienten mis pecados, | y 
venga a caer ante el enemigo | y éste 


19 No sea que, olvidàndote de , 
u presencia, | vengas a bacer el n 


querrias entonces no haber nacid 
Hombre de hablar vituperab! 
llegarà en su vida a la sabiduría. 


El adulterio 

21 Dos suertes de hombres mult 
los pecados | y una tercera atrae 

22 El que se abrasa en el fuegc 
apetitós, | que no se apaga hasta 
todo le consume; 

23 El hombre impúdico consij 


isamblado 














CLESIÀ8TICO 23-24 


son mil veces màs claros que el sol 1 y sas me ordenó, | mi Hacedor fijó el lugar 
que ven todos los caminos de los hom- de mi habitación. * 
bres | y penetran hasta los lugares màs 13 Y me dijo: Habita en Jacob | y es- 
escondidos. tablece tu tienda en Israel. 

29 Antes que fueran creadas todas las ,,__r , 

cosas, ya las conocía El. | y lo mismo las Mora en Israel 

conoce después de acabadas. i^Desde el principio y antes de los si- 

30 Serà aquél castigado en las plazas glos me creó | y hasta el fin no dejaré 

de la ciudad, | y donde menos lo sospe- de ser. | En el tabemàculo santo, delante 
cha serà cogido. de él ministré , 9 

(31) 32 Xsí también la mujer que engana 15 Y asi tuve en Sión morada tija y 
a su marido | y de un extrafio le da un estable, | 1 131 ——> 



recaerà sobre sus hijos la ducla; * 

35 Sus hijos no echaràn raíces | ni sus 
ramas daràn fruto. 

30 Dejarà una memòria de maldición, | 
y su deshonra no se borrarà. 

37 Y los supervivientes conoceràn que 
nada hay mejor que el temor del Se- 
fior | y nada màs dulce que atenerse a 
sus mandamientos. 

Elogio de la sabiduría 
0 4 i La sabiduría se alaba a sí mis- 
ma | y se gloría en medio de su 
pueblo; 

2 En la asamblea del Altísimo abre su 
boca I y en presencia de su majestad se 
gloría. * 

(3,4) * 5 Yo sali de la boca del Altísimo, 

6 Y como nube cubrí toda la tierra. 

7 Yo habité en las alturas I y mi trono 


18 Creci como palma de ] _ 
rosal de Jericó. 

39 Como hermoso olivo en la llanura, | 
como plàtano junto a las aguas. 

20 Como la canela y el bàlsamo aromà- 
tico exhalé mi aroma | y como la mirra 
escogida di suave olor. 

21 Como gàlbano, estacte y alabastri- 
no vaso de perfume, | como nube de 
incienso en el tabernàculo. 

22 Como el terebinto extendí mis ra¬ 
mas, I ramas magníficas y graciosas. 

23 Como vid eché hermosos sarmien- 
tos | y mis flores dieron sabrosos y ricos 
frutos. 

24 Yo soy la madre del amor, | del 
temor, de la ciència y de la santa espe- 


io En todo pueblo y nación imperé; 

H En todos busqué descansar | para 
establecer en ellos mi morada. 

12 Entonces el Criador de todas las co- 


fundido, | y los que me sirven r 
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ECLESIÀSTICO 24-25 



río se hizo un mar. 

44 Màs que la aurora quiero que bri- 
lle la doctrina, | y la liuré resplandocer 
hasta muy lejos. 

(45) * 46 Quiero derramar mi doctrina 
como profecia | y legarla a las genera- 
ciones remotas. 

47Ved que no laboro sólo para mi, | 
sino para todos los que buscan la sabi¬ 
duría. 

Tres cosas gratas 

OC 1 En tres cosas se complace mi 
““ alma, | hermosas ante el Seftor y 
ante los hombres: 

2 La concordia entre hermanos, la 
amistad entre los prójimos | y la armonia 
entre mujer y marido. 

3 Aborrece mi alma tres suertes de gen- 
tes, | cuya vida me da en rostro: 

4 Pobre soberbio, rico embustero | y 
anciano adúltero y necio. 

La corona de la ancianidad 

5 Si no cosechaste en la juventud, | 
icómo lo hallaràs en la vejez? 


(16,17) * 18 preíiero cualquier Uaga a 11a- 
ga del corazón. 

|g Y cualquier maldad, a la maldad de 

20 Cualquiera misèria, a la misèria de 
los que se aborrecen. 

21 Y cualquier venganza, a venganza de 
enemigo. 

22 No hay veneno sobre el veneno de 
la serpiente | y no hay còlera sobre la 
còlera de la mujer. 

23 Preíiero morar con un león o un 
dragón | a habitar con una mujer ma- 


24 La maldad de la mujer demuda su 
rostro | y hace su semblante como de 
oso; | su marido, sentado entre ami- 
gos, | sin quererlo, solloza amargamente. 

(2S) 26 Ligera es toda maldad compara¬ 
da con la maldad de la mujer; Icaiga 
sobre ella la suerte de los pecadores. 

27 Lo que una cuesta arenosa para los 

























soportar su yugo | m se ve preso en 

Porque su yugo es yugo de hierro | 
is cadenas son cadenas de bronce. 
Muerte espantosa es la muerte que 
| y el ades es preferible a ella; 

Pero no tendrà imperio sobre los 


( 16 , 17 ) 18 Màs que un fuerte escudo y 
una lanza poderosa | combatirà por ti 
contra el enemigo. 

La fianza 

19 El varón bondadoso fia a su próji- 
rao, | pero el que ha perdido la vergüenza 


3 El que ensena a su hijo serà envidia- y cuanto come le aprovecha. 
do de su enemigo | y ante sus amigos se 

regocijarà en 61. La riqueza 

4 Si muere su padre, como si no hublera n 1 i El desvelarse por la ric 

muerto, I pues deja en pos de sí uno igual o 1 sume, | y la preocupació 
a él. aloju el sueno. 

5 Durante su vida le ve y se alegra, | y 2 Los cuidados de la vida qui 























y la Ley es para él fidedigna c< 
puesta de los urim. 

El necio 


a Ley, j tadme atención. 

5 la res- De n(} ceder , og bi) 

20 Ni a tu hijo, ni a ti 
:r y se- liermano, ni a tu amigo I 


« El amigo burlón es como caballo se- 22 Porque mejor es que te 
mental: i relincha cualquiera que sea hijos | que no verte a merced 
quien le monte. 23 En todo lo que haces sé 

... , , , , 24 No eches mancha en tu 

Diversas condiciones de los hombres fi n de i os días de tu vida, I a 
2 iPor qué un dia es distinto de otro la muerte, distribuye tu hered 
dia,! mientras la luz todo el aíio procede . 

del sol? E1 slervo 

8 Es la sabiduría del Sefior la que los 25 El forraje, el palo y la c 
diferencia, asno; | el pan, la corrección 
























35-36 


I 19 Los ojos del Senor estan puestos 
sobre los que le aman. | Es su fuerte es¬ 
cudo, su apoyo poderoso, | abrigo con¬ 
tra el solano, contra el ardor del mediodía. 

20 Guarda contra el tropiezo, auxilio 
| contra la caída; | eleva el alma y alum- 
bra los ojos, | da la salud, la vida y la 


4 iDe fuente impura puede salir cosa ( 22 ) * 22 No se complace el Altísimo en 
pura | y de la mentirà puede salir verdad? las ofrendas de los impíos | ni por la 
s Cosa vana son la adivinación, los muchedumbre de los sacrificios perdona 
agiieros y los sueiios; I lo que esperas, eso los pecados. 

es lo que suenas. 24 Como quien inmola al hijo a la vista 

6 A no ser que los mande el Altísimo de sus padres, | así el que ofrece sacri- 
a visitarte, | no hagas caso de sueiios. ficios de lo robado a los pobres. 

2 A muchos extraviaron los sueiios, | y 25 Su escasez es la vida de los indigen- 
quedaron defraudados los que les die- tes, | y quien se la quita es un asesino. 
ron fe. 26 Mata al prójimo quien le priva de 

8 Cumple la Ley sin regateos, | que la la subsistència, 
sabiduría perfecta està en la boca fiel. 22 Y derrama sangre el que retiene el 
salario al jomalero. 

La experiencia 28 Si uno edifica y otro destruye, | £qué 

«El hombre instruido sabe muchas co- 2™“*° sacan ambos si n ° « la fa - 
1*1' y el experimentado puede en - 29 Si uno ora y otro maldice, | ia cuàl 
.0 H que no ha sido probado sabe muy d °? « a “ ar el Sedor? * 

suii»? — — - 

(H)*i2Yo he visto mucho en mis co- • , , 

rrerías | y sé mucho màs de lo que digo. , Como s ,‘ uno a y una P, or sus P ecados I 
13 Con frecuencia estuve en jSligro de * lue S° ™ elve a Çometerlos, M>“én 


Dios, protector de los que le temen 35 * Q uie ? obs ® rva la Ley, |ese es el 
que ofrece ricas ofrendas. * 

1 4 Vivirà el espíritu de los que temen 2 El sacrificio saludable es guardar los 


complace al Senor apartàndose del 1 
mal | y se obtiene el perdón apartàn¬ 
dose de la injustícia. 1 

6 No te presentes ante el Sefior con las 1 
manos vacías, * 1 

2 Porque así te està mandado. 

*La ofrenda del justo hace pingüe el 
altar, | y su buen olor llega ante el Al- 

9 El sacrificio del justo es acepto | y 


Oración por la restauración de Israel 
o/j 1 Ten piedad de nosotros, Senor, 
OD Dios del universo, y míranos; 


22 Da al Altísimo según lo que El te 1 
da | y da con ànimo generoso lo que ' 

12 Que el Sefior es generoso en recom- 1 
pensar | y te pagarà al séptuplo. 

1 4 No pienses en sobornar al Senor, 
porque no recibirà tus dones; 1 

>8 Y no confies en sacrificios injustos, I 
porque justo es el Sefior | y no hay en 1 
El acepción de personas. 

16 No toma partido contra el pobre I 1 
y escucha la oración del oprimido. '< 

12 Jamàs desdefta la súplica del huér- 
fano | ni la de la viuda si ante El derrama I 
sus quejas. 1 

is £No corren las làgrimas de la viu¬ 
da por sus mejillas | y su clamor no se < 
diríge contra el que las hace córrer? 1 

( 19 ) «20 ei q ue s jrve al Sefior devota- 
mente ha lla acogida | y su oración subi- ' 
rà hasta las nubes. I 

Castigo de los opresores de Israel 1 


>1 Sea devorado el que intenta esca¬ 
par al fuego de tu còlera | y caigan en 
ruina los que maltratan a tu pueblo. 

l2Aplasta las cabezas de los príncipes 
enemigos, | que dicen: «No hay nadie 
fuera de nosotros». 

13 Congrega a todas las tribus de Ja¬ 
cob | y dales su heredad como de anti- 


15 Compadécete de tu c 
de Jerusalén, la ciudad c 

16 Llena a Sión de tu n 
templo de tu glòria. 


22 No se harà esperar, | y sin misericor- 
a, | hasta aplastar a los opresores. 

22 Y harà venganza en las gentes | has- 
aniquilar al ejército de los prepoten- 
s | y romper el cetro de los inicuos; 
24 Hasta dar al hombre según sus obras | 
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1* Según la bendición de Arón sobre 
tu pucblo, | y conozcan todos los mora- 
dores de la tierra | que tú, Seflor, eres 
Dios por los siglos. * 

Eleccíón de mujer 

2° El estómago recibe todos los manja- 
res, | pero hay unos manjares mejores que 

21 El paladar distingue los manjares de- 
sabridos, | y el corazón discreto, las pala- 
bras mentirosas. 

22 El corazón perverso causa dolor, | 
pero el hombre muy probado lo calma. 

23 La mujer acepta el marido que le dan, | 
y hay entre ellas unas mejores que otras. 

24 La belleza de la mujer alegra el ros- 
tro al marido | y aumenta en el hombre 
el deseo de poseerla. 

25 Si tiene palabras amables y suaves, | 
su marido es dichoso. 

26 El que tiene mujer tiene un gran 
bien, | ayuda a él conveniente y columna 
en que apoyarse. * 

27 Donde no hay valia es depredada 
la hacienda, | y donde no hay mujer 
anda el hombre gimiendo y errante. 

28 iQuién se fia de banda armada [ que 
corre de ciudad en ciudad? I Así tampoco 
del hombre que no tiene hogar | y duer- 
me donde le coge la noche. 

El vcrdadero y el falso amigo 
O’l 1 Todo amigo dice: «Soy tu ami- 
d * go»; | pero hay muchos que no 
lo son màs que de nombre. 

2 £No es una pena mortal | hacerse 
enemigo al amigo? 

3 jAy del mal amigo! iPara qué ha 
sido creado? | Para llenar la tierra de 
enganos. 

4 Al tiempo de la alegria es amigo; | 
pero al tiempo de la tribulación se vuelve. 

5 El buen amigo lucha al lado de su 
amigo | y embraza el escudo contra el 
enemigo. 

6 No eches en olvido al amigo en la 
lucha | y no le des de lado al tomar el 

Los buenos y los malos consejeros 

7 El consejero mantiene su consejo, | 
pero hay quien aconseja en interès pro- 

8 No te fies de consejeros; | mira an- 
tes de qué necesitan, | no te aconsejen 
en provecho suyo; 

« No te echen un lazo 


no», | y se te opongan luego, causando 
tu desgracia. 

11 No te aconsejes de quien te envidia | 
ni descubras tus planes a tu émulo. 

12 Con mujer no trates de su rival, | 
ni de guerra con el tímido, | ni del cam- 
bio con el comerciante, | ni de venta 
con el comprador, | ni de agradecimien- 
to con el desagradecido, 

13 Ni de misericòrdia con el de duro 
corazón, | ni de obra alguna con el pe- 

14 Ni del producto cosechado con el 
ajustado por afio, | ni de tarea con el 
siervo perezoso, | ni te apoyes en ningu- 
no de ellos para resolver. 

15 Trata màs bien con un varón pia- 
doso, | de quien sabes que guarda los 
preceptos; 

16 Cuyo corazón es semejante al tuyo | 
y que te compadecerà si te ve caído; 

17 Y permanece firme en lo que resuel- 
vas, I porque ninguno serà para ti màs 
fiel que él. 

18 El alma del hombre anuncia esas 
cosas I mejor que siete centinelas pues- 
tos en atalaya. 

19 Y en todas ellas ora el Altísimo | 
para que te dirija por la senda de la 

La verdadera y la falsa sabiduría 

20 El fundamento de toda obra es la 
resolución; | a toda empresa preceda el 
consejo. 

21 La raíz de los consejos es el cora¬ 
zón | y de él proceden cuatro ramas: | 
el bien y el mal, la vida y la muerte; | 
y entre ellas decide siempre la lengua. 

22 Hay varón prudente, maestro de 
otros, | pero inútil para si mismo. 

23 Y hay sabio que con sus palabras 
se hace odíoso | y es exduido de todo 

24 Porque no recibió del Seflor la gra- 
cia, | ha sido privado de toda sabiduría. 

25 Hay quien es sabio para si mismo, | 
y su sabiduría es en provecho de su cuerpo. 

26 El varón sabio instruye a su pueblo, | 
y los frutos de su inteligencia a ellos apro- 

27 El varón sabio es colmado de bendi- 
ciones, | todos cuantos le ven le bendicen. 

28 La vida del hombre dura pocos 
días, | pero los días de Israel son innu¬ 
merables. 

26 El varón sabio heredarà en su pue¬ 
blo el honor | y su nombre vivirà por 
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ECLESlàSTICO 37-38 


La templanza 

30 Hijo, sobre tu vida comúliate a ti 
mismo; | mira lo que te es danoso y no 

31 Porque no todo conviene a todos, | 
ni a todos les gusta todo. 

32 No seas insaciable en festín suntuo- 
so | y no te eches sobre los manjares ex- 
quisitos; 

33 Porque en los muchos manjares ani- 
da la- enfermedad | y la intemperancia 
lleva hasta el vómito. 

34 A muchos acarreó la muerte su in¬ 
temperancia, | y el que se abstiene pro¬ 
longa su vida. 

El médico 

O Q 1 Atiende al médico antes que lo 
OO necesites, I que también él es hijo 
del Seflor. 

2 Pues el Altísimo tiene la ciència de 
curar | y el rey le hace mercedes. 

3 La ciència del médico le hace andar 
erguido | y es admirado de los príncipes. 

4 El Seflor hace brotar de la tierra los 
remedios | y el varón prudente no los 

5 iNo endulzó el agua amarga con el 
lefio | para dar a conocer su poder? 

6 El dio a los hombres la ciència | 
para mostrarse glorioso en sus mara- 

7 Con los remedios el médico da la 
salud y calma el dolor, | el boticario 
hace sus mezclas | para que la criatura 
de Dios no perezca, * 

8 Y por él se difunde y se conserva la 
salud entre los hombres. 

9 Hijo mío, si caes enfermo, no te im¬ 
pacientes; | ruega al Seflor y él te sa- 


E1 cuito de los muertos 

16 Hijo mío, Hora sobre el muerto, | 
haz luto y canta lamentaciones, | amor- 
tàjale según su condición | y no dejes 
de darle sepultura. 

17 Llora amargo llanto, suspira ardien- 
temente; 

18 Y según la condición del muerto haz 
su duelo, | un día o dos para no ser pues- 
to en lenguas, | y luego consuélale y da 
fin a tu tristeza; 

19 Porque la tristeza origina la muerte | 
y la tristeza del corazón consume el 
vigor. 

20 Con la sepultura del muerto debe 
cesar la tristeza, | pues la vida afligida 
hace mal. * 

21 No te acuerdes ya màs de él, | aléjale 
de la memòria y piensa en lo por venir. 

22 No pienses màs en él, pues no hay 
retorno, ] que al muerto no le aprovecha 

^ 23 piensa en su destino, pues el suyo 
serà el tuyo, | el suyo ayer, manana el 

^4 Con el descanso del muerto descanse 
su memòria, | y consuélate de su par¬ 
tida. 

EI escriba y el artesano 

25 La sabiduría del escriba se acrecien- 
ta con el bienestar, | pues el que no 
tiene otros quehaceres puede llegar a ser 

26 iCó mo puede ser sabio el que tiene 
que manejar el arado | y pone su glòria 
en esgrimir la aguijada, I aguijoneando a 
los bueyes y ocupàndose de sus trabajos | 
y siendo su trato con los hijos de los 
toros? 

27 Pone todo su empefio en trazar sur- 











labores ma- 
mira a las 

i meditar en 


| Alabadle asi con alta voz: 

21 Las obras del Senor son todas bue- 
nas; | cuanto El quiere es a su tiempo. | 
No ha lugar a decir: «Es peor esto que 
aquello», | porque a su tiempo todo es 
conveniente. 

22 A una palabra suya se amontonaron 


las cosas cumpliràn su fin. 

41 Y ahora de todo corazón cantad c 
vuestra boca | y bendecid el nombre < 
Sefior. 

Misèria de la vida humana 
A Q 1 Una penosa tarea se impuso 

















cidad, | pero es fuego que abrasa las en- 
La muerte 

A •! 1 jOh muerte, cuàn amarga es tu 

“ * memòria | para el hombre que se 
siente satisfecho con sus riquezas; * 

2 Para el hombre a quien todo le son- 
rie y en todo prospera | y que aún puede 
disfrutar de los placeres! 

2 |Oh muerte, bueno es tu fallo | para 
el indigente y agotado de fuerzas; 

4 Para el cargado de afios y de cuida- 
dos, | quebrantado de ànimo y sin espe- 

5 No temas el fallo de la muerte; | 
acuérdate de los que te precedieron y de 
los que te seguiran | y que éste es el juicio 
del Senor sobre toda carne. 

6 iPor qué rebelarte contra el fallo del 
Altisimo? | Que vivas diez, cien o mil 

2 En el ades no hay disputas sobre la 


19 Sed pudorosos conforme a mis pala- 

20 Pero no es laudable avergonzarse de 
todo, | ni todo pudor merece aprobación. 

21 Avergonzaos de la fomicación ante 
vuestros padres; 

22 De la mentirà ante el juez y el prín- 
cipe; | del fraude ante el amo y el ama, | 
y de la traición ante la asamblea y ante el 
pueblo; 

23 De la injustícia ante el companero y 
el amigo; 

24 Del robo ante tus convecinos; | de 
haber quebrantado un juramento y un 
pacto; | de apoyar a la mesa el codo 
sobre el pan, | y del vituperio por las 
cuentas que haya que dar; 

23 De no responder a un saludo, | de 
fijar la mirada sobre mujer ajena; 

26 De volver el rostro a un pariente; | 
de apropiarse dones y obsequios; 

27 De fijar los ojos en mujer que tiene 


8 Ni de reprender al insensato y al 
necio, | y aun al anciano sospechoso de 
liviandad. | Asi seràs verdaderamente hon- 
rado de todos | y tendràs la aprobación 
de todos los vivientes. 

Los cuidados por la hija 

9 Una hija es para el padre un tesoro 
que hay que guardar, | un cuidado que 
quita el suefio, | por que en su juventud 
no sea violada | y no sea aborrecida des- 
pués de casada: 

i® En su doncellez no sea deshonrada I 
y se vea encinta en la casa de su padre; I 
que no sea infiel al marido, | y bien ca¬ 
sada sea estèril. 

71 Hijo mío, sobre la hija atrevida re- 
fuerza la vigilància, I no te haga escarnio 
de tus enemigos, | fàbula de la ciudad, 
objeto de burla entre el pueblo, | y te 
avergüenze en medio de la muchedum- 
bre. | Que su habitación no tenga venta- 
na. I ni en la alcoba donde nor la noche 


22 Nada tuvo que anadir ni quitar | y 
no necesitó consejo de nadie. 

23 jCuàn deleitables son todas sus obras! 
iY eso que es sólo como una chispa lo que 
de ellas podemos conocer! 

24 Todo vive y permanece para siem- 
pre | y en todo momento le obedece. 

25 Difieren todas las cosas unasde 
otras | y no hay nada inútil. 

24 Uno contribuye al bien del otro; | 
iquién se saciarà de admirar su belleza? 

El sol 

A O 1 Magnifico es en las alturas del 
firmamento | y es bellísimo el as- 
pecto de los cielos. 

2 Sale el sol e irradia su calor, | criatura 
admirable, obra del Altisimo. 

3 Al mediodía abrasa la tierra, | iy 
quién puede resistir sus ardores? 

4 Necesita el artesano soplar el horno 
para las obras que requieren fuego, | 







































descendencia | tengan el sumo sacerdc 
para siempre. 

31 También hizo Dios alianza con ! 
vid, hijo de Jesé, de la tribu de Jud; 
su trono lo hereda su hijo ante Dio 
como la heredad de Arón pertenece : 
y a su descendencia. I Bendecid, pi 
al Sefior, porque es bueno | y os ha 
ronado de glòria; | que derrama la 
biduría en vuestros corazones I para 
gar a su pueblo con justicia, | a fin 
que no desaparezca su bienestar | ni 
glòria de generación en generación. 


hijo de Nun, | sucesor de Moisès 

1 la dignidad profètica; | que fue, se- 
in su nombre, 

2 Grande en la salud de los elegidos 
sl Senor | para ejercer la venganza 


Sea bendita su memòria, I florezcan 
is huesos en la sepultura, 
is Y en sus hijos se renueve su nombre. 


Samuel, amado del Senor | y su pro- 
ïa, estableció la monarquia | y ungió a 
s príncipes sobre su pueblo. 

17 En la Ley del Senor juzgó a la na- 


l» E invocó al Senor todopoderoso, | 
uando los enemigos le acosaban por to- 
as partes, | con la ofrenda de un cordero 

20 Y tronó del cielo el Sefior | e hizo oir 
u voz por medio de gran estampido. 
zi Y aplastó a los príncipes enemigos, | 


u Estableció los instrumentos que ha- 
bían de tocarse al cantar ante el altar | y 
ordenó el canto de los salmos acompana- 
do de arpas. 

12 Dio gran esplendor a las fiestas | y 
solemnizó las fiestas de todo el aflo, | ala- 
bando el santo nombre de Dios | desde el 
alba, haciendo resonar el santuario. 

1 3 El Senor le perdonó sus pecados | y 
ensalzó para siempre su poder, | le ase- 
guró la sucesión en el reino | y puso su 
trono sobre Israel. * 

Salomón 

14 Después de él se levantó un hijo sa- 
bio, | que por su padre gozó de prosperi- 


ó a Israel | y pu _ _ 

: pecado; | y se multip 
is maldades, * 

30 Hasta ser expulsado d< 

aldades, | hasta que vinc 
snganza. 


torcha;* 

2 Y trajo sobre ellos el hambre, | y en 
su celo los redujo a pocos. 

3 Con la palabra del Sefior cerró los 
cielos ! y por tres veces hizo bajar fuego. * 

4 iCuàn glorioso fuiste, Elías, con tus 
prodigios! | iQuién podrà gloriarse de pa- 




los doce profetas; florez- 
en sus sepulturas, | porque 
>b | y le confortaron con 
iperanza. 


ofrenda, | como v 
trabajado 
10 Y enriquecido 




















mi pie del poder del sepulcro. | Me libras- 
te de la maledicència pública, | del azote 
de la lengua calumniosa, | y contra mis 
adversarios | fuiste mi socorro. 

4 Me libraste, según tu misericòrdia, | 
del rechinamiento de los preparados a de- 
vorarme, 

5 Del poder de los que atentaban con¬ 
tra mi vida, | de las muchas tribulaciones 
que me acosaban, 

6 De la asfixia de las llamas que me en- 
volvían, | y en medio del fuego no me 

7 Del profundo seno del sepulcro, ( de i 
la lengua malvada, de los discursos em- 
busteros, | de las saetas de la lengua men- 


11 Pero me acordé, Sefior, de tu miseri¬ 
còrdia, | de tu antigua conducta, 

12 De que salvas a los que en ti espe- 
ran [ y los libras de todo mal, 

13 Y alcé entonces mi voz | y te rogué 
a las mismas puertas del sepulcro. 

14 Y clamé ante el Senor Altísimo: | 
«Senor, tú eres mi padre, el campeón de 
mi salud; | no me abandones en el dia 
de la tribulación, | en el dia de la ruina 
y la devastación. 

15 Alabaré continuamente tu nombre | 
y en mi acción de gracias te cantaré». | 
Escuchó el Senor mi oración, 

16 Me salvó de la ruina | y me sacó de 


Alabad al que hizo brotar el cuemo de 
la casa de David, | porque es eterna su mi¬ 
sericòrdia. 

Alabad al que eligió a los hijos de Sa- 
doc para el sacerdocio, | porque es eterna 
su misericòrdia. 

Alabad al escudo de Abraham, | por¬ 
que es eterna su misericòrdia. 

Alabad a la roca de Isaac, | porque es 
eterna su misericòrdia. 

Alabad al Fuerte de Jacob, | porque es 
eterna su misericòrdia. 

Alabad al que eligió a Sión | porque es 
eterna su misericòrdia. 

Alabad al Rey de los reyes grandes, | 
porque es eterna su misericòrdia | y exalto 
el cuemo de su pueblo | para glòria de to- 
dos sus fieles, | los hijos de Israel, el pue¬ 
blo que a El se llega. | jAleluya! * 

Celo del autor por la sabiduria 

is Siendo yo joven y antes que me ex- 
traviase, | me di a buscar sinceramente la 
sabiduria. * 

18 En mi oración la pedí | y basta el fin 
la busqué: 

2 é Floreció, maduro como racimo, | y 
se regocijó en ella mi corazón, | y cami¬ 
no mi pie por senda llana | y desde mi 
juventud me abracé a la sabiduria. 

21 Apliqué a ella mi oído y la redbí, 

22 Y hallé para mí mucha ciència | e hi- 
ce en ella grandes progresos. 

23 Me mostré reconocido al que me en- 
sefió la sabiduria 

24 Ymepropuse obrar según ella; me es- 
forcé por seguir el bien, y no me avergon- 
cé de ello. 

25 Mi alma se aficionó a ella | y nunca 
le volveré el rostro. 


: tienen parecido con el salmo 18 de 
to hebreo y se halla inspirada en los 
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porqi. 


te de la maledicència pública, | del azote 
de la lengua calumniosa, | y contra mis 
adversarios | fuiste mi socorro. 

4 Me libraste, según tu misericòrdia, | 
del rechinamiento de los preparados a de- 
vorarme, 

3 Del poder de los que atentaban con¬ 
tra mi vida, | de las muchas tribulaciones 
que me acosaban, 

6 De la asfixia de las llamas que me en- 
volvían, | y en medio del fuego no me 

7 Del profundo seno del sepulcro, | de 
la lengua malvada, de los discursos em- 
busteros, I de las saetas de la lengua men- 

8 Estaba mi alma al borde de la muerte, 

9 Y mi vida pròxima al profundo sepul- 

10 Me volví a todas partes y no hallaba 
ayuda; I miré buscando socorro humano, 

11 Pero me acordé, Sefior, de tu miseri¬ 
còrdia, | de tu antigua conducta, 

12 De que salvas a los que en ti espe- 
ran | y los libras de todo mal, 

13 Y alcé entonces mi voz | y te rogué 
a las mismas puertas del sepulcro. 

1 4 Y clamé ante el Senor Altísimo: | 
«Senor, tú eres mi padre, el campeón de 
mi salud; | no me abandones en el dia 
de la tribulación, | en el dia de la ruina 
y la devastación. 

is Alabaré continuamente tu nombre | 



cordia. 

Alabad al que hizo brotar el cuerno de 
la casa de David, | porque es eterna su mi¬ 
sericòrdia. 

Alabad al que eligió a los hijos de Sa- 
doc para el sacerdocio, | porque es eterna 
su misericòrdia. 

Alabad al escudo de Abraham, | por¬ 
que es eterna su misericòrdia, 

Alabad a la roca de Isaac, | porque es 
eterna su misericòrdia. 

Alabad al Fuerte de Jacob, | porque es 
eterna su misericòrdia. 

Alabad al que eligió a Sión | porque es 
eterna su misericòrdia. 

Alabad al Rey de los reyes grandes, | 
porque es eterna su misericòrdia | y exaltó 
el cuerno de su pueblo | para glòria de to- 
dos sus fieles, I los hijos de Israel, el pu e . 
blo que a El se llega. | jAleluya! * 

Celo del autor por la sabiduría 

18 Siendo yo joven y antes que me ex- 
traviase, | me di a buscar sinceramente la 
sabiduría. * 

19 En mi oración la pedi | y hasta el fiu 
la busqué: 

20 Floreció, maduró como racimo, | y 
se regocijó en ella mi corazón, | y cami¬ 
no mi pie por senda llana | y desde mi 
juventud me abracé a la sabiduría. 

21 Apliqué a ella mi oído y la recibi, 

22 Y hallé para mi mucha ciència | e hi- 
ce en ella grandes progresos. 

23 Me mostré reconocido al que me en- 
sefió la sabiduría 




sed de ella? 


L I B R O S PROFETICOS 


La misión de los profetas 

t. Ya en la Introducción general (nn.5-10) hemos hablado del carisma de la 
profecia otorgada a los autores sagrados. Necesitamos ampliar lo dicho allí en esta 
Introducción a los libros proféticos. 

Tres son los nombres que principalmente se dan en la Sagrada Escritura a estos 
hombres de Dios: los de rohe y jozeh, que significan videntes, y el mds común de 
nabi, que traducimos por profeta. La etimologia de este úllimo nombre es discutida, 
pero su sentida ordinario resulta bien claro de las palabras de Dios a Moisès cuando 
se excusaba con su tartamudez: «Mira, te he puesto como Dios para el Faraón, y 
Arón, tu hermano, serd tu profeta. Tú le dirds a él lo que yo te mandare, y Arón, 
tu hermano, se lo dirà al Faraón para que deje partir de su tierra a los hijos de Is¬ 
rael» (Ex 7,1 ss.). Nabi, pues, quiere decir el que habla en nombre de otro. Es la sig- 
nificación de la palabra griega profetes. Es, pues, profeta el encargado, por especial 
misión divina, de hablar al pueblo en nombre de su Dios. 

2. Con estos sus enviados se proponía el Senor satisfacer dos necesidades del 
pueblo de muy desigual importància. Los antiguos no se atrevlan a emprender negocio 
alguno, privado o público, sin antes consultar la voluntad de sus dioses. Israel padecía 
de la misma enfermedad. Pues para impedir que acudiesen a los ordculos gentiles 0 a 
los adivinos, los proveyó el Senor de profetas a quienes acudiesen (Dt 18,15 ss.), y 
para esto mismo dio al sumo sacerdote los urim y tummim (Ex 28,30 ). Recordemos 
a Saúl yendo a consultar a Samuel sobre las pollinas perdidas (1 Sam 96,11); al 
rey Jeroboam, que, teniendo a su hijo enfermo, mandaasu mujer a consultar al profeta 
Ajías sobre el desenlace de la enfermedad (1 Re 14,1 ss.); y mds todavia el caso de 
Ocozías, que en semejante caso envió mensajeros a consultar a Baalzebub, dios de 
Acarón, para saber si curaria de aquella enfermedad, a los cuales salió Elias al en- 
cuentro, por orden de Dios, y les dijo: «lEs que no hay Dios en Israel, para que vaydis 
a consultar a Baalzebub, dios de Acarón?» (2 Re 1,2 ss.). David tenia su profeta, 
por quien consultaba al Senor sobre los negocios públicos (2 Sam 7,1 ss.); y los 
otros reyes no emprendían cosa grave sin hacer lo mismo (cf. 1 Re 22 ,5 ss.; 
fer 38,14 ss.). 

Pero no era ésta la misión principal de los profetas. Otra tenian, ligada al destino 
de Israel. El Senor los había escogido para preparar los caminos del Mesías y la 
salud del mundo. Los patriarcas eran instruidos por Dios sobre la conducta que de- 
bían seguir para responder a su misión divina. Moisès fue llamado a organizar la 
vida religiosa y social del pueblo sobre las bases del monoteismo y de las promesas 
mesidnicas hechas a los patriarcas. Por esto fue el mds grande de los profetas de Israel, 
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según Santo Tomds (Suma Teol. 2-2 q.i 74 a.4). A Moisès le sucedieron otros profetas, 
encargados de explicar la Ley, inculcar su observancia, combatir las transgresiones, 
llamar al pueblo a penitencia mediante amenazas y promesas. Entre éstas se destaca 
siempre la promesa del Mesías y de su obra salvadora. Esta es la misión principal 
del profetismo de Israel, por lo que se distingue del de todoS los pueblos antiguos. 

3. Como abundaban en Israel estos ministros auténticos de la palabra divina, 
así abundaban también sus remedos y falsificaciones, los falsos profetas, que se decían 
enviados de Yavé y daban como palabra de Dios los suefíos de su imaginación. Su 
norma era halagar al pueblo y a los principes, prometiéndoles fàcil prosperidad, 
con que los confirmaban en sus extravlos (cf. 2 Re 22 y fer 28). Eran los principales 
adversarios de los verdaderos profetas, como fueron luego los escribas los adversarios 
de Jesucristo. 

4. La profecia es un carisma divino, no un arte adquirido por el estudio. Sin 
embargo, los profetas necesitan de ordinario una formación que los prepare para 
mejor desempefíar la misión que Dios les confiere. Adquieren esta formación en el 
seno de la familia y en las asociaciones de hombres piadosos, llamadas escuelas de 
profetas, al parecer fundadas por Samuel (1 Sam 10,5.10 s.; 19,20) y restauradas 
por Eliseo (2 Re 2,3 ss.); en la lectura de la Ley y de los profetas anteriores, en el 
trato con hombres doctos, en la meditación y en las luchas de cada dia. Todo esto 
lo venia a completar y confirmar con su sello divino la iluminación profètica. Recae 
ésta en la inteligencia, única facultad de conocer que es capaz de percibir la verdad 
divina; pero esta verdad suele presentdrsele a los profetas envuelta en multitud de 
imdgenes 0 símbolos, que son una nota característica del profetismo de Israel. Como 
ejemplo bastard citar las visiones de la vocación de los tres grandes profetas: Isaías (6), 
Jeremias (1) y Ezequiel (1 -3). A estos cuadros simbólicos se aiiaden las acciones, 
también simbólicas, que dan al ministerio de los profetas un caràcter enteramente 
dramdtico. En este punto se distinguen, sobre todo, Jeremias ( 16,1 ss.; 18,1 ss.) y 
Ezequiel (3,22 ss.; 12,1 ss.; cf. 2 Re 13,14-19; Act 21,10 s.). 

5. Los discursos de los profetas, tal como nos han llegado, en su mayoría estdn 
escritos en verso, y a veces en estrofas artijiciosamente compuestas, y son frecuente- 
mente modelos no sólo de elocuencia, sino de la poesia hebrea y universal. El caso de 
Jeremias (36) nos muestra cómo los profetas dirigían al pueblo la palabra en el 
templo, en las plazas, en las puertas de las ciudades, en su pròpia casa, dondequiera 
que podlan. Luego, con frecuencia escribian esos versos y los entregaban al pueblo, 
que los aprendía fdcilmente, los recitaba y cantaba, continuando así el ministerio del 
profeta. Daniel es de los muy pocos profetas que han publicado sus vaticinios sólo 
por escrito. Sin duda, de esta divulgación de los ordculos proféticos proviene la falta 
de orden cronológico que en casi todos se siente, y no sólo del desorden cronológico de 
los diversos ordculos, sino hasta del desorden de un ordculo mismo, que viene a ser 
una de las dificultades mds graves en el estudio de los profetas. Los expositores se 
esfuerzan por reducirlos a su verdadero orden; pero no teniendo a su disposición 
mds medios que el texto actual de los ordculos mismos ni mds criterio que el orden 
lógico de las ideas, el ritmo de los versos y la artificiosa construcción de las estrofas 
no siempre pueden alcanzar a restituirios a su orden primitivo. 

6. íCómo probaban los profetas la verdad de su misión? Moisès, el primero de 
los profetas de Israel, necesitó senales con que mostrar al pueblo ser enviado de Dios 
(Ex 3,11-6,9); pero los que a Moisès siguieron, con la misión de mantener al pueblo 
en la observancia de la Ley 0 de reducirle a ella, no tenian necesidad de tales pruebas. 
Su vida ajustada a la Ley, su celo por la causa de Dios, lafortaleza con que luchaban 
contra los pecados del pueblo y reprendían las iniquidades de reyes, principes y sacer- 
dotes, eran para los creyentes prueba bastante de que Dios los enviaba. Si Elias y 
Eliseo pasaron a la historia como grandes taumaturgos, de Isaias sólo se nos cuenta 
un milagro; de Jeremias y Ezequiel, ninguno, como tampoco se cuenta ninguno del 
Bautista, el postrero de los profetas. Si al leer hoy sus discursos no puede menos de 
sentirse en ellos el espíritu de Dios, mucho mds lo sentirían los coetdneos, que los 
oían y eran testigos de su vida. 
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Ambiente histórico de los profetas 

7. La actividad de los profetas se desarrolló en íntima conexión con la vida 
religiosa, moral y hasta política del pueblo israelita. Por esto importa mucho, para 
entenderlos, conocer el ambiente histórico en que ejercían su ministerio. Matèria de 
sus reprensiones son las idolatrías del pueblo, las injusticias de los jtteces, la opresión 
de par te de los poderosos y la conculcación de la ley divina por par te de todos. La 
política demasiado humana de los gobernantes, que por su falta de fe en Dios acudían 
a alianzas peligrosas para la vida religiosa del pueblo, ofrece también a algunos 
profetas, como Isaías y Jeremias, matèria de duros reproches. 

La figura que Israel hace en la historia antigua no puede ser mds humilde, no 
obstante su grandeza en el orden religioso. Ateniéndose a la època en que fiorecieron 
los profetas escritores, desde el siglo VIII hasta el IV antes de Jesucristo, Israel vivió 
en vasallaje, bajo la dominación de los extranjeros, primero de la Asiria, luego de 
Babilonia y después de Pèrsia. Fue Teglatfalasar III, llamado también Pul, el que, 
después de ampliar su imperio por Oriente, pensó en dominar las regiones de Occi- 
dente. Los reyes amenazados trataron de unir sus fuerzas para oponerse al invasor. 
El rey de Judd, Ajaz, no asintió a tales planes. Para obtener la cooperación de Judd, 
el rey de Siria, Rasin, y el de Samaria, Facea, declararan la guerra a Ajaz ( 7 34) 
con el propósito de substituirle por un cierto Tabel, que se avendría a los planes de 
los confederados (cf. Is 7,1-11). Ajaz acudió en demanda de socorro a Teglatfalasar, 
el cual atacó luego el reino de Damasco, que pronto quedà convertido en una provincià 
mds del reino asirio (732) (cf. 2 Re 16,1-9). Luego se dirige contra Samaria, a 
cuyo rey, Facea, destronà, poniendo en su lugar a Oseas (732) y llevdndose muchos 
cautivos a Nínive (Is 8,4; 2 Re 13,29). 

Judd quedd también sometido al vasallaje de Asiria dur ante el reinado todo de 
Ajaz. No se pasaron muchos afíos, y el amor de la libertad movió a los reinos occiden- 
tales a nueva tentativa. Parece que Samaria era el centro de la misma. Salmana- 
sar IV, sucesor de Teglatfalasar III, trató de reprimir aquellos conatos de indepen¬ 
dència sujetando a Samaria. Fue Sargón, su sucesor, el que en 721, después de dos 
afíos de asedio, tomó a Samaria, llevó cautiva la mayor parte de la población y puso 
fin al reino de Israel (2 Re 17). Era una dura lección para Judd, que se mantuvo 
quieto, aun por el afío 711, en que Azoto, confiado en el apoyo de Egipto, se sublevó, 
siendo cercada, tomada y duramente castigada por el mismo Sargón (Is 20,1). 

Pero en los últimos afíos del siglo VIII, otra vez los pueblos quisieron probar fortu¬ 
na. Senaqtterib habia sucedido a su padre; el de Egipto ofrecia su apoyo a los rebeldes, 
y la Caldea, siempre en abierta lucha contra Nínive, entraba también en la coalición 
(Is 39). Parece que Ezequias, hijo y sucesor de Ajaz, sentia simpatia por los suble- 
vados, y si no se alzó en armas, alentó a los confederados y les prestó su ayuda. Por 
esto, cuando Senaquerib vino a sofocar aquellos conatos de libertad, entrà por las 
ciudades de Judd, muchas de las cuales tomó y saqueó (Is 36-37). Ezequias hubo de 
comprar la paz al precio de treinta talentos de oro y trescientos de plata. Senaquerib 
se volvió a Nínive. Después (693) volvió a traerle un nuevo conato de rebelión. A los 
egipcios, que vinieron en socorro de los confederados, los derrotó en Altacu (Eltequeh), 
en la tribu de Dan. Tras de dos legaciones a Ezequias para que entregara a Jerusalén, 
la asedió, pero no pudo tomaria. Una grave peste que se declaró en su ejército le 
obligó a retirarse a Nínive, sin que volviera a aparecer por Palestina en los afíos 
que aún reinó hasta ser asesinado por sus hijos (681). 

Sin embargo, los asirios, duefíos de Damasco y de Samaria, continuaban ejerciendo 
su hegemonia sobre los pueblos de Candn. No sabemos que los sucesores de Senaquerib, 
Asaradón y Asurbanipal, que elevaron el imperio asirio al apogeo de su grandeza, 
tuvieran que intervenir con las armas. Los pueblos entendieron que les era mejor 
soportar el yugo asirio pagando tributo a los reyes de Nínive que exponerse a las 
guerras y deportaciones que aquéllos usaban. Sólo el libro de las Crónicas nos cuenta 
que Manasés, hijo y sucesor de Ezequias, habia sido llevado cautivo a Babilonia, 
de donde volvió para ocupar otra vez el trono. Su delito no debía de ser muy grave, 
cuando fue dado por libre y continuà reinando (2 Par 33,11-13). Probablemente tuvo 
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lugar esto alrededor del ano 650, en que Asurbanipal luchaba contra su hermano 
Samasumuquin, gobernador de Babilonia, hasta tomar la ciudad y sujetar la Caldea, 
que había hecho causa común con el rebelde. Muerto este rey (635), que llegà a apo- 
derarse de Egipto, la Asiria decayó rdpidamente; Nínive fue tomada por los medos 
y caldeos en 612, y aunque su ejército continuà luchando por la conservación del 
imperio, éste desapareció pocos anos después, dejando en pos de si la memòria de su 
espíritu g uerrero, de su ferocidad y de su sistema de deportaciones, que los caldeos 
imitaron luego. 

8. Una senal de cudn habituados estaban los pueblos de Palestina al yugo asirio 
pudiera ser la conducta de Josías. Como el faraón Necao se dirigiese con un ejército 
hacia la Siria para lograr alguna parte de los despojos del reina ninivita, Josías 
quiso cortarle el paso. En una desgraciada batalla, que se dio en Megido, quedà gra- 
vemente herido y vino a Jerusalén a morir en 608 (2 Re 23,29 s.J. Derrotado en 
Carquemis por el príncipe Nabucodonosor, no logró Necao sus propósitos; pero de 
vuelta a su tierra pasà por Jerusalén, y hallando el trono de Josías ocupado desde 
hacía tres meses por Joacaz, su hijo, destituyó a éste y puso en su lugar a Joaquim, 
llevando a su her mano a Egipto (ibid., 23,31-33)■ Después de la retirada del faraón, 
Judd pud<f creerse independiente, hasta que en 604 Nabucodonosor se presentà en 
Palestina e impuso su vasallaje a todos los reyes de la región. Pero entonces volvió a 
renovarse la antigua historia. Con la esperanza de la ayuda egipcia, los reyes de 
Siria y Candn se confederaran para sacudir el yugo caldeo. En 597 se presentà Nabu¬ 
codonosor con su ejército, y la coalición se deshizo. Joaquim había ya muerto. Joaquín 
0 Jeconías, su hijo y sucesor, no se atrevió a afrontar los peligros de la guerra, y cuando 
los caldeos se presentaron ante Jerusalén, les salió al encuentro en son de paz. Nabu¬ 
codonosor le prendió para llevdrselo a Babilonia con una buena parte de lo mas 
selecto del pueblo, y puso en el trono a un tercer hijo de Josías, Matanías, a quien 
mudà el nombre por el de Sedecías, exigiéndole juramento defidelidad (2 Re 24,1-20). 

Pronto Nabucodonosor se dio cuenta de que no podia estar seguro de la lealtad 
de Judd, y Sedecías hubo de ir a Babilonia para sincerarse. Al fin, en 589 acabà 
Sedecías por declararse en abierta rebeldía. Los caldeos llegaron y pusieron cerco a 
Jerusalén, tomdndola al cabo de ano y medio de asedio, en julio de 587. El templo 
fue incendiado; los muros y los palacios de Jerusalén, arrasados. A Sedecías le condenó 
a perder los ojos, después de haber contemplado la matanza de sus hijos y de sus corte- 
sanos. Lo principal y mds granado de la nación, en todos los órdenes, fue deportado a 
Caldea, quedando en Judd el pueblo humilde bajo el gobierno de Godolías (2 Re 25; 
2 Par 36 ,17 ss.yjer 52). 

9. No fue larga la duraciàn del segundo imperio caldeo. A Nabucodonosor suce- 
dieron como reldmpagos tres reyes de su dinastia. El cuarto fue Nabonides, hijo de 
una sacerdotista de Jarrdn, cuyo principal empeno fue reformar la religión caldea. 
Con esto se malquistó con los sacerdotes y el pueblo, que con gusto dieron acogida al 
ejército persa, mandado por Gubaru, caldeo. En 539 entrà éste en Babilonia, defen- 
dida por el príncipe Belsarasar, que fue muerto. Pocos días después, Ciro hacía su 
entrada en la ciudad y era reconocido rey de Babilonia. Su primera medida fue 
ordenar la restitución de los dioses a sus antiguos santuanos, de donde la superstición 
de Nabonides los había sacado, y autorizar a todos los pueblos deportados para que 
volviesen a su tierra. 

En estas medidas quedaran incluidos los judíos, a quienes restituyó los vasos sa- 
grados, tornados del templo por Nabucodonosor, y dio permiso para volver a Judd 
y levantar el templo. No todos los deportados se resolvieron a emprender el viaje de 
vuelta. Y los que por entonces o mds tarde lo hicieron, sàlo pudieron levantar el altar 
y echar los cimientos del templo, impedidos de proseguirlo por los pueblos circunvecinos, 
sobre todo por los samaritanos, cuya cooperación en la obra del santuario no habian 
querido aceptar los judíos. Sàlo en los comienzos del reinado de Darío ( 521 ), apro- 
vechando las turbulencias originadas por el cambio de monarca y dinastia, pudieron 
acabar aquéllos la obra. Pero la ciudad continuaba en ruinas, hasta que Néhemías 
pidió y obtuvo del rey Artajerjes I (465-424) autoridad de gobernador, con el fin 
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de levantar los muros de Jerusalén. Los que volvieron del cautiverio vivieron en su 
tierra, gozando de la amplia libertad que los persas les otorgaban, sobre todo a causa 
de la afinidad que creían hallar entre su religión y la judía. Caído el imperio persa a 
losgolpes de maza de Alejandro Magno, la Palestina pasà automdticamente bajo domi- 
nio de los macedonios. Tal es el cuadro externo en que se desarrolló la actividad de 
los profetas. Veamos ahora el cuadro interior. 

Ambiente religioso y moral de los profetas 

10. Es el argumento de este cuadro la vida religiosa y moral, cuyo principio 
fundamental era el monoteísmo, la adoración del l 'mico Dios de Israel, Yavé, y la 
observancia de su Ley. En otros términos, era la fidelidad al pacto hecho con Dios 
en el Sinaí, cuyas condiciones se contenían en la Ley. El primer precepto de ésta era 
el reconocimiento del solo Dios de Israel, excluidos todos los otros dioses; luego venia el 
cuito de ese Dios, conforme a las prescripciones de la Ley, entre las cuales ocupaba 
lugar importante la exclusión de toda imagen, que fdcilmente inducía a la idolatria; 
en tercer lugar estaban los otros preceptos de caràcter moral y social, que regían las 
relaciones de los israelitas unos con otros. Hasta la vida política había de inspi- 
rarse en los mismos principios. Debía mirar a mantener la independencia de Israel, 
pero apoydndose en Yavé y en sus promesas de protecciàn contra los enemigos, y no 
buscando alianzas con las naciones, cuyo trato era un peligro para la vida religiosa 
del pueblo escogido. 

En el reino de Samaria, Jeróboam, su fundador, para mantener a Israel separado 
de Jerusalén y de la dinastia davídica, había alzado unos becerros de oro en Dan y 
Bétel, imdgenes de Dios, pero condenados por la Ley, y quefueron perpetuo escdndalo 
para el pueblo. Este es el pecado que el autor del libro de los Reyes pone de relieve 
en el juicio que hace de cada uno de los reyes de Israel. En estos santuarios se intro- 
dujeron,fuera del sacerdocio ilegítimo, pues no era de la tribu de Levi, muchas corrup- 
telas idoldtricas. Ademds, desde el reinado de Ajab, bajo la influencia de la reina 
Jezabel, fenicia, los cultos fenicios invadieron el reino, no óbstante los esfuerzos de 
los profetas Elías, Eliseo y otros mds. La idolatria era siempre fuente de inmoralidad 
en todos los aspectos de la vida, y de ello nos dan testimonio los discursos de los profetas. 
Por este camino, Samaria fue de mal en peor, hasta que cayó sobre ella el castigo 
definitivo por medio de Sargón, que destruyó la ciudad, llevà cautiva la mayor parte 
de su pueblo y trajode Oriente otros pobladores, que ocuparon el lugar de los deportados. 
De la mezcla de estos elementos con los que de Israel habian quedado en la tierra 
resultaron los samaritanos de la historia posterior, pueblo aborrecido de los judios. 
En tiempo de Nehemías, un hijo del sumo sacerdote, que no consintió en dejar a su 
mujer, samaritana, huyó a Samaria y levantó allí el templo de Garizim (2 Re 17,24 ss.; 

1 Esd 4,1-11; Neh 13,28 ss.; Jn 4,9-11). 

11. Cuanto a Judd, parece que en ios reinados de Ozías y Joatdn imperà el cuito 
de Yavé; pero era mds bien un cuito externo, sin el sentimiento intimo de la piedad 
ni las obras de justícia exigidas por la Ley. De ello tenemos la pruéba en el primer 
discurso de Isaías (Is 1,2 ss.). Pero en el reinado siguiente, de Ajaz, se dejaron sentir 
las influencias asirias.y en pos de ellas las cananeas (2 Re 16,10-11; 2 Par 28). 
Todos fueron extirpadas por Ezequías, que desde el principio de su reinado se esforzó 
por borrar las idolatrías que se habian introducido, especialmente en la època de su 
padre (2 Re 18,1-11; 2 Par 29-31). Procurà, ademds, atraer a los restos de Israel, 
que los asirios habian dejado en Samaria (2 Par 30). Borró hasta los santuarios 
de los altos, porque si bien dedicados a Yavé y hasta entonces tolerados, eran contra- 
rios a la Ley deuteronómica. 

Cudn arraigadas estaban las tendencias idoldtricas en el pueblo, nos lo demuestra 
el hecho de que a la muerte del santo rey Ezequías toda su obra de reforma quedà 
anulada, y los males se agravaron en el reinado de su hijo Manasés y de su nieto 
Amón, ambos adoradores fervorosos de los ídolosy practicantes de todas las abomina- 
ciones gentílicas, sin excluir el sacrificio de los nifios por el fuego (2 Re 21; 2 Par 33). 
El espíritu yavista renace de nuevo con Josías (628), el cual, al conocer el Deutero- 
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nomio, hallado en sus días en el templo por Helcías, emprendià una reforma radical, 
según las prescripciones del mismo código. Pero estas reformas eran sólo oficiales y 
externas, y por eso, en cuantofaltó Josías y se sentaron en el trono sus hijos y nietos, 
que no tenían su espíritu religioso, volvió a aparecer la idolatria en todas sus formas. 
De ello tenemos dos testimonios: los de Jeremías y Ezequiel. Con la idolatria cundià 
la inmoralidad tanto en los gobernantes como en los gobernados. Para fomentar 
todo esto estaban los falsos profetas, que pretendían hablar en nombre de los dioses o 
de Yavé. Deseando acabar de una vez con todas estas lacras de su pueblo, Dios decidió 
el destierro de los de Israel a Asiria y de los de Judd a Caldea. Bajo la violència del 
azote renació la fe en los que habían de formar el resto escogido de que tanto hablan 
los profetas; los demds quedaron anegados en el mar de las naciones gentílicas. 

Ordculos de las naciones 

12. No son Israel y Judd los únicos pueblos a quienes hablan los enviados de 
Dios; se dirigen también a los pueblos vecinos y aun a las naciones remotas, 
para anunciaries los juicios del Sefíor. No es de suponer que tales discursos llegasen 
a los reyes ni a los pueblos extrahos, fuera de casos extraordinarios, como el de 
Jonds y el de los embajadores llegados a Jerusalén en tiempos de Jeremías (27,2-11). 
Y así hemos de creer que al proferirlos los profetas pensaban en su propio pueblo, para 
mostrarle que la justícia de Dios alcanzaba a todas las naciones. Pues la prosperidad 
material de esos pueblos gentílicos, no obstante sus idolatrias y pecados, constituïa una 
tentación para Israel, que no entendía por qué Dios se mostraba tan severo con su pueblo 
y dejaba en paz y hasta prósperas a naciones que ni siquiera le conocían. A veces miran 
a consolar al pueblo con el anuncio de los castigos de aquellos reinos que los habían 
maltratado injustamente, y aun el de aquellos que, habiendo sido instrumentos de la 
còlera de Dios, se habían engreído con su poder y extremado en sus rigores y no se 
habían reconocido ministros de la justícia del Sefíor. 

13. Los profetas que nos han transmitido por escrito sus vaticinios no empiezan 
hasta el siglo VIII a. C., en la època en que los asirios invaden la Palestina, constitu- 
yendo un grave peligro no sólo para la libertad de Israel, sino también para su vida 
religiosa y moral. Su orden cronológico es el siguiente: 

època asiria (750-612) 

a) Amós y Oseas; b) Isaías y Miqueas; c) Nahum. 

ÈPOCA BABILÒNICA (612-539) 

a) Jeremías con Baruc j b) Habacuc y Sofoníast c) Ezequiel y Daniel. 

ÈPOCA PERSA (539-333) 
a) Ageo y Zacarías; b) Malaquías. 

De època incierta quedan Abdías, Joel y Jonds. Por la extensión de sus vaticinios 
los dividieron ya los judíos en profetas mayores, Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel, 
aunque éste en la Biblia hebrea figura entre los hagiógrafos, y los otros doce, que 
formaban un solo libro y se llamaban profetas menores. 


isaías 

1. isaías, el primero de íos profetas mayores, nos cuenta en el capitulo 6 su voca- 
ción al ministerio profético, que tuvo lugar «el ano en que murió el rey Ozlas» ( 737 ). 
Desempenó su misión durante los tres siguientes reinados, de Joatdn, Ajaz y Eze- 
quías (1,1). No tenemos, en el extenso libro de los vaticinios de Isaías, ninguno que 
haga expresa mención de Joatdn, aunque bien se pueden atribuir a su tiempo los pri- 
meros capítulos (1-5; 9,8-10,4). De la època de Ajaz es, sin duda, a lo menos, buena 
parte del libro de Emmanuel (7-12), y de la de Ezequías los capítulos 36-39. Como 
la cronologia de estos reyes es algo incierta, y el libro del profeta contiene pocos datos 
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cronológicos, no podemos fijar con certeza el tiempo del comienzo ni del fin de su mi¬ 
nisterio. Sólo podemos asegurar que empezó antes del 734, ano de la guerra siroefrai- 
mita contra Ajaz (7,1). La tradición judía asegura que murió aserrado por el rey 
Manasés, bien entrado ya el siglo VII y, por consiguiente, cuando el profeta era ya 
muy anciano. 

2. Al llamarle el Sefíor a profetizar le confiere una gravísima misión: reducir 
al pueblo de Judd a la obediència, y previendo que no habrían de escucharle, anunciarle 
que su endurecimiento en la maldad había de atraerle el castigo de Dios «hasta que las 
ciudades queden devastadas y sin habitantes, la tierra saqueada y desierta, y que la 
soledad sea grande en toda la tierra » (6,11). A esto se ajustan las conminaciones de 
los primeros capítulos, en que reprende al pueblo por su falsa piedad, su inmoralidad 
y su soberbia. Lo mismo hace después contra Ajaz, por su incredulidad con ocasión de 
la guerra siroefraimita (734), en el capitulo 7, aunque todas estas conminacio¬ 
nes vayan seguidas de las mds hermosas promesos mesidnicas (1,24SS.; 2,2 ss.; 8,23-9, 
6; 11,1 ss.). En los capítulos 36-39 le vemos intervenir en los graves negocios que sus- 
citaba la invasión de Senaquerib (701-693), alentando a Ezequías y vaticinando la 
salud de Jerusalén, la ruina del invasor y mds tarde la curación de Ezequías. Aunque 
no conste expresamente ni por los escritos del profeta ni por los libros históricos, no 
podemos dudar de que Isaías haya tenido gran parte en la reforma religiosa llevada 
a cabo por Ezequías. 

3. Con qué espíritu y elocuencia haya cumplido Isaías su misión, nos lo dicen 
sus ordculos, tan densos de pensamiento, de tan elevada y vehemente expresión, tan 
variados por los temas que trata. Basta para convencerse de esto leer el primer dis- 
curso, en que reprende al pueblo por su ingratitud hacia Dios (1,2-27); fas amena- 
zas contra Asur (10,3-19); el ordculo contra Tiro (23); las conminaciones contra 
Efraím (28); la rèplica a los embajadores asirios (37,22-35), y sus muchos vatici¬ 
nios mesidnicos, por los cuales mereció ser llamado el profeta evangelista. 

4. Igual que los libros de los otros profetas, el de Isaías no tiene unidad de plan: 
en él se destacan ciertos grupos, como los vaticinios de Emmanuel (7-12), los ordculos 
contra las naciones (13-23), el apocalipsis (24-27), los capítulos histórico-proféticos 
relativos a la invasión asiria (36-38) y, finalmente, la última parte, dedicada a la 
restauración (40-66). 

Es propio y singular de algunos capítulos de Isaías (13,1-14,23; 21,1-10), y es- 
pecialmente de toda la segunda parte (40-66), que el profeta aparezca como viviendo 
y moviéndose en època muy posterior a la suya, en la que inmediatamente precede a la 
vuelta de la cautividad. En esto se distinguen los capítulos citados y toda la segunda 
parte del resto de la obra: en el modo ordinario de presentar sus profecías los otros 
profetas. 

La singularidad de estefenómeno ha inducido a los expositores protestantes a ne¬ 
gar la autenticidad isaiana de estos capítulos, que algunos autores católicos quieren 
atribuir a discípulos del profeta, profetas como él. Un decreto de la P.C.B. del 28 de 
junio de 1908 declaró insuficientes los argumentos aducidos hasta aquella fecha para 
negar a Isaías la paternidad de tales capítulos. 

He aquí sus respuestas: III. Si los profetas que anuncian cosas futur as se han de 
dirigir siempre a sus coetdneos, a aquellos que las pudieran entender, y, por tanto, 
si la segunda parte de Isaías (40-66), en que el profeta no habla a los judíos, sus con- 
tempordneos, sino a los que lloraban en el destierro, como presente entre ellos, no puede 
ser de Isaías, desde mucho tiempo muerto, sino de un autor desconocido, que vivia entre 
los desterrados. La respuesta es negativa. — IV. Si el argumento tornado de la lengua 
y el estilo es de tal peso quefuerce a un perito de la lengua hebrea a admitir pluralidad 
de autores en el libro de Isaías. La respuesta es también negativa.—V. Si todos los 
argumentos aducidos, tornados en globo, son suficientes para próbar que el libro de 
Isaías no es sólo del profeta, sino de dos 0 mds autores. La respuesta es siempre negativa. 

El texto del libro de Isaías es quizd el que parece haber sufrido mds traslocaciones; 
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parece como si en él hubiera habido un terremoto. Hubiéramos querido restituirle al 
orden que nos parece fue el primitivo, mas para no producir confusiones en el lector 
le dejamos en el que actualmente tiene en el texto, indicando en notas el orden en que 
parece debe ser leído. 

ÇTTM A RTO PRIMERA PARTE: Primeros vaticinios de Isalas contra 
3UÍV1ÜI\1VJ J udd e Israel —SEGUNDA PARTE: Ordculos con¬ 

tra las nacïones g entiles (13-23 ).—TERCERA PARTE: Apocalipsis de Isaías 
(24-27).—CUAKTA PARTE: Juicio sobre Samaria y Jerusalén (28-35). Apén- 
dice histórico sobre la invasión asiria (36-39 ).—QUINTA PARTE: Israel, libre 
del cautiverio babilónico (40-48 ).—SEXTA PARTE: Israel, libertadopor el Siervo 
de Yané (49-66). 


PRIMERA PARTE 

Primeros vaticinios de Isaías contra 
Judà e Israel 
(I-I3) 

Vanidad del cuito exterior sin la 
santidad interior 

1 1 Visión que Isaías, hijo de Amós, tu- 
vo acerca de Judà y Jerusalén, en 
tiempos de Ozías, Joatam, Ajaz y Eze- 
quías, reyes de Judà. * 

2 [Oíd, cielos! iEscucha, tierra! iQue ha- 
bla Yavé! I Yo he criado hijos y los he 


Sodoma; | escucha la doctrina de nuestro 
Dios, I pueblo de Gomorra. 

11 i A rai qué, dice Yavé, | toda la mu- 
chedumbre de vuestros sacrificios? | Har- 
to estoy de holocaustos de cameros, | del 
sebo de vuestros bueyes cebados; | no 
quiero sangre de toros | ni de ovejas ni de 
raachos cabríos. | 12 iQuién os pide esto 
a vosotros, | cuando venís a presentaros 
ante mí, | hollando mis atrios? 

13 No me traigàis màs esas vanas ofren- 
das. I El incienso me es abominable, | las 
neomenias, los sàbados, las fiestas solem¬ 
nes; I las fiestas con crimen me son inso- 
portables. | Detesto vuestras neome¬ 
nias ! y vuestras festividades me son pe- 


3 Conoce el buey a su duerio, | y el as 


sadas; | estoy cansado de soportarlas. 

15 Cuando alzàis vuestras manos, I yo 
aparto mis ojos de vosotros; | cuando ha- 


puro se ha aguado. | 23 Tus príncipes son 
prevaricadores, | companeros de bandi- 
dos. | Todos aman las dàdivas | y van 
tras los presentes, | no hacen justícia al 
huérfano, | no tienen a ellos acceso la cau¬ 
sa de la viuda. 

24 Por eso dice e! Sefior, | Yavé Sebaot, 
el Fuerte de Israel: | Voy a tomar vengan- 
za de mis enemigos, ! voy a pedir satisfac- 
ción a mis adversarios. 

25 Y tenderé mi mano sobre ti, | y puri¬ 
ficaré en la hornaza tus escorias, | y se¬ 
pararé el metal impuro. | 26 Y restituiré a 
tus jueces como eran antes | y a tus con- 
sejeros como al principio. | Y te llamaràn 
entonces ciudad de justicia, | ciudad fiel. | 
27 Y Sión serà redimida por la rectitud, | 
y los conversos de ella, por la justicia. * 

Castigo de los pecadores 

28 Los rebeldes, los pecadores, todos a 
una seràn quebrantados; | los desertores 
de Yavé seràn aniquilados. | 29 Entonces 
se avergonzaràn de los terebintos que tan- 
to estiman, | y de los bosques en que se de- 
leitan, | 30 y seràn como tcrebinto dcspo- 
jado de su follaje | y como jardín que ca- 
rece de agua. 1 3 > Y su poderío serà como 
estopa I y su obra como centella, I y arde- 
ràn ambos juntamente, | y sin que nadie 
pueda apagar el fuego. 

Glòria del Israel mesiànico 

2 1 Lo que vio Isaías, hijo de Amós, 
acerca de Judà y Jerusalén. * 


Prosigue el castigo de los pecadores 

6 Ciertamente has rechazado a tu pue¬ 
blo, | a la casa de Jacob, 1 por estar llena 
de adivinos y hechiceros, | como los filis- 
teos, y haber pactado con los extranje- 
ros. [ 7 Su tierra està llena de plata y de 
oro, | sus tesoros no tienen fin, | llena de 
caballos | y carros sin número. I s Està su 
tierra llena de ídolos, | se prosternan ante 
la obra de sus manos, | ante lo que sus 
dedos fabricaron. 

9 Todo hombre serà derribado, | todo 
mortal humillado, | no los perdonaràs. | 
10 Meteos en los escondrijos de las pe- 
nas, I escondeos en e! polvo, 1 ante la pre¬ 
sencia aterradora de Yavé, I ante el fulgor 
de su majestad, | cuando venga a cas¬ 
tigar a la tierra. | 11 Entonces seràn aba- 
tidas las altivas frentes de los hombres, | 
serà humiliada la soberbia humana | y 
solo Yavé serà exaltado aquel dia. 1 12 Por- 
que llegarà el dia de Yavé Sebaot | sobre 
todos los altivos y soberbios, | sobre cuan- 
tos se ensalzan, para humillarlos, | 13 sobre 
los altos y erguidos cedros del Líba- 
no, | sobre las robustas encinas de Ba¬ 
stin, | 14 sobre los montes soberbios | y so¬ 
bre los altos collados, | 15 sobre las altas 
torres I y sobre las fuertes murallas, | 

sobre Ins naves de Tarsis | y sobre todo 
lo bello a los ojos, ! 1 7 y serà abatida la al- 
tivez del hombre, | y la soberbia humana, 
humiliada, | > 8 y sólo Yavé se exaltarà 
aquel dia, I y desapareceràn todos los 

19 Meteos en los escondrijos de las pe- 
























lice el Sefíor, Yavé: I 
o serà así, | 8 porque 
Damasco, y la cabeza 


cardos; | quedaran para pasto de bueye 
y para ser pisoteados por el ganado. 
La destrucción de Samaria y de 
Damasco 















































ISAÍAS 14-1 fi 


ISAÍAS 16-18 


21 Apurejuos para la matanza de los 
hijos | por la impiedad del padre. | No 
se levanten raàs para conquistar la tie- 
rra | y Uenar el mundo de ruinas. ! 22 Yo 
me alzaré contra ellos, | dice Yavé Se- 
baot; | yo aniquilaré de Babilonia su 
nombre y sus restos, | su raza y su ger¬ 
men, dice Yavé. | 23 Yo la haré hura de 
erizos | y fangosa charca, | y la barreré 
con la escoba de la destrucción, dice 
Yavé Sebaot. * 

Oràculo contra Asiria 
24 Yavé Sebaot lo ha jurado, diciendo: | 
Sí, lo que yo he decidido llegarà, | lo 
que yo he resuelto se cumplirà. * | 25 Yo 
romperé al asirio en mi tierra y le hollaré 
en mis montes, | y se les quitarà de enci- 
ma su yugo, | y arrojaràn su carga de 
sobre sus espaldas. | 26 He aquí la resolu- 
ción tomada contra toda la tierra, | he 
ahi la mano tendida contra todos los 
pueblos. | 27 Yavé Sebaot ha tornado esta 
resolución, | iquién se le opondrà? ! Ten¬ 
dida està su mano, | iquién la apartarà? 

Oràculo contra la Fiüstea 
28 El arío de la muerte del rey Ajaz se 
dio este oràculo:* 29 No te alegres tú, 
Filistea toda, | por haberse roto la vara 
que te hería, | porque de la raza de la 
serpiente nacerà un basilisco, | y su fruto 
serà un dragón volador. | 30 Los hijos 
de los pobres se apacentaràn en mis pas¬ 
tos, | y los humildes dormiran seguros. | 
Yo haré morir de hambre a tu raza | y 
destruiré lo que de ti queda. | 31 Gime, 
|oh puertal; grita, |oh ciudad!; [ cae des- 
fallecida la Filistea toda. | Viene del aqui- 
lón una humareda, | viene el enemigo en 
apretados haces, | 32 iy qué responder a 
los mensajeros de las naciones? | Yavé 
fundó a Sión, | y a ella se acogeràn los 
desvalidos de su pueblo. 

Oràculo contra Moab 
■* P 1 Oràculo sobre Moab. 

10 Ved, atacado de noche, | Ar-Moab 
està en ruinas; | atacado durante la no¬ 
che, | està en ruinas Quir-Moab. * | 2 La 
gente de Dibón ha subido | a los altos 
para llorar, | y Moab se lamenta | por 
Nebo y por Madaba. Todas las cabezas 
estàn rasuradas; | todas las barbas, afeita- 
das. | 3 Salen por las calles vestidos de 

1 4 23 Véase la nota anterior. 
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saco, | por los terrados, por las plazas; | 
todos se lamentan, todos Uoran. 

4 Hesebón y Eleale lanzan gritos, | cu- 
yos ecos se oyen hasta Jahas. | Moab 
siente desfallecer sus rinones, | y su alma 
desmaya. | 3 Salen gritos del corazón de 
Moab, | sus huidos llegan a Segor, a 
Eglat-Selisiya. | Suben llorando | la cuesta 
de Luhit, | van dando gritos de angustia | 
por el camino de Joronaím. 

6 Se han secado las aguas de Nimrim, | 
se ha secado el heno, se ha marchitado la 
hierba, | todo verdor ha desaparecido. | 

7 Llévanse sus bienes y sus provisiones j 
al otro lado del torrente de los Sauces. | 

8 El llanto rodea las fronteras de Moab, | 
los lamentos llegan hasta Eglaím, | y 
hasta Beer-Elim los alaridos, | 9 porque 
las aguas de Dimón | estàn llenas de 
sangre, | y todavía mandaré sobre Di¬ 
món nuevos males. | Leones para los 
escapados de Moab | y para los sobre- 
vivientes de la tierra. 

| a 1 Enviad la hija del sefíor de la 
* « tierra | desde las rocas del desierto | 
al monte de Sión. | 2 Como aves espan- 
tadas, | como nidada dispersa, | así van 
las hijas de Moab ! por los vados del 
Amón. | 3 Resuelve, decide, | haz sombra 
como de noche en pleno mediodía, | 
oculta a los desterrados, | no entregues 
a los fugitivos. | 4 Esconde dentro de ti a 
los desterrados de Moab, | protégelos del 
devastador, | hasta que acabe la invasión, I 
cese la destrucción I y deje la tierra el 
invasor. 

5 El trono se afirmarà por la clemencia; | 
y sobre ese trono se sentarà siempre, | en 
la tienda de David, I un juez celoso de la 
justícia | y sabio en discernir el derecho. I 
6 Hemos oido del altanero orgullo de 
Moab, | su arrogación, su orgullo, | su 
insolència, su palabrería. | 7 Por eso la- 
méntese Moab por Moab, | sean todo 
lamentos; | suspiren profundamente con- 
movidos | por las tortas de uvas pasas 
de Quir-Jareset; | 8 porque el campo de 
Hesebón està desolado, | los senores de 
las naciones | han pisoteado la vina de 
Sibma. | Sus ramas se extendían hasta 
Jazer, | sus sarmientos iban a perderse en 
el desierto, | y sus pàmpanos llegaban 
hasta muy lejos, | y pasaban el mar. | 

9 Por eso uno mis llantos a los llantos de 


24 Estos W. 24 - 27 , que aquí r 
como complemento del castigo de 
28 El v.28 senala la fecha de 
asirios, desde Sargón, 

15 de^una°invasió: 


Jen 




dada de 



después de 10,32, 
filisteos con el azote de los reyes 
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Jazer | por la vina de Sibma, | y os riego 
con mis làgrimas, Hesebón y Eleale, | 
sobre cuyos frutos y cosechas | estallaba 
el grito del lagarero. | 10 Ya no hay gozo 
y alegria en tus vergeles, | ya no hay 
cantos ni gritos de jubilo en las vinas, | 
ya no se pisa el vino en los lagares, | ya 
cesaron los gritos del lagarero. | 11 Por 
eso mis entranas | vibran como un arpa 
por Moab, | y mi corazón por Quir- 

12 Veràn a Moab subir con fatiga a 
sus altos, | y entrar en sus santuarios 
para pedir y no obtener nada. | 13 Esta 
es la palabra que sobre Moab pronunció 
Yavé en otro tiempo; 1 4 y ahora dice esto 
Yavé: Dentro de tres afios, como anos 
de jornalero, serà abatida la soberbia de 
Moab, con toda su gran arrogancia, y 
quedarà de ella bien poco, casi nada. 

Oràculo sobre Damasco 

n 1 Oràculo sobre Damasco. 

Ved a Damasco, borrada del núme¬ 
ro de las ciudades. | No es màs que un 
montón de ruinas. * | 2 Sus ciudades, de- 
siertas para siempre, I sirven de majada 
a los ganados. | Allí ducrmcn sin que nu- 
die los espante. | 3 Ya no hay ayuda para 
Efraím, 1 ya no existe el reino de Da¬ 
masco. | Y del resto de Aram y de su 
glòria, | serà lo que de la glòria de los 
hijos de Israel, I dice Yavé Sebaot. | 
4 Serà en aquel tiempo atenuada la glòria 
de Jacob | y enflaquecerà su bien nu- 
trido cuerpo. | 3 Como cuando el segador 
siega la mies | y coge las espigas con 
su mano; | 4 como cuando se espiga en 
el valle de Refaím. | Queda un rebusco 
como después de cosechada la aceituna, | 
dos o tres olivas en la copa del àrbol, | 
cuatro o cinco en las ramas, dice Yavé, 
Dios de Israel. 

7 Aquel dia se volverà el hombre a su 
Hacedor, | sus ojos miraràn al Santo de 
Israel. | 8 No mirarà a los altares obra 
de sus manos, | no se volverà a lo que 
hicieron sus dedos, | a las aseras ni a los 
altares del sol. * ) 9 Aquel dia seràn tus 
ciudades fuertes, como las ciudades de- 
siertas de los amorreos y los jeveos, | 
abandonadas al acercarse los hijos de 
Israel; | seràn tierra devastada. | 10 Por¬ 
que te olvidaste del Dios de tu salud | 


y no te acordaste del que era tu forta- 
leza. | Para eso plantaste los jardines de 
Adonis | y pusiste en ellos los pàmpanos 
de un dios extrano. * | 11 El día mismo en 
que los plantabas los veias crecer, | y al 
día siguiente todas las plantas estaban en 
flor; | pero la cosecha ha sido nula para 
el día de la angustia, | y el dolor es irre- 
mediable. 

Oràculo sobre Etiòpia 

i 2 |Ah! Ruido de muchedumbres innu¬ 
merables, | como el estruendo del mar; | 
tumulto de naciones, | como el estrépito 
de aguas copiosfsimas. | 13 Los amenaza 
él, y huyen lejos, | ahuyentados como el 
tamo de los limpiadores | arrebatado del 
viento, como el polvo arrebatado por 
huracanado torbellino. | 14 A la hora de la 
tarde serà el espanto | y a la mariana 
habràn desaparecido. | Esa serà la suerte 
de los que nos aplastan, | la suerte de los 
que nos saquean. 

1 Q 1 iAy de la tierra del zumbido de 
I O alas, | de tras los ríos de Cus! * | 

2 La que envia mensajeros por el mar, | 
cn naves de junco sobre las aguas. | Id 
volando, mensajeros, | al pueblo de ele¬ 
vada talla y piel brillante, | a la nación 
temible y lejana, | 3 a la nación fuerte y 
conquistadora, I cuya tierra està surcada 
de ríos. | Todos vosotros, los moradores 
del mundo, | los habitantes de la tierra, | 
cuando sobre el monte se alce la bandera, 
mirad. | Cuando oigàis sonar la trompeta, 
escuchad. 

4 Porque he aquí lo que me ha dicho 
Yavé: 

Yo miro tranquilo mi morada, I como 
calienta sereno un sol brillante, | como 
nube de rocío en el calor de la vendimia. | 
5 Porque antes de la vendimia, cuando 
hayan caído las flores | y los frutos se 
hayan hecho maduros racimos, | se po- 
daràn los sarmientos con la podadera, | 
y aun seràn quitadas, arrancadas las ce- 
pas. | 6 Y se dejaràn a merced de los 
buitres de los montes | y de las bestias 
del llano. | Allí pasaràn los buitres el 
verano, | y las bestias del llano el in- 

7 En aquel tiempo traeràn ofrendas a 
Yavé Sebaot del pueblo de alta talla y 


■f 7 1 Damasco fue subyugada por los asirios (732J, de los que no la pudieron librar los ídolos 

* * que adoraba. Pero Isaías, lleno del espíritu de los tiempos mesiànicos, ve el día en que tam- 
bién Damasco reconocerà al Senor y se volverà al Santo de Israel. A pesar del titulo, varios versicu- 
los parecen referirse a Israel. 

8 Estos altares del sol son los altares en que quemaban perfumes (Lev 26,30). 

10 Los cultos de Adonis eran celebrados en Biblos y conocidos en Judà. 

•f Q 1 Otro oràculo contra los etíopes, que dominaban en Egipto y eran la vana esperanza de 
4 t- 3 muchos israelitas contra Asiria. Senaquerib los venció en Altacu, obligàndolos a volverse a 
su tierra, donde mas tarde los peraeguirfan los asirios. También aquí el profeta entrevé el dia feliz 
en que este pueblo vendrà a ofrecer sus dones a Yavé en su monte de Sión, lo que es anunciar los 











































del pueblo 

ibraos, | ofuscaos, ce- 
lero no de vino; bam- 
ïmbriaguez, * | 10 por- 
sobre vosotros | un 
t y cierran vuestros 
y velan vuestras ca- 
| 11 Toda revelación 


mi nombre. | Y pregonaràn santo al Santo remos en corceles veloces. —Bien, correran 
de Jacob | y temeran al Dies de Israel. | veloces vuestros perseguidores. | 1 7 Hui- 
24 Y los da alma descarriada apranderàn la réis mil amenazados por cinco, | hasta 
sabiduria, | y los que murmuraban apren- quedar como un màstil sobre la cumbre 
deràn la doctrina. de un monte | y como bandera sobre 

una colina. 

Contra la política humana 

. Bendiciones del Senor sobre Judà 
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44-45 


























ta lejos, | y no tardarà mi salva- 
I Yo pondré en Sión la salud | y 
>ria en Israel. 

Caída de Babilonia 
l Desciende y siéntate en el polvo, I 
vireen hiia de Babilonia. I No màs 


seràn para ti I aquellos por quienes 
afanaste, tus amigos desde la juventuí 
Cada cual ocharà por su camino, | y 
habrà quien te salve. 

Israel sale de Babilonia por pur: 



















por alianza de mi pueblo, I para restable 
cer la tierra | y repartir las heredades de 
vastadas. 























































































IÍAS 65-66 


les seràn los días de mi pueblo, | y mis pueblo en un día? I /Una nacinn nam 
elcgidos disfrutaràn del trabajo de sus foda de una vez? j Puel sión ha parfdo 
manos. | 23 No trabajaran en vano, | a sus hijos | ames de sentir los dolores. I 
ni pariran para una muerte prematura, | 9 iV oy a abrir yo el seno materno para 
srno que seran la progente bendita de que no nazcan hijos?, | dice Yavé. I/O 
tes^ e í|° S y S n S descendiemes · I 24 An- voy a cerrarlo yo, que soy quien hace na¬ 


tes que ellos me llamen les responderé yo; | cer?, | dice tu Dios 
todavía no habràn acabado de hablar, y ya 10 Regocíjate, Jerusalén. | Vosotros, los 
los habre escuchado. | 25 El lobo y el cor- que la amàis, sea ella vuestra glòria I 
dero paceràn juntos; | el león, como el Llenaos con ella de alegria | los que con 
buey, comera paja, | y la serpiente comerà ella hicisteis duelo. f U Para mamar hasta 
el polvo. i No habrà mal nt aflicción | en saciaros | la leche de sus consolaciones, | 

todo mi monte santo, dice Yavé. para mamar en delicia | a los pechos de 

La nueva Jerusalén, de la que seràn fi 1 8 lor ^ a - I 12 Por que así dice Yavé: | 

excluidos los malvados ^ l 6 ,a paz corao 

, . no | y la glòria de las nactones como to- 

(J1J 1 Ast dice Yave: | El cielo es mi rrente desbordado. | Y sus ninos seràn 
uu trono, 1 y la tierra el escabel de Uevados a la cadera | y acariciados so- 
mis pies. | iQué casa podríais edificar- bre las rodillas. 

me? | iEn qué lugar moraría yo? * 12 Todo 13 Como consuela una madre a su hi- 
eso mis manos lo hicieron, | todo es mío, jo, | así os consolaré yo a vosotros y 
dice Yavé. | Mis miradas se posan sobre seréis por Jerusalén consolados. |i 4 Cuan- 
los humildes | y sobre los de contrito do esto veàis latiràn de gozo vuestros 
corazón, que temen mis palabras. | 3 Hay I corazones | y vuestros huesos reverde- 
quien me sacrifica un buey y mata a un I ceràn como la hierba. | La mano de 
hombre; | quien inmola un cordero y Yavé se darà a conocer a sus siervos, | y 
desnuca a un perro; | quien presenta su su furor a sus enemigos. 
ofrenda y como sangre de puerco; | quien >5 Porque he aqui que llega Yavé en 
ofrece el incienso y se postra ante un fuego | y es su carro un torbellino | 
ídolo. para tomar su ira en incendio y sus ame- 

4 iAh! Ellos se complacen en sus ca- nazas en llamas de fuego. i 16 Porque va 
minos I y aman sus abominaciones; | a juzgar Yavé por el fuego | y por la es¬ 
pero yo me complaceré en sus males j y pada a toda came | y caeràn muchos a 
traeré sobre ellos lo que se temen. | Por- los golpes de Yavé. | 1 7 Los que se santi- 
que Uamé y nadie me respondió, | hablé fican y purifican para ir a los jardines, 
y nadie me escuchó. | Hicieron lo que en grupo tras uno que va delante, que 
era malo a mis ojos | y escogieron lo que comen carne de puerco, de reptiles o 
a mi me desagrada. ratas, todos pereceràn, dice Yavé. 1* Yo 

3 Oíd la palabra de Yavé | vosotros, conozco sus obras y sus pensamien- 
los que teméis mi palabra; | ellos, vues- tos. Vendré para reunir las naciones 
tros hermanos, que os aborrecen y os de toda lengua, que vendràn para 
niegan por causa de mi nombre, han di- ver mi glòria. * 19 Yo les Uaré una sefial 
cho: ! Que haga Yavé muestra de su y mandaré a los sobrevivientes de las 


vuestro contento. 1 Pero han de ser coi 
fundidos. * ! 6 Voces, alborotos en 


y mandaré a los sobrevivientes de I 
naciones a Tarsis, a Put, a Lud, a M 
soc y a Ros, a Tubal y a Javàn, y a I; 


[ voces que salen del templo. I 
voz de Yavé, | que da a sus enemi- glòria, y ellos pregonaran mi glòria en- 
1 pago merecido. tre las naciones 20 y de todas las nacio- 

ntes de ponerse de parto | ha pari- nes traeràn a vuestros hermanos como 
antes de sentir los dolores dio a ofrenda a Yavé, a caballo, en carros, en 
1 hijo. I 8 íQuién oyó cosa semejan- literas, en mulos y en dromedarios, a 
iQuién vio nunca tal? | iNace un mi monte santo, a Jerusalén, dice Yavé, 
1 Empieza este discurso con un tema semejante al del capitulo primero de Isalas, la religión 
material que no agrada a Yavé. 

; s te versículo pone muy de relieve la división de Israel. De una parte estàn los que tiemblan 
talabra de Yavé y que son odiados de sus hermanos a causa del nombre de Dios; de la otra 
ss aue se burlan diciendo ■ «Que se maniíeste la glòria de Dios». La respuesta de Yavé es que 
meros experimentaràn la alegria y los otros quedaràn confundidos. Luego nos describe la 
licación repentina de Jerusalén, que termina como Wabfa empeaado, con el gozo para sus 

Todavía prosigue el desarrollo del miimo tema. Dios darà a conocer su glòria entre las na- 
v éstas cargaràn con los hijos de Israel disperses por la «erra y los traorón a Jerusalen, 
s del deseo de teoer parte e» sus bepdicioaas (ta,8 ss.). Eatoooa·^e jaatablecerà eLcuho 
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JEREMÍAS 


como traen los hijos de Israel sus ofren- vilunio, de sàbado en sàbado, vendrà 
das en vasos puros al templo de Yavé. toda carne a prosternarse ante mi, dice 
21 Y yo elegiré de entre ellos sacerdotes Yavé, 24 y al salir veràn los cadàveres 
y levitas, dice Yavé; 22 porque así como de los que se rebelaron contra mi, cuyo 
subsistiràn ante mi los cielos nuevos y gusano nunca morirà y cuyo fuego no 
la tierra nueva que voy a crear, dice se apagarà, que seràn objeto de horror 
Yavé, así subsistirà vuestra progenie y para toda carne. 
vuestro nombre; 23 y de novilunio en no- 


JEREMÍAS 


1. Jeremias es el segundo de los profetas mayores, que nos cuenta su vocacifin 
al principio de su libro. « Yo—le dice Yavé—te consagré antes de nacido y te destiné 
pam ser profeta de las naciones, para que arranques y plantes, destruyas y edifiques. 
Yo te haré ciudad fuerte, columna de hierro y muro de bronce, para hacer frente 
a toda la tierra, a reyes, a príncipes, a sacerdotes y al pueblo todo». Esto ya dice bas- 
tante de la grave misión encomendada a Jeremias, que desde el principio aparece ante 
el Senor tímidoy, a su propio juicio, inepto para tal ministerio (Jer 1; cf. Eclo 49,9). 
Que con la asistencia divina supo realizar su misión, nos lo dice, fuera de su libro, 
el elogio que le consagra Onías en el 2 Mac 15,14. 

2. Nació Jeremias en Anatot, ciudad sacerdotal, al oriente de Jerusalén, en el 
reinado de Manasés o de Amón. Fue su padre Helclas, sacerdote, que debió de educar 
a su hijo en el verdadero espíritu del sacerdocio, al que por su nacimiento estaba des- 
tinado. Todavía joven, recibió el llamamiento de Dios, el ano 13 de Josías, en 626 
(25,3). Cinco afios mds tarde Josías emprendía la reforma religiosa (62 1 ), y es ex- 
trano que no hallemos en Jeremias mds noticias de ella que la alusión del capitulo 11. 
La muerte del piadoso prlncipe (608) fue una pérdida irreparable para la causa de 
la reforma. Como todos los buenos, sintió Jeremias la muerte de Josías, a la que dedicà 
unas lamentaciones, según se nos dice en 2 Par 35,25. En los reinados de Joaquim 
(608-597) y de Sedecías (598-587), Jeremias tuvo que realizar lo que el Senor le 
habia dicho en su llamamiento, oponiéndose cual muro de bronce a los viciós predo- 
minantes, la idolatria y la inobservancia de la Ley, que son el tema de sus discursos, 
en los que anuncia la destrucción del templo y de la ciudad con la deportación del pue¬ 
blo a Babilonia. Sus palabras no eran bien recibidas ni de los príncipes ni del pueblo, 
que oian con mds gusto a los malos sacerdotes y a los falsos profetas No es, pues, de 
extrahar que Jeremias hubiera de beber muchas veces el amargo cdliz del dolor. Insul- 
tos, oprobios, cdrceles, acusaciones de traición a la patria, asechanzas contra su vida, 
todo lo htibo de soportar, y en tanto grado, que a veces el dolor le forzaba a levantar 
sus ojos a Dios en son de queja y hasta maldecir el día de su nacimiento con un tono 
quesuperaenfuerzadeexpresiónalde Job (15,10-20; 17,12-18; 18,18-23; 20,28-38). 
Con razón es mirado Jeremias como tipo del Redentor, aunque no ciertamente por el 
modo con que sobrellevó sus penalidades. De él no se puede decir lo que del Siervo de 
Yavé escribía Tsaias: «Enmudedó como un cordero ante el que lo trasquila y no abrió 
su boca» (Is 53,7). Jeremias se queja amargamente a Diosypide que le vengue, puesto 
que su causa es la misma causa de Dios. 

3. Nunca con mds razón se dijo que el amor es causa de dolor. El corazón tierno 
y sensible del profeta, lleno de amor hacia su pueblo, se sentia excitado por las abomi¬ 
naciones dejudd y por los castigos con que Dios le amenazabi; y ante esta vista Jere¬ 
mias se conmueve intensamente, hasta poner en sus labios palabras tan elocuentes, 
imdgenes tan vivas y tan variadas, sentimientos tan tiernos, que su elocuencia supera 
a la del mismo Isaias. Dios le obligó a ejercer la triste misión de vaticinar la ruina 
total de Judd y de presenciar con sus ojos el cumplimiento de sus vaticinios; pero tam- 
bién le dio el consuelo de pronosticar la futura restauración mesidnica, unida, a sus 
ojos, como es ordinario en los profetas, con la vuelta de los deportados a la patria. 
Por esto no es de maramllar que sus palabras, antes tan desagradables en los oídos de 





Judd, fueran luego las mds consoladoras. En el 2 Mac 15,14 se nos cuenta la visión 
de Judas el Macabeo, en la que sele aparecen el santo pontíficeOnías ynuestroprofeta. 
El primero hace la presentación del segundo en estos términos: «Este es el amigo de sus 
hermanos, que ora mucho por el pueblo y por la ciudad santa: Jeremías, el profeta de 
Dios ». Destruïda Jerusalén y asesinado Godolías, el gobernador dejado por los caldeos 
en Judd, Jeremías fue conducido a Egipto por los que allà huyeron. Su corazón sintió 
honda amargura al ver a sus hermanos entregarse a la idolatria egipcia, sin hacer 
caso de la dura lección que acababan de recibir. Desde este momento no tenemos no¬ 
ticia del profeta, ni sabemos si murió a orillas del Nilo, si volvió a Judd o se dirigió 
a Caldea, para cooperar a la obra de Ezequiel, consolando a los deportados. 

4. El libro de Jeremías nos ofrece un capitulo, el 36, sumamente interesantey úni- 
co en la literatura profètica, sobre la redacción de la mayor parte de los ordculos, 
que por mandato divino dictó el profeta a su secretario Baruc. El texto he¬ 
brea de los ordculos de Jeremías, comparado con la versión griega de los LXX, pre¬ 
senta gran cantidad de adiciones. Los críticos discuten sobre su origen y su valor, y sus 
sentenciós estan lejos de ser unànimes. Hay quien da preferencia al texto masorético 
y quien prefiere el texto mds corto de los LXX. Según otros, no se puede adoptar una 
solución general, sino estudiar cada caso por separada. Tampoco el orden de los ordcu¬ 
los es el mismo en el texto hebreo y en la versión de los LXX. Desde el capitulo 25 
hasta el 52, en los que se hallan los vaticinios contra las nadones, el orden es muy di- 
ferente. La razón es, sin duda, que los ordculos se conservaran primero separados, y al 
reunirlos no se les dio en todas partes el mismo orden. 

CTTM A Rin PRIMERA PARTE: Vocación del profeta y ordculos sobre 
OUiWAAlU la reprobación de Judd ( 1 . 20 ).—SEGUNDA PARTE: Va¬ 
ticini os sobre la ruina de Jerusalén y de Judd (21-29 ).— TERCERA PARTE: 
Ordculos sobre la salud mesidnica (30-33 ).— CUARTA PARTE: Postreros vati¬ 
cinios y suerte del profeta (34-4.5 ).— QUINTA PARTE: Vaticinios sobre las na- 
ciones (46-51 APENDICE HISTORICO (52). 


PRIMERA PARTE 

Vocación del profeta y oràculos 

SOBRE LA REPROBACIÓN DE JüDÀ 

1 1 Profecías de Jeremías, hijo de Hel- 
cías, del linaje de los sacerdotes que 
habitaban en Anatot, tierra de Benjamín; 
2 a quien llegó la palabra de Yavé en 
tiempo de Josías, hijo de Amón, rey de 
Judà, el ano décimotercero de su reina- 
do, 3 y después, en tiempo de Joaquim, 


dije: jAh, Seflor, Yavé! | No sé hablar. | 
Soy todavía un nifio. | 7 Y me dijo Yavé: j 
No digas: Soy todavía un nino, | pues 
iràs a donde te envíe yo | y diràs lo que 
yo te mande. | 8 No los temas, | que yo 
estaré contigo para protegerte, palabra 
de Yavé. 1 9 Tendió Yavé su mano y to- 
cando con ella mi boca, me dijo: 110 Mira 
que pongo en tu boca mis palabras. | 
Hoy te doy sobre pueblos y reinos poder 
de destruir, arrancar, arruinar y asolar; 
de levantar, edificar y plantar. 
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ha de abrasar a todos los moradores 
de esta tierra; | 15 pues voy a convocar 
a los reinos del septentrión, palabra de 
Yavé, | para que vengan a poner cada 
uno su pabellón | junto a las puertas de 
Jerusalén, | en torno de sus muros, | y 
contra todas las ciudades de Judà. | 
16 Entonces pronunciaré contra ellos mis 
sentencias | por todas las maldades que 
cometieron, | dejàndome a mi para ir a 
libar a dioses extranos | y a adorar la 
obra de sus manos. 

Confirmación en la misión 
17 Tú, pues, cine tus lomos, | yérguete 
y diles | todo cuanto yo te mandaré. | 
No te quiebres ante ellos, no sea que yo 
a su vista te quebrante a ti. | 18 Desde 
hoy te hago como ciudad fortificada, | 
como férrea columna y rnuro de bron- 
ce, | para la tierra toda, para los reyes 
de Judà y sus grandes, | para los sacer¬ 
dotes y para todo su pueblo. 1 19 Ellos 
te combatiràn, pero no te podràn, | por- 
que yo estaré contigo para protegerte, 
palabra de Yavé. 

Las apostasías de Israel 

2 1 Vínome la palabra de Yavé, di- 
ciéndome: * 2 Anda y clama con fuer- 
te voz a los oídos de Jerusalén: Así dice 
Yavé: 

Me acuerdo de tu fidelidad al tiempo 
de tu adolescència; | de tu amor hacia 
mi cuando te desposé conmigo; | de tu 
seguirme a través del desierto, | tierra 
donde no se siembra. I 3 Era entonces 
Israel lo santo de Yavé, | la primícia de 
sus frutos. | Quien de ella comía, peca- 
ba ! y caía sobre él la desgracia, palabra 
de Yavé.* 

4 Oye las palabras de Yavé, casa de 
Jacob, 1 y todas las familias de la casa 
de Israel. | s Así dice Yavé: i.Qué tacha 
hallaron en mi vuestros padres | para 
apartarse de mi | e irse en pos de la va- 
nidad de los ídolos, | para hacerse tan 
vanos como ellos? | 6 No se pregunta- 


7 Yo os traje a la tierra fèrtil | para 
que comierais sus ricos frutos. I Y en 

mi tierra | e hicisteis abominable mi he- 
redad. | 8 Tampoco los sacerdotes se pre- 
guntaron: ,',Dónde està Yavé? | Siendo 
ellos los maestros de la Ley, me descono- 
cieron, | y los que eran pastores me 
fueron infieles. | También los profetas 
se hicieron profetas de Baal, | y el pueblo 
se fue tras los que de nada valen. | 9 Por 
eso entro hoy en juicio con vosotros | y 
con vuestros hijos contenderé, palabra 
de Yavé. 

10 Id hasta las islas de los quititas y 
ved: | mandad a Cedar e informaos bien, | 
a ver si jamàs sucedió cosa como ésta. | 
11 iHubo jamàs pueblo alguno que cam- 
biase de dios, | con no ser dioses ésos? | 
Pues mi pueblo ha cambiado su glò¬ 
ria | por lo que de nada vale. * 

12 Pasmaos, cielos, de esto | y horro- 
rizaos sobremanera, palabra de Yavé. | 
13 Ya que es un doble crimen | el que ha 
cometido mi pueblo: | dejarme a mi, 
fuente de aguas vivas, | para excavarse 
cisternas agrietadas, I incapaces de re- 

14 ;,F.s por ventura Israel un siervo, un 
siervo nacido en casa? | iCómo, pues, 
ha venido a ser presa? | Cachorros de 
león rugen sobre él con fuerte rugido. | 
15 Han hecho de su tierra un desierto, | 
han quemado y despoblado sus ciuda¬ 
des. | 16 Hasta los habitantes de Men- 
fis y de Tafnis | se duelen de ti y te com- 
padecen. | 17 Todo esto, ino lo ha traido 
sobre ti | el haberte apartado de Yavé, 
tu Dios? 

18 Y ahora, iqué es lo que buscas ca¬ 
mino de Egipto? | iBeber las aguas del 
Sijor? | iQué es lo que buscas camino 
de Asiria? | iBeber las aguas del Eufra¬ 
tes? * | 1? Sírvante de castigos tus per- 
versidades I y de escarmiento tus apos¬ 
tasías. | Reconoce y advierte cuàn malo 
y amargo es para ti I haberte apartado 
de Yavé, tu Dios, | y haber perdido mi 
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Lamentos del profeta 

10 jAy de mí! Madre raia, icuàl me 
engendraste? | Soy objeto de querella y 
de contienda para todos. | A nadie pres- 
té, nadie me presto, | y, sin embargo, 
todos me maldicen. | H En verdad, joh 
Yavé!, isoy culpable? | En el tiempo del 
infortunio y de la angustia, | ino te ro- 
gaba por el bien de los que me odian? | 
12 iEl hierro va a romper el hierro del 
norte y el bronce? * L1 Yo entregaré gra¬ 
tis tus bienes y tus tesoros al pillaje | 


Jeremías, tigura de la cafda del 
pueblo 

1 C 1 Llegóme la palabra de Yavé, di- 
ciéndome:* | 2 No has de tomar 
mujer, y no tendràs hijos ni hijas | en 
esta tierra; | 3 porque así dice Yavé | 
de los hijos y las hijas | nacidas en esta 
tierra, I de las madres que los paren | 
y de los padres que los engendran en esta 
tierra: | 4 Moriran de epidemias | y na¬ 
die los llorarà ni los sepultarà; | servi- 
ràn de estiércol sobre el haz de la tie- 


16-17 


los malos deseos de vuestro mal corazón, la heredad | que te di y 
sin escucharme a mí. 13 Por eso os arro- de tus enemigos | en tier 
jaré fuera de esta tierra, a una tierra que nocida, | pues habéis en 
no conocéis ni conocieron vuestros pa- de mi ira, | que arderà p 
dres, y allí serviréis día y noche a dioses 5 Así dice Yavé; | Mí 
extranos y no tendré compasión de vos- que en el hombre pone : 

































































merecido, según las obras de sus manos. ré al filo de la espada, [ palabra de Yavé. 

...... , ,, , 32 Así dice Yavé Sebaot: | He aquí que 

El cahz de la ira de Yavé el mal pasar4 de pueblo en pueb i 0 , | un 

15 Así me dijo Yavé, Dios de Israel: To- fortísimo huraeàn se desencadenarà desde 
ma de mi mano esta copa de espumoso los extremos d» la tierra, | 33 y yaceràn 
vino y hàzselo beber a todos los pueblos los herídos por Yavé en ese día | del 
a los que yo te he enviado. 16 Que beban, uno al otro cabo de la tierra. | No seran 
que se tambaleen, que enloquezcan ante llorados, | no soràn recogidos, | no seran 

IS 1 Interesante momento en la historia oriental de la època. El oràculo es del ano cuarto de 
Joaquim y primero de Nabucodonotor (604), en que todas las naciones que antes hablan 
formado parte del imperio asirio pasaron bajo el poder de los caldeos, a quienes serviràn setenta anos. 


serà esta casa, y esta ciudad quedarà acompanaron a Egipto, 23 y sacando a 
asolada y sin moradores? Y se reunió Urías de Egipto, le condujeron al rey 
en tomo a Jeremías todo el pueblo que Joaquim, que le hizo matar a espada, 
había en la casa de Yavé. 10 Y en sa- arrojando su cuerpo a la fosa común. 
biendo esto los magistrados de Judà, su- 24 En favor de Jeremías intervenia Aj'i- 
bieron del palacio del rey a la casa de cam, hijo de Safàn, para evitar que fuese 
Yavé y se pusieron a la entrada de la entregade en manos del pueblo para ma- 
puerta nueva del templo. tarle. 

11 Los sacerdotes y los profetas habla- 
ron a los magistrados de Judà y a todo 

25 1 Hermoso epismdio éste, que nos muestra lo que fue la vida de Jeremías. La fecha, al prin- 

tolle, tolle que aquí se levanta contra el profeta es que predice la ruina del templo y de la ciudad. Tal 
cosa fiíe juzgada como verdadero sacrilegio. Fue la misma acusación proferida contra Jesús (Mt 26, 
61) y contra San Esteban (Act 6,14). 















































Bendlgate Yavé, sede de la justícia, | mon- 3S Vienen días, palabras de Yavé, en 
te de la santidad. | Y habitaràn en ella que serà edificada para Yavé la ciudad, 
Jndà !j todas sus ciudades juntamente, i desde la torre de Janamel llasta la puerta 
















































1 Palabra que Jeremías recibió de 


hijos no beber vino, y no lo han bebido 
hasta hoy, cumpliendo el mandato de su 
padre; y yo os he hablado tantas y tan- 


en el templo en un día de ayuno y oyendo cia del rey, en las habitaciones del rey, 
todos los que vienen de todo Judà y de y en presencia de todos los grandes que 
sus ciudades; 7 a ver si acaso sus oracio- estaban junto a él. 22 Estaba el rey en 
nes llegan a la presencia de Yavé y se con- las habitaciones de invierno, era el no- 

















Seras entregado | ciudad. 

ntiencn diversos episodios de la vida del profeta durante los postre- 


Q Q 14 Estos versículos nos revelan la siti 
*> ° salvar la vida, pero teme a sus oficial* 
neció hasta el fin. Los oficiales le preguntar 


























) seràn consumidos en la cabeza; 
el hambre hasta que la loriga. 

* y los que escapen a 5 ^Q u é veo 
e la tierra de Egipto palda. | Muei 
muy pocos en nú- yen veloces, 
e Judà que han en- por doquier, 
Egipto sabràn qué escaparà el i 







































uerra y cuanto hay en ellos | aplaudiràn 
lo sucedido a Babel. | Del norte vendràn 
sus dev-asíadores, | palabra de Yavé. | 
Por los muertos de Israel caerà Ba- 
oel, I como por Babel cayeron los muer- 
tos de toda la tierra. | so L os que hayàis 
podido escapar a la espada, partid, | no 
os detengàis. | En la tierra lejana acor- 
os de Yavé | y que vuelva Jerusalén 
a vuestra memòria. 

lo E p am0 ,i llenos de ver 8 üenza > hemos 


uo verguenza, nemos 
de mrf 1 nuestr <> rostro se cubre 

el Ç°" fusi . ón · I Entraron extranjeros [ en | 
el santuario del templo de Yavé. I 52 p or 


estrado y la destrucción que yo traeré so¬ 
bre ella. Hasta aquí las palabras de Jere- 

APENDICE HISTORICO 

(52) 

Cumplimiento de la profecia de 
Jeremías contra Jerusalén 
CO 1 A la edad de veintiún aftos co- 
menzó a reinar Sedecías, y reinó 
once anos en Jerusalén. Su madre fue 
Jamital. hiia de Teremías de t il·in» * 






































LAMENTACION CUARTA 

Jerusalén asediada 
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BARUC 1-2 


B A R V C 


El libro de Baruc no estd comprendido en el Canon judio ni es admitido por los 
protestantes, que siguen en esto a aquél. Pero la Iglesia cristiana lo recibió de los 
apóstoles con la Biblia griega, y a eso nos hemos de atener. Baruc, hijo de Nerías, que 
figura como autor de este librito, nos es conocido como fiel discipulo y secretarlo de 
Jeremías. Pertenecla a una familia noble de Jerusalén, cuyos miembros tomaban parte 
en los consejos de los reyes. Aunque no parece haber duda sobre la composición del libro 
en lengua hebrea, hoy sólo se conserva la traducción griega de los LXX. JJna de las 
versiones siríacas parece provenir también del original hebreo. La versión que tenemos 
en la Vulgata viene de la Itala y reproduce el texto griego. 

El libro habría sido escrito en Babilonia el ano quinto de la cautividad (583) y pu¬ 
blicada allí entre los cautivos para exhortarlos a penitencia y retraerles del cuito de 
losídolos. Consta de tres partes: laprimera, històrica (1,1-3,8) i,la segunda, sapien¬ 
cial (3,9-4,4)', la tercera, parenética (4,5-3,9)- Lleva como apéndice una carta de 
Jeremías a los deportados, que es una verdadera sdtira contra el cuito de los ídolos. 
Podemos considerar esta carta como una ampliación de la que leemos en el profeta 
(c.29), y que fue enviada a los cautivos de la primera deportación (S97). 


ÇTTMARTn PRIMERA PARTE: Oración del pueblo peniiente (t ,1-3,8). 
D U1V1AIUU SEGUNDA PARTE: Triple exhortación a la sabiduría, a la 
paciència y a la esperanza (3,9-S<9)- —APENDICE: Epístola de Jeremías sobre la 
vanidad de los ídolos (6). 


PRIMERA PARTE 

Oración del pueblo penitente 
(l, 1-3,9) 

1 1 Discursos del libro escrito por Ba¬ 
ruc, hijo de Nerías, hijo de Masías, 
hijo de Sedecías, hijo de Asadías, hijo de 
Helcías, en Babilonia. * 2 El ano quinto, 
el dia séptimo del mes quinto, al tiempo 
en que los caldeos tomaron a Jerusalén y 
la incendiaron, 3 leyó Baruc los discursos 
de este libro a Jeconías, hijo de Joaquim, 
rey de Judà, y a todo el pueblo que venia a 
oir la lectura del libro, 4 y a los magnates, 
y a los hijos de los reyes, y a los ancianos, 
y, en fin, a todo el pueblo, desde el pe- 
queno hasta el grande, a todos los que 
habitaban en Babilonia, a orillas del río 
Sud. 

5 Lloraron y ayunaron y oraron ante 
el Senor; * 6 y recogiendo dinero según 
las posibilídades de cada uno, 7 lo en- 
viaron a Jerusalén, a Joaquim, hijo de 


Helcías, hijo de Salàn, sacerdote, y a los 
demàs sacerdotes y todo el pueblo que 
se hallaba con ellos en Jerusalén; 8 cuan- 
do tomó los utensilios de la casa del Se¬ 
nor, que habían sido robados del templo, 
para volverlos al país de Judà, el dia diez 
de Sivàn, los vasos de plata que había 
hecho Sedecías, hijo de Josías, rey de 
Judà, 9 después que Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, trasladó a Jerusalén a Je¬ 
conías y a los principes y a los prisioneros 
y a los magnates, y al pueblo de la tierra, 
y los llevo de Jerusalén a Babilonia, 10 di- 

Ahí os envio dinero para que con él 
compréis holocaustos y víctimas por el 
pecado, e íncienso para que hagàis las 
oblaciones y las ofrezcàis en el altar del 
Senor, nuestro Dios, * 11 y oréis por la 
vida de Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
y por la vida de Baltasar, su hijo, para 
que sean sus días sobre la tierra como los 
dias del cielo, * 12 y nos dé el Senor for- 
taleza e ilumine nuestros ojos, y vivamos 


ra fue el aniversario qi 


templo estaba en ruinas, no hay pc 
alén hubieran acomodado el altar 

,ar, hijo de Nabucodonosor, nc 


3 en la historia profana, to le< 


bajo la sombra de Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, y bajo la sombra de Bal¬ 
tasar, su hijo, y les sirvamos por muchos 
días y hallemos gracia en su presencia. 
13 Orad por nosotros al Senor, nuestro 
Dios, porque hemos pecado contra el Se- 
fior, nuestro Dios, y la còlera del Senor 
y su furor no se apartó de nosotros hasta 
el presente. 14 Leeréis este libro que os 
enviamos para que lo deis a conocer en 
la casa del Senor en el dia de fiesta y en 
los días oportunos. 

15 Diréis: Del Senor, nuestro Dios, es 
la justícia; nuestra la confusión y el son- 
rojo, como se muestra hoy en todo varón 
de Judà y en los moradores de Jerusa¬ 
lén, * 16 y en nuestros reyes, y en nuestros 
principes, y en nuestros sacerdotes, y en 
nuestros profetas, y en nuestros padres; 
17 porque pecamos en presencia del Se- 
flor, 18 y no le obedecimos ni escucha- 
mos la voz del Senor, nuestro Dios, ni 
caminamos por los preceptos del Sefíor, 
que él nos dio. 19 Desde el dia en que 
sacó a nuestros padres de la tierra de 
Egipto hasta hoy, hemos sido rebeldes al 
Senor, nuestro Dios, y nada hicimos por 
oir su voz. 20 Y así se apegó a nosotros 
el infortunio y la maldición que el Sefíor 
intimo por Moisès, su siervo, al tiempo 
en que sacó a nuestros padres de Egipto 
para daries la tierra que mana leche y 
miel, como aparece en este dia. 21 No es- 
cuchamos la voz del Senor, nuestro Dios, 
conforme a todas las palabras de los pro¬ 
fetas que nos envió, 22 y nos fuimos cada 
uno según el pensamiento de su mal co- 
razón, sirviendo a los dioses extranos y 
cometiendo maldades a los ojos del Se- 
fior, nuestro Dios. 

2 1 Cumplió el Sefíor la palabra que 
habia dado contra nosotros y contra 
nuestros gobemantes que regían a Israel, 
contra nuestros reyes, contra nuestros 
principes y contra todo varón de Israel y 
de Judà, 2 de traer sobre ellos grandes ma¬ 
les cuales no los había hecho debajo de 
todo el cielo, como fueron hechos en Je¬ 
rusalén, según lo que està escrito en la 
Ley de Moisès: 3 que comeríamos las car- 
nes de nuestros hijos y de nuestras hijas, 
4 y los entregó al poder de todos los reinos 
nuestros vecinos, para escarnio y espanto 
de todos los pueblos circunvecinos, en¬ 
tre los cuales los dispersó el Senor. 3 Fui¬ 
mos abatidos, en vez de ser ensalzados, 
por haber pecado contra el Seíior, nues¬ 
tro Dios, desoyendo su voz. 

6 Del Senor, nuestro Dios, es la justí¬ 


cia, nuestra y de nuestros padres la con¬ 
fusión y el sonrojo, como se ve al presen¬ 
te. 7 Los males que el Senor anuncio con¬ 
tra nosotros, todos nos han sobrevenido. 
8 Y no aplacamos el rostro del Senor con- 
virtiéndonos de los pensamientos de nues¬ 
tro corazón perverso. 9 Veló el Senor so¬ 
bre el castigo y lo trajo sobre nosotros, 
porque el Senor es justo en cuanto ha 
echado sobre nosotros. 10 Pero nosotros 
no oimos su voz, caminando en los pre¬ 
ceptos del Senor que puso delante de nos- 

lí Y ahora, Senor, Dios de Israel, que 
sacaste a tu pueblo de la tierra de Egipto 
con mano fuerte, con senales y prodigios, 
con poder grande y brazo tendido, y te 
adquiriste un nombre, como se ve al pre¬ 
sente : * 12 Hemos pecado, hemos come- 
tido impiedades e injusticias, Senor, Dios 
nuestro, contra todos tus justos precep¬ 
tos. 13 Apàrtese tu ira de nosotros, pues 
hemos quedado reducidos a poco en me- 
dio de las naciones en que nos has dis- 
persado. 

14 Escucha, Senor, nuestra oración y 
nuestra plegaria por amor de ti; líbranos 
y danos gracia en presencia de los que 
nos han traído al destierro, 15 para que 
toda la tierra conozca que tú eres el Se¬ 
fíor, Dios nuestro; que tu nombre es in- 
vocado sobre Israel y sobre su linaje. 
16 Seflor, mira desde tu santa casa y piensa 
en nosotros; inclina, Sefíor, tu oído y 
escucha. 37 Abre tus ojos y mira que no 
proclaman la glòria y la justícia del Se- 
fior los muertos que estan en el ades, cuyo 
espíritu abandonó sus entraflas. 18 Sólo el 
alma entristecida por la grandeza de los 
males que padece, que camina encorvada 
y dèbil, apagados los ojos, y el alma ham- 
brienta, pueden, Senor, pregonar tu glòria 
y tu justícia. 19 Que no apoyados en la 
justícia de nuestros padres y de nuestros 
reyes derramamos nuestros ruegos delan¬ 
te de tu rostro, Senor Dios nuestro; 20 por¬ 
que tú has derramado tu ira y tu còlera 
sobre nosotros, según tenías anunciado 
por tus siervos, los profetas. 

21 Así dijo el Senor: Inclinad vuestros 
hombros para servir al rey de Babilonia 
y seguiréis habitando en la tierra que yo 
di a vuestros padres; 22 pero si no escu- 
chàís la voz del Senor, sirviendo al rey 
de Babilonia, 23 haré cesar en las ciudades 
de Judà y en las calles de Jerusalén la 
voz del gozo y la voz de la alegria, la voz 
del esposo y la voz de la esposa, y toda 
la tierra se convertirà en un desierto sin 
moradores. 24 Y nosotros no escuchamos 


13 Esta confesión de los pecados tiene gran parecido con la que hace Daniel 
2 se lee asimismo en la oración de Daniel, 9,19, y en Ex 32,n. 
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le dé el habla, siendo como es el dios 
incapaz de oirlos. 4 i Y sabiendo esto, no 
piensan en dejarlos, porque no tienen co- 
nocimiento. 42 Y las mujeres, ceflidas de 
cordones, se sientan en los caminos que- 
mando salvado; 43 y cuando alguna de 
ellas, solicitada, se la lleva un transeúnte 
y duerme con ella, injuria a las vecinas 
por no haber merecido ese honor de 
que le rompieran el cordón. 

44 Todo lo que con estos dioses se hace 
es un embuste. <,Cómo, pues, vamos a 
creer y decir que son dioses? 45 Han sido 
fabricados por artífices y orfebres y no 
podràn ser sino lo que quieran los artí¬ 
fices. 4 <> Los raismos que los fabrican no 
viven largo tiempo: icómo va a vivir lo 
que ellos fabricaron? 47 Han dejado para 
los venideros mentirà y oprobio. 48 Cuan¬ 
do sobre ellos viene la guerra o la cala- 
midad, deliberan entre sí los sacerdotes 
dónde podràn ocultarse con ellos. 49 iCó- 
mo, pues, no comprenden que no son 
dioses los que ni a si mismos se libran 
de la guerra ni de las calamidades? 
50 Luego se ve que, siendo de madera, 
dorados y plateados, son un embuste para 
todas las naciones y los reyes y quedarà 
manifiesto que no son dioses, sino obras 
humanas y que no hay en ellos nada 
divino. 

cQuién, pues, no conocerà que no 
son dioses? 52 No podràn jamàs hacer 
un rey en la región ni dar a los hombres 
la lluvia. 53 Su pròpia causa no podràn 
defenderla, ni protegerse contra la injus¬ 
tícia por su impotència. 54 Son como las 
cornejas, que vuelan entre el cielo y la 
tierra. Y si alguna vez prende el fuego 
en los templos de estos dioses de madera 
dorada o plateada, sus sacerdotes se sal- 
van con la huida, pero ellos sa queman 
como vigas en medio de las llamas. 55 Ni 
a un rey ni a los enemigos resistiràn. 
55£Cómo, pues, admitir o pensar que 

Ni de ladrones ni de salteadores se 
salvan estos dioses de madera, plateados 
y dorados. 57Cualquiera màs fuerte les 
arrebatarà el oro y la plata y el vestido 
de que estàn cubiertos, y se marcharàn. 


sin que los dioses puedan auxiliarse. 
58 De suerte que mejor es un rey, que 
puede hacer ostentación de su poder, o 
un utensilio cualquiera en una casa, del 
cual se sirve su dueno, que estos ojioses 
falsos. Y hasta la puerta de una casa 
protege las cosas que hay en ella mejor 
que esos falsos dioses, y una columna de 
madera en un palacio real vale màs que 
ellos 59 Y no digamos del sol, de la luna 
y de las estrellas, que alumbran, puestas 
para utilidad de los hombres. 60 Y asi- 
mismo el relàmpago, cuando brilla, se 
hace ver bien; y el viento sopla en toda 
la tierra; 61 y las nubes, cuando Dios las 
ordena pasar por encima de ella, cum- 
plen el mandato; 62 y el fuego, enviado 
de arriba para consumir los montes y 
las selvas, hace lo que le es mandado. 
Sus dioses ni por la belleza ni por la 
potencia son a estas cosas comparables. 

63 No debe, pues, creerse ni decirse que 
son dioses, no siendo capaces de hacer 
justícia ni de hacer bien a los hombres. 

64 Conociendo, pues, que no son dioses, 
no los temàis. 

65 Son incapaces de maldecir o bende- 
cir a los reyes. 66 Ni pueden dar en el 
cielo serlales a las naciones, ni pueden, 
como el sol, alumbrar, ni iluminar como 
la luna. 67 Las fieras mismas saben màs 
qúe ellos, porque huyendo a su madri- 
guera pueden salvarse a sí mismas. 6g No 
se ve, pues, por modo alguno que sean 
dioses; por tanto, no los temàis. 

69 Así como en el melonar nada guar¬ 
da el espantajo, así sus dioses de madera, 
dorados y plateados. 79 Màs parecen es- 
pino en huerto, sobre el cual todos los 
pàjaros se posan. Son también estos dio¬ 
ses de madera, dorados y plateados, se- 
mejantes a un muerto arrojado al se- 
pulcro tenebroso. 71 Por la púrpura y el 
lino que sobre ellos se envejece conoce- 
ràs que no son dioses. Y ellos mismos 
seràn màs tarde consumidos, viniendo a 
ser el oprobio de la tierra. 72 Mejor es, 
pues, el hombre justo, que no tiene ído- 
los, porque està muy lejos de tener que 
temer el oprobio. 


EZEQUIEL 


1. Ezequiel, hijo de Buzi, que formaba parte de los deportados con Jeconias 
en 595, era de família sacerdotal. Su vida, por tanto, se habia pasado en el ejercicio 
del ministerio sacerdotal, en Jerusalén. Nabucodonosor instaló a los cautivos a orillas 
del río Quebar, uno de los muchos canales que, derivados del Eufrates, servían para 
regar la Caldea. Tel-Abib era la localidad en que habitaba el profeta cuando co- 
menzó a profetizar. Allí tenia su casa, donde vivia con su mujer, «las delicias de sus 
ojos* (34,16). No parece que tuviera hijos. A pesar del castigo, los deportados no 
habían entrado por los caminos de la penitencia : continuaban entreg ados a la idola¬ 
tria, ilusionados por los falsos profetas que entre ellos habia, con la esperanza de volver 
pronto a la patria. La carta de Jeremías disuadiéndoles de ello no habia hecho ninguna 
mella en sus corazones (fer 29,1 ss.J. 

2. El atio quinto del cautiverio (593), Ezequiel fue llamado por Dios al minis¬ 
terio profético del modo mds solemne. Con aquella misteriosa visión que se nos des- 
cribe en los capítulos 1-3, Dios quiso dar a entender a los cautivos que no sólo en Judd 
y en el templo moraba Yavé, sino también en la Caldea, en medio de ellos, y que allí 
inspiraba a un profeta para que en nombre suyo les hablase. Y, efectivamente, Eze¬ 
quiel comenzó su misión con un estilo lleno de símbolos, a modo de pardbolas, y mez- 
clado de acciones también simbólicas, que son la nota característica en los vaticinios 
de nuestro profeta. En éstos insiste, sobre todo, en las prevaricaciones idoldtricas de 
Israel y Judd, que a veces describe hasta con crudeza. La primera parte de su libro 
(1-24) tiende a convencer a sus oyentes, la casa rébelde, del castigo irrevocable de 
Jerusalén, cuyos pecados describe para justificar la conducta de Dios hacia ella. Son 
notables sobre esto los capítulos 16 y 33. Cuando la sentencia del Sefíor se ha cumplido, 
entonces Ezequiel muda de tono y habia ya del retorno, de la penitencia, de la miseri¬ 
còrdia del Sefíor, de la restauración mesidnica (33-39). Tiene también su sección de 
vaticinio contra las naciones gentilicas (23-32), entre las cuales se destacan las de 
Tiro (36,1-28,19) y de Egipto (29-32). Es notable la última sección del profeta 
(40-48), en que nos describe en forma verdaderamente geomètrica la restauración 
de Israel después del cautiverio: el templo, la ciudad, sus arrabalesy la tierra toda de 
Palestina, repartida por igual entre las doce tribus. Es claro que esto no responde a la 
realidad històrica. Es uno de tantos símbolos, una descripción que ha de interpretarse 
a modo de paràbola, cuyo sentido es el mismo que este profeta y los otros nos ofrecen 
en forma mds llana en otros lugares. 

3. ígnoramos lafecha de la muerte de Ezequiel, que debió de ocurrir en Caldea 
después de 570. Con su misión contribuyó a renovar el espíritu religioso entre los de¬ 
portados. Gracias a él, cuando sonó la hora de Dios no faltaran mïllares de israelitas 
que, curados de sus antiguas idolatrias, volviesen a Judd dispuestos a secundar los pla¬ 
nes de Dios, preparando la llegada del Mesías y de su salud. 

4. Ha debido de ser el mismo profeta quien coleccionó sus vaticinios, que por eso 
se hallan en mejor orden que los de los profetas anteriores. 
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SUMARIO 


PRIMERA PARTE: Vocación del profeta y juicios de Dios 
sobre ]udd (1,24 ).—SEGUNDA PARTE: Vaticinio sobre 
las naciones (25-32). —TERCERA PARTE: Vaticinios consolatorios de Israel 
(33-39 )-—CUARTA PARTE: Cuadro de la restauración mesidnica (40-48). 


PRIMERA PARTE 

Vocación del profeta y juicios de 
Dios sobre Judà 

Visión de la glòria de Dios 

■i 1 Por esDacio de unos treinta afins 


I i 2 Todos marchaban de frente, a don- 
de los impelía el espíritu, sin volverse 
para atràs. 13 Había entre los vivientes 
fuego como de brasas encendidas cual 
antorchas, que discurría por entre ellos, 
centelleaba y salian de él rayos. '■* Los 
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EZEQUIEL 


El pan, tasado e inmundo i estàn 
Coge también trigo, cebada, habas, Ji 
- - mijo y avena y ponlo todo en 


en tomo suyo, despreciando 
amientos y mis leyes y no anda- 
llos. 7 Por tanto, así dice Yavé: 
làs rebelde aue las centes aue 




































































































































































preceptos y no guardaron ni c 
on mis ordenaciones, que son la 
quien las cumple, y profanaron 
ios. Entonces diie aue volcaría s 
























































































































drilo de los mares; con tus narices hacías a la fosa y yace entre los incircuncisos. 
hervir las aguas, y las enturbiabas con 20 Cae en medio de los muertos a la 
tus patas y hollabas sus canales: 3 Así espada, que la espada ha sido ya entre- 
dice el Senor, Yavé: Yo te tenderé mi gada; traedlo con toda su pompa. 21 En 
red con una turba de pueblos que te el seol se dirigiran a él los fuertes entre 
subiràn en mi esparavel, 4 y te echaré en los fuertes, diciéndole a él y a sus auxi- 
tierra seca, y te dejaré en medio del liares: Han bajado a la fosa y yacen entre 
campo. Haré venir sobre ti todas las los incircuncisos, entre los muertos a la 
aves del cielo y saciaré de ti a todas las espada. 

bestias de la tierra. 5 Esparciré tus carnes 22 Allí està Asur con todos sus ejércitos, 
por los montes y llenaré de tu carrofia cuyos sepulcros estan en tomo de él. 
los valies. « Regaré con tu sangre la tierra 23 Estàn sepultados en lo profundo de la 
por donde andas, la regaré. Regaré con fosa rodeàndole en tomo, todos traspa- 
ella hasta los montes y de ella se Uenaràn sados por la espada, los que sembraban 
los canales. el terror en la tierra de los vivos. 

7 Al apagar tu luz velaré los cielos y 24 Allí Elam, con todas sus mesnadas 
obscureceré las estrellas. Cubriré de nubes en torno de su sepulcro; todos muertos a 
el sol, y la luna no resplandecerà; 8 todos la espada cayeron, y bajaron incircuncisos 
los astros que brillan en los cielos se a lo profundo de la fosa. Los que espar- 
vestiràn de luto por ti, y se extenderàn cieron el terror en la tierra de los vivos 
las tinieblas sobre la tierra, dice el Seflor, trajeron su ignomínia a lo profundo del 
Yavé. 7 Llenaré de horror el corazón de abismo. 25 En medio de los muertos pu- 
muchos pueblos cuando Ueve al cauti- síeron su lecho para él y sus muchedum- 
verio alostuyos, atierrasquenoconocen; bres. Sus sepulcros le rodean, todos in- 
10 dejaré por ti atónitos a muchos pueblos circuncisos, muertos a la espada. Sembra- 


se acostaran en medio de los incircun¬ 
cisos, con los muertos a la espada, el 
Faraón y todas sus muchedumbres, dice 
el Senor, Yavé. 

TERCERA P A R T E 
Vaticinios consolatorios sobre 
Israel 

( 33 - 39 ) 

El profeta, atalaya del pueblo 
Q O 1 Fueme dirigida la palabra de Ya- 
“ O vé, diciendo: * 2 Hijo de hombre, 
habla a los hijos de tu pueblo y diles: 
Si hiciere yo venir la espada sobre una 
tierra y la gente de la tierra toma un 
hombre de su territorio y lo pone por 
atalaya, 3 y éste, viendo venir la espada 
sobre la tierra, toca la bocina para dar 
al pueblo la alarma, 4 si el que oye el 
sonido de la bocina no se apercibe y 
Uegando la espada le hiere, su sangre 
serà sobre su cabeza. 5 Oyó el sonido 
de la bocina y no se apercibió; su sangre 


hijos de tu pueblo: La justicia del justo 
no le salvarà el dia en que pecare, y la 
impiedad del impío no le serà estorbo 
el dia en que se convierta de su iniquidad, 
como no vivirà el justo por su justicia el 
dia en que pecare. 13 Diciendo yo al justo: 
De cierto vivíràs: Si él, fiado en su justicia, 
comete maldad, no seràn traídas a la 
memòria todas sus justicias, sino que por 
la iniquidad que cometió morirà. 14 Y di¬ 
ciendo yo al impio: De cierto moriràs: 
Si él se convirtiere de su pecado e hiciere 
juicio y justicia; 15 si devolviere la prenda, 
restituyere lo robado y caminaré por los 
mandatos de vida, no haciendo iniquidad, 
ciertamente vivirà, no morirà. 16 No se 
recordarà ninguno de los pecados que 
cometió; hizo juicio y justicia y de cierto 

17 Y diràn los hijos de tu pueblo: «No 
es recta la via del Seflor». ;Las suyas sí 
que no son rectas! 18 Si el justo se aparta 
de su justicia y hace iniquidad, morirà 
por ésta, 19 y si el impío se aparta de su 







las abominaciones que han cometido. 

30 Y tú, hijo de hombre, mira que los 
hijos de tu pueblo se burlan de ti junto 
a las paredes y a las puertas de sus casas, 
y hablan los unos con los otros, cada uno 
a su prójimo, diciendo: «jEa, vamos a 
oir qué palabra sale de Yavé!» 31 Y vie- 
nen a ti como a las asambleas, y se sientan 
delante de ti los de mi pueblo para es- 
cuchar tus palabras, pero luego no las 
ponen por obra; y mientras me halagan 
con su boca, se va su corazón tras su 
avarícia. 32 Eres para ellos cantor gracio- 
so, de hermosa voz y maestro en el canto; 
oyen tus palabras, pero de ponerlas por 
obra, nada. 33 Mas cuando ello viniere, y 
viene ya, sabran que hubo entre ellos un 
profeta. i 


1 Fueme dirigida la palabra de Ya- 
vé, diciendo:* 2 Hijo de hombre, 
profetiza contra los pastores de Israel. 
Profetiza diciéndoles: Así habla el Senor, 
Yavé: jAy de los pastores de Israel que se 
apacientan a sí mismos! <,Los pastores no I 
son para apacentar el rebano? 3 Pero vos- 


, 12 Como recuenta el pastor a sus ove- 

jas el dia en que la tormenta dispersa a la 
grey, así recontaré yo mis ovejas, y las 
pondré en salvo en todos los lugares en 
que fueran dispersadas el día del nublado 
y de la tiniebla; 1 3 y las retraeré de en me- 
dio de las gentes, y las reuniré de todas 
las tierras, y las llevaré a su tierra y las 
apacentaré sobre los montes de Israel, en 
los valies y en todas las regiones del pafs. 
14 Las apacentaré en pastos pingües y 
tendràn su ovil en las altas cimas de Is¬ 
rael. Allí tendran còmoda majada y pin¬ 
gües pastos en los montes de Israel. 

15 Yo mismo apacentaré a mis ovejas y 
yo mismo las llevaré a la majada, dice el 
Sefior, Yavé. 1(5 Buscaré la oveja perdida, 
traeré la extraviada, vendaré la pemique- 
brada y curaré la enferma; y guardaré las 
gordas y robustas, apacentaré con justí¬ 
cia. 17 Y tú, rebaíïo mío, así dice el Sefior, 
Yavé: Yo mismo juzgaré entre oveja y 
oveja y entre carneros y machos cabríos. 

18 iNo os bastaba a vosotros apacentaros 


ntes y collados, derrama- 
haz de la tierra, sin que 
busque y las congregue. 


después 







































































































































De todos fos profetas, es Daniel el mds misterioso. Està su libro como envuelto 
en misteriós, no ciertamente doctrinales, aunque de estos algunos tiene, sino históricos. 
Son estas dificultades de las que dice Pio XII en su encíclica Divino afflante Spiritu 
que no han sido resueltas todavía y esperan su solución de la asidua y mancomunada 
labor de fos estudiosos. 

Llevado después del ano tercero de Joaquin (605), en ma deportación anterior 
a las dos que conocemos, de 598 y 587, fue escogido con otros tres jóvenes hebreos 
para ser educado en el palacio real de Babifonia y entrar luego al servicio del rey 
(1,1-11 ss.). 

Introducido en el palacio real, el joven Daniel, gracias a su inteligencia y don de 
profecia, se ganó la confianza de Nabucodonosor y llegà a ocupar altos cargos en el 
gobiemo de Caldea. Y así continuà al pasar ésta a los medos y persas (539), pues 
Darío el medo le colocà a la cabeza de fos sdtrapas gobemadores de las provincias 
(6,1 ss .). Esta confianza la conservi <5 también bajo el sucesor de Darío, Cíto el persa 
(6,28). Su alta posición, la religión que profesaba y el celo por demostrar la inanidad 
de fos dioses caldeos, le atrajo enemigos que pusieron en peligro su vida. Pero todo 
sirvió para glòria de Dios y de la religión del puebfo israelita. Del fin de Daniel nada 
sabemos. 

Por razàn de la matèria, el libro consta de dos partes, una històrica, y profètica 
la otra. Abarca la primera fos seisprimeros capítufosy fos dos últimos, queforman un 
apéndice. Contiene una visión profètica, la de la estatua, cuyo recuerdo retrajo Daniel 
a la memòria de Nabucodonosor, ddndole al mismo tiempo su interpretación (2,31-45). 
La parte profètica comprende los capítulos 7 a 12, con cuatro visiones. Tienen de 
singular que todas abarcan el mismo cuadro histórico y lo terminan en la persecución 
de Antíoco IV. 

El libro se ha conservado en tres lenguas: la aramea (2,4-7,28), la griega (3, 
24-90), inserta en la sección aramea, y el apéndice (12-14). Él resto esta escrito 
en hebreo. Las partes hebrea y aramea entran en el canon judío de las Escrituras; 
la parte griega es reconocida por la Iglesia, que con la versión de fos LXX la recïbió 
de fos apóstoles como parte de las Escrituras divinas. Losjudfos no cuentan a Daniel 
entre los profetas, sino entre fos hagiógrafos. 

Esperemos que la investigación perseverante de los sabios, bajo la dirección de la 
Iglesia, acabe de poner en claro las dificultades que envuelven el libro de Daniel. 
Entretanto, es para nosotros suficiente que el valor de sus vaticinios mesidnicos y de 
todas sus ensenanzas doctrinales no disminuye en nada, aunque se halle obscurecida 
su parte històrica por algunas dificultades cuya solución al presente no entrevemos. 


SUMARIO 


PRIMERA PARTE: Historia de Daniel (1-6). — SE- 
GUNDA PARTE: Visiones proféticas (7 - i 2 ;. — APEN- 
DICE (13-14)- 


PRIMERA PARTE 

Historia de Daniel 

Introducción 

1 1 El ano tercero del reinado de Joa¬ 
quim, rey de Judà, Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, fue contra Jerusalén y 
la asedió. 2 Y entregó el Seflor en sus 
manos a Joaquim, rey de Judà, y parte 
de los vasos de la casa de Dios, y los 


trajo a la tierra de Senaar, a la casa de 

tesoro de su dios. 3 Dijo el rey a Aspenaz, 
jefe de sus eunucos, que trajese de los 
hijos de Israel, del linaje real y del de los 
príncipes, 4 cuatro mozos en los que no 
hubiera tacha, de buen parecer, de ta- 
lento, de entendimiento y educados, ca¬ 
paces de servir en el palacio del rey, y 
a quienes se instruyese en las letras y la 
lengua de los caldeos. 5 Asignóles el rey 
para cada dia una porción de los manja- 
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res de su mesa, del vino que él bebía, y 
mandó que los criasen durante tres anos, 
al cabo de los cuales entrasen a servir 

6 Fueron de ellos, de entre los hijos 
de Judà, Daniel, Ananías, Misael y Aza- 
rías, 7 a los cuales el jefe de los eunucos 
puso por nombre: a Daniel, Baltasar; a 
Ananías, Sidraj; a Misael, Misaj, y a 
Azarías, Abed-Nego. 8 Se propuso Daniel 
en su corazón no contaminarse con la 
porción de la comida del rey ni con el 
vino que él bebía, y rogó al jefe de los 
eunucos que no le obligara a contami¬ 
narse. 9 Hizo Dios que hallase Daniel 
gracia y favor ante el jefe de los eunucos, 
to y el jefe de los eunucos dijo a Daniel: 
Tengo miedo de mi senor, el rey, que ha 
determinado lo que habéis de comer y 
beber, porque si viere vuestros rostros 
màs macilentos que los de los mozos de 
vuestra edad, condenaríais mi cabeza ante 
el rey. 

11 Dijo entonces Daniel al cortesano, a 
quien el jefe de los eunucos había puesto 
para velar sobre Daniel, Ananías, Misael 
y Azarías: 12 Prueba, te ruego, a tus sier- 
vos por diez días y que nos den a comer 
legumbres y agua a beber; 13 y compara 
luego nuestros rostros con los de los 
mozos que comen los manjares del rey, 
y haz después con tus siervos según veas. 
14 Concedióles lo que le pedían y los 
probó por diez días, 13 al cabo de los 
cuales tenían mejor aspecto y estaban 
màs metidos en cames que los mozos que 
comian los manjares del rey. 1<s El corte¬ 
sano se llevaba sus manjares y su vino y 
les daba legumbres. 

Daniel en la corte del rey 

1 7 Otorgó Dios a los cuatro mancebos 
sabiduría y entendimiento en todas las 
letras y ciencias, y Daniel interpretaba 
toda visión o suetio. 1 8 Pasados los días 
al cabo de los cuales había mandado el 
rey que se los llevasen, el jefe de los 
eunucos se los presento a Nabucodono¬ 
sor. 19 El rey habló con ellos, y entre 
todos los mozos no había ninguno como 
Daniel, Ananías, Misael y Azarías, y fue¬ 
ron puestos al servicio del rey. 20 En cuan- 
tas cosas de sabiduría y entendimiento 
el rey les pregunto, hallólos diez veces 
superiores a todos los magos y astrólogos 


La visión de la estai 

2 1 El ano doce del reinadt 
codonosor tuvo Nabucodt 
suenos y turbóse su espiritu, sit 
ra dormir. * 2 Hizo Uamar el 1 
y astrólogos, encantadores y c 
que explicasen al rey sus sueno 
pues, y se presentaron ante 
rey les dijo: He tenido un sui 
agitado, porque no sé ya cua 
tonces hablaron los caldeos 
lengua aramea: Vivas para s: 
rey! Di a tus siervos el sueno y 
su interpretación. 5 Respondii 
ciendo a los caldeos: La cos; 
ido, y si no me mostràis el 
interpretación, seréis descuí 
vuestras casas convertidas en 
6 mientras que, si me decís el 
interpretación, recibiréis de 
mercedes y mucha honra; dec 
el sueno y su interpretación. 

7 Respondiéronle, diciendo [ 
vez: Díga el rey a sus siervc 
y le daremos su interpretacií 
respondió, diciendo: Veo cla 
néis dilaciones, porque veis ( 
se me ha ido. 9 Si no me dec 
caerà sobre todos vosotros la 
tencia. De cierto que pr-*— 
raros para decirme falsed 
mientras pasa e) tiempo. E 
suefio y conoceré que sois 
darme su interpretación. 10 1 
respondieron al rey, diciéndo 
hombre sobre la tierra que ■ 
lo que el rey pretende; ja 
rey alguno, por grande y 
fuese, exigió cosa semeja: 
astrólogo o caldeo. Lo que 
es imposible y no hay nadie 
pueda decírselo, a no ser los 
no moran entre los hombre; 
con ira y gran furor, mant 
todos los sabios de Babiloni 
13 Publicóse la orden, y ya 
llevados a la muerte los sabií 
ban también a Daniel y a sus 
para matarlos. 14 Habló ento 
avisada y prudentemente a A; 
de la guardia del rey, que 1 
para matar a los sabios de 
15 Habló y dijo a Arioj, capi 
í,Por qué esta orden del re> 
tan apresuradamente? Entoi 
Arioj la cosa a Daniel, 16 y 
trando al rey, le pidió que le 1 
y daria al rey declaració 
luego Daniel a su casa y c 





DANIEL 


cosa a Ananías, Misael y Azarías, sus 
companeros, 18 instàndoles a pedir al Dios 
de los cielos que le revelase aquel misterio, 
para que no hiciese perecer a Daniel y a 
sus companeros con el resto de los sabios 
de Babilonia. 

Revela Daniel la visión 

1 9 Entonces el misterio fue revelado a 
Daniel en visión nocturna, por lo cual 
Daniel bendijo al Dios de los cielos, 20 di- 

Bendito sea el nombre de Dios, de si- 
glo en siglo, porque suya es la sabiduría 
y la fuerza. 21 El es quien ordena los 
tiempos y las circunstancias, pone reyes 
y quita reyes, da la sabiduría a los sabios 
y la ciència a los entendidos. 22 El revela 
lo profundo y lo oculto, conoce lo que 
està en tinieblas y con El mora la luz. 
23 A ti, Dios de mis padres, te confieso 
y te alabo, que me has dado sabiduría y 
fortaleza, y me has dado a conocer lo 
que te hemos pedido, y nos has revelado 
el secreto del rey. 

24 Después de esto fue Daniel a Arioj, 
a quien había mandado el rey matar a 
los sabios de Babilonia, y le dijo así: 
No mates a los sabios de Babilonia; llé- 
vame a la presencia del rey, que yo daré 
al rey la explicación. 23 Llevó entonces 
Arioj prestamente a Daniel a la presencia 
del rey y díjole así: He hallado a uno de 
los deportados de Judà que darà al rey 
la explicación. 24 Respondió el rey dicíen- 
do a Daniel, a quien llamaban Baltasar: 
iPodràs tú declararme el suefio que vi 
y su interpretación? 22 Daniel respondió 
delante del rey, diciendo: Lo que pide 
el rey es un misterio que ni sabios, ni 
astrólogos, ni magos, ni adivinos son ca¬ 
paces de descubrir al rey; 28 pero hay 
en los cielos un Dios que revela lo secreto 
y que ha dado a conocer al rey Nabuco- 
donosor lo que sucederà en el córrer de 
los tiempos. He aquí tu sueno y la visión 
que has tenido en tu lecho: 


do una gran estatua. Era muy grande la 
estatua y de un brillo extraordinario. Es- 
taba en pie ante ti y su aspecto era 
terrible. 32 La cabeza de la estatua era 
de oro puro; su pecho y sus brazos, de 
plata; su vientre y sus caderas, de bronce; 
33 sus piemas, de hierro, y sus pies, parte 
de hierro, parte de barro. 34 Tú estuviste 
mirando, hasta que una piedra despren- 
dida, no lanzada por mano, hirió a la 
estatua en los pies de hierro y barro, 
destrozàndola. 35 Entonces el hierro, el 
barro, el bronce, la plata y el oro se 
desmenuzaron juntamente y fueron como 
tamo de las eras en verano, se los llevó 
el viento, sin que de ellos quedara traza 
alguna, mientras que la piedra que había 
herido a la estatua se hizo una gran mon- 
tana, que llenó toda la tierra. 

34 He ahí el sueno. Daremos también al 
rey su interpretación. 32 Tú, joh rey!, eres 
rey de reyes, porque el Dios de los cielos 
te ha dado el imperio, el poder, la fuerza 
y la glòria. 38 El ha puesto en tus manos 
a los hijos de los hombres dondequiera 
que habitasen; a las bestias de los cam- 
pos, a las aves del cielo, y te ha dado el 
dominio de todo; tú eres la cabeza de 
oro. 39 Después de ti surgirà otro reino, 
menor que el tuyo, y luego un tercero, 
que serà de bronce y dominarà sobre 
toda la tierra. 40 Habrà un cuarto reino, 
fuerte como el hierro; como todo lo rom¬ 
pé y destroza el hierro, así é! lo romperà 
todo, igual que el hierro, que todo lo 
hace pedazos. 

41 Lo que viste de los pies y los dedos, 
parte de barro de alfarero, parte de hierro, 
es que este reino serà dividido, pero ten- 
drà en sí algo de la fortaleza del hierro, 
según que viste el hierro mezclado con 
el barro. 42 Y el ser los dedos parte de 
hierro, parte de barro, es que este reino 
serà en parte fuerte y en parte fràgil. 
43 Viste el hierro mezclado con barro por¬ 
que se mezclaràn por alianzas humanas, 
pero no se pegaràn unos con otros, como 
no se pegan el hierro y el barro. 


Daniel, jefe de los sabios caldeos 
44 Entonces el rey Nabucodonosor cayó 
sobre su rostro y se prosternó ante Da¬ 
niel, y mandó que le ofreciesen sacrificios 
y perfumes. 42 Dirigíó el rey la palabra a 
Daniel y le dijo: En verdad que vuestro 
Dios es el Dios de los dioses y el Senor 
de los reyes y que revela los secretos, 
pues que tú has podido descubrir este 
misterio. 48 En seguida, el rey engrandeció 
a Daniel, y le hizo muchos y grandes 
dones, y le constituyó gobemador de la 
ciudad de Babilonia, y le hizo jefe supre- 

mo de todos los sabios de ésta. 49 Daniel 

rogó al rey que diese la intendència de 
la província de Babilonia a Sidraj, Misaj 
y Abed-Nego. Pero Daniel permaneció 
en la corte del rey. 

La estatua erigida por 
Nabucodonosor 

3 1 Hizo el rey Nabucodonosor una 

estatua de oro, alta de sesenta codos 
y seis codos de ancha. Alzóla en el llano 
de Dura, de la provincià de Babilonia; 

2 y mandó el rey reunir a todos los sàtra- 
pas, prefectos, bajaes, oidores, tesoreros, 
magistrados, jueces y a todos los gober- 
nadores de las provincias para que vinie- 
sen a la dedicación de la estatua que 
habia alzado el rey Nabucodonosor. * 

3 Reuniéronse, pues, los jefes, prefectos, 
bajaes, oidores, tesoreros, magistrados, 
jueces y todos los gobemadores de las 
provincias para la dedicación de la esta¬ 
tua alzada por el rey Nabucodonosor y se 
pusieron ante la estatua que Nabucodo¬ 
nosor habia alzado. 

Orden de adorar la estatua 
4 Un pregonero clamaba en voz alta: 
Ved lo que se os ordena, pueblos, nacio- 
nes y hombres de toda lengua. 5 En cuanto 
oigàis el sonido de las bocinas, las cítaras, 
las arpas, los salterios, las gaitas y toda 
suerte de instrumentos, adorad postrados 
la estatua de oro que ha alzado el rey 
Nabucodonosor. «Todo aquel que no 
adore postràndose al instante, serà echa- 
do en un horno encendido. 7 Por tanto, 
los pueblos todos, en oyendo el sonido 
de las bocinas, las arpas, los salterios, 
las gaitas e instrumentos músicos de toda 
suerte, todos los pueblos, naciones y hom¬ 
bres de toda lengua se prostemaràn y 
adoraran la estatua de oro alzada por 
el rey Nabucodonosor. 

el Meslas. Pero Daniel no es una excepción de lc 
término de su horizonte histórico. Los otros vati. 


I Los tres jóvenes hebreos se niegan 
J a adorar y son denunciados al rey 

8 Con ocasión de esto vinieron enton¬ 
ces algunos caldeos y denunciaron a los 
judíos. 9 Hablaron al rey Nabucodonosor, 
diciendo: iVivas por siempre, oh rey! 
10 Tú, joh rey!, has dado una ley por la 
cual todo hombre, en oyendo el son de 
las bocinas, las cítaras, las arpas, los 
salterios, las gaitas y toda suerte de ins¬ 
trumentos músicos, ha de adorar postrado 
la estatua de oro, 11 y que quien no se 
postre y adore serà arrojado a un homo 
encendido. l 2 Pues hay unos hombres, ju¬ 
díos, a quienes has encomendado tú la 
dirección de los negocios de la provincià 
de Babilonia, Sidraj, Misaj y Abed-Nego, 
que, sin tenerte en cuenta para nada, joh 
rey!, no sirven a tus dioses y no adoran 
la estatua que has alzado. 

13 Irritado y furioso entonces Nabuco¬ 
donosor, dio orden de que trajesen a 
Sidraj, Misaj y Abed-Nego. Traídos éstos 
a la presencia del rey, 14 Nabucodonosor 
les habló, diciendo: i,De verdad, Sidraj, 
Misaj y Abed-Nego, no servís a mis dio¬ 
ses y no adoràis la estatua de oro que yo 
he alzado? 15 Ahora, pues, aprestaos, y 
en oyendo el sonido de las bocinas, las 
cítaras, las arpas, los salterios, las gaitas 
y toda suerte de instrumentos músicos, 
postraos y adorad la estatua que yo he 
hecho, y si no la adoràis, al instante seréis 
arrojados a un horno encendido. lY quién 
serà el dios que os libre de mis manos? 

1 4 Sidraj, Misaj y Abed-Nego respon- 
dieron al rey, diciendo: Nabucodonosor, 
no tienes por qué esperar màs nuestra 
respuesta en esto, 17 pues nuestro Dios, 
al que servimos, puede librarnos del hor¬ 
no encendido y nos librarà de tu mano. 
18 Y si no quisiere, sabe, |oh rey!, que 
no adoraremos a tus dioses ni nos postra- 
remos ante la estatua que has alzado. 
Los tres mancebos son arrojados a 

un horno encendido 

1 9 Lleno entonces de ira Nabucodono¬ 
sor, demudado el rostro contra Sidraj, 
Misaj y Abed-Nego, habló mandando que 
se encendiese el homo siete veces otro 
tanto de lo que encenderse solia, 20 y 
mandó a hombres muy robustos de su 
ejército que atasen a Sidraj, Misaj y Abed- 
Nego y los echasen al horno de fuego ar- 
diente. 21 Entonces estos varones, atados, 
con sus bragas, sus túnicas, sus mantos y 
sus otros vestidos, fueron arrojados en 
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medio del horno encendido. 22 Y como 
lu orden del rey era apremiante y había 
mandado encender el horno tanto, las 
llamas abrasaren a los que habían echado 
en él a Sidraj, Misaj y Abed-Nego; 23 y 
los tres varones, Sidraj, Misaj y Abed- 
Nego, cayeron atados en medio del horno 
ardiente. 

PARTE DEUTEROCANONICA 
(Gr 3,24-90) 

La oración de los tres mancebos 

24 Se paseaban en medio de las llamas, 
alabando a Dios y bendiciendo al Senor. 
25 Azarías, puesto en pie, abriendo sus 
labios en medio del fuego, oró de esta 
manera y dijo: 

26 Bendito seas, Seflor, Dios de nues- 
tros padres. Digno de alabanza y glorioso 
es tu nombre, 27 porque eres justo en 
cuanto has hecho con nosotros, y todas 
tus obras son verdad, y rectos tus cami- 
nos, y justos todos tus juicios. 28 Y has 
juzgado con justícia en todos tus juicios, 
en todo lo que has traído sobre nosotros 
y sobre la ciudad santa, la de nuestros 
padres, Jerusalén, pues con juicio justo 
has traído todos estos males a causa de 
nuestros pecados. 

29 Porque hemos pecado y cometido 
iniquidad, apartàndonos de ti, y en todo 
hemos delinquido; 30 y no hemos obede- 
cido tus preceptos, no los hemos guardado 
ni cumplido, según nos habías ordenado 
para que fuéramos felices, 31 y cuantos 
males has traído sobre nosotros y cuanto 
has hecho con nosotros, con justo juicio 
lo has hecho. 

32 Nos entregaste en poder de enemigos 
injustos e incircuncisos apóstatas, y a un 
rey el màs inicuo y perverso de toda la 


ros y de los toros, como las miríadas de 
los gruesos corderos, así sea hoy nuestro 
saci ificio delante de fi, a fin de aplacar tu 
rostro, pues no seran confundidos los que 
en ti confían. 41 Ahora nosotros de todo 
corazón te seguimos y te tememos y bus- 
camos tu rostro. 42 No nos confundas, 
antes obra con nosotros según tu bondad 
y según la grandeza de tu misericòrdia. 

43 Líbranos en virtud de tu prodigioso 
poder y da glòria, Senor, a tu nombre; 

44 queden avergonzados los que maltra- 
tan a tus siervos, y queden confundidos 
de su tirania, y su fuerza sea desheeha. 

45 Y conozcan que tú, Senor, eres el único 
Dios glorioso sobre toda la tierra. 

46 Los ministros del rey, que los habian 
echado, no cesaban de avivar el horno con 
betún, estopa, pez y sarmientos, 47 hasta 
levantarse las llamas cuarenta y nueve 
codos por encima del horno; 48 y las 
llamas, irrumpiendo. abrasaron a cuantos 
caldeos estaban alrededor del horno; 
49 pero el àngel del Senor habia descen- 
dido al horno con Azarías y sus compa- 
fleros y apartaba del horno las llamas del 
fuego y hacía que el interior del horno 
estuviera como si en él soplara un viento 
fresco; 50 y el fuego no los tocaba abso- 
lutamente ni los afligia ni les causaba 
molèstia. 51 Entonces los tres a una voz 
alabaron y gloriíicaron y bendijeron a 
Dios en el horno, diciendo: 

Càntico de los tres mancebos 

52 Bendito seas, Seflor, Dios de nues¬ 
tros padres, digno de alabanza y ensal- 
zado por los siglos. Bendito tu nombre 
santo y glorioso, muy digno de alabanza 
y muy ensalzado por todos los siglos. 
53 Bendito en el templo santo de tu glòria, 
digno de ser cantado y glorificado por los 


tierra, 33 y ahora no podemos abrír nues- siglos. 

tra boca. La vergüenza y el oprobio han 54 Bendito tú, que penetras los abismos, 
caído sobre tus siervos y sobre los que digno de alabanza y ensalzado por los 
te veneran. 34 Por tu nombre, no nos des- siglos. Bendito tú, que estàs sentado so- 
eches para siempre, no anules tu alianza, bre los querubines, digno de alabanza, 
35 no apartes tu misericòrdia de nosotros; ensalzado por los siglos. 55 Bendito en tu 
por Abraham, tu amado; por Isaac, tu trono real, digno de ser cantado y cele- 


siervo, y por Israel, tu santo, 34 a quienes brado por los siglos. 56 Bendito tú en el 
prometiste multiplicar tu descendencia co- firmamento de los cielos, digno de ser 
mo las estrellas del cielo, como las arenas cantado y glorificado por los siglos. 
que hay en la orílla del mar. 57 Bendecid al Seflor todas las obras 

37 Porque, Senor, hemos sido empeque- del Seflor, cantadle y ensalzadle por los 
flecidos màs que todas las naciones y siglos. 58 Bendecid al Seflor, àngeles del 
estamos hoy humillados en toda la tierra Senor, cantadle y ensalzadle por los si- 
a causa de nuestros pecados. 38 Al pre- glos. 59 Bendecid, cielos, al Seflor, can- 
sente no tenemos príncipe, ni profeta, tadle y ensalzadle por los siglos. 60 Ben- 
ni jefe, ni holocausto, ni sacríficio, ni decid al Senor, aguas todas que estàis so- 
ofrenda, ni incienso, 39 ni lugar en que bre los cielos, cantadle y ensalzadle por 
ofrecer las primicias delante de ti y hallar los siglos. 

misericòrdia. Pero con el alma contrita y 61 Bendiga al Senor todo el ejército del 
el esDÍritu humillado hallemos acoeida. Seflor. cantadle v ensalzadle Dor los si- 
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cantadle y ensalzadle por los siglos. 63 Ben- PARTE PROTOCANONICA 
decid, astros del cielo, al Senor, cantadle 

y ensalzadle por los siglos. « 4 Bendecid, Nabucodonosor glorifica a Dios 
lluvias y rocío, al Seflor, cantadle y ensal- 91 (24) Espantado entonces el rey Nabu- 
zadle por los siglos. 65 Bendecid, todos los codonosor, se levantó precipitadamente, 
vientos, al Seflor, cantadle y ensalzadle por y, dirigiéndose a sus consejeros, les dijo: 
los siglos. ;,No hemos arrojado al fuego tres hom- 

66 Bendecid, fuego y calor, al Senor, bres? Ellos le respondieron: Cierto, ;oh 
cantad'e y ensalzadle por los siglos. 47 Ben- re y! 92 (25) y el rey repuso: Pues bien, yo 
decid, fríos y heladas, al Senor, cantadle V eo allí cuatro hombres sueltos, que se 
y ensalzadle por los siglos. 48 Bendecid, paS ean en medio del fuego sin dano algu- 
rocío y escarcha, al Senor, cantadle y en- n o, y el cuarto de ellos parece un hijo de 
salzadle por los siglos. 69 Bendecid, frío dioses. 93 ( 26 ) Acercóse entonces Nabuco- 
y fresco, al Seflor, cantadle y ensalzadle donosor a la entrada del horno encendi- 
por los siglos. 70 Bendecid, hielos y nieves, do y, hablando, dijo: Sidraj, Misaj y 
al Senor, cantadle y ensalzadle por los Abed-Nego, siervos del Dios supremo, 
siglos. salid y venid. Entonces salieron de en me- 

71 Bendecid, noche y dia, a.1 Senor, can- dio del fuego Sidraj, Misaj y Abed-Nego; 
tadle y ensalzadle por los siglos. 72 Ben- 94 (27) y juntàndose los jefes, los prefec- 
decid, luz y tinieblas, al Seflor, cantadle toSj ) os bajaes y los consejeros del reino, 
y ensalzadle por los siglos. 73 Bendecid, yieron que el fuego no había tenido poder 
relàmpagos y nubes, al Senor, cantadle y alguno sobre los cuerpos de aqucllos va- 
ensalzadle por los siglos. 74 Bendiga la rones y ni siquiera se habian quemado los 
tierra al Seflor, càntele y ensàlcele por los cabellos de sus cabezas, y sus ropas esta- 
siglos. 75 Bendecid, montes y collados, al ban intactas y ni siquiera olían a chamus- 
Sefior, cantadle y ensalzadle por los siglos. cadas. 

74 Bendecid al Seflor cuanto brota en 95 (28) Tomó entonces la palabra Nabu- 
la tieira, cantadle y ensalzadle por los si- codonosor y dijo: Bendito sea el Dios de 
glos. 77 Bendecid, mares y ríos, al Senor, sidraj, Misaj y Abed-Nego, que ha man- 
cantadley ensalzadle por los siglos. 78 Ben- dado su àngel y ha librado a sus siervos, 
decid, fuentes, al Seflor, cantadle y en- qU e confiaron en él y no cumplieron la or- 
salzadle por los siglos. 79 Bendecid al Se- den del rey y entregaron sus cuerpos an- 
nor, monstruos de las aguas y cuanto en tes que servir y adorar a dios alguno fue- 
las aguas se mueve, cantadle y ensalzadle ra de su Dios. 96 ( 29 ) He aquí ahora lo que 
por los siglos. 80 Bendecid, todas las aves dispongo: Todo hombre, cualquiera que 
del cielo, al Seflor, cantadle y ensalzadle sea e l pueblo, la nación o la lengua a que 
por los siglos. 81 Bendecid todas las bes- pertenezea, que hable mal del Dios de Si- 

tias y ganados al Senor, cantadle y ensal- draj, Misaj y Abed-Nego serà descuarti- 

zadle por los siglos. za do, y su casa convertida en muladar, 

82 Bendecid, hijos de los hombres, al por que no hay dios alguno que como El 
Seflor, cantadle y ensalzadle por los siglos. pue da librar. * 97 ( 3 °) Luego el rey engran- 
83 Bendice, Israel, al Senor, càntale y en- deció a Sidraj, Misaj y Abed-Nego en la 
sàlzale por los siglos. 84 Bendecid, sacer- provincià de Babilonia. 
dotes dei Seflor, al Seflor, cantadle y 98 (31) Nabucodonosor, rey, a todos los 
ensalzadle por los siglos. 83 Bendecid, sier- pue blos, naciones y hombres de toda len- 

vos del Seflor, al Seflor, cantadle y ensal- gua que habitan èn toda la tierra: Paz 

zadle por los siglos. «6 Bendecid,_ espiritus abundante, 99 ( 32 ) Me ha parecido bien 
y almas de los justos, al Senor, can- daros a conocer las seftales y prodigios 
tadle y ensalzadle por los siglos. 87 Ben- que e l Dios supremo ha hecho conmigo. 
decid, santos y humildes de corazón, al 100 (33) jCuàn grandes han sido sus seftales! 
Senor, cantadle y ensalzadle por los siglos. ;Cuàn polentes sus prodigios! Su reino es 
88 Bendecid, Ananías, Azarías y Misael, re ; no eterno y su dominación perdura de 
al Senor, cantadle y ensalzadle por los si- generación en generación. 
glos, porque nos sacó del infierno, y del 

poder de la muerte nos salvo, y de en me- L a vjsión del àrbol, interpretada por 
dio del horno encendido nos libró, sal- Daniel 

vàndonos de en medio del fuego. 89 Dad 

gracias al Senor, porque es bueno, por- A 1 Yo, Nabucodonoso , vivia tranqui- 
que es eterna su misericòrdia. 90 Bende- “ lo en mi casa, feliz en mi palacio; 2 y 
cid todos los piadosos ai Senor de los dio- tuve un sueno que me espanto, y los pen¬ 
ses, cantadle y dadle gracias, porque es samientos que me perseguían en mi lecho 
eterna su misericòrdia. y las visiones de mi espíritu me llenaron 

96 La perseverancia de los tres jóvenes acaba en glòria de la nación y de la religión judía, dando 
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a respuesta de Dios por medio del 
àngel Gabriel 

20 Todavía estaba yo hablando, rogan- 


Ley de Moisès, y no hemos implorado 
a Yavé, nuestro Dios, convirtiéndonos de 
nuestras iniquidades y haciendo verdad. 
14 Por eso veló Yavé sobre este mal y lo 
trajo sobre nosotros, porque justo es Ya¬ 
vé, nuestro Dios, en todas cuantas obras 
hace; pues no obedecimos su voz. 

15 Ahora, pues, Sefior, Dios nuestro, 
que sacaste a tu pueblo de la tierra de 
Egipto con mano poderosa y te hiciste 
nombre cual lo tienes hoy: hemos pecado, 
hemos obrado impíamente; 16 pero, Se- 
flor, según tu gran misericòrdia, aparta 


al pecado, para expiar la iniquidad y traer 
la justícia eterna, para sellar la visión y 
la profecia y ungir una santidad santísi- 
ma. 25 Sabe, pues, y entiende que desde 
la salida del oràculo sobre la restauración 
y edificación de Jerusalén hasta un ungido 
príncipe habrà siete semanas. En sesenta 
y dos semanas se reedificaràn plazas y 
muros. 26 Al fin de estos tiempos, sin jui- 
cio alguno serà muerto un ungido. La 
ciudad y el santuario seran destruidos con 
un príncipe; y el fin llegarà como una 
inundación, y durarà hasta el fin la gue¬ 
rra. 27 Desaparecerà el pacto para muchos 
una semana, y a la mitad de ésta cesarà 































dias. 13 Y tu camina a tu nn y descansarà 
y al fin de los días te levantaràs para rec 
bir tu heredad. 


APENDICE 

Parte deuterocanónica 
(G r. 13-14) 

Historia de Susana 
19 I Moraba en Babilonia un varón 
1 O cuyo nombre era Joaquin. * 2 Ha- 
bía tornado por mujer a una llamada Su¬ 
sana. hiia de Helcías. muv hermosa v 


dos ancianos que la observaban. 10 x 
' dijo a las doncellas: Traedme el aceite 
y los ungüentos y cerrad las puertas, 
que voy a banarme. 17 Hicieron ellas lo 
que se les mandaba, y cerrando las puer¬ 
tas del jardín. se salieron por un postigo 
para traer lo que se les habia mandado, 
pero no vieron a los ancianos, que es- 
taban escondidos. 

is En cuanto salieron las doncellas, se 
levantaron éstos y se acercaron a Susa¬ 
na, 19 diciéndole: Las puertas estàn ce- 
rradas, nadie nos ve y nosotros ardemos 
en pasión por ti; consiente, pues, y en- 
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a Damcl sentado. 41 Entonces, levantan-1 tonces el rey dijo: Teman todos los morí- 
do la voz, dijo: jGrande eres, Senor Dios dores de la tierra al Dios de Daniel, 
5i c v ^ anic ^, y no hay otro fuera de ti! porque es el verdadero salvador, que bace 
Y le saco del foso y arrojó en él a los milagros y maravillas en la tierra y ha 
causantes de su condena, que al instante, librado a Daniel del foso de los leones, 
en su presencia, fueron devorados. 43 En-1 (Vulgata.)* 

J? Este vereiculo no se lee en las yersiones griegas, sino sólo en la Vulgata. Con esta especie de 
ean’t i 3 f · os mor adores de la tierra» se viene a resumir el pesamiento que resalta en este 
rey d'p ™ - manidad de i° s dioses gentílicos y la verdad del sólo Dios de Israel, reconocida por el 


o s E A ■ S 


Profetizó Oseas, hijo de Beri, en los reinados de Jeroboam II (784-744) y Me- 
nahem (744-738 ), reyes de Israel, y Ozlas (769-737) y Jotam (737-736), reyes 
de Judà, cuando el peligro asirio estaba aún lejos y el Egipto, dividido entonces 
y stn fuerza, daba lugar a que los reyes sacerdotes de Etiòpia fueran aduendndose 
poco a poco de todo el valle del Nilo. Ejerció el ministerio en el reino del Norte, del 
cual parece era originario. Halldbase el reino muy floreciente y poderoso, gracias 
a las conquistas que al norte y al sur había realizado Jeroboam II. Por esto dominaba 
el lujo y la relajación de costumbres, la avarícia y el cohecho en los gobemantes, la 
violència en los poderosos. En los santuarios de Bétel y Dan se daba cuito a Yavé, 
pero en forma poco ajustada a la Ley. Tampoco escaseaban los que francamente se 
entregaban a la superstición y al cuito de los ídolos. En los vaticinios de Oseas llaman 
la atención los tres primeros capitulos, que deben tomarse como símbolos, a modo 
de pardbolas, aunque no falten quienes los toman como episodios históricos de la vida 
del profeta. 

Los capitulos 4-8 abarcan una seríe de discursos en que el profeta pinta con vivos 
colores los pecados del pueblo y de sus clases directoras. Los tres que siguen (9-11) 
msisten, sobre todo, en el castigo que sobre todos vendrà, aunque al fin Dios tendrd 
piedad de ellos. Por último, los capitulos 12-13 vuelven a insistir sobre los pecados, 
para acabar con las promesas de salud en el 14. 


SUMAR TO PRIMERA PARTE: Matrimonios simbólicos del profeta 
(1-3). SEGUNDA PARTE: Discursos proféticos (4-14). 

PRIMERA PART Eljosde prostitución, pues que se prostitu- 
ye la tierra apartàndose de Yavé * 

Matrimonios simbólicos del profeta 3 Fue, pues, y tomó por mujer a Go- 
(1.3) mer, hija de Diblaim, que concibió y le 

T , parió un hijo; 4 y le dijo Yavé: Ponle 

La mujer prostituta y sin hijos, por nombre Jezreel, porque de aquí a 
símbolo de Israel poco visitaré yo las matanzas de Jezreel 

1 1 Palabra de Yavé dirigida a Oseas, sobre ,a casa de Jehú ? P°ndré fin al 

* hijo de Beri, en tiempos de Ozías’ rein0 de la casa de Israel. 5 Aquel dia 
Jotam, Ajaz y Ezequías, reyes de Judà,’ romperé yo el arco de Israel en el valle 
y en tiempos de Jeroboam, hijo de Joaz,’ de Jezreel. 

rey de Israel. * 2 Comienzo del hablar de 6 Concibió ella de nuevo y parió una 
Yavé en Oseas. Dijo Yavé a Oseas: Ve, hija; y Yavé dijo a Oseas: Dale el nom- 
toma por mujer una prostituta y ten hi- bre de Lo-Rujama (No màs misericòrdia), 

1 1 . Los nombres de Ajaz y Ezequias han debido de ser anadidos posteriormente por algún co- 
pista. No es probable que Oseas haya alcanzado estos reinados, que sufrieron plenamente las 
mvasiones asirias, cuando el profeta las contempla aún lejanas. 

« T 1 “ ecüente en la Escritura la imagen del matrimonio para expresar las relaciones de Yavé 
j- j Aqui dice al P rof eta que se case con una mujer pública, que proseguirà en su mala vida, 
anadiendo que los hijos en ella engendrados seràn tenidos por lo que merecen, atendiendo a la ma- 
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OSEAS 1-3 


me tomaré mi lana y mi lino, que habían 
de cubrir su desnudez, 10 ( ,2 ) y voy a 
descubrir sus vergüenzas a los ojos de 
sus amantes. Nadie la librarà de mi mano. 
11 ( 13 ) Haré cesar todas sus alegrías, sus 
fiestas, sus novilunios, sus sàbados y to¬ 
das sus solemnidades. 12 (I 4 ) Talaré sus 
vinas y sus higuerales, de los que deefa: 
Es el salario que mis amantes me dan. 
La reduciré a un matorral y la devora¬ 
ran las bestias del campo. 13 ( 15 ) La cas¬ 
tigaré por los días en que incensaba a 
los baales y, adornàndose con sus anillos 
y sus collares, se iba con sus amantes y 
me olvidaba a mi, dice Yavé. 

Promesas de redención 
l 4 ()6)Así la atraeré y la llevaré al de- 
síerto y la hablaré al corazón;* 15 ( 17 )y 
fuera ya de allí, yo le daré sus villas y el 
valle de Acor como puerta de esperanza; 
y allí cantarà como cantaba en los días 

2 1 ( 3 ) Decid, pues, a vuestro herma- de su juventud, como en los dfas en que 
no Ammi (Mi pueblo) y a vuestra su bió de la tierra de Egipto. 16 ( I8 ) En- 
hermanaRujama(Misericòrdia): 2 ( 4 ) Pro- tonces, dice Yavé, me llamarà «mi ma- 
testad de vuestra madre, protestad, por- rido», no me llamarà baalf. 17 ( 19 ) Quita- 
que ni ella es mi mujer ni yo soy su ma- r é de su boca los nombres de los baales, 
rido. Que aleje de su rostro sus fornica- para que no vuelva nunca a mencionar- 
ciones, y de entre sus pechos sus prosti- fos por sus nombres. 18 (20) En aquel dia 
tuciones; 3 (5) no sea que yo la despoje haré en favor de ellos concierto con las 
y, desnuua, la ponga como el dia en que bestias del campo, con las aves del cielo 
nació y la convierta en desierto, en tierra y con los reptiles de la tierra, y quebraré 
àrida, y la haga morir de sed. 4 («) Y no e n la tierra arco, espada y guerra, y haré 
tendré piedad de sus hijos, porque son que reposen seguros. 1 9 (21) Seré tu esposo 
hijos de prostitución. 8 ( 7 ) Su madre se para siempre, y te desposaré conmigo en 
prostituyó, la que les concibió se deshon- justicia, en juicio, en misericordias y pie- 
ró, y dijo: Me iré tras de mis amantes, dades, 20(22)y y 0 seré tu esposo en fide- 
que ellos me dan mi pan y mi agua, mi fidad, y tú reconoceràs a Yavé. 
lana y mi lino, mi aceite y mi bebida. 21 (23) En aquel dia yo seré propicio, 

« ( 8 )Por eso voy yo a cercar su camino dice Yavé; seré propicio a los cielos, 
con zarzas y a alzar un muro para que ] 0 s cielos seràn propicios a la tierra, 
no pueda hallar ya sus sendas. 7 ( 9 ) Irà 22 (24) j a tierra propicia al trigo, al mosto 
en seguimiento de sus amantes, pero no y al aceite, y éstos propicios a Jezreel. 
los alcanzarà; los buscarà, mas no los 23 (25)Yo sembraré en la tierra para mi, 
hallarà, y se dirà: Voy a volverme con y me compadeceré de Lo-Rujama, 24 y 
mi primer marido, pues mejor me iba diré a Lo-Ammi: «Tú eres mi pueblo», 
entonces que me va ahora. »(iO)No ha y él me responderà: «Tú, mi Dios». 
querido reconocer que era yo quien le 

daba el trigo, el mosto y el aceite; yla q 1 Díjome Yavé: Ve otra vez y ama 
plata que yo pródigamente le daba, igual ** a una mujer amante de otro y adúl- 
que el oro, se lo consagraba a Baal. tera; àmala como ama Yavé a los hijos 
9 (ii) Por eso voy a recobrar mi trigo de Israel, a pesar de que se van tras otros 
a su trempo y mi mosto a su sazón, y dioses y se deleitan con las tortas de pa- 

dre. La mujer representa aqul la nación infiel a Dios por sus idolatrfas, y los hijos son los israelitas, 

^ Lo contrario ocurre después, cuando la nación se vuelve a Dios por la penitencia y Dios la recibe 
como esposa. Todos entonces son legitimados. 

Para inteligencia de este vaticinio, que abarca los tres capitulos primeros, es indispensable alguna 
trasposicicu en el texto, que a todas luces està incorrecto. El orden en que se debe leer es: i,l-pi 
8-9: 2,2-26; 1,7.10-n; 2,1. La numeración entre () es la del hebreo, que en estos capitulos es dis- 

2 14 La primera parte del vaticinio amenaza con el castigo, que llevarà la privacion de todos los 

bienes que Israel recibia de Dios y él consagraba a los Ídolos; la segunda, la reconcuiación y la 
devolución de aquellos bienes en mayor abundancia, y luego la unión de los reinos bajo un jete 
único, que serà un descendiente de David, según 3,5. 


porque ya no me compadecere de la 
casa de Israel, no la perdonaré jamàs. 

7 Pero tendré misericòrdia de la casa de 
Judà y los salvaré por Yavé, Dios; no 
los salvaré con arco, ni con espada, ni 
con guerra, ni con caballos y jinetes. 

8 Luego de destetar a Lo-Rujama volvió 
a concebir y parió un hijo; 9 y dijo Yavé: 
Llàmale Lo-Ammi (No màs mi pueblo), 
porque vosotros no sois ya mi pueblo y 
yo no soy ya vuestro Dios. 

10 (21) Serà la muchedumbre de los hí- 
jos de Israel como las arenas del mar, 
que son sin medida y sin número; y en 
el lugar mismo en que se les dijo: Vos¬ 
otros no sois mi pueblo, se dirà de ellos: 
Los hijos del Dios vivo. u (2) Los hijos 
de Judà y los hijos de Israel se juntaràn 
en uno y se daràn un jefe único y se des- 
bordaràn de la tierra, pues serà grande 
el dia de JezreeL 
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ha provocado la ira. El le imputarà sus 
sangrientas crueldades. Su Senor echarà 
sobre él los ultrajes que le ha hecho. 


40 1 Es Efraím como Datàn, que, sien- 
1« do príncipe en Israel, se hizo culpa- 


fundidas, ídolos de su invención, obra de 
las manos del artífice. Llaman dioses a 
eso y les ofrecen sacrificios. jEl hombre 
dando besos a becerros! 3 Por eso seràn 


mo de chimenea. 

4 Pero yo soy Yavé, tu Dios, desde la 
tierra de Egipto, y no has de reconocer a 
dios alguno sino a mi; fuera de mi no hay 
salvador. 5 Yo fui tu pastor en el desierto, 
en la tierra abrasada. * Se hartaron en sus 
pastos, y hartos, se ensoberbecieron, y 
por eso me olvidaron. 7 Yo seré para elíos 
como león; como pantera agazapada en 
el camino acecharé. 8 Me echaré sobre 
ellos como osa a quien le arrebatan las 
crías, despedazaré como león sus cora- 
zones, los devoraré como león, como fieta 
los haré pedazos. 

9 Te traigo la mina, Joh Israel!, y iquién 
podrà socorrerte? 10 iDónde està tu rey 
para salvarte en tus ciudades? iDónde tus 
jueces, de quienes dijiste: Dame rey y da- 
nos príncipes? 11 Te di rey en mi furor, 
y en mi ira te lo quito. 12 La iníquidad de 
Efraím està hacinada, su pecado està re- 
servado. 13 Vendràn sobre él dolores de 
parto, pero serà el parto de hijo nedo, 
que no sabrà ponerse al tiempo oportuno 
a la abertura del seno. 14 <,Los libraré del 
poder del sepulcro? iLos rescataré de la 


n muerte? iDónde estàn, joh muerte!, tu s 
s plagas? iDónde està, joh sepulcro!, tu 
à azote? No veo a mis ojos arrepentimien, 
to. 15 Crezca mucho en sus juncales, 
el soplo de Yavé soplarà del desierto y 
secarà su fuente y sus manantiales, y todo 
cuanto tiene de precioso serà saqueado. 

■I 4 l Viene sobre Samaria el castig 0> 
* “ porque se rebeló contra su Dios) 
Caeràn a la espada sus hijos, seràn estre) 
llados, serà abierto el vientre de sus en. 

Promesa de salvación 

2 Vuelve, Israel, vuelve a Yavé, tu Dios, 
porque caes por tus iniquídades. 3 Buscad 
la palabra y volved a Yavé, diciendo: Per. 
dona toda iniquidad y acepta lo bueno. 
Que podamos pagar con el rendimientò 
de nuestros rediles. 4 No nos salvarà Asi. 
ria, no montaremos a ca ballo; nunca màs 
llamaremos dioses nuestros a las obras d e 
nuestras manos. jOh tú, que tienes piedad 
del huérfano! * 

3 Yo curaré su rebeldía y los amaré de 
corazón, pues se habrà apartado de ellos 
mi còlera.* «Yo seré como rocío para 
Israel, que florecerà como lirio y extende. 
rà sus raíces como àlamo. 7 Creceràn sus 
ramas, y serà su copa como la del olivo, 
y su aroma como el del incienso. 3 Volve- 
ràn a habitar a su sombra, creciendo co. 
mo el trigo, pujando como la vid, y su 
fama serà como la del vino det Líbano. 

9 iQué tendrà que ver ya Efraím con los 
idolos? Yo, que le afligí, le haré dichoso. 
Por mi, que soy como ciprés siempre ver- 
de, recogerà él sus frutos. 30 iQuién es sa- 
bio para entender estas cosas, prudente 
para conocerlas? Pues son del todo rec- 
tos los caminos de Yavé; por ellos van 
los justos, pero los malvados pereceràn. • 


Nada nos dice la Escritura de Joel, hijo de Petuel, del cual sólo sabemos lo que 
se halla en sus ordculos. La sentencia mds probable es que vívid en Judd después de 
la vuelta de la cautividad. Su vaticinio es escatològica. Empieza por describimos 
ma asoladora invasión de langosta que habia devastado todo el territorio hasta hacer 
quefaltase la oblación en el templo (1,9-13; 2,1 4). Tales invasiones no son raras en 
Palestina, sobre todo en Judea. En la ofilla oriental del mar Muerto se incuba de 
continuo la langosta, y si las circunstancias le son favorables, se multiplica, y salvando 


el mar invade la Judea. Los estragos de la invasión sirven de base al profeta para des- 
cribir los del «dia del Senor», que vendrà sobre Israel y sobre todas las naciones, dia 
de justícia y dia también de misericòrdia mesidnica por la efusión del Esplritu divino 
en Israel (Act 2,17 ss.). 


PRIMERA P A R T El 


| 1 Palabra de Yavé llegada a Joel, hi- 

1 jo de Petuel. 

2 Oíd esto, viejos; escuchaU, habitantes 
todos de esta tierra, a ver si sucedió en 
vuestros días o en los días de vuestros pa- 
dres cosa semejante. * 3 Contàdselo a vues¬ 
tros hijos, y que se lo cuenten éstos a sus 
hijos, y sus hijos a la generación venide- 
ra. 4 Lo que dejó el garam lo devoró el 
arbé, lo que dejó el arbé lo devoró el je- 
lec, lo que dejó el jelec lo devoró el jasil. * 

5 Despertaos, borrachos, y Uorad; ge- 
mid, bebedores de vino, que os han quita- 



blancas. 8 Laméntate como doncella que 
viste saco por el prometido de su juven- 
tud. 9 Ha cesado la ofrenda y la libación 
en la casa de Yavé. Los sacerdotes, minis- 
tros de Yavé, estàn en duelo. 10 Los cam- 
pos, devastados; la tierra, en luto, porque 
el trigo està seco, destruido el vino, per- 
dido el aceite. 

31 Confundíos, labradores; gritad, vina- 
dores, por el trigo y la cebada; no hay co- 
secha. 32 La vina està en confusión; la hi- 
guera, enferma; el granado, la palmera, 
el manzano y todos los àrboles del cam¬ 
po, secos. La alegria ha huido avergon- 
zada de entre los hombres. 33 Cefiíos y la- 
mentaos, sacerdotes; Uorad, ministros del 
altar. Venid, pasad la noche cubiertos de 
saco, ministros de mi Dios, Porque las 
ofrendas y libaciones han desaparecido de 
la casa de vuestro Dios. 34 Promulgad 
ayuno, pregonad asamblea santa, congre- 
gad a los ancianos y a todo el pueblo de 
la tierra en la casa de Yavé, vuestro Dios, 
y clamad a Yavé. 33 |Ay, aquel dia, el dia 
de Yavé, se acerca! Vendrà como asola- 
ción del Todopoderoso. 36 iNo ha desapa¬ 
recido de vuestros ojos todo mantenimien- 
to? iNo ha huido de la casa de nuestro 
Dios toda alegria? 37 La simiente se pu- 
dre debajo de los terrones; los graneros 
estan vacíos; los alfolíes, destruidos, y ya 
no hay nada de trigo. 

38 jCómo mugen las bestias! Los hatos 
de bueyes andan locos por no tener pas¬ 
tos, y perecen los rebanos. 39 jOh Yavé, a 
ti clamo! Que el fuego ha consumido los 
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: ein «doT s ^ ente ™ el primero de los profetas escritores. Profetizó 

a } n tes “ e u ^as oAzarias. rey de Judd, y de Jeroboam II, rey de Israel, 

donde s e n 5e i?' ^ >or su origen era de Judd, natural de Tecua, al sur de E 
i Un rta.r en el ofioi» de pastor. De él le sacà el Senor para mandarle a 

bién a lJ. JUtcl ° s sobre Israel en ei santuario de Bétel, juicios que se extienden tam- 
y la edL„?A a ° s pneblos pequenos de alrededor. Contrasta grandemente su origen 
a ta de or" qUe su Profesiàn supone con la elocuencia de sus ordculos, nada inferior 
e n su n „„í s ’nnchos profetas. Es que la sabiduría, como dice San Agustín, amdaba 
npecho, y ^ le hacía elocue Z' 

ciones; in Gr ^ a en este Übro una unidad bastante cumplida. Se divide en tres sec- 

Israel ✓ trata del juicio divino contra las naciones vecinas, contra Juda e 

Palabras^ f ‘ S€ Sunda abarca tres discursos, que empiezan todos: «Oid estas 
fStï8-6 t » se guidos de otros dos, que comienzan con un iay! amenazador 
* nt ervenriA *j tercera comprende una serie de visiones en las que se intercala la 

c°n una tJ 1 , ias í as > sacerdote del santuario de Bétel (7· I ~9> IO )· y Q ue acaban 

los asirios °j™ eSa de brillante restauración, una vez posada la desolación que traerdn 

SUMARIO PRIMERA. PARTE: Conminaciones contra las naciones y 
los no j , contra Israel (1-3 ).—SEGUNDA PARTE: Reprensión de 
pecados de Israel (3-6). —TERCERA PARTE: Visionessimbàlicas (7-9)- 

R I M E R A P A R T El exterminaré a cuantos habitan Biqueat- 
Co Mvrii Aven y al que tiene el cetro de Bet- 

minaciones contra las nacionfs Edén. v el Dueblo de Aram emigrarà a 


(«Asi habla Yavé: Por tres pecadc 
Gaza y por cuatro no revocaré yo r 
Por haber deportado muchedumbre: 


itlt. 
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AMÓS 1-8 


Contra Edom 

11 Así habla Yavé: Por tres pecados de 
Edom y por cuatro no revocaré yo nada. 
Por haber perseguido a la espada a su 
hermano, ahogando la piedad, durando 
siempre su còlera y obstinàndose hasta 


fuertes como encinas; destruí su f 
arriba, y abajo sus raíces. 10 Yo os se 
de la tierra de Egipto y durante cuar 


13 Así habla Yavé: Por tres pecados de 
los hijos de Ammón y por cuatro no 
revocaré yo nada. Por haber abierto en 
canal a las encintas de Galad para ex- 
tender su territorio, 14 yo encenderé fuego 
en el recinto de Rabba, que devorarà sus 
edificios entre clamores el día del comba¬ 
té, en medio de la tempestad el día de la 


reos, y a los profetas les mandasteis, di- 
ciendo: No profeticeis. 13 Pues mirad: yo 
pondré estorbos a vuestros pies, y os tam- 
balearéis como se tambalea el carro so- 
brecargado de haces; 14 y el àgil serà 
incapaz de huir, y al fuerte no le servirà 
de nada su fuerza, y el guerrero no se 
escaparà con vida; 15 el arquero no resis¬ 
tirà, el de àgiles pies no escaparà, et 


SEGUNDA PARTE 


yo nada. Por haber quemado los huesos 
del rey de Edom hasta calcinarlos, 2 yo 
pondré fuego en Moab, que devorarà los 
edificios de Queriyot, y Moab hallarà la 
muerte en medio del estruendo, entre los 
clamores y entre los sonidos de la trom¬ 
peta, 3 y extirparé de él a su juez, y con 
él haré morir a todos sus príncipes, dice 
Yavé. 


que yo saqué de la tierra de Egipto. 
Dice: 2 Sólo a vosotros conocí yo entre 
los pueblos todos de la tierra; por eso 
haré en vosotros justícia de todas vues- 
tras iniquidades. 3 iPodràn ir juntos dos 
sin estar de acuerdo? 4 iRugirà el león 
en el bosque no habiendo presa? iDejarà 



















al cautiverio, lejos de su tierra. 

12 Amasías dijo a Amós: Vidente, ve y 
escapa a la tierra de Judà, y come allí 
tu pan haciendo el profeta. « Pero guàr- 
date de volver a profetizar contra Bétel; 
mira que éste es un santuario del rey y 
una casa real. 14 Amós respondió a Ama- 
sías, diciendo - . Yo no soy profeta ni hijo 
de profeta; soy boyero y hàbil en preparar 
los higos de sicómoro. 15 Yavé me tomó 
de detràs del ganado y me dijo: Ve a 
profetizar a mi pueblo, Israel. 16 Escucha, 
pues, ahora la palabra de Yavé: Tú me 
dices: No profetices contra Israel ni ha- 
gas predicciones contra la casa de Isaac. 
l'Por eso dice Yavé: Tu mujer serà des- 


daré yo sobre la tierra hambre y sed; no 
hambre de pan ni sed de agua, sino de 
oir la palabra de Yavé, 12 y erraràn de 
mar a mar y del norte al oriente en busca 
de la palabra y no la hallaràn. 13 Aquel 
dia las hermosas doncellas y los mance- 
bos desfalleceràn de sed. 1 4 Los que juran 
por el pecado de Samaria y dicen: «Vive 
tu Dios, Dan» y «Vive tu protector, Ber- 
seba», sucumbíràn para no levantarse ja- 


9 > Vi al Sefior junto al altar y me 
dijo: Rompé los capiteles, que se 
hunda el techo y caiga sobre las cabezas 
de todos, y a los que queden los mataré 
a espada. Nadie se salvarà huyendo, nadie 
podrà escapar. * 2 Aunque bajasen hasta 
el infierno, de allí los sacaria mi mano; 
aunque subiesen hasta los cielos, de allí 
los bajaría. 3 Aunque se escondieran en 
la cumbre del Carmelo, allí los buscaria 
y los cogeria; aunque se ocultaran a mis 
ojos en el fondo del mar, allí mandaría 




A B D l A & 


Nada sabemos de Abdías. Su ordculo, el escrita wds corto del Antiguo Testamento, 
es una amenaza contra los idumeos, en castigo del mal que hablan cometido contra 
sus hermanos, los hijos de Judd, en alguna calamidad sufrida por Jerusalén. A juzgar 
por otros lugares (Lam 4,21; Ez 25,13 ss.; 35,1 ss.; Sal 137,7), el profeta alude a 
la conducta habida por los hijos de Esaú en los días de la invasión caldea. Edom sufrird 
el castigo de su maldad, mientras que Israel volverd triunfante y ocupard todo el 
terWtorio de Candn. 


SUMARIO Vaticinio sobre la ruina de Edom y la salud de Israel. 
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te goces de los hijos de Judà el dia de 
su perdición. No profieras arrogancias el 
dia de la tribulación. 13 No entres por las 
puertas de mi pueblo el dia de su ruina ni 
te estes contemplando también su desgra¬ 
cia el dia de su desastre. No tiendas la 
mano sobre sus riquezas el día de su 
ruina. 14 No te pongas en la encrucijada 
para matar a los fugitivos. No entregues 
sus huidos el día de la tribulación. 

15 Porque se acerca el día de Yavé para 
todos los pueblos. Como hiciste, así te 
haràn a ti; tu merecido caerà sobre tu 
cabeza. 16 Como bebisteis vosotros, los 
de mi monte santo, así beberàn sin re- 
medio todas las gentes. Beberàn, sorberàn 
y seran como si no hubieran sido. 17 Pero 
en el monte de Sión habrà una porción 1 


salvada, y serà santa, y la casa de Jacob 
despojarà a los que le despojaron. 18 La 
casa de Jacob serà el fuego, la casa de 
José serà la llama y la casa de Esaú 
serà la paja. Le encenderàn aquéllos y 
los devoraràn, y no quedarà sobreviviente 
de la casa de Esaú, porque lo dice Yavé. 
19 Ocuparàn el mediodía, la montana de 
Esaú; y la tierra baja, los filisteos; y 
ocuparàn Efraím, el llano de Samaria; y 
la Transjordania, Galad. 20 Los cautivos 
ahora en espera, los hijos de Israel, ocu¬ 
paràn Canàn hasta Sarepta; y los cauti¬ 
vos de Jerusalén, que estàn en Sefarad, 
ocuparàn las ciudades del mediodía. 21 Su- 
biràn salvadores al monte de Sión para 
regir la montana de Esaú, y el imperio 
serà de Yavé. 


J O N A S 


El libro de Jonds se distingue de los, otros profetas por contamos la historia 
del profeta una persona distinta de él. De Jonds se cuenta en 2 Re 14,25 que vaticiruS 
las conquistas de Jeroboam II, pero nada mds sabemos de su ministerio. Nínive se 
debatia entonces en guerras intestinas, a las que puso fin un hombre enérgico, élevado 
al trono desde humilde origen: Teglatfalasar III (745). El tema fundamental del 
relato es claro: poner de relieve la misericòrdia de Dios para con los pecadores arre- 
pentidos, aun cuando sean extranos a su pueblo; lo que no querían entender losjudíos 
en la predicación de Jesús. Sobre la naturaleza del relato, ya los antiguos disputaban 
y se daban sentenciós diversos, sin que los modemos hayan venido a un acuerdo. 
Inducidos por las dificultades del libro, algunos le consideran como una paràbola. 
Mas la opinión que podemos llamar tradicional en la Iglesia se inclina mds por la 
historicidad de la narracíón. 


SUMARIO 


PRIMERA PARTE: Jonds, enviado a Nínive (1-2).— SE- 
GUNDA PARTE: Jonds en Nínive (3-4). 


PRIMERA PARTE 

JoNÀS, ENVIADO A NÍNIVE 
0-2) 

La orden de ir a Nínive 

I 1 Llegó a Jonàs, hijo de Amitai, pa- 
labra de Yavé, diciendo: 2 Levàntate 
y ve a Nínive, la ciudad grande, y anún- 
ciales que su maldad ha subido ante mí. 

Desobediencia y fuga del profeta 
3 Levantóse Jonàs para huir lejos de 
Yavé, a Tarsis; bajó a Jope y halló un 
barco que estaba para ir a Tarsis; pagó 
el pasaje y entró en él para irse con ellos 
a Tarsis, lejos de Yavé. * 


La tormenta en el mar 

4 Yavé levantó en el mar un violento 
huracàn, y fue tal la tormenta en el mar, 
que creyeron se rompería la nave. 5 Lle- 
nos de miedo, los marineros invocaban 
cada uno a su dios, y echaron al mar lo 
que Uevaban en la nave para aligerarla 
de ello. 

Jonàs, que había bajado al fondo de la 
nave, se había acostado y dormia profun- 
damente. 6 Llegóse a él el patrón del bar¬ 
co y le dijo: i.Qué estàs ahí tú durmien- 
do? Levàntate y clama a tu dios. Quizà se 
cuidarà Dios de nosotros y no perecere- 
mos. 7 Dijéronse unos a otros: Vamos a 
echar suertes a ver por quién nos viene 
este mal. Echaron a suertes, y la suerte 


província de Huelva, y en ella 
eran las que navegaban hasta el 


cayó sobre Jonàs. * 8 Dijéronle: A ver, 
jde dónde vienes, cuàl es tu tierra y de 
qué pueblo eres? 9 El les respondió: Yo 
soy hebreo y sirvo a Yavé, Dios de los cie- 
los, que hizo los mares y la tierra. 

10 Aquéllos hombres se atemorizaron 
sobremanera y le dijeron: iPor qué has 
hecho eso? Pues sabían que iba huyendo 
de Yavé, porque él se lo había declarado. 

11 Dijéronle: iQué vamos a hacer contigo 
para que el mar se nos aquiete? Porque el 
mar iba embraveciéndose cada vez màs. 

12 El les respondió: Cogedme y echadme 
al mar, y el mar se os aquietarà, pues bien 
sé yo que esta gran tormenta os ha sobre- 
venido por mí. 

Jonàs es arrojado al mar 
13 Aquéllos hombres hicieron por volver 
la nave a tierra, mas no pudieron, pues el 
mar se embravecía. cada vez màs 14 En¬ 
tonces clamaron a Yavé, diciendo: jOh 
Yavé! Que no perezeamos nosotros por 
la vida de este hombre y no nos imputes 
sangre inocente, pues tú, joh Yavé!, has 
hecho como te plugo; * 15 y cogiendo a Jo¬ 
nàs, le echaron al mar, y el mar se aquie- 
tó en su fúria. 1,1 Temieron aquéllos hom¬ 
bres a Yavé y le ofrecieron sacrificios y le 
hicieron votos. 

Jonàs en el vientre del cetàceo 

2 1 Yavé había dispuesto un pez muy 
grande para que tragase a Jonàs, y 
Jonàs estuvo en el vientre del pez por tres 
días y tres noches. * 2 Desde el vientre del 
pez dirigió Jonàs su plegaria a Yavé, su 
Dios, diciendo: 

Oración 

3 Clamé a Yavé en mi angustia y El me 
oyó; desde el seno del seol clamé y tú me 
oíste. 4 Echàsteme a lo profundo, al seno 
de los mares; envolviéronme las corrien- 
tes. Todas tus ondas y tus olas pasaron so¬ 
bre mi. 5 Y dije: Arrojado soy de delante 
de tus ojos. Pero no, todavía podré con¬ 
templar tu santo templo. 6 Las aguas me 
estrecharon hasta el alma, envolviéndome 
el abismo. Las algas se enredaron a mi ca¬ 
beza. 7 Bajé a las bocas del sepulcro, la re- 
gión cuyos cerrojos son barras eternas; 
pero tú, Yavé, mi Dios, salvaste mi alma 
del sepulcro. 8 Cuando desfallecía mi al- 


jonas 1-3 

I ma, me acordé de Yavé, y mi súplica llegó 

9 iCómo se substraen a su misericòrdia 
los que siguen a las mentirosas vanidades! 
)0 Pero yo te ofreceré víctimas acompana- 
das de alabanzas, te cumpliré mis votos. 
De Yavé es la salvación. 

Liberación 

11 Dio Yavé orden al pez, yéste vomitó 
a Jonàs en la playa. 


S E G U N D A PARTE 
Jonàs en Nínive 
(3-4) 

Predicación de Jonàs en Nínive 

3 1 Llegó por segunda vez a Jonàs la 
palabra de Yavé, diciendo: 2 Levàn¬ 
tate y ve a Nínive, la ciudad grande, y 
pregona en ella lo que yo te diré. 3 Levan¬ 
tóse Jonàs y fuése a Nínive, según la orden 
de Yavé. Era Nínive una ciudad grande 
sobremanera, de tres días de andadura. * 
4 Comenzó Jonàs a penetrar en la ciudad 
camino de un día y pregonaba diciendo: 
De aquí a cuarenta días Nínive serà des- 
truida. 5 Las gentes de Nínive creyeron a 
Dios y pregonaron ayuno y se vistieron 
de saco desde el màs grande al màs pe- 
queno. * 

Penitencia de los ninivitas 
6 Llegó la cosa al rey de Nínive, y le- 
vantàndose de su trono, se desnudó sus 
vestiduras, se vistió de saco y se sentó so¬ 
bre el polvo 7 e hizo pregonar en Nínive 
una orden del rey y de sus príncipes, di¬ 
ciendo : 

Hombres y animales, bueyes y ovejas, 
no probaràn bocado, no comeràn nada 
ni beberàn agua. 8 Cúbranse de saco 
hombres y animales y clamen a Dios fuer- 
temente, y conviértase cada uno de su mal 
camino, de la rapina de sus manos. 

9 iQuién sabe si se volverà Dios y se arre- 
pentirà del furor de su ira y no perecere- 

Perdón 

1° Vio Dios lo que hicieron, convir- 
tiéndose de su mal camino, y arrepin- 


7 La suerte era en la antigüedad uno de los modos de conocer la voluntad divina o de dar con 
la verdad (Prov 16,3). d 'd 

dioses, no niegan al Dios de los hebreos y conciben como cosa razonable que éste pueda estar irritado 

2 1 Qué pez sea éste y cómo pudo vivir en él Jonàspor espacio de tres días^y pronunciar ei salmo 

3 baíriïT(tetegM duc£d gmfiCa ^ J ° nàS 1<>S neCeS ‘ taba Pafa haCer °‘ r SU mensaie en todos los 
5 Como los marineros fenicios, así las gentes de Nínive creyeron el mensaje de Dios, o sea la 

amenaza con que el Dios de Jonàs les conmina, y procuràn evitarlo aplacando a Dios. 
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MIQUEAS 1-2 

CT TA/ï A BTA PRIMERA PARTE: Juicio de Dios sobre Israel y Judd (1-3). 

JUiHAmu SEGUNDA PARTE: Vaticinio de salud (4-5 ).—TERCE¬ 

RA PARTE; Reprensión del pueblo y esperanza de salud (6-7). 

PRIMERA PARTE 

Moreset-Gat, y las casas de Aczib seràn 
apoyo enganoso para los reyes de Israel. 

> OS R (?-3) K TSH 

Contra Israel y Judà 
•J 1 Palabra de Yavé que fue dirigida 
1 a Miaueas. de Morasti. en los días de 

moradores de Maresa, y la glòria de Is¬ 
rael emigrarà a Adulam . 16 Motílate y ràe- 
te por los hijos queridos, ensancha tu cal¬ 
vície como la del buitre, porque fueron 
deportados lejos de ti. 


Bien sabemos por el Evange; 
bras finales està encerrada tc 


M 1 Q V E A S 


Este Migueas de Morasti es distinto del Miqueas hijo de Jimla, que vivió un siglo 
antes, reinando Ajab en Samaria y Josafat en Jerusalén (i Re 22,8 ss.J. Fué natural 
de Morasti, aldeíta de la región de Hebrón, y profetizó en los reinados de Jotam o 
Joatam, Ajaz y Ezequías, reyes de Judd (1,1). Es, pues, contempordneo de Isaías y 
de las invasiones asirias sobre Samaria y judd. Sus vaticinios se dirigen contra ambos 
rei nos, reprendiendo especialmente los abusos de los ricos y conmindndoles con el 
castigo por medio de los asirios, al que seguird la salud mesidnica. 

Se divide el libro de Miqueas en tres secciones: la primera abarca los capítulos 1-3, 
en que reprende los pecados de Samaria y Judd, sobre todo las injusticias, amenazando 
a los directores, que descarrían al pueblo, y acabando en la amenaza de la destrucción. 
La segunda (4-5) empieza por un hermoso vaticinio mesidnico, el concurso de las 
naciones a Jerusalén. Sigue hablando sobre la restauración de jerusalén, contra la 
cual vendran las naciones extranjeras, de las que la librard el vdstago de Belén, que 
restablecerd la paz, el orden y la religión pura de Yavé. La tercera sección (6-7) es 
una querella contra Jerusalén por sus idolatrías. 


templo. * 3 Pues ved que 
de su morada, va a desce 
las cumbres de la tierra, ‘ 
fundiràn los montes y sc 
valies, como al fuego se 
como aguas que se precip 

5 Todo por la prevarir 
todo por los pecados de 11 
iCuàl es la prevaricación 
es Samaria? jCuàles son 
Judà? óNo es Jerusalén? 6 
Samaria majano en hered 
vinas, y esparciré sus pi© 
Ue, y pondré al desnudo 
7 y todas sus esculturas 
todas sus mercedes seiàn 
el fuego, todos sus idolos 
dos; porque son merced 
ción, y en salario de pros 


gonarlo en Gat ni a llora 
voleaos en el polvo en ( 
traicionado los de Safir, ] 


Laquis. Que es el comien 
dón de la hija de Sión. E 
producido las prevaricaci 
14 Por eso habràs de apro 


1 
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10(11) Saqueo, pillaje, devastación, | cora- 
zones llenos de espanto, | rodillas tem- 
blorosas, | rinones doloridos, | rostros 
demudados. 

li ( 12 ) (Dónde està el cubil de leones, | la 
que era guarida de cachorros de león, | 
adonde el león llevaba sus cachorros 
y donde nadie podia perturbarlos? 
12 (13) Arrebataba el león lo necesario para 
sus cachorros, | estrangulaba para sus 
leonas | y Uenaba la caverna de presas, y 
su cubil de | despojos. | 13 ( l4 ) Heme aquí 
contra ti, dice Yavé Sebaot. | Yo conver¬ 
tiré en humo tus carros, | la espada devo¬ 
rarà a tus cachorros, | raeré de la tierra 
tus rapiíias. | No se oirà ya màs la voz 
de tus embajadores. 

Los crímenes de Nínive 

3 1 jAy de ti, ciudad sanguinaria, | toda 
Uena de mentirà y de violència ! y 
de inexhaustas rapinas! * | 2 Restallido de 
làtigo, | estruendoso rodar de ruedas, | 
galopar de caballos y rebotar de carros; | 
í jinetes enhiestos, | espadas relampa- 
gueantes, lanzas fulgurantes! | jMuche- 
dumbre de heridos, montones de cadàve- j 
res, | cadàveres sin fin, | por doquier se 
tropieza con cadàveres! | 4 Por las nume- 
rosas fornicaciones | de la ramera de 
encantadores atractivos. maestra en bru- 


I res? | 8 ;Eres tú mejor que No-Amón, | la 
que se sentaba entre rlos, | la rodeada de 
aguas, | cuya muralla eran las aguas | y 
tenia las aguas por baluarte? | 9 Su fuerza 
era la Etiòpia y el Egipto; | no tenia fin. I 
Put y la Libia eran sus mercenarios; 1 10 y 
con todo, se fue; | se fue al cautiverio y al 
destierro, | y sus hijos fueron estrellados I 
en las encrucijadas de todas sus calles, | y 
sus nobles fueron echados a suertes, | y sus 
grandes fueron cargados de cadenas. 

u También tú beberàs la embriaguez | 
y seràs objeto de escamio; | también tú 
iràs en busca de un refugio contra el ene- 
, migo. | 12 Todas tus plazas fuertes son hi- 
gueras con brevas, | que al sacudirse caen 
en la boca de quien las come. | ,3 Mira: 
tu pueblo todos son mujeres. | Las puertas 
se abren de par en par al enemigo | en 
toda tu tierra. | El fuego devora las barras 
de tus puertas. | 14 Abastécete de agua 
para el asedio; | fortifica tus plazas, I pisa 
el barro, amasa la arcilla | y coge el molde 
de los ladrillos. | ' 5 Allí te devorarà el fue¬ 
go, | allí te exterminarà la espada, I te 
devorarà como devora la langosta. | Haz- 
te langosta por la voracidad, ! hazte lan¬ 
gosta por la multiplicación. | 16 Multipli- 
caste tus mercaderes | màs que las estrellas 
del cielo. | La langosta se deslarva y se 
va. I 17 Tus fnncionarios son como lan- 


H A B A C U C 

Nada sabemos de Habacuc, fuera de lo que nos dice su libro. Este consta de dos 
capítulos y un canto, que forma el tercero. Los primeros contienen un dialogo entre 
Dios y su profeta. En ambas partes nos presenta a los caldeos como instrumentos 
de la còlera divina para castigo de Judd; pero éste, a su tiempo, recaerd sobre aquellos 
mismos, vor no haberse dado cuenta de losjuicios de Diosy haber atrïbuido a sus ídolos 
los triunfos alcanzados. 


PRIMERA P A R T E de los príncipes; I se ríe de las plazas 
fuertes; | alza un terraplén y las toma; | 
Juicio DE Dios sobre las naciones 11 luego, el huracàn muda de dirección y 
por MEDIO DE los Caldeos pasa- j Voy a exponer a Dios mi quere- 

. lla. | * 2 iNo eres tu desde muy antiguo, j 

Yavé, mi Dios, mi Santo? | No dejaràs 

y la injustícia? pa , a ejeel i ar e , | » Muy lira- 

1 t Oràculo que vio Habacuc, profe- pio de ojos eres tú para contemplar el 

ta. | 2 (Hasta cuàndo, joh Yavé!, | mal | y no puedes soportar la vista de la 
suplicaré sin que me oigas, | clamaré a opresión. | <,Por qué, pues, soportas a los 
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derrama el polvo, y tirados sv 


estiércol. 18 No podrà su plata lugar, y todos los de las islas de las geo- 


ni su oro librarlos el dia de la ira de 
Yavé, pues toda la tierra serà consumida 
por el fuego de su furor y consumarà 


Sobre la Etiòpia y la A&iria 


a pérdida apresurada de todos 12 También vosotros, etíopes, seréis des- 


Exhortación a la penitencia 


O i Ajustaos a la regla y entrad en 
™ vosotros, pueblo rebelde, * 2 antes . 
que la còlera os pulverice como tamo, 
antes que caiga sobre vosotros el ardor £ 
de la ira de Yavé, antes que llegue sobre 
vosotros el dia de la ira de Yavé. 3 Bus- 
cad a Yavé los humildes de la tierra; a 


truidos por mi espada. * 13 Y tenderà su 
mano hacia el aquilón, y destruirà a 
Asur, y harà de Nínive un campo de 
devastación, àrido como desierto. 14 En 
medio de éí dormiran los rebanos y to¬ 
dos los animales de los pantanos; el pelí- 
cano y el alcaravàn haràn su morada en 
sus capiteles. En los huecos canta un 
murmullo; en los atrios, desolación; los 
artesonados de cedro, arrancados. 15 Hela 


cumplid su Ley, practicad la justícia, bus- ciudad soberbia * l 'f na de 

cad la mansedumbre, y quizà quedaréis e ” S1 misma > duc se decia: «Yoy 

al abrigo el dia de la ira de Yavé nadle mas que y o>> - ‘ cómo ha s,do de ‘ 

' vastada, hecha guarida de bestias! Cuan- 

Sobre los íilisteos tos pasen cerca de ella silbaràn y move- 

* Gaz a serà abandonada y Ascalón aso- ran sus manos - 
lada, Azoto saqueada en pleno dia y 

Acarón extirpada. * 5 iA y de los habí- S E G U N D A P A R T E 
tantes de la costa del mar, del pueblo 

“ e los cereteos! La palabra de Yavé se Juicio contra Jerusalén y anuncio 
fliS» Contra vosotros; Canàn, tierra de de salud para Israel y para las 

tï habL y nr‘ e 6 d S truiré hasta no de i ar naciones 

n nabitante. 6 Queret se convertirà en ,,, 

?as fr “ de P astores y rediles de ove- (3) 

JudA u - regi ° n sera P ara el res to de Sobre Jerusalén 

nochè en las^asa^ P ° r la Q 1 t A y de la rebelde, de la contami- 
los visitarà Yavé porque “ nada, de la ciudad opresora!* 2 No 

rarà à YaVe > su Dlos > * los restau ‘ quiso escuchar, no se dejó ensenar, no 
quiso acercarse a su Dios. 3 Sus prínci- 
Sobre Moab y Ammón P es son rugientes leones, sus jueces lobos 

8 w» , . nocturnos, que no dejan hueso que roer 

denueot™ a ? s tdtrajes de Moab y los a la mariana. 4 Sus profetas son hombres 
afrerm, de lo ? bl l os de Ammón, que vanos y pérfidos, sus sacerdotes profanan 
cieron cnn & mi P uebl ° y se engrande- las cosas santas y falsean la Ley. - Yavé 
dice YavÍ 1 e Sl t ternt0rio ·. * 9 Por mi vida, es justo en medio de ella, no hace El 
Moab seré ba0t ’o el Dios de Israel » tl ue iniquídad; todas las mafianas establece 
Ammón n Con 3? Sodoma, y los hijos de su juicio para alumbrar, no falta nunca 
de sal v r m ° Go “ orra < ortigales, minas y no hay en El iniquidad. 

El resto S am P? de et erna devastación. 6 Yo he exterminado a los soberbios, 
los sobrevf,?- mi p y ebl ° ,os saquearà y he asolado sus torres y devastado sus 
daràn to pï* entes , de mi P uebl ° los here- caminos, sin que haya quien pase por 
bia pòr bnK S6 í a el P a 8° de su sober- ellos, y sus ciudades fueron saqueadas y 
haberse . u “ ra j ado a mi pueblo y no queda en ellas morador. 7 Me dije: 

Yavé Sebaor ttv < i 0ntra el pueblo de De cierto me temeràs, y te corregiràs; 
tra ellos v dest • av ® sera ter rible con- no dejarà de advertir los castigos con que 
y struira a todos los dioses de yo la he castigado; pero se dio a corrom- 

^ 4 Yavé*ènS'dia de 3 pracdca de la justícia antes que sobre ellos descargue la mano vengadora de 
V Ascalón ser/dínf 3 con . tra , Filistea son de notar dos cosas: «la región serà para el resto de Judà> 
bers» E1 cas %> de restaur ? da ' P ero en Provecho de Judà. ... 

suí? ar> 8randecidn ,™, ab ? Ammón les viene por sus ultrajes contra Israel y en castigo de ha- 
bçrwvientes de Israel SU temtori °' Fa pena serà su destruccíón y el que su territorio pase a los 

*■80 de s u soberh;^ qU a a l canza Primera a Etiòpia, se extiende luego sobre Nlnive, la cual, en cas- 
3 1 Nueva ’ ^ C ° nVertida en campo de des °lación. 

a las 60 ca bcaa a àt«íi aZ r COnTni J er usalén, de quien Dios esperaba que se convirtiera, escarmentando 
8 «entes serà tàmk^í. 5 de , “í 0 - se hizo Pcor; Por lo cual el dia en que Dios se levante a juzgar 
«mbien henda de la còlera divm a ; 
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per màs y màs sus caminos. 8 Por eso, 14 jCanta, hija de Sión! iDa vocss ju- 
dice Yavé, esperadme, para el día en que bilosas, Israel! iRegocíjate con todo el 
me levantaré para juzgaros. Porque es corazón, hija de Jerusalén! ■' Que Yavé 
mi propósito reunir a las gentes y jun- ha revocado los decretos dados contra 
tar a los reinos para derramar sobre ti y ha rechazado a tu enemigo. El rey 
ellos mi ira, porque la tierra toda serà de Israel, Yavé, està en medio de ti. No 
consumida por el ardor de mi còlera, veràs màs el infortunio. 16 Aquel día se 
dirà a Jerusalén: No temas, Sión. No 
La restauración se caigan tus manos, n que està en medio 

9 Entonces devolveré yo a los pueblos de ti Yavé como poderoso salvador; se 
labios limpios para invocar todos el nom- goza en ti con transportes de alegria, te 
bre de Yavé y servirle de común acuer- ama con delirio. 18 iAy de los que pre- 
do. * 10 Me traeràn ofrendas desde màs tendan afrentarte! Destruiré del todo a 
allà de Etiòpia. u Entonces no te aver- los que te oprimieron. 
gonzaràs ya de las rebeliones con que te 19 Aquel día arruinaré yo enteramente 
rebelaste contra mi, porque quitaré de a tus opresores. Y salvaré a la coja, y 
en medio de ti a tus fanfarrones jactan- recogeré a la descarriada, y las haré 
ciosos, y no te ensoberbeceràs por mi objeto de alabanzas, y su confusión la 
monte santo. 12 Dejaré en medio de ti haré glòria de la tierra toda, * 20 a l tiem- 
como resto un püeblo humilde y modes- po en que os colmaré de bienes, al tiem- 
to, que esperarà en el nombre de Yavé. po en que os reuniré. Porque os haré 
D El resto de Israel no harà iniquidad, objeto de glòria y alabanza entre todos 
no dirà mentirà, no tendrà en su boca los pueblos de la tierra cuando a vues- 
lengua mendaz y se apacentaràn y dor- tros ojos haré retornar a vuestros cauti- 
miràn sin que haya nadie que los espante. vos, dice Yavé. 

9 El dia del Senor, que hasta aqul parecia sólo dia de còlera, lo serà también de misericòrdia 
para las naciones, que aprenderàn a invocar el nombre de Yavé, asodadas al resto del pueblo salvado 

19 El día del Senor que el profeta anuncia serà un juicio sobre todas las naciones, que recibiràn 
su castigo, mientras que Israel, purificado por el cautiverio, se convertirà a Yavé, que le recibirà. 
Entonces Sión cantarà alegre, tanto màs cuanto que ve el castigo de quienes le maltrataron. 


A G E O 


Nada sabemos del origen de Ageo, fuera de que vivià en el cautiverio y colaboró 
en la obra de la reconstrucción del templo. Su libro contiene cuatro breves ordculos, 
fechados en el segundo ano de Dario (520) y dirigidos a los moradores de Jerusalén, 
vueltos del cautiverio, que hasta entonces no hablan podido edificar el templo. El 
profeta los exhorta a emprender la obra y anuncia la glòria del segundo templo, que 
serd mayor que la del primero por la venida de los tiempos mesidnicos, en que las 
naciones concurrirdn a Jerusalén cargadas de ricas ofrendas. 

CTTMARTO Exhortación a la edificación del templo y glòria mesidnica 

OUitlAUiD ^ iste 10). Bendiciones del pueblo por la construcción 

del templo (2,11-24). 

2 Así habla Yavé Sebaot: Este pueblo 
dice: No ha venido aún el tiempo de 
reedificar la casa de Yavé. 

- —-- r -, . 3 Fue, pues, la palabra de Yavé, por 

fue la palabra de Yavé, por mano de mano del profeta Ageo, diciendo: 4 iHa 

Ageo, profeta, a Zorobabel, hijo de Seal- venido para vosotros el tiempo de mo- 

tiel, gobernador de Judà, y a Josué, hijo rar en casas artesonadas, mientras està 

de Jeosadac, sumo sacerdote, diciendo: * | en ruinas esta casa? * 5 Pues así dice Yavé 

1 1 Véase en el libro de Esdras (4,26-6,22) la historia aqul aludida. 

4 Desalentados por las dificultades, hablan desistido de la obra del templo; por esto mismo el 


Exhortación a edificar el templo 




La giona ae esta postrera casa sera 
màs grande que la de la primera, dice 
Yavé Sebaot, y en este lugar daré yo 
la paz, dice Yavé Sebaot. 

11 ( 10 ) A veinticuatro del noveno mes, del 
segundo ano de Darío, fue la palabra 
de Yavé, por mano del profeta Ageo, 
diciendo: i 2 ( n ) Así dice Yavé Sebaot: 
Pregunta esto a los sacerdotes: 13 ( lz ) Si 
uno lleva en las haldas de su vestido 
carnes sagradas, y con sus haldas toca 
pan, manjares cocidos, vino, aceite o un 
alimento cualquiera, quedarà esto santi- 
flcado? Los sacerdotes respondieron di¬ 
ciendo: No. 14 (13) Y dijo Ageo: Y si un 
inmundo por un cadàver tocaré alguna 
:osa de éstas, iserían inmundas? Y res- 
rondieron los sacerdotes, diciendo: In- 
nundas serían. 1* (> 4 ) Y replico Ageo, di- 
iendo: Pues así era este pueblo y esta 
;ente delante de mí, dice Yavé, y asi 
oda la obra de sus manos y cuanto 
ifrecían era inmundo. 

16 (15) Poned, pues, vuestra atención 
hora, desde este dia en adelante y para 
tràs, antes del dia en que en esta casa 
usisteis una piedra sobre otra. 11 0 6 ) An¬ 
ís venían al montón de veinte, y había 
iez; venían al lagar para sacar cincuen- 
1, y había veinte. 18 Ó 7 ) Os hería con el 
iento solano y con tizón y con granizo 
3 toda obra de vuestras manos, mas no 
3 volvíais a mí, dice Yavé. 19 (18) Poned 
icstra atención desde este dia y antes, 
;sde el veinticuatro del noveno mes en 
lelante, desde que ha sido cimentado el 
mplo de Yavé. 20 (19) ^No està aón la 
niente en los graneros? Ni la vid, ni 
híguera, ni el granado, ni el olivo han 
irecido todavía, pero desde este dia en 
elante daré yo bendición. 

■omesa de Drotección a Zorobabel 


Zacarías, hijo de Baraquías, es contempordneo de Ageo y, como él, trabajó en 
promover la obra del templo. Su primer oraculo lleva la fecha del segundo afio de 
Darío, el mes octavo ($20). Los seis primeros capítulos tratan de la restauración 
de Jerusalén y del templo, mezclando con esto promesos mesidnicas. Siguen las res- 
puestas a ciertas consultas dirigidas al profeta sobre el duelo que por la ruïna de Jeru¬ 
salén venían guardando (7-8). Termina en los capítulos 9-14 con diversos vaticinios, 
en parte mesidnicos y en parte de amenaza contra Judd y las naciones. En ellos no 
aparece, como en los precedentes, la relación con los tiempos de la restauración, y 
algunos tienen un caràcter apocalíptico. 


te de Israel y de las naciones (9-14). 


PRIMERA PARTE I 


1 1 El octavo mes del ano segundo de 
Darío llegó la palabra de Yavé a 
Zacarías, hijo de Baraquías, hijo de Ido, 
profeta, diciendo: 2 Yavé se irritó fuer- 
temente contra vuestros padres. 
Exhortación a la penitencia 
2 Diles, pues: Así dice Yavé Sebaot: 
Volveos a mí, dice Yavé Sebaot, y yo 
me volveré a vosotros, dice Yavé Sebaot. 
4 No seàis como vuestros padres, a quie- 
nes vocearon los primeros profetas, di¬ 
ciendo: i Así dice Yavé Sebaot: Conver- 


Yavé Sebaot con nosotros tal como se- 
gún nuestros caminos decretó tratarnos. 

2 A veinticuatro del mes undécimo, que 
es el mes de Sebat, del ano segundo de 
Darío, fue la palabra de Yavé a Zaca¬ 
rías, profeta, hijo de Baraquías, hijo de 
Ido, diciendo: 

Visión de los caballos y los caballeros 

8 Vi de noche a un varón que cabal- 
gaba en un caballo alazàn obscuro y es- 
taba entre los montes situados a poniente; 
detràs de él había caballos negros, ba- 
yos y blancos. * 9 Yo entonces pregunté: 
tQué son éstos, mi senor? Pero el àngel 
que me hablaba me dijo: Voy a darte a 
saber quiénes son éstos; 10 pero el que es- 
taba entre los montes tomó la palabra 
y dijo: Estos son los que Yavé ha man- 
dado a recórrer la tierra. n Luego ha- 
blaron ellos al àngel de Yavé que estaba 
en los montes a poniente y le dijeron: 
Hemos recorrido la tierra, y toda està 








r bajo la higuera 
El candelabro 













2ACARÍAS 6-8 


Acción simbòlica. La coronación del 
sumo sacerdote 


S E G U N D A P A R T E como se bebe el vino; quedaran 
como vaso de libación y como < 
OrAculos sobre la futura suerte de de altar; 1(1 y los salvarà Yavé f 
Israel y de las naciones aquel día. Mi pueblo es como i 

que por falta de custodia se di 
















ZACARÍAS 10-11 


A Yavé se ha de suplici 
1 A i Pedid a Yavé la lluvia a si 
*" do. aue es Yavé el Haceí 


encinas de Basàn, porque es destruido 
el bosque impenetrable. 3 Oyense lamentos 
g de pastores por la ruina de sus riquezas, 
a rugidos de leones por la ruina de la glòria 
del Jordàn. 


pana. 3 Seràn como héroes que pisan 
lodo de los campos en el combaté; con 
batiràn, porque con ellos està Yavé, 
derrotaràn a los que cabalgan sobre ci 


lluvia abundante y a cada uno la ver- del Jordan - 

mentirosas visiones, y no son màs que 4Así dice Yavé, mi Dios: Sé pastor 
suenos vacíos lo que dicen, y consuelos del rebano para el matadero; 5 que el 
vanos los que prodigan. Por eso se fueron comprador mate impunemente y el ven- 
como rebano de ovejas, apremiados por- dedor diga: jBendito Yavé, que me ha 
que no tienen pastor. enriquecido!, sin que los pastores tengan 

3 Por eso se encendió mi còlera contra piedad; 6 porque no tendré yo piedad de 
los pastores y castigué a los machos ca- los moradores de la tierra, dice Yavé; 
bríos; pero Yavé Sebaot visitarà su reba- porque yo mismo entregaré a las gentes, 
no, la casa de Judà, y harà de él su caballo cada uno en manos de su pastor y en las 
de victorià en el combaté; 4 y a su orden manos de su vendedor, y estos oprimiran 
saldrà la tropa, y los gastadores y los la tierra, y yo no la libraré de sus manos. 
jefes, y todos juntos se pondràn en cam- 7 Híceme, pues, pastor del rebano de 
pana. 5 Seràn como héroes que pisan el la matanza para los compradores del 
lodo de los campos en el combaté; com- rebano; y tomé dos cayados, dando al 
batiran, porque con ellos està Yavé, y uno por nombre «benevolencia» y al otr o 
derrotaràn a Jos que cabalgan sobre ca-1 «reunión», y me puse a apacentar el re- 
bano. * 8 En un mes hice matar a los 
rortaleceré a la casa de Judà y sal- tres pastores. Entonces tomé aversión al 
varé a la casa de José, y los estableceré, rebano, que también por su parte estaba 
porque los amo, y serà como cuando cansado de mí, 9 y dije: No os apacen- 
no los habfa rechazado; porque yo, Yavé, taré ya màs; la que muere, que muera; 
soy su Dios, y los escucharé. 7 Los de la que se pierde, que se pierda, y las 
ciraïm seràn como héroes, y su corazón que queden, que se coman unas a otras. 
estarà alegre, como se alegran con el lOTomé luego mi cayado «benevolen- 
vmo; sus hijos lo veràn, y se gozaràn, y cia» y lo rompí para deshacer el pacto 
c ?.^f , n s ® re g°cijarà en Yavé. 8 Yo que había concertado con todos los pue- 
íes siibare y los reuniré, porque los he blos; 11 y quedó deshecho en ese dia, y 
rescatado, y se multiplicaràn sin cesar; los mercaderes del rebano, que me tenían 
y aunque dispersos entre las gentes, le- a sueldo, conocieron que aquello era cosa • 
jos se acordaràn de mí, y viviràn, así de Yavé. 12 Yo les dije: Si queréis, dadme 
, h y os ’ y volveràn. 10 Yo los mi salario, y si no, dejadlo. Y me pesaron 
econduciré de la tierra de Egipto, y los m i salario, treinta monedas de plata. 
£ u * ir f de Asur, y los traeré a la tierra 13 Yavé me dijo; Tira al alfarero el rum- 
n T a,ad y de ' Líbano, y no les bastarà, boso precio en que te han apreciado. 

an estrechos estaràn, que pasaràn el y tomando las treinta monedas de plata, 
maLyenel marherirànlasolas.ysecaràn S e las tiré al alfarero en su alfarería. 

U ndidades de los ríos, y serà aba- 14 Rompí luego el otro cayado, «re- 
der* 3 soberbia de Asiria, y el Egipto per- unión», para romper la hermandad entre 
Yaví SU C it tro ' 12 í os fortaleceré en Judà e Israel. 15 Y Yavé me dijo: Hazte 
dice Ya f IOS marcharan en su nombre, también el pastor insensato, * 16 porque 
ave ‘ voy a poner yo en la tierra un pastor 

. . _ que no se cuidarà de que desaparezcan 

J 1 Abre, Líbano, tus puertas, que el y no buscarà a las descarriadas, ni curarà 
fuego devora tus cedros. Gime, ci- a las heridas, ni alimentarà a las fuertes, 
L? s - P° r fl l1e ha caído el cedro, porque pero se comerà a las gordas y les romperà 
son abatidos los poderosos. * 2 Gemid, I las unas. * 


las profundidades de los ríos, y serà ab 
tida la soberbia de Asiria, y el Egipto pe 
derà su cetro. 12 Yo los fortaleceré e 
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ZACARÍAS 11-13 


dona el rebano! Hiera la espada su brazo 
y su ojo derecho, y que se seque del todo 
su brazo y quede ciego su ojo derecho. 

Jerusalén, càliz de vértigo para 
los pueblos 

1 n 1 Oràculo. Palabra de Yavé sobre 
A “ Israel. Palabra de Yavé, que tiende 
los cielos, funda la tierra y que forma el 
aliento del hombre dentro de él. * 

2 He aquí que voy a hacer de Jerusalén 
una copa de vértigo para todos los pue¬ 
blos de en derredor. También para Judà 
habrà angustia, que estrecharà a Jerusa¬ 
lén. 3 Aquel día serà Jerusalén piedra pe¬ 
sada para todos los pueblos, y cuantos 
con ella carguen, se haràn cortaduras, y 
se reuniran contra ella todas las gentes de 
la tierra. 4 Aquel día, dice Yavé, heriré de 
terror a los caballos, y de locura a los 
jinetes; abriré los ojos sobre la casa de 
Judà y a todos los caballos de las gentes 
los heriré de ceguera. 3 Entonces se diràn 
los jefes de Judà; La fuerza de tos habi- 
tantes de Jerusalén està en Yavé Sebaot, 
su Dios. 

6 Aquel día haré de los jefes de Judà 
como brasero encendido en medio de la 
leiia y como antorcha ardiendo en medio 
de los haces, que consumirà a diestro y 
siniestro a todos los pueblos de en derre¬ 
dor, y Jerusalén serà de nuevo habitada 
en su lugar, en Jerusalén; 7 y salvarà 
Yavé primero las tiendas de Judà, para 
que no se enorgullezcan contra Judà la 
casa de David y los habitantes de Jeru¬ 
salén. 8 Aquel día alzarà Yavé un ba- 
luarte en torno de los moradores de Jeru¬ 
salén, y el cobarde serà en aquel día como 
David, y la casa de David serà como 
Dios, como el àngel de Yavé ante ellos. 
Dios derrama el espíritu de plegaria 
sobre Jerusalén 

9 Aquel día me pondré yo a destruir a 
todas las gentes que vinieren contra Je¬ 
rusalén 10 y derramaré sobre la casa de 
David y sobre los moradores de Jerusalén 
un espíritu de gracia y de oración, y alza- 
ràn sus ojos a ml; y a aquel a quien 
traspasaron, le Uoraràn como se llora 
al unigénito, y se lamentaran por él como 
se lamenta por el primogénito. 11 Habrà 
aquel día gran llanto en Jerusalén, como 
el Uanto de Rimón en el valle de Migrón. 


mujeres aparte; el linaje de Semei aparte, 
y sus mujeres aparte; 14 y todos los otros 
linajes cada uno aparte, y sus mujeres 


1 O 1 Aquel día habrà una fuente abier- 

“ ta para la casa de David y para 

los habitantes de Jerusalén, para la puri- 
ficación del pecado y de la inmundicia; 

2 y aquel día, dice Yavé, extirparé de la 
tierra los nombres de los ídolos, que no 
seràn màs recordados, y haré desapare- 
cer a los profetas y el espíritu impuro. 

3 Y cuando alguno se ponga a profetizar, 
le diràn su padre y su madre, los que le 
engendraren: No viviràs, porque has ha- 
blado mentirà en nombre de Yavé; y el 
padre y la madre, los que le engendraron, 
le traspasaràn cuando se ponga a hablar 
a lo profeta. 

4 Aquel día se avergonzaràn de sus vi¬ 
siones, de cuando profetizaban todos los 
profetas, y no se vestiran màs el manto 
peludo para mentir. 3 Un tal dirà: Yo 
no soy profeta, soy labrador del campo, 
y un labrador me asoldó desde mi moce- 
dad. 6 Y le diràn: Pues entonces, iqué 
heridas son esas que llevas en tu pecho? 
Y él responderà; Son heridas que me 
hicieron en la casa de los que me aman. 

Herido el pastor, se dispersan 
las ovejas 

7 Alzate, espada, contra el pastor, con¬ 
tra el hombre de mi companía, dice Yavé 
Sebaot. Hiere al pastor, y que se disperse 
el rebano, y yo volveré mi mano sobre 
los pequenos. 8 En toda la tierra, dice 
Yavé, seràn exterminados los dos tercios, 
y pereceràn, pero serà preservado un ter- 
cio. 9 Yo pondré al fuego este tercio, y 
le fundiré como se funde la plata, y le 
acrisolaré como se acrisola el oro, e invo¬ 
carà mi nombre y yo le escucharé. Yo 
diré: Este es mi pueblo, y él dirà: Yavé 
es mi Dios. 





















a°s un lladre? iNo nos ha criado a todos batanero, 3 ; 
un Dios? £Por qué, pues, obrar pèrfida- la plata, y a 
mente unos con otros, quebrantar el pacto los depurar; 
de nuestros padres? plata, para 

Abominaciones del pueblo ^sacríficio' 

U ii érfido es Judà ’ y en Israel y en Je_ en los días ; 
rusalen se comete la abominación, pues antiguos. 5 ' 
é 1 Pr ° fa ” a * as cosas consagradas a Ya- cio, y seré ji 


malaquias 3-4 


Sebaot, a ver si no abro yo Iue- 
rtas del cielo y no derramo so- 
os la bendición aún màs de lo 
impediré que la langosta os afli- 
ido los frutos de la tierra; y las 
>s campos no os seran estériles, 
Sebaot. 12 Todas las gentes os 
lichosos, porque seréis una tie- 
cias, dice Yavé Sebaot. * 
ras palabras contra mí son in- 
:s, dice Yavé. Decid: 
mos hablado contra ti? * 14 Pues 
Por demàs es servir a Dios. 
ovecha servirle y guardar su 
pmos en presencia de Yavé Se¬ 
ien dichosos son los soberbios 
sperados los impíos, y aunque 
Dios, escapan. 16 He ahí lo que 


El día de Yavé 

A 1 0 9 ) Porque ved que viene el día, ar- 
’ diente como horno, y seran entonces 
los soberbios y los obradores de la maldac 
la paja, y el día que viene la prenderà fue- 
go, dice Yavé. * 2 (zo) Mas para vosotros 
los que teméis mi nombre, se alzarà un so 
de justícia, que traerà en sus alas la salud 
y saldréis y saltaréis como terneros qut 
salen del establo, 3 (21) y pjsotearéis a lo: 
malvados, que seran como polvo bajc 
la planta de vuestros pies, el día en que yc 
me pondré a hacer, dice Yavé Sebaot. 
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NUEVO TESTAMENTO 


INTR0DUCC10N AL NUEVO TESTAMENTO 


El Nuevo Tcstamcnto, plenitud del Antiguo 

1. La Epístola a los Hebreos comienza ddndonos en brevesy lapidariaspalabras 
la diferencia entre el Antiguo y el Nuevo Testamento: «Habiendo Dios hablado a 
nuestros padres en diversas maneras y muchas veces por medio de los profetas, al fin, 
en nuestros días, nos habló por su Hijo, a quien constituyó heredero de todas lascosas, 
por quien hizo el mundo; el cual, siendo el esplendor de su glòria e imagen de su esencia 
y quien con el poder de su palabra sostiene todas las cosas, recilizada la purificación 
de los pecados, està sentado a la diestra de Dios en las alturas» (Hebr 1,1-3). En el 
Antiguo Testamento, Dios se sirvió de los profetas para instruir a su pueblo. Abraham, 
Moisès, David, Elías, Isaías, etc., reciben las comunicaciones divinas, y cada uno en su 
forma se las va ensenando al pueblo, afin de que le sirvan de norma en la vida que el 
Senor le tiene trazada hacia Cristo, objeto supremo de sus esperanzas. Todos éstos son, 
usando de una palabra de San Pablo, como «ayos» que llevan de la mano a Israel basta 
conducirle al Maestro supremo, de quien recibirdn la plenitud de la revelación (Gdl 3, 
24). A El, Unigénito del Padre, esplendor de su glòria e imagen de su esencia, por 
quien hizo todas las cosas, le estaba reservada la obra de la restauración de las mismas, 
destruyendo el pecado y la muerte y volviendo las cosas a aquel estado en que al prin¬ 
cipio habían sido creadas, hasta entregar después al Padre los poderes recibidos y 
hacer que sea Dios todo en todas las cosas (1 Cor 15,28). 

La preparación del mundo antiguo en los pueblos gentiles 

2. Asi, el Nuevo Testamento es la plenitud, el cumplimiento del Antiguo, como 
istefue la preparación de aquél. Mas la preparación para la realización de misteriós 
tan sublimes debía por necesidad ser larga y trabajosa, ni podia limitarse a un solo 
pueblo; debía extenderse a todos, que no se trataba sólo de la salud de Israel, sino de 
la del genero humano. Y para esta preparación era ante todo preciso que el hombre 
caído en el pecado por la soberbia, se convenciese por pròpia experiencia de su incapa- 
cidad para levantarse de su postración, para alcanzar la verdad y la vida, para lograr 
aquella perfección y dicha a que aspiraba cuando deseó ser como Dios (Gén 3,5). 
San Pablo llama a estos tiempos siglos de ignorància, en los cuales Dios, Padre pro- 
vidente, no dejó de acudir a sus hijos para que siquiera a tientas le buscasen y se dis- 
pusiesen a recibir a aquel por quien tendrían la resurrección y la otra vida (Jn 11,25). 
De esta preparación corresponde a Israel la parte principal, y por ello fue de Dios 
escogido como pueblo peculiar suyo, ddndole la Ley y las Promesos; pero también 
tocaba su parte a los demds pueblos de la tierra, llamados asimismo a gozar de la 
grada del Mesías, pues que también son ellos criaturas de Dios (Ex 19,5). 

Estos pueblos se nos presentan al principio de la Historia aislados, con sus dioses 
propios y su cuito, sus reyes, su territorio bien limitado, viviendo siempre con gran 
recelo de sus vecinos, y las relaciones de unos con otros son, mas que nada, guerreras. 
Entre estos pueblos hubo quienes se aventajaron en poder y en ambición de dominar. 
De aquí nacieron los grandes imperiós orientales, que poco a pocofueron borrando las 
fronteras y preparando la unidad del mundo antiguo. Primero el asirio, al cual sucede 
el babilónico, y a éste el persa. La Biblia conoce la extensión de este imperio sobre 
ciento veintisiete provincias, que van desde la índia hasta la Etiòpia. Otro imperio 
aparece en Occidente, el macedonio, que, después de absorber las pequenas repúblicas 
griegas, se aduena del imperio persa, con la aspiración de juntar en uno el Oriente 
y el Occidente y formar con ambos una grande unidad política, informada por la 
cultura helénica. El ideal de Alejandro no fue realizado por él ni por sus sucesores; 
pero todavía se realizó en buena parte. 

Viene, por fin, de las regiones occidentales la fuerza de Roma, que, después de 
haber sometido a su imperio los pueblos del extremo occidental de Europa y del norte 
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de Àfrica, se vuelve hacia el Oriente e incorpora a sus dominios una gran parte del 
imperio de Alejandro. De esta suerte quedó constituïda una gran unidad política, 
que se extendía desde el Eufrates hasta el Océano v desde el Rin y el Danubio hasta 
la cordillera del Atlas. Todas estas provincias obedecen ahora a una sola autoridad, 
habiendo desaparecido las fronteras que antes las dividíany permitiendo a los súbditos 
de tan vasto imperio recórrer sin estorbo alguno todas las vastos provincias en que 
mantenían el orden las legiones romanas. 

3. Pero no es sólo la unidad política lo que Roma impone, sino también la unidad 
cultural. Por encima de la cultura peculiar de cada pueblo y de la que imponía la 
dominación romana, se extendía la cultura helénica: la lengua, la literatura, el arte, 
la filosofia creada por los griegos, que Alejandro y sus sucesores extendieron por el 
Oriente, y que las colonias griegas y luego el mismo imperio romano, vasallo en lo 
cultural de los griegos, difundieron por las provincias occidentales, viniendo a cons¬ 
tituir otro principio de unidad mds fuerte que el primero. 

Una parte del helenismo era la religión. Cada pueblo tenia sus dioses; pero todos 
sintieron el atractivo del arte y de la mitologia griegos, dejdndose influir por ellos, 
si bien compensdndose de este homenaje con la influencia que ellos mismos ejercieron 
sobre la religión helénica. Con esto, los súbditos del imperio romano salieron de la 
estrechez de las concepciones culturales y religiosas que antes tenían, para adquirir 
otras mds amplias, si no verdaderas, pero sí un tanto depuradas por la filosofia, y 
que por su universalidad los preparaha a concebir una divinidad trascendente sobre 
todos los pueblos y provincias. 

En el pueblo de Israel 

4. Israel había sido llevado cautivo por los asirios a fines del siglo VIII. Judd, 
que vivió casi todo el siglo VII sometido al imperio de Nínive, pasó luego bajo el 
dominio de los imperiós que vinieron sucediéndose en Oriente hasta la era cristiana. 
El Senor, que con tan preciosos bienes había enriquecido a Israel, no quiso otorgarle 
la perpetuidad de la soberanía política. Los caldeos, que a los asirios sucedieron, 
castigaran duramente con el destierro de Judd los anhelos que éste tenia de indepen¬ 
dència. Luego pasaron a formar parte del imperio persa, mds tarde del macedonio, 
después del sirio 0 del egipcio, según que la suerte de las armas favorecia a uno u 
otro de estos reinos, siempre en lucha. Los locos empenos de introducir en Judea el 
helenismo dieron lugar a la sublevación macabea, que terminà en la independencia 
de la nación bajo los príncipes de esta heroica familia, que fundaron en Judea la 
dinastia asmonea. Pero los hijos de aquellos valientes, que siempre unidos habían 
conquistado la libertad de su patria, no supieron seguir el ejempln de sus mayores, 
antes se dejaron llevar del espíritu de discòrdia, dando lugar a que Roma se creyera 
autorizada a intervenir en los negocios de Judea para imponer la paz (63 a. de C.). 

Los príncipes asmoneos no aprendieron la lección y dieron lugar a que un personaje 
idumeo de grandes ambiciones, halagando a los caudillos de la guerra civil romana. 
Marco Antonio y Octavio Augusto, llegara a cenirse la corona de Judea y establecer 
en Jerusalén la dinastia herodiana bajo la alta soberanía de Roma (37 a. de C.). 
Herodes, llamado el Grande, que lo fue por sus construcciones y también por sus 
crímenes, receloso, como suelen serio todos los tiranos, cometió innumerables crímenes 
contra los elementos influyentes de la nación, contra sus hermanos, esposas y hasta 
contra sus hijos. Por otra parte, quiso atraerse los corazones del pueblo embelleciendo 
Jerusalén con grandes monumentos y, sobre todo, con la restauración del templo, del 
que hizo una verdadera maravilla, glòria de los creyentes de Israel. A su muerte, 
acaecida poco después del nacimiento del Salvador, le sucedieron tres de sus hijos 
con el titulo de tetrarcas; en Judea y Samaria, Arquelao; en Galilea y Perea, Herodes 
Antipas, y en la Traconítide, Fïlipo. El primero, al cabo de ocho anos de reinado, 
fue destituido por Augusto, que puso en su lugar un procurador romano (6 d. de C.). 
Tal era el estado político de Israel al aparecer Jesucristo. 
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5. En el aspecto religioso se destaca la Judea con la ciudad santa de Jerusalén 
y su templo, centro de la vida religiosa de todo Israel. En toda la región imperaba el 
cuito de Dios, excluidos totalmente los cultos gentílicos. La clase sacerdotal tenia 
su principal asiento en Jerusalén, donde se hallaban también los doctores mds insignes 
de la Ley y las escuelas mds concurridas. Abundan las sinagogas, fundadas muchas 
de ellas por las colonias de la dispersión, que en ellas tenían como su hogar cuando 
venian a Jerusalén en peregrinación. Por encima de la Judea està Samaria, perpetuo 
escdndalo para los judios. A causa de su origen gentílico y de su religión, mezcla de 
gentilismo y mosaísmo, los samaritanos eran aborrecidos de los jtidíos, que recibian 
de aquéllos el mismo pago. Un punto de su contienda tenia por objeto el lugar legitimo 
del cuito, que los judios ponian en Jerusalén, mientras que los samaritanos sostenian 
ser el monte Garizim. Los peregrinos del norte de Palestina, cuando iban a Jerusalén, 
rehuian posar por Samaria, situada en medio de la provincià, prefiriendo hacer un 
rodeo por el valle del Jorddn o por la región transjorddnica hasta Jericó. 

La Galilea, que se halla al norte de Samaria, era región montanosa, pero rica. 
Sus habitantes eran trabajadores, nobles, aunque rudos; religiosos, aunque, por su 
mayor contacto con los gentiles, menos escrupulosos que los judios. El centro de la 
región venia a ser el lago de Genesaret, de 20 kilómetros de largo y 1 o de ancho, rico 
en pescados, y a cuyas orillas se hallan Tiberiadesy Cafamaúm, Magdata, Betsaida, 
Corazeín. De las regiones situadas al este del Jorddn se hallaban la Traconítide al 
norte y la Perea al sur, regiones ricas también, sobre todo por sus pastos. La pobla- 
ción estaba mezclada, abundando los gentiles acaso mds que los judios. 

Todas estas regiones, sin excluir la Samaria, vivían en la ansiosa expectación del 
reino de Dios y del Mesías. Y este estado de dnimo daba lugar a que de vez en cuando 
se levantasen algunos fandticos, que se apellidàban mesías, y que siempre tenían quie- 
nes los siguiesen. Pero el Mesías y el reino de Dios no lo concebían todos igualmente. 
La variedad de imdgenes con que los profetas nos describen al Mesías y su reino era 
la causa de que formasen ideas muy distintas los que se adherían a la letra del texto 
sagrado. Sobre todo, hacían en ellos impresión los vaticinios que hablan del futuro 
y gíortoso reino de David 0 de su vdstago el Mesías. Avívaba mds estas ideas el ver 
ocupado el país por los romanos, que, como dominadores y gentiles, eran de ordinario 
aborrecidos del pueblo. Por lo contrario, aquéllos vaticinios de cardcter mds espiri¬ 
tual, como eran los del Siervo paciente del Seftor y los que hablaban de la renovación 
moral y de la efusión del espíritu de Dios, eran peor entendidos, como no fuera por 
algunas almas escogidas, tales como Zacarias y Simeón, en quienes el Espíritu Santo 
moraba de asiento. 

6. Dominaban en Israel dos sectas principales: la de losfariseos ylade los sadu- 
ceos, que venian a ser los directores espirituales de la nación. La primera era la que 
tenia mds influencia en el pueblo. Se distinguía por su severidad en la interp eta- 
ción y en la prdctica de la Ley, aunque la interpretación fuera excesivamente material 
y la prdctica puramente externa. Con esta prdctica externa de la Ley pretendían alcan- 
zar la justícia; pero una justícia también externa, no según Dios, sino según su pròpia 
conciencia y el parecer de los hombres. Cudn arraigada estuviera en ellos esta idea, 
se echa de ver en la paràbola del publicano y del fariseo y en el empeno que pone San 
Pablo en combatir la justícia de las obras, opuesta a la justícia de la fe, que nos con- 
fiere el Espíritu Santo. El Apòstol, que había pertenecido a la secta, conocía sus ideas 
y cudn lejos estaban de aquéllos altos principios morales que se hallan en la Ley. 
Con ésta admitían las tradiciones, en las cuales se apoyaban para interpretaria y com¬ 
pletaria. El Salvador reprende en ellos la falta de sentido moral, la avarícia, la osten- 
tación, la vanagloria, la hipocresia (Mt 23). Hasta dónde llegasen estos viciós, nos 
lo muestran las recriminaciones que dirigian a Jesús porque milagrosamente curaba 
en sdbado a los enfermos. 

Por otra parte, los fariseos esperaban el reino de Dios y el reino del Mesías, que 
impondria al mundo el imperio de la Ley mosaica y la hegemonia de Israel. Admitían 
el juicio final y la resurrección de los muertos. Aunque muy celosos de los privilegios 
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de Israel, todavia sabían aeomodarse a las circunstancias y vivir en paz con los 
romanos. 

Los saduceos formaban la aristocracia y el partido sacerdotal, aunque nofaltasen 
entre los sacerdotes adictos al fariseísmo. Su interpretación, y sobre todo la prdctica 
de la Ley, era mds libre. La severidad la reservaban para las sanciones penales. Se 
mezclaban mucho con los gentiles y se mostraban muy complacientes con los romanos 
dominadores, con tal de poder disfrutar de los altos cargos de la nación. Esto les qui- 
taba la popularidad de que gozaban los fariseos. Cuanto a sus doctrinas, admitían 
la Ley, pero rechazaban las tradiciones; negaban la Providencia, la resurrección y la 
existència de los espíritus. 

Por los Evangelios conocemos, ademds de los fariseos y saduceos. a los escribas. 
La palabra significaba el que escribe 0 el que sabe escribir. En los tiempos antiguos se 
aplicaba a los secretarios y otros funcionarios públicos. Mds tarde se aplicó a los que 
copiaban y estudiaban la Ley; luego vino a ser sinónimo de doctor de la Ley. Era un 
oficio importante en Israel, y la mayoría de ellos era adicta al fariseísmo. 

7. La Palestina con Jerusalén, y el templo como centro de ella, no era sino el 
hogar nacional, porque la inmensa mayoría de la nación se hallaba dispersa por todas 
las provincias del imperio romano y aun fuera de las fronteras de éste. Las deporta- 
ciones, ejecutadas por los asirios primero y luego por los caldeos, aventaron a las pro¬ 
vincià s orientales a muchos hijos de Israel, de los cuales sólo una pequena porción 
volvió a la patria al promulgar Ciro el edicto de libertad (539). En los siglos poste- 
riores, otros mds abandonaron Palestina, unas veces forzados, como prisioneros de 
guerra, otras espontdneamente, buscando mejores condiciones de vida. Los que de éstos 
perdieron su fe religiosa y nacional quedaron como el agua de un arroyo que en el 
mar desemboca, diluidos entre la masa de los gentiles; pero la mayoría, que se mantuvo 
fiel ala fe de sus padres, formaron colonias, con frecuencia ricas por el comercio, que 
lograron de los poderes públicos el reconocimiento de su nacionalidad y el respeto de 
su religión. Todas las grandes ciudades del imperio tenían colonias numerosas, y todas 
las vías de tierra y mar eran recorridas por los judios, que desde entonces adquirieron 
el espíritu comercial que hoy tanto los distingué. La fe religiosa y la Ley, que los sepa- 
raba de los gentiles, los unia entre sí, y era la sinagoga el centro de cada colonia. 

8. Otro detalle importante tenemos que consignar; su proselitismo, que Jesús 
mismo consigna en el Evangelio. Sentían los hijos de Israel gran afdn por incorporar 
a su pueblo multitud de gentiles, aunque no fuera una incorporación plena que igua- 
lase a los prosélitos con los israelitas; pero aquéllos renunciaban al gentilismo, reco- 
nocían y adoraban al Dios de Israel, creador del çielo y de la tierra, y guardaban los 
preceptos fundamentales de la Ley. Sólo por la circuncisión podían adquirir pleno 
derecho de ciudadanía en Israel (Ex 12,84 sJ; pero los griegos sentían repugnància 
hacia este rito. Cudnta influencia tuvo este proselitismo en la propagación del Evan¬ 
gelio, comenzamos a notarlo en la misma historia evangèlica. El centurión, cuyafe 
tanto alaba el Salvador, era, sin duda, un prosélito, rico y generoso ademds, que había 
levantado a sus expensas la sinagoga de Cafamaúm. Otro tanto hemos de decir del 
centurión Comelio, a quien San Pedro admitió en la Iglesia. Pues San Pablo, que 
buscaba siempre las grandes ciudades, se dirigió siempre a la sinagoga, donde estaba 
seguro de hallar a los de su nación, a quienes se creia obligado a anunciar el reino de 
Dios, y con ellos a muchos prosélitos. Estos, con mds agrado que los judios, escuchaban 
la palabra de Dios y venian a formar los prtmeros sillares con que levantar el edificio 
de cada iglesia. De esta suerte, Israel venia a completar aquella preparación de los 
pueblos gentiles de que antes hablamos y cooperaba, sin darse de ello cuenta, a la di- 
fusión del Evangelio. 

Cdmo el Evangelio realiza las promesas mesiànicas 

9. Por fin aparece en la tierra el Mesías, por quien tan ardientemente suspiraba 
Israel. Cudl fue el recibimiento que le hicieron, bien sabido es de todos. Sólo algunas 
almas humïldesy llenas del espíritu de Dios recibieron la grada de reconocer al Cristo 


Nícar-Colunea 



NDEVO TESTAMENTO 


994 

del Seftor; los demds, esperando un rey glorioso, que debía aparecer envuelto en la 
majestad de Dios, quedaron por entonces privados de aquella grada. Cuando le llegó 
la hora de manifestarse al mundo, comienza Jesús insistiendo en el tema de su Pre¬ 
cursor: «Haced penitencia, porque se acerca el reino de los delos». El reino de Dios era 
la síntesis de los vaticinios proféticos y de las esperanzas de Israel. 

Pero gcómo entendia Jesús ese reino? No hallamos en el Evangelio una definidón 
de lo que El entendia por reino de Dios; pero su modo de presentarse era ya un argu¬ 
mento claro de que su concepción no se ajustaba a la que corria entre los doctores de 
Israel. Por de pronto estaba muy lejos de enseúar que para tener parte en él bastara 
pertenecer a la raza de Abraham y estar circuncidado. La explicadón mds clara de 
Jesús està en las bienaventuranzas. En ellas se promete el reino de los delos a los po¬ 
bres de espiritu, a los mansos, a los que sienten hambre y sed de justícia, a los que lloran 
las miserias y los pecados del mundo, a los misericordiosos, a los de corazón limpio, 
a los pacíficos, a los que padecen persecución por la justícia (Mt 5,1 ss.). Al contrario, 
se amenaza a los ricos, a los que ríen, a los que viven de la hartura, a los que son ben- 
decidos del mundo (Lc 6,24 ss.). Todo esto tiene algún parecido con el contenido 
de algunos salmos, en que se nos presenta a los justos humillados y abatidos por los 
impíos, pero salvados y bendecidos por Dios. Así declaraba Jesús la naturaleza del 
reino de Dios, y con esto su dignidad de Rey-Mesías e Hijo de David. Las pardbolas 
vienen a completar estas ensenanzas del sermón de la Montana. 

10. Los doctores oían esta doctrina y, no alcanzando su sentido, se preguntaban 
cudl seria la actitud de Jesús ante la Ley. Contestando a sus tdcitas preguntas, les 
responde Jesús: «No he venido a abrogar la Ley y los Profetas, sino a cumplirlos». 
Ya hemos indicado cudn esclavos de la letra eran los doctores de la Ley en la inter- 
pretación de ésta. Jesús, a través de la letra, busca la intención del legislador divino, 
como ya antes habían empezado a hacer los profetas, guiados del espiritu de Dios. 
«Hahéis oido lo que fue dicho a vuestros padres: No matards; el que mataré serd reo 
de pena capital. Mas yo os digo que quien se irrita contra su hermano serd reo de la 
misma sentencia, e igualmente el que le insultaré llamdndole tonto 0 nedo». Todo mal 
sentir contra el prójimo queda incluido en la prohibidón de la Ley y sancionado con 
elfuego eterno. «Oisteis lo que fue dicho a los antiguos: No perjurards, sino que cum- 
plirds al Senor tus juramentos. Mas yo os digo que no juréis en modo alguno. Sean 
vuestros palabras: sí, sí, y no, no. Lo que pasa de ahl, procede del mal. Finalmente, 
habéis oido: Amards a tu prójimo y aborrecerds a tu enemigo. Pero yo os digo: Amad 
a vuestros enemigos, haced bien a los que os aborrecen; orad por los que os persiguen 
y calumnian, para que sedis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol 
sobre buenos y malos y manda su lluvia sobre justos e injustos. Sed perfectos, como 
vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 5,21 ss.). Tal es la interpretadón que Jesús 
opone a los directores espirituales del pueblo judlo. Para El son esos preceptos expre- 
sión de la voluntad del Padre celestial, de su justícia, de su santidad, de su amor pa¬ 
ternal hacia los hombres, y a la luz de tales atributos interpreta los mandamientos 
de la Ley mosaica. Las normas jurídicas externas, como las juzgaban los doctores de 
Israel, Jesús las declara normas concretas de aquel amor de Dios sobre todas las cosas 
y del prójimo como a uno mismo, en que se resumen la Ley y los Profetas. Principio su- 
blime, inspirador de las mds grandes abnegaciones de los santos. 

11. En este mismo principio se inspira la interpretadón de los demds preceptos 
religiosos, a los que la Ley daba grande importància, y que los doctores de Israel 
habían falseado con sus interpretadones. Particularmente el precepto sabdtico y la 
ley de la limpieza habían venido a convertirse en una carga insoportable para todo 
israelita que tomara a pecho la exacta observancia de la Ley. A ellos convenia la sen¬ 
tencia contenida en aquella invitación de Jesús: «Venid a mi todos los que estdisfati- 
gados y cargados, que yo os aliviaré» (Mt 11,28). El sdbado era para los doctores 
un dia por naturaleza santo, contra el cual ningún precepto de caridad prevalecía. 
Las normas que de este principio se derivaban eran a manera de aros de hierro, que 
sujetaban la conciencia y la vida toda del'pueblo. Jesús hubo de sostener Jieros com¬ 
batés contra las pretensiones de los escnbas. Prueba de ello es aquella cuestión que 
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una vez les propuso: «(Es lícito en dia de sdbado hacer bien, mds bien que mal; s alv ay , 
un alma, mds bien que dejarla perecer?» (Lc 6,9). Esta sola pregunta basta p Qy .^ 
poner de manifesto la falta de sentido moral de aquellos que la molivaban. Y today 
se pone esto mds de relieve cuando se oye a Jesús echarles en cara que, mientras co^ 
denaban la curación milagrosa de los enfermos en dia de sdbado, se aulorizaban a 
mismos para sacar una bèstia que hubiera caldo en un pozo. De ahí la conclusión del 
Salvador: «Luego es lícito hacer bien en dia de sdbado » (12,12). Gran maravili Q 
es que tal conclusión necesite ser demostrada a hombres que se tenían por sabios y ha- 
cian profesión de santidad. Muy otro era el principio exegético de Jesucristo anun. 
ciado en aquella sentencia: «No fue creado el hombre por el sdbado, sino, al contrario 
el sdbado fue establecido por amor del hombre» (Mc 2,27). Los doctores podían leer 
bien claro este pensamiento en el Deuteronomio (5,14 s.). 

Igual principio sigue en la interpretadón de los preceptos tocantes a la purez a 
legal, en cuya observancia los doctores ponian gran parte de su justícia: no comer ni 
aun tocar cosa impura; lavarse las manos y el cuerpo, y esto confrecuencia, para alejar 
de sí cualquier mancha que pudieran haber contraido; purificar los vasos, los platós, 
los asientos y hasta los lechos de su casa. El juicio de Jesús sobre la conducta de sus 
contradictores es aquí mds severo. Es que encontraba la doctrina de ellos mds alejada 
de la verdad de Dios. Cuando los fariseos reprendían a los discípulos de no guardar 
las tradiciones de los antiguos, no lavdndose las manos antes de comer, les replicaba: 
«y vosotros, (por qué traspasdis los preceptos de Dios por amor de vuestros tradicio¬ 
nes?» Y luego, dirigiéndose a la muchedumbre, les decía: «No es lo que entra por la 
boca lo que mancha al hombre, sino lo que sale por la boca». Y explicando luego su 
pensamiento a los discípulos, que no habían acabado de entenderle, les decía: «(No 
comprendéis que todo lo que de fuera entra por la boca va al vientre y es luego des- 
pedido; mas lo que sale del corazón, eso sl que mancha al hombre? Porque del corazón 
proceden los pensamientos malos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los 
hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias. Esto sí que mancha al hombre, no el 
comer con las manos menos limpias» (Mt 15,1-20; Mc 7,1-23). 

12. Qué juicio formaba Jesús de los sacrificios y ofrendas, que son los principales 
actos de la religión, nos lo dicen los dos textos siguientes: «Si al presentar una ofrenda 
recordares que tu hermano tiene alguna cosa contra ti, deja tu ofrenda ante el altar 
y vete primero a reconciliarte con tu hermano, y luego vuelve a hacer la ofrenda» 
(Mt 5,23 s.). Jesús no reprueba las ofrendas, pero les antepone la caridad y la paz 
con el prójimo. Y en esto no es mds que el continuador de los profetas y del Salmista, 
que decía: «El sacrificio grato a Dios es el corazón contrito» (Sal 31,19). Tampoco 
quiere que por los sacrificios se eche en olvido la piedad hacia los padres, y de ello ar- 
guye duramente a los escribas, llamdndolos hipócritas y aplicdndoles el texto de Isaías 
(29,13): «Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón estd lejos de ml» 
(Mt 15,4 ss.). 

Pero, sobre todo, nos revela la mente de Jesús acerca de estos actos del cuito el 
episodio referido por San Lucas (21,1 ss.): «Miraba el Maestro cómo los peregrinos 
ricos echaban sus ofrendas en el tesoro del templo. Entre ellos, confundida, se acerca 
una pobre viuda, que echó unos céntimos. Jesús llama la atención de los discípulos, di- 
ciéndoles: «Esta viuda ha echado mds que todos los otros, porque éstos hacen ofrenda 
de lo que les sobra, mientras que ésta ha dado lo que le era necesario para vivir». Según 
esto, no es el don material lo que cuenta ante Dios, sino la devoción con que se ofrece. 

De esta suerte interpretaba Jesús la Ley mosaica, dando remate a la obra empe- 
zada por los profetas. Y en su interpretadón llega a veces a declarar opuestas a las 
intenciones del supremo Legislador ciertas concesiones o indulgencias hechas poste- 
riormente al pueblo a causa de su indocilidad para seguir el camino recto de la jus¬ 
tícia. Tal es el caso del repudio, que Jesús declara contrario a la primera institución 
divina del matrimonio. Con esto la Ley mosaica adquiere un valor espiritualista 
y, reducida a estos principios universales, se hace adaptable a todos los puéblos. 

13. Es también muy de notar la interpretadón de Jesús sobre aquella parte tan 
notable de preceptos que tocan a la vida política y social del pueblo israelita. Precisa- 
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mente fueron éstos los que contribuyeron mds poderosamenie a exaltar el nacionalismo 
del pueblo judío. Jesús se desliga de ellos, considerdndolos como un lastre demasiado 
pesado para elevar las almas a Dios. En su conducta personal se atiene a las leyes 
establecidas, y nadie pudo nunca acusarle con razón de rebelde a la Ley y perturbador 
del orden. Cuando le piden su intervención en algún pleito, se excusa àeclardndose 
incompetente (Lc 12,14). Los doctores, queriendo tenderle un lazo, leproponen aque¬ 
lla cuestión torturadora de muchas conciencias israelitas: gEs lícito pagar tributo al 
César 0 no es lícito? Negarlo seria ponerse enfrente de la autoridad romana. Afir- 
marlo equivaldria a negar el privilegio del pueblo israelita de ser el pueblo de Dios 
y los derechos del Senor como Rey soberano de Israel. Jesús se da cuenta de las inten- 
ciones de los que le preguntan, y les responde con una severidad bien merecida: «gPor 
qué me lentdis, hipócritas? Mostradme una moneda. gCúya es esa imagen y esa ins- 
cripción?» «Del Césan, le contestan. «Pues dad al César lo que es del César y a Dios 
lo que es de Dios » (22,15 ss.). Con esto viene a desligar los deberes para con Dios de 
los deberes para con los poderes humanos. Separación relativa, claro estd, ya que Jesús 
no desconoce que también estos poderes vienen de Dios y deben ser ejercidos según la 
voluntad del Padre celestial. Pero esta distinción basta para eximir la vida religiosa 
de los poderes humanos y lïbrarla de las pasiones y contiendas en que suele desarro- 
llarse la vida política de los pueblos. 

14. Toda esta doctrina moral tiene en el Evangelio un origen muy alto, tan alto 

como el concepto que Jesús tenia de Dios. Lo primero que notamos en los evangelios 
es que Dios no pierde en los labios de Jesús ninguno de los atributos que le reconoce 
el Àntiguo Testamento. Es el creador del cielo y de la tierra, es el conservador y pro- 
veedor de todos los seres, el que «ab aeterno» senala a cada ser su destino, el bueno, el 
misericordioso, el omnisciente. Pero Jesús nos descubre una condición de Dios que los 
profetas no habian hecho mds que apuntar: Dios es el Padre celestial de cada uno de 
losfieles, y bajo este nombre quiere que le invoquemos, que le pidamos, que en El pon- 
gamos toda nuestra confianza. Sobre todo nos descubre su misericòrdia hacia los pe¬ 
cadores, cosa que los doctores de Israel tenían muy olvidada, no obstante lo mucho 
que la pregonan los profetas y los salmistas. El Padre, en todo perfecto, ha de ser el 
modelo que hemos de imitar; la voluntad justa, santa y misericordiosa del Padre debe 
ser la norma perpetua de nuestra conducta. Y Jesús se muestra en toda su vida el per- , 
fecto ejemplar de cuanto inculcaba a los otros. í 

15. Pero hablando así de Dios, nuestro Padre, muestra sentirse unido a El con] 
especiales vínculos. En el trato con sus discípulos dice siempre «vuestro Padre»; mas j 
hablando de sí mismo, nunca tiene otro lenguaje sino «mi Padre». Dios es siempre Pa- 
dre, pero no lo es de igual modo para Jesús que para nosotros. Las relaciones con el ; 
Padre son tan íntimas, que pudo decir en un desahogo de su corazón con el Padre: 

«Yo te doy gracias, Padre, Senor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas 
a los sabios y prudentes y las revelaste a los pequeüuelos. Bien estd, Padre, pues tal' 
ha sido tu benepldcito». Y luego anade: «Todo me ha sido dado por mi Padre. Y nadie 
sabe quién es el Hijo sino el Padre, ni quién es el Padre sino el Hijo y aquel a quien 
el Hijo quisiere revelarlo» (Lc 10,21 s.J. Admirables sentenciós, que nos ponen en 
las manos la llave para abrirnos la inteligencia del prólogo de San Juan, de los mis¬ 
teriosos discursos de Jesús, que el discípulo amado recogió en su evangelio, y la de las 
profundas intuiciones sobre el misterio de Jesús y de su misión salvadora, que el mismo 
San Juan y San Pablo nos han dejado consignadas en sus inspirados escritos. 

16. Esta universal paternidad divina abre horizontes universales al estableci- 
miento de su reino entre los hombres, cual vislumbraban ya los profetas. El reino de 
Dios que establece Jesús no admite fronteras ni geogrdficas, ni etnológicas, ni temporales. 

Y al lado de la universalidad del reino de Dios aparece en todo el Nuevo Testa¬ 
mento su organización interna deforma social, correspondiente a la naturaleza social 
del hombre. Desde los primeros momentos, Jesús traza las lineas de esta organización 
y prepara a los que han de constituir su píedra fundamental y ser testigos de la vida 
y doctrina del Maestro y portadores de la grada que transforma a los hombres y los 


ro testament 


997 

hace hijos de Dios mediante el bautismo y otros signos externos que llamamos sacra- 
mentos. Son sus apóstoles, 0 sea sus enviados, como El es el enviado del Padre. Y Pedro 
recibe la prelacia sobre los mismos. 

Apenas hay un libro en el Nuevo Testamento en que no se hallen claras las lineas 
esenciales de esta jerarquización, que en los Hechos de los Apóstoles y en las Epístolas 
aparece transmitiéndose a los obispos, como sucesores de los apóstoles, de los cuales 
reciben, con la itnposición de .nanos, la misión de continuar la obra que Jesús les enco- 
mendara. 

17. No sí reduce a esto sólo la revelación de Jesús sobre el misterio del reino 
de Dios. Hablando con los discípulos, les decía: «Si vuestra justícia no fuere mayor 
que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos» (Mt 5,20). 
gQué justícia es esta de que habla Jesús? Entendemos que, desde luego, ha de tener 
por normas las que Jesús senala, bien distintas de las que seguían los doctores y los 
fariseos. Pero gcómo adquiriria? gBastarían los propios esfuerzos? En el Antiguo 
Testamento se habla con frecuencia del Espíritu de Dios, que, infundido en el hombre, 
le trae la vida, la inteligencia, la santidad, la grada de Dios. Por esto rogaba el 
Salmista: «No me rechaces lejos de tu rostro ni retires de mi tu Espíritu Santo» 
(Sal 51,13)- Pues la efusión de ese espíritu es lo que los profetas sefíalan como carac¬ 
terística de los tiempos mesidnicos. Esta es la alianza meva que, según Jeremías, el 
Sefior hard con Israel, imprimiendo su Ley en sus corazones para que todos le co- 
nozcan y amen (Jer 31,31-34) Lo mismo dice Ezequiel, prometiendo que Dius bo- 
rrard todos las iniquidades de su pueblo y les infundird un espíritu nuevo, ddndoles, 
en vez de corazón de piedra, un corazón de carne para que guarden sus mandamientos, 
y ellos serdn su pueblo y El serd su Dios (Ez 11,18-20). Según se cuenta en el libro 
de los Números (11,26 ss.), alguien que quiso mostrarse celoso del honor de Moisès, 
le fue a decir que dos de los designados por jueces del pueblo y auxiliares suyos estaban 
profetizando. A lo cual respondió el caudillo: «jQuién me diera que todo el pueblo 
profetizase y Dios le diese su Espíritu!» Pues esto que Moisès deseaba lo anuncia 
Joel para los tiempos mesidnicos, en que Dios «derramard su Espíritu sobre toda 
carne» y todos profetizardn (2,28). Esta promesa, según testimonio de San Pedro, 
se cumplió el día de Pentecostes, cuando el Espíritu Santo descendió sobre los discípu¬ 
los, que constituían la Iglesia, para no apartarse jamds de ella. El mismo apòstol 
decía a los cyentes que le pedían consejo sobre lo que debían hacer: «Haced penitencia, 
bautizaos en el nombre de Jesucristo para remisión de vuestros pecados, y recibiréis el 
Espíritu Santo» (Act 2,38). Esta es la gran promesa que Jesús nos hace en el Evan- 
gelio, el don que al volver al Padre pedird para nosotros: el que, morando en nuestras 
almas, las purifica, les infunde los sentimientos de los hijos de Dios, nos hace vivir 
como tales y después de la muerte nos volverd el cuerpo glorioso, a semejanza del de 
Jesucristo. Este Espíritu, que procede del Padre, y por eso se llama Espíritu de Dios, 
se dice también Espíritu de Jesús, que lo da a quien quiere. Y aquí se nos declaran 
dos misteriós: el de nuestra santificación, que es obra del Espíritu Santo, y el de la 
vida íntima de Dios, resumido en el misterio de la Trinidad. 

Tales son, en lineas generales, las ensenanzas del Nuevo Testamento, con que 
el Antiguo se completa, consumando su revelación y realizando sus promesas. Lo 
que el Sefior nos ensena en los cuatro evangelios nos lo declaran ampliamente los 
apóstoles en sus cartas, y la historia de los Actos nos lo muestra actualizado en los 
comienzos de la historia de la Iglesia. 



INTRODUCCION GENERAL 
A LOS EVANGELIOS 



Los cuatro evangelios. —El profeta Ezequiel, en el comienzt de sus vaticinios, 
nos describe la glòria de Dios con la imagen de una nube de fuego que se mueve tirada 
por una cuadriga compuesta de cuatro seres misteriosos y rares. Tiene cada uno cuatro 
aspectos: de hombre, de león, de toro y de dguüa. El «spíritu de Dios los impulsa y 
los lleva a donde quiere. 

La tradición patristica ha querido ver en estos animales los simbolos de los cuatro 
evangelios, que difunden el nombre glorioso de Jesucristo por toda la tierra; y Rafael, 
en un maravilloso cuadro, ha dado forma plàstica a esta imagen, representdndonos 
a Jesucristo en medio de una nube arrastrada por los cuatro seres misteriosos: el hom- 
bre, el león, el toro y el àguila. Han sido también los artistas los que han venido a 
fijar la tradición exegética de los Padres, atribuyendo a San Mateo el hombre, el 
león a San Marcos, el toro a San Lucas, y el àguila a San Juan, aunque no deja de 
haber en esto alguna diversidad. 

Inspiràndose asimismo en la Escritura, los artistas cristianos suelen representarnos 
al Cordero de Dios sobre un montículo, de donde brotan cuatro raudales de agua pura 
como el cristal, y en los cuales vierten a saciar su sed las mansos ovejas. Imagen viva 
de los cuatro evangelios, que brotan de los labios del divino Maestro para saciar a las 
almas que vienen a El en busca de la verdad y la vida. Efectivamente, por ellos la 
palabra de Jesús resuena en los oídos de todas las generaciones hasta el fin de los siglos. 
Y estas mismas generaciones repiten de continuo las palabras de San Pedro: « Senor, 
iadànde iremosf Tú tienes palabras de vida eterna». 

Su origen literario. —Como palabras de vida las recogieron en sus corazones 
los primeros discípulos del Salvador, y, alentados por el Espíritu Santo, las repetían 
a los catecúmenos y neófitos de las primeras cristiandades, procurando conservar no 
sólo su pensamiento, stno también su expresión y su colorido. No faltaron desde los 
primeros días quienes intentaron ponerlas por escrito, afíadiendo a los discursos y 
pardbolas del Seflor el relato de los sucesos, que forman muchas veces el marco de sus 
palabras, marco necesario para su inteligencia, y juntamente con éstos, el relato de 
innumerables prodigios obrados por Jesús, ofreciéndolos a los feies como pruebas 
perennes de su divinidad. 

Los tres primeros evangelistas, que conocian esos escritos y sabian cudn bien se 
ajustaban a la verdad, los utilizaron para la composición de sus respectivos evange¬ 
lios, copiàndolos con frecuencia literalmente o modificàndolos conforme el plan que 
cada uno se proponía al escribir su obra. Ademds de esto, parece también que alguno 
o algunos de los evangelistas utilizó para componer su obra la de los precedentes. 
Este es un detalle que nosotros entendemos mal, por nuestro afdn de imprimir a nues- 
tras producciones literarias el sello de nuestra pròpia personalidad. No solia ser éste 
el criterio de los antiguos, que consideraban los libros o escritos como propiedad co- 
mún, que les era licito aprovechar en la forma que mds le agradase, y que en casos 
como el nuestro solia ser la mds respetuosa con los documentos escritos. 

Plan de los tres primeros evangelios y modo de su composición. —Con este 
podemos damos cuenta de un fenómeno fàcil de observar a la simple lectura de los 
evangelios: que en los tres primeros es uno el plan general de la historia evangèlica: 
infancia de Jesús, predicación del Bautista, bautismo de Jesús y su retirada al desierto; 
predicación en Galilea durante un lapso de tiempo que no puede fijarse, pero que da 
la impresión de ser corto; ida a Jerusalén, donde entra el dia de Ramos, predica los 
dias siguientes, celebra la Pascua el jueves y muere el viernes, para resucitar el do- 
mingo. Ademds de este plan uniforme, que se destaca mds si lo comparamos con el 
de San Juan, echamos de ver la agrupación también uniforme de varios milagros 
y discursos. Esta agrupación, mds que a la tradición oral, parece debe atríbuirse al 
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empleo de documentos escritos. Sobre todo, se nota con sorpresa la uniformidad con 
que narran dos o tres autores el mismo discurso o suceso, con el mismo orden y con 
palabras idénticas o muy poco diferentes, cosa, sin duda, difícil de explicar por la 
sola tradición oral. 

Al contrario, habremos de recurrir a ésta para explicar las diferencias muy fre- 
cuentes que se notan, sea en las modificaciones del plan general, sea en la agrupación 
de los sucesos o discursos, sea, finalmente, en el modo de componer la narración de 
cada relato. Mas por encima de todo esta se cierne la inteligencia de los autores sagra- 
dos, a quienes el Espíritu Santo inspiraba y guiaba en la ejecución de su obra, conforme 
a las miras especiales de cada uno y guardando su propio temperamento psicológico. 
De aquí resulta una variedad notable junto a una mds notable unidad, de cuya armonia 
proviene la admirable belleza de los evangelios. Muchos después de ellos se han pro- 
puesto narrarnos la vida del Hombre-Dios; pero ninguno consiguió su propósito si 
no es en cuanto se ajustà al texto de los evangelistes. Es que la misión de narrar la 
historia del Ver bo encarnado estaba reservada a aquellos que gozaban de la inspira- 
ción del Espíritu Santo. Jesús mismo había dicho que el Espíritu Santo daria testimonio 
de El, y uno de los modos de rendirle este testimonio fue este de inspirar a los evange¬ 
listes al contarnos su historia y luego mover a los fieles a leer los santos evangelios, 
iluminando a la vez su mente para que penetren el sentido de sus palabras. A ésta 
podemos anadir la acción de la Iglesia, que de muchos modos pone a nuestro alcance 
este texto divino y nos exhorta a que de continuo lo leamos, lo meditemos y busquemos 
en él el alimento nutritivo de nuestra vida cristiana. 


EVANGELIO DE SAN MATEO 


El autor. —En el orden actual de los evangelios, que remonta al siglo II, ocupa 
el primer lugar el evangelio de San Mateo. Según San Marcos y San Lucas, se llamaba 
también -Leví y era hijo de Alfeo. Los tres convienen en decimos que era publicano, 
es decir, arrendador de las alcabalas en Cafarnaúm, y que se convirtió y se hizo 
seguidor de Jesús al decirle éste: «Sígueme » (Mt 9,9-13; Mc 2,14; Lc 5,27). Y en 
prueba de que le seguia sin pesar, luego hizo preparar en su casa un gran banquete, 
al que no invità sólo al Maestro y a sus discípulos, sino a los publicanos compafíeros 
suyos. Todo esto con gran escdndalo de los fariseos, a cuyas murmuraciones hubo de 
responder Jesús con aquella sentencia: «No tienen necesidad de médico los sanos, 
sino los enfermos» y «No vine a buscar a los justos, sino a los pecadores». 

El evangelio. —Como de otros muchos apóstoles, los evangelistas no nos cuentan 
de Levi cosa alguna. El buen sentido cristiana nos obliga a pensar que no defraudà 
las esperanzas y los propósitos del Maestro al llamarle al apostolado; pero ignoramos 
en qué forma correspondió ri ellos. También sabemos que fue obra suya la composiciàn 
del primer evangelio, escrito en la lengua de Palestina, que era un dialecto arameo, 
pues lo destinaba a sus compatriotas. Mds tarde fue traducido a la lengua griega, no 
sabemos cudndo ni por quién. Una cosa podemos asegurar: que la traducciàn no se 
hizo esperar muchos arios y que, una vez hecha, el original arameo quedà olvtdado 
y pereció quizd para siempre. La Iglesia ha hecho uso de esta versión griega como si 
fuera el propio original de San Mateo. 

Escribiendo para judíos, convertides a la nueva fe 0 a quienes deseaba convertir, 
el evangelista les presenta su obra como una prueba de que Jesús de Nazaret es el 
Mesias anunciada por los profetas, cuyos vaticinios se cumplieron en El. A esto ordena 
la frecuente citación de los textos profético*. Otra nota característica de su composi¬ 
ciàn es la formación de secciones, agrupand )j cosas semejantes sin mirar que hayan sido 
aichas 0 hechas en ocasiones diferentes. Así, nos amplifica el sermón de la Montana 
(5-7) con elementos que, a juzgar por '.os otros evangelistas, fueron pronunciados en 
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otros tiempos, y en el capitulo 10 afíade a las instrucciones que Jesús dirigió a sus 
discípulos, al enviarlos a predicar por Galilea, las que. sin duda, mds tarde les dio 
al enviarlos a predicar por el mundo, anuncidndoles las persecuciones por que habían 
de posar. La transición de un suceso a otro se halla indicada frecuenlemente con 
ciertas expresiones vagas v.gr., «en aquellos días», « entoncest, «de allí», etc., las cuales, 
mds que indicación del tiempo 0 del lugar en que los sucesos ocurrieron, han de tonuirse 
como expresiones de transición 0 enlace de los relatos. San Mateo se cuida mds de 
damos los discursos del Senor, y en cuanto a los milagros, su narración se distingue 
por su laconisnw, no atendiendo sino a lo substancial del hecho, a lo que basta para 
expresar su caràcter divino. 

Plan del primer evangelio. —Puede reducirse a lo siguiente: 1. Infancia del 
Salvador (1-2). — 2. Predicación del Bautista y manifestación de Jesús como Mesias 
e Hijo de Dios (3,1-4,11). — 3. Predicación de Jesús en Galilea (4,12-13,38 ).— 
4. Predicación en los confines de Galilea (14,1-20,16). — 5. Ministerio de Jesús en 
Jerusalén (20,17-25,46). — 6. Pasión y resurrección (26-28). 


STTMÀRTO PRIMERA PARTE: La infancia de Jesús (1-2 ).—SEGUN- 
^ 1 ^ DA PARTE: Predicación de Jesús en Galilea (3-20).— 

TERCERA PARTE: Ministerio de Jesús en Jerusalén (21-25).— CUARTA PAR¬ 
TE: Pasión y resurrección de Jesucristo (26-28). 



sías a Jeconías y a sus hermanos en la èpo¬ 
ca de la cautividad de Babilonia. 12 Des¬ 
pués de la cautividad de Babilonia, Jeco- 
nías engendro a Salatiel, Salatiel a Zoro- 
babel, 13 Zorobabel a Abiud, Abiud a 
Eliacim, Eliacim a Azor, t* Azor a Sadoc, 
Sadoc a Aquim, Aquim a Eliud, 15 Eliud 
a Eleazar, Eleazar a Matàn, Matàn a Ja¬ 
cob 16 y Jacob engendró a José, el esposo 
de Maria, de la cual nació Jesús, llamado 

17 Son, pues, catorce las generaciones 
desde Abraham hasta David, catorce des- 
de David hasta la cautividad de Babilo¬ 
nia y catorce desde la cautividad de Ba¬ 
bilonia hasta Cristo. * 

El misterio de la concepción de Jesús, 
revelado a José 

18 La concepción de Jesucristo fue así: 
Estando desposada Maria, su madre, con 
José, antes de que conviviesen, se halló 
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O muchedumbres numerosas, 2 y acer- 
càndosele un leproso, se postro ante El, 
diciendo: Senor, si quieres, puedes lim- 
piarme. 3 El, extendiendo la mano, le tocó 
y dijo: Quiero, sé limpio. Y al instante 
quedó limpio de su lepra. 4 Jesús le ad- 
virtió: Mira, no lo digas a nadie, sino 
ve a mostrarte al sacerdote y ofrece la 
ofrenda que Moisès mandó, para que 
les sirva de testimonio. * 


Haz esto, y lo hace. 10 Oyéndole Jesús, 
se maravilló y dijo a los que le seguían: 
En verdad os digo que en nadie de Israel 
he hallado tanta fe. 11 Os digo, pues, que 
del Oriente y del Occidente vendràn y se 

con Abraham, Isaac 

. dientes. 13 Y dijo Je- Lj IIP|rÍrPíJ/^ 


hàgasecontigo según 1 
has creído. Y en I 
n aquella hora quedo I 

curado el siervo. I 
14 Entrando Jesús l 
le acercó en casa de Pedro, vio r 
liciéndo- a la suegra de éste 
a parali- que yacía en el lecho 



centurión, dijo: Seflor, yo no soy digno levantàndose, se puso a serviries. 

Curación de muchos 

tí Ya atardecido, le presentaron tnu- 
chos endemoniados, y arrojaba con una 
palabra los espiritus, y a todos los que 
se sentían mal los curaba, * 17 para que 
se cumpliese lo dicho por el profeta Isaias, 
que dice: «El tomó nuestras enfermeda- 
des y cargó con nuestras dolencias». * 

Condiciones de los seguidores de 
Jesús 

(Lc 9,57-62) 

Leproso 18 Viendo Jesús grandes muchedumbres 

en torno suyo, dispuso partir a la otra 
, , . . .. ribera. 19 Le salió al encuentro un escriba, 

de que entres bajo mi techo; di sólo una que le di j o: Maestro, te seguiré adonde- 
palabra y mi siervo serà curado. 9 Porque qu j e ra que vayas. 20 Díjole Jesús: Las 


mi esclavo: | dónde reclinar la cabeza. 21 Otro discípulo 
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le dijo: Senor, pcrmít·m· ir prim·ro a 
sepultar a mi paí re; * 22 pero Jesús le 
respondió: Sígusms y dsj» a lo« murtos 
sepultar a sus mnsrtos. * 

La tempestad calmada 
(Mc 4,35-41: Lc 8,22-25) 

23 Cuando hubo subido a la aave, le 
siguieron sus discípulos. 24 Se produjo en 
el mar una agitación graride, tal que las 
olas cubrian la nave; pero El entre tanto 
dormia, 25 y accrcàndose le despertaron, 
diciendo: Senor, sàlvanos, que perecemos. 
26 El les dijo: iPor qué teméis, hombres 
de poca fe? Entonces se levantó, increpo 
a los vientos y al mar, y sobrevino una 
gran calma. 27 Los hombres se maravi- 
Uaban y decían: iQuién es éste, que hasta 
los vientos y el mar le obedecen? 

La curación de los endemoniados 
(Mc 5,1-20: Lc 8,26-39) 

28 Llegado a la otra orilla, a la región 
de los gerasenos, le vinieron al encuentro, 
saliendo de los sepulcros, dos endemo¬ 
niados, tan furiosos, que nadie podia pa- 
sar por aquel camino. 29 Y le gritaron, 
diciendo: iQué hay entre ti y nosotros, 
Hijo de Dios? iHas venido aquí a des- 
tiempo para atormentarnos? 30 Había no 
lejos de allí una numerosa piara de puer- 
cos paciendo, * 3t y los demonios le roga- 
ban, diciendo: Si has de echarnos, échanos 
a la piara de puercos. 32 Les dijo: Id. 
Ellos salieron y se fueron a los puercos, y 
toda la piara se Ianzó por un precipicio 
al mar, muriendo en las aguas. 33 Los 
porqueros huyeron, y yendo a la ciudad, 
contaron lo que había pasado con los en¬ 
demoniados. 34 Toda la ciudad salió al 
encuentro de Jesús, y viéndole, le rogaron 
que se retirase de sus términos. * 

Curación del paralítico 

(Mc 2,1-12; Lc 5,17-26) 

Q 1 Subieron en una barca, hizo la tra- 
vesia y vino a su ciudad. * 2 Le pre¬ 
sentaron un paralítico acostado en su 
lecho, y viendo Jesús la fe de aquellos | 


hombres, dijo al paralítico: Confia, hijo; 
tus pecados te son perdonados. 3 Algunos 
wcribas dijsron dentro de sí: Este blas¬ 
fema. 4 Jesús, conociendo sus pensamien- 
tos, les dijo: i Por qué pensàis mal en 
vuestros corazones? 5 iQué es màs fàcil: 
decir tus pecados te son perdonados o 
decir levàntate y anda? 6 Pues para que 
veàis que el Hijo del hombre tiene sobre 
la tierra poder de perdonar los pecados, 
dijo al paralítico: Levàntate, toma tu 
lecho y vete a casa. * 7 El, levantàndose, 
fuése a su casa. 8 Viendo esto, las muche¬ 
dumbres quedaron sobrecogidas de temor 
y glorificaban a Dios de haber dado tal 
poder a los hombres. 

Vocación de Mateo 

(Mc 2,13-22; Lc 5,27-39) 

9 Pasando Jesús de allí, vio a un hom¬ 
bre sentado al telonio, de nombre Mateo, 
y le dijo: Sígueme. Y él, levantàndose, 
le siguió. 10 Estando, pues, Jesús sentado 
a la mesa en la casa de aquél, vinieron 
muchos publicanos y pecadores a sentar- 
se con Jesús y sus discípulos. 11 Viendo 
esto, los fariseos decían a los discípulos: 
iPor qué vuestro maestro come con pu¬ 
blicanos y pecadores? * > 2 El, que los oyó, 
dijo: No tienen los sanos necesidad de 
médico, sino los enfermos. 13 Id y apren- 
ded qué significa «Prefiero la misericòrdia 
al sacrificio». Porque no he venido yo a 
11 amar a los justos, sino a los pecadores. 

14 Entonces se llegaron a El los discí¬ 
pulos de Juan, diciendo: iCómo es que, 
ayunando nosotros y los fariseos, tus dis¬ 
cípulos no ayunan? * is Y Jesús les contes¬ 
to: iPor ventura pueden los companeros 
del novio Uorar mientras està el novio con 
ellos? Pero vendràn días en que les serà 
arrebatado el esposo, y entonces ayuna- 
ràn. 18 Nadie echa una pieza de pano no 
abatanado a un vestido viejo, porque el 
remiendo se llevarà algo del vestido y el 
roto se harà mayor. 1 7 Ni se echa el vino 
nuevo en cueros viejos; de otro modo se 
romperían los cueros, el vino se derrama- 
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licie estàn en las moradas d» los reyes. 
9 Pues ia qué habéis ido? iA v«r un pro¬ 
feta? Sí, yo os digo qiia mà» qau a un 
profeta. 10 Este es de qaien està escrito: 

«He aquí que yo envio a mi mensajero 
delante de tu faz, 

Que prepararà tus caminos delante 
de ti». * 

11 En verdad os digo que entre los na- 
cidos de mujer no ha parecido uno màs 
grande que Juan el Bautista. Pero el màs 
pequeno en el reino de los cielos es ma- 
yor que él. * 12 Desde los dias de Juan el 
Bautista hasta ahora es entrado por fuer- 
za el reino de los cielos, y los violentos lo 
arrebatan. 13 Porque todos los profetas 
y la Ley han profetizado hasta Juan. 
14 Y si queréis oirlo, él es Elías, que ha 
de venir. 15 El que tiene oidos, que oiga. 

Juicios sobre la generación 
presente 
(Lc 7,31-35) 

19 í,A quién compararé yo esta genera¬ 
ción? Es semejante a nifíos sentados en 
la plaza que se gritan unos a otros, * 
17 diciendo: «Os tocamos la flauta y no 
habéis bailado, hemos endechado y no os 
habéis dolido». 18 Porque vino Juan, que 
no comia ni bebia, y dicen: Està poseído 
del demonio. 19 Vino el Hijo del hombre, 
que come y bebe, y dicen: Es un comilón 
y un bebedor de vino, amigo de publica- 
nos y pecadores. Y la Sabiduría se justifi¬ 
ca por sus obras. 

Amenaza a las ciudades infieles 

20 Comenzó entonces a increpar a las 
ciudades en que había hecho muchos mi- 
lagros, porque no habían hecho peniten¬ 
cia: 21 iAy de ti, Corazeín; ay de ti, Bet- 
saida!, porque si en Tiro y en Sidón se 
hubieran hecho los milagros hechos en ti, 
mucho ha que en saco y ceniza hubieran 
hecho penitencia. 22 Así, pues, os digo 
que Tiro y Sidón seràn tratadas con me- 
nos rigor que vosotros en el dia del jui- 
cio. 23 Y tú, Cafarnaúm, i,te levantaràs 
hasta el cielo? Hasta el infierno seràs pre¬ 


cipitada. Porque si en Sodoma se hubie¬ 
ran hacho los milagros hechos en ti, has¬ 
ta hoy subsistiria. 24 Así, pues, os digo 
q»e el país de Sedema »erà tratado con 
menos rigor que tú el dia del juicio. 

Acción de gracias al Padre 
(Lc 10,21-22) 

23 Por aquel tiempo tomó Jesús la pa- 
labra y dijo: Yo te alabo. Padre, Senor 
del cielo y de la tierra, porque ocultaste 
estas cosas a los sabios y discretos y las 
revelaste a los pequefiuelos. * 26 Si, Padre, 
porque así te plugo. 27 Todo me ha sido 
entregado por mi Padre, y nadie conoce 
al Hijo, sino el Padre, y nadie conoce al 
Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo 
quisiere revelàrselo. * 28 Venid a mí todos 
los que estàis fatigados y cargados, que 
yo os aliviaré. 29 Tomad sobre vosotros 
mi yugo y aprended de mi, que soy manso 
y humilde de corazón, y hallaréis descan¬ 
so para vuestras alrnas, 30 pues mi yugo 
es blando y mi carga ligera. 

Sobre la observancia del sàbado. 

Primera cuestión 

(Mc 2,23-28: Lc 6,1-5) 

1 O 1 Por aquel tiempo iba Jesús un 
1« dia de sàbado por los sembrados; 
sus discípulos tenian hambre y comenza- 
ron a arrancar espigas y comérselas. * 

2 Los fariseos, que lo vieron, dijéronle: 
Mira que tus discípulos hacen lo que no 
es licito hacer en sàbado. 3 Pero El les 
dijo: iNo habéis leído lo que hizo David 
cuando tuvo hambre él y los que le acom- 
paflaban? 4 iCómo entró en la casa de 
Dios y comieron los panes de la proposi- 
ción, que no les era licito comer a él y a 
los suyos, sino sólo a los sacerdotes? 
5 iNi habéis leído en la Ley que el sàbado 
los sacerdotes en el templo violan el sà¬ 
bado sin hacerse culpables? 6 Pues yo os 
digo que lo que aquí hay es màs grande 
que el templo. 7 Si entendierais qué sig¬ 
nifica «Prefiero la misericòrdia al sacrifi- 
cio», no condenaríais a los inocentes. 


10 Mal 3,1. 

1 1 Después del elogio que precede, la comparación no puede referirse a la dignidad de las per- 
sonas, sino de los estados. Juan vive aún en la antigua alianza, que es la promesa del reino de Dios; 
los hijos del reino ya gozan de la posesión del mismo reino prometido. 

16 Nota característica de la ensenanza popular de Jesús. La paràbola va dirigida a las dases di- 
rectoras de Israel, en quienes fue bien marcada la oposición contra Jesús, hasta acabar poniéndole 

25 Maravilloso desahogo de Jesús con su Padre acerca de los planes de su providencia. El reino 
de los cielos es de los pobres y humildes; de los que presumen de sabios, la reprobación (r Cor 1, 


7 Estas palabras expresan la im 


>munión de vida í 


: el Padre y el Hijo, la consubstan- 


1 1 1 Este episodio nos muestra hasta qué extremo llegaba la superetición de los fariseos en la 

* “ interpretación del precepto sabàtico, pfees en la prohibición de la siega y de la trilla veian 
conJenada la simple acción de frotar unas espigas y limpiar sus granos para entretener el hambre 
(Ex 34.21). 
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8 Porque el Hijo del hombre es senor del 
sàbado. 

Segunda cuestión sobre el sàbado 
(Mc 3,1-5: Lc 6,6-10) 

9 Pasando de allí, vino a su sinagoga, 
10 donde había un hombre que tenia seca 
una mano. Y le preguntaron para poder 
acusarle: iEs licito curar en sàbado? 11 El 
les dijo: iQuién de vosotros, teniendo una 
oveja, si cae en un pozo en dia de sàbado, 
no la coge y la saca? 12 Pues jcuànto 
màs vale un hombre que una oveja! Lici¬ 
to es, por tanto, hacer bien en sàbado. 
13 Entonces dijo a aquel hombre: Extien- 
de tu mano, y la extendió sana como la 
otra. 14 Los fariseos, saliendo, se reunie- 
ron en consejo contra El para ver cómo 
perderle. 

La mansedumbre del Mesías, 
predicha por el profeta 
(Mc 3.7-12! Lc 6,17-19) 

15 Jesús, noticioso de esto, se alejó de 
allí. Muchos le siguieron, y los curaba a 
todos,* **encargàndoles que no le des- 
cubrieran, 1 7 para que se cumpliera el 
anuncio del profeta Isaías, que dice: 

18 «He aquí a mi siervo, a quien elegi; 
mi amado, en quien mi alma se complace. 
Haré descansar mi espíritu sobre él y 
anunciarà el derecho a las gentes. 19 No 
disputarà ni gritarà, nadie oirà su voz en 
las plazas. 29 La caria cascada no Ia que- 
brarà y no apagarà la mecha humeante 
hasta hacer triunfar el derecho; 21 y en 
su nombre pondràn las naciones su es- 
peranza». * 

La calumnia de los fariseos 

(Mc 3,22-27) 

22 Entonces le trajeron un endemonia- 
do ciego y mudo, y le cúró, de suerte 
que el mundo hablaba y veia. * 23 Se 
maravillaron todas las muchedumbres y 
decían: 4N0 serà éste el Hijo de David?* 
24 Pero los fariseos, que esto oyeron, di- 
jeron: Este no echa a los demonios sino 
por el poder de Beelzebul, príncipe de 
los demonios. * 23 Penetrando El sus pen- 
samientos, les dijo: Todo reino en si 
dividido serà desolado y toda ciudad o 


casa en sí dividida no subsistirà. 26 Si 
Satanàs arroja a Satanàs, està dividido 
contra sí; (.cómo, pues, subsistirà su 
reino? 27 Y si yo arrojo a los demonios 
con el poder de Beelzebul, icon qué po¬ 
der los arrojan vuestros hijos? Por eso 
seràn ellos vuestros jueces. 28 Mas si yo 
arrojo a los demonios con el espíritu de 
Dios, entonces es que ha Uegado a vos¬ 
otros el reino de Dios. 29 (l Pues cómo 
podrà entrar uno en la casa de un fuer- 
te y arrebatarle sus enseres si no logra 
primero sujetar al fuerte? Ya entonces 
podrà saquear su casa. 39 El que no està 
conmigo està contra mí, y el que conmi- 
go no recoge, desparrama. 

La blasfèmia contra el Espíritu 
Santo 
(Mc 3,28-30; 

31 Por eso os digo: Todo pecado y 
blasfèmia les serà perdonado a los hom- 
bres, pero la blasfèmia contra el Espíri¬ 
tu no les serà perdonada. * 32 Quien ha- 
blare contra el Hijo del hombre serà 
perdonado; pero quien hablare contra 
el Espíritu Santo no serà perdonado ni 
en este siglo ni en el venidero. 

33 Si plantais un àrbol bueno, su fruto 
serà bueno; pero si plantàis un àrbol 
malo, su fruto serà malo, porque el àrbol 
por los frutos se conoce. 34 iRaza de vi- 
boras! £Cómo podéis vosotros decir co¬ 
sas buenas siendo malos? Porque de la 
abundancia del corazón habla la boca. 
35 El hombre bueno, de su buen tesoro 
saca cosas buenas; pero el hombre malo 
de su mal tesoro saca cosas malas. 36 Y 
yo os digo que de toda palabra ociosa 
que hablaren los hombres habràn de dar 
cuenta el dia del juicio. 37 Pues por tus 
palabras seràs declarado justo o por tus 
palabras seràs condenado. 

Amenaza contra la generación 

(Lc Xt,29-32) 

38 Entonces le interpelaron algunos es- 
cribas y fariseos, y le dijeron: Maestro, 
quisiéramos ver una senal tuya. 39 El, 
respondiendo, les dijo: La generación 
mala y adúltera busca una senal, pero 


» Cede ante la violència de sus em 
2t Is 42,1-4. Es, sin duda, un pasaj, 

22 La posesión diabòlica solia llevar 
echados los espírifus por el Seftor. 

23 Hijo de David equivale a Mesías 
estaban en aquellos días las esperanzas 1 

24 Eia Belzebub el dios de Acarón, 
estiérco . Los espíritus, aun después de 1 

según ellos, tendiia pacto con éste, y, ei 


xemigos porque no era llegada su hora. 
r consigo alguna enfermedad, la cual desaparecería luego de 


s (Mt 1,1). Estas expresiones populares muestran cuàn vivas 
!, a quien por burla los judlos llamaban Beelzebul, senor del 



31 Es e! pecado que directa y conscientemente va contra la Verdad. Como de ella ha de venir la 
•ahid, el que la impugna se cierra a sí mismo la puerta de la salvación, y asl resulta su pecado irremi- 








y no lo vieron, y oir lo que vosotros 
! no lo oyeron. 


bre, su madre y sus hermanos 
fuera y pretendían hablarle. * 47 Al 


quemarla, y al trigo recogedlo p 
cerrarlo en el granero. 

El grano de mostaza 

(Mc 4,30-33! Lc 13,18-19) 

31 Otra paràbola les propuso, 


La última sefial que Jesús darà 1 
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9 en vano me rinden cuito, ensenando 
doctrinas que son preceptos humanos». * 

io Y llamando a sí a la muchedumbre, 
les dijo: Oid y entended: 11 No es lo que 
entra por la boca lo que hace impuro 
al hombre; pero lo que sale de la boca, 
eso es lo que al hombre le hace impuro. 
12 Entonces se le acercaron los discípu- 
los y le dijeron: iSabes que los fariseos 
al oirte se han escandalizado? 13 Respon- 
dióles y dijo: Toda planta que no ha 
plantado mi Padre celestial serà arran¬ 
cada. i 4 Dejadlos, son guías ciegos; si un 
ciego guia a otro ciego, ambos caeràn 
en la hoya. 1 5 Tomando Pedro la palabra, 
le dijo: Explícanos esa paràbola, tí Dijo 
El: ,',Tampoco vosotros entendéis? 17 4N0 
comprendéis que lo que entra por la 
boca va al vientre y acaba en el seceso? 
18 Pero lo que sale de la boca procede 
del corazón, y eso hace impuro al hom¬ 
bre. 19 Porque del corazón provienen los 
malos pensamientos, los homicidios, los 
adulterios, las fornicaciones, los robos, 
los falsos testimonios, las blasfemias. 
29 Esto es lo que hace impuro al hom¬ 
bre; pero comer sin lavarse las manos, 
eso no hace impuro al hombre. 

La mujer cananea 
(Mc 7.24-3°) 

21 Saliendo de allí Jesús, se retiró a los 
términos de Tiro y de Sidón. 22 Una mu¬ 
jer cananea de aquellos lugares comenzó 
a gritar, diciendo: Ten piedad de mi, 
Senor, Hijo de David; mi hija es mala- 
mente atormentada del demonio. 23 Pero 
El no le contestaba palabra. Los discí- 
pulos se le acercaron y le rogaron, di¬ 
ciendo: Despídela, pues viene gritando 
detràs de nosotros. 24 El respondió y dijo: 
No he sido enviado sino a las ovejas 
perdidas de la casa de Israel. * 25 Mas ella, 
acercàndose, se postro ante El, diciendo: 
iSenor, socórreme! 26 Contesto El y dijo: 
No es bueno tomar el pan de los hijos 
y arrojarlo a los perrillos. 27 Mas ella 
dijo: Cierto, Senor, pero también los pe¬ 
rrillos comen de las migajas que caen 
de la mesa de sus senores. 28 Entonces 
Jesús le dijo: iOh mujer, grande es tu 
fe! Hàgase contigo como tú quieres. Y 
desde aquella hora quedó curada su hija. * 
Curaciones junto al mar de Galilea 
(Mc 7,31-37) 

29 Partiendo de allí, vino Jesús cerca 
del mar de Galilea, y subiendo a una 


montafía se sentó allí. * 30 Se le acercó 
una gran muchedumbre, en la que había 
cojos, mancos, ciegos, mudos y muchos 
otros, que se echaron a sus pies, y los 
curó. 31 La muchedumbre se maravillaba 
viendo que hablaban los mudos, los man¬ 
cos sanaban, los cojos andaban y veían 
los ciegos. Y glorificaban al Dios de 

Segunda multiplicación de los panes 

(Mc 8 ,i-io) 

32 Jesús llamó a sí a sus discípulos y 
dijo: Tengo compasión de la muchedum¬ 
bre, porque ha ya tres días que estan 
conmigo y no tienen qué comer; no quie- 
ro despedirlos ayunos, no sea que des- 
fallezcan en el camino. 33 Los discípulos 
le contestaron: iDe dónde vamos a sacar 
en el desierto tantos panes para saciar 
a tanta muchedumbre? 34 Díjoles Jesús: 
iCuàntos panes tenéis? Ellos contestaron: 
Siete y algunos pececillos. 35 Y mandan- 
do a la muchedumbre que se recostara 
en tierra, 39 tomó los siete panes y los 
peces, y dando gracias, los partió y se 
los dio a los discípulos, y éstos a la mu¬ 
chedumbre. 37 Y comieron todos y se sa- 
ciaron, y se recogieron de los pedazos 
que quedaron siete espuertas llenas. 38 Los 
que comieron eran cuatro mil hombres, 
sin contar las mujeres y los nifíos. 39 Y 
despidiendo a la muchedumbre, subió a 
la barca y vino a los confines de Magadàn. 
La petición de una senal del cielo 

(Mc 8,11-13) 

■i n t Se le acercaron fariseos y sadu- 
A O ceos para tentarle, y le rogaron 
que les mostrara una senal del cielo. 
2 El, respondiendo, les dijo: Por la tarde 
decís: Buen tiempo, si el cielo està arre- 
bolado. 3 Y a la mariana: Hoy habrà 
tempestad, si en el cielo hay arreboles 
obscuros. Sabéis discernir el aspecto del 
cielo, pero no sabéis discernir las sena- 
les de los tiempos. 4 Esta generación mala 
y adúltera busca una senal, mas no se 
le darà sino la senal de Jonàs. Y dejàn- 
dolos, se fue. 

La levadura de los fariseos 

(Mc 8,14-21) 

5 Yendo los discípulos a la otra ribera, 
se olvidaron de tomar pan. 6 Jesús les 
dijo: Ved bien de guardaros del fermen- 
to de los fariseos y saduceos. 7 Ellos pen- 


9 Is 29,13. 

24 Concuerda con !a instrucción de 10,5, y esto muestra que, en su viaje a Tiro y Sidón, Jesús 
iba en busca de los judíos que moraban fuera de los limites de la Palestina, no a evangelizar a los 
gentiles, misión que reservaba a los apóstoles para después de su pasión (Jn 12,20 ss.). 

28 Caso semejante al del centurión, que l^mbién mereció de Jesús un elogio parecido (8,10 s.). 

gelios como teatro d: la actividad apostòlica del Salvador. 


saban entre si y se decian: Es porque 
no hemos traído pan. 8 Conociéndolo Je¬ 
sús, dijo: iQué pensamientos son los 
tros, hombres de poca fe? <,Que n, 
néis pan? 9 çAún no habéis entendido 
ni os acordàis de los cinco panes para 
los cinco mil hombres y cuàntas espuer¬ 
tas recogisteis? t<>Ni de los siete panes 
para los cuatro mil hombres y cuàntos 
canastos recogisteis? 11 iCómo no habéis 
entendido que no hablaba del pan? Guar- 
daos, os digo, del fermento de los fari¬ 
seos y saduceos. 12 Entonces cayeron en 
la cuenta de que no les había dicho que 
se guardasen del fermento del pan, sino 
de la doctrina de los fariseos y saduceos. 

La confesión de Pedro 
(Mc 8 27-30; Lc 9 18-21) 
l 3 Viniendo Jesús a los términos de 
Cesàrea de Filipo, pregunto a sus dis¬ 


cípulos : iQuién dicen los hombres que 
es el Hijo del hombre? * 1 4 Ellos contes, 
taron: Unos, que Juan el Bautista; otros, 
que Elías; otros, que Jeremías u otro de 
los profetas. 15 Y El les dijo: Y vos. 
otros, iquién decís que soy? 16 Tomando 
la palabra Simón Pedro, dijo: Tú eres 
el Mesías, el Hijo de Dios vivo. * 1 7 y 
Jesús, respondiendo, dijo: Bienaventura. 
do tú, Simón Bar Jona, porque no es 
la came ni la sangre quien eso te ha re- 
velado, sino mi Padre, que està en l 0s 
cielos. * 18 Y yo te digo a ti que tú eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré y 0 
mi Iglesia, y las puertas del iníiemo no 
prevaleceràn contra ella. * 19 Yo te daré 
las llaves del reino de los cielos, y cuan- 
;ares en la tierra serà atado en los 
cielos y cuanto desatares en la tierra 
serà desatado en los cielos. 20 Entonces 


16 


3 Esta Cesàrea se halla al pi 




Hermón y pròxima a una dç las fuentes del Jordàn. g u 

--•‘—irada por el tetrarca Filipo, hermano de Hero- 

■imero, en honor del César, y lo segundo, del 


1 lejos de alcanzar este misteri^ 


no implicaba lo segundo a juicio de los israelitas^, los cuales estaban tai 

17 El juicio expresado por Pedro en nombre de los doce no fue tíictado por sent 

nos ni prejuicios israelitas, sino por el mismo Padre celestial, que había dado a Pedro _ 

de este místerio. Tales palabras nos dan la norma para entender rectàmente la respuesta de Pedro 
18_20 Este texto es de suma importància dogmàtica, puesto que en él se basa la superioridad 
jeràrquica de San Pedro sobre los demàs apóstoles y la constitución monàrquica de la Iglesia cris¬ 
tiana. Para desvirtuar la fuerza probativa de este texto, algunos autores han dudado de su autentici- 
dad crítica; pero se da el caso que no falta en ninguno de los códices màs antiguòs nien_Ia§ antiguas 
versiones. Por tanto, su autenticidad crítica està sólidamente fundada. Por otra parte, las palabra? 
de Cristo tienen un marcado sello semítico muy difícil de falsificar. Jesús pregunta a sus discípulos 
por la opinión que tienen de él las gentes, y la pròpia de ellos. En nombre de todos, llevado de su 
espontaneidad, responde Pedro confesando la divinidad de Cristo. El Maestro quería hacerles ver 
quién era, y ellos, por sus obras maravillosas y sus palabras de vida eterna, le consideran de una 
categoria sobrehumana. Cristo dice a Pedro que semejante confesión proviene de Dios, y, por 
tanto, puede considerarse privilegiado, ya que va a desempenar una función clave en el nuevo reino 
que va a fundar: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia». Sabemos por Jn 1,42 q ue 
Jesús había cambiado misteriosamente el nombre de Simón en Pedro (Kefas) cuando éste se le pre - 
sentó nor nrimera vez. El evangelista no da explicación de este sorprendente cambio. Es en Mt 16,18 
de ello. Cristo, al verlo por primera vez, le destinaba ya para ser el fundamento 


■ngulSde 
inconmovible, de tal 

de la ciudad que la guardan, y también de los pode- 
—4.—:-1- *—de la ciudad) no podrà ec 1 


_______ r ___ra», aludiendo a su misión de piedr 

la iglesia. En efecto, Cristo declara que el edificio de su Iglesia (aue en el v.io se ideí 

«reino de los cielos») se asentaró sobre la persona de Pedro-.. - 

forma que las «puertas del infierno no prevaleceràn sobre ella»; es decir, e\ poder de 
sión «puertas» en el lenguaje bíblico es sinónir - * "" J “ J 
res judiciales de la misma, que declaraban su 
abajo el edificio de la Iglesia, asentada sobre m bum»» a 
reino naciente y al «poder de las tiníeblas», o «infierno», de donde salen todas 
su obra Cristo, en toda su predicación, se considera como el debelador dí 
41-44), de Satàn, al que ve cayendo del cielo como un rayo. Ahora asegura 
dada no cederà ante los ataques del «infierno». Y con una nueva metàfo 

una nueva misión a Pedro, establecido como «roca» del edificio. Serà el «Weru» uei «reino ae los 
cielos», el encargado oficial de abrir y cerrar las puertas del reino, en tal forma que «cuanto atare en 
la tierra serà atado en el cielo y cuanto desatare en la tierra serà desatado en el cielo». Los verbos 
atar y desatar son dos metàforas clàsicas en la doctrina rabínica y equivalen a prohibir y permitir. 
En el lenguaje técnico actual corresponderàn estos dos actos a la determinaçión de lo lícito o ilícito 
10 determinadas por la ley divina, es decir, la potestad de legislar y de interpretar la 


ía ley divií 




también a los demàs apóstoles la potestad de ■ 
modo especial se confiere a Pedro, lo que indií 
la fortaleza de la Iglesia de Cristo asentada sot 
los grandes principios d^sniíés se concrets 


:a que le confiere especiales poderes ps 
re la «roca» de Pedro. Cristo en su er 
n históricamente en formulaciones ju 
ituación privilegiada de Pedro en su lgiesia ai nom- 
De hecho sabemos que, en los Evangelios, Pedro 
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el nombre del Sefior.» La desolación dc Judea 

Profecia sobre la destrucclón 15 Qwn^vteXp^sTía atominación 

del templo de la desolación predicha por el profeta 

(Mc 13,1-4; Lc 21,5-7) Daniel en el lugar santo * 16 (el que leyere 

4 1 Saliendo Jesús del templo, se le entienda), entonces los que estén en Judea 
acercaron sus discipulos y le mos- huyan a los montes; 17 el que esté en el 
jan las construcciones del templo. terrado no baje a tomar nada de su casa 
I les dijo: iVeis todo esto? En verdad 18 y el que esté en el campo no vuelva 
digo que no quedarà aquí piedra so- atràs en busca del manto. 19 jAy de las 
piedra; todo serà destruido. 3 Y sen- que estén encintf - J ‘ ' ! 


1 el campo no vuelva 
manto. 1 9 jAy de las 
y de las que crien en 


aparecera el estandarte del Hijo del hom- 

bre en el cielo, y se lamentaràn todas las a la venida del Hijo del hombre. 40 En- 

tribus de la tierra, y veràn al Hijo del tonces estaràn dos en el campo, uno serà 

hombre venir sobre las nubes del cielo tornado y otro serà dejado.« Dos moleràn 
con poder y majestad grande. * 31 Y en- en la muela, una serà tomada y otra serà 
viarà sus àngeles con poderosa trompeta dejada. 
y reuniràn de los cuatro vientos a los 

elegidos, desde un extremo del cielo hasta Necesidad de velar 

«1 otro- (Mc 13,33; Lc 21,34-36) 

La paràbola de la higuera „ 42 v ° ,ad - P ues - P? rc l u ® sal \ éi ? CU!Índo 
.. . „ . . . llegarà vuestro Senor. 43 Pensad bien r“ 

(Mc 13,28-31; Lc 21,28-33) s i e j p a( j re de familia supiera en < 

32 Aprended la paràbola de la hi- . 


























SAN MATEO 26 

22 Muy entristecidos, comenzaron a decir- 
le cada uno: iSoy, acaso, yo, Senor? | 

23 El respondió: El que conmigo mete la 
mano en el plato, ése me entregarà. 24 El 
Hijo del hombre sigue su camino como 
de El està escrito; pero jdesdichado de 
aquel por quien el Hijo del hombre serà 
entregado!; mejor le fuera a ése no haber 
nacido. 25 Tomó la palabra Judas, el que 
iba a entregarle, y dijo: <,Soy, acaso, yo, 
Rabbí? Y El respondió: Tú lo has dicho. 

Institución de la Eucaristia 

(Mc 14,22-25; Lc 22,19-20; 

I Cor 11,23-26) 

26 Mientras comían, Jesús tomó pan, 
lo bendijo, lo partió y, dàndoselo a los 
discipulos, dijo: Tomad y comed, éste es 
mi cuerpo. * 22 Y tomando un càliz y 
dando gracias, se lo dio, diciendo: Bebed 
de él todos, 23 que ésta es mi sangre del 
Nuevo Testamento, que serà derramada 
por muchos para remisión de los pecados. 
29 Yo os digo que no beberé màs de este 
fruto de la vid hasta el día en que lo 
beba con vosotros nuevo en el reino de 
mi Padre. * ! 
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Predicción sobre la conducta de los 
discipulos 

(Mc 14,26-31; Lc 22,31-39) 

30 Y dichos los himnos, salieron camino 
del monte de los Olivos. * 31 Entonces 
les dijo Jesús: Todos vosotros os escan- 
dalizaréis de mi esta noche, porque escrito 
està: Heriré al pastor y se dispersaràn las 
ovejas de la manada.* 32 Pero después 
de resucitado os precederé a Galilea.* 
33 Tomó Pedro la palabra y le dijo: Aun- 
que todos se escandalicen de ti, yo jamàs 
me escandalizaré. 34 Rospondióle Jesús: 
En verdad te digo que esta misma noche, 
antes que el gallo cante, me negaràs tres 
veces. 35 Díjole Pedro: Aunque tenga que 
morir contigo, no te negaré. Y lo mismo 
decían todos los discipulos. 

La oración de Getsemaní 
(Mc 14,32-42; Lc 22,40-46) 

34 Entonces vino Jesús con ellos a un 
lugar llamado Getsemaní y les dijo: Sen- 
taos aquí mientras yo voy allà a orar. 
37 Y tomando a Pedro y a los dos hijos 
de Zebedeo, comenzó a entristecerse y an- 
gustiarse. * 38 Entonces les dijo: Triste 
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està mi alma hasta la muerte; quedaos 
aquí y velad conmigo. * 39 Y adelantàn- 
dose un poco, se postró sobre su rostro, 
orando y diciendo: Padre mío, si es posi- 
ble, pase de mí este càliz; sin embargo, no 
se haga como yo quiero, sino como quie- 
res tú. 40 Y viniendo a los discipulos, los 
encontró dormidos, y dijo a Pedro: ;,De 
modo que no habéis podido velar conmi¬ 
go una hora? 41 Velad y orad para no 
caer en la tentación; el espíritu està pron- 
to, pero la carne es flaca. 42 De nuevo, 
por segunda vez, fue a orar, diciendo: 
Padre mío, si esto no puede pasar sin que 
yo lo beba, hàgase tu voluntad. 43 Y vol- 
viendo otra vez, los encontró dormidos; 
tenían los ojos cargados. 44 Dejàndolos, 
de nuevo se fue a orar por tercera vez, di¬ 
ciendo aún las mismas palabras. 45 Lue- 
go vino a los discipulos y les dijo: Dor- 
mid ya y descansad, que ya se acerca la 
hora y el Hijo del hombre va a ser entre¬ 
gado en manos de los pecadores. * 46 Le- i 
vantaos, vamos; ya llega el que va a en-1 
tregarme. 

La prÍ8Íón de Jesús 
(Mc 14 , 43 - 52 ! Lc 22 , 47 - 53 ; Jn 18,2-12) 

47 Aún estaba hablando, cuando llegó 


ba: (.Como a ladrón habéis salido con es- 
padas y garrotes a prenderme? Todos los 
días me sentaba en el templo para ense- 
nar, y no me prendisteis. 56 Pero todo 
esto sucedió para que se cumpliesen las 
Escrituras de los profetas. Entonces to¬ 
dos los discipulos le abandonaran y hu- 

Jesús ante el Sanedrín 
(Mc 14,53-65; Lc 22,54-65; Jn 18,12-24) 

57 Los que prendieron a Jesús le lle¬ 
varan a casa de Caifàs, el pontífice, don- 
de los escribas y los ancianos se habían 
reunido. * 58 Pedro le siguió de lejos has¬ 
ta el palacio del pontífice, y entrando den- 
tro, se sentó con los servidores para ver 
en qué paraba aquello. 59 Los príncipes 
de los sacerdotes y todo el Sanedrín bus- 
caban falsos testimonios contra Jesús pa¬ 
ra condenarle a muerte, 60 pero no los ha- 
llaban, aunque se habían presentado mu¬ 
chos falsos testigos. Al fin se presenta¬ 
ran dos, 61 que dijeron: Este ha dicho: 
Yo puedo destruir el templo de Dios y en 
tres días edificarlo. 62 Levantàndose el 
pontífice. le dijo: (.Nada respondes? ),Qué 
dices a lo que éstos testifican contra ti? 
63 Pero Jesús callaba, y el pontífice le dijo: 












ús, conducido ante Pilai 
15,1 i Lc 22,66-71; 23,1; Jn 18, 
Llegada la manana, todc 
tríncipes de los sacerdotes 
is del pueblo tuvieron consejc 
is para quitarle la vida; * 2 ; 
svaron al procurador Pilato. 
Fin desastroso de Judas 


r ros soiuaaos 

ro.i-3) 

os del procura- 
3 condujeron al 
orte, 2 s y despo- 
le echaron enci- 
ura, 29 y, tejien- 
s, se la pusieron 
mano una cana; 

de los judíos! * 


Israel, que baje ahora de la cruz y cree- 
remos en El. 43 Ha puesto su confianza en 
Dios; que El le libre ahora, si es que le 
quiere, puesto que ha dicho: Soy el Hijo 
de Dios. 44 Asimismo los bandidos que 
cOn El estaban crucificados le ultrajaban. * 

La muerte de Jesús 
(Mc 15,33-41; Lc 23,44-49: Jn 19,28-30) 

45 Desde la hora de sexta se extendie- 
ron las tinieblas sobre toda la tierra hasta 




















EVANGELIO DE SAN MARCOS 


La tradicidn eclesiàstica atribuye a San Marcos la composición del segundo evan- 
gelio. Marcos es un personaje bastante conocido en los escritos neotestamentarios. 
El mismo evangelista nos habla de un joven que la noche de la prisión del Sefíor en 
Getsemaní le siguió envuelto en una sdbana y que, halldndose a punto de ser cogido 
por la tropa judía, les dejó la sdbana y huyó desnudo en medio de la noche. Muchos 
han querido identificarle con el mismo evangelista que narra el episodio. Cuando, a 
principios del ano 44, Pedro se encontró en medio de la ciudad de Jerusalén liberado 
de la [rrísión por el àngel, se dirigió a casa de Maria, madre de Juan, por sobrenombre 
Marcos, donde encontró a muchos fieles orando por su libertad (Act 12,12). Alrededor 
de aquella fecha, Pablo y Bemabé, que habían sido enviados a Jerusalén por la iglesia 
de Antioquia con una limosna para socorro de los hambrientos fieles de la iglesia 
madre, al partir llevaran consigo a Marcos (Act 12,25). Poco mds tarde, los dos 
apóstoles emprenden su primera misión para anunciar el Evangelio y toman por 
companero al mismo Marcos, que cobardemente los abandona, volviéndose a Jerusalén 
(Act 13,13). Cuatro ahos después, los mismos apóstoles se disponen a realizar su 
segunda misión, y Bemabé quiere que Juan Marcos los acompane, a lo que Pablo se 
opone, recordando su anterior cobardia. Al fin, Pablo se fue con Silas a la vuelta de 
Cilida, y Bemabé, con Marcos, se encaminó a Chipre, su patria (Act 15,37 Ss -)- 
Con los ahos, Marcos vi no a ser un gran ministro del Evangelio y coadjutor de 








MARCOS 
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los apóstoles. No hay que decir que esto le reconcilià el afecto de Pablo, a quien sólo 
su cobardía había disgustada. Por esto, unos diez o doce afíos mds tarde le hallanvos 
en Roma a su lado (Col 4,10; Flm 24). Hacia la misma època, Pedro, escribiendo 
desde Roma a los fieles del Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia, los saluda de 
par te de Marcos, su hijo en la fe (1 Pe 5,13). Anos mds tarde, duran te su segunda 
prisión, Pàblo encarga a Timoteo que traiga consigo a Marcos, que le es de mucha 
■ayudaparael ministerio (2 Tim 4,11). Una tradición posterior, recogida por Eusebio 
en su «Historia eclesiàstica » (11,9). afirma que fue el evangelizador de Egipto y 
fundador de la gloriosa iglesia de Alejandría. San Jerónimo le senala como padre del 
monacato egipcio. 

El evangelio. —La tradición cristiana que, con Papías, remonta a los últimos 
aflos del siglo primero, nos dice que San Marcos escribió su evangelio en Roma, re- 
cogiendo en él la predicación de San Pedro: « Marcos, intérprete de Pedro, puso por 
escrito cuantas cosas recordaba de lo que Cristo había hecho y dicho, con exactitud, 
pero no con orden. No es que él hubiera oído al Senor 0 le hubiera seguido; pero, 
como se ha dicho, siguió después a Pedro, el cual hacia sus instrucciones según las 
necesidades de los oyentes, pero no narraba ordenadamente los discursos del Senor. 
Por esto Marcos no incurrió en error escribiendo algunas cosas conforme las tenia 
en la memòria; de una cosa tenia cuidado: de no omitir nada de lo que había oído o 
de no fingir cosa falsa». Los escritores posteriores confirman en substància estas afir- 
maciones de Papias, de las cuales sacamos en consecuencia: i.° Que San Marcos nos 
ha conservado la suma de la catequesis de San Pedro. 2. 0 Que su evangelio fue des- 
tinado a los convertidos de la gentilidad. 3. 0 Que fue escrito en Roma. 4. 0 Sobre la 
fecha precisa no existe la misma certidumbre, pero lo mds razonable es suponer que 
lo escribió en la fecha en que los apóstoles San Pedro y San Pablo nos muestran a 
Marcos en Roma, que seria por los ahos 60 a 62. 

El examen del evangelio nos confirma en estos puntos; v.gr.: 8,29 ss., la confesión 
de Pedro y la reprensión que luego recibió del Sefior (cf. Mt 16,17 ss.); la negación 
de Pedro conforme a la predicción (14,30.66 ss.); la explicación de los vocablos 
hebreos y de las costumbres judías, que naturalmente debían de ser desconocidos de sus 
lectores; v.gr.: 7,3 s., en que declara las tradiciones judías sobre la pureza; 14,12, en 
que cuenta el rito del dia primero de los Acimos, y 15,42, donde explica lo que era la 
Parasceve. Es también San Marcos, de los cuatro evangelistas, el que emplea mds 
vocablos y construcciones latinas. 

El estilo de San Marcos es bastante incorrecto, lo que aun en la versión castellana 
se echard de ver; en cambio, abundan en él los rasgos pintorescos. Para hacerse cargo 
de esta cualidad bastard comparar la curación del paralítico, 2,1-12, con Mt 9,1-8; 
la tempestad calmada, 4,35-41, con Mt 8,18-27, y la curación de la hemonoísa, 
5,21-34, con Mt 9,18-26. Es también San Marcos el que emplea un lenguaje mds 
fuerte para hablar de la humanidad del Senor; v.gr.: 3,21, la salida de los parientes 
para recoger a Jesús porque le creían fuera de sí; 6,3, Jesús, calificado de carpintero; 
6,5, por qué no hace milagros en Nazaret; 8,12, su llanto ante la incredulidad de 
la generación presente; 10,18, su afirmación solemne de la bondad de sólo Dios; 
13,32, su actitud ante la revelación del dia del juicio. Todo lo cual se echard bien 
de ver comparàndo estos pasajes con los paralelos de San Mateo y San Lucas. 

Plan del evangelio. —San Marcos no nos dice nada de la infancia de Jesús. 
El plan de su obrà responde bien al que trazaba San Pedro en casa del centurión 
Cornelio (Act 10,36-43): «Dios ha enviado la palabra a los hijos de Israel, anun- 
cidndoles la paz por Jesucristo, que es Senor de todos. Vosotros conocéis lo que ha 
sucedido en toda la Judea, habiendo comenzado en Galilea después del bautismo 
predicado por Juan, cómo Dios ha ungido con el Espíritu Santo y el poder a Jesús 
de Nazaret, que iba de lugar en lugar haciendo bien y curando a todos aquellos que 
estaban bajo el imperio del diablo, porque Dios estaba con El. V nosotros somos testi- 
gos de todo lo que ha hecho en la tierra de los judíos y en Jerusalén. Ellos le dieron 
muerte colgdndole de un modero, pero Dios le resucitó al tercer dia y permitió que 
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se apareciese, no a todo el pueblo, sino a los testigos elegidos de antemano por Dios, 
a nosotros, que hemos comido y bebido con El después que hubo resucitado de entre 
los muertos. El nos ha ordenado predicar al pueblo y atestiguar que ha sido estable- 
cido por Dios juez de vivos y de muertos. Todos los profetas dan testimonio de El, 
que quien creyere en El recibe por su nombre el perdón de los pecados». Conforme a 
este programa, San Marcos trazó el plan de su evangelio, que es el siguiente: i. Titulo 
del evangelio, en que afirma la divinidad de Jesús (1,1). 2. Predicación del Bautista, 
bautismo de Jesús y su retiro en el desierto (1,2-13). 3• Ministerio de Jesús en Galilea 
(1,1 4-9,50). 4. Ministerio en Judea y Jerusalén (10-13). 5. Pasión y resurrección 
(14-16). 


CJTM A RTH PRIMERA PARTE: Predicación de Jesús en Galilea (1-10). 
OUiUAmu SEGUNDA PARTE: Ministerio de Jesús en Jerusalén 
(11-13 ).—TERCERA PARTE: Pasión y resurrección del Salvador (14-16). 


PRIMERA PARTE 

Predicación de Jesús en Galilea 

(i-io) 2 

La misión de Juan I 

(Mt 3,1-12; Lc 3,1-18) I 

1 1 Principio del evangelio de Jesucris- /j 
to, Hijo de Dios. 2 Como està es- 
crito en el profeta Isaías: y 

«He aquí que envio delante de ti mi 
àngel, I que prepararà tu camino. * I 
3 Voz de quien grita en el desierto: | Pre- 
parad el camino del Sefior, enderezad sus 
senderos». c: 

4 Apareció en el desierto Juan el Bau- r< 
tista, predicando el bautismo de peniten- ® 
cia para remisión de los pecados. 5 Acu- v ' 
dían a él de toda la región de Judea, todos 
los moradores de Jerusalén, y se hacían 
bautizar por él en el río Jordàn, confesan- 
do sus pecados. * 6 Llevaba Juan un ves- 
tido de pelos de camello, y un cinturón 
de cuero cenía sus lomos, y se alimenta- L) 
ba de Iangostas y miel silvestre. 7 En su P 1 
predicación les decia: Tras de mí viene P 1 
uno màs fuerte que yo, ante quien no soy -y 
digno de postrarme para desatar la co- 
rrea de sus sandalias. 3 Yo os bautizo en 
agua, pero El os bautizarà en el Espíritu 


El bautismo de Jesús 

(Mt 3,13-17: Lc 3,21-22) 

4 En aquellos días vino Jesús desde Na¬ 
zaret, de Galilea, y fue bautizado por Juan 
en el Jordàn. 1» En el instante en que sa- 
lía del agua vio los cielos abiertos y el 
Espíritu, como paloma, que descendia so¬ 
bre El, 11 y se dejó oir de los cielos una 
voz: «Tú eres mi Hijo amado, en quien 
yo me complazco». 

El retiro de Jesús 
■ (Mt 4,1-n; Lc 4,t _I 3) 

12 En seguida el Espíritu le empujó ha¬ 
cia el desierto. * 13 Permaneció en él cua- 
renta días tentado por Satanàs, y moraba 
entre las fieras, pero los àngeles le ser- 
vían. * 

Su predicación 

(Mt 4,12-17; Lc 4,13-25) 

I 4 Después que Juan fue preso vino Je¬ 
sús a Galilea predicando el Evangelio de 
Dios * 15 y diciendo: Cumplido es el tiem- 


Vocación de los primeros discípulos 






Doder de expul- 

























íbola de la 


































N MARCOS 8-9 


Primera predicción de la pasión prohibió contar a nadie lo que habían 
(Mt 16 2i-2i • Lc o 22) visto hasta que el Hijo del hombre resu- 

„ _ , citase de entre los muertos. 10 Guardaron 

31 Comenzo a ensenarles como era pre- aquella orden y se pre guntaban qué era 
ciso que el H,jo del hombre padeciese a ^ uello de « cl / an doreIucitase de entre 
raucho, y que tuese rechazado por los i * muer t 0 s» u Le Dreeuntaron dicien- 


Segunda predicción de la muerte de el fuego se apaga.« Y si tu pie te escanda- 
Jesús liza, córtatelo; mejor te es entrar en la 

(Mt 17 21-31 • Lc o 44-45) vida “i 0 9 ue con ambos pies ser arrojado 

, , , en la gehenna, 46 donde ni el gusano mue- 

so&dumdo de allí, atravesaban de lar- re ni fuego se apaga 47 Y si tu ojo te 
■ 1 la Galilea, quenendo que no se supie- __ * -* * 
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Las pcrsecuciones contra el 
Evangelio 

• Estad alerta: Os entregaràn a los sane- 
drines, y en las sinagogas seréis azotados, 
y compareceréis ante los gobernadores y 
los reyes por amor de mi para dar tes¬ 
timonio ante ellos. * 10 Antes habrà de 
ser predicado el Evangelio a todas las 
naciones. li Cuando os lleven para ser 
entregados, no os preocupéis de lo que 
habéis de hablar, porque en aquella hora 
se os darà qué habléis, pues no seréis 
vosotros los que habléis, sino el Espíritu 
Santo. 12 El hermano entregarà a la muer- 
te al hermano, y el padre al hijo, y se 
levantaràn los hijos contra los padres y 
les daràn muerte, 13 y seréis aborrecidos 
de todos por mi nombre. El que perse- 
verare hasta el fin, ése serà salvo. 

Desolación de la Judea 
(Mt 24,15-31; Lc 21,20-27) 

M Cuando viereis la abominación de la 
desolación instalada donde no debe—el 
que lee entienda—, entonces los que estén 
en Judea huyan a los montes. * ls El que 
esté en el terrado no baje ni entre para 
tomar cosa alguna de su casa, 16 y el 
que esté en el campo no vuelva atràs 
para recoger su manto. 17 |Ay de aquellas 
que estén encintas y de las que crien en 
aquellos días! 18 Orad para que no suceda 
esto en invierno. 

La tribulación suprema 
1 9 Pues seràn aquellos días de tribula¬ 
ción tal como no la hubo desde el princi¬ 
pio de la creación que Dios creó hasta 
ahora, ni la habrà. * 2Í Y si el Sefior no 
abreviase aquellos días, nadie seria salvo; 
pero por amor de los elegidos, que El 
eligió, abreviarà esos días. 2 > Entonces, 
si alguno os dijere: He aquí o allí al 
Mesías, no le creàis. 22 Porque se levan¬ 
taràn falsos mesías y falsos profetas y 
haràn senales y prodigios para inducir a 


error, si fuere posible, aun a los elegidos. 
23 Pero vosotros estad sobre aviso; de 
antemano os he dicho todas las cosas. 

La venida del Hijo del hombre 
24 Pero en aquellos días, después de 
aquella tribulación, se obscurecerà el sol, 
y la luna no darà su brillo,* 25 y las 
estrellas se caeràn del cielo, y los poderes 
de los cielos se conmoveràn. 26 Entonces 
veràn al Hijo del hombre venir sobre las 
nubes con gran poder y majestad. 27 Y en¬ 
viarà a sus àngeles, y juntarà a sus elegidos 
de los cuatro vientos, del extremo de la 
tierra hasta el extremo del cielo. 

Paràbola de la higuera 

(Mt 24,32-35; Lc 21,28-33) 

28 Aprended de la higuera la paràbola. 
Cuando sus ramas estàn tiernas y echa 
hojas, conocéis que el estío està próximo. * 
29 Así también vosotros, cuando veàis su- 
ceder estas cosas, entended que està pró¬ 
ximo, a la puerta. 30 En verdad os digo 
que no pasarà esta generación antes que 
todas estas cosas sucedan. * 31 El cielo y 
la tierra pasaràn, pero mis palabras no 

Incertidumbre del fin 

(Mt 24,36-51; Lc 21,34-36) 

32 Cuanto a ese dia o a esa hora, nadie 
la conoce, ni los àngeles del cielo, ni el 
Hijo, sino sólo el Padre. * 33 Estad alerta, 
velad, porque no sabéis cuàndo serà el 
tiempo. 34 Como el hombre que parte de 
viaje, al dejar su casa, encargó a sus 
siervos a cada uno su obra, y al portero 
le encargó que velase. 35 Velad, pues, vos¬ 
otros, porque no sabéis cuàndo vendrà 
el amo de la casa, si por la tarde, si a 
medianoche, o al canto del gallo, o a la 
madrugada, 36 no sea que, viniendo de 
repente, os encuentre dormidos. 37 Lo que 
a vosotros digo, a todos lo digo: Velad. * 
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' R A PARTE I 


««ukreccion del Salvador ioj udas i sca riote, uno de los doce, sa 
b4-i6) fue a los príncipes de los sacerdotes para 

La • - , , ... entregàrselo. H Ellos, al oirle, se alegra- 

onspiración de los judfos ron y prometieron darle dinero, y buscaba 
(Mt 26,1-5; Lc 22,1-2) ocasión oportuna para entregarle. 

cípí J^ r 3 Ú ' tÍma CCna 

de to* sacerdotes y los escribas (Mt 26 ·’ 7 - 20; ^ 22 ' 7 - ,8 > 

, 0 a Poderarse de El con engano y 12 E1 primer dia de los Acimos, cuando 
la fi muerte ’ 2 Porque decían: No en se sacrificaba la Pascua, dijéronle los dis- 

a nesta, no sea que se alborote el pueblo. * cípulos: iDónde quieres que vayamos pa¬ 

ra que preparemos la Pascua y la comas? 
La unción de Betania 13 Envió a dos de sus díscípulos y les 

(Mt 26,6-13; Jn 121-8) dijo: Id a la ciudad, y os saldrà al encuen- 

tro un hombre con un céntaro de agua; 
3 Hallàndoseen seguidle, i 4 y donde él entrare, decid al 

r Betania, en casa de duetlio: El Maestro dice: £Dónde està mi 
Simón el leproso, departamento, en que pueda comer la 
cuando estaba recos- Pascua con mis discipulos? 1 5 EI os mos- 
tado a la mesa, vino trarà una sala alta, grande, alfombrada, 
una mujer trayendo pronta. Allí haréis los preparativos para 
un vaso de alabastro nosotros. 16 Sus discipulos se fueron, y 
Ueno de un ungiiento vinieron a la ciudad, y hallaron como les 
de nardo auténlico había dicho, y prepararon la Pascua. 

piendo el vaso de ala- Anuncio de la traición 

bastro, se lo derramó (Mt 26,21-28; Lc 22,21-23; Jn 13,18-20) 

ttgSrgt „ « 


bía aleunos oúe in" 17 L,e S ada Ia tarde ’ vino con los doce > 
dignados seVían 


KPSS] ané^ha^hn^sf^ me entregarà; uno que come conmigo. * 
j e f,_ - este 19 Comenzaron a entristecerse y a de- 

^5ÍÍ ^nd P ° rqUePUd d°’ C ^™ir^í^elque 

basto ^ “ ‘ rmufaban de de E1 «*à escrito; plro iay de aquel hom- 

11 ( W.r· ,n bre P or quien el Hijo del hombre serà 

jadla; (.por qué la molestàis? VrL buf JohaCnaddf ^ 3 ^ h ° mbre 
na obra es la que ha hecho conmigo; 

^ r * que pobreS , Siemp, : e Ios ,, te " éis c ° n Institución de la Eucaristia 

vosotros, y cuando querais podeis hacerles 26z62Ç . ^ 2 2 ig 20• 1 Cor 112326) 






















malhechores. 29 Los transeúntes le ínju- 
riaban moviendo la cabeza y diciendo: 
jAh!, tú que destruías el templo de Dios 
y lo edificabas en tres días, 30 sàlvate 
bajando de la cruz. 31 Igualmente los prín- 
cipes de los sacerdotes se mofaban entre 
sí con los escribas, diciendo: A otros 
salvó, a sí mismo no puede salvarse. 
32 iEl Mesías, el rey de Israel! Baje ahora 
de la cruz para quello veamos y creamos. 
Y los que estaban con El crucificados le 
ultrajaban. * 

33 Llegada la hora sexta hubo obscuri- 
dad sobre la tierra hasta la hora de nona. 
34 Y a la hora de nona gritó Jesús con 
voz fuerte: Eloy, Eloy, lama sabachtani? 


4/ Maria Magdalena y Mana la de jose 
miraban dónde se le ponia. 

El sepulcro vacio 
(Mt 28,1-10; Lc 24,1-n; Jn 20,1-18) 

1 c 1 Pasado el sàbado, Maria Mag- 
1" dalena, y Maria la de Santiago, y 
Salomé compraron aromas para ir a un- 
girle. 2 Muy de madrugada, el primer dia 
después del sàb.ado, en cuanto salió el 
sol, vinieron al monumento. 3 Se decían 
entre sí: ;,Quién nos removerà la piedra 
de la entrada del monumento? 4 Y miran- 
do, vieron que la piedra estaba removida; 
era muy grande. 5 Entrando en el monu¬ 
mento, vieron un joven sentado a la de- 


21 Esta mención es un indicio claro de que eran dos fieles bis 
cristiana de Roma, El Seflor pagó, sin duda, largamente a Simón el 
3 2 Seftala el evangelista tres grupos de 1 
' ' '' d, las eiecucic 


en la comunidad 

_JHJji_ . le habfa prestado. 

íltan al Seilor: los transeúntes (pues de ordi- 

■ucificados. Sobre estos últimos cf. Lc 23,39 ss! 
irsamente transcritas de como las cita San 


mente en Àct 1,3 ss. Èl Sefior cooperaba a la obra de los disdpulos mediante los milagros y la acción 
interior de su Esplritu sobre las almas. 


EV ATS GE LI 0 DE SAN LUCAS 

El autor. —La tradición hace a nuestro evangelista gentil de nacimiento, origi- 
n crio de Antioquia de Siria, la primera ciudad griega donde los fieles comenzaron 
a multiplicarse y recibieron el nombre de cristianos. Debió de ser Lucas uno de estos 
convertidos, y no de los menos fervientes, puesto que el apòstol San Pablo le asoció a su 
labor misionera, en la que le acompanó hasta el fin. Por los Hechos de los Apóstoles 
(16,1) sabemos que se hallaba en companía del Apòstol en Tróade cuando, por reve- 
lación divina, se disponía a pasar a Macedònia. Con él y con Silas llegò a Filipos, 
donde, sin duda, participà en los trabajos apostólicos y en las penalidades que hubie- 
ron de experimentar en aquella primera ciudad de Europa. Sin embargo, el historiador 
no menciona, cuando habla de la prisión, mas que a Pablo y a Silas. Otra vez volve- 
mcs a hallarle en Macedònia, cuando San Pablo, en su tercera misión, volvía de Co- 
rinto y por la costa de Asia se encaminaba a Jerusalén (ano 58). Fue Lucas uno de 
los que acompanaron al Apòstol hasta la Ciudad Santa y no le abandonà en sus anos 
de prisión en Jerusalén, Cesdrea y Roma. Cuando San Pablo escribió las epístolas 
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SAN LUCAS 1064 

a Filemón y a los Colosenses (Flm 24; Col 4,14), Lucas figura entre los companeros 
y auxiliares del Apòstol en su ministerio: «Os saluda Lucas, medico carísimo». En la 
segunda epístola a Timoteo, escrita durante la segunda prisión romana de San Pablo, 
cuando ya éste daba por consumada su carrera, se queja de la pocafidelidad de muchos 
que le abandonaron; pero Lucas se mantuvo fiel al maestro (4,11). Las noticias de la 
tradición sobre los anos posteriores de San Lucas son menos seguras. Se da como cierto 
que evangelizó Acaya y Bitinia, donde habría sellado con su sangre la verdad del 
Evangelio. 

Sus obras. —La tradición cristiana estd conteste en atribuir a San Lucas dos 
obras: el tercer evangelio y los Hechos de los Apóstoles. Eusebio de Cesdrea resume 
sobre este punto la tradición en las siguientes palabras: «Lucas, procedente de una 
familia de Antioquia, médico de profesión, fue por largo tiempo companero de San 
Pablo y vivió en continuas relaciones con los otros apóstoles. Nos ha dejado una prue- 
ba de que había aprendido de ellos el arte de curar las almas, pues nos ha dado dos 
libros inspirados por Dios: el evangelio, que asegura haber compuesto según las in- 
formaciones de aquellos que desde el principio fueron testigos oculares y ministros de 
la palabra, con guien es afirma haber tratado (ntimamente en otro tiempo, y los He¬ 
chos de los Apóstoles, que escribió no según lo que había oido contar, sino «según lo 
que había visto con sus ojos» («Hist. Ecles.», III 4,6). Se dice que San Pablo acostum- 
braba hablar del evangelio de San Lucas como de obra pròpia, pues escribe: «Según 
mi evangelio» (Rom 2,16; 2 Tim 2,8). Estas dos obras se distinguen a primera vista 
entre los escritos del Nuevo Testamento por sus prólogos, en los cuales se destaca la 
persona del autor, sus fuentes de información. Finalmente, por la dedicatòria de los 
libros a Teófilo, para mostrarle la firmeza de la fe que había abrazado. A esta pri¬ 
mera prueba de ser uno mismo el autor de las dos obras se afiade la redacción, el len- 
guaje, el estilo, que corresponde a un cristiano gentil de nacimiento y griego de cultura. 

El evangelio. — No sabemos a ciència cierta cudndo compuso San Lucas su evan¬ 
gelio; mas parece lo mds probable que fue en Roma, donde hacia el fin de la primera 
prisión de San Pablo se hallaba al lado del Apòstol, juntamente con San Marcos. 
Así lo testifica el mismo Apòstol en la epístola a Filemón: «Te saludan... Marcos... 
Lucas, mis auxiliares». San Lucas concibe su obra como la historia de la Buena 
Nueva, que baja del cielo, es anunciada en Jerusalén y en Nazaret, aparece en Belén 
y se derrama por el país de Galilea para venir a consumarse en Jerusalén. El libro de 
los Hechos nos la presenta difundiéndose por la Judea, Samaria hasta Roma y hasta 
los confines de la tierra. 

Según nos indica el prólogo del evangelio, fue propósito del autor narrar la his¬ 
toria con orden, el cual no es siempre el orden cronológico; a veces es el geogrdfico, 
el lógico, el psicológico, trabando siempre los hechos y discursos de suerte que resulte 
la historia una. Resalta esto en los primeros capítulos, que contienen la historia de 
la infancia del Precursor y la de Jesús. 

Para escribir sus obras utiliza San Lucas documentos escritos en arameo o hebreo, 
que traduce en lengua griega con fidelidad, pero sin el rigorismo literal de los otros 
evangelistas, templando el literalismo y limando las expresiones que pudieran sonar 
duras en los oídos griegos. Como gentil y discípulo del Apòstol de los gentiles, trata de 
poner mds de relieve el aspecto universalista del Evangelio, lo que se deja ver en la 
omisión de cier*as sentencias 0 expresiones como éstas: «no iréis por el camino de los 
gentiles», «acaso los gentiles no hacen esto», «no fui enviado sino a las ovejas que pe- 
recieron en la casa de Israel». En cambio, destaca la misericòrdia de Dios o de Jesús, 
que mds podia cautivar el animo de sus lectores. Es San Lucas el que nos ha conser¬ 
vada mayor número de pardbolas, las cuales va repartiendo a lo largo de su historia, 
como perlas preciosas con que enriquecer la obra. 

Las fuentes de información las senala él mismo en el prólogo. Son «los que desde 
el principio fueron testigos de las cosas y ffiinistros de la palabra». Puede senalarse 
en muchos puntos la dependencia de San Marcos, lo que prueba que conoció y utilizó 
el segundo evangelio. También es de advertir la insistència con que nota que la Virgen 


Maria observabay meditaba cuanto ocurría en torno del nifío Jesús (2,19.33.5 1 )• 
cual indica que para esta parte, tan pròpia de San Lucas, conté el autor con las verí- 
dicas referencias de Maria. 

Plan del evangelio. —En general se ajusta al de los Sinópticos: 1. La aurorq 
de la salud en la infancia del Salvador (1-2). 2. La investidura de Jesús como Sal¬ 
vador (3,1-4,13). 3. Su manifestación en Galilea (4,14-9,30). 4. Sigue una seccióp 
pròpia de San Lucas, en que recoge una gran cantidad de material evangélico, en su 
mayor parte omitido por los otros evangelistas (9,51-18,30). 5. Viaje a Jerusalén 
y ministerio en la Ciudad Santa (18,31-21,38). 6. Pasión y resurrección (22-24), 


CTTIW A RTfk PRIMERA PARTE: Infancia de Jesús (1-2 ).—SEGUNDA 
3 U 1 V 1 AIUU PARTE: Predicación de Jesús en Galilea (3,1-9,50).—TER- 
CERAPARTE: CaminodeJerusalén (9,51-19,28) CUARTA PARTE: Minis¬ 
terio de Jesús en Jerusalén (19,29-21,38 ).— QUINTA PARTE: Pasióny resurrec¬ 
ción del Salvador (22-24) 


PRIMERA PARTE 

Infancia de Jesús 
(1-2) 

Prólogo 

1 * Puesto que ya muchos han intentado 
escribir la historia de lo sucedido en¬ 
tre nosotros, 2 según que nos ha sido 
transmitida por los que, desde el princi¬ 
pio, fueron testigos oculares y ministros 
de la palabra, * 3 me ha parecido también 
a mi, después de informarme exactamente 
de todo desde los origenes, escribirte or- 
denadamente, óptimo Teófilo, 4 para que 
conozcas la firmeza de la doctrina que has 
recibido. 

Anunciación del Precursor 
5 Hubo en los dias de Herodes, rey de 
Judea, un sacerdote de nombre Zacarías, 
del turno de Abías, cuya mujer, de la des¬ 
cendència de Arón, se Uamaba Isabel. * 
* Eran ambos justos en la presencia de 
Dios, e irreprensibles caminaban en los 
preceptos y observancias del Senor. 7 No 
tenían hijos, pues Isabel era estèril y los 
dos ya avanzados en edad. 

8 Sucedió, pues, que ejerciendo él sus 
funciones sacerdotales delante de Dios 
según el orden de su turno, 9 conforme al 


uso del servicio divino, le tocó entrar en 
el santuario del Senor para ofrecerle el 
incienso, * 10 y toda la muchedumbre del 
ueblo estaba orando fuera durante la 
ora de la oblación del incienso. * 11 Apa- 
reciósele un àngel del Senor, de pie a la 
derecha del altar del incienso. U Al verle 
se turbó Zacarías y el temor se apodero de 
él. * 13 Díjole el àngel: «No temas, Zaca¬ 
rías, porque tu plegaria ha sido escucha- 
da, e Isabel, tu mujer, te darà a luz un 
hijo, al que pondràs por nombre Juan, 
14 Serà para ti gozo y regocijo, y todos se 
alegraràn en su nacimiento. 15 porque serà 
grande en la presencia del Senor. No be- 
berà vino ni licores y desde el seno de su 
madre serà Ueno del Espíritu Santo; * 16 y 
a muchos de los hijos de Israel converti¬ 
rà al Sefior su Dios, 17 y caminarà delan¬ 
te del Sefior en el espíritu y el poder 
de Elías para reducir los corazones de los 
padres a los hijos, y los rebeldes a los sen- 
timientos de los justos, a fin de preparar 
al Senor un pueblo bien dispuesto». * 

18 Dijo Zacarías al àngel: i,Y qué senal 
tendré de esto? Porque yo soy ya viejo y 
mi mujer muy avanzada en edad. 19 El 
àngel le contesto diciendo: «Yo soy Ga¬ 
briel, que asisto ante Dios y he sido en¬ 
viado para hablarte y comunicarte esta 
buena nueva. * 20 He aquí que tú estaràs 


■1 2 Estas expresiones «testigos oculares» y «ministros de la palabra» designan en primer término 
1 a los apóstoles; pero no sólo a ellos, sino también a otros testigos y propagadores del Evangelio, 
con quienes San Lucas vivió en intima familiaridad. 

5 Los sacerdotes estaban divididos en veinticuatro tumos, que se sucedian regularmente en el 
servicio del templo cada semana (i Par 24,7.19). 

9 Cada semana los sacerdotes se distribuian por suertes los diversos oficios del templo. Esta 
vez tocó a Zacarias ofrecer dentro del santuario el incienso (Ex 30,1 ss.). 

19 El pueblo se asociaba con espíritu de oración al ofrecimiento del incienso, que el sacerdote 

12 Es natural que toda visión divina produzca en el ànimo turbación y temor, que luego se con- 

15 Serà nazareo todo el tiempo de su vida (Núm 6,1 ss.). 

1 7 Elías, el gran celador del honor de Dios y debelador del cuito de Baal, pasó a la Historia 
como el modelo del verdadero profeta (Mal 3,1). 
























































Naassón, 33 hijo de Ami- 
Wmín, hijo de Arni, hijo 
de Fares, hijo de Judà, 
i, hijo de Isaac, hijo de 
de Taré, hijo de Nacor, 
, hijo de Ragau, hijo de 
ber, hijo de Sala, 36 hijo 
de Arfaxad, hijo de Sera, 
ijo de Lamec, 37 hijo de 
de Enoc, hijo de Jaret, 
l, hijo de Cainan, 38 hijo 
de Set, hijo de Adam, 


se lo doy; 7 si, pues, te post 
mi, todo serà tuyo. 8 Jesús, 
le dijo: Escrito està: «Al $ 
adoraràs y a El solo servir 
dujo luego a Jerusalén y le 
pinàculo del templo, y le 
Hijo de Dios, échate de aquí 
que escrito està: «A sus àn 
dado sobre ti que te guardeí 
en las manos para que no t 
contra las piedras». 12 Resp 
jole Jesús: Dicho està: «N 
Senor tu Dios». 13 Acabadt 


que duró la 
















3 extendía Por qué no ayunan los discípulos 

numerosas de j esús 

El "se^eti- ( Mt 9,14-17! Mc 2,18-22) 

daba a la 33 EUos le dijeron: Los discipulos de 
Juan ayunan con frecuencia y hacen ora- 
ciones, y asimisrao los de los fariseos; pero 
ítico tus discípulos comen y beben. 34 Respon- 

dióles Jesús: iQueréis vosotros hacer ayu- 
nar a los convidados a la boda mientras 
itras ense- con e i] os est £ el eS p OSC 9 35 Dias vendran 
iariseos y en que ] es ser à arrebatado el esposo: en- 















n de los doce 

or aquellos días i 


Dios. * 13 Cuand 
los discípulos y 
quienes dio el i 


de Pedro, y Ana 
go y Juan, Felipe 
y Tomàs, Santiag 


«...ado el Celador 
/ Judas Iscariote, 
mdo con ellos del 
rellano, y con El 
imbre de sus dís 
itud del pueblo c 
salén y del litoral 
que habían venido para i 
os de sus enfermedades; 
olestados de los espíritus 


Conclusión final 

(Mt 7,24-29) 
lo el que viene a mí y 
las pone por obra, os < 
jante. 48 Es semejante 
ficando una casa, cavi 


r contra "ió por toda la Judea y por 
,porque i regiones vecinas. 

^edific” El mensaje del Bautist 

• «obr',' (Mt 11,2-6) 















nados sus rouchos pecados, porque 
nucho. Pere» a quien poco se le per- 
poco ama. * 48 Y a ella le dijo: Tus 
os te son perdonados. * 49 Comen- 
los convidados a decir entre si: 
o es éste para perdonar los pecados? 
ijo a la mujer: Tu fe te ha salvado, 

Las piovce-doias de Jes&s 
Yendo por ciudades y aldeas, pro- 
icaba y evangelizaba el reino de 


La curación del endemoniado y la 


ll He aquí la paràbola: La semilla es la (Mt 8,28-34; Mc 5,1-20) 

palabra de Dios . 12 Los que estan a lo lar- 2 « Arribaron a la región de los gerase- 
go del camino son los que oyen; pero en nos, frente a Galilea, 22 y bajando El a 
seguida viene el diablo y arrebata de su tierra, le salió al encuentro un hombre de 
corazón la palabra para que no crean y la ciudad poseído de los demonios, que 
se salven. u Los qvte estón sobte pefta son en motírvo tiempo va se babía vesddo ni 
los que, cuando oyen, reciben con alegria morado en casa, sino en los sepulcros, 
la pajabra; pero no tienen raices, creen 28 Cuando vio a Jesús, gritando se postrà 























La hija de Jairo y la hemorroísa pies en testimonio 
(Mt 9,18-26; Mc 5,21-43) ron y «ecorrierpn 1 ; 

el Evangelio y cura 

w Cuando Jesus estuvo de vuelta le re- 

iió la muchedumbre, pues todos esta- La opinión de H 































deudores, y no nos pongas en tentacion. * 
Paràbola del amigo importuno 
5 Y les dijo: Si alguno de vosotros 
tuviere un amigo y viniere a él a media- 
tiochc y le dijera: Amigo, préstame tres 
panes, * 6 pues un amigo mío ha llegado 
de viaje y no tengo qué darle. 2 Y él, 
respondiendo de dentro, le dijese: No me 
molestes; la puerta està ya cerrada y mis 
ninos estan ya conmigo en la cama; no 
puedo levantarme para dàrtelos. 8 Yo os 

ser amigo suyo, a lo menos por la importu- 
nidad, se levantarà y le darà cuanto nece- 
site. 9 Os digo, pues: Pedid y se os darà; 
buscad y hallaréis; llamad y se os abrirà; 


armas en que confiaba y repai 
despojos. 28 El que no està conn 
contra mí, y el que conmigo no 
derrama. 24Cuando un espiritu 
sale de un hombre, recorre los 
àridos buscando reposo, y no hal 
se dice: Volveré a la casa de doni 
25 y viniendo, la encuentra barrid 
rezada. 26 Entonces va y toma ot 
csplritus peores que él y, entranc 
tan allí, y vienen a ser las posi 
de aquel hombre peores que loi 

Elogio de la Madre de J 


Origen del poder sobre los demon 

(Mt 12,43-45) 

14 Estaba expulsando a un demonio r 
do, y así que salió el demonio, hablc 
mudo. Las muchedumbres se admirar 
15 pero algunos de ellos dijeron: Poi 
poder de Beelzebul, príncipe de los der 
aios. exnulsa éste los demonios; 16 oti 













}uei tiempo se presentaron 



ilileos eran màs pecadores 
>s por haber padecido todo 
s digo que no. y que, si no 
ítencia, todos igualmente pe- 
quellos dieciocho sobre los 
torre de Siloé y los mató, 
ran màs culpables que todos 
que moraban en Jerusalén? 
no, y que, si no hicierais peni- 


semejante a un grano de mostaza que uno 
toma y arroja en su huerto, y crece y se 
convierte en un àrbol, y las aves del cie- 
lo anidan en sus ramas. * 20 De nuevo di- 
jo: JA qué compararé el reino de Dios? 
21 Es semejante al fermento que una mu- 
jer toma y echa en tres medidas de bari- 
na hasta que fermenta toda. * 

La salud de los gentiles y la reproba- 
ción de los israelitas 
22 Recorria ciudades y aldeas, ensefian- 
do y siguiendo su camino hacia Jerusalén. 








aquella hora se le í 
ariseos, diciéndole: f 
orque Herodes quie 
: dijo: Id y decid a es: 
demonios y hago cui 
ré manana, y al día ti 
u obra. 33 Pues he di 
ina, y cl dia siguienti 
er que un profeta per 


Amenaza contra Jcrusalén 
34 jjerusalén, Jerusalén, que matas a los 
profetas y apedreas a los que te son envia- 
dos! iCuàntas veces quise juntar a tus hi- 
jos como el ave a su nidada debajo de las 
alas y no quisiste! 33 Se os deja vuestra 
casa. Os digo que no me veréis hasta que 
digàis: jBendito el que viene en el nombre 
del Senorl* 

El hidrópico curado en sàbado 


idos, a los cojos y a los ciegos, 
34 y tendràs la dicha de que no puedan 
pagarte, porque recibiràs la recompensa 
en la resurrección de los justos. 

La paràbola de los invitados 
descorteses 
(Mt 22,2-14) 

15 Oyendo esto, uno de los invitados 
dijo: Dichoso el que coma pan en el reino 
de Dios. * El le contesto: Un hombre 
-an banquete e invitó a muchos. 


































púeblo i n °i sabían qué hacer, 
“ndo,? 6Staba Pe “ dieme 
Origen de los poderes de 
(Mt 21,23-27; Mc 11,27-33 
20 1 Aconteció uno de aqu 
el e<. m q , Ue ’ enseflando El al p 
taroifln ° y - evan 8elizàndolo, s 
laron los pnncipes de los sacerd 















































El sepulcro vacío 
(Mt 28,1-8; Mc 16,1-8; Jn 20,1-10) 

Qj 1 Pero el primer día de la semana, 
muy de manana, vinieron al mo- 
numento, trayendo los aromas que ha- 
bían preparado, 2 y encontraron removida 
del monumento la piedra, 2 y entrando, 
no hallaron el cuerpo del Senor Jesús. 
4 Estando ellas perplejas sobre esto, se 
les presentaran dos hombres vestidos de 
vestiduras deslumbrantes. 3 Mientras ellas 
se quedaron aterrorizadas y bajaron la 
cabeza hacia el suelo, les dijeron: iPor 
qué buscàis entre los muertos al que 
vive? 6 No està aquí, ha resucitado. 
Acordaos cómo os habló estando aún 
en Galilea, 7 diciendo que el Hijo del 
hombre había de ser entregado en poder 
de pecadores, y ser crucificado, y resu- 
cítar al tercer día. 8 Ellas se acordaron 
de sus palabras, 9 y volviendo del monu¬ 
mento, comunicaron todo esto a los once y 
a todos los demàs. 10 Eran Maria la Mag¬ 
dalena, Juana y Maria de Santiago y las 
demàs que estaban con ellas. Dijeron 
esto a los apóstoles, * 11 pero a ellos les 
parecieron desatinos tales relatos y no 
los creyeron. 12 Pero Pedro se levantó y 
corrió al monumento, e inclinàndose vio 
sólo los lienzos, y se volvió a casa admi- 
rado de lo ocurrido. 

En el camino de Emaús 

(Mc 16,12-13) 

1 3 El mismo día, dos de ellos iban a 
una aldea, que dista de Jerusalén sesenta 
estadios, llamada Emaús, * 1 4 y hablaban 
entre sí de todos estos acontecimientos. 
15 Mientras iban hablando y razonando, 
el mismo Jesús se les acercó e iba con 
ellos, 16 pero sus ojos no podían recono- 
cerle. 17 Y les dijo: iQué discursos son 
estos que vais haciendo entre vosotros 
mientras caminàis? Ellos se detuvieron 
entristecidos, 18 y tomando la palabra uno 


los sacerdotes y nuestros magistrados para 
que fuese condenado a muerte y cruci¬ 
ficado. 21 Nosotros esperàbamos que se¬ 
ria El quien rescataria a Israel; mas, con 
todo, van ya tres días desde que esto ha 
sucedido. 22 Nos asustaron ciertas mu- 
jeres de las nuestras que, yendo de ma- 
drugada al monumento, “no encontra¬ 
ron su cuerpo, y vinieron diciendo que 
habían tenido una visión de àngeles que 
les dijeron que vivia. 24 Algunos de los 
nuestros fueron al monumento y halla¬ 
ron las cosas como las mujeres decían, 
pero a El no le vieron. 

25 Y El les dijo: ;Oh hombres sin in- 
teligencia y tardos de corazón para creer 
todo lo que vaticinaron los profetas! 
26 i.No era preciso que el Mesías pade- 
ciese esto y entrase en su glòria? 27 Y co- 
menzando por Moisès y por todos los 
profetas, les fue declarando cuanto a El 
se referia en todas las Escrituras. 28 Se 
acercaron a la aldea adonde iban, y El 
fingió seguir adelante. 24 Obligàronle di- 
ciendole: Qucdate con nosotros, pues el 
dia ya declina. Y entró para quedarse con 
ellos. 

30 Puesto con ellos a la mesa, tomó el 
pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio. 

31 Se les abrieron los ojos y le recono- 
cieron, y desapareció de su presencia. 

32 Se dijeron unos a otros; £No ardían 
nuestros corazones dentro de nosotros 
mientras en el camino nos hablaba y 
nos declaraba las Escrituras? 33 En el mis¬ 
mo instante se levantaron, y volvieron 
a Jerusalén y encontraron reunidos a los 
once y a sus companeros, 34 que les dije¬ 
ron: El Senor en verdad ha resucitado y 
se ha aparecido a Simón. 35 Y ellos con¬ 
taran lo que les había pasado en el ca¬ 
mino y cómo le reconocieron en la frac- 
ción del pan. 


aa. San Lucas menciona por segunda vez à Juana, que, sin duda, debió 
información. Sobre la comunicación de la noticia, San Lucas es algo 


13 La identificación de Emaús es muy d'scutida. Una tradición que remonta al siglo III coloca 
JerusdélT e e suceso, pero esto exigrría una corrección e texto, que senala 60 estadios de 


tos; •>* veu mis manos y mis pies, que 
yo soy. Palpadme y ved, que el espíritu 
no tiene carne ni huesos, como veis que 
yo tengo. 4 <> Diciendo esto, les mostro 
las manos y los pies. 41 No creyendo aún 
ellos, en fuerza del gozo y de la admira- 
ción, les dijo: iTenéis aquí algo que cò¬ 
rner? 42 Le dieron un trozo de pez asado, 
43 y tomàndolo, comió delante de ellos. 

Ultimas instrucciones 
(Act 1,4-8) 

44 Les dijo: Esto es lo que yo os decía 
estando aún con vosotros, que era preci¬ 
so que se cumpliera todo lo que està es- 


rusalén. 48 Vosotros daréis testimonio de 
esto. 49 Pues yo os envio la promesa de 
mi Padre; pero habéis de permanecer en 
' la ciudad hasta que seàis revestidos del 
poder de lo alto. 

Ascensión 

50 Los Uevó hasta cerca de Betania, 
y levantando sus manos, les bendijo,* 
31 y mientras los bendecía se alejaba de 
ellos y era llevado al cielo. 52 Ellos se pos¬ 
traran ante El y se volvieron a Jerusalén 
con grande gozo. 53 Y estaban de continuo 
en el templo bendiciendo a Dios. 


34 Esta aparición debe de ser la de Jn 20,19 ss., no obstante que aqui se habla d 
expresando el grupo de los apóstoles, igual que antes se decía los doce, sin atender 
estuviera completo. 

44 En estos verslculos resume San Lucas las instrucciones dadas por Jesús a 1 
entenderie, aunque el Espíritu Santo debía aún completar esta obra. ^ ^ 

día de esta aparición. San Lucas, que, sin duda, tenia ya idea del segundo libro, c 


EVANGELIO DE SAN JUAN 


El autor. —Fue Juan, hijo de Zebedeo y de Salomé, natural de Galilea y de las 
cercanías del Lago. El padre era pescador, y como el. sus hijos. El evangelio indica 
que Zebedeo era patrón de la barca y dueno de los aparejos de pesca con que 1 
jaba, ayudado de algunos jomaleros (Mc 1,20). Esto prueba que Zebedeo teni 
posición distinguida entre sus companeros de profesión. Juan debe ser contado, 
con Andrés, hermano de Pedro, entre los discípulos del Bautista y los primer 
se unieron a Jesús (1,35 ss.). Con el Salvador volvió a las riberasdsl Jordàn, 

Juan bautizaba, a Galilea y fue testigo del primer milagro en Canà. Algo mas tarde, 
después de la pesca milagrosa, fue llamado con su hermano Santiago y con los otros 
dos hermanos, Simón y Andrés, al seguimiento de Jesús, para no separarse ya de El. 
Formaba parte del grupo de los tres que solían ser distinguidos por el Maestro, y he- 
mos de creer que, correspondiendo a esta distinción, también él se destacaba por su 
adhesión al Salvador. Tal vez hemos de tomar como una serial de esto la proposición 
que los dos hermanos hicieron a Jesús cuando le vieron rechazado en una aldea de 
samaritanos: «íQuieres que pidamos que baje fuego del cielo que los destruya ?» A lo 
que Jesús les replicó: *No sabéis de qué espíritu sois hijos » (Le 9,54 s .). Acaso por esto 
los llamó Boanerges, que quiere decir «hijos del trueno » (Mc 3,17). Esa misma adhe¬ 
sión los Uevó, juntamente con su madre, a hacer al Senor un atrevido ruego, que re- 
servase para ellos los primeros puestos del reino de Jesús, que creian pronto a inaugu- 
rarse en Jerusalén. A esto Jesús les respondió: «No sabéis lo que pedís. iPodéis beber 
el cdliz que yo he de beber?» A lo que ellos respondieron: «Sí que podemos». «Mi cdliz 
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SAN JUAN 


—les dijo Jesús—lo beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda, no me toca 
a mi darlo, sino al Padre, que esta en los cielos». Y no desmintió Juan la palabra que 
dio al Maestro, porque, si huyó como sus companeros en Getsemaní la noche de la 
prisión, luego se presentà en casa del pontífice Caifds y, valiéndose de los conocimientos 
que allí tenia, obtu-uo de la portera la entrada para Pedro. A la tarde se halló pre- 
sente, en compartia de Maria, a la muerte de su Maestro, el cual, agradeciendo su 
lealtad, le encomendó el cuidado de su Madre. La mariana de la resurrección, al oir 
de los labios de la Magdalena que el sepulcro estaba vacío, corre con Pedro a com- 
probarlo, y viendo el sepulcro vacío, creyó en la resurrección (20,8). 

En los Hechos de los Apàstoles, Juan aparece varias veces al lado de Pedro; en 
el templo, acudiendo a la oración y a dar testimonio ante e! Sanedrin, que los manda 
azotar (3-4); en Samaria, confirmando a los convertidos por el didcono Felipe (8,14) 
Anos mas tarde continuaba en Jerusalén, donde le vio y trató el Apòstol de los gentiles, 
San Pablo, que le cuenta entre las columnas de la Iglesia (Gdl 2,9). La tradición 
nos refiexe que moró en Efeso, de donde, en tiempo de Domiciano, habría sido llevado 
a Roma, y allí echado en una caldera de aceite hirviendo, de la que salió ileso. Vuelto 
a Oriente, fue después relegada a la desierta isla de Patmos, enfrente del Asia, donde 
escribió el Apocalipsis. Libre del destierro en tiempo de Nerva, volvió a Efeso, y allí 
murió, reinando Trajano. Siglos después se mostraba en aquella ciudad su sepulcro, 
como se muestran hoy los restos de la casa en que habría vivido con la Virgen Maria. 
En la misma ciudad de Efeso escribió el evangelio, en una fecha que no puede preci- 
sarse, pero que fue ya al fin de su larga vida. 

El evangelio. — Que sea Juan el autor del cuarto evangelio, nos lo dice él mismo 
con su empeno en ocultarse. Efectivamente, es este evangelio el que con mdsfrecuençia 
introduce a los apóstoles hablando 0 haciendo alguna cosa, y el autor siempre los llama 
por sus nombres. Hay uno, sin embargo, que siempre queda incógnito. Cuando a orillas 
del Jorddn se presentan a Jesús dos discípulos del Bautista, el autor nos dice que uno 
de ellos es Andrés, hermano de Simón Pedro; el otro parece no tener nombre (1,40). 
Durante la última cena, cuando Jesus anuncia que uno de los doce le hard traición, 
Pedro hace senas al que se recostaba sobre el pecho de Jesús, y que era de El especial- 
mente amado, y el Maestro accede a su ruego, reveldndole en secreto el nombre de 
Judas (13,23); pero tampoco se dice su nombre. Aquella misma noche, preso el Seúor 
y conducido a casa de Caifds, Simón Pedro le sigue, aunque de lejos, con el otro dis- 
cípulo, que, por ser conocido en el palacio, pudo entrar y obtener de la portera que 
Pedro fuese también admitido (18,15 ss.), sin <ï ue tampoco se diga su nombre. A la 
tarde de aquel mismo día, el discípulo amado de Jesús se le presenta en el Gólgota en 
companía de su Madre. Conmovido el Maestro de aquella lealtad, encomienda a su 
fiel discípulo lo que mds amaba en el mundo, que era su Madre (19,26 ss.), igualmente 
sin nombrarle. La mafiana de Pascua, cuando Maria Magdalena lleva a los discí¬ 
pulos la noticia de que el cuerpo de Jesús había desaparecido del sepulcro, el único 
que corre con Pedro a comprobar el hecho es el discípulo amado de Jesús (20,2 ss.), 
siempre sin nombre. En la misma forma se habla de él en la última aparición del Sal¬ 
vador a los apóstoles, que nos es referida en el cuarto evangelio (21,7ss.). Porexclu- 
sión podemos sacar en consecuencia que este personaje, que ocupa un lugar distinguido 
entre los doce y que nunca tiene nombre, no puede ser otro que Juan, el hermano de 
Santiago e hijo de Zébedeo, y esta deducción la vemos confirmada por la tradición 
cristiana desde los comienzos del segundo siglo. 

Ya se deja entender que en el lugar y en la fecha en que San Juan escribió no podia 
destinar su evangelio sino a las iglesias de la gentilidad que había en Asia, fundadas 
por el apòstol San Pablo. El fin que el autor se propuso al redactar su obra se halla 
indicado en 20,31: «Estas cosas han sido escritas para que credis que Jesucristo es el 
Hijo de Dios y para que creyendo tengais la vida por su nombre». Esta intención ge¬ 
neral no quita otras particulares, como la de completar y aclarar el relato de los Si- 
nópticos y la de refutar la herejía cerintiana. 

Plan del evangelio. — Lo primero que advertimos en el cuarto evangelio es su 
diferencia de los Sinópticos cuanto a su contenido. Sólo tiene de común con ellos la 
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expulsión de los vendedores del templo (2,13 ss.), la primera multiplicación de los 
panes (6,16 ss.), la unción de Betania (12,1 ss.), la entrada triunfal en Jerusalén 
(12,12 ss.) y, finalmente, la pasión y la resurrección. Pero atin en estos puntos no 
exi'ste entre San Juan y los Smópttcos ninguna dependencia literaria. Convienen en 
el fondo de los sucesos, mas no en la redacción. 

El teatro de la historia, que en los Sinópticos es Galilea, sn San Juan es princi- 
palmenle la Judea. Jesús va y viene de Galilea a Jerusalén y de Jerusalén a Galilea, 
y sus conversaciones y disputas no son con el pueblo, sino con los doctores. Por eso los 
temas son mds altos, y, en vez de las pardbolas mas o menos alegorizadas de los Si¬ 
nópticos, encontramos en San Juan verdaderas alegorías, como la de la vina (15,1 ss.) 
y la del pastor y el redil (10,1 ss.). Por estu los Padres llaman a este evangelio e. 
evangelio espiritual. El número de los milagros refer,dos se reduce a siete, sin ninguno 
de aquellos cuadros generales sobre la actividad taumatúrgica del Salvador que abun- 
dan en los Sinópticos, fuera de las palabras que se leen en 20,30 s., sobre la injinidad 
de las senales obradas por El y las alusiones a sus obras, senales y milagros que a cada 
paso leemos en sus disputas con los judíos. La mayor parte del evangelio la forman 
discursos, que a veces se apoyan en los milagros mismos, de los cuales vierten a ser como 
una explicación; v. gr., a la multiplicación del pan sigue el discurso sobre el pan de 
vida (6); la curación del ciego de nacimiento sirve de base a la declaración de ser El 
la luz del mundo (9); ala resurrección de Ldzaro va unida la afirmación de ser El la 
resurrección y la vida (11). 

División del evangelio. — 1. En vez del evangelio dc la infancia que San Ma¬ 
teo y San Lucas nos dan, San Juan nos ofrece, en el prólogo de su evangelio, los orí- 
genes eternos del Verbo (1,1-18). 2. La misión de Jesús en Judea y Galilea (1,19-12, 
$o). La pasión y resurrección (13-21). Los viajes ent e las dos regiones, que son el 
teatro de la actividad del Salvador, se hallan senalados en los siguien es pasajes: 1,29; 
1,43; 2,12 s.; 4,3; 4,43; 5,1; 6, 1; 6,16ss.; 7,1-14; 10,40; 11,17s.; u,S4; «,i; 12,12. 


ÇTTM A 1} f O Prólogo (1,1-18 ).—PRIMERA PARTE: Predicación de 

DUlVLíiltlvj Jesucristo en Galilea y en Judea (1,19-12,50). —SEGUNDA 
PARTE: Pasión y resurrección de Jesucristo (13-20 ).—APENDICE (21). 


Prólogo 

1 1 Al principio era el Verbo, 
y el Verbo estaba en Dios, 
y el Verbo era Dios. * 

2 El estaba al principio en Dios. 

3 Todas las cosas fueron hechas por El, 


I y sin El no se hizo nada de cuanto ha sido 
4 En El estaba la vida, [hecho. * 

y la vida era la luz de los hombres. 

5 La luz luce en las tinieblas, 
pero las tinieblas no la abrazaron. 

4 Hubo un hombre 


1 Comienza San Juan su evangelio con este prólogo, en que nos eleva a los origenes eternos del 
Verbo, para descender luego a su existència històrica. Expone primero sus relaciones con Dios. 

aundo para iluminar a los hombres todos, los cuales no le dieron la acogida que debían, sobre 
os israelitas, que, ;omo pueblo suyo, estaban màs obligados (9-11). Pero este juicio peyorativo 
universal, porque muchos le recibieron, y a éstos les otorga la dignidad de hijos de Dios (12-13). 

eTa1ey n dè a Moisés, n nos 0 comun S ica r ia gracia n yD verda'd (14^17)- El v.18 viene a s’m romó U 
is de todo el prólogo. El Verbo, que es Dios Unigénito y que por esto mora en el seno del 


enviado de Dios, 
de nombre Juan. 

7 Vino éste a dar testimonio de la luz, 
para testificar de ella 

y que todos creyeran por él. * 

8 No era él la luz, 

sino que vino a dar testimonio de la luz. 

9 Era la luz verdadera 

que, viniendo a este mundo, 
ilumina a todo hombre. 

10 Estaba en el mundo 

y por El fue hecho el mundo, 
pero el mundo no le conoció. * 

11 Vino a los suyos, 

pero los suyos no le recibieron. * 

12 Mas a cuantos le recibieron 

dioles poder de venir a ser hijos de Dios, 
a aquellos que creen en su nombre; * 

13 que no de la sangre, 
ni de la voluntad carnal, 
ni de la voluntad de varón, 
sino de Dios son nacidos. 

14 V el Verbo se hizo carne 
y habitó entre nosotros, 

y hemos visto su glòria, 

glòria como de Unigénito del Padre, 

lleno de gracia y de verdad. 

15 Juan da testimonio de El clamando: 
Este es de quien os dije: 

El que viene detràs de mi 
ha pasado delante de mi, 
porque era primero que yo. * 

16 Pues de su plenitud recibimos todos 
gracia sobre gracia. 

17 Porque la Ley fue dada por Moisès, 
la gracia y la verdad vino por Jesucristo. * 

18 A Dios nadie le vio jamàs; 

Dios Unigénito, que està en el seno del Pa- 
ése nos le ha dado a conocer. * [dre. 


PRIMERA PARTE 

Predicación de Jesucristo en Galilea 
yenJudea 

Primer testimonio de Juan 
19 Este es el testimonio de Juan cuan- 
do los judíos, desde Jerusalén, le enviaron 
sacerdotes y levitas para preguntarie: Tú, 
óquién eres? 20 El confesó y no negó; 
confesó: No soy yo el Mesías. 21 Le pre- 
guntaron: Entonces, £qué? i Eres Elías? 
El dijo: No soy. çEres el Profeta? Y con¬ 
testo : No. 22 Dijéronle, pues: óQuién 
eres?, para que podamos dar respuesta a 
los que nos han enviado. iQué dices de 
ti mismo? 23 Dijo: Yo soy la voz del que 
clama en el desierto: «Enderezad el cami¬ 
no del Senor», según dijo el profeta Isaías. 
24 Los enviados eran fariseos, 23 y le pre¬ 
guntarem, diciendo: Pues ;,por qué bauti- 
zas, si no eres el Mesías, ni Elías, ni el 
Profeta? 23 Juan les contestó, diciendo: 
Yo bautizo en agua, pero en medio de 
vosotros està uno a quien vosotros no 
conocéis, 27 que viene en pos de mi, a 
quien no soy digno de desatar la correa 
dc la sandalia. 28 Esto sucedió en Betania, 
al otro lado del Jordàn, donde Juan bau- 


Segundo testimonio de Juan 
29 Al dia siguiente vio venir a Jesús y 
dijo: He aquí el Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo. * 30 Este es 
aquel de quien yo dije: Detràs de mi vie¬ 
ne uno que es antes de mi, porque era 
primero que yo. 3 > Yo no le conocía; mas 
para que El fuese manifestado a Israel he 
venido yo, y bautizo en agua. 32 Y Juan 
dio testimonio, diciendo: Yo he visto al 
Espíritu descender del cielo como paloma 
y posarse sobre El. 33 Yo no le conocía; 
pero el que me envió a bautizar en agua 


7 Tal fue el oficio de Juan respecto del Verbo encarnado (Lc. 1,16.76). 
to Parece natural entender este verslculo como continuación del precedente y, por tanto, de 
la presencia del Verbo encarnado en el mundo. 

11 «Los suyos* son los israelitas, que eran el pueblo de Dios y su heredad predilecta (Eclo 24, 



i»A Dios ni aun los profetas le vieron; pero el Unigénito del Padre, que mora en el seno del 
Padre, le conoce y ha bajado a darnos noticia de El. La Vulgata lee, en lugar de la singular expresión 
«Dios Unigénito», la màs llana «Hijo Unigénito*. 





















































Concurso de los oyentes en busca I 34 Dijéronle, pues, ellos: Seflor, danos 
de Jesús siempre ese pan. 

35 Les contesto Jesús: Yo soy el pan 
22 .Al otro día, la muchedumbre que de vida; el que viene a mí, ya no tendrà 
estaba al otro lado del mar echó de ver màs hambre, y el que cree en mí, jamàs 
que no había sino una barquiila y que tendrà sed. * 36 p e ro yo os digo que vos- 
Jesús no había entrado con sus discípulos otros me habéis visto y no me creéis- 


en la barca, sino que los discípulos habían i7 lo do lo que el Padre me da viene a mí’ 
partido solos. 23 p e ro llegaron de Tibería- y a l que viene a mí yo no le echaré fuera * 
des barcas cerca del sitio donde habían 38 po rque he bajado del cielo no para 
comido el pan, después de haber dado hacer mi voluntad, sino la voluntad del 
gracias el Senor, 24 y C uando la muche- que me envió. 39 y ésta es la voluntad 
dumbre vio que Jesús no estaba allí, ni del que me envió: que yo no pierda nada 
sus discípulos tampoco, subieron en las de lo que me ha dado, sino que lo resucite 
barcas y vinieron a Cafarnaúm en busca e n el ultimo día. 40 Porque ésta es l a 
de Jesús. * voluntad de mi Padre, que todo el que 

ve al Hijo y cree en El tenga la vida eterna 
Jesús, pan de vida para los que y yo j e resucitaré en el último día.« Mur- 
creen en El muraban de El los judíos, porque había 

25 Wahiéndnle hallarin al otro ladn rial dÍCh ° : Y ° SO y el P an q UC ba j° del CÍelo, 

mdo aquí? 26 Les contesto Jesus y dijo: ceraos? < Pu H es có ' 0 dice ahora; Yo h 
En verdad, en verdad os digo : Vosotros bajado del cielo? 
me buscàis no porque habéis visto los mi- 43 Respondió Jesús y les dijo: No mur- 
lagros, sino porque habéis comido los pa- muréis entre vosotros. 44 Nadie puede ve¬ 
nes y os habéis saciado; * 27 procuraros n ir a mí si el Padre, que me ha enviado, 
no el alimento perecedero, sino el ali- no le trae, y yo le resucitaré en el último’ 
mento que permanece hasta la vida eter- día. 45 En los Profetas està escrito: «Y se- 
na, el que el Hijo del hombre os da, ràn todos ensenados de Dios». Todo el 
porque Dios Padre le ha sellado con su que oye a mi Padre y recibe su ensefianza 


sello. * 28 Dijéronle, pues: óQué haremos vie 5 e a 
para hacer obras de Dios? 29 Respondió a ^ Eadr 
Jesús y les dijo: La obra de Dios es que ® se , 
creàis en aquel que El ha enviado. verdad 

30 Ellos le dijeron: Pues tú, £qué se- eterna ' 
ilales haces para que veamos y creamos? 
iQué haces? 31 Nuestros padres comieron 48 y Q 


viene a mí; * 46 no que alguno haya visto 
al Padre, sino sólo el que està en Dios, 
ése ha visto al Padre. * 47 En verdad, en 
verdad os digo: El que cree tiene la vida 


el manà en el desierto, según està escrito: padre , 
Les dio a comer pan del cielo. * 32 Díjoles, f, nlui 
pues, Jesús: En verdad, en verdad os de j c j e 
digo: Moisès no os dio pan del cielo; es 51 Yo 
mi Padre el que os da el verdadero pan si algt 
del cielo; 33 porque el pan de Dios es el siempt 
que bajó del cielo y da la vida al mundo. carne, 


4» Yo soy el pan de vida; 49 V uestros 
padres comieron el manà en el desierto 
y murieron. 50 Este es el pan que baja 
del cielo, para que el que come no muera. 
51 Yo soy el pan vivo bajado del cielo; 


entes ni todos los interlocutores participan 
ean designados con el mismo nombre por 


terios de Dios y nos resucitaré en el último día. 
> a Dios*; pero San Juan ha dicho ya que el Uni- 
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6-7 


52 Disputaban entre si los judíos, di- I tes? 63 El espí ntu . par a nada. Las 
ciendo: iCómo puede éste darnos a comer la carne no apr° ve ® bab |ado son espí- 
su carne? 53 Jesús les dijo: En verdad, en palabras que y° ero hay algunos de 
verdad os digo que, si no coméis la carne ritu y son vida; ” p 0 rque sabia Jesús 

del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, vosotros que n<? ? reer Jijénes eran los que 
no tendréis vida en vosotros. 54 ei que desde el princíp 10 q eí q ue había de 
come mi carne y bebe mi sangre tiene la no creian y quten por e sto os dije 
vida eterna y yo le resucitaré el último entregarle. 65 Y dec * , j a mí si no le es 
día. 55 Porque mi carne es verdadera co- que nadie puede venp es de entonces mu- 
mida y mi sangre es verdadera bebida. * dado de mi Padre- se fe tj r aron y ya 
56 El que come mi carne y bebe mi sangre chos de sus discipm Jesds a i os doce: 
està en mí y yo en él. 57 Así como me envió no le seguían, * 67 y a j tarn bién? 68 R es . 
mi Padre vivo, y vivo yo por mi Padre, iQueréis iros v ° p’ t j r0 ■ Senor, £a quién 
así también el que me come vivirà por pondióle Simón Fea i abr as de vida eter- 
mí. 58Este es el pan bajado del cielo; iríamos? Tú tienes pa■ c reído y sabemos 
no como el pan que comieron los padres na, 69 y nosotros hem Dios. 70 Respon- 
y murieron; el que come este pan vivirà que tú eres el ® ant °> ee jdo y° a los doce? 
para siempre. 59 Esto lo dijo ensenando dióle Jesús: iN o be et B tl jablo. 71 Habla- 
en una sinagoga de Cafarnaúm. Y uno de vosotros es u ue úste, uno 

ba de Judas I sC . ar de éptregarle. 

Efecto del sermón en los discípulos de los doce, había a 

60 Luego de haberlo oído, muchos de Estado de lo s ànim° s en a 1 ea 
sus discípulos dijeron: jDuras son estas y Jerusaler» 

palabras! iOuién puede oirlas? «l Cono- andaba Jesús por 

ciendo Jesús que murmuraban de esto rj t Después de est ° uer ja ir a Judea, 
sus discípulos, les dijo: ;,Esto os escanda- « Galilea, pues no qLcaban para darlè 
liza? 62^Pues qué seria si vierais al Hijo porque los judíos le a ^ gesta de los 
del hombre subir allí adonde estaba an- I muerte. 2 Estaba cerca 

. *hre ni sed. E1 alimento 

«pan de vida» equivale a la «fe» en Jesús: el que crea en EI no tendrà ya bam 7 e sa comida milagro- 
que ahora propone es muy superior al «manà* de los padres en el desierto, ya o de scendido perso- 
sa no los librú de la muerte. En el v.48, el pensamiento avanza: no sólo Jesu esca ndalizaban de tal 
nalmente del cielo, haciendo frente a las murmuraciones de los judíos, Q ue * , . 0 ), y, concretando 
afirmación, sino que El mismo es el «pan de vida». El que coma de El no morl L,„; a «carne» por la vida 
màs, anuncia solemnemente que ese «pan de vida» o «viviente* (v.51) es su , pro F s < s e identifica el pan 
del mundo, primera alusión al sacrificio de su cuerpo para dar vida al m undo ;_'V A e la Eucaristia y la 
de vida con la «came de Cristo» (véase 1 Cor 11,26), y se anuncia la P r ? m „ t' c rifici° memorial de la 
pasión, quedando así asociada la Eucaristia como sacramento a la idea o® s£ V„„ cc ionan escandaliza- 
pasión de Cristo. La frase de Jesús es tan fuerte y categòrica, que los judíos r gn e ; modo de 
dos: «;f;ómo éste puede darnos a comer su carne?» (v.52). Comprendi® r ? n e 1,1 presenta como 
afirmación de Cristo, que no se trata de un mero símbolo 0 metàfora, sino w Ja como podr(a 
una realidad: el «pan de vida» es su «carne». Ya no se trata de una v ' nctdaC g°ita escandalosa para los 
judíos, sino que recalca la idea en sentido literalista: «si no coméis la curnc del desconcertante 


una realidad:^ el «pan de vida» 


e*-—vehículo de la vida—; 
de esta repugnància instií 


bres (Gén 9,4; Dt 12.16). Pero, a pesar de esta repugnància 


repetición excluye toda interpretación simbolista de las palabras de Jesús- I 
son tan insólitas y tajantes, que no sólo los judíos, sus enemigos, no la s ac 
de sus discípulos le abandonaran porque encontraban aquellas «palabra s>> c 
No pueden concebir esa manducación anunciada por Jesús sino en un s,ont 
y le abandonan, considerando sus palabras como delirios de un demente. Si 
rrige ni atenúa el sentido realista de sus palabras anteriores para atraerlos c 
que les da un sentido literalista. El mejor comentario a su promesa son l° s 
(Mt 26,26-28; Mc 14,22-24; Lc 22,19-20) y del apòstol San Pablo (l C or 
tución de la Eucaristia, j:uya interpretación sobre el sentido realista de las 

55 Esta grave afirmación es consecuencia de lo dicho. pero contribuy 6 1 


' f ’d? c J‘l r palabras del Maestro 


I 111 an tropofàgico literal, 
em baJgo,Jesús no co- 

elatos d e i° s Sinópticos 


63 La solución està no en la inteligenci 
discípulos fieles, que se entregan totalmente a 
66 Así se va haciendo la selección entre 1( 
anunciado por los profetas y por el Bautista. 


en la inteligencia grosera de sus 
:gan totalmente a Jesús, 
selección entre los oyentes de Jesi 


la selección el juicio divino, 




3m embargo, nadie hablaba libremente 
El por temor de los judíos. * 

La defensa de Jesús acerca del 
quebrantamiento del sàbado 
14 Mediada ya la fiesta, subió Jesús al 
nplo y enseíiaba. 15 Admiràbanse los 
líos, diciendo: ;Cómo es que éste, no 


conocéis. 29 Yo le conozco, porque proce- 
do de El y El me ha enviado. * 30 Busca- 
ban, pues, prenderle, pero nadie le ponia 
las manos, porque aún no había llegado 

Desaparición misteriosa de Jesús 
31 De la multitud muchos creyeron en 


en la mul 
de ellos q 

pues, los í 
sacerdotes 
iPor qué i 
dieron los 
guno habl 
















































i con ella, se 34 Jesús, pues, ya no andaba en públi- 
turbó, 34 y co entre los judíos; antes se fue a una 
>? Dijéronle: región pròxima al desierto, a una ciudad 
:sús, 36 y los llamada Efrem, y allí moraba con los dis- 


rovido en su ficarse. * 56 Buscaban, pues, a Jesús, y 
, que era una unos a otros se decían en el templo: iQué 
t. 39 Diio Je- os parece? /.No vendrà a la fiesta? 57 Pues 


íede, seos habian da 
dijo: alguno supiese i 
às la a fin de echarle 


escientos aenanos y se oio a íos po- 
es?* 6 Esto decía, no por amor a los 
>bres, sino porque era ladrón, y, llevan- 
> él la bolsa, hurtaba de lo que en ella 
haban. 7 Pero Jesús dijo: Déjala, lo te-1 
i guardado para el día de mi sepultu- 
. * 3 Porque pobres siempre los tenéis 
n vosotros, pero a mí no me tenéis 

Concurso de curiosos en Betania 


Grriegos deseosos d 

20 Había algunos grie; 
habian subido a adorar < 
tos, pues, se acercaron 
Betsaida de Galilea, y le 
do: Seríor, queremos vei 
lipe fue y se lo dijo a A 
Felipe vinieron y se lo d 

El triunfo de Jesús e 


12 Al día síguiente, la numerosa muc 
dumbre que había venido a la fiesta, 
biendo oído que Jesús llegaba a Jeru 
lén, 13 tomaron ramos de palmera y 
lieron a su encuentro gritando: iHosan 
Bendito el que viene en nombre del Set 












n 12-13 


prendan las tinieblas, pues el que camina S E G U N D A PA 
en tinieblas no sabe por dónde va. * 

36 Mientras tenéis luz, creed en la luz, p,„ x v „ FS „p PlirnI A v r, 
para ser hijos de la luz. Esto dijo Jesús, rASI0N Y RESURRECCI ° N DE Jl 
y partiendo se oculto de ellos. ( 13 - 20 ) 

La incredulidad judía, prevista Lavatorio de los piei 

por Jesús | n i Antes de la fiesta de 1 

3 7 Aunque había hecho tan grandes mi- * <1 viendo Jesús que 11 



que yo os he dado el ejemplo, para que Senor, ;,quién es? 26 Jesús le contestó: 
vosotros hagàis también como yo he Aquel a quien yo mojare y díere un 
hecho. 16 En verdad, en verdad os digo: bocado. Y mojando un bocado, lo tomó 
No es el siervo mayor que su senor, ni y se lo dio a Judas, hijo de Simón lscario- 
el enviado mayor que quien le envia . 17 Si te. * 27 Después del bocado, en el mismo 
esto aprendéis, seréis dichosos si lo prac- instante, entró en él Satanàs. Jesús le 
ticàis. i* No lo digo de todos vosotros; dijo: Lo que has de hacer, hazlo pronto. * 
yo sé a quiénes escogí; mas lo digo para 28 Ninguno de los que estaban a la mesa 
que se cumpla la Escritura: «El que come conoció a qué propósito decía aquello. 
























































Conducción a casa de Anàs 
12 La cohorte, pues, y el tribur 
os alguaciles de los judíos se apodeí 
le Jesús y le ataron, 13 y le condu 
irimero a Anàs, porque era suegr 
ïaifàs, pontífice aquel ano. * 14 Era C 
1 que había aconsejado a los ju 
Conviene que un hombre muera p 
>ueblo». 


Primera negación de Pedro 






















































LOS APÓSTOLES 1136 


24 Este es el discípulo que da testimo- | 25 Muchas otras cosas hizo Jesús, que, 

nio de esto, que lo escribió, y sabemos si se escribiesen una por una, creo que 
que su testimonio es verdadero. * | este mundo no podria contener los libros. 



HECHOS DE LOS APOSTOLES 


1. Los Hechos o Actos de los Apóstoles son obra de San Lucas, según dejamos 
consignada en la introducción al tercer evangelio, y han debido ser escritos en Roma 
poco después del evangelio y cuando estaba para ser fallada favorablemente la causa 
de San Pablo (60-62). No seria inexacto decir que una y otra obra fueran fruto de 
los ocios relativos a que, por la prisión del maestro, estaba forzado el discípulo. 

El objeto de esta segunda obra no es la actividad misional de los apóstoles todos, 
como el titulo pudiera inducimos a creer, sino la predicación del nombre de Jesucristo 
en Jerusalén y en Judea, en Samaria y hasta los confines de la tierra, según el progra¬ 
ma trazado por Jesús a sus discípulos al despedirse de ellos el dia de su ascensión. En 
la ejecución de este programa, sin duda que tomaron parte todos los apóstoles, a quienes 
ayudaron otros muchos discípulos; pero San Lucas, tal vez por carecer de informes 
acerca de otros, sólo nos habla de la actividad de San Pedro en Jerusalén y Palestina, 
y luego de la de San Pablo, que llegó preso a Roma. Allí otros le habían precedida en 
sembrar la fe en la capital del Imperin y en fundar aquella iglesia, de la que él mismo 
hace tan gran elogio en la epístola que a los fieles de la misma dirigió. 

2. En el desarrollo de este tema, San Lucas nos demuestra cómo, según la pro¬ 
mesa de Jesús, el Espíritu Santo, que descendió sobre los apóstoles y los fieles el día 
de Pentecostés, es el principio de vida y de actividad de los discípulos, muddndolos en 
otros hombres e impulsdndolos a propagar por todos partes el nombre adorable de 
Jesús. Por esto, no sin razón, San Crisóstomo llama a los Hechos el evangelio del 
Espíritu Santo. Movidos por El, los discípulos empiezan desde el día de Pentecostés 
a predicar el cumplimiento de las promesos mesidnicas en Jesús de Nazaret, quien, 
después de crucificado por los príncipes del pueblo, había resucitado y subido al cielo, 
enviando a los suyos el Espíritu Santo que les había prometido, asegurdndoles que 
sólo por Jesús podían todos alcanzar la penitencia y recibir el Espíritu Santo. Su 
palabra, confirmada con muchos prodigios y con sobrehumanas 1 nrtudes, conmueve 
a Jerusalén, Judea y Samaria, incorporando a la Iglesia «a cuantos estaban de ante- 
mano ordenados a la vida eterna» (13,48). Las persecuciones suscitadas por los judíos, 
dispersando a los apóstoles y a los fieles de la ciudad, sirvieron para propagar la se- 
milla evangèlica por las naciones genti’.es. En todo esto, San Lucas sólo hace mención 
del apòstol Pedro, de Juan, su companero, y de los discípulos Esteban y Felipe, didconos. 

3. Uno de los frutos del martirio de San Esteban fue la conversión del gran 
perseguidor Saulo, transformado por la gracia de Jesús en el gran predicador de su 
nombre. San Lucas, olvidados los doce, se dedicó a narrar la maraviltosa actividad 
de este apòstol, que recibió de Jesucristo la misión de evangelizar a los gentiles, y con 
haber llegado después de los otros, había, con la gracia de Dios, trabajado mds que 
todos. Partiendo de Antioquia, del Orontes, Saulo, llamado Pablo, emprende tres 
grandes misiones hacia las regiones del Occidente, llegando en la segunda a Europa, 
para terminar luego preso en Jerusalén por las molas artes de los judíos. De Jerusalén 
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HECHOS 1 


fue llevado a Cesdrea, donde permaneció dos afíos, partiendo luego para Roma, en 
que aguardó otros dos a que se diera sentencia en su causa. San Lucas no nos dice expre- 
samente que su maestro haya sido absuelto y puesto en libertad; pero el modo de acabar 
su libro indica esto, y lo confirman las epistolas de la cautividad. 

4. La narración de San Lucas nos pone en contacto con la vida del pueblo judto 
en Jerusalén y en las ciudades de la dispersión y con la vida de las muchas naciones 
y ciudades recorridas por el Apòstol, y no es el menor argumento de la fidelidad del 
escritor la que tiene en narrarnos con exactitud las diversos características de cada 
región. De este libro deducimos algunos datos cronológicos que. si bien no del todo 
precisos, todavía sirven para suplir la casi completa falta de cronologia del libro. 
Así sabemos que la huida de San Pablo de Damasco acaeció entre la muerte de Tiberio 
(37) y la de Aretas IV, rey de los nabateos (40); que la muerte de nuestro apòstol 
Santiago ocurrió poco antes de la muerte de Herodes Agripa (44); que lafundación 
de la iglesia de Corinto por San Pablo tuvo lugar en el proconsulado de Junio Galión 
hermano de Sèneca (51-53). 

5. Como guia de nuestra historia seüalaremos las principales fechas, aunque no 
sean del todo ciertas ni siempre precisos: 


Pasión de Jesucristo . 

Conversión de San Pablo .... 
Muerte de Santiago el Mayor. 
Primera misión de San Pablo. 

Concilio de Jerusalén . 

Segunda misión de San Pablo. 

Estancia en Corinto . 

Tercera misión de San Pablo. 

Estancia en Efeso . 

Prisión del Apòstol . 

Partida para Roma .. 

Libertad . 



57 » » 

59 » » 

62 » » 


SUMARIO 


Prólogo (i, 1-3 ).—PRIMERA PARTE: La Iglesia en Je¬ 
rusalén (1,4-8,3 ).—SEGUNDA PARTE: Expansión de la 


Iglesia fuera de Jerusalén (8,4-12,25).—TERCERA PARTE. Difusión de la Iglesia 


entre los gentiles (13,28): Primer viaje de San Pablo (13,29-15,33). Segundo 
viaje del Apòstol (15,34-18,22). Tercer viaje (18,23-21,26). Viaje de San Pablo 
a Roma (21,27-28,31). 
















1 Sal ^69,26 y 109,8. 

[ 1 Pentecostés era una de las tres fiestas nacionales impuestas por la Ley (I 
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Frigia, confirmaba a todos los dis- 


24 Cierto judío de nombre Apolo, de 
origen alejandrino, vaión elocuente, Ue- 
gó a Efeso. Era muy perito en el cono- 
cimiento de las Escrituras. * 25 Estaba bien 
informado del camino del Seiior y con 
fervor de espíritu hablaba y ensenaba con 
exactitud lo que toca a Jesús; pero solo 
eonocía el bautismo de Juan. 26 Este, pues, 
comenzó a hablar con valentia en la si¬ 
nagoga; pero Priscila y Aquila, que le 


■lObraba ' 
milagros ex(r< 
hasta los pati 
bían tocado : 
enfermos, hac 
enfermedades 
lignos. is Ha; 
díos ambulan 
bre los que t 
nombre del ! 













Viaje hacia Jerusalén 
O n 1 Luego que cesó el alboroto, hizo 
Pablo Uamar a los discípulos, y 
exhortàndolos, se despidió de ellos y partió 
camino de Macedònia; * 2 y atravesando 
aquellas regiones, los exhortaba con largos 
discursos, y así llegó a Grècia, 3 donde 

asechanzas de los judíos contra él cuando 
supieron que se proponía embarcarse para 
Siria, resolvió volver por Macedònia. 4 Le 
acompanaban Sópatros de Pirro, origina- 
rio de Berea; los tesalonicenses Aristarco 
y Segundo, Gayc de Derbe, Timoteo y 
los asianos Tiquico y Trófimo. s Estos 
se adelantaron y nos esperaron en Tróade. 
6 Nosotros partimos de Filipos algunos 
días después de los Acimos, y a los cinco 
días nos reunimos con ellos en Tróade, 
donde nos detuvimos siete días. 

7 El primer dia de la semana, estando 
nosotros reunidos para partir el pan, pla- 
ticando con ellos Pablo, que debía partir 
al dia siguiente, prolongo su discurso 
hasta la medianoche. * 8 Había muchas 
làmparas en la sala donde estàbamos re¬ 
unidos. 9 Un joven Uamado Eutico, que 
estaba seritado en una ventana, abrumado 
por el sueíïo, porque la plàtica de Pablo 
se alargaba mucho, se cayó del tercer 
piso abajo, de donde le levantaron muerto. 
to Bajó Pablo, se echó sobre él y, abrazàn- 
dole, le dijo: No os turbéis, porque està 
vivo. Jl Luego subió, partió el pan, lo 
comió y prosiguió la plàtica hasta el 
amanecer, y luego partió. 12 Le trajeron 
vivo al muchacho, con gran consuelo de 


provecho, predicàndoos y ensenàndoos en 
público y en privado , 21 dando testimonio 
a judíos y a griegos sobre la conversión 
a Dios y la fe en nuestro Sefior Jesús. 
22 Ahora, encadenado por el Espíritu, voy 
hacia Jerusalén, sin saber lo que allí me 
sucederà , 23 sino que en todas las ciudades 
el Espíritu Santo me advierte, diciendo 
que me esperan cadenas y tribulaciones. 
24 Pero yo no hago ninguna estima de mi 
vida con tal de acabar mi carrera y el 
ministerio que recibí del Senor Jesús de 
anunciar el evangelio de la gracia de Dios. 
28 Sé que no veréis màs mi rostro, vos- 
otros todos por quienes he pasado predi- 
cando el reino de Dios; 26 por lo cual en 
este dia os testifico que estoy limpio de la 
sangre de todos, 27 pues os he anunciado 
plenamente el consejo de Dios. 28 Mirad 
por vosotros y por todo el rebafio, sobre 
el cual el Espíritu Santo os ha constituido 
obispos para apacentar la Iglesia de Dios, 
que El adquirió con su sangre. 29 Yo sé 
que después de mi partida vendran a 
vosotros lobos rapaces, que no perdo- 
naràn al rebafio, 30 y que de entre vos¬ 
otros mismos se levantaràn hombres que 
ensenen doctrinas perversas para arras- 
trar a los discípulos en su seguimiento. 
3J Velad, pues, acordàndoos de que por 
tres afios, noche y dia, no cesé de exhor- 
taros a cada uno con làgrimas. 32 Yo os 
encomiendo al Sefior y a la palabra de 
su gracia; al que puede edificar y dar la 
herencia a todos los que han sido santi- 
ficados. 33 No he codiciado plata, oro o 
vestidos de nadie. 34 Vosotros sabéis aue 


todos. a m j s necesidades y a las de los que me 

J3 Nosotros, adelantàndonos en la nave, acompanan han suministrado estas ma- 
llegamos hasta Asón, donde habíamos de nos. 35 En todo os he dado ejemplo, mos- 
recoger a Pablo, porque él había dispuesto tràndoos cómo, trabajando así, socorràis 
hacer hasta allí el viaje por tierra . 34 Cuan- a los necesitados, recordando las palabras 
do se nos unió en Asón, le tomamos en la del Senor Jesús que El mismo dijo - 
nave y llegamos hasta Mitilene . 15 De aquí «Mejor es dar que recibir». 
navegamos al dia siguiente pasando en- 3 <> En diciendo esto, se puso de rodillas 
frente de Quío; al tercer dia navegamos con otros y oró; 37 y se levantó un gran 
hasta Samos, y al otro dia llegamos a llanto de todos, que, echàndose al cuello 
Mileto. 16 Había Pablo resuelto pasar de de Pablo, le besaban, 38 afligidos sobre 
largo por Efeso, a fin de no retardarse todo por lo que les había dicho de que 
en Asia, pues quería, a ser posible, estar no volverían a ver su rostro. Y le acom- 
en Jerusalén el dia de Pentecostés. pafiaron hasta la nave. 





dirigió por Macedònia a Corinto, y luego por el mismo 
a. Desde este punto, el autor nos hace seguir dfa por dta 



Es un indicio de que ya por aquella fecha los fieles 


embarcamos en Tiro, porque allí había 2 i Pero han oído de ti que ensefias a los 
de dejar su carga la nave. 4 En Tiro judíos de la dispersión que hay que re- 
encontramos discípulos, con los cuales per- nunciar a Moisès y les dices que no cir- 
manecimos siete días. Ellos, movidos del cunciden a sus hijos ni sigan las costum- 
Espiritu Santo, decían a Pablo que no bres mosaicas . 22 iQué hacer. pues? Seguro 
subiese a Jerusalén. 5 Pasados aquellos que sabran que has llegado. 23 Haz lo que 
días, salimos, e iban acompanàndonos to- vamos a decirte: Tenemos cuatro varones 
dos con sus mujeres e hijos hasta fuera que han hecho voto ; 24 tómalos, purifícate 
de la ciudad. Allí, puestos de rodillas con ellos y pàgales los gastos para que se 
en la playa, oramos, <* nos despedimos y rasuren la cabeza, y así todos conoceràn 
subimos a la nave, volviéndose ellos a sus que no hay nada de cuanto oyeron sobre 
casas. 7 Nosotros, yendo de Tiro a Tole- ti, sino que sigues en la observancia de 
maida, acabamos nuestra navegación, y la Ley. 23 Cuanto a los gentiles que han 
saludados los hermanos, nos quedamos creído, ya les hemos escrito nuestra sen- 
un dia con ellos. * 8 Al día siguiente salí- tencia de que se abstengan de las carnes 
mos; llegamos a Cesàrea, y entrando en sacríficadas a los ídolos. de la sangre, de 
casa de Felipe el evangelista, que era lo ahogado y de la fornicación. 
uno de los siete, nos quedamos con él. 26 Entonces Pablo, tomando consigo a 
fj. en ! a este cuatro hijas vírgenes que pro- los varones, purificado con ellos al día 
, . siguiente, entró en el templo, anunciando 

u Habiendonos quedado allí varios el cumplimiento de los días de la consa- 
b£ N? , Ju , d ® a un P rofeta Uamado gración para saber el día en que pudiese 
Agabo ít el cual, llegàndose a nosotros, presentar la ofrenda por cada uno de 
tomo el cinto de Pablo, y atàndose los ellos. 
pies y las manos con él, dijo: «Esto dice 


el Espíritu Santo: Así ataràn los judíos 
en Jerusalén al varón cuyo es este cinto, 
y le entregaràn en poder de los gentiles». * 
Cuando oímos esto, tanto nosotros co- 
m o los del lugar le instamos a que no 
subiese a Jerusalén. 1 3 Pablo entonces res- 


Viaje de San Pablo a Roma 
(21,27-28,31) 

Prisión de Pablo 
11 Cuando estaban para acabarse los 


tar hacéis con llorar y quebran- siete días, judios de Asia, que le vieron en 

sólo a sp° r f h " Pues P ronto estoy, no el templo, alborotaron a la muchedumbre 
Dor „i ™ do ; a “°j* morir en Jerusalén y pusieron las manos sobre él, 28 gritando : 
dfenrf “h- b a-1 el Senor Jesús - 14 No P“- «Israelitas, ayudadnos; éste es el hombre 
ciendo- , g uardam °s silencio, di- que por todas partes anda ensenando a 

• Hagase la voluntad del Senor. todos contra el pueblo, contra la Ley y 

Llegada a Jerusalén contra este lu 8 ar ’ V como si fuera P oco > 

15 Desnnéc A J . n ha introducido a los gentiles en el templo 

cesarin ?, u de est ?’ P rovist ° 8 de lo ne- y ha profanado este lugar santo». 
no sot °’ ^ lmOS a Jerusalén. J6 Iban con 29 Era que habían visto con él en la 
que nnc ^scípulos de Cesàrea, ciudad a Trófimo, efesio, y creyeron que 

cierto chinrínta Je ^ n ' a . CaSa d . e Mnasón > PabI ° le había introducido en el templo. 
c ual nos a dlscI Pol° antiguo, en la 30 Toda la ciudad se conmovió y se agolpó 
^énSoTr^rdo L 1 T d u S 3 Jeru - en el tem P'°> y “gi end ° a Pabio, le arras- 
con aleería i*u T s por ! os hermanos traron fuera de él, cerrando en seguida 
acornpafiadn “ a SI 8 ulente > Pablo, las puertas. 3 l Mientras trataban de ma- 
mpanado de nosotros, visito a San- | tarle, llegó la noticia al tribuno de la 


A 11 de dudosa . auten ticidad; falta en los mejores códices griegos. 

Íudaismo P ycon r a U Tn e n Stran cuàn , aferrad ® a la Ley vivlan en la Ciudad Santa los convertidos 
**•«» y la salud por alm P atla “‘«ban la predicación paulina de la libertad de la Ley mo- 

£ 2 » “ega a co^eSJcon . 7 ^°’ ‘ ant ° par ? ‘° S ge ? tiles como para los j ud,os - E1 A P óst0 ‘ 
Cïls Uanos. enúer con esta flaqueza y se ofrece a hacer de padrino de aquellos nazareos 





































mados ya todos, tomaron también ali¬ 
mento. 37 Eramos los que en la nave es- 
tàbamos doscientos setenta y seis. 38 Cuan- 
do estuvieron satisfechos, aligeraron la 
nave arrojando el trigo al mar. 

35 Llegado el dia, no conocieron la tie- 
rra, pero vieron una ensenada que tenia 
playa, en la cual acordaron encallar la 
nave, si podían. 40 Soltando las anclas, las 
abandonaran al mar, y desatadas las ama- 
rras de los timones e izado el artimón, 
empujados por la brisa, se dirigieron a la 
playa. 41 Llegados a un sitio que daba a 
dos mares, encallo la nave, e hincada la 
proa en la arena, quedó inmóvil, mien- 
tras que la popa era quebrantada por la 
violència de las olas. 42 Propusieron los 
soldados matar a los presos para que nin- 
guno escapase a nado; 43 pero el centu- 
rión, queriendo salvar a Pablo, se opuso 
a tal propósito y ordeno que quienes su- 
pieran nadar se arrojasen los primeros y 
saliesen a tierra, 44 y los demàs saliesen. 


isla padecían enfermedades venían y eran 
curados. "> Ellos a su vez nos honraron 
mucho, y al partir nos proveyeron de lo 
necesario. 

i t Pasados tres meses, embarcamos en 
una nave alejandrina que había invemado 
en la isla y llevaba por insígnia los Diós- 
coros. i 2 Arribados a Siracusa, permane- 
cimos allí tres días; 13 de allí, costeando, 
llegamos a Regio, y un día después co- 
menzó a soplar el sur, con ayuda del cual 
llegamos al segundo día a Pozzuoli,! 4 don- 
de encontramos hermanos, que nos roga- 
ron permanecer con ellos siete días, y así 
llegamos a Roma. ,5 De allí los hermanos 
que supieron de nosotros nos vinieron al 
encuentro hasta el Foro de Apio y Tres 
Tabernas. Pablo, al verlos, dio gracias a 
Dios y cobro animo. * 16 Cuando entra- 
mos en Roma permitieron a Pablo morar 
en casa pròpia, con un soldado que tenia 
el encargo de guardarle. 

17 Al cabo de tres días convoco Pablo 


33 No es posible tomar las palabras como suenan: que los hombres de la nave hubieran pasado 
catorce días sin comer, y, ademàs, luchando contra el temporal. Parece debe entenderse en sentido 

Ofi ‘ 5 La noticia de que el Apòstol se acercaba a la capital le precedió a Roma, y, sin duda, 
algunos de los muchos amigos que, según la epístola a los Romanos, tenia en la capital del 
Imperio, le salieron al encuentro. Llegado a la ciudad, fue puesto en prisión domèstica. Pablo vivia 
en una casa alquilada, ligado con una cadena a un pretoriano encargado de su custodia. En la casa 
vivia con sus amigos y podia recibir visitas. 


de Neròn. 


EPISTOLAS DE SAN PABLO 


1. Saulo era natural de Tarso, capital de la Cilicia, gran centro comercial y 
cultural a la vez. Los padres del Apòstol eran judíos, fariseos. En esta ciudad vivió 
los primeros aüos de su vida, y en la casa de sus padres y en la sinagoga, que no podia 
faltar en Tarso, aprendió las primeros letras y los elementos de la ciència sagrada. 
Para perfeccionarse en ella fue enviado a Jerusalén, y en la escuela de Gamaliel, 
maestro no menos ilustre por su ciència que por la gravedad de sus costumbres, hizo 
sus estudiós hasta alcanzar la perfección de aquella ciència, que era el mds rico tesoro 
de Israel, manteniéndose fiel a la secta que había aprendido a amar en casa de su 
padre. No conoció personalmente a Jesús, pero cuando San Esteban comenzó a predicar 
entre los judíos hélenistas la abrogación de la Ley, del templo y de toda la economia 
judía, Saulo sintió su corazón de sincero fariseo conmoverse ante aquella doctrina y 
se sublevó contra ella. En el martirio del Protomdrtir tomó parte, guardando los vestidos 
de quienes, por haber sido testigos, tenían el deber de arrojar las primeros piedras. 
Luego se dio a perseguir a los fieles, entrando en las casas y sacando de ellas a hombres 
y mujeres para que fuesen castigados. Este celo por la causa de su nación le ganó la 
confianza de las autoridades judíos, que le dieron cartas para las sinagogas de Da- 
masco, para promover allí la persecución y traer presos a los fieles de aquella ciudad. 

2. El relato de su conversión nos lo hace San Lucas con la objetividad de un 
historiador, y luego el mismo Apòstol, en los discursos de abogado, en los que pone 
de relieve este o el otro punto, según veia convenir para sv defensa. El programa que 
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el Senor le comunicó por medio de Ananías fue éste: que había de llevar el nombre 
de Jesús a las naciones y a los hijos de Israel y padecer mucho por ese mismo nombre. 
Luego comenzó a predicar en las sinagogas de Damasco, con gran admiración de los 
judíos. Pasó tres ahos en las regiones próximas a Damasco, ignoramos si predicando, 
o mds bien meditando y rehaciendo su espíritu a la luz de su nueva fe y de las 
revelaciones que el Senor le comunicaba. Pasados aquellos anos, vuelve a Damasco, 
de donde tuvo que salir descolgado en una espuerta por el muro para escapar a las 
manos de los judíos y de las gentes de Aretas IV, rey de los nabateos, que entonces 
reinaba en Damasco. Llegado a Jerusalén, se encontrà con el vacío, porque nadie se 
fiaba de él. Bernabé se hizo su introductor cerca de los apóstoles; pero pronto, por 
revelación del Sehor, partió para su tierra. 

3. Nada sabemos de sus ocupaciones en Cilicia, de donde vino a sacarle Bemabé 
para llevarle a campo mds apropiado para él, Antioquia, donde la fe era acogida 
con mucha alegria por los gentiles. Por el ano 45, en virtud de una orden del Espíritu 
Santo, Saulo, en companía de Bernabé y de Juan Marcos, sobrino de éste, emprende 
su primera misión desde Antioquia, por Chipre, hacia Panfilia. Pisidia y Licaonia, 
volviendo otra vez a Antioquia después de tres anos de grandes éxitos y de no menores 
penalidades (45-48). En seguida hubieron de partir los dos amigos para Jerusalén 
a defender la causa de los gentiles contra las exigencias de los fariseos convertidos. 
Vueltos a Antioquia, triunfantes, Saulo, en companía de Silas, se dirige por la Cilicia 
a visitar las iglesias del Àsia Menor, y continuando su viaje llegó a Tróade, donde 
una visión divina le obligó a pasar a Europa. Recorre las provincias de Macedònia y 
Acaya, deteniéndose en las ciudades en que había sinagogas judíos, Filipos, Tesalónica, 
Berea, Atenas y Corinto. En esta ciudad se detuvo ano y medio, y luego, por mar, 
haciendo escala en Efeso, vuelve a Antioquia. Nuevamente se pone en viaje y, atrave- 
sando el Asia Menor, llega a Efeso, donde predica el Evangelio con gran éxito por 
espacio de tres anos. Los devotos del gran santuario de Artemisa promueven una sub- 
levación, y Pablo sale de la ciudad, dirigiéndose por Macedònia a Corinto. De aquí 
vuelve por el mismo camino hasta Tróade, y costeando el Asia, llega alfin a Cesdrea 
de Palestina y sube a Jerusalén, donde a los pocos días es preso. Dos ahos de prisión 
en Cesdrea, mds de medio su viaje a Roma y otros dos preso en la capital del Imperio 
pusieron a prueba el dnimo dindmico de Pablo. Cuando en su segunda estancia en 
Corinto escribió la epístola a los Romanos, tenia propósito firme de encaminarse a 
Espafla. iConservaría esos propósitos en los ahos de su prisión y la realizaría cuando 
fué puesto en libertad? Muchos dicen que sí, creyéndose apoyados por testimonios 
de algunos Padres. Según las epistolas de la cautividad y las pastorales, Pablo se 
volvió a Oriente, estuvo en Efeso, en Creta, en Acaya, y luego volvió a Roma, donde 
murió, decapitada, durante el imperio de Nerón. 

4. No parece que Saulo asistiese a las closes de gramdtica, retòrica o filosofia 
griegas que abundaban en la ciudad de Tarso. De la lengua y de la cultura griega 
sólo poseía aquellos conocimientos que un hombre inteligente puede adquirir en el 
hogar familiar, en él trato con sus conciudadanos, con la vista de los monumentos 
y de todas las manifestaciones de la vida social. En cambio, estudià y aprendió la 
ciència de Israel, encerrada en la Sagrada Escritura y en las exposiciones de los 
doctores. Estos se dividían en varias escuelas, y Saulo perteneció a la mds rigurosa 
de todas, que era la de los fariseos. Conforme a los principios hermenéuticos de los 
rabinos, aprendió a interpretar la Escritura. Estos principios eran muy otros que los 
de nuestra hermenéutica científica, mas para ellos tenían valor. Entre los principios 
doctrinales habia algunos fundamentales. Eran éstos el concepto de la justícia y del 
modo de adquiriria por la estricta observancia de la Ley, los privilegios de Israel 
en razón de ser el pueblo de Dios, el concepto del reino mesidnico y del rey Mesías. 

Cuando Saulo fue derribado en el camino de Damasco, también lo fue del anda- 
miaje de estos principios, con ayuda del cual pensaba elevarse a la cumbre de la per- 
fección y alcanzar la vida eterna. Entonces le fue preciso retraer su espíritu, reorga- 
nizando toda su ciència escrituraria y sus experiencias religiosas sobre la base de los 
nuevos principios que la fe en Jesucristo había traído a su alma. Entonces vio la 


1169 


economia divina de la revelación y la historia de Israel ordenadas al misterio de la 
encamación, y todas las grandezas humanas que había sohado para Israel las reputó 
por nada comparadas con las que veia encerradas en la cruz de Cristo y en su re- 
surrección. 

5. La actividad apostòlica de San Pablo se ejerció de viva voz, con aquella 
palabra suya ardiente y comunicativa que subyugaba las inteligencias y cautivaba 
los corazones (Act 20,17 ss.; 24,24 ss.J. Pero no pocas veces le fue necesario hacer 
uso de la escritura, escribiendo él mismo o dictando a otros cartas con que atender 
a las consultas de las iglesias y a las demds necesidades de su vida apostòlica. No 
son estas epistolas suyas cartas familiares ni tampoco tratados doctrinales en los que 
pretenda el Apòstol exponer algunos puntos de doctrina agotando la matèria. Tienen 
de lo uno y de lo otro. Su alma, tan afectuosa y comunicativa, escribiendo a iglesias 
o personas que le estaban tan íntimamente unidas, no podia prescindir de aquellos 
tonos y modos de decir que son propios de amigos. Por otra parte, tampoco podia 
olvidar que, como padre, doctor y apòstol de Jesucristo, escribía a aquellos a quienes, 
ante todo, debía la verdad evangèlica, y estando su espíritu tan lleno de ella, la de- 
rrama a torrentes, aun sin proponérselo. en las mds insignificantes ocasiones. 

6. El número de las epistolas que se han conservado es de catorce, divididas en 
los siguientes grupos, por su orden cronológico: i.° Epistolas a los Tesalonicenses, 
escritas desde Corinto en 51-52. 2. 0 Epistolas mayores, escritas en Efeso y en el viaje 
de Efeso a Corinto en 55-57. y son las dos a los Corintios, la de los Cdlatas y la de 
los Romanos. 3. 0 Las cuatro de la cautividad, enviadas desde su prisión romana, el 
ano 62, a los Filipenses, Efesios, Colosenses y Filemón. 4° Las pastorales, escritas 
en los postreros ahos de su vida, dos desde Grècia y una desde Roma, y son la 1 de 
Timoteo, la de Tito y la 2 de Timoteo; y 5. 0 La epístola a los Hebreos. Las de los 
dos primeros grupos son probahlemente los mds antiguos escritos del Nuevo Testamento, 
anteriores a los mismos evangelios sinópticos; las del tercero y quinto grupo son de la 
època de los evangelios de San Marcos y San Lucas y de los Hechos, escritos muy 
probahlemente en Roma; las otros del grupo 4. 0 son poco posteriores a los dichos 
evangelios y muy anteriores a los escritos de San Juan. 

Todas las epistolas tienen un plan general uniforme: después de un encabezamiento 
de saludo, en que se asocia a sí a sus compaheros, seguido de una introducción mds 
0 menos larga, en forma de alabanza o acción de gracias, sigue una exposición de 
la doctrina evangèlica o una defensa de la misma, luego una exhortación a la prdctica 
de la doctrina y vida cristianas, para acabar con saludos y recomendaciones a particu- 
lares. 

7. La tradición ha mirado como de San Pablo la epístola a los Hebreos, aunque 
tan diferente en la redacción de las paulinas y no obstante admitir que el escritor de 
ella sea otro que San Pablo. Estas observaciones, bien obvias, pudieran venir muy a 
propósito para dar razón de ciertas diferencias en el estilo de las epistolas, diferencias 
en que a veces se apoyan los críticos heterodoxos para negar al Apòstol, en todo 0 en 
parte, algunos epistolas. Claro que esto no iria en nada contra la inspiración total de 
los escritos que la Iglesia recibe como obra de San Pablo. Admitiendo la inspiración de 
tantos escritos cuyos autores se ignoran, no habría razón para negaria a los secretarios 
de los apóstoles. 




epístola a los romanos 


i . Nos son desconocidos los orígenes de la iglesia romana. En los días de Jesús 
los judíos eran numerosos en la capital del Imperio, y por sti origen se les daba el nombre 
de libertinos o libertos, pues en su mayor parte procedlan de los prisioneros de guerra 
llevados por Pompeyo (63). Tenían en Jerusalén una sinagoga, y el día de Pentecostés 
se hallaban presentes muchos de estos libertos en Jerusalén, adonde habían acudido 
para la fiesta. Parece natural suponer que entre los muchos convertidos por los após- 
toles los primeros días habría algunos judíos romanos, los cuales, al volver a su casa, 
llevaran consigo la fe y el espíritu de proselitismo, que antes desplegaban a favor del 
mosaísmo. Es ademds admitido por muchos que cuando Pedro, el ano 44, se vio libre 
de la prisión, se encaminà a Roma. El 48, Claudio publicà un decreto desterrando de 
Roma a los judíos (Act 18,2). La causa habría sido, según Tócito, un cierto Cresto, 
que promovia aïborotos en la ciudad. Es muy de creer que el tal Cresto no es otro 
que Cristo, que seria el motivo de discusión entre los judíos que se adherian a la fe 
y los que a ella resistían. 

En todo caso, lo que sí nos consta es que San Pablo, al escribir su carta a esta 
iglesia, por el aho 57, tenia en Roma muchos conocidos, que de las ciudades de Oriente 
habían ido a instalarse en Roma. Estos eran portadores de la fe, que luego propagaban 
entre sus connacionales y entre los gentiles. En fin, que por la fecha indicada, Roma 
poseía una cristiandad numerosa, compuesta de judíos y gentiles, que San Pablo 
creyó digna de la mds importante de sus epistolas. 

2. Discuten los expositores sobre el motivo de esta carta. San Pablo nos dice que, 
creyéndose obligada por la misiàn que del Senor recibiera de predicar a todos, judíos 
0 gentiles, no quiso que una iglesia como la de Roma, llamada a ejercer tanta influencia 
en la Iglesia universal, quedara privada de su doctrina. Ademds, tenia el propósito 
de predicar la fe en el Occidente, en Espana, y para ello el camino era Roma, donde 
podria recoger informaciones sobre la nueva tierra que seproponia evangelizar. Según 
la tradición mds segura, escribió esta epístola en Corinto, cuando desde Efeso sedirigió 
a aquella ciudad, hacia el afío 57, y fue llevada de Cencres por Febe, que iba a Roma 
a negocios personales (16,1 ss.J. 

3. Como escrita a un a iglesia con la que no tenia relaciones, la epístola a los 
Romanos había de ser, por necesidad, menos familiar y mds doctrinal que las otras 
suyas. Es ésta, en efecto, la mds larga y la mds densa en doctrina. Supuesta la cate¬ 
quesis ordinarta, quiere San Pablo exponer una par te de aquella sabiduría de que 
habla en la 1 Cor. El argumento de la epístola parece hallarse indicado en 1,16: 
«No me avergüenzo del Evangelio, que es el poder de Dios para salud de todo creyente, 
del judío primero, luego del gentil, porque en él se revela la justícia de Dios, pasanda 
de la fe a la fe, según estd escrito: «El justo vive de la fe». En la exposición de este 
argumento nos da San Pablo todo su conocimiento del misterio de Jesucristo, con sus 
experiencias religiosos y las luchas que en todas partes tenia que sostener contra judíos 
y judaizantes. 

4. La epístola se divide claramente en dos partes, fuera de la introducción 
(1,1-17). La primera, que podemos llamar dogmàtica (1,18-11,36); la segunda, 
mora! ( 12,1-15,1 3), y termina con un iargo epílogo. La primera parte puede divi- 
dirse en la siguiente forma: 

1) Los gentiles estdn fuera del camino de la justícia (1,18-32). 2) Igualmente los 
judíos (2,1-3,19,). 3) La justícia sólo nos viene por la fe (3,20-4,25). 4) La recon- 
ciliación con Dios (5). 5) La libertad del pecado (6). 6) La libertad de la servidum- 
bre de la Ley (7). 7) La filiación divina (8). 8) El problema de la incredulidad 
judía (9-11). 

La parte moral abarca los siguientes puntos: 1) Deberes para con Dios (12,1-8), 
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2) Deberes para con el prójimo (12,9-13,10). 3) Deberes para consigo mismo (13, 
11-14). 4) E>el buen uso de la libertad cristiana (14,1-15,13). 

El epílogo abarca: 1) Excusas por haberles escrito en la forma en que lo hace (15, 
14-33). 2) Recomendaciones y saludos (16,1-24). 3) Doxología (16,25-27). 


CITM A Rin Introducción (1,1-17). Parte dogmàtica (1,18-11,36). Parte 
3 UÍV 1 A 1 UU .««.i (12,1-15,13). Epílogo (15,14-16,27). 


INTRODUCCIÓN 

(1,1-17) 

Saludo a los fieles de Roma 
•I 1 Pablo, siervo de Cristo Jesús, 11 a- 
mado al apostolado, elegido para pre¬ 
dicar el Evangelio de Dios, 2 que por sus 
profetas había prometido en las Santas Es- 
crituras, 3 acerca de su Hijo, nacido de la 
descendencia de David según la carne, 
4 constituido Hijo de Dios, poderoso se¬ 
gún el Espíritu de Santidad a partir de la 
resurrección de entre los muertos, Jesu¬ 
cristo nuestro Senor, 5 por el cual hemos 
recibido la gracia y el apostolado para 
promover la obediència a la fe, para glò¬ 
ria de su nombre en todas las naciones, 

6 entre las cuales os contàis también vos- I 
otros, los llamados de Jesucristo; 7 a to¬ 
dos los amados de Dios, llamados santos, 
que estàis en Roma, la gracia y la paz 
con vosotros de parte de Dios, nuestro 
Padre, y del Sefior Jesucristo. 

Pablo deseó mucho venir a Roma 

8 Ante todo doy gracias a mi Dios por 
Jesucristo, por todos vosotros, de que 
vuestra fe es conocida en todo el mundo. 

9 Testigo me es Dios, a quien sirvo en mi 
espíritu mediante la predicación del Evan¬ 
gelio de su Hijo, que sin cesar hago me¬ 
mòria de vosotros, 10 suplicàndole siempre 
en mis oraciones que por fin algún día, 
por voluntad de Dios, se me allane el ca¬ 
mino para ir a veros. 11 Porque, a la ver- 
dad, deseo veros, para comunicaros algún 
don espiritual, para confirmaros, 12 o me- 
jor, para consolarme con vosotros por la 
mutua comunicación de nuestra común 
fe. 13 No quiero que ignoréis, hermanos, 
que muchas veces me he propuesto ir 
—pero he sido impedido hasta el presen- 
te—, para recoger algún fruto también 


entre vosotros, como en las demàs gen- 
tes. * 14 Me debo tanto a los griegos como 
a los bàrbaros, tanto a los sabios como a 
los ignorantes. 1 5 Así que, en cuanto en 
mi està, pronto estoy a evangelizaros tam¬ 
bién a vosotros los de Roma. 

Argumento de la epístola 
i® Pues no me avergüenzo del Evange¬ 
lio, que es poder de Dios para la salud 
de todo el que cree, del judío primero, 
pero también del griego, * 1 7 porque en 
él se revela la justícia de Dios, pasando 
de una fe a otra fe, según està escrito: 
«El justo vive de la fe». 

PARTE DOGMAT1CA 
(1,18-11,36) 

La gentilidad desconoció a Dios 
is Pues la ira de Dios se manifiesta des¬ 
de el cielo sobre toda impiedad e injustí¬ 
cia de los hombres, de los que en su in¬ 
justícia aprisionan la verdad con la injus¬ 
tícia. 19 En efecto, lo cognoscible de Dios 
es manifiesto entre ellos, pues Dios se lo 
manifesto:* 28 porque desde la creación 
del mundo, lo invisible de Dios, su eterno 
poder y su divinidad, son conocidos me¬ 
diante las criaturas. De manera que son 
inexcusables, 21 por cuanto conociendo a 
Dios, no le glorificaron como a Dios ni 
le dieron gracias, sino que se entontecie- 
ron en sus razonamientos, viniendo a obs- 
curecerse su insensato corazón; 22 y alar- 
deando de sabios, se hicieron necios, 23 y 
trocaron la glòria del Dios incorruptible 
por la semejanza de la imagen del hombre 
corruptible, y de aves, cuadrúpedos, y 
reptiles. 


1 13 Después de decir que desea ir a Roma, para daries parte de los tesoros de gracií 

" que es depositario en beneficio de judíos y gentiles, se corrige, limitando sus deseo, 
con los romanos en la fe común de todos. Sin embargo, movido por la conciencia qu< 


de Cristo. Era, hablando huir 


16 El Evangelio se fundaba _ 

zarse ante la grandeza de Roma, ___ _ 

Circcia. Sólo la fe divina podria sobreponerse . 

19 La Sabiduría (13,1 ss.) declara insensatos a los filósofos gentiles, que del estudio 
ras no supieron elevarse al Hacedor de ellas. San Pablo, en Atenas, expone este mism 


(Act 17,22 ss.); pero aquí declara mejor esta doctrina, definida de fe por el concilio 
creación del mundo es la primera revelación de Dios. 


















rancia de los pecados pasados, 26 en 1 í 
paciència de Dios para manifestar si 
justícia en el tiempo presente y parí 
probar que es justo y que justifica í 
todo el que cree en Jesús. 

Toda glòria humana queda excluidi 



i ejemplo de lo que habia de ; 











El cristiano unido a Cristo por 
el bautismo 

6 1 iQué diremos, pues? iPermanecere- 

mos en el pecado para que abunde 
la gracia? 2 Lejos de eso. Los que he- 
mos muerto al pecado, icómo vivir to- 
davía en él? 3 iO ignoràis que cuantos 
hemos sido bautizados en Cristo Jesús 
fuimos bautizados para participar en su 
muerte? 4 Con El hemos sido sepulta- 
dos por el bautismo para participar en 
su muerte, para que como El resucitó 
de entre los muertos por la glòria del 
Padre, así también nosotros vivamos una 
vida nueva. * 5 Porque, si hemos sido 
injertados en El por la semejanza de su 
muerte, también lo seremos por la de su 
resurrección. 6 Pues sabemos que nues- 
tro hombre viejo ha sido crucificado para 


porque, siendo esclavos del pecado, obe- 
decisteis de corazón a la norma de doc¬ 
trina a que os disteis, 18 y, libres ya del 
pecado, habéis venido a ser siervos de 
la justicia. 

19 Os hablo a la llana en atención a la 
flaqueza de vuestra came. Pues bien, 
como pusisteis vuestros miembros al Ser¬ 
vicio de la impureza y de la iniquidad 
para la iniquidad, asi ahora entregad 
vuestros miembros al servicio de la jus¬ 
ticia para la santidad. 20 Pues cuando 
erais esclavos del pecado, estabais libres 
respecto de la justicia. 21 lY qué frutos 
obtuvisteis entonces? Aquellos de que 
ahora os avergonzàis, porque su fin es 
la muerte. 22 Pero ahora, libres del pe¬ 
cado y siervos de Díos, tenéis por fruto 
la santificación y por fin la vida eterna. 
23 Pues la soldada del pecado es la 


romanos 7-8 


jera: «No codiciaràs». * s Mas, con oca- 
sión del precepto, obró en mi el pecado 
toda concupiscència, porque sin la Ley 
el pecado està muerto. 9 Y yo viví al¬ 
gun tiempo sin ley, pero sobreviniendo 
el precepto, revivió el pecado to y yo 
quedé muerto, y hallé que el precepto, 
que era para vida, fue para muerte. 11 Pues 
el pecado, con ocasión del precepto, me 
sedujo y por él me mató. 12 En suma, 
que la Ley es santa, y el precepto santo, 
y justo, y bueno. 

La potencia maligna del pecado 

13 tLuego lo bueno me ha sido muer¬ 
te? Nada de eso; pero el pecado, para 
mostrar toda su malícia, por lo bueno 
me dio la muerte, haciéndose por el pre¬ 
cepto sobremanera pecaminoso. 14 Por¬ 
que sabemos que la Ley es espiritual. 


mismo, que con la mente sirvo a la Ley 
de Dios, sirvo con la carne a la ley del 
pecado. 

La vida del espíritu 

8 1 No hay, pues, ya condenación al¬ 
guna para los que son de Cristo Je¬ 
sús, 2 porque la ley del espíritu de vida 
en Cristo Jesús me libró de la ley del 
pecado y de la muerte. 3 Pues lo que a 
la Ley era imposible, por ser dèbil a 
causa de la carne, Dios, enviando a su 
propio Hijo en carne semejante a la del 
pecado, y por el pecado, condenó al 
pecado en la carne, 4 para que la justi- 
| cia de la Ley se cumpliese en nosotros, 

I los que no andamos según la came, sino 
según el espíritu. 3 Los que son según 
la carne sienten las cosas carnales, los 
que son según el espíritu sienten las co- 






O, 23 y“nò“sóto'ella, la desnudez, el peligro, la espada? Se- i | a eíeccióií, nò por las obras, sino por y a Goraorra nos ass 

,s’ que tenemos las Sd® està escrito: el que llama, permaneciese, i 2 le fue a . 

u, gemimos dentro «Por tu causa somos entregados a la ella dicho: «El mayor servirà al menor», " or <l ué l° s judio 

suspirando por la [muerte todo el día, 13 según lo que està escrito: «Amé a Ja- la i 

lención de nuestro somos mirados como ovejas destinadas cob màs que a Esaú». 30 pues , qué djremc 

esperanza estamos [al matadero». La • t}cia de Dios con log que no perseguían la 








cree. * «Todo el día extendí mis manos hacia el 

Las dos justicias P uebl ° incrédulo y rebelde». * 

5 Pues Moisès escribe que el hombre La reprobacíón de los judíos 
que cumpliere la justícia de la Ley vivirà no es total 

en ella. 6 Pero la justícia que viene de la 44 I Segtin esto, pregunto yo: £Pero 
fe dice así: «No digas en tu corazón: 11 es que Dios ha rechazado asupue- 


iQuién subirà al cielo? Esto es, para bajar blo? No, cierto. Que yo soy israelita, del 
a Cristo;* 7 o iquién bajarà al abismo? hnaje de Abraham, de la tribu de Benja- 
Esto es, para hacer subir a Cristo de entre min. 2 N c ha rechazado Dios a su pue- 
los muertos». blo, a quien de antemano conoció. iO es 

8 Pero iqué dice? «Cerca de ti està la pa- que no sabéis lo que en Elías dice la Es- 
labra, en tu boca, en tu corazón», esto es, critura, cómo ante Dios acusa a Israel? 
la palabra de la fe, que predicamos. 9 Por- 3 «Sefior, han dado muerte a tus profetas, 
que si confesares con tu boca al Senor Je- ban arrasado tus altares, he quedado yo 
sús y creyeres en tu corazón que Dios le solo, yaunatentan contra mi vida». 4 Pero 
resucitó de entre los muertos, seràs salvo, ^qué le contesta el oràculo divino? «Me 
io Porque con el corazón se cree para la he reservado siete mil varones que no han 
justícia, y con la boca se confiesa para la doblado la rodilla ante Baal». * 3 Pues así 
salud. 11 Pues la Escritura dice: «Todo también en el presente tiempo ha quedado 
el que creyere en El no serà confundido». un resto, en virtud de una elección gra- 
12 No hay distinción entre judío y gentil, ciosa. « Pero si por gracia, ya no es por 
Uno mismo es el Senor de todos, rico las obras, que entonces la gracia ya no se¬ 
para todos los que le invocan, 13 pues ría gracia. 

todo el que invocaré el nombre del Seflor 7 iQué, pues? Que Israel no logró lo que 
serà salvo. buscaba, pero los elegidos lo lograron. 

El Evangelio, predicado a los judios Cuanto a los demàs, se han encallecido, 
y desechado por ellos « según està escrito: «Dioles Dios un es- 

_ , . , t piritu de aturdimiento, ojos para no ver 

14 Pero icómo mvocaràn a aquel en y 0 ídos para no oir, basta el día de hoy». * 
qui™ no han creído? Y icómo creeràn 9Y David dice: «Vuélvase su mesa un 
sm haber oido de El? Y iC ómo oiràn si lazo v una tr ampa, un tropiezo> en su 
nadte les predica? « Y icómo predicaràn j usta paga io obscurézcanse sus oios para 
sí no son enviados? Segun esta escrito: que no vean doblegue siempre su cer- 


si no son enviados? Según està escrito: 
«jCuàn hermosos los pies de los que anun- 
cian el bien!»* 16 Pero no todos obede- 
cen al Evangelio. Porque Isaías dice: «Se¬ 
nor, iquién creyó nuestro anuncio?» * 
17 Por consiguiente, la fe es por la predi- 
cación, y la predicación, por la palabra 
de Cristo. 


La reprobacíón de Israel 
u Pero pregunto: iHan tropezado de 
suerte que del todo cayesen? No cier- 
tamente. Pues gracias a su transgresión 
obtuvieron la salud de los gentiles para 


t que nadie, fuera de él, quedaba 
ío presente. El lenguaje, al paret 
:stra rebelde a la fe, no faltan rm 


ron desgajadas, y tú, siendo acebuche, 
fuiste injertado en ella y hecho partícipe 
de la raíz, es decir, de la pinguosidad del 
olivo, no te engrías contra las ramas. i* Y 
si te engríes, ten en cuenta que no susten- 

ràs: Las ramas fueron desgajadas para 
que yo fuera injertado. 20 Bien, por su 
incredulidad fueron desgajadas, y tú por 
la fe estàs en pie. No te engrías, antes te- 
me. 21 Porque si Dios no perdono a las 
ramas naturales, tampoco a ti te perdo- 

22 Considera, pues, la bondad y la 
severidad de Dios; la severidad para con 
los caídos, para contigo la bondad, si per- 
maneces en la bondad, que de otro modo 
también tú seràs desgajado. 23 Mas ellos, 
de no perseverar en la incredulidad, se¬ 
ran injertados, que poderoso es Dios para 
injertarlos de nuevo. 24 Porque si tú fuiste 
cortado de un olivo silvestre y contra na- 
turaleza injertado en un olivo legitimo, 
jcuànto màs estos, los naturales, podràn 
ser injertados en el propio olivo! 25 p 0 r- 
que no quiero, hermanos, que ignoréis 
este misterio, para que no presumàis de 
vosotros mismos: que el endurecimiento 
vino a una parte a Israel hasta que en- 
trase la plenitud de las naciones; 26 y en¬ 
tonces todo Israel serà salvo, según està 
escrito: «Vendrà de Sión el Libertador 
para alejar de Jacob las impiedades. 27 y 
ésta serà mi alianza con ellos cuando bo- 
rre sus pecados». * 

28 Por lo que toca al Evangelio, son 
enemigos por vuestro bien; mas según la 
elección, son amados a causa de los pa- 
dres, 29 q Ue i os dones y la vocación de 
Dios son irrevocables. 30 Pues así como 
vosotros algún tiempo fuisteis desobe- 


a los hombres todos encerrados en la càr( 
cel de Sil infidelidad, y a los judios, en la 1 
cuyas razones nadie es capaz de alcanzar. 


de la ciència de Dios! jCuàn insondable, 
son sus juicios e inescrutables sus cami- 
nos! 34 Porque «iquién conoció el pensa- 
miento del Senor? O iquién fue su conse- 
jero? * 35 O iquién primero le dio, para 
tener derecho a retribución?» 36 Porque 
de El, y por El, y para El son todas las 
cosas. A El la glòria por los siglos. Amén. 

PARTE MORAL 


in 1 Os ruego, pues, hermanos, por la 
*■" misericòrdia de Dios. aue ofrez- 


santa, grata a Dios; éste es vuestro cuito 
racional. * 2 Q U e no os conforméis a este 
siglo, sino que os transfoiméis poï la re- 
novación de la mente, para que procuréis 
conocer cuàl es la voluntad de Dios, bue- 
na, grata y perfecta. 

Sentimiento de modèstia 
3 Por la gracia que me ha sido dada, 
os encargo a cada uno de vosotros no 
sentir por encima de lo que conviene sen¬ 
tir, sino sentir modestamente, cada uno 
según Dios le repartió la medida de la 
fe. 4 Pues a la manera que en un solo cuer- 
po tenemos muchos miembros, y todos 
los miembros no tienen la misma fun- 
ción, * 5 así nosotros, siendo muchos, so- 
mos un solo cuerpo en Cristo, pero cada 
miembro està al servicio de los otros 
miembros. 6 Así todos tenemos dones di- 
ferentes, según la gracia que nos fue dada; 
ya sea la profecia, según la medida de la 
fe; 7 ya sea ministerio para servir; el que 
ensena, en la ensenanza; 8 el que exhorta, 
para exhortar; el que da, con sencillez; 
quien preside, presida con solicitud; quien 


ricordia en la liberación del hombre, el Apó: 
càrcel de la infidelidad y del pecado; a los ge 
la de su rebeldía. Juicios insondables de la S£ 


màs le agrada. 

4 Esta imagen del c 
el ànimo de exhortar a 





















y el poder del Espíritu Santo. '5 De suerte 
que desde Jerusalén hasta la Iliria y en 
todas direcciones he predicado cumplida- 
mente el Evangelio de Cristo. * 20 Sobre 
todo, me he impuesto el honor de predicar 
el Evangelio donde Cristo no era cono- 
cido, para no edificar sobre fundamentos 
ajenos, 21 sino según lo que està escrito: 
«Le veràn aquellos a quienes no fue anun- 
ciado, y los que no han oído, entende- 
ràn». * 22 Por lo cual me he visto impedi- 
do muchas veces de llegar hasta vosotros; 
23 pero ahora, no teniendo ya campo en 
estas regiones y deseando ir a veros des¬ 
de hace bastantes afios, 24 espero veros al 
pasar, cuando vaya a Espafia, y ser allà 
encaminado por vosotros después de ha- 
ber gozado un poco de vuestra conver- 
sación. 

25 Mas ahora parto para Jerusalén en 
servicio de los santos, 26 porque Macedò¬ 
nia y Acaya han tenido a bien hacer una 
colecta a beneficio de los pobres de entre 
los santos de Jerusalén. 27 Y lo han que- 


mismo. 3 Saludad a Prisca y a Aquila, mis 
cooperadores en Cristo Jesús, * 4 los cua- 
les, por salvar mi vida, expusieron su ca- 
beza; a quienes no sólo estoy agradecido 
yo, sino todas las iglesias de la gentilidad. 
3 Saludad también a la iglesia de su casa. 
Saludad a mi amado Epéneto, las primi- 
cias de Cristo en Asia. * 

« Saludad a Maria, que soportó mu¬ 
chas penas por nosotros. 7 Saludad a An- 
drónico y a Junia, mis parientes y com- 
pafieros de cautiverio, que son muy esti- 
mados entre los apóstoles y fueron en 
Cristo antes que yo. * Saludad a Amplia- 
to, a quien amo en el Senor. 9 Saludad a 
Urbano, nuestro cooperador en Cristo, y 
a Estaquis, mi amado. 10 Saludad a Ape- 
les, probado en Cristo. Saludad a los de 
la casa de Aristóbulo. 11 Saludad a He- 
rodiano, mi pariente. Saludad a los de 
Narciso, los que son del Senor. 12 Salu¬ 
dad a Trifena y a Trifosa, que han pasa- 
do muchas penas en el Senor. Saludad a 
Pérsida, muy amada, que sufrió muchas 


■I C 1 Fue la portadora de la carta esta Febe que iba a Roma a sus negocios. 

I U 3 £ s r e matrimonio es una prueba de la facilidad con que se trasladaban los judíos, que, 
desterrados de Roma el aíïo 48, pararon un tiempo en Corinto (Act 18,2), luego en Efeso (Act 18,18. 
26), donde continuaban cuando San Pablo escribía la 1 Cor 16,19, y donde estaban de nuevo al 
escribir San Pablo su testamento: la 2 Tim 4,19. , . 

5 De los nombres que siguen, griegos o latinos, son muchos propios de judlos y esclavos, que de- 
bian de abundar en la iglesia romana. 


hermar 
a Filól, 


mana, y a Olimpia y a todos los herma- 
nos que viven con ellos. 16 Saludaos unos 
a otros con el ósculo santo. Os saludan 
todas las iglesias de Cristo. 

j 7 Os recomiendo, hermanos, que ten- 
gais los ojos sobre los que producen divi- 
siones y escandalós en contra de la doc¬ 
trina que habéis aprendido y que os apar- 
téis de ellos, * ls porque ésos no sirven a 
nuestro Senor Cristo, sino a su vientre, y 
con discursos suaves y enganosos sedu- 
cen los corazones de los incautos. 

19 Vuestra conversión ha llegado a no¬ 
ticia de todos; me alegro, pues, en vos¬ 
otros, y quiero que seàis prudentes para 
el bien, sencillos para el mal, 20 y el Dios | 


toia, en el Senor. * 23 Os saluda Cayo, 
huésped mío y de toda la Iglesia. 24 Os sa¬ 
luda Erasto, tesorero de la ciudad, y el 
hermano Cuarto. 

Doxología 

25 Al que puede confirmaros según mi 
evangelio y la predicación de Jesucristo 
—según la revelación del misíerio, tenido 
secreto en los tiempos eternos, * 26 pero 
manifestado ahora mediante los escritos 
proféticos, conforme a la dísposición de 
Dios eterno, que se dio a conocer a todas 
las gentes para que se rindan a la fe—, 
27 al Dios solo sabio, sea por Jesucristo 
I la glòria por los síglos de los siglos. Amén. 


17 El Apòstol, con la experiencia que tiene de los ardides judlos, teme 
y pone a los fieles en guardia contra ellos. 

2 »E 8 t°s perturbadores de las iglesias, ministros de Satanàs, acabaràn j 




22 Aqul tenemos la simpàtica figura del secretario de San Pablo en esta ocasiòn. Lleva un nom- 
bre ,,5 romano , igual que el Cayo y el Cuarto que siguen. 

25 Esta doxología, que en muchos manuscritos se lee después de 14,23, glorifica a Dios Padre, 
que en los gentiles realiza su plan de la justificaciòn por la fe en Jesucristo. 


EPÍSTOLA 1 A LOS C O RIN TI OS 


1. Corinto es una ciudad importante, de gran comercio, a causa de su posición 
en el istmo de su nombre y de sus dos puertos, el de Cencres, en el mar Egeo, y el de 
Lequeo, en el golfo de Lepanto, que algo mds tarde Nerón trató de unir por un canal. 
La ciudad había sido levantada de sus ruinas por Julio César en el ano 44 y repoblada 
por gentes venidas de todas partes. Era su vida muy licenciosa, como que su cuito 
religioso era el de Venus, en su suntuoso santuario situado en el Acrocorinto. Los 
judíos habían también acudido alli y tenían una sinagoga, muy frecuentada por los 
gentiles que mds o menos simpatizaban con el judaísmo. En tiempo de San Pablo, 
Corinto era capital de la provincià de Acaya y residència del procónsul romano. 

2. San Pablo fundó esta cristiandad en su segundo viaje (51-53), comenzando 
a predicar en la sinagoga, hasta que, expulsada de ella, se retirà con algunos israelitas 
convertidos y muchos mds gentiles (Act 18,6 ss.J.La carta fue escrita en Efeso, cuando 
en su tercera misión predicà en aquella ciudad por espacio de tres afios. Las comunica- 
ciones comerciales entre Corinto y Efeso eran fdciles y frecuentes, por tratarse de dos 
ciudades comerciales importantes. Por algunos fieles de Corinto, que iban a Efeso para 
sus negocios, se enterà el Apàstol de la situación poco satisfactòria de la cristiandad. 
Ademds, los fieles mismos le dirigieron un largo capitulo de consultas. Con este mo¬ 
tivo les escribió esta larga epístola, por el 56. 

3. El plan de la epístola, después del saludo y acción de gracias, es el siguiente: 
z. a parte, corrección de abusos: a) Espíritu de partido (1,9-4,21). b) El caso del 
incestuosa (5). c) Los pleitos entre los fieles (6,1-11). d) La impureza (6,12-20) 
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2. a parte, respuesta a las consultas: a) El estado de matrimanio y la virginidad (7). 
b) Las cames de los sacrificios (8,1-11,1). c) Disciplina de las reuniones (11,2-34). 
d) Los dones espirituales (12,1-14,40). e) La resurrección de ios muertos (15). 
f) Corwlusión de la epístola (16). 


SUMARIO 

PARTE: Respuesta 


Saludo y acción de gracias (i,i-iq). —PRIMERA PAR¬ 
TE: Reprensiones a los corintios (1,20-6,20). —SEGUNDA 
a las cuestiones de los corintios (7-15 ).—EPILOGO (16). 


Salutación 

I 1 Pablo, por la voluntad de Dios 11a- 
mado a ser apòstol de Cristo Jesús, 
y Sóstenes, hermano, 2 a la iglesia de 
Dios en Corinto, a los santificados en 
Cristo Jesús, llamados a ser santos, con 
todos los que invocan el nombre de nues- 
tro Senor Jesucristo en todo lugar, suyo 
y nuestro: * 3 i a gracia y la paz de parte 
de Dios, nuestro Padre, y del Senor Je¬ 
sucristo. 

Acción de gracias por los dones 
concedidos a los corintios 
4 Doy continuamente gracias a Dios 
por la gracia que os ha sido otorgada 
en Cristo Jesús, 5 porqúe en El habéis 
sido enriquecidos en todo: en toda pa- 
labra y en todo conocimiento, 6 en la 


de vosotros, si no es a Crispo y a Gayo, 
15 para que nadie pueda decir que ha¬ 
béis sido bautizados en mi nombre. 
J6 También bauticé a la casa de Esté- 
fana; mas fuera de estos no sé de nin- 
gún otro. 

La sabiduría del mundo y la de 

1 7 Que no me envió Cristo a bautizar, 
sino a evangelizar, y no con artificiosas 
palabras, para que no se desvirtúe la 
cruz de Cristo: 18 porque la doctrina de 
la cruz de Cristo es necedad para los 
que se pierden, pero es poder de Dios 
para los que se salvan. 1 9 Según que està 

«Perderé la sabiduría de los sabios y 
reprobaré la prudència de los prudentes». 
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CORINTIOS 1-3 


>s y eligió Dios I 


^rs s t muchosi,obies 

confundir a k 

Aaqueza del mundo para' a ,„ s 

inundo’ y lo P ,ebe yo. el desecho del 

Pa^!ruïïo7u?er 29 %^a e q g u?„^e S 
Pueda g l0 riarse rm Sios^krEl ^!: 

' cristo Jesús, que ha 
de parte de Dios, sabidut 
«'“,0 r fi enCÍÓ "’ 31 Para“qú;;iegú'n 

«1 Senoïr ^ “ 8l0ríe ’ ' 


El modo y el fin de la evangelización 
de Pablo 

9 1 hermanos, Uegué a anunciaros 
., d •estimonio de Dios no con subli- 
midad de elocuencia o de sabiduría, 
que nunca entre vosotros me precié de 
saber cosa alguna, sino a Je ucr sto y 
otrr.c CrUCI í C uí?* 3 Y me Presenté a vos- 
b or ? ebl ld ad, temor y mucho tem- 
’ 1111 P a ‘ a bra y mi predicación no 

persuasivos discursos de humana 
sabiduna smo en la manifestación del 
espíritu de fortaleza, 5 para que vuestra 
e no se apoye en la sabiduría de los hom- 
ores, sino en el poder de Dios. 9 Habla- 
mos , sin embargo, entre los Derfectos. 


: él està? Así también las cosas de Dios 

12 Y nosotros no hemos recibido el espí- 
ritu del mundo, sino el Espíritu de Dios, 
para que conozcamos los dones que Dios 
nos ha concedido. 13 De éstos os hemos 
hablado, y no con estudiadas palabras de 
humana sabiduría, sino con palabras 
aprendidas del Espíritu, adaptando a los 
espirituales las ensenanzas espirituales, 

cosaTdel Espíritu X EMosTsoíTpara éï 
locura y no puede entenderlas, porque 
hay que juzgarlas espiritualmente. * 15 Al 
contrario, el espiritual juzga de todo, pero 

conoció la mente del Senor para poder 
ensenarle? Mas nosotros tenemos el pen- 
I samíento de Cristo. 

Divisiones en la iglesia de Corinto 

3 1 Y yo, hermanos, no pude hablaros 
como a espirituales, sino como a car- 
nales, como a nitios en Cristo. 2 Os di a 
beber leche, no os di comida, porque aún 
no la admitíais. Y ni aun ahora la admi- 
tls, 3 porque sois todavía carnales. Si, pues, 
hay entre vosotros envidía y discordias, ' 
£no prueba esto que sois carnales y vivís 














este siglo, hàgase necio para llegar a ser 
sabio. 19 Porque la sabiduría de este mun- 
do es necedad ante Dios. Pues escrito està: 
El caza a los sabios en su astúcia. 20 Y en 
otra parte: El Sefior conoce cuàn vanos 
son los planes de los sabios. 21 Nadie, 
pues, se gloríe en los hombres, que todo 
es vuestro; 22 ya Pablo, ya Apolo, ya 
Cefas; ya el mundo, ya la vida, ya la muer- 
te; ya lo presente, ya lo venidero, todo es 
vuestro; 23 y vosotros de Cristo, y Cristo 
de Dios. 

4 1 Es preciso que los hombres vean 
en nosotros ministros de Cristo y dis¬ 
pensadores de los misteriós de Dios. 
2 Por lo demàs, lo que en los dispensado¬ 
res se busca es que sean fieles. 3 Cuanto a 
mí, muy poco se me da ser juzgado por 
vosotros o de cualquier tribunal humano, 
que ni aun a mí mismo me juzgo. 4 Cierto 
que de nada me arguye la conciencia, mas 
no por eso me creo justificado; quien me 
juzga es el Sefior. 5 Tampoco, pues, juz- 
guéis vosotros antes de tiempo, mientras 
no venga el Sefior, que iluminarà los es- 
condrijos de las tinieblas y harà mani- 
fiestos los propósitos de los corazones, y 


soportamos; i 3 difamados, consolamos; 
hemos venido a ser hasta ahora como 
desecho del mundo, como estropajo de 

14 No escribo esto para confundiros, 
sino para amonestares, como a hijos mios 
carísimos. 35 Porque aunque tengàis diez 
mil pedagogos en Cristo, pero no muchos 
padres, que quien os engendró en Cristo 
por el Evangelio fui yo. 16 Os exhorto, 
pues, a ser imitadores mios. 1 7 Por esto 
os envié a Timoteo, que es mi hijo muy 
amado y fiel en el Sefior, que os traerà a 
la memòria mis caminos en Cristo Jesús 
y cuàl es mi ensefianza por doquier en 
todas las iglesias. is Como si yo no hubie- 
se ya de ir a vosotros, así se han hinchado 
algunos. i® Pues iré, y muy pronto, si el 
Sefior quisiere, y entonces conoceré no 
las palabras de los que se hinchan, sino 
su eficacia, * 20 que no està en palabras el 
reino de Dios, sino en realidades. 21 iQué 
preferís? iQue vaya a vosotros con la vara 
o que vaya con amor y espíritu de man- 
sedumbre? 

moral de la iglesia de 
Corinto 


Estado 



los avares, o con los ladrones, o con los 



no que, llevando el nombre de hermano, 
sea fornicario, avaro, idòlatra, maldicien- 
te, borracho o ladrón; con éstos, ni comer; 
12 ipues qué a mi juzgar a los de fuera? 
i No es a los de dentro a quienes os toca 
juzgar? 1 3 Dios juzgarà a los de fuera; 
vosotros extirpad el mal de entre vos- 

6 1 £Y osa alguno de vosotros que tie- 
ne un litigio con otro acudir en juicio 
ante los injustos y no ante los santos? 
2 fcAcaso no sabéis que los santos han de 
juzgar al mundo? Y si habéis de juzgar 
al mundo, iseréis incapaces de juzgar esas 
otras causas màs pequefias? 3 ÍNo sabéis 
que hemos de juzgar aún a los àngeles? 
Pues mucho màs las naderías de esta vida. 
4 Cuando tengàis diferencias sobre estas 
nonadas de la vida, poned por jueces a 
los màs despreciables de la Iglesia. 5 Para 
vuestra confusión os hablo de este modo. 
iNo hay entre vosotros ningún prudente 
capaz de ser juez entre hermanos? 6 En 
vez de esto, ipleitea el hermano con el 
hermano, y esto ante los infieles? 7 Ya es 
una mengua que tengàis pleitos unos con 
otros. iPor qué no preferís sufrir la injus¬ 
tícia? iPor qué no el ser despojados? 8 Y en 
vez de esto sois vosotros los que hacéis 


nicación, sino para el Senor, y el Sefior 
para el cuerpo; 1 4 y Dios, que resucitó 
al Sefior, nos resucitarà también a nos¬ 
otros por su poder, 15 iNo sabéis que vues- 
tros cuerpos son miembros de Cristo? 
iY voy a tomar yo los miembros de Cris¬ 
to para hacerlos miembros de una mere- 
triz? |No lo quiera Dios! 16 jNo sabéis 
que quien se allega a una meretriz se hace 
un cuerpo con ella? Porque seràn dos, 
dice, en una carne. 47 Pero el que se allega 
al Senor se hace un espíritu con El. 

18 Huid la fornicación. Cualquier pecado 
que cometa un hombre, fuera de su cuerpo 
queda; pero el que fornica, peca contra 
su propio cuerpo. 1SI iO no sabéis que 
vuestro cuerpo es templo del Espíritu San¬ 
to, que està en vosotros y habéis recibido 
de Dios, y que, por tanto, no os pertene- 
céis? 2 <> Habéis sido comprados a precio. 
Glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo. 


S E G U N D A PARTE 

Respuesta a las cuestiones 

DE LOS CORWTIOS 
(7-15) 

Respuesta a la pregunta de los corin- 
tios acerca del matrimonio 

7 1 Comenzando a tratar de lo que me 
habéis escrito, bueno es al hombre no 
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otros mismos, ;,por qué e 
en peligro? 31 Os lo asegur 
por la glòria que en vc 
i Jesucristo nuestro Sena 


resucitan?; comamos y bebaraos, que ma¬ 
riana moriremos. 33 No os enganéis. Las 
conversaciones malas estragan las buenas 
costumbres. 34 Volved, como es justo, a la 
cordura y no pequéis, porque algunos 
viven en la ignorància de Dios. Para 


los muertos? iCon que cuerpo vuelven a 
la vida?* 36 iNecio! Lo que tú siembras 
no nace si no muere. 37 Y lo que siembras 
no es el cuerpo que ha de nacer, sino un 
simple grano, por ejemplo, de trigo, o 
algún otro tal. 38 Y Dios le da el cuerpo 
según ha querido, a cada una de las 
semillas el propio cuerpo. 39 No es toda 
carne la misma carne, sino que una es 
la de los hombres, otra la de los ganados, 
otra la de las aves y otra la de los peces. 
40 Y hay cuerpos celestes y cuerpos terres-' 
tres, y uno es el resplandor de los cuerpos 
celestes y otro el de los terrestres. 41 Uno 
es el resplandor del sol, otro el de la 
luna y otro el de las estrellas, y una estrella 
se diferencia de la otra en el resplandor. 

42 Pues así en la resurrección de los 
muertos. Se siembra en corrupción y re- 
sucita en incorrupción. 43 Se siembra en 
ignomínia y se levanta en glòria. Se siem¬ 
bra en flaqueza y se levanta en poder. 
44 Se siembra cuerpo animal y se levanta 
un cuerpo espiritual. Pues si hay un cuer¬ 
po animal, también lo hay espiritual. 
43 Que por eso està escrito: El primer 
hombre, Adàn, fue hecbo alma viviente; 
el último Adàn, espíritu vivificante. 48 Pe¬ 
rò no es primero lo espiritual, sino lo 
animal, después lo espiritual. 47 E! primer 
hombre fue de la tíerra, terreno; el segun- 
do hombre fue del cielo. 48 Cual es el 


mo llevamos la imagen del terreno, lleva- 
remos también la imagen del celestial. 

50 Pero yo os digo, hermanos, que la 
carne y la sangre no pueden poseer el 
reino de Dios, ni la corrupción heredarà 
la incorrupción. * 51 Voy a declararos un 
misterio: No todos dormiremos, pero to- 
dos seremos inmutados. 52 En un instante, 
en un abrir y cerrar de ojos, al último 
toque de la trompeta—pues tocarà la 
trompeta—, los muertos resucitaràn inco- 
rruptos, y nosotros seremos inmutados. 
53 Porque es preciso que lo corruptible se 
revista de incorrupción y que este ser 
mortal se revista de inmortalidad. 54 Y 
cuando este ser corruptible se revista de 
incorruptibilidad y este ser mortal se re¬ 
vista de inmortalidad, entonces se cum- 
plirà lo que està escrito: 

33 La muerte ha sido sorbida por la 
victoria. /.Dónde està, muerte, tu victorià? 
iDónde està, muerte, tu aguijón? 

36 El aguijón de la muerte es el pecado, 
y la fuerza del pecado la Ley. 37 Pero 
gracias sean dadas a Dios, que nos da 
la victoria por nuestro Sefíor Jesucristo. 
38 Asi, pues, hermanos míos muy amados, 
manteneos firmes, inconmovibles. abun- 
dando siempre en la obra del Senor, 
teniendo presente que vuestro trabajo no 


La colecta en favor de los fieles 
de Jerusalén 

•| P 1 Cuanto a la colecta en favor de 
" los santos, haréis según lo que dis- 
puse en las iglesias de Galacia. 2 El dia 
primero de la semana, cada uno ponga 
aparte en su casa lo que bien le pareciere, 
de modo que no se hagan las colectas 
cuando yo vaya. 3 Y cuando Uegue yo, 
aquellos que tengàis a bien los enviaré 
yo con cartas para llevar vuestro obse¬ 
quio a Jerusalén. 4 Y si pareciese bien 
que también vaya yo, iràn conmigo. 3 Yo 
iré después de atravesar la Macedònia, 


-eíno del cielo no podemos gozarlo sin despojarnos antes de la corrupción del cuerpo. 
o que precede, va a declararnos un misterio. ?Cuàl serà? Según nos indica la Vulgata, que 
cm : i i t i M ti i ti n 1 i m t i ' n [ 11 r ir po¬ 

lo de Dios, porque los réprobos estàn excluídos de él. EI texto griego dice mas bien que 
remos, aunque todos seremos inmutados para entrar en la glòria. San Pablo habla sólo 
es y respecto de los fieles: lo contrario supone el texto de la Vulgata. Esto es un misterio 
do en la I Tes 4,14 y en la 2 Cor 5,2 s. À pesar de la universalidad de la sentencia pro- 
n el paraíso, algunos, tal vez muchos, los justos que en los últimos tiempos sean, en pre- 
sufrimientos tolerados durante las postreras luchas del anticristo, obtendràn un indulto, 
sin morir, pasen del estado actual corruptible al de la incorruptibilidad exigida para la 
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pues tengo el proposito de pasar por Ma¬ 
cedònia, 6 y podria ser que me detuviese 
entre vosotros y aun que pasara ahí el in- 
vierno, para que luego me acompanéis 
a donde fuere. 7 No quiero ahora veros 
de paso; espero màs bien permanecer 
algún tiempo entre vosotros, si el Senor 
lo permitiere. 8 Me quedaré en Efeso has- 
ta Pentecostés, 9 porque se me ha abierto 
una puerta grande y prometedora, aunque 
hay muchos adversarios. 

Encargos, exhortaciones y saludos 

1® Si llega Timoteo ahí, mirad que no 
se sienta acobardado entre vosotros. por¬ 
que trabaja en la obra del Senor igual 
que yo. 11 Que nadie, pues, le tenga en 
poco, y encaminadle en paz para que ven- 
ga a mi, pues le espero con los hermanos. 
12 Cuanto al hermano Apolo, mucho le 
encarecí que se Uegara a vosotros con los 
hermanos; pero no quiso en modo algu- 
no ir ahora; irà cuando tenga oportuni- 
dad. 

13 Velad y estad firmes en la fe, obran- 
■j g 22 Maran atha o Marana tha, el Seftor vi 


do varonilmente y mostràndoos fuertes. 
14 Que todas vuestras obras sean hechas 
en caridad. 1 3 Un ruego voy a haceros, 
hermanos: Vosotros conocéis la casa de 
Estéfana, que es la primícia de Acaya y 
se ha consagrado al servicio de los san¬ 
tos. i6 Mostraos deferentes con ellos y 
con todos cuantos como ellos trabajan 
y se afanan. 1 7 Me alegré de la llegada 
de Estéfana, de la de Fortunato y de la de 
Acaico, porque han suplido vuestra ausen- 
cia. 18 Han traído la tranquilidad a mi 
espíritu y al vuestro. Ouedadles, pues, 

19 Os saludan las iglesias de Asia. Tam¬ 
bién os mandan muchos saludos en el 
Senor Aquila y Prisca, con su iglesia do¬ 
mèstica. 20 Os saludan todos los herma¬ 
nos. Saludaos mutuamente con el ósculo 
santó. 21 El saludo es de mi mano, Pa¬ 
blo. 22 Si alguno no ama al Senor, sea 
anatema. Maran atha. * 23 La gracia del 
Senor Jesús sea con todos vosotros. 24 Mi 
amor està con todos vosotros en Cristo 



EPÍSTOLA II A LOS CORINTIOS 


La cristiandad de Corinto preocupà mucho a San Pablo el tiempo que pasó 
ausente de esta ciudad. Esto le movió a escribir la primera carta. Parece que ésta 
produjo buen efecto, pero que pronto se volvieron a sentir nuevos males, que le obli- 
garon a mandar como delegados suyos primero a Timoteo y luego a Tito, quizd con 
cartas que no han llegado a nuestras manos. Hasta parece que puede pensarse en un 
rdpido viaje del Apòstol a Corinto. Terminada su misión en Efeso, se encaminà a Ma¬ 
cedònia, donde encontró a Tito, que tranquilizó su dnimo sobre el estado de la iglesia, 
y a quien despidió de nuevo para Corinto, portador de esta carta segunda y anuncia¬ 
dor de la pronta llegada del Apòstol (57). Esta epístola revela en su composición que 
el autor no la escribió o dictà de una sentada y con el dnimo sereno. Se notan en ella 
interrupciones, cambios de pensamiento, pdginas que indican muy diverso estado de 
dnimo; tanto, que han dado motivo a que algunos autores pensaran si podria estar 
compuesta de varias cartas del Apòstol. Su plan y contenido es el siguiente: Después 
del saludo y acción de gracias (1,1-11) : Primera parte, apologia del Apòstol: a) re¬ 
laciones entre San Pablo y los corintios desde la primera epístola (1,12-2,17); b) el 
apostolado en el Nuevo Testamento (3,1-4/)); c) la potencia de Dios en la flaqueza 
humana (4,7-5,10); d) conducta de San Pablo en su apostolado (5,11-6,10); 
e) exhortaciones y desahogos del Apòstol (6,11-7,16). Segunda parte, la colecta en 
favor de los fieles de Jerusalén ( 8 ,i-ç, 15 ). Tercera parte, polèmica con sus adversa¬ 
rios de Corinto: a) rèplica a las acusaciones (10,1-18); b) elogio de San Pablo hecho 
por si mismo (11,1-12,10); c) excusas del Apòstol (12,11-21); d) conclusiòn (13), 





carà. En El tenemos puesta la esperanza 
de que seguirà sacàndonos, 11 cooperando 
vosotros con la oración a favor nuestro, 
a fin de que la gracia que por las plegarias 
de muchos se nos concedió sea de mu- 
chos agradecida por nuestra causa. 

PRIMERA P A R T E 

Apología del Apòstol 
(1,12-7,16) 

La sinceridad de San Pablo 


2 ‘ ne necno proposito ae no ír otra 
vez a vosotros en tristeza. 2 Porque 
si yo os contristo, Jquién va a ser el que 
a mi me alegre sino aquel que se contrista 
por mi causa? 3 Y esto mismo os lo escribo 
para que cuando vaya no tenga que en- 
tristecerme de lo que debiera alegrarme, 
confiando en todos vosotros, pues mi 
gozo es también el vuestro. 4 Os escribo 
en medio de una gran tribulación y ansie- 
dad de corazón con muchas làgrimas, no 
para que os entristezcàis, sino para que 
conozeàis el gran amor que os tengo. 


Perdón al rebelde 





























ss son temporales; 
Las esperanzas 


nciliaos con Dios. 21 A quien 
1 pecado, le hizo pecado por 
•a que en El fuéramos justi- 


s a que no recibàis en vano 
Dios, 2 3 porque dice: «En el 
-io te escuché y en el dia de 
udé». Este es el tiempo pro- 
lía de la salud. 2 En nada de- 


7 i Pues que tenemos estas promesas, 
carísimos, purifiquémonos de toda 
mancha de nuestra carne y nuestro espf- 
ritu, acabando la obra de la santificación 
en el temor de Dios. 


centado viendo vuestra obediència y el te¬ 
mor y temblor con que le recibisteis. 
16 Me alegro de poder en todo confiar en 


S E G U N D A P A R T E 


2 Acogednos en vuestros corazones; a 
nadie hemos agraviado, a nadie hemos 
perjudicado, a nadie hemos explotado. 

3 No lo digo para condenaros, que ya 


Generosidad de los macedonios 
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Invitación a los corintios 

7 Y así como abundàis en todo, en fe, 
en palabia, en ciència, en toda obra de 
celo y en amor hacia nosotros, así abun- 
déis también en esta obra de caridad. 8 No 
os lo digo como imponiéndoos un precep- 
to, sino en vista de la solicitud de otros y 
para que probéis lo sincero de vuestra ca¬ 
ridad. 9 Pues conocéis la gracia de nues- 
tro Senor Jesucristo, que, siendo rico, se 
hizo pobre por amor nuestro, para que 
vosotros fueseis ricos por su pobreza; 10 y 
os aconsejo esto por conveniros así, ya 
que no sólo comenzasteis el ano pasado 
a proponéroslo, sino a realizarlo. 11 Aca- 
bad, pues, ahora vuestra obra, a fin de 
que, según la prontitud de la voluntad, 
así sea la ejecución de aquélla, conforme 
a vuestras facultades . 12 Cuando està pron- 
ta la voluntad, se acepta en la medida de 
lo que se tiene, no de lo que no se tiene, 
13 porque no se trata de que para otros 
haya desahogo y para vosotros estrechez, 
sino de que ahora, con equidad, 14 vuestra 
abundancia alivie la escasez de aquéllos, 
para que asimismo su abundancia alivie 
vuestra penúria, de manera que haya equi¬ 
dad, 15 según està escrito: «Ni el que re- 
cogió mucho abundaba ni el que recogió 
poco estaba escaso.» 


16 Y gracias sean dadas a Dios, que 
puso en el corazón de Tito esta solicitud 
por vosotros, 17 pues no sólo acogió 
nuestro ruego, sino que, solícito, por prò¬ 
pia iniciativa partió a vosotros. 18 Y con 
él enviamos a otro hermano, cuyo elogio 
en la predicación del Evangelio està di- 
fundido por todas las iglesias; 19 y no sólo 
esto, sino que también fue elegido por las 
iglesias para companero nuestro de viaje 
en esta obra de caridad que hacemos para 
glòria del mismo Senor y para cumpli- 
miento de nuestra pronta voluntad, 20 mi- 
rando a que nadie nos vitupere en esta 
colecta que promovemos. 21 Pues procu- 
ramos hacer el bien, no sólo ante Dios, 
sino también ante los hombres. 22 Envia¬ 
mos con ellos a nuestro hermano, cuya 
solicitud tenemos bien probada con fre- 
cuencia en muchos negocios, y ahora se 
ha mostrado muy solícito por la gran con- 
fianza que tiene en vosotros. 23 Por lo que 
hace a Tito, es mi companero y cooperador 
entre vosotros; cuanto a nuestros herma- 
nos, enviados son de las iglesias, glòria 
de Cristo. 24 Mostrad, pues, para con ellos 
vuestra caridad a la faz de las iglesias y 


Motivos de la colecta 
Q 1 Cuanto al socorro en favor de los 
** santos, no es necesario que yo os escri¬ 
ba; 2 conozco vuestra pronta voluntad, 
que es para mi motivo de gloriarme de 
vosotros ante los macedònies, pues Aca- 
ya està apercibida desde el ano pasado 
y vuestro celo ha estimulado a muchos. 
3 A pesar de esto, envio a los hermanos 
para que nuestra glòria en vosotros no 
resulte vana en este asunto y que, según 
he dicho, estéis dispuestos, 4 no sea que 
al llegar los macedonios conmigo os en- 
cuentren desprevenidos, y quedemos con- 
fundidos nosotros, por no decir vosotros, 
en este negocio. 3 Por eso he creído nece¬ 
sario rogar a los hermanos que anticipa¬ 
ran el viaje y preparasen de antemano 
vuestra prometida bendición, y con esta 
preparación resulte obra de liberalidad y 
no de mezquindad. 6 Pues os digo: Él 
que escaso siembra, escaso cosecha; el 
que siembra con largueza, con largueza 
cosecharà. 7 Cada uno haga según se ha 
propuesto en su corazón, no de mala ga¬ 
na ni obligado, que Dios ama al que da 
con alegria. 8 Y poderoso es Dios para 
acrecentar en vosotros todo genero de 
gracias, para que, teniendo siempre y en 
todo lo bastante, abundéis en toda buena 
obra, 9 según que està escrito; 

«Con largueza repartió, dio a los po¬ 
bres; su justícia permanecerà para siem- 
pre». 

10 El que da la simiente al que siembra, 
también le darà el pan para su alimento, 
y multiplicarà vuestra sementera, y acre- 
centarà los frutos de vuestra justícia. u Y 
en todo seréis enriquecidos en toda libe¬ 
ralidad, que por nuestra mediación pro- 
duzca acción de gracias a Dios . 12 Pues el 
ministerio de este servicio no sólo reme- 
dia la escasez de los santos, sino que hace 
rebosar en ellos copiosa acción de gracias 
a Dios, 13 por cuanto, experimentando esta 
suministración y por la comunicación de 
vuestra largueza a ellos y a todos, glori- 


TERCERA P A R T E 


Pablo se defiende 
1 fl 1 ^°’ P ues ’ e ' m i smo Pal 

" presente soy humilde en 
otros, pero ausente soy resue 


1205 


2 CORINTIOS 10-11 


vosotros, * 2 os ruego por la mansedum- 
bre y la bondad de Cristo que cuando 
esté presente no tenga que atreverme con 
la energia con que pienso resueltamente 
obrar con algunos que nos tienen como 
si procediésemos según la came. 3 Pues 
aunque vivimos en la came, no militamos 
según la came; 4 porque las armas de 
nuestra milicia no son carnales, sino po- 
derosas por Dios para derribar fortale- 
zas, destruyendo consejos, 5 y toda alta- 
nería que se levante contra la ciència de 
Dios y doblegando todo pensamiento a 
la obediència de Cristo, 6 prontos a cas¬ 
tigar toda desobediencia y a reduciros a 
perfecta obediència. 

Harà valer su autoridad 

7 Mirad sólo lo que a la vista tenéis. 
Si alguno confia en que es de Cristo, pien- 
se también que como él lo es, así lo so- 
mos nosotros. * 8 Porque aunque con ex- 
ceso me gloríe yo de la autoridad que me 
dio el Seflor para edificación y no para 
destrucción vuestra, no por eso me aver- 
gonzaré. 9 Y que nadie crea que pretendo 
amedrentaros con las cartas. 19 Porque 
hay quien dice que las cartas son duras y 
fuertes, pero la presencia corporal es poca 
cosa, y la palabra, menospreciable. 
ll Piense ese tal que cuales somos ausen- 
tes por las cartas, tales somos presentes 
de obra. 

Motivos de glòria de San Pablo 

12 Porque no osamos igualarnos o com- 
pararnos con los que a sí mismos se re- 
comiendan; mas midiéndose a sí mismos 
y tomàndose a si mismos por medida, no 
tienen juicio. )3 Nosotros no nos gloria- 
mos desmedidamente, sino según la regla 
que Dios nos ha dado por medida para 
llegar aun hasta vosotros. 14 Porque no 
nos salimos fuera de los limites prescritos, 
como si no llegàsemos hasta vosotros, 
pues hasta vosotros llegamos los prime- 
ros en el Evangelio de Cristo. 15 No glo- 
riàndonos desmedidamente de trabajos 
ajenos, sino esperando que, creciendo 


vuestra fe, crezcamos màs y màs entre 
vosotros, conforme a nuestra medida, 
16 evangelizando a los que estàn màs allà 
de vosotros, no para gloriamos en ajena 
regla de lo ya laborado. 17 El que se glò¬ 
ria, que se gloríe en el Senor. 18 Pues no 
es el que a sí mismo se recomienda quien 
està probado, sino aquel a quien reco¬ 
mienda el Senor. 

Pablo y los predicadores, sus émulos 

n 1 Ojalà soportéis un poco de mi 
demencia. Pero soportadla, 2 por¬ 
que os celo con celo de Dios, pues os he 
desposado a un solo marido para presen¬ 
tares a Cristo como casta virgen. 3 Pero 
temo que como la serpiente enganó a 
Eva con su astúcia, también corrompa 
vuestros pensamientos, apartàndolos de 
la sinceridad y de la santidad debidas a 
Cristo. 4 Porque si viniese alguno predi- 
cando a otro Jesús que el que os hemos 
predicado, o dàndoos otro Espíritu que 
el que os ha sido dado, u otro evangelio 
I que el que habéis recibido, lo soporta- 
1 ríais. 5 Pero yo creo que en nada soy in¬ 
ferior a esos preclaros apóstoles, 6 y 
aunque imperito de palabra, no de cièn¬ 
cia, pues en todo y siempre la hemos ma- 
nifestado entre vosotros. 7 iO es que he 
cometido un pecado humillàndome a mi 
mismo, para que vosotros fueseis ensal- 
zados, predicàndoos gratuitamente el 
Evangelio de Dios? 8 Despojé a otras igle¬ 
sias, recibiendo de ellas estipendios para 
serviros a vosotros; 9 y estando entre vos¬ 
otros y hallàndome necesitado, a nadie 
fui gravoso, pues a mis necesidades sub- 
vinieron los hermanos venidos de Ma¬ 
cedònia; y en todo momento me guardé 
v me guardaré de seros gravoso. 10 Y por 
ia verdad de Cristo que està en mí, que 
esta glòria no sufrirà mengua en las re- 
giones de Acaya . 11 <,Por qué? (.Porque no 
os amo? Eso Dios lo sabe. 12 Lo que yo 
ahora hago, también lo haré en lo futuro 
para cortar toda ocasión a los que bus- 
can de hallar en qué gloriarse igual que 
nosotros. 13 Pues esos falsos apóstoles. 


10 1 8icho, de que se habían disipado las nubes levantadas eMre^el j^póstol 

su autoridad, que siente atacada por quienes se creen màs que él, y que debían hallar buena acogida 
entre algunos de la iglesia de Corinto. Sin duda eran éstos los que el Apòstol considera como cabeza 
de partido en i Cor 3. El Apòstol, sintiéndose fuerte con la adhesión de la iglesia, la emprende con 
quienes trataban de suplantarle en Corinto. ^ 1A ós 1 dl b' 

sus especial es relaciones con Jesucristo, de que ellos’presumlan.A éstos opone San Pablo la misión 
que tiene recibida del Senor para predicar su nombre a los gentiles._ En virtud de esta misión llegó 
a Corinto y, ayudado de la gracia, fundó con su trabajo aquella iglesia, que ahora los adversarios del 
Apòstol tratan de corromper, sin duda para sembrar en ella las mismas doctrinas que hablan difun- 
dido en las iglesias de Galacia. 

n l Estos falsos predicadores tralan, según se deduce del v.4, otro Cristo y otro Espíritu. Esto 
se ha de entender de que predicaban una concepción nueva del Evangelio, en la que Cristo 
quedaba rebajado, por cuanto se subordinaba su obra salvadora a la fe en Moisès, a la Ley y a la 
incorporación de los fieles al pueblo judio. 






2 CORINTIOS 11-12 

Obreros enganosos, se disfrazan de após- 
toles de Cristo; 14 y no es maravilla, pues 
el mismo Satanàs se disfraza de àngel de 
luz. i 5 No es, pues, mucho que sus minis¬ 
tres se disfracen de ministros de la justí¬ 
cia; su fin serà el que corresponde a sus 

San Pablo, superior a sus émulos 

tenga por ínsensato, y en todo caso, tole- 
radme como ínsensato, permitiéndome 
que un poco me gloríe. 17 Lo que voy 
a decir no lo digo según el Senor, sino 
como en locura que me da pie para glo- 
riarme. 18 Puesto que muchos se glorían 
según la carne, también yo me gloriaré. 
19 Pues con gusto soportàis a los insen- 
satos, siendo vosotros sensatos. 20 Sopor¬ 
tàis que os esclavicen, que os devoren, 
que os enganen, que se engrian, que os 
abofeteen. 

21 Con sonrojo mío lo digo, como si 
nos hubiéramos mostrado débiles. En 
aquello en que cualquiera ose gloriarse, 
en locura lo digo, también osaré yo. 
22 iSon hebreos? También yo. iSon is- 
raelitas? También yo. £Son descendencia 
de Abraham? También yo. ^éSon minis¬ 
tros de Cristo? Hablando en locura, màs 
yo: en muchos trabajos, en muchas pri- 
siones, en muchos azotes, en frecuentes 
peligros de muerte. 24 Cinco veces recibi 
de los judíos cuarenta azotes menos uno. 
25 Tres veces fui azotado con varas, una 
vez fui apedreado, tres veces padeci nau- 
fragio, un dia y una noche pasé en los 
abismos del mar; 24 muchas veces en via- 
je me vi en peligros de ríos, peligros de 
ladrones, peligros de los de mi linaje, pe¬ 
ligros de los gentiles, peligros en la ciu- 
dad, peligros en el desierto, peligros en 
el mar, peligros entre los falsos hermanos, 
27 trabajos y miserias, en prolongadas vi- 
gilias, en hambre y sed, en ayunos fre¬ 
cuentes, en frío y en desnudez; 28 esto sin 
hablar de otras cosas, de mis cuidados de 
cada dia, de la preocupación por todas las 
iglesias. 

29 iQuién desfallece que no desfallez- 
ca yo? iQuién se escandaliza que yo no 
me abrase? 30 Si es menester gloriarse, me 
gloriaré en lo que es mi flaqueza. 31 Dios 
y Padre del Senor Jesucristo, que es ben- 
dito por los siglos, sabe que no miento. 
32 En Damasco el etnarca del rey Aretas 
puso guardia en la ciudad de los damas- 
cenos para prenderme, 33 y p 0 r una ven- 
tana, en una espuerta, fui descolgado por 
el muro, y escapé a sus manos. 

14 1 Si es menester gloriarse, aunque 
* ** no conviene, vendré a las visiones 
y revelaciones del Serior. 2 Sé de un 
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hombre en Cristo que hace catorce anos 
—si en el cuerpo, no lo sé; si fuera del 
cuerpo, tampoco lo sé, Dios lo sabe—fue 
arrebatado hasta el tercer cielo; 3 y sé 
que este hombre—si en el cuerpo o fuera 
del cuerpo, no lo sé, Dios lo sabe — 4 fue 
arrebatado al paraíso y oyó palabras ine¬ 
fables que el hombre no puede decir. 3 De 
tales cosas me gloriaré, pero de mí mismo 
no he de gloriarme, si no es de mis fiaque- 
zas. 6 Si quisiera gloriarme, no haría el 
loco, pues diria verdad. Me abstengo, 
no obstante, para que nadie juzgue de 
mi por encima de lo que en mí ve y oye 
de mí, 7 a causa de la alteza de mis 
revelaciones. Por lo cual, para que yo 
no me engría, fueme dado el aguijón de 
la carne, el àngel de Satanàs, que me 
abofetea para que no me engría. 8 Por 
esto rogué tres veces al Senor que se 
retirase de mi, 9 y El me dijo: Te basta 
mi gracia, que en la flaqueza llega al 
colmo el poder Muy gustosamente, pues, 
continuaré gloriàndome en mis debilida- 
des para que habite en mí la fuerza de 
Cristo. 10 Por lo cual me complazco en 
las enfermedades, en los oprobios, en 
las necesidades, en las persecuciones, en 
las angustias, por Cristo; pues cuando 
parezco dèbil, entonces es cuando soy 

San Pablo defiende su conducta 
en Corinto 

11 He hecho el loco; vosotros me habéis 
obligado. Porque necesitaba ser estimado 
de vosotros, pues en nada fui inferior a 
los màs eximios apóstoles, aunque nada 
soy. l 2 Las senales de Apòstol se realiza- 
ron entre vosotros en mucha paciència, 
en senales y prodigiós y milagros. 13 Pues 
ien qué habéis sido inferiores a las otras 
iglesias sino en que no os fui gravoso? 
Perdonadme este agravio. 14 He aquí 
que por tercera vez estoy para ir a vos¬ 
otros, y no os seré gravoso; porque no 
busco vuestros bíenes, sino a vosotros; 
pues no son los hijos los que deben ate- 
sorar para los padres, sino los padres 
para los hijos. 15 Yo de muy buena gana 
me gastaré y me desgastaré hasta agotar- 

con mayor amor, sea menos amado 
16 Bien, en nada os fui gravoso, pero en 
mi astúcia os cacé con engatïo. 17 <.Os he 
explotado acaso por medio de alguno de 
los que os envié? 18 Yo animé a Tito a 
ir y envié con él al hermano; acaso Tito 
os exploto? ;.No procedimos ambos se¬ 
gún el mismo espíritu? iNo seguimos los 
mismos pasos? 
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Temores de San Pablo 

19 Hace tiempo creéis que nos justi- 
ficamos ante vosotros. No; ante Dios, en 
Cristo, hablamos: todo, carísimos, es para 
vuestra edificación, 20 pues temo que cuan¬ 
do vaya no os halle cual querría y no 
me halléis vosotros cual querríais; temo 
que haya contiendas, envidias, iras, ambi¬ 
ciones, detraceiones, murmuraciones, hin- 
chazones, sediciones; 21 que al llegar de 
nuevo a vosotros sea de Dios humillado 
a causa vuestra y tenga que llorar por 
muchos de los que antes pecaron y no 
hicieron penitencia de su impureza, de 
su fomicación y de su lascívia. 

Harà valer su autoridad 

1 o 1 Por tercera vez voy a vosotros: 

2 «5 Por el testimonio de dos o de tres 
es firme toda sentencia. 2 Os lo he dicho 
ya, y ahora de antemano lo repito ausente, 
como cuando por segunda vez estuve 
presente, y declaro a los que han pecado 
y a todos los demàs que cuando otra vez 
vuelva no perdonaré; 3 puesto que bus- 
càis experimentar que en mí habla Cristo, 
que no es dèbil para con vosotros, sino 
fuerte en vosotros. 4 Porque aunque fue 
crucificado en su debilidad, vive por el 
poder de Dios. Y así somos nosotros 
débiles en El; pero vivimos con El para 


EPÍSTOLA a 


GÀLATAS 

| vosotros por el poder de Dios. 5 Exami- 
naos a vosotros mismos sí estàís^en la 

conocéis que Jesucristo està en vosoiros? 
A no ser que estéis reprobados. 

6 Pero confio que conoceréis que nos¬ 
otros no estamos reprobados, 7 y rogamos 
a Dios que no hagàis ningún mal, no 
para que nosotros aparezeamos probos, 
sino para que vosotros practiquéis el bien 
y nosotros seamos como réprcbos, 8 pues 
nada podemos contra la verdad sino por 
la verdad. 9 Nos gozamos siendo nos¬ 
otros débiles y vosotros fuertes. Lo que 
pedimos es vuestra perfección. 10 Por eso 
os escribo esto ausente, para que, pre¬ 
sente, no necesite usar de la autoridad 
que el Senor me confirió para edificar, 
no para destruir. 

CONCLUSION 

(>3.11-13) 

•l Por lo demàs, hermanos, alegraos, 
perfeccionaos, exhortaos, tened un mismo 
sentir, vivid en paz, y el Dios de la cari- 
dad y de la paz serà con vosotros. 12 Sa- 
ludaos mutuamente en el ósculo santo. 
Todos los santos os saludan. 

> 3 La gracia del Senor Jesucristo y la 
caridad de Dios y la comunicación del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. 


LOS GALATAS 


1. Galacia estaba situada en el centro del Asia Menor. Recibió su nombre de 
los galos, que en el siglo III a. C. atravesaron el mediodía de Europa y el Helesponto 
e invadieron el Asia, y después de muchos anos de guerrear y saquear ciudades y pro- 
vindas, al fin, en 230, fueron venddos por Atalo I, rey de Pérgamo, y obligados a 
cesar en sus correrías y tomar asiento. Poco a poco vinieron a adoptar la cultura 
griega, que dominaba en la región, pero conservando su organización política. Fueron 
sus ciudades principales Pesinunte, Andra (hoy Angora) y Tdvium. Cuando, a 
principios del siglo II, entraron los romanos en Asia, se les hicieron amigos y aliados, 
gracias a lo cual ensancharon sus territorios, hasta que el ano 25 a. C., muerto el último 
rey gdlata, Augusto convirtió la Galada en provincià romana. Comprendía ésta 
no sólo las provincias primitivamente ocupadas por los galos, sino las que mds tarde 
conquistaron, 0 sea la Galada del Norte, que es la primera, y la del Sur, que es la 
segunda, y abarcaba parte de Frigia, Panfilia, Pisidia y Licaonia 

2. San Pablo, en companía de Bernabé, había evangelizado esta última región 
en su primera misión apostòlica, detalladamente narrada en los Hechos (11-14). 
En la segunda misión, acompanado de Silas, volvió a recórrer en ràpida visita las 
mismas cristiandades. El autor de los Hechos nos dice que luego atravesaron la Frigia 
y la región de Galada y que fueron impedidos de predicar en la província de Asia 
por el Espíritu Santo, que los empujaba hacia Europa. Algo semejante nos dice en 
el tercer viaje de San Pablo, que vino a terminar primeramente en Efeso, capital de 
la provinda de Asia. Resulta de todo esto que, si sabemos cómo y cudndo predicà San 








Pablo en la Galacia meridional, no tenemos noticia cierta de su predicacidn en la 
Galacia septentrional, es decir, en la Galacia propiamente dicha. 

3. Dio ocasión a esta epístola el cambio acaecido en aquellos iglesias por la 
predicación de ciertos predicadores judaizantes, Eran éstos del grupo de aquellos 
fariseos medio convertidos que predicaban la necesidad de la circuncisión para salvarse, 
y a quienes San Pablo y Bernabé habían tenido que resistir en la asamblea de Jerusalén. 
Pretendian que los gentiles se incorporasen a Cristo mediante su incorporación al 
antiguo pueblo de Dios. Como San Pablo prescindia de esta incorporación, le miraban 
como enemigo de su nación, y de ahí el seguirle a todas partes, como la sombra al 
cuerpo, para deshacer su obra evangelizadora de Jesucristo, como único Salvador. 
Era, en substància, el motivo por el cual los judíos incrédulos le perseguian con tal 
ensanamiento. De buena fe los gdlatas se dejaron persuadir por aquellos predicadores, 
pensando, sin duda, que sólo les traían un complemento al evangelio recibido de San 
Pablo, y aunque debia repugnaries bastante, aceptaron basta la circuncisión. 

Cuando San Pablo lo supo, lo sintió en lo mds vivo del alma, y luego se puso a 
dictar esta epístola, que fue escrita de una sentada, bajo el impulso del dolor que le 
produjo ver a sus amados gdlatas alejados de la pureza del evangelio que él les habia 
predicado. No se sabe a ciència cierta el lugar y la fecha en que fue escrita. Hay 
quienes dicen que fue escrita en Antioquia, aun antes de la asamblea de Jerusalén, 
de cuyo decreto no se hace mención. Otros creen que en Corinto, después de las epístolas 
a los Tesalonicenses. Pero lo mds probable es que la epístola a los Gdlatas, que es 
como un esbozo de la epístola a los Romanos, ha debido de ser escrita o en Macedònia, 
durante el viaje en que dirigió la segunda a los Corintios, o en Corinto, donde escri- 
bió la de los Romanos por los afios 56-57. 

El tema de la carta es la suficiència de la sola fe en Jesucristo y la inutilidad de 
la Ley y de la circuncisión para alcanzar la salud. Consta de tres partes: después 
de la acostumbrada introducción (1,1-10), una parte apologètica de su ministerio 
(1,11-2,21); sigue una segunda, dogmdtica, sobre el tema de la epístola (3,1-5,12); 
luego una exhortación (5,13-6,10), y termina con un epílogo (6,11-18). 


SUMARIO 


Saludo (1,1-5 ).—PRIMERA PARTE: Apologia del apos- 
tolado de San Pablo (1,6-2,21 ).—SEGUNDA PARTE: La 


justificación por la fe (3-4 ).—TERCERA PARTE: Exhortaciones (5-6). 


Salutación Cristo, os hayàis pasado a otro evangelio. 

1 t Pablo, apòstol no de hombres ni 7 , No es 9 ue ha y a omK lo «l ue ha y es que 
1 por hombres, sino por Jesucristo y al S unos os . turban y pretenden pervertir 
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CÀLATAS 1-2 


mo, cómo con gran ftiria perseguia a la 
Iglesia de Dios y la devastaba, 14 aven- 
tajando en el celo por el judaísmo a 
muchos de los coetàneos de mi nación y 
mostràndome extremadamente celador de 
las tradiciones paternas. 15 Pero cuando 
plugo al que me segrego desde el seno 
de mi madre, y me llamó por su gracia, 

16 para revelar en mi a su Hijo, anun- 
ciàndole a los gentiles al instante, sin 
pedir consejo a la carne ni a la sangre, 

17 no subí a Jerusalén a los apóstoles que 
eran antes de mí, sino que partí para la 
Arabia y de nuevo volví a Damasco. 

18 Luego, pasados tres afios, subi a Jeru¬ 
salén para conocer a Cefas, a cuyo lado 
permanecí quince días. 19 A ningún otro 
de los apóstoles vi, si no fue a Santiago, 
el hermano del Senor. 20 En esto que os 
escribo, bien sabe Dios que no miento. 
22 En seguida vine a las regiones de Siria 
y de Ciucia, 22 y era, por tauío. personal- 
mente desconocido para las iglesias de 
Cristo en Judea. 23 Sólo oía-n decir: «El 
que en otro tiempo nos perseguia, ahora 
anuncia la fe que antes pretendía des¬ 
truir». 24 Y glorificaban a Dios en mí. 

Su viaje a Jerusalén 

2 1 Luego, al cabo de catorce afios, 
subí otra vez a Jerusalén acompa- 
nado de Bernabé y llevando conmigo a 
Tito. 2 Subi, pues, en virtud de una 
revelación, y les comuniqué el evangelio 
que predico entre los gentiles, particu- 
larmente a los que eran algo, para saber 
si corria o habia corrido en vano. 3 Pero 
ni Tito, que iba conmigo, con ser gentii, 
fue obligado a circuncidarse, 4 a pesar 
de los falsos hermanos que secretamente 
se entrometían para coartar la libertad 
que tenemos en Cristo Jesús, y querian 


l#Solamente nos pidieron que nos acor- 
dàsemos de los pobres, cosa que procuré 
yo cumplir con mucha solicitud. 

El incidente de Antioquia 

11 Pero cuando Cefas fue a Antioquia, 
en su misma cara le resistí, porque se 
habia hecho reprensible. l 2 Pues antes 
de venir algunos de los de Santiago, cò¬ 
rnia con los gentiles; pero en cuanto 
aquéllos Uegaron, se retraía y aparta- 
ba, por miedo a los de la circuncisión. 

13 Y consintieron con él en la misma simu- 
lación los otros judíos; tanto, que hasta 
Bernabé se dejó arrastrar a su simulación. 

1 4 Pero, cuando yo vi que no caminaban 
rectamente según la verdad del Evangelio, 
dije a Cefas delante de todos: Si tú, siendo 
judío, vives como gentil y no como judío, 
ipor qué obligas a los gentiles a judaizar? 


Los judios convertidos, exentos 
de la Ley 


15 Nosotros somos judios de nacimien- 
to, no pecadores procedentes de la gen- 
tilidad; 16 y sabiendo que no se justifica 
el hombre por las obras de la Ley, sino 
por la fe en Jesucristo, hemos creído 
también en Cristo Jesús, esperando ser 
justificados por la fe de Cristo y no por 













GÀLATAS 5-6 


EPÍSTOLAS DE LA CAUTIVIDAD 


declaro a cuantos se circuncidaron que 
estàn obligados a cumplir toda la Ley. 
4 Os desligàis de Cristo los que buscàis 
la justícia en la Ley; habéis perdido la 
gracia. 5 Mientras que nosotros con se- 
guridad esperamos de la fe, por el Espíri¬ 
tu, el premio de la justícia. «Pues en 
Cristo Jesús ni vale la circuncisión ni 
vale el prepucio, sino la fe actuada por 
la caridad. 7 Corríais bien; iquién os ha 
impedido obedecer a la verdad? 8 Esa 
sugestión no procede de quien os llamó. 
9 Un poco de levadura hace fermentar 
toda la masa. 10 Yo confio de vosotros 
en el Senor que no sentiréis de otro 
modo. El que os perturba llevarà su cas¬ 
tigo, quienquiera que sea. 11 Pero yo, her- 
manos, si aún predico la circuncisión, £por 
qué soy aún perseguido? Luego <,se acabó 
el escàndalo de la cruz? 12 jOjalà se cas¬ 
traran del todo los que os perturban! * 
La caridad suple a la Ley 
13 Vosotros, hermanos, habéis sido Ua- 
mados a la libertad; pero cuidado con 
tomar la libertad por pretexto para servir 
a la carne, antes servíos unos a otros por 
la caridad. 1 4 Porque toda la Ley se resume 
en este solo precepto: «Amaràs a tu pró- 
jimo como a ti mismo». * 15 Pero si mu- 
tuamente os mordéis y os devoràis, mirad 
que acabaréis por consumiros unos a 

Las obras de caridad 
16 Os digo, pues: Andad en espíritu y 
no deis satisfacción a la concupiscència 
de la carne. 1 7 Porque la carne tiene ten- 
dencias contrarias a las del espíritu, y 
el espíritu tendencias contrarias a las de 
la carne, pues uno y otro se oponen de 
manera que no hagàis lo que queréis. 
is Pero si os guiàis por el espíritu, no 
estàis bajo la Ley. 19 Ahora bien: las 
obras de la carne son manifiestas, a saber: 
fornicación, impureza, lascívia, 20 idola¬ 
tria, hechicería, odios, discordias, celos, 
iras, rencillas, disensiones, divisiones, 
21 envidias, homicidios, embriagueces, or- 
gías y otras como éstas, de las cuales os 
prevengo, como antes lo hice, que quienes 
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tales cosas hacen no heredaràn el reino 
de Dios. 22 Los frutos del espíritu son: 
caridad, gozo, paz, longanimidad, afabi- 
lidad, bondad, fe, 23 mansedumbre, tem- 
planza. Contra éstos no hay Ley. 24 Los 
que son de Cristo Jesús han crucificado 
la carne con sus pasiones y concupiscen- 
cias. 23 Si vivimos del espíritu, andemos 
también según el espíritu. 26 No seamos 
codiciosos de la glòria vana provocàn- 
donos y envidiàndonos unos a otros. 
Consejos varios 

6 1 Hermanos, si alguno fuere hallado 
en falta, vosotros, los espirituales, 
corregidle con espíritu de mansedumbre, 
cuidando de ti mismo, no seas también 
tentado. 2 Ayudaos mutuamente a llevar 
vuestras cargas, y asi cumpliréis la ley 
de Cristo. 3 Porque si alguno se imagina 
ser algo, no siendo nada, a sí mismo se 
engana. 4 Que cada uno examine sus 
obras, y entonces tendra de qué gloriarse 
en si y no en otro. 5 Pues cada uno tiene 
que llevar su pròpia carga. 6 El catecú- 
meno comunique todos sus bienes con 
el que le catequiza. 7 No os enganéis; 
de Dios nadie se burla. Lo que el hombre 
sembrare, eso cosecharà. 8 Quien sembra¬ 
ré en su carne, de la carne cosecharà la 
corrupción; pero quien siembre en el es¬ 
píritu, del espíritu cosecharà la vida eter¬ 
na. 9 No nos cansemos de hacer el bien, 
que a su tiempo cosecharemos, si no 
desfallecemos. 10 Por consiguiente, mien¬ 
tras hay tiempo, hagamos bien a todos, 
pero especialmente a los hermanos en la fe. 
Conclusión 

11 Ved con qué grandes letras os escribo 
de mi pròpia mano. 12 Los que quieren 
gloriarse en la carne, ésos os fuerzan a 
circuncidaros sólo para no ser perseguidos 
por la cruz de Cristo. 13 Ni los mismos 
circuncidados guardan la Ley, pero quie¬ 
ren que vosotros os circuncidéis para glo¬ 
riarse en vuestra carne. i 4 Cuanto a mi, 
no quiera Dios que me glorie sino en la 
cruz de nuestro Senor Jesucristo, por 
quien el mundo està crucificado para mi 
y yo para el mundo; * 15 que ni la circun- 


e 12 La circuncisión había sido dada a Abraham como senal de la alianza por Dios otorgada 
^ al patriarca. Por esta senal hecha en la carne quedaba uno incorporado al pueblo de Abraham 
y a las promesas divinas. Los profetas comienzan a explicarlo al hablar de la circuncisidn del corazón 
y de los oidos, que es la obediència a la Ley de Dios. Este era tipo del bautismo, por el cual somos 
incorporados a Jesucristo y a su Iglesia. Los judíos hacian extremado aprecio de este rito, que im- 
plicaba la obligación de todos los preceptos de la Ley. San Pablo, cansado ya de tanto oir hablar 
de circuncisión^y^recordando Us costumbres de los sacerdotes de Cibeles, que se mutOaban, pro- 

14 A todos los preceptos de la Ley, el Evangelio substituye este único precepto: el amor, que 
el Espíritu Santo infunde en nuestros corazones por la fe en jesucristo. La cita es de Lev 19,18. 
Pero en el texto el prójimo es el miembro del pueblo de Dios, el ciudadano de Israel, mientras que 
en San Pablo son todos los rescatados por Jesucristo. 

f 14 Los judaizantes pretendian imponer la circuncisión y la Ley, primero para incorporar a su 
U nación a los nuevos convertídos y gloriarse así en ellos; luego, para no aparecer ante los judfos 
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cisión es nada ni el prepucio, sino la 
nueva criatura. 16 La paz y la misericòrdia 
caeràn sobre cuantos se ajusten a esta 
regla y sobre el Israel de Dios. 

1 7 Por lo demàs, que nadie me moleste. 


que llevo en mi cuerpo las senales del 
Senor Jesús. 

18 La gracia de nuestro Senor Jesu¬ 
cristo sea, hermanos, con vuestro espíri- 


incrédulos como traidores a su nación y desertores de ella. Mas a Pablo nada le importa el titulo 
de hijo de Israel; su glòria està toda en la cruz de Cristo. Los devotos de Cibeles solian marcats: 
en las cames como siervos de la diosa; igual hadan los esclavos, que Uevaban la marca de su senor, 
y los soldados, la del ejército. San Pablo no tiene otra marca que la de Cristo, de quien se declara 


EPÍSTOLAS DE LA CAVTIVID AD 


1. Es sentencia común, por pocos contradicha, que San Pablo estuvo preso dos 
veces: la primera, la que nos cuenta San Lucas (Act 21,17-28,31), y la segunda, 
aquella en que escribió la segunda epístola a Timoteo, y que acabó con su martirio. 
A la primera se atribuyen cuatro epístolas, dirigidas una a los efesios, otra a los 
filipenses, otra a los colosenses y la otra a Filemón. Nos atenemos al orden de la Vul- 
gata. En estas cartas se habla de su cautiverio y de cómo el Sefíor lo hizo redundar 
en beneficio del Evangelio, y manifiesta las buenas esperanzas que tenia de su libertad. 
Entre los que contradicen la opinión común, de que hayan sido escritas en Roma, 
algunos quieren que lo hayan sido en Cesdrea, en los dos afíos que allí estuvo detenido 
por Fèlix; pero no se ve cómo en aquella situación pudiera tener el Apòstol tan buenas 
esperanzas de libertad, hasta decir a Filemón que le preparase hospedaje (Flm 22), 
sobre todo si a esto se anade la revelación del Sefíor de que daria testimonio de El en 
Roma (Act 23,11). Otros quieren que haya sido Efeso la ciudad en que San Pablo 
estuvo preso y escribió estas epístolas. En 2 Cor 1,8 habla de la gran tribulación 
sufrida en Asia; en 1 Cor 15,32 asegura haber luchado con fieras (humanas) en 
Efeso. Sin negar que San Pablo haya podido sufrír alguna breve prisión como la de 
Filipos (Act 16,11 ss.), no es razonable admitir una prisión larga, que hubiera inte- 
rrumpido su ministerio, tanfructuoso, sin que hubiera sido mencionada por San Lucas. 

2. En el patético discurso de despedida que San Pablo dirigió a los presbíteros 
de Efeso (Act 20,18 ss.) asegura el Apòstol que de entre ellos se levantardn lobos 
rapaces que formardn sectas perversos. En estas cartas, escritas mos cuatro 0 cinco 
afios mds tarde, habla ya San Pablo de esas sectas, que comienzan a aparecer. Son 
las del gnosticismo, que en el siglo II alcanzardn todo su desarrollo. Al presente sólo 
las conocemos por los escasos datos de San Pablo. Parece que reducían a Jesucristo 
al orden de las jerarquías angélicas y ademds intentaban imponer las observancias 
de la Ley mosaica en lo que toca a los alimentos y a las fiestas. Hasta es posible que 
hubiera aquí algunos elementos dualistas de origen persa, que entran luego en la com- 
posición de los varios sistemas gnósticos. Estas doctrinas dieron ocasión al Apòstol 
para descubrimos nuevos aspectos de la persona de Jesús en sus relaciones con la Divi- 
nidad y con la Iglesia. La inteligencia de San Pablo estaba tan llena de la idea de 
Jesús, que no necesitaba mds que una ligera excitación para derramar nuevos rayos 
de luz sobre El. 



epístola a los efesios 


i . Era Efeso una gran ciudad, muy rica por su comercio, y capital de la provincià 
romana de Asia. En ella se veneraba una antigua divinidad asiàtica, asimilada a 
Artemisa y a la Diana latina. Su templo, considerado como la séptima maravilla 
del mundo, se llamaba Artemisión y era centro de peregrinación de toda el Asia. 
San Pablo predicà en esta ciudad durante su tercera misión y permaneció en ella casi 
tres afíos, predicando el Evangelio con gran éxito, pues de Efeso se derramó la fe por 
todas las provincias de Asia (Act 18,23-20,1). 

2. La epístola ha si do escrita durante su prisién por Jesucristo (3,1). Pero 
acerca de los destinatarios de ella se han suscitado diversas dudas y propuesto dis- 
tintas sentencias. Ante todo es de extranar que una epístola escrita a una iglesia 
recientemente fundada por el Apòstol, de la cual tan patéticamente se despidió al 
dejarlos (Act 20,17 ss.), sea tan impersonal, sin ninguno de aquellos desahogos afec¬ 
tuosos, que tanto abundan en las epístolas de San Pablo, y sin aquella serie de saludos 
y recomendaciones personales, que dan a estas epístolas el caràcter de cartas familiares. 
Anadase a esto que la única expresión que en esta epístola nos recuerda a Efeso, 
«a todos los santos que estdn en Efeso», falta en algunos códices antiguos o està anadida 
de segunda mano. En tercer lugar, Marción da esta epístola como escrita a los laodi- 
censes. Finalmente, San Pablo mismo, en la epístola a los Colosenses (4,16), habla 
de una epístola escrita a los de Laodicea. 

3. Por esto se ha supuesto, para resolver estas dificultades, que se trata de una 
encíclica llevada por Tíquico, portador de todas estas epístolas, el cual debía dejar 
una copia en cada iglesia por donde pasaba. Esto explicaria el caràcter màs abstracto 
de la epístola y también que entre los varios destinatarios hubiera prevalecido Efeso 
por la importància de la sede, aunque no sin dejar vestigios en contrario. 

4. La carta, después del saludo (1,1-2), empieza con una bendición a Dios, 
en que expone el misterio de la redención por Jesucristo (1,3-14); sigue luego expli- 
càndonos el misterio de la Iglesia, creación del mismo Jesucristo Redentor (1,15-3,21). 
A esta primera parte dogmàtica sigue la moral o parenética, en que exhorta a conservar 
la unidad (4,1-16), la santidad de la vida en todos los estados de la Iglesia (4,17-6,9), 
y termina con un epílogo, en que los anima a volver sobre sí mismos, armados con las 
armas de las virtudes cristianas (6,10-20). A Tíquico, portador de la carta, le 
encomienda informarnos acerca del estado de su causa. 


1 voluntad de Dios, a los santos 5 
fieles de Jesucristo en Efeso: 2 sean cor 
vosotros \a gracia y la paz de parte ds 


I PRIMERA PARTE 


El plan divino de la salud 
3 Bendito sea Dios y Padre de nues 
tro Senor Jesucristo, que en Cristo no 
bendijo con toda bendición espiritual e 


I 3 En forma de bendición 
cristo, hasta el fin de ella 
el plan divino, en que se dest 
cielos. Nos eligió antes de la t 


a Dios Padre, el Apòstol jios traza aqxjfel plan de la redención en Jesu- 
mvuelve la bendición espiritual^con que el Padre nos bendijo en los 
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>s 1-2 


eligió antes de la constitución del mundo 
para que fuésemos santos e inmacula- 
dos ante El, 5 y nos predestino en cari- 
dad a la adopción de hijos suvos por 
Jesucristo, conforme al beneplàcito de 
su voluntad, « para alabanza de la glòria 
de su gracia. Por esto nos hizo gratos en 
su amado, 7 en quien tenemos la reden¬ 
ción por la virtud de su sangre, la remi- 
sión de los pecados, según las riquezas 
de su gracia, 8 que superabundantemente 
derramó sobre nosotros en perfecta sa- 
biduría y prudència. 9 Por éstas nos dio 
a conocer el misterio de su voluntad, 
conforme a su beneplàcito, que se pro- 
puso realizar en Cristo 10 en la pleni¬ 
tud de los tiempos, reuniendo todas las 
cosas, las de los cielos y las de la tierra, 
11 en El, en quien hemos sido heredados 
por la predestinación, según el propósito 
de aquel que hace todas las cosas confor¬ 
me al consejo de su voluntad, 12 a fin 
de que cuantos esperamos en Cristo sea- 
mos para alabanza de su glòria. 13 En 
El también vosotros, que escuchàis la 
palabra de la verdad. el Evangelio de 
nuestra salud, en el que habéis creído, 
fuisteis sellados con el sello del Espíritu 
Santo prometido, * 14 prenda de nuestra 
herencia, rescatando la posesión que El 
se adquirió para alabanza de su glòria. 

Acción de gracias 
13 Por lo cual yo también, conocedor 
de vuestra fe en el Senor Jesús y de vues- 
tra caridad para con todos los santos, 
16 no ceso de dar gracias por vosotros y 
de hacer de vosotros memòria en mis 
oraciones, 17 para que el Dios de nuestro 
Senor Jesucristo y Padre de la glòria 
os conceda espíritu de sabiduría y de 
revelación en el conocimiento de El, 
18 iluminando los ojos de vuestro cora- 
zón. Con esto entenderéis cuàl es la es- 
peranza a que os ha Ilamado, cuàles las 
riquezas y la glòria de la herencia otorga- 
da a los santos 19 y cuàl la excelsa gran- 
deza de su poder para con nosotros los 
creyentes, según la fuerza de su podero¬ 
sa virtud, 20 que El ejerció en Cristo, 
resucitàndole de entre los muertos y sen- 
tàndole a su diestra en los cielos, 21 por 
encima de todo principado, potestad, vir¬ 
tud y dominación y de todo cuanto tiene 
nombre, no sólo en este siglo, sino tam¬ 
bién en el venidero. 22 A El sujetó todas 
las cosas bajo sus pies y le puso por ca- 
beza de todas las cosas en la Iglesia, 


23 que es su cuerpo la plenitud del que 
lo acaba todo en todos. 

El poder de Dios en los cristianos 

2 1 Y vosotros estabais muertos por 
vuestros delitós y pecados, 2 en los 
que en otro tiempo habéis vivido, siguien- 
do el espíritu de este mundo, bajo el 
príncipe de las potestades aéreas, bajo 
el espíritu que actua en los hijos rebel- 
des; 3 entre los cuales todos nosotros fui- 
mos también contados en otro tiempo y 
seguimos los deseos de nuestra carne, 
cumpliendo la voluntad de ella y sus de¬ 
pravades deseos, siendo por nuestra con¬ 
ducta hijos de ira, como los demàs; 
4 pero Dios, que es rico en misericòrdia 
por el gran amor con que nos amó, 5 y 
estando nosotros muertos por nuestros 
delitós, nos dio vida por Cristo—de gra¬ 
cia habéis sido salvados—, 6 y nos resu- 
citó y nos sentó en los cielos por Cristo 
Jesús, 7 a fin de mostrar en los siglos 
venideros la excelsa riqueza de su gracia 
por su bondad hacia nosotros en Cristo 
Jesús. 8 Pues de gracia habéis sido sal¬ 
vados por la fe, v esto no os viene ds 
vosotros, es don de Dios; 9 no viene de 
las obras, para que nadie se gloríe; 19 que 
hechura suya somos, creados en Cristo 
Jesús, para hacer buenas obras, que Dios 
de antemano preparó, para que en ellas 
anduviésemos. 

Reconciliación de judios y gentiles 
por Cristo 

11 Por lo cual, acordaos de que un 
tiempo vosotror, gentiles según la carne, 
llamados incircuncisos por la llamada cir- 
cuncisión, que se hace en la carne, 12 es- 
tuvisteis entonces sin Cristo, alejados de 
la sociedad de Israel, extraúos a la alianza 
de la promesa, sin esperanza y sin Dios 
en el mundo; 13 mientras que ahora, por 
Cristo Jesús, los que un tiempo estabais 
lejos, habéis sido acercados por la sangre 
de Cristo; 14 pues El es nuestra paz, que 
hizo de los dos pueblos uno, derribando 
el muro de separación, la enemistad, 
1 5 anulando en su carne la Ley de los 
mandamientos formulada en decretos, 
para hacer en sí mismo de los dos un 
solo hombre nuevo, y estableciendo la 
paz, 16 y reconciliàndolos a ambos en 
un solo cuerpo con Dios, por la cruz, 
dando muerte en sí mismo a la enemis¬ 
tad. 17 Y viniendo nos anunció la paz 
a los de lejos y la paz a los de cerca. 


dos ante El; en caridad nos predestinó a la adopción de hijos suyos por Jesucristo, conforme al 
beneplàcito de su voluntad y^para alabanza de la^gloria de^su grada; con reto nos^hizo gratos a 


y tenemos la remisión de los pecados en virtud de las riquezas de su gracia, que abundlntemente 
derramó sobre nosotros, acompanada de perfecta sabiduría y prudència. 

13 El Espíritu Santo es sello que nos marca como hijos de Dios y es prenda de la vida eterna. 



























pugna decirlo; 13 y todas estas torpezas, 
una vez manifestadas por la luz, quedan 
al descubierto, y todo lo descubierto, luz 
es, 14 por lo cual dice: «Despierta tú 
que duermes y levàntate de entre los 
muertos y te iluminarà Cristo». * 

15 Mirad, pues, que vivàis circunspec- 
tamente, no como necios, sino como sa- 
bios, i 6 aprovechando bien el tiempo, 
porque los dias son malos. 17 Por esto, no 
seàis insensatos, sino entendidos de cuàl 
es la voluntad del Sefior. 18 Y no os era- 
briaguéis de vino, en el cual està la livian- 
dad. Llenaos, al contrario, del Espíritu, 
19 siempre en salmos, himnos y cànticos 
espirituales, cantando y salmodiando al 
Sefior en vuestros corazones, 20 dando 
siempre gracias por todas las cosas a 
Dios Padre, en nombre de nuestro Senor 
Jesucristo, 21 sujetos los unos a los otros 
en el temor de Cristo. 


30 porque somos miembros de su cuerpo. 

31 «Por esto dejarà el hombre a su padre 
y a su madre y se unirà a su mujer, y seràn 
dos en una carne». * 22 Gran misterio éste, 
pero entendido de Cristo y de la Iglesia. * 
-’3 Por lo demàs, ame cada uno a su mu¬ 
jer, y àmela como a sí mismo, y la mujer 
reverencie a su marido. 

Deberes de los hijos y los padres 

6 1 Hijos, obedeced a vuestros padres 
en el Sefior, porque es justo. 2 «Hon¬ 
ra a tu padre y a tu madre». Tal es el pri¬ 
mer mandamiento, seguido de promesa, 
3 «para que seàis felices y tengàis larga 
vida sobre la lierra». * 4 Y vosotros, pa¬ 
dres, no exàsperéis a vuestros hijos, sino 
criadlos en disciplina y en la ensefianza 
del Senor. 

Siervos y amos 

5 Siervos, obedeced a vuestros amos se- 
gún la carne, como a Cristo, con temor y 
temblor, en la sencillez de vuestro cora- 


miembro del cuerpo místico de Cristo. Con este principio el Apòstol puede prescindir de los pre- 
ceptos de la Ley, que prohiben adulterar, desear la mujer del prójimo, etc. 

6 Los hijos de rebeldia son los judtos, que trabaian por apartar de la fe a los creyentes, o son 
los judaizantes, que buscan pervertiries. 

8 Los hijos de la luz son los que viven a la luz del dia, porque no hay en ellos nada de que 
tengan que avergonzarse; al contrario de los que buscan esconderse en las tinieblas porque sus 
obras son vergonzosas. Era común que los paganos celebrasen por la noche sus banquetes, verda- 




carne, sino contra los principados, con- quico, hermano amado y fiel ministro en 
tra las potestades, contra los dominado- el Senor, 22 que os envio para que sepàis 
res de este mundo tenebroso, contra los de nosotros y consuele vuestros corazones. 
espíritus malos de los aires. 13 Tomad, 23 p az a jos hermanos y carídad con fe de 
pues, la armadura de Dios, para que po- parte de Dios Padre y del Senor Jesucris- 
dàis resistir en el dia malo, y, vencido to. 24 La gracia sea con todos los q ue aman 
todo, os mantengàis firmes. 14 Estad, pues, a nuestro Senor Jesucristo en la incorrup* 
alerta, cenidos vuestros lomos con la ver- ción. 

9 El Apòstol, no pudiendo abolir la esclavitud, procura suavizarla con estas altas reflexiones, 
que brotan del Evangelio, diciendo la verdad a los siervos y a los amos. 


EPÍSTOLA a los f i li penses 


1. Filipos, Ciudad de Macedònia, colonia romana desde Augusto, fue la primera 
ciudad que el Apòstol evangelizó en Europa al entrar en ella en su segundo viaje 
(Act 16,11-40). La iglesia de Filipos fue siempre muy adicta a San Pablo, hasta 
el punto de que éste, contra toda su costumbre, aceptase de los filipenses socorros en 
dinero (4,15). Cuando supieron que el Apòstol se hallaba preso en Roma, se creyeron 
mds obligados a atender a las necesidades del que había sido su padre en la fe. Envid- 
ronle, pues, a un cierto Epafrodito, de quien hace el mds cumplido elogio (2,25-30), 
con el oportuno socorro y para que se pusiese al Servicio de San Pablo. Pero habiendo 
enfermado gravemente en Roma, los filipenses, al saberlo, se afligieron mucho de ello, 
por lo cual Pablo resolvió remitírselo a Filipos con la carta correspondiente. 

2. Empieza, como de ordinario, dando gracias al Sefior por la fe y la caridad 
de los filipenses (1,1-11); habla de su causa y de cudnto contribuyó a propagar el 
Evangelio (1,12-26). Exhortando a los filipenses a llevar una vida digna del cre- 
yente, se levanta a hablar del misterio de Cristo de la manera mds alta (1,27-3,18). 
Habla luego del envio de Timoteo y de Epafrodito (3,19-30) y los exhorta a huir 
de los judaizantes (3,31-4,1); les inculca la paz (4,2-7) y acaba dàndoles las mds 
expresivas gracias por su caridad hacia él (4,8-23). 






gado no solo creer en Cnsto, 
padecer por El, * " sostenie 
combaté que habéis visto ei 
ois de mi. 

Exhortación al olvido d 
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todavía. 5 Circuncidado al octavo día, de 
la raza de Israel, de la tribu de Benjamín, 
hebreo hijo de hebreos, y según la Ley, 
fariseo, 6 y por el celo de ella perseguidor 
de la Iglesia; según la justicia de la Ley, 
irreprensible. 7 Pero cuanto tuve por ven- 
taja lo reputo dano por amor de Cristo, 
8 y aun todo lo tengo por dano, a causa 
del sublime conocimiento de Cristo Jesús, 
mi Senor, por cuyo amor todo lo sacri- 
fiqué v lo tengo por estiércol, con tal de 
gozar a Cristo 9 y ser hallado en El no 
en posesión de mi justicia, la de la Ley, 
sino de la justicia que procede de Dios, 
que se funda en la fe y nos viene por la fe 
de Cristo; 10 para conocerle a El y el poder 
de su resurrección y la participación en 
sus padecimientos, conformàndome a El 
en la muerte ] l por si logro alcanzar la 
resurrección de los muertos. 

La profesión de Pablo 
12 No es que la haya alcanzado ya, es 
decir, que haya logrado la perfección, sino 
que la sigo por si le doy alcance, por cuan¬ 
to yo mismo fui alcanzado por Cristo Je¬ 
sús. 13 Hermanos, yo no creo haberla aún 
alcanzado; pero dando al olvido lo que 
ya queda atràs, me lanzo en persecución 
de lo que tengo delante, 1 4 corro hacia la 
meta, hacia el galardón de la soberana 
vocación de Dios en Cristo Jesús. 15 Y 
cuantos somos perfectos, esto mismo sin- 
tamos; y si en algo sentís de otra manera, 
Dios os harà ver eso que os digo. 16 De 
cualquier modo, perseveremos firmes en 
eso que hubiéremos alcanzado. 

La imitación de Pablo 
17 Sed, hermanos, imitadores míos y 
atended a los que andan según el modelo 
que en nosotros tenéis, 18 porque son mu- 
chos los que andan. de quienes frecuente- 
mente os dije, y ahora con làgrimas os lo 
digo, que son enemigos de la cruz de 
Cristo. 19 El término de ésos serà la per- 
dición, su Dios es el vientre, y la confu- 
sión serà la glòria de los que tienen el 
corazón puesto en las cosas terrenas. 
20 Porque somos ciudadanos del cielo, de 
donde esperamos al Salvador y Senor Je- 
sucristo, 21 que reformarà el cuerpo de 
nuestra vileza conforme a su cuerpo glo- 
rioso en virtud del poder que tiene para 
someter a sí todas las cosas. * 

4 1 Así que, hermanos míos amadísi- 
mos y muv deseados, mi alegria y mi 
corona, perseverad firmes en el Senor, ca- 
rísimos. 2 Ruego a Evodia y a Síntique 
tener los mismos sentimientos en el Se- 


fíor. 3 Y a ti también, generoso colabora- 
dor, te ruego que ayudes a ésas, que han 
luchado mucho por el Evangelio conmigo 
y con Clemente y con los demàs colabo- 
radores míos, cuyos nombres estan en el 


La alegria y la paz 

4 Alegraos siempre en el Senor; de nue- 
vo os digo: alegraos. 5 Vuestra modèstia 
sea notoria a todos los hombres. El Senor 
està próximo. 6 Por nada os inquietéis, 
sino que en todo tiempo, en la oración y 
en la plegaria, sean presentadas a Dios 
vuestras peticiones acompanadas de ac- 
ción de gracias. 7 Y la paz de Dios, que 
sobrepuja todo entendimiento, guarde 
vuestros corazones y vuestros pensamien- 
tos en Cristo Jesús. 8 Por lo demàs, her¬ 
manos, atended a cuanto hay de verdade- 
ro, de honorable, de justo, de puro, de 
amable, de laudable, de virtuoso y de dig¬ 
no de alabanza; a eso estad atentos, 9 y 
practicad lo que habéis aprendido y re- 
cibido y habéis oído y visto en mí, y el 
Dios de la paz serà con vosotros. 

Generosidad de los filipenses para 
con San Pablo 

10 Grande fue mi gozo en el Sefior des- 
de que vi que habéis reavivado vuestro 
afecto por mí. " En verdad sentiais afec¬ 
to, pero no teníais oportunidad de mani- 
festarlo. Y no es por mi necesidad por 
lo que os digo esto, pues sé muy bien 
contentarme con lo que tengo. 12 Sé pasar 
necesidad y sé vivir en la abundancia; a 
todo y por todo estoy bien ensenado: a la 
hartura y al hambre, a abundar y a care- 
cer. tJ Todo lo puedo en aquel que me 
conforta. «Sin embargo, habéis hecho 
bien tomando parte en mis tribulaciones. 

15 Bien sabéis vosotros, filipenses, que al 
comienzo del Evangelio, cuando partí de 
Macedònia, con ninguna iglesia tuve cuen- 
ta de dado y recibido; sólo con vosotros. 

16 Porque, estando en Tesalónica, màs de 
una vez me enviasteis con qué atender a 
mi necesidad. 1 7 No es que yo busque dà- 
divas, sino que busco fruto que produzca 
interès en vuestra cuenta. 18 Tengo ya de 
todo, vivo en abundancia y estoy al colmo 
después que recibi de Epafrodito lo que 
de vosotros me trajo: olor de suavidad, 
hòstia acepta a Dios. 19 Mi Dios os darà 
todo lo que os falta, según sus riquezas 
en glòria, en Cristo Jesús. 29 A Dios y 
Padre nuestro, glòria por los siglos de los 
siglos. Amén. 

Iot suyos los resucitarà en el último dia. El ejem- 
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COLOSENSES 1 


Conclusión 

21 Saludad a todos los santos en Cristo 
Jesús. Os saludan los hermanos que es- : 
tàn conmigo. 22 Os saludan todos los san- 


y principalmente los de la casa del 
r. * 23 La gracia del Senor Jesucristo 
on vuestro espíritu. 


EPÍSTOLA A LOS COLOSENSES 

1. Ddndonos San Lucas a conocer el éxito de la predicación de San Pablo en 
Efeso, dice que por dos anos predicà en la escuela de Tirano, de suerte que todos los 
moradores de Àsia, judíos y gentiles, oyeron la palabra (Act 19,10). Uno de los 
que la oyeron con mds fruto fue un cierto Epafras, natural de Colosas, ciudad pròxima 
a Laodicea y a Hierdpolis, y que Plinio senala entre las mds cèlebres ciudades de 
Frígia. Epafras, vuelto a su patria con el tesoro de la fe de Cristo, que habla hallado 
en Efeso, se dio a comunicdrselo a sus compatriotas, llegando a fundar ma iglesia 
que se mostrà muy devota del Apòstol. No mucho después vino a encontrarse con 
San Pablo en Roma, informdndole del estado de las iglesias de Frigia y de los peligros 
que corria la fe a causa de los nuevos doctores que iban apareciendo. San Pablo tomà 
aquí ocasión para escribir esta carta a los colosenses y otra a los laodicenses, de que 
habla en la primera (4,16). 

2. Al saludo acostumbrado sigue una acción de gracias por la fe y la virtud de 
los colosenses (1,1-14). Luego habla de Jesucristo y de su excelentísima dignidad 
(1,15-24). El Apòstol estd encargado de pregonar el misterio de Cristo, y ello le 
lleva a preocuparse de los colosenses y laodicenses (1,25-2,3) y a impugnar a los 
falsos doctores, que de una parte rebajan la dignidad de Cristo y de otra quieren 
imponer la circuncisión y otras prdcticas judaicas (2,4-23). A esto siguen las amo- 
nestaciones a la pràctica de las virtudes cristianas (3,1-4,6), y concluye diciéndoles 
que Tíquico, portador de las cartas, les informarà del estado de sus cosas (4,7-9) y 
les envia saludos de cuantos estaban en su compaMa, Aristarco, Marcos, Epafras y 
Lucas (4,10-18). 


(3,1-4,6). Saludos finales (4,7-18). 


I t Pablo, apòstol de Cristo Jesús por 
la voluntad de Dios, y el hermano 
rimoteo, 2 a los santos y fieles, hermanos 
n Cristo que moran en Colosas: la gra- 
ia y la paz con vosotros de parte de Dios 

PRIMERA P A R T E\ 


Acción de gracias 
3 Incesantemente damos gracias a Dios, 
adre de nuestro Senor Jesucristo, en | 

3 Como en las anteriores, Pablo da gracias a Dí 


hemos sabido de vuestra fe en Cristo Je¬ 
sús y de la caridad que tenéis hacia todos 
los santos 5 por vuestra esperanza, depo- 
sitada en los cielos. En ella habéis sido 
instruidos por la palabra verdadera del 
Evangelio 6 que os Uegó, y como en todo 
el mundo, también entre vosotros fruc¬ 
tifica y crece desde el día en que oisteis y 

7 según que la aprendisteis de Epafras, 
nuestro amado consiervo, que es por nos¬ 
otros fiel ministro de Cristo, 8 el cual 
nos ha dado a conocer vuestra caridad en 


s por los frutos de vida cristiana que oye abun- 


































COLOSENSES 3-4 
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dad, la concupiscència y la avaricia, que 
es una especie de idolatria, 6 por las cua- 
les viene la còlera de Dios, 7 y en las que 
también vosotros anduvisteis un tiempo, 
cuando vivíais en ellas. 8 Pero ahora de- 
poned también todas estas cosas: ira, in- 
dignación, maldad, maledicència y torpe 
lenguaje. 9 No os enganéis unos a otros; 
despojaos del hombre viejo con todas sus 
obras 10 y vestíos del nuevo, que sin cesar 
se renueva para lograr el perfecto conoci- 
miento según la imagen de su Creador, 
11 en quien no hay griego ni judío, circun- 
cisión ni incircuncisión, bàrbaro o escita, 
siervo o libre, porque Cristo lo es todo en 

Las virtudes cristianas 
12 Vosotros, pues, como elegidos de 
Dios, santos y amados, revestíos de en- 
traflas de misericòrdia, bondad, humil- 
dad, mansedumbre, longanimidad, 13 so- 
portàndoos y perdonàndoos mutuamen- 
te siempre que alguno diere a otro moti¬ 
vo de queja. Como el Senor os perdono, 
así también perdonaos Vosotros. 14 Pero 
por encima de todo esto, vestíos de la 
caridad, que es vinculo de perfección. * 
15 Y la paz de Cristo reine en vuestros 
corazones, pues a ella habéis sido Uama- 
dos en un solo cuerpo. Sed agradecidos. * 
1S La palabra de Cristo habite en vosotros 
abundantemente, ensenàndoos y exhor- 
tàndoos unos a otros con toda sabidu- 
ría, con salmos, himnos y cànticos espiri- 
tuales, cantando y dando gracias a Dios 
en vuestros corazones. ,7 Y todo cuanto 
hacéis de palabra o de obra, hacedlo todo 
en el nombre del Senor Jesús, dando gra¬ 
cias a Dios Padre por El. 

Los deberes familiares 
is Las mujeres estén sometidas a los 
maridos, como conviene, en el Seflor. 
i» Y vosotros, maridos, amad a vuestras 
mujeres y no seàis duros con ellas. 20 Hi- 
jos, obedeced a vuestros padres en todo, 
que esto es grato al Senor. 21 Padres, no 
provoquéis a ira a vuestros hijos, por que 
no se hagan pusilànimes. 22 Siervos, obe- 


carne, no sirviendo al ojo, como quien 
busca agradar a los hombres, sino con 
sencillez de corazón, por temor del Senor. 
23 Todo lo que hagàis, hacedlo de cora¬ 


zón, como obedeciendo al Sefior y no a 
los hombres, 24 teniendo en cuenta que del 
Senor recibiréis por recompensa la herèn¬ 
cia. Servid, pues, al Senor Cristo. 25 El 
que hace injuria recibirà la injuria que hi- 
ciere, que no hay en El acepción de per- 

Oración y prudència 

4 i Amaos, proveed a vuestros sier¬ 
vos de lo que es justo y equitativo, 
mirando a que también vosotros tenéis 
Amo en los cielos. 2 Aplicaos a la oración, 
velad en ella con hacimiento de gracias, 
3 orando a una también por nosotros, 
para que Dios nos abra puerta para la pa- 
labra, para anunciar el misterio de Cristo, 
por amor del cual estoy preso, 4 a fin de 
que lo pregone según conviene que yo ha- 
ble. 5 Conversad discretamente con los 
de fuera, aprovechando las ocasiones. * 
6 Sea vuestro discurso agradable, salpica- 
do de sal, de manera que sepàis còmo os 
convenga responder en cada uno. 


Tïquico 

7 De mis cosas os informarà Tiquico, el 
hermano amado, fiel ministro y consiervo 
en el Seflor, 8 a quien os envio con este 
fin, para que tengàis noticias nuestras y 
lleve el consuelo a vuestros corazones; 
9junto con Onésimo, el hermano fiel y 
querido, que es de los vuestros. Ellos os 
informaràn de lo que aqui pasa. 

Despedida 

io Os saluda Aristarco, mi compaflero 
de cautiverio, y Marcos, primo hermano 
de Bernabé, acerca del cual habéis recibi- 
do algunos avisos; si llega a vosotros, 
acogedle; n y Jesús, llamado Justo, que 
son de la circuncisión y mis únicos cola- 
boradores en el reino de Dios, habiéndo- 
me sido de gran consuelo. 12 Os saluda 
Epafras, que es de los vuestros, siervo de 
Cristo Jesús, que en todo momento com¬ 
baté por vosotros en sus oracíones a fin de 
que perseveréis perfectos y cumplidores en 
todo lo que Dios quiere de vosotros. 13 Yo 
le rindo testimonio de que se toma mucho 
trabajo por vosotros y por los de Laodi- 
cea y Hieràpolis. i 4 Ós saluda Lucas, el 


la caridad es la forma de todas las virtudes (Santo Tomàs, Sum. TheoK, 2-2 q.23 a.8). 

15 Este cuerpo es el de la Iglesia, en el que ha de reinar la caridad, fuente de la paz. 

■ aprovechando las ocasiones para insinuarse en su ànimo v atraerlos a la fe. 
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médico amado, y Demas. 1 5 Saludad a los 1 7 Decid a Arquipo: Atiende al ministerio 
hermanos de Laodicea y a Ninfa y a la que en el Senor has recibido, para ver de 
iglesia de su casa. 16 Y cuando hayàis leído cumplirlo bien. 

esta epístola, haced que sea también leida 18 El saludo es de mi mano, Pablo, 
en la iglesia de Laodicea, y la que a Lao- Acordaos de mis cadenas. La gracia sea 
dicea he escrito, leedla también vosotros. con vosotros. 


EPISTOLAS A LOS TESALONICENSES 


1. Tesalónica, hoy Salònica, situada en el fondo del golfo Térmico, se llamó 
primero Terma. Casandro la agrandó, convirtiéndola en ciudad importante y ddndole 
el nombre de su mujer, hermana de Alejandro Magno, Tesalónica (315). Los romanos, 
al convertir la Macedònia en provincià de su Imperio (167), designaron a Tesalónica 
como capital de la cuarta demarcación en que la provincià quedaba dividida. En la 
època de San Pablo era una ciudad importante y puerto de gran trdfico. Tenia una nu- 
merosa colonia judia con su sinagoga, y en torno de ella muchos prosélitos del 
judaísmo, entre los cuales no pocas mujeres principales. 

2. Llegó San Pablo a Tesalónica en su segunda misión cuando, óbligado a dejar 
Filipos, se dirigia por la via Egnacia hacia el Occidente, buscando campos apropiados 
para sembrar la palabra evangèlica. Según su costumbre, se fue ala sinagoga y por tres 
sdbados expuso a los asistentes a ella el mensaje que traia. El resultado fue el de siem¬ 
pre: muchos prosélitos abrazaron la fe, y con ellos algunos judlos; pero la mayoría de 
èstos se volvió contra el predicador, suscitando un motln que le obligó a partir hacia 
Berea. Aqui encontró mejor acogida en la sinagoga; mas, sobreviniendo los judios 
de Tesalónica, se vio forzado a salir camino de Atenas. Allí, a las tristezas que le 
causaba ver aquella ilustre ciudad, tan dada a la idolatria, y el escaso éxito de su 
predicación a judios y gentiles, vinieron a afíadirse las ansiedades por la suerte de sus 
queridos tesalonicenses, que había dejado en medio de la tormenta sin una perfecta 
formación cristiana y sin la debida organización. Desde Atenas envió a Timoteo para 
informarse del estado de aquella cristiandad y acabar de organizarla. Volvió Timoteo 
a San Pablo, que ya había pasado a Corinto, con las mejores noticias que el Apòstol 
podia desear sobre la firmeza en la fe de aquellos fieles y su adhesión a la persona de 
su maestro y padre espiritual. También le trajo la noticia de que algunos, llevados de 
la idea de la pròxima venida del Seüor, llevaban una vida haragana, sin trabajar y 
comiendo a costa de los otros. 

3. San Pablo, al oir tales noticias, escribe la primera carta, desahogando su 
corazón en acción de gracias al Sefior (1); recuerda còmo habia predicado el Evan- 
gelio en Tesalónica (2), las calamidades que pasó después de su partida (3), y amo¬ 
nesta a sus hijos a la castidad, al trabajo y a la pràctica de la vida cristiana (4,1-12), 
advirtiéndoles que no se inquieten por la inminencia de la parusía, 0 segunda venida 
del Sefior (4,13-18), y velen en el cumplimiento de la voluntad de Dios (3). 

4. El portador de esta primera epístola volvió al Apòstol con buenas noticias 
sobre la acogida que había tenido en su carta; pero Pablo creyó necesario insistir aún 
en los puntos tratados en la primera, sobre todo en el de la parusía, porque los ilusos 
no se reducían a la vida laboriosa, ocasionando no pequenos trastornos en aquella 
naciente cristiandad. Comienza también la segunda epístola por la acción de gracias 
a Dios (i);insiste luego en el punto de la inminencia de la parusía (2) y termina 
con una apremiante exhortación al trabajo y a la vida cristiana (3). El tema saliente 
de estas epístolas es el escatológico. Ambas fueron escritas en Corinto, con pocos meses 
de intermedio, a los comienzos de la predicación del Apòstol en esta ciudad (51-52). 






1 TESALONICENSES 1-2 


Conviene advertir que estas epistolas son las primeras del Apòstol y también los 
escritos mds antiguos del Nuevo Testamento. Dato este importante para conocer el 
progresivo desarrollo de la idea evangèlica en la Iglesia, a que tanto acuden los críticos 
independientes . 


I A LOS TESALONICENSES 


SUMARIO 


Saludo (1,1-2 ).—PRIMERA PARTE: Algo de historia (1, 
3-3,13 ).—SEGUNDA PARTE: Exhortación moral (4-5). 


Salutación 

1 i Pablo y Silvano y Timoteo, a la 
iglesia de Tesalónica, en Dios Padre 
y en el Senor Jesucristo. 2 gracia a vos- 
otros y paz. 


PRIMERA PARTE 

Algo de historia 
(1,3-3,13) 

Fidelidad de la iglesia de Tesalónica 
al Evangelio 

Damos siempre gracias a Dios por to- 
dos vosotros y recordàndoos en nuestras 
oraciones, 3 haciendo sin cesar ante nues- 


Cómo ejerció Pablo su ministerio en 
Tesalónica 

2 1 Bien sabéis, hermanos, qne nuestra 
llegada a vosotros no fue vana, 2 sino 
que después de sufrir mucho y soportar 
muchas afrentas en Filipos como sabéis, 
confiados en nuestro Dios, os predicamos 
el Evangelio de Dios en medio de mucha 
contrariedad. * 3 Y sabéis también que 
nuestras exhortaciones no procedían de 
error, ni de concupiscència, ni de engafio; 
4 sino de que, probados por Dios, se nos 
había encomendado la misión de evange- 
lizar; y asl hablamos, no como quien bus¬ 
ca agradar a los hombres, sino sólo a 
Dios, que prueba nuestros corazones. 
5 Porque nunca, como bien sabéis, hemos 
usado de lisonjas ni hemos procedido con 
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labra de Dios, cual en verdad es, y que 
obra eficazmente en vosotros, que creéis. 

14 Hermanos, os habéis hecho imitado¬ 
res de las iglesias de Dios en Cristo Jesús, 
de Judea, pues habéis padecido de vues- 
tros conciudadanos, lo mismo que ellos 
de los judios, 15 de aquellos que dieron 
muerte al Senor Jesús y a los profetas, 
y a nosotros nos persiguen, y que no agra- 
dan a Dios y estan contra todos los hom¬ 
bres; 1* que impiden que se hable a los 
gentiles y se procure su salvación. Con 
esto colman la medida de sus pecados. 
Mas la ira viene sobre ellos y està para 
descargar hasta el colmo. * 

Dcseo del Apòstol de volver a los 
tesalonicenses y su alegria por las 
buenas noticias acerca de ellos 
recibidas 

12 Hermanos, privados por el momen- 
to de vuestra vista, no de vuestro afecto, 
quisimos ardientemente volver a veros 
cuanto antes, 18 y pretendimos ir, al me- 
nos yo, Pablo, una y otra vez; pero Sata¬ 
nàs nos lo estorbó. 19 iPues cuàl ha de ser 
nuestra esperanza, nuestro gozo, nuestra 
corona de glòria ante nuestro Sefior Je¬ 
sucristo a su venida? iNo sois vosotros? 
20 Cierto, vosotros sois nuestra glòria y 
nuestro gozo. 

3 1 Por eso, no pudiendo sufrir màs, de- 
terminamos quedarnos solos en Ate- 
nas, 2 y enviamos a Timoteo, nuestro her- 
mano y ministro de Dios en el Evangelio 
de Cristo, para confirmares y exhortares 
en vuestra fe, 3 a fin de que nadie se in- 
quiete por estas tribulaciones. Bien sa¬ 
béis que para eso estamos, 4 pues ya es- 
tando entre vosotros os lo previnimos que 
hablamos de ser atribulados, como suce- 
dió, bien lo sabéis. 5 Por esto, no pudiendo 
sufrir ya màs, he mandado a saber de 
vuestro estado en la fe, no fuera que el 
tentador os hubiera tentado y se hiciese 
vana nuestra labor. 6 Ahora, con la lle¬ 
gada de Timoteo a nosotros y con las bue¬ 
nas noticias que nos ha traído de vuestra 
fe y caridad y de la buena memòria que 
siempre tenéis de nosotros, deseando ver- 
nos lo mismo que yo a vosotros, 2 hemos 
recibido gran consuelo por vuestra fe en 
medio de todas nuestras necesidades y tri¬ 
bulaciones. 8 Ahora ya vivimos, sabiendo 
que estàis firmes en el Senor. 9 iPues qué 
gracias daremos a Dios en retorno de to- 
do este gozo que por vosotros disfruta- 
mos ante nuestro Dios, 10 orando noche 
y dia con la mayor instancia por ver vues- 


I TESALONICENSES 2-4 

tra fe? » Que el mismo Dios y Padre nues¬ 
tro y nuestro Senor Jesucristo dirija ha- 

ciente y haga abundar en caridad de unos 
con otros y con todos, lo mismo que la 
sentimos nosotros por vosotros, 13 a fin 
de fortalecer vuestros corazones y hace- 
ros irreprensibles en la santidad ante 
Dios, Padre nuestro, en la venida de 
nuestro Senor Jesús con todos sus santos. 


SEGUNDA PARTE 
Exhortación moral 
(4-5) 

Exhortación a la santidad, a la 
caridad y al trabajo 

4 1 Por lo demàs, hermanos, os roga- 
mos y amonestamos en el Senor Je¬ 
sús que andéis según lo que de nosotros 
habéis recibido acerca del modo en que 
habéis de andar y agradar a Dios, como 
andàis ya, para adelantar cada vez màs. 
2 Bien sabéis los preceptos que os hemos 
dado en nombre del Senor Jesús. 3 Por¬ 
que la voluntad de Dios es vuestra santi- 
ficación; que os abstengàis de la fornica- 
ción; 4 que cada uno sepa tener a su 
mujer en santidad y honor, 3 no con afec¬ 
to libidinoso, como los gentiles, que no 
conocen a Dios; 6 que nadie se atreva a 
ofender en esta matèria a su hermano, 
porque vengador en todo esto es el Se¬ 
nor, como antes os lo dijimos y atestigua- 
mos; 2 que no nos Uamó Dios a la im- 
pureza, sino a la santidad. 

8 Por tanto, quien estos preceptos des- 
precia, no desprecia al hombre, sino a 
Dios, que os dio su Espíritu Santo. 9 To- 
cante a la caridad no necesitamos escri- 
biros, porque de Dios habéis sido ense- 
nados cómo habéis de amaros unos a 
otros 10 y practicàis esta caridad con to¬ 
dos los hermanos que hay en toda la Ma¬ 
cedònia. Todavía os exhortamos, herma¬ 
nos, a progresar màs 11 y a que os esfor- 
céis por llevar una vida quieta, laboriosa 
en vuestros negocios, y trabajando con 
vuestras manos como os lo hemos reco- 
mendado, 12 a fin de que vivàis honrada- 
mente a los ojos de los extranos y no 
padezcàis necesidad. 

La resurrección de los muertos 
y la parusia 

13 No queremos, hermanos, que igno- 
réis lo tocante a la suerte de los muertos, 
para que no os aflijàis como los demàs 


completar lo qi 









saludos 

tos presidién- 
stàndoos, 13 y 
íayor caridad 

amos, herma- 
/oltosos, alen¬ 
is a los flacos 

por mal, sino 


TESALONICENSES 


Salutación 

1 1 Pablo, Silvano y Timoteo, a la igle- 
sia de Tesalónica en Dios, nuestro Pa- 
dre, y en el Senor Jesucristo, 2 gracia y paz 
sean con vosotros de parte de Dios Padre 
y del Senor Jesucristo. 


ción, y con toda eficacia cumpla todo su 
bondadoso beneplàcito y la obra de vues- 
tra fe, 12 y el nombre de nuestro Senor Je¬ 
sús sea glorificado en vosotros y vosotros 
en El, según la gracia de Dios y del Sefior 
Jesucristo. 


De la parusIa 

Progresos de los tesalonicenses < 


v proclamarse dios a sí mismo. 

s iNo os recordàis que, estando 
vosotros, ya os decía esto? * Y aho 
béis qué es lo que le contiene hast 
llegue el tiempo de manifestarse. 7 P 











EPÍSTOLAS PASTOHALES 


13 Pero nosotros debemos dar incesan- 
tes gracias a Dios por vosotros, herma- 
nos amados del Senor, a quienes Dios ha 
elegído desde el principio para haceros 
salvos por la santificación del Espíritu y 
la fe verdadera. 14 A ésta precisamente os 
Uamó por medio de nuestra evangeliza- 
ción, para que alcanzaseis la glòria de 
nuestro Senor Jesucristo. 15 Manteneos, 
pues, hermanos, firmes y guardad las en- 
sefianzas que recibisteis, ya de palabra, 
ya por nuestra carta. 16 El mismo Senor 
nuestro Jesucristo y Dios, nuestro Padre, 
que de gracia os amó y os otorgó una 
consolación eterna, una buena esperan- 
za, 17 consuele vuestros corazones y los 
confirme en toda obra y palabra buena. 

SEGUNDA P A R T E 

(3) 

Exhortaciones 

3 t Por lo demàs, hermanos, orad por 
nosotros, para que la palabra del Se¬ 
nor sea difundida y sea El glorificado co- 
mo lo es entre vosotros, 2 y para que nos 
libre de los hombres perversos y malva- 
dos, que no de todos es la fe. 3 p e ro fiel 
es el Senor, que os confirmarà y guardarà 
del maligno. 4 Confiamos en el Seiior que 
cumplís y cumpliréis lo que os hemos en- 
comendado. 5 El Senor guíe vuestros co¬ 
razones en la caridad de Dios y en la 
paciència de Cristo. i En nombre de nues¬ 


tro Senor Jesucristo, os mandamos apar- 
taros de todo hermano que vive desorde- 
nadamente y no sigue las ensenanzas que / 
de nosotros habéis recibido. 7 Sabéis bien' 
cómo debéis imitamos, pues no hemos 
vivido entre vosotros en ociosidad 8 ni de 
balde comimos el pan de nadie, sino que 
con afàn y con fatiga trabajamos dia y 
noche para no ser gravosos a ninguno de 
vosotros. 9 Y no porque no tuviéramos 
derecho, sino porque queríamos daros un 
ejemplo que imitar. 10 Y mientras estuvi- 
mos entre vosotros, os advertíamos que 
el que no quiere trabajar no coma. 11 Por¬ 
que hemos oído que algunos viven entre 
vosotros en la ociosidad, sin hacer nada, 
sólo ocupados en curiosearlo todo.A es¬ 
tos tales les ordenamos y rogamos por 
amor del Senor Jesucristo que, trabajando 
sosegadamente, coman su pan. 13 Cuanto 
a vosotros, hermanos, no os canséis de 
hacer el bien. 1 4 Y si alguno no obedece 
este mandato nuestro que por la epístola 
os damos, a ése seiialadle y no os juntéis 
con él, para que se avergüence. 1 5 Mas no 
por eso le miréis como enemigo, antes co- 
rregidle como a hermano. 16 El mismo Se- 
fior de la paz os conceda vivir en paz siem- 
pre y dondequiera. El Seftor sea con todos 
vosotros. 17 El saludo es de mi mano, 
Pablo. Esta es la senal en todas mis epís- 
tolas; asi escribo. 18 La gracia de nues¬ 
tro Senor Jesucristo sea con todos vos- 


EPISTOLAS PASTORALES 


Llevan este nombre las epístolas a Timoteo y a Tito porque no van dirigidas a 
las cristiandades, sino a los colaboradores de San Pablo en el oficio pastoral. Son los 
postreros documentos que nos quedan del gran Apòstol, escritos entre su primera 
cautividad y la segunda, en que acabà su vida. En ellas habla particularmente de 
cómo sus correspondientes han de conducirse en el gobierno de las iglesias, cómo han 
de ensenar la doctrina de la verdad y confutar a los propaladores del error; cómo 
han de escoger los ministros de las iglesias; cómo han de instruir y tratar a cada cate¬ 
goria de fieles. Por ellas vemos que los errores que las epístolas de la cautividad nos 
daban a conocer continúan desarrolldndose, errores que acabardn en las múltiples 
formas de gnosticismo del siglo siguiente. En cuanto a la constitución de las iglesias, 
nos hacen ver cómo va progresando. En los principios la autoridad parecia estar 
concentrada casi toda en los apóstoles y en sus delegados; ahora que los apóstoles 
faltan o éstos sienten que van afaitar, se completa cada cristiandad con todos aquellos 
elementos que son necesarios para su desarrollo /uturo. 


EPÍSTOLA I A TIMOTEO 


1. Era Timoteo natural de Listra, en Licaonia, hijo de padre gentil y madre 
judla. Cuando San Pablo pasd por Listra en su primera misidn, Timoteo, joven aún 
y que ptrece había perdido a su padre, vivia con su madre, Eunice, y con su abuela 
materna, Loida, en una fervorosa piedad judía. Toda la familia abrazó la fe que 
San Pablo predicaba. En la segunda misión, el Apòstol, oyendo los buenos informes 
que la iglesia de Listra le daba, resolvió tomarle consigo, después de hacerle circun- 
cidar, por respeto a los judios de aquellas regiones, que sabían era hijo de padre gentil 
y no estaba circuncidado (Act 16,3 ss.). Incorporado a la compafíía del Apòstol, 
fue su fiel servidor en sus peregrinaciones, y de ello dan testimonio todas las epístolas 
de San Pablo. Cuando éste, libre de su primer proceso, se dirigió a Oriente, encargó 
a Timoteo el gobierno de la iglesia de Efeso. Para su instrucción le dirigió desde Mace¬ 
dònia esta primera epístola. 

2. Después del acostumbrado saludo, le ensena cómo ha de conducirse en la con- 
futación de las novedades que cundían en Asia (1,3-20); trata luego de la oración 
común de los fieles por todos los hombres, por los príncipes y gobernantes (2,1-15); 
de las condiciones que han de tener los presbiteros y didconos de la iglesia (3,1-13); 
vuelve a insistir en el tema de los falsos predicadores (3,14-4,16); le instruye cómo 
ha de tratar a las diversas closes de personas de la iglesia (5,1-6,2); cómo 
ha de gobemarse en lo que toca a sí mismo (6,3-19), y termina con esta recomenda- 
ción: «jOh Timoteo!, guarda el depósito y evita las vanas disputas y las oposiciones 
de la pretendida ciència, que perdió a los que a ella se adhirieron, extravidndolos de 
la fe» (6,20 ss.). 

STTMARTO Las falsos doctrinas (1,1-11). Acción de gracias (1,12-20). 

* La oración común (2). Dotes de los cooperadores (3). Las 

nuevas herejías (4). Conducta con cada clase de fieles (5-6). 


Saludo 

I 1 Pablo, apòstol de Cristo Jesús, por 
el mandato de Dios nuestro Salva¬ 
dor y de Cristo Jesús, nuestra esperanza, 
2 a Timoteo, verdadero hijo en la fe: la 
gracia, la misericòrdia, la paz de parte 
de Dios Padre y de Cristo Jesús, nuestro 
Senor. 

Timoteo, en Efeso 
3 Te rogué, al partir para Macedònia, 
que te quedaras en Efeso para que re- 
quirieses a algunos que no ensenasen doc¬ 
trinas extranas 4 ni se ocupasen en fàbu- 
las y genealogías inacabables, màs a pro- 
pósito para engendrar disputas que para 
la edificación de Dios en la fe. * 5 El fin 
del Evangelio es la caridad de un cora- 
zón puro, de una conciencia buena y de 
una fe sincera, 6 de las cuales algunos 
se desvían, viniendo a dar en vacieda- 
des, 7 alardeando de doctores de la Ley 
sin entender lo que dicen ni lo que afirman. 


* Pues sabemos que la Ley es buena 
para quien use de ella convenientemente, 
* teniendo en cuenta que la Ley no es 
para los justos, sino para los inicuos, 
para los rebeldes, para los impíos y pe¬ 
cadores, para los que carecen de reli- 
gión y piedad, para los parricidas y ma- 
tricidas, para los homicidas, * 10 para los 
prostitutos y sodomitas, ladrones de es- 
clavos, embusteros, perjuros y si algún 
otro hay que se oponga a la sana doctrina 
11 conforme al Evangelio glorioso del bien- 
aventurado Dios que me ha sido enco- 
mendado. 

La misión de San Pablo 
12 Gracias doy a nuestro Senor Cristo 
Jesús, que me fortaleció, de haberme juz- 
gado fiel al confiarme el ministerio 13 a 
mí, que primero fui blasfemo y perse¬ 
guidor violento, mas fui recibido a mi¬ 
sericòrdia, porque lo hacía por ignoran- 


I 4 Estas ftbulas y genealogías pueden ser los comienzos de las genealogías de eones, que tanto 
abundaron luego en los sistemas gnósticos. 

9 La Ley puede considerarse de dos modos: como norma directiva, y ésta es para justos y peca¬ 
dores, y como norma coactiva, que lleva consigo la sanción, y ésta sólo es para quienes no se some- 
ten a ella de pròpia voluntad, por amor. 
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cia en mi incredulidad; 14 y sobreabun¬ 
do la gracia de nuestro Senor con la fe 
y la caridad en Cristo Jesús. 15 Cierto es, 
y digno de ser por todos recibido, que 
Cristo Jesús vino al mundo para salvar 
a los pecadores, de los cuales yo soy el 
primero. 16 Mas por esto consegui la mi¬ 
sericòrdia, para que en mi primeramente 
mostrase Jesucristo toda su longanimi- 
dad y sirviera de ejemplo a los que ha- 
bían de creer en El para la vida eterna. 
17 Al Rey de los siglos, inmortal, invisi¬ 
ble, único Dios, el honor y la glòria por 
los siglos de los siglos. Amén. 

Advertència a Timoteo 
18 Te recomiendo, hijo mío Timoteo, 
que conforme a los augurios de ti hechos 
anteriormente, puestos en ellos los ojos, 
sostengas el buen combaté 19 con fe y 
buena conciencia. Algunos que la perdie- 



Orante pagann 


ron naufragaron en la fe; 20 entre ellos 
Himeneo y Alejandro, a quienes entregué 
a Satanàs para que aprendan a no blas- 

Oración por todos los hombres 

2 i Ante todo te ruego que se hagan 
peticiones, oraciones, súplicas y ac¬ 
ciones de gracias por todos los hombres, 
2 por los emperadores y por todos los 
constituidos en dignidad, a fin de que 
gocemos de vida tranquila y quieta con 
toda piedad y honestídad. 3 Esto es bue- 
no y grato ante Dios nuestro Salvador, 


4 el cual quiere que todos los hombres 
sean salvos y vengan al conocimiento de , 
la verdad. 5 Porque uno es Dios, uno / 
también el mediador entre Dios y los/ 
hombres, el hombre Cristo Jesús, 6 que 
se entregó a sí mismo para redención de 
todos; testimonio dado a su tiempo, 7 pa¬ 
ra cuya promulgacion he sido yo hecho 
heraldo y apòstol—digo verdad en Cris¬ 
to, no miento—, maestro de los gentiles 
en la fe y en la verdad. 

Modo de orar 

8 Asl, pues, quiero que los hombres 
oren en todo lugar, levantando las ma- 
nos puras, sin ira ni discusiones. 9 Asi- 
mismo que las mujeres, en habito hones- 
to, con recato y modèstia, sin rizado 
de cabellos, ni oro, ni perlas, ni vesti- 
dos costosos, 10 sino con obras buenas, 
cual conviene a mujeres que hacen pro- 
fesión de piedad. 11 La mujer aprenda 
en silencio, con plena sumisión. 12 No 
consiento que la mujer ensene ni domine 
. al marido, sino que se mantenga en si¬ 
lencio, 1 3 pues el primero fue formado 
Adàn, después Eva. 14 Y no fue Adàn 
el seducido, sino Eva, que, seducida, in- 
currió en la transgresión. 15 Se salvarà 
por la crianza de los hijos si permane- 
ciere en la fe, en la caridad y en la casti- 
dad, acompaitada de la modèstia. 

Cualidades de los obispos 

3 ' Palabra de verdad: Si alguno desea 
el episcopado, buena obra desea; * 
2 pero es preciso que el obispo sea irre- 
prensible, marido de una sola mujer, 
sobrio, prudente, morigerado, hospita- 
lario, capaz de enseflar; 3 no dado al 
vino ni pendenciero, sino ecuànime, pa¬ 
cifico, no codicioso; 4 que sepa gobernar 
bien su pròpia casa, que tenga los hijos 
en sujeción, con toda honestidad; ' pues 
quien no sabe gobernar su casa, icómo 
gobernarà la Iglesia de Dios? 6 No neó- 
fito, no sea que, hinchado, venga a incu- 
rrir en el juicio del diablo. 7 Conviene 
asimismo que tenga buena fama ante los 
de fuera, por que no caiga en infamia y 
en las redes del diablo. 


20 Los arrojó, por la excomuntón, de la Iglesia, donde reina Cristo, yendo a parar al mundo, 
sometido al imperio de Satanàs (i Gor 5,4). 


3 1 Es doctrina catòlica que el episcopado es de origen divino. Pero no es tan daro cómo se pasó 
en la Iglesia del régimen primitivo, en que los apóstoles ejerclan la suprema autoridad en las 
iglesias, al régimen episcopal, que dicen monàrquico, el cual vemos implantado en los comienzos 
del siglo II sin que se echen de ver vestigios de lucha. En estas epístolas, obispos y presblteros son 
una misma cosa y parece 6er que colegialmente gobernaban las iglesias, poseyendo todos la plenitud 
del sacerdocio (Act 20,17). Al fin, el presidente del presbiterio queda como jefe de la iglesia y los 


demàs como auxiliares. , 

És posible que al escribir esta pàgina mirase el Apòstol a algunos aspirantes al oficio episcopal. 
A estos les dice: En efecto, el episcopado, la presidència de la iglesia y, sobre todo, el oficio de go- 
bernarla y trabajar por su perfección, es obra buena y santa; pero tal oficio es de grave responsabi- 
lidad, pues para desempenarle bien es preciso que el aspirante reúna las condiciones siguientes. 
fY quién presumirà de poseerlas? 
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Los diàconos las fàbulas impías y a los cuentos de 

viejas, deséchalos. Ejercítate en la pie¬ 
dad, 8 porque la gimnasia corporal es de 
poco provecho; pero la piedad es útil 
para todo y tiene promesas para la vida 
presente y para la futura. 9 Verdadera 
doctrina es ésta y digna de ser plena- 
mente recibida; 10 pues por esto pena- 
mos y combatimos, porque esperamos en 
Dios vivo, que es el Salvador de todos 
los hombres, sobre todo de los fieles. * 
11 Esto has de predicar y ensenar. 
12 Que nadie tenga en poco tu juventud; 
antes sirvas de ejemplo a los fieles en 
la palabra, en la conversación, en la ca¬ 
ridad, en la fe, en la castidad. 13 Mien- 
tras llego, aplícate a la lección, a la ex- 
hortación y a la ensenanza. 14 No des¬ 
cuides la gracia que posees, que te fue 
conferida en medio de buenos augurios, 
con la imposición de manos de los pres- 
bíteros. * 1 3 Esta sea tu ocupación, éste 
tu estudio, de manera que tu aprove- 
chamiento sea a todos manifiesto. lf > Vela 
sobre ti, atiende a la ensenanza, insiste 
en ella. Haciendo asl te salvaràs a ti 
mismo y a los que te escuchan. 

Conducta que ha de tener con 
los ancianos 

5 1 Al anciano no le reprendas con du- 
reza, màs bien exhórtale como a pa- 
A 1 Pero el Espíritu claramente dice dre; a los jóvenes, como a hermanos; 

* que en los últimos tiempos aposta- 2 a las ancianas, como a madres; a las 
taràn algunos de la fe, dando oídos al jóvenes, como a hermanas, con toda cas- 
espíritu del error y a las ensefianzas de tidad. 3 Honra a las viudas que lo son 
los demonios, 2 embaucadores, hipócri- de verdad. 4 Si la viuda tiene hijos o 
tas, de cauterizada conciencia, 3 que pro- nietos, ensénalos ante todo a reverenciar 
hiben las bodas y se abstienen de ali- a los suyos y a corresponder con sus 
mentos creados por Dios para que los padres, que esto es muy grato en la pre- 
fieles, conocedores de la verdad, los to- sencia de Dios. 5 La que de verdad es 
men con hacimiento de gracias. * 4 Por- viuda y desamparada, ponga en Dios su 
que toda criatura de Dios es buena y confianza e inste en la plegaria y en la 
nada hay reprobable tornado con haci- oración noche y dia. 6 La que lleva vida 
miento de gracias, 5 pues con la palabra libre, viviendo, està muerta. 7 Incúlcales 
de Dios y la oración queda santificado. esto para que sean irreprensibles. 

. . . . . . 8 Si alguno no mira por los suyos, 

Keprobacion de tales doctnnas sobre todo por i os de su casa, ha negado 
6 Si ensenas esto a los hermanos, seràs la fe y es peor que un infiel. 9 No sea ele- 
buen ministro de Cristo Jesús, nutrido gida ninguna viuda de menos de sesenta 
en las palabras de la fe y de la buena afios, mujer de un solo marido, * 10 re- 
doctrina que has alcanzado. 7 Cuanto a comendada por sus buenas obras en la 


co q m! gU ? rden el m,ste rio de la 8 fe en una 
conciencia pura. io S ean probados pri- 
fuerL y - lueg ° e i erzan su rninisterio si 
icí.? i u repreilsibles · 11 También las mu- 
L. 6 * deben ser honorables, no chismo- 
sas, sobrias y en todo fieles. « Los dià¬ 
conos sean maridos de una sola mujer, 
que sepan gobernar a sus hijos y a su 
prop,a casa. u Pues los que dese mpena- 

n men su mimsterio alcanzaràn honra 
y gran autoridad en la fe que tenemos 
en Cnsto Jesús. 

La Iglesia 

l 4 Esto te escribo con la esperanza de 
*r a verte pronto, 13 para que, si tardo, 
veas por aquí cómo te conviene condu- 
S'5 1 ® ? n la casa de Dios, que es la Iglesia 
ae Dios vivo, columna y fundamento de 
la verdad. u y sin duda que es grande 
el misteno de la piedad: «Que se ha ma- 
mfestado en la carne, ha sido justificado 
por el Espíritu, ha sido mostrado a los 
angeles, predicado a las naciones, creído 
en el mundo, ensalzado en la glòria». * 
Los nuevos doctores, vaticinados por 
el Espíritu 


6 Esta estrofa debe de ser de un hin 
sino en disolución; diferencias en lo 


con especial predilección a los fieles que luchan por la verdad, como Apòstol 
La Iglesia ha conservado aún este rito en la ordenación de los presblteros. 

5 9 Estas viudas son las que, a modo de diaconisas, ejerclan en la Iglesia el m 
o de catequesis. 





de caridad 






la pràctica de toda obra buena. 

desecha las viudas jóvenes, por- 
ía vez que han sido infieles a Cristo, 
marido, 12 incurriendo en repro- 
>r haber faltado a la primera fe. 
demàs, se hacen ociosas y andan 
i en casa; y no sólo ociosas, sino 
n parleras y curiosas, hablando lo 
) deben 14 Quiero, pues, que las 
5 se casen, crien hijos, gobiernen 
i y no den al enemigo ningún pre- 
le maledicència, 15 porque algunas 
tan extraviado en pos de Satanàs. 
Iguna fiel tiene viudas en su casa, 
is y no sea gravada la Iglesia, para 
ta pueda asistir a las que son viu- 

1 verdad. * 

'el trato con los presbíteros 
is presbíteros que presiden bien 
ïnidos en doble honor, sobre todo 
e se ocupan en la predicación y 
enanza. 18 Pues dice la Escritu- 
to pondràs bozal al buey que tri- 
«Digno es el obrero de su sala- 
19 Contra un presbítero no recibas 
ión alguna si no fuere apoyada por 
tres testigos. 20 A los que falten, 
slos delante de todos para infundir 
a los demàs. 21 Delante de Dios, 
sto Jesús y de los àngeles elegidos 
juro que hagas esto sin prejuicios, 
indote de todo espíritu de parciali- 

2 No seas precipitado en imponer 
inos a nadie, no vengas a partici- 
e los pecados ajenos. Guàrdate 
" 23 No bebas agua sola, sino mez- 

poco de vino por el mal de estó- 
y tus frecuentes enfermedades. * 
pecados de algunos hombres, unos 
anifiestos aun antes de ser juzgados. 


fleles i _ 

nos; antes sírvanles mejor, porque son 
fieles y amados los que reciben el bene¬ 
ficio. Esto es lo que debes ensenar e 
inculcar. 

Los falsos doctores 
3 Si alguno ensena de otra manera y 
no presta atención a las saludables pala- 
bras de nuestro Sefior Jesucristo y a la 
doctrina que se ajusta a la piedad, 4 es 
un orgulloso que nada sabe, que desva¬ 
ria en disputas y vanidades, de donde 
nacen envidias, contiendas, blasfemias, 
suspicacias, 3 porfias de hombres de in- 
teligencia corrompida y privados de la 
verdad, que tienen la piedad por matèria 
de lucro. 6 Pero es gran riqueza la piedad 
acompanada de la frugalidad. 

2 Nada trajimos ai mundo y nada po- 
demos Uevarnos de él. 8 En teniendo con 
qué alimentarnos y con què cubrimos, 
estemos con eso contentos. 9 Los que 
quieren enriquecerse caen en tentaciones, 
en lazos y en muchas codicias locas y 
perniciosas, que hunden a los hombres 
en la perdición y en la ruina, 10 porque 
la raíz de todos los males es la avarícia, 
y muchos, por dejarse llevar de ella, se 
extravían en la fe y a sí mismos se ator- 
mentan con muchos dolores. 

Exhortación a la perseverancia 
11 Pero tú, hombre de Dios, huye de 
estas cosas y sigue la justícia, la piedad, 
la fe, la caridad, la paciència, la manse- 
dumbre. 12 Combaté los buenos comba¬ 
tés de la fe, asegúrate la vida eterna, 
para la cual fuiste llamado y de la cual 
hiciste solemne profesión delante de mu¬ 
chos testigos. 13 Te mando ante Dios, 
que da vida a todas las cosas, y ante 



EPÍSTOLA II A TIMOTEO 


1. Esta segunda epístola a Timoteo, que es la postrera del Apòstol, fue escrita 
en la prisión (i,8). La situación no se parecia a la anterior, cuando se mostraba tan 
satisfecho de que el Sefior hubiese convertida su cdrcel en provecho del Evangelio. 
Ahora se siente solo, porque los de Asia le han abandonado todos (i,i5). Sólo estdn 
con él Lucas y la familia de Oneslforo, que no se avergonzó de sus cadenasy le consolà 
en su prisión. En tal estado el Apòstol se acuerda de sus fieles discípulos ausentes y 
manda que vengan a él Timoteo y Marcos (4,9 ss.), trayéndole algunas cosas que 
hahia dejado en Tróade (4,11). 

2. Después del acostumbrado saludo y acción de gracias, insiste el Apòstol en 
exhortar a su discípulo a que conserve la sana doctrina que recibió y con ella combata 
a los propaladores de errores; y como despidiéndose ya de la vida, dice: «Mi libación 
està derramada y el tiempo de mi partida se acerca » (4,6). En medio de sus penas le 
consuela la esperanza de la corona que le dard el justo Juez, como a cuantos desean 
su venida (4,8) parajuzgar al mundo. 

OTTMA RTH Diligència en el ministerio (1,1-2,11). Conducta con los no- 
SUiVIAIULF vadores ( 2,14-4,8). Epllogo (4,9-20). 


Saludo I No debe avergonzarse del Evangelio 















EPÍSTOLA 
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1. De los orígenes de Tito no sabemos nada sino que era gentil. Por primera 
vez aparece en la historia durante la asamblea de Jerusalén, en compania de Pablo. 
Allí el Apòstol hubo de luchar contra los partidarios de la Ley, que intentaban obli- 
garle a que se circuncidara (Gdl 2,21). Àcompanò a San Pablo durante su estancia 
en Efeso, y por dos veces fue enviado por él a Corinto, dando buena cuenta de la 
delicada misión que llevaba (2 Cor 2,12; 7,6 s.; 8,16 s.). Lïbre el Apòstol de su 
prisión, pasò por Creta, donde, al partir, dejó a Tito encargado de aquellas iglesias. 
Desde Nicópolis, en Epiro, le escribió esta carta, rogdndole en ella que viniera a él, 
una vez que le enviara como suplente a Artemas 0 a Tíquico. Por la segunda a Ti- 
moteo sabemos que luego le mandò a Dalmacia. 

2. La carta es breve. Después del saludo acostumbrado (1,1-4), instncye a Tito 
sobre las condiciones que han de tener los presbíteros (5-9); habla de los cretenses 
(10-16); le da normaspara tratar a los ancianos, a losjóvenes, a lossiervos (2,1-10); 
le manda que inculque en todos la sujeción a las autoridades (3,1-7), y sòlo dos líneas 
dedica a los falsos doctores, que tanto parecian abundar en Àsia (8-10). 

CTTMARTO Dotes de los cooperadores (1). Conducta con cada clase de 
j u MAiuu personas (3). Deberes para con los extranos (4). 


los buenos, modesto, justo, santo, con- 
tinente, 9 guardador de la palabra fiel; 
que se ajuste a la doctrina de suerte que 
pueda exhortar con doctrina sana y ar¬ 
güir a los contradictores. 


Los cretenses 

10 Porque hay muchos, indisciplinados, 
charlatanes, embaucadores, sobre todo los 
de la circuncisión, 11 a los cuales es pre¬ 
ciso tapar la boca, que revuelven del todo 
las casas, enseíiando lo que no deben, lle- 
vados del deseo de torpe ganancia. 12 Bien 
dijo uno de ellos,su propio profeta:«Los 
cretenses, siempre embusteros, bestias ma- 
las y glotones». * 13 Verdadero es tal testi¬ 
monio. Por tanto, repréndelos con suavi- 
dad, para que se mantengan sanos en la 
fe, 14 que no den oídos a las fàbulas ju- 
daicas y a los preceptos de los hombres 
que reniegan de la verdad. 15 Todo es lim- 
pio para los limpios, mas para los impuros 
y para los infieles nada hay puro, porque 
su mente y su conciencia estàn contami- 
nadas. 16 Alardean de conocer a Dios, 
pero con las obras le niegan, abominables, 
rebeldes e incapaces de toda obra buena. 


I 6 El Apòstol no condena las segundas nupcias, pero excluye del sacerdocio a los que se hayan 
casado por segunda vez. La Iglesia ha retenido esta disciplina. El celibato era para San Pablo el 
estado ideal del cristiano, ymàs del ministro del Evangelio (1 Cor 7), pero esto nadie lo exige. M és 
tarde la Iglesia juzgó que era tiempo de exigirlo de los que se sintieran con vocación para ejercer el 

12 Esta sentencia, tan poco lisonjera para los cretenses, es de Epiménides, de Cnosos, poeta 
del siglo VI, que debía de conocerlos. 



5 Te dejé en Creta para que acabases 
de ordenar lo que faltaba y constituyeses 
por las ciudades presbíteros en la forma 
que te ordené. 6 Que sean irreprocha- 
bles, maridos de una sola mujer, cuyos 
hijos sean fieles, que no estén tachados 
de liviandad o desobediencia. * 7 Porque 
es preciso que el obispo sea inculpable, 
como administrador de Dios; no sober- 
bio, ni iracundo, ni dado al vino, ni 
pendenciero, ni codicioso de torpes ga- 
nancias, 8 sino hospitalario, amador de 
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Consejos a las diversas categorías 

2 1 Cuanto a ti, habla de modo conve- 
niente y ajustado a la sana doctrina. 
2 Que los ancianos sean sobrios, graves, 
discretos, sanos en la fe, en la caridad, en 
la paciència. 3 De igual modo, que las an- 
cianas observen un porte santo, no sean 
calumniadoras ni esclavas del vino, sino 
buenas maestras, 4 para que ensefien a las 
jóvenes a amar a sus maridos y a cuidar a 
sus hijos, 3 a ser prudentes y honestas, ha- 
cendosas, bondadosas, dócües a sus mari¬ 
dos, a fin de que no sea infamada la pala¬ 
bra de Dios. <• Asimismo, a los jóvenes 
exhórtalos a ser prudentes. 7 Y tú muéstra- 
te en todo ejemplo de buenas obras, de in- 
tegridad en la doctrina, de gravedad, 8 de 
palabra sana e irreprensible, para que los 
adversarios se confundan, no teniendo 
nada malo que decir de nosotros. 9 Que 
los siervos estén sujetos a sus amos, com- 
placiéndoles en todo y no contradicién- 
doles 10 ni defraudàndolos en nada, sino 
mostràndose fieles en todo para hacer 
honor a la doctrina de Dios, nuestro Sal¬ 
vador. 

Manifestación de la gracia de Dios 
11 Porque se ha manifestado la gracia 
salutífera de Dios a todos los hombres, 
12 ensenàndonos a negar la impiedad y los 
deseos del mundo, para que vivamos sò¬ 
bria, justa y piadosamente en este siglo, 
13 con la bienaventurada esperanza en la 
venida gloriosa del gran Dios y Salvador 
nuestro, Cristo Jesús, 1 4 que se entregó por 
nosotros para rescatamos de toda iniqui- 
dad y adquirirse un pueblo propio, cela- 
dor de obras buenas. 15 He aquí lo que 
has de decir, exhortando y reprimiendo 
con todo imperio; que nadie te desprecie. 

Consejos generales 
O 1 Amonéstales que vivan sumisos a 
los principes y a las autoridades; que 
las obedezcan, que estén prontos para 
toda obra buena; 2 que a nadie infamen. 


que no sean pendencieros; que sean afa¬ 
bles y muestren para con todos los hom¬ 
bres una perfecta mansedumbre. 3 Pues 
nosotros fuimos también alguna vez ne- 
cios, desobedientes, extraviados, esclavos 
de toda suerte de concupiscencias y pla- 
ceres, viviendo en la maldad y en la en- 
vidia, dignos de odio y aborreciéndonos 
unos a otros; 4 mas cuando apareció la 
bondad y el amor hacia los hombres de 
Dios, nuestro Salvador, 3 no por las 
obras justas que nosotros hubiéramos he- 
cho, sino por su misericòrdia, nos salvó 
mediante el lavatorio de la regeneración 
y renovación del Espíritu Santo, * 6 que 
abundantemente derramó sobre nosotros 
por Jesucristo, nuestro Salvador, 7 a fin 
de que, justificados por su gracia, seamos 
herederos, según nuestra esperanza, de la 
vida eterna. 8 Esta es la ensenanza digna 
de fe, y quiero que con tesón la afirmes, 
para que aprendan a ejercitarse en bue¬ 
nas obras los que han creído en Dios. 
Esto es lo bueno y útil para los hombres. 

Consejo para Tito 

9 Evita las cuestiones necias, las genea- 
logías y las contiendas y debates sobre la 
Ley, porque son inútiles y vanas. 1° Al 
sectario, después de una y otra amones- 
tación, evítale, 11 considerando que està 
pervertido; peca, y por su pecado se con¬ 
dena. 

12 Cuando mande a ti a Artemas o a 
Tíquico, date prisa a venir a verme a Ni¬ 
cópolis, porque tengo el propósito de pa- 
sar allí el inviemo. 13 A Zenas, el juris- 
consulto, y a Apolo mira de proveerlos 
solícitamente y de que nada les falte, 1 4 y 
que los nuestros aprendan a ejercitarse 
en buenas obras para atender a las apre- 
miantes necesidades y que no sean hom¬ 
bres infructuosos. 13 Te saludan todos los 
que estàn conmigo. Saluda a todos los 
que nos aman en la fe. La gracia sea con 


3 


mesiànico (Jn 3,5-7; 


,38?Rom^3-4)^” naC6r 


EPÍSTOLA A F I L E M 0 N 

1. Un cristiano de Colosas, en otro tiempo convertida a la fe por San Pablo, 
probablemente en Efeso, tenia un siervo de nombre Onésimo, que escapó de la casa 
de su amo llevando acaso dinero o cosa que lo valia. Huyendo de la justícia, que no 
dejaria de perseguirle, Uegó a Roma y a la morada del Apòstol, que le convirtió a 
Jesucristo y le decidió a volver a su senor. Se fue, en efecto, en compania de Tíquico, 
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con una carta de recomendación, que es la mds breve, pero también la mds delicada 
de cuantas salieron de la pluma de San Pablo. 

2. Tiene esta epístola especial interès por referirse al grave problema de la 
esclavitud. La vida econòmica y social antigua se apoyaba en la servidumbre. Jesu- 
cristo nada dijo de ella. San Pablo exhorta a los siervos a servir y obedecer a sus 
amos, y a éstos a tratar con caridad a sus siervos (Efes 6,3-9). No se cree llamado 
a cambiar el estado de aquellos infelices si no es predicando a todos que son libres 
en Cristo y siervos del Sefior, iguales ante el Padre celestial y hermanos en nuestro 
Salvador, Jesucristo (1 Cor 7,21-23). 


SUMARIO Acción de graciós (1,17). Recomendación de Onésimo (1, 
8-21). Saludo final (1,22-23). 


Saludo 

I Pablo, preso de Cristo Jesús, y el her- 
mano Timoteo, a Filemón, nuestro ama- 
do y colaborador, 2 a la hermana Apia, 
a Arquipo, nuestro camarada, y a la igle- 
sia de sucasa: 3 Con vosotros sea la gracia 
y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, 
y del Senor Jesucristo. 

Acción de gracias 
4 Haciendo sin cesar memòria de vos¬ 
otros en mis oraciones, doy gracias a mi 
Dios, 3 porque sé la fe y la caridad que 
tenéis hacia el Sefior Jesús y hacia todos 
los santos. 6 Que la comunicación de tu 
fe venga a ser eficaz en orden a Cristo, 
en el conocimiento perfecto de todo el 
bien que hay en vosotros. 7 He recibido 
gran alegria y consuelo de tu caridad, her- 
mano, porque sé que confortas a los 

Petición por Onésimo 
8 Por lo cual, aunque tendría plena li- 
bertad en Cristo para ordenarte lo que 
es justo, 9 mas prefiero apelar a tu cari¬ 
dad. Siendo el que soy Pablo, embaja- 
dor y ahora prisionero de Cristo Jesús, 
1° te suplico por mi hijo, a quien entre 
cadenas engendré, por Onésimo, 11 un 
tiempo inútil para ti, mas ahora para ti 

II San Pablo juega aquí con el nombre de ( 
16 Aquí se contiene toda la novedad que el 

esclavitud. 


E PlST O L A A 


1. El lector de esta epístola advierte 
las otras epístolas paulinas. El comienzo n 
No aparece por ninguna parte el nombre 
defhas epístolas, acompandndolo del de sus 
clusión del escrito. Ni un saludo para 


y para mi muy útil,* 12 que te remito, 
mejor, no a él, sino mis entranas. 13 Que- 
rría retenerlo junto a mi para que en tu 
lugar me sirviera en mi prisión por el 
Evangelio; 14 pero sin tu consentimiento 
nada he querido hacer, a fin de que ese 
favor no me lo hicieras por necesidad, 
sino por voluntad. 1 5 Tal vez se te apar¬ 
to por un momento, para que por siempre 
le tuvieras, 16 no ya como siervo, antes, 
màs que siervo, hermano amado, muy 
amado para mi, pero mucho màs para ti, 
según la ley humana y según el Sefior. * 
17 Si me tienes, pues, por compafiero, acó- 
gele como a mi mismo. i»Si en algo te 
ofendió o algo te debe, ponlo a mi cuen- 
ta. 19 Yo, Pablo, de mi pufio loescribo; 
yo te lo pagaré, por no decirte que tú 
mismo te me debes. 20 Sí, hermano; que 
obtenga yo de ti esta satisfacción en el 
Sefior. Consuela en Cristo mis entrafias. 

21 Te escribo confiado en tu obediència 
y cierto de que haràs màs de lo que yo 
te digo. 22 Y vete preparàndome el hospe- 
daje, porque espero por vuestras oracio¬ 
nes seros restituido. 23 Te saluda Epafras, 
compafiero de mi cautiverio en Cristo Je¬ 
sús ; 24 Marcos, Aristarco, Demas, Lucas, 
mis colaboradores. 

25 La gracia del Senor Jesucristo sea con 
vuestro espíritu. Amén. 

ïnésimo, que precisamente significa «útil*. 
Evangelio aporta al grave problema social de la 
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desde el primer momento su diferencia de 
1 es el de una carta, sino el de un tralada. 
del autor, que San Pablo no omite en las 
companeros. Lo mismo se diga de la con- 
die, ni una amonestación personal, nada. 


en fin, de cuanto caracteriza a las epístolas paulinas. Esto ha debido de impresionar 
a los primeros lectores de ésta, y de ahl provinieron, sin duda, las dificultades sobre 
su canonicidad, por las cuales fue contada entre las deuterocanónicas. 

2. La tradidón de la iglesia alejandrina fue constante en reconocerla como 
canònica; no tanto en la atribución al Apòstol, pues Orígenes, considerando su forma 
literaria, concluye que la doctrina es de San Pablo, mas la redacción es de otro. Quién 
sea éste, Dios lo sabe. Las otras iglesias de Oriente, Siria, Capadocia, etc., mantienen 
a la vez la canonicidad y la autenticidad paulina de la epístola. En Occidente vemos 
a ésta citada por San Clemente a fines del siglo I. Asimismo la citan como paulina 
algunos otros escritores de los siguientes siglos; pero, en general, podemos decir que 
en Occidente hubo bastantes dudas acerca de su canonicidad, como lo atestigua San 
Jerónimo, hasta que por la mayor comunicación entre las iglesias, a fines del siglo IV 
y principios del V, vino a uniformarse la tradidón sobre esta epístola, como sobre 
otras de canonicidad dudosa. 

La paternidad de la epístola queda aún incierta. Los antiguos la atribuyeron a 
San Clemente Romano, a Timoteo, a Apolo, a Erasto, y despiws de tantas disputas 
queda en pie la sentencia de Orígenes, que el autor sólo es conocido de Dios. 

3. La Pontifícia Comisión Bíblica ha venido a sancionar esta sentencia. Después 
de resumir en dos preguntas las razones que abogan por la autenticidad paulina y 
las objeciones en contra de esta autenticidad, armoniza las dos sentenciós en una ter¬ 
cera cuestión, formulada así: «Si el apòstol San Pablo ha de ser tenido por autor 
de esta epístola, de suerte que necesariamente deba afirmarse, no sólo que él la con- 
cibió y planeó bajo la inspiración del Espíritu Santo, sino que él mismo le dio la forma 
que tiene». La respuesta es negativa. Quedamos, pues, en que la epístola tiene por 
autor a Pablo, pero a otro, que no sabemos quién sea, por redactor. Para darnos 
cuenta cabal de este hecho, recordemos, de una parte, el celo del Apòstol por la salva- 
ción de sus hermanos, los israelitas, y de otra, la oposición que le hacían, no sólo los 
rebeldes a la fe, sino aun muchos de los convertidos, que perseveraban apegados a la 
Ley y a los privilegios nacionales de Israel. 

4. Para entender el argumento y el fin de la epístola, convendrd recordar 
cuanto los Hechos de los Apóstoles y las epístolas paulinas nos dicen del apego que 
los fieles de jerusalén tenían a la Ley mosaica. Ya no es aquella asistencia de los 
apóstoles y de los fieles al templo a las horas de la oración, sino el empeno en imponer 
la circuncisión a los gentiles y, con la circuncisión, otras observancias legales. Preci¬ 
sament e la contraria actitud de San Pablo fue la que le atrajo la enemiga de los ele- 
mentos mds dominados por este prejuicio fariseo, que seguían al Apòstol como la 
sombra al cuerpo, pretendiendo deshacer su obra, basada en el principio de la justícia 
por la sola fe en Jesucristo. 

5. Nuestra epístola supone que los fieles de Judea se sentían atraídos por la 
suntuosidad del templo y la solemnidad de su cuito, en cuya comparación les parecía 
nada la pobreza del cuito cristiano, reducido a la cena del Senor, la lectura de las 
Escrituras y la instrucción de los apóstoles. Considerando esto, el redactor de la 
epístola, que era unfiel discípulo de San Pablo y escribía bajo la inspiración del mismo, 
redactó esta carta mostrando a los fieles la superioridad de la Ley evangèlica y de su 
cuito sobre la Ley y el cuito mosaicos. 

6. Desarrolla este argumento en la forma siguiente: Considera primero a los 
dos fundadores, Jesucristo y Moisès, y pone de relieve la superioridad del primero 
sobre el segundo (1-4); luego trata del sacerdocio de Cristo y del de Arón, corrobo- 
rando con su conclusión la precedente (5-7); habla en tercer lugar del principal mi- 
nisterio del sacerdocio, que es la expiación de los pecados, concluyendo que sólo el 
sacerdocio de Cristo realiza esa expiación de un modo eficaz (8-10). En cada uno de 
estos puntos la exposición doctrinal va seguida de una exhortación. Los dos postreros 
capítulos estdn consagrados a la fe, por la cual agradaron a Dios todos los patriarcas 
del Antiguo Testamento, cuya historia recorre, imitando al Eclesidstico en la se- 
gunda parte de su libro. Las citas frecuentes del Antiguo Testamento estdn tomadas 















































cer muchas veces los mismos sacrihcios, 
que nunca pueden quitar los pecados, 
12 éste, habiendo ofrecido un sacrificio por 
los pecados, para siempre se sentó a la 
diestra de Dios, 13 esperando lo que resta 
«hasta que sean puestos sus enemigos 
por escabel de sus pies». 14 De manera 
que con una sola oblación perfeccionó 
para siempre a los santificados. 15 Y nos 
lo certifica el Espíritu Santo, porque des- 
pués de haber dicho: 16 «Esta es la alianza 

Después de aquellos días depositaré mis 
leyes en sus corazones, y en su mente las 
escribiré», 17 y de sus pecados e iniquidades 
no me acordaré màs. 18 Pues donde hay 
remisión, ya no hay oblación por el pe- 

Exhortación y resumen 
19 Teniendo, pues, hermanos, en virtud 
de la sangre de Cristo, firme confianza de 

como camino nuevo y vivo a través del 


10 a las públicas afrentas y persecuciones; 
de otta os habéis hecho participes de los 
que así estàn. 34 Pues habéis tenido com- 
pasión de los presos y recibisteis con ale¬ 
gria el despojo de vuestros bienes, cono- 
ciendo que teníais una hacienda mejor y 
perdurable. 33 No perdàis, pues, vuestra 
confianza, que tiene una gran recompensa, 
36 Porque tenéis necesidad de paciència 
para que, cumpliendo la voluntad de Dios, 
alcancéis la promesa. 37 «Porque aún un 
poco de tiempo, y el que llega vendrà y no 
tardarà. 38 Mi justo vivirà de la fe, pero 
no se complacerà ya mi alma en el que co- 
barde se oculta». * 39 Pero nosotros no so- 
mos de los que se ocultan para perdición, 
sino de los que perseveran fieles para ganar 

La fe y su valor en la historia de 
los patriarcas 

11 1 Ahora bien: es la fe la firme se- 
*■ * guridad de lo que esperamos, la 
convicción de lo que no vemos; 2 pues 
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por ella adquirieron gran nombre los an- 
tiguos. 3 Por la fe conocemos que los mun- 
dos han sido dispuestos por la palabra de 
Dios, de suerte que de lo invisible ha te¬ 
nido origen lo visible. * 4 Por la fe, Abel 
ofreció a Dios sacrificios màs excelentes 
que Caín, y por ellos fue declarado justo, 
dando Dios testimonio a sus ofrendas; y 
por ella habló aún después de muerto. * 
5 Por la fe fue trasladado Henoc sin pasar 
por la muerte, y no fue hallado, porque 
Dios le trasladó. Pero antes de ser tras¬ 
ladado recibió el testimonio de haber 
agradado a Dios, * 6 cosa que sin la fe 
es imposible. Que es preciso que quien se 
acerque a Dios crea que existe y que es 
remunerador de los que le buscan. 

7 Por la fe, Noé, avisado por divina re- 
velación de lo que aún no se veia, movido 
de temor, fabrico el arca para salvación de 
su casa; y por aquella misma fe condenó 
al mundo, haciéndose heredero de la jus¬ 
tícia según la fe. * 8 Por la fe, Abraham, al 
ser Uamado, obedeció y salió hacia la tie- 
rra que había de recibir en herencia, pero 
sin saber adónde iba. 9 Por la fe moro en 
la tierra de sus promesas como en tierra 
extrafía, habitando en tiendas, lo mismo 
que Isaac y Jacob, coherederos de la mis¬ 
ma promesa. 10 Porque esperaba él ciudad 
asentada sobre firmes cimientos, cuyo ar- 
quitecto y constructor seria Dios. * 11 Poi 
la fe, la misma Sara recibió el vigor, princi¬ 
pio de una descendencia, y esto fuera ya 
de la edad propicia, por cuanto creyó que 
era fiel el que se lo habfa prometido. * 12 Y 
por eso de uno, y éste ya sin vigor para en¬ 
gendrar, nacieron hijos numerosos como 
las estrellas del cielo y como las arenas 
incontables que hay en las riberas del 

1 3 En la fe murieron todos sin recibir 
las promesas; pero viéndolas de lejos y sa- 
ludàndolas y confesàndose peregrinos y 
huéspedes sobre la tierra, 1 4 pues los que 
tales cosas dicen dan bien a entender que 
buscan la patria. IS Que si se acordaran de 
aquella de donde habían salido, tiempo 
tuvieron para volverse a ella. 16 Pero de- 
seaban otra mejor, esto es, la celestial. Por 
eso Dios no se avergüenza de llamarse 
Dios suyo, porque les tenia preparada una 
ciudad. 

1 7 Por la fe ofreció Abraham a Isaac 
cuando fue puesto a prueba, y ofreció a 
su unigénito, el que había recibido las 


promesas, 1* y de quien se había dicho: 
«Por Isaac tendràs tu descendencia», 
19 pensando que hasta de entre los muer- 
tos podria Dios resucitarle, y así le recupe¬ 
ro en el instante del peligro. * 29 Por la fe 
dio Isaac las bendiciones de los bienes fu- 
turos a Jacob y Esaú. * 21 Por la fe, Jacob, 
moribundo, bendijo a cada uno de los hi¬ 
jos de José, apoyàndose en la extremidad 
de su bàculo. * 22 Por la fe, José, estando 
para acabar, se acordó de la salida de los 
hijos de Israel y dio ordenes acerca de sus 
huesos. * 23 Por la fe, Moisès, recién naci- 
do, fue ocultado durante tres meses por 
sus padres, que, viendo al nino tan her- 

creto del rey. * 24 Por la fe, Moisès, llegado 
ya a la madurez, rehusó ser Uamado hijo 
de la hija de Faraón, 25 prefiriendo ser 
afligido con el pueblo de Dios a disfrutar 
de las ventajas pasajeras del pecado, 26 te¬ 
niendo por mayor riqueza que los tesoros 
de Egipto los vituperios de Cristo, porque 
ponia los ojos en la remuneración. 

27 Por la fe abandonó el Egipto sin mie- 
do a las iras del rey, pues, como si viera al 
Invisible, persevero firme en su propósito. 
28 Por la fe celebró la Pascua y la asper- 
sión de la sangre, para que el extermina¬ 
dor no tocase a los primogénitos de Is¬ 
rael. * 29 Por la fe atravesaron el mar Ro¬ 
jo como por tierra seca, mas probando a 
pasar los egipcios, fueron sumergidos. * 
39 Por la fe cayeron los muros de Jericó 
después de haber sido rodeados siete 
días. * 31 Por la fe, Rahab, la meretriz, no 
pereció con los incrédulos, por haber aco- 
gido benévolamente a los espias. * 

32 £Y qué màs diré? Porque me faltaria 
el tiempo para hablar de Gedeón, de Ba- 
rac, de Sansón, de Jefté, de David, de Sa- 
muel y de los profetas, 33 los cuaíes, por 
la fe, subyugaron reinos, ejercieron la jus¬ 
tícia, alcanzaron las promesas, obstruye- 
ron la boca de los leones, 34 extinguieron 
la violència del fuego, escaparon al filo 
de la espada, convalecieron de la enfer- 
medad, se hicieron fuertes en la guerra, 
desbarataroh los campamentos de los ex- 
tranjeros. 35 Las mujeres recibieron sus 
muertos resucitados; otros fueron some- 
tidos a tormento, rehusando la liberación 
por alcanzar una resurrección mejor; 

36 otros soportaron irrisiones y azotes, 
aún màs, cadenas y càrceles; 37 fueron 
apedreados, tentados, aserrados, murie- 
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consideración al que sopòrtó taí contradi» Excelencia de la nueva alianza 

ción de los pecadores contra sí mismo, 18 Que no os habéis allegado al monte 
para que no decaigàis de ànimo rendidos tangible, al fuego encendido, al torbellino, 
por la fatiga. a la oscuridad, a la tormenta, 19 al sonido 

. . de la trompeta y a la voz de las palabras, 

La correcctón divina que quienes las oyeron rogaron que no se 

4 Aún no habéis resistido hasta la san- les hablase màs; 2 ° porque no podian oirla 
gre en vuestra lucha contra el pecado, 3 y sin temor. Si un animal tocaba al monte, 
os habéis ya olvidado de la exhortación había de ser apedreado. * 21 Y tan terri- 


















de la Virgen, y, por tanto, primo del Sefíor (Lc 9,54). Se disputa si este tercero se 
identifica con el segundo. La tradiciàn de la Iglesia oriental los distingue, mientras 
la de la Iglesia occidental, con mayor probabilidad, los considera como una misma y 
única persona, y que su padre, Cleofds o Cleopatro, es el mismo que Alfeo. 

2. Este Santiago, hermano del Senor, gobernó hasta su muerte la iglesia de 
Jerusalén. Tanto la Escritura como la tradiciàn històrica nos lo presentan como muy 
adicto a la Ley y a las prdcticas de la devoción judía, sin perjuicio, claro es, de la 
fe en Jesucristo; tanto, que aquellos judaizantes que por todas partes perseguian a 
San Pablo pretendían escudarse con el nombre de Santiago. A pesar de esa su piedad, 
por la que era venerado de los mismos judíos, el pontífice Anano le hizo prender y 
condenar a muerte el ano 62, aprovechando la partida del gobemador romano Porcio 

3. A juzgar por lo que vemos en Jerusalén (Act 21,20 ss.), hemos de suponer 
que muchos judíos de la dispersión, convertidos a la fe, conservaban su amor al tempto 
y su devoción por aquellas formas de piedad en que se habían criado. De aquí debía 
originarse entre ellos mayor devoción por la iglesia madre de Jerusalén. Este fue, 
sin duda, el motivo de la carta escrita por Santiago «a las doce tribus de la dispersión». 

La carta contiene una serie de normas morales inspiradas en los libros sapienciales, 
pero desarrolladas en el ambiente de espiritualidad pròpia del sermón de la Montana. 

CT TAT A RTH Ea paciència y la sinceridad de la fe (1). La caridad hacia el 

JUiumuu prójimo (2). La lengua (3). Los malos pensamientos (4,1-5, 

12). La unción de los enfermos (5,13-20). 


Saludo 

1 Santiago, siervo de Dios y del Se¬ 
nor Jesucristo, a las doce tribus de 


uno es tentado por sus propias concupis- 
cencias, que le atraen y seducen. 1 5 Luego 
la concupiscència, cuando ha concebido. 
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26 Si alguno cree ser religioso y no re- 
frena su lengua, se engana, porque su re- 
ligión es vana. 27 La religión pura e in- 
maculada ante Dios Padre es visitar a los 
huérfanos y a las viudas en sus tribulacio- 
nes y conservarse sin mancha en este 
inundo. 


La caridad 

2 1 Hermanos míos, no juntéis la acep- 
ción de personas con la fe de nues' - * 
glorioso Senor Jesucristo. 2 Porque si 
trando en vuestra asamblea un hombre 
con anillos de oro en los dedos, en traje 
magnifico, y entrando asimismo un po¬ 
bre con traje raído, 2 fijàis la atención en 
el que lleva el traje magnifico y le decís: 
Tú siéntate aquí honrosamente; y al po¬ 
bre le decís: Tú quédate ahí en pie o sién¬ 
tate bajo mi escabel, 4 {no iuzgàis por 
vosotros mismos y venís a ser jueces per¬ 
versos? 5 Escuchad, hermanos míos carí- 
simos: {No escogió Dios a los pobres se- 
gún el mundo para enriquecerlos en la fe 
y hacerlos herederos del reino que tiene 
prometido a los que le aman? *Y vos¬ 
otros afrentàis al pobre. {No son los ri- 
cos los que os oprimen y os arrastran ante 
los tribunales? 7 {No son ellos los que blas- 
feman el buen nombre invocado sobre 
nosotros? 8 Si en verdad cumplís la ley re¬ 
gia de la Escritura: «Amaràs al prójimo 
como a ti mismo», bien hacéis; 9 pero si 
àis con acepción de personas, come- 
pecado, y la Ley os argüirà de trans- 


te mostraré la fe. 19 {Tú crees que Dios 
es uno? Haces bien. Mas también los de- 
monios creen y tiemblan. 20 {Quieres sa¬ 
ber, hombre vano, que es estèril la fe sin 
las obras? 2i Abraham, nuestro padre, {no 
fue justificado por las obras cuando ofre- 
ció sobre el altar a Isaac, su hijo? 22 {Ves 
cómo la fe cooperaba con sus obras y que 
por las obras se hizo perfecta la fe? 23 Y 
cumplióse la Escritura, que dice: «Pero 
Abraham creyó a Dios, y le fue imputado 
a justicia, y fue llamado amigo de Dios». 

24 Ved, pues, cómo por las obras y no por 
la fe solamente se justifica el hombre. 

25 Y, asimismo, Rahab, la meretriz, {no se 
justifico por las obras, recibiendo a los 
mensajeros y despidiéndolos por otro ca¬ 
mino? 2 6 Pues como el cuerpo sin el espí- 
ritu es muerto, así también es muerta la 
fe sin las obras. 

Pecados de la lengua 

3 * Hermanos míos, no seàis muchos 
en pretender haceros maestros, sa- 
biendo que seremos juzgados màs seve- 
ramente, 2 porque todos ofendemos en 
mucho. Si alguno no peca de palabra, es 
varón perfecto, capaz de gobernar con el 
freno todo su cuerpo. 3 A los caballos les 
ponemos freno en la boca para que nos 
obedezcan, y así gobernamos todo su 
cuerpo. 4 Ved también las naves, que, con 
ser tan grandes y ser empujadas por vien- 
tos impetuosos, se gobiernan por un pe- 
aueno timón a voluntad del niloto. 5 Asf 







de arriba es primeramente pura; luego, pa¬ 
cífica, modesta, indulgente, llena de mi¬ 
sericòrdia y de buenos frutos, imparcial, 
sin hipocresia, 18 y el fruto de la justicia 
se siembra en la paz para aquellos que 

Los enemigos de la concordia 

4 1 iY de dónde entre vosotros tantas 
guerras y contiendas? £No es de las 
pasiones, que luchau en vuestros miem- 
bros? 2 Codiciàis, y no tenéis; matàis, ar- 
déis en envidia, y no alcanzàis nada; os 
combatis y os hacéis la guerra; y no te¬ 
néis porque no pedís;* 3 pedís y no re- 
cibís, porque pedís mal, para dar satis- 
facción a vuestras pasiones. 4 Adúlteros, 
£no sabéis que la amistad del inundo es 
enemiga de Dios? Quien pretende ser ami¬ 
go del mundo, se hace enemigo de Dios. 

3 ;,0 pensàis que sin causa dice la Escri- 
tura: «El Espíritu que mora en vosotros 
se deja llevar de la envidia»? 6 Al contra¬ 
rio, El da mayor gracia. Por lo cual dice: 
«Dios resiste a los soberbios, pero a los 1 
humildes da la gracia». * 

7 Someteos, pues, a Dios y resistid al 
diablo, y huirà de vosotros. 8 Acercaos a 
Dios, y El se acercarà a vosotros. Lavaos 
las manos, pecadores, y purificad vues¬ 
tros corazones, almas dobles. 9 Sentid i 
vuestras miserias, Uorad y lamentaos; con- 
viértase en llanto vuestra risa, y vuestra i 
alegria en tristeza. l°Humillaos delante i 
del Senor y El os ensalzarà. 11 No mur- . 
muréis unos de otros, hermanos; el que c 
murmura de su hermano o juzga a su her¬ 
mano, murmura de la Ley, juzga la Ley. 

Y si juzgas la Ley, no eres ya cumplidor 
de ella, sino juez. 12 Uno solo es el legis- , 
lador y el juez, que puede salvar y perder. , 
Pero tú, iquién eres para juzgar a tu pró- , 


A los comerciantes y a los ricos 
13 Y vosotros los que decís: «Hoy o ma¬ 
riana iremos a tal ciudad, y pasaremos allí 
el ano, y negociaremos, lograremos bue- 


tos sobre las miserias que os amena- 
zan. 2 Vuestra riqueza esta podrida; vues¬ 
tros vestidos, consumidos por la polilla; 
3 vuestro oro y vuestra plata, comidos del 
orin, y el orin serà testigo contra vosotros 
y roerà vuestras carnes como fuego. 4 Ha- 
béis atesorado para los últimos días. El 
jornal de los obreros que han segado vues¬ 
tros campos, defraudado por vosotros, 
clama, y los gritos de los segadores han 
llegado a los oídos del Senor de los ejér- 
citos. 5 Habéis vivido en delicias sobre la 
tierra, entregados a los placeres, y habéis 
engordado para el dia de la matanza. 
«Habéis condenado al justo, le habéis 
dado muerte sin que él os resistiera. 

De la paciència 

7 Tened, pues, paciència, hermanos, 
hasta la venida del Seflor. Ved cómo el 
labrador, con la esperanza de los precio¬ 
sos frutos de la tierra, aguarda con pacièn¬ 
cia las lluvias tempranas y las tardias. 
8 Aguardad también vosotros con pacièn¬ 
cia, fortaleced vuestros corazones, por¬ 
que la venida del Seflor està cercana. 9 No 
os quejéis, hermanos, murmurando unos 
de otros, para que no incurràis en juicio: 
mirad que el Juez està a las puertas. i® To- 
mad, hermanos, por modelo de toleràn¬ 
cia y de paciència a los profetas, que ha- 
blaron en nombre del Seflor. 11 Ved cómo 
ahora aclamamos bienaventurados a los 
que padecieron. Sabéis la paciència de 
Job, el fin que el Senor le otorgó, porque 
el Senor es compasivo y misericordioso. 

Juramento 

12 Pero ante todo, hermanos, no juréis, 
ni por el cielo, ni por la tierra, ni con otra 
especie de juramentos; que vuestro sí sea 
sí, y vuestro no sea no, para no incurrir 

Oración 

1 3 (Està afligido alguno entre vosotros? 
Ore. (.Està de buen ànimo? Salmodie. 
14 iAlguno entre vosotros enferma? Haga 


t 2 El pensamiento general de este versiculo no parece ofrecer dificultad, pero la forma grama- 
^ tical de su expresión no es tan clara. En el texto damos la que nos parece màs probable. 




de Dios; con lo segundo las faltaa se agravan ante los hombres y ante Dios, a quien 
dad y desagrada la soberbia. 


EPISTOLAS DE SAN PEDRO 


i. Simón, hermano de Andrés, fue natural de Betsaida, al norte del mar ds 
Genesaret. Fue puesto en comunicación con el Senor por su hermano al día siguiente 
de hacerse él y Juan encontradizos con Jesús y de posar con El la noche (Jn 1,41 s.). 
Cuando la pesca milagrosa, recibió con su hermano y sus compafleros, los hijos de 
Zebedeo, la invitación de Jesús y se adhirió a El para seguirle a todas partes (Mt 4, 
18-22). Fue uno de los tres íntimos del Salvador, que le mudó el nombre en Cefas . 
o Pedro, para significar el puesto eminente que le daba en la Iglesia (Mt 16-18). 
Subido a los cielos el Maestro, es Pedro el jefe de los discípulos, y el día de Pentecos- 
tés se presenta al pueblo con plena conciencia de la misión que había recibido (Mt 1, 
15 ss.; 2,14 ss.). 

2. San Lucas, en los Hechos, nos le muestra, ya en compafíía de Juan, ya de 
otros fieles anónimos, predicando y haciendo prodigios en Jerusalén y en Judea. Es 
el que recibe del Seflor la orden de admitir a los gentiles a la fe acudiendo a la invita¬ 
ción del centurión Comelio (Act 10,1-11,18). El rey Agripa quiso darle muerte 
para complacer a los judíos, pero el Seflor le libró milagrosamente (Act 12,3 ss.). 
Libre, salió de la ciudad para «ir a otra parte». Una antigua tradición, conservada 
por muchos Padres, dice que fue a Roma en los primeros anos del emperador Claudio 
(41-34), tal vez al ser librado de lasgarras de Agripa (44). Por el aflo 4g le vemos 
ejercer su autoridad en la asamblea de Jerusalén y fallar el pleito sobre las condiciones 
con que debian ser recibidos los gentiles en la Iglesia (Act 13,7 ss.). San Pablo nos 
dice en su epístola a los Gdlatas que estuvo después en Antioquia de Siria (2,11). 
Desde este momento, las noticias que tenemos de San Pedro se reducen a sus cartas 
escritas en Roma y ala firme tradición de la Iglesia de que, reinando Nerón (34-68), 
murió en Roma, crucificado cabeza abajo, siendo sepultado su cuerpo en el manté 
Vaticano. La cronologia oficial de la Iglesia sefiala comofecha de su muerte el aflo 67. 

3. Durante los anos en que le perdemos de vista, San Pedro debió de ejercer su 
ministerio entre los judíos de las provincias de Asia Menor, y éste seria el motivo de 
escribirles las dos cartas que de él poseemos. La primera va dirigida *a los elegidos de 
la dispersión del Ponto, Galacia, Capadocia, Àsia y Bitinia*. La escribió en «Ba- 
bilonia» (Roma), y Silvano 0 Silas fue el encargado de llevaria a su destino. Con el 
apòstol se hallaba entonces « Marcos, su hijos. 

4. Después de un saludo a sus destinatanos (1,1-2) da gracias al Sefior por 
la salud concedida a los feies (1,3-12), y pom ante los ojos de éstos la dignidad del 
cristiano (1,13-2,10). Luego entra a tratar en detalle de la conducta que han de 
guardar con los extrafíos y con las autoridades (2,11-17); expone los deberes de los 
siervos, de los cónyuges (3,1-7), y de todos con los hermanos en la fe, a ejemplo de 






Jesucristo (3,8-4,6); exhorta a los fieles a velar en la pràctica de la beneficencia, 
a sufrir alegremente las persecuciones y a guardar la debida disciplina, los presbíteros 
en el gobierno de los fieles, y éstos en obediència (4,7-5,11). Termina recomendàndoles 
a Silvano y manddndoles saludos de la iglesia de Babilonia y de Marcos (5,12-14). 

5. La segunda epístola no senala los destinatarios, como tampoco tiene ninguno 
de aquellos rasgos particulares que son propios del genero epistolar, y que no faltan en 
la primera epístola. En ésta nos habla de los herejes que comenzaban a pulular en las 
regiones de Àsia, y que no serían otros que los condenados por San Pablo en sus epis- 
tolas de la cautividad. No son los gnósticos del siglo II, sino los primeros gérmenes del 
gnosticismo, que en el siglo siguiente llegan a su madurez y plena expansión. 

La segunda ofrece en la composición ciertas dificultades, que desaparecen si supo- 
nemos haberse dado en el texto una traslocación, y leemos: 3,1-16, inmediatamente 
después de 2,3a, de modo que el orden del texto primitivo fuera 1-2,30; 3,1-16; 2,3b- 
22; 3,17-18. 


D E 


SAN 


P E D R 0 


ejemplo de Cristo (3,18-4,6). La caridad cristiana (4,7-19). Consejos diversos (5). 


Saludo 

1 * Pedro, apòstol de Jesucristo, a los 
elegidos extranjeros de la dispersión 
del Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y 


regocijàis con un gozo inefable y glorioso, 
9 recibiendo el fruto de vuestra fe, la sa- 
lud de las almas. 10 Acerca de la cual in- 
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que os llamó, sed Santos en todo, 16 por- 
que escrita està: «Sed santos, porque san¬ 
tó soy yo». * 17 y si Hamàis Padre al que 
sin acepción de personas juzga a cada 
cual según sus obras, vivid con temor 
todo el tiempo de vuestra peregrinación, 
1® considerando que habéis sido rescata- 
dos de vuestro vano vivir según la tradi- 
ción de vuestros padres, no con plata y 
oro, corruptibles, 3 »sino con la sangre 
preciosa de Cristo, como cordeio sin de- 
fecto ni mancha, 20 y a conocido antes de 
la creación del mundo y manifestado al 
fin de los tiempos por amor vuestro; 
21 los que por El creéis en Dios, que le 
resucitó de entre los muertos y le dio la 
glòria, de manera que en Dios tengamos 
nuestra fe y nuestra esperanza. 

22 Pues que por la obediència a la ver- 
dad habéis purificado vuestras almas para 
una sincera caridad, amaos entranable- 
mente unos a otros, 23 como quienes han 
sido engendrados no de semilla corrupti- 
ble, sino incorruptible, por la palabra viva 
y permanente de Dios, * 24 porque «toda 
carne es como heno, y toda su glòria, co¬ 
mo flor de heno. Secóse el heno y se cayó 
la flor, 23 mas la palabra del Senor perma- 
nece para siempre». Y esta palabra es la 
que os ha sido anunciada. * 

2 1 Despojaos, pues, de toda maldad y 
de todo engano, de hipocresías, envi- 
dias y maledicencias, * 2 y como ninos recién 
nacidos apeteced la leche espiritual, para 
con ella crecer en orden a la salvación, 3 si 
es que habéis gustado cuàn bueno es el 
Seiïor. * 4 * A El habéis de allegaros, como 

a piedra viva rechazada por los hombres, 

pero por Dios escogida, preciosa. 3 Vos- 
otros como piedras vivas sois edificados 
en casa espiritual y sacerdocio santo, para 
ofrecer sacrificios espirituales, aceptos a 
Dios por Jesucristo. 6 * Por lo cual en la 
Escritura se lee: «He aqui que yo pongo 
en Sión una piedra angular, escogida, pre¬ 
ciosa, y el que creyere en ella no serà con- 
fundido». * 

2 Para vosotros, pues, los creyentes, es 
honor, mas para los incrédulos esa piedra, 
desechada por los constructores y conver¬ 
tida en cabeza de esquina, 8 * es «piedra de 

tropiezo y roca de escàndalo». Rehusan- 

do creer, vienen a tropezar en la palabra, 

pues también a eso fueron destinados. 

9 Pero vosotros sois «linaje escogido, 

realiza por la «semilla» de la palabra evangèlica qi 
25 ÏS 40,8. 

2 3 EI Senor aqui es Jesucristo, objeto de la fe 

6 Is 28,16. Jesucristo es esa piedra angular, 1 

para los incrédulos, que se escandalizan de la 1 

M Era Nerón cuando esta carta fue escrita. P 

sentante del Senor, habia de ser obedecido. 


sacerdocio real, nación santa, pueblo ad- 
quirido para pregonar el poder del que os 
llamó de las tinieblas a su luz admira¬ 
ble». 10 Vosotros, que un tiempo no erais 
pueblo, ahora sois pueblo de Dios; no ha- 
bíais alcanzado misericòrdia, pero ahora 
habéis conseguido misericòrdia. 

Conducta con los extrafios 

11 Os ruego, carísimos, que, como pe- 
regrinos advenedizos, os abtengàis de los 
apetitós carnales que combaten contra el 
alma 12 y observéis entre los gentiles una 
conducta ejemplar, a fin de que, en lo 
mismo por que os afrentan como malhe- 
chores, considerando vuestras buenas 
obras, glorifiquen a Dios en el dia de la 
visitación. 

Obediència a las autoridades 

1 3 Por amor del Senor, estad sujetos a 
toda autoridad humana; 14 ya al empera¬ 
dor, como soberano; ya a los gobemado- 
res, como delegados suyos para castigo 
de los malhechores y elogio de los bue- 
nos. * 33 Tal es la voluntad de Dios, que, 
obrando el bien, amordacemos la igno¬ 
rància de los hombres insensatos; 33 como 
libres y no como quien tiene la libertad 
cual cobertura de la maldad, sino como 
siervos de Dios. 37 Honrad a todos, amad 
la fraternidad, temed a Dios y honrad al 
emperador. 

Los siervos 

33 Los siervos estén con todo temor 
sujetos a sus amos, no sólo a los bonda- 
dosos y humanos, sino también a los 
rigurosos. 3 » Agrada a Dios que por 
amor suyo soporte uno las ofensas injus- 
tamente inferidas. 20 Pues óqué mérito ten- 
dríais si, delinquiendo y castigados por 
ello, lo soportàis? Pero si por haber hecho 
el bien padecéis y lo llevàis con paciència, 
esto es lo grato a Dios. 23 Pues para 
esto fuisteis Uamados, ya que también 
Cristo padeció por vosotros y os dejó 
ejemplo para que sigàis sus pasos. 22 El, 
en quien no hubo pecado y en cuya boca 
no se halló engano, 23 ultrajado, no re- 
plicaba con injurias, y atormentado, no 
amenazaba, sino que lo remitía al que 
juzga con justicia. 24 Llevó nuestros peca- 
dos en su cuerpo sobre el madero, para 
que, muertos al pecado, viviéramos para 

le rècibimos y luego'el agua del bautismo. 


rincipio de salud para los que creen, pero tropie- 
:ro era el que ejercía la autoridad, y, como repre- 











. „ - ne, armaos tambien del mismo pensa- 

a coherederas miento, de que quien padeció en la came 
que nada im- ha roto con el pecado, 2 para vivir el resto 
del tiempo no en codicias humanas, sino 
. _ . en la voluntad de Dios. 2 Basta ya de ha¬ 
los neles C er, cotno en otro tiempo, la voluntad de 

gan un mismo los gentiles, viviendo, en desenfreno en 
iaternales, mi- liviandades, en cràpula, en comilonas y 
to devolviendo emliriagueces ven abominables idolatrias. 


oraciones, pero el rostró Ayuda mut.ua de los fieles 
contra los que obran el 7 El fin de todo està cercano. Sed, pues, 

discretos y velad en la oración. *Ante 
i harà ma) si fuereis ce- todo tened los unos para los otros fer¬ 
ires del bien? 14 Y si con viente caridad, porque la caridad cubre 
por la justicia, bienaven- la muchedumbre de los pecados. 9 Sed 
s. No los temàis ni os hospitalarios unos con otros sin murmu- 
gloriticad en vuestros co- ración. 10 El don que cada uno haya re- 
i Sarïor y estad siempre cibido, póngalo al servicio de los otros, 
r razón de vuestra espe- como buenos administradores de la mul- 
que os la pidiere; l* pero tiforme gracia de Dios. n Si alguno habla, 
re y respeto y en buena sean sentencias de Dios; si alguno ejerce 
i que en aquello mismo un ministerio, sea como con poder que 
mniados queden confun- Dios otorga, a fin de que en todo sea Dios 


encomienden al Creador fiel sus almt 
la pràctica del bien.* 

A los presbiteros 

5 ’ A los presbiteros que hay entri 
otros los exhorto yo, copresb 
testigo de los sufrimientos de Cri 
participante de la glòria que ha J - 
larse:* 2 Auacentad el rebano 


DE SAN P E D R 0 


Saludo diante el conocimiento de Dios y de ni 

t Simón Pedro, siervo y apòstol de tro Seflor Jesucri sto· 

Jesucristo, a los que han alcanzado R , 
misma preciosa fe por la justicia de Fldehdad a la vocactón cnsttan; 
estro Dios y Salvador Jesucristo: 2 Que 3 Pues que por el divino poder nos 1 































EPISTOLAS DE SAN JUAN 


I 


D E 


SAN 


JUAN 


1. San Juan, hijo de Zebedeo y hermano de Santiago el Mayor, fue uno de los 
dos disclpulos de Juan Bautista que, en oyendo las palabras de éste: «He ahi el cordero 
de Dios» (Jn 1,35 ss.), se fueron tras Jesús, pasando con El hasta el dia siguiente. 
Sin duda que la memòria de aquellas conversaciones quedà g rabada en el corazón 
joven de Juan para toda la vida. Llamado luego por su hermano, cuando estaban con 
su padre y los jornaleros remendando las redes, stguid al Maestro para no separarse 
yadeEl (Mt 4,18-22). Fue uno de los mds íntimos de Jesús, y sin duda el mds amado, 
como se echa de ver por el hecho de haberle dejado encomendada la Madre (Jn 19,26 s.). 
El haber sido pescador con Pedro en el lago de Genesaret debió de ser causa de mayor 
amistad con él. Asl, en la mariana de Pascua los dos recibieron el mensaje de la Mag¬ 
dalena y corrieron a ver el sepulcro (Jn 20,3 ss.). Después de Pentecostés, los dos 
amigos suben a orar al templo y curan al paralitico, por lo cual fueron llevados ante 
el Sanedrín y castigados y conminados para que no predicasen el nombre de Jesús 
(Act 3,1 ss.). Cuando Felipe el didcono predicà la fe en Samaria, fueron también 
los dos apóstoles a imponerles las manos y conferiries el Espiritu Santo (Act 8,14 s.). 
Pero en todos estos iances de la vida de Juan no le oímos pronunciar una sola paiabra. 

2. La tradiciàn primitiva, transmitida por los mds antiguos escritores de la 
Iglesia, nos dice que en la última època de su vida, cuando tal vez habian desapare- 
cido ya todos los otros apàstoles, Juan moró en la provincià de Asia, y especialmente 
en Efeso; que bajo Domiciano fue traido a Roma y allí condenado a morir en una 
caldera de aceite hirviendo, de donde salió mds joven. Luego fue desterrado a Patmos, 
una islita de la costa del Asia Menor, donde escribià el Apocalipsis. En esta misma 
regiàn escribià el último evangelio y las tres cartas que llevan su nombre, muriendo 
a una avanzada edad y siendo sepultado en Efeso, en los postreros afíos del siglo, y, 
según algunos testimonios, ya en el reinado de Trajano (98-117). 

3. La epístola primera tiene gran parecido con el cuarto evangelio y, según la 
probable sentencia de algunos, parece haber sido escrita como prefacio o presentación 
del evangelio mismo. No tiene nombre de autor ni de destinatarios. Es como un sermón 
en que se advierten las sentenciós y el estilo del evangelio. El discípulo amado de 
Jesús se revela aquí el predicador de la caridad. Esta carta fue desde el principio 
recibida en el canon como de San Juan. No aparece en esta epístola un orden làgico. 
Puede considerarse como exordio lo que de sí mismo testifica, a saber, que es testigo 
del Verbo de la vida (1,1-4); iuego habla de càmo Dios es la luz (1,5-2,2); de 
la caridad fraterna (2,3-11); de la huida del mundo (2,12-17); de los anticristos 
(2,18-27); de los hijos de Dios (2,28-3,12); otra vez de la caridad fraterna (3, 
13-24); del doble espiritu: del error y de la verdad (4,1-6); del amor de Dios y del 
prójimo (4,7-21); de los tres testigos (5,1-12); del poder de la oraciàny de la con- 
fianza en el Senor (5,13-21). 

4. Las otras dos, mds cortas y como billetes, estdn dirigidas, la primera, a 
una dama llamada Electa, que acaso es un nombre simbólico, y a sus hijos, para 
alabar su fe y prevenirlos contra los falsos doctores. La segunda estd dirigida a un 
cierto Gayo, «a quien mucho ama en la verdad» y cuya hospitalidad hacia los hermanos 
alaba, a la vez que censura la conducta contraria de cierto Diotrefes, que se mostraba, 
ademds, poco respetuoso hacia la persona del apòstol. 


ridad (4,7-5,12). La confianza (5,13-21). 


I 1 Lo que era desde el p 
que hemos oído, lo que ] 


el Padre y con su Hijo Jesucristo. 4 Os V en vosotros, a saber que las timeblas 
escribimos esto para que sea completo P asan y aparece ya la luz verdadera. 
vuestro sozo 9 El que dice que esta en la luz y aborrece 

b a su hermano, ése està aún en las tinie- 

La luz y el pecado blas, 10 El que ama a su hermano està 

5 Este es el mensaje que de El hemos ?" la luz V en él n ° ^ escàndalo. 
oído, y os anunciamos que Dios es luz \ Ç 1 ? ue aborrece a su hermano està en 
y que en El no hay tiniebla alguna.* ™f b j as ’ y en timeblas anda sin saber 
6 Si dijéremos que viVimos en comunión addnde va >. P orc l ue las ««eblas han ce- 
con El y andamos en tinieblas, menti- § ado sus “J 08 ' 
ríamos y no obraríatnos según verdad. -rr • , , , 

r Pero si andamos en la luz, como El Hu,da del mundo 

està en la luz, entonces estamos en co- 12 Os escribo, hijitos, porque por su 
munión unos con otros y la sangre de nombre os han sido perdonados los pe- 
Jesús, su Hijo, nos purifica de todo pe- cados. 13 Os escribo, padres, porque ha- 
cado. 8 Si dijéramos que no tenemos béis conocido al que es desde el prin- 
pecado, nos engafiaríamos a nosotros cipio. Os escribo, jóvenes, porque habéis 
mismos y la verdad no estaria en nos- vencido al maligno. 14 Os escribo, nifios, 
otros. 9 Si confesamos nuestros pecados, porque habéis conocido al Padre. Os es- 
fiel y justo es El para perdonarnos y lim- cribo, padres, porque habéis conocido al 
piamos de toda iniquidad. 10 Si decimos que es desde el principio. Os escribo, jóve- 
que no hemos pecado, le desmentimos, nes, porque sois fuertes, y la paiabra de 


5 Dios es la luz de la ■ 

2 3 En la Sagrada Escr 
de sus mandamientos. 















Dios, mientras que ei munoo toao esta 
bajo el maligno, 2 » y sabemos que el Hijo 
;reeis en (j e [}; os v ino y nos dio inteligencla para 
>ara que que co nozcamos al que es Verdadero, y 
rna. 14 Y nosotros estamos en el Verdadero, en su 
:s que, si Hijo Jesucristo. El es el verdadero Dios 
e con su y la vida eterna. 21 Hijitos, guardaos de 


el Espíritu Santo, que por la fe en la sangre y en el agua del bautismo nos 
is resumen en una sola cosa: la grada de Dios. 

de la oración: pedir según la voluntad de Dios, que es la norma de nuestra 


III DE SAN JUAN 
SUMARIO La hospitalidad (1-15). 

EI presbítero, a Gayo 9 He escrito a la iglesia; pero Diotre- 

1 El presbítero, al amado Gayo, a quien f ® s > <l ue ambiciona la primacia entre 
amo en la verdad. ellos > no nos reclbe - 10 Pot esto, si voy 

allà le recordaré las malas obras que 
La hospitalidad bace, diciendo desvi 


ilegrado al saber que 
n la verdad, conforme 
mos reeibido del Pa- 


que Jesucristo ha vemdo en came. Este 
es el seductor y el anticristo. * 8 Guardaos, 
no vayàis a perder lo que habéis trabaja- 
do, sino haced por recibir un galardón 
cumplido. 9 Todo el que se extravia y 
no permanece en la. doctrina de Cristo, 
no tiene a Dios; el que permanece en 
la doctrina, ése tiene al Padre y al Hijo. 


EPÍSTOLA DE SAN J UD . 


i. Judos Tadeo era una de los apóstoles y hermano de Santiago el Menor. ' 
en los evangelios como en los olros escritos del Nuevo Testamento pasa enterat 
sin ser notado, s/flo conocido por las listas de los apóstoles. Sin embargo, hem 
creer que respondió a los designios del Sefíor al elegirle y agregarle al Colegio Aj. 
lico. Hegesipo, escritor judío convertido, del siglo II, nos cuenta que algunos 1 
de Judos fueron denunciados al emperador Domiciano como peligrosos, a títu 
parientes del Sefíor, pero que, al verlos pobres y con las manos encallecidas del trc 
los dejó ir libres (Eusebio, Hist. Ecles., III 10). 
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2. La breve carta de San Judas, que a si mismo se dice hermano de Santiago, 
debió de ser escrita para aquellos fieles entre quienes su hermano era conocido; por 
consiguiente, para los judíos convertidos. El tema principal de la carta son los falsos 
doctores de que en otras epístolas se habla. La descripción que de ellos se hace liene 
gran perecido con la que nos ofrece la segunda de San Pedro, sin otra diferencia que 
el tener en San Pedro ampliado lo que en San Judas estd mds resumido. La sentencia 
mas probable es que fue el primero quien se inspirà en el segundo, amplificando lo que 
en él encontró. Otro detalle singular de esta epístola son las citas de libros apócrifos, 
la «Asunción de Moisès» y el de Henoc. Como San Pablo cita dos veces lospoetasgriegos, 
así San Judas cita obras tenidas en su tiempo en mds estima de la que nosotros hacemos 
de ellas hoy, y las cita no para declararlas canónicas, sino para ilustrar o explicar 
su pensamiento con las palabras de libros estimados entre aquellos a quienes escribia. 
Ni de los destinatarios de la carta sabemos cosa cierta, ni del lugar y aho en que fue 
escrita la carta. 


res que se irían tras sus impíos deseos. 
19 Estos son los que fomentan las discor- 
dias; hombres animales, sin espíritu. 
2° Pero vosotros, carísimos, edificàndoos 

Espíritu Santo, 21 conservaos en el amor 
de Dios, esperando la misericòrdia de 
nuestro Senor Jesucristo para la vida 
eterna. 22 Cuanto a aquéllos, a unos re- 
prendedlos, pues que todavía vacilan; 23 a 
otros salvadlos, arrancàndolos del fue- j 


go; de los otros compadeceos con te¬ 
mor, execrando hasta la túnica contami¬ 
nada por su carne. * 

24 A aquel que puede guardaros sin 
pecado y haceros ante su glòria irrepren- 
sibles con alegria, 25 el solo Dios, salva¬ 
dor nuestro por Jesucristo nuestro Senor, 
sea la glòria, la magnificència, el imperio 
y la potestad desde antes de los siglos, 
ahora y por todos los siglos. Amén. 


23 No todos estaban igualmente manchados del error. De los maestros hay que compadecerse 
y execrar su companía; con los otros, los seducidos, hay que obrar de otro modo: reducirlos al 
camino de la verdad. 


SUMARIO Los falsos doctores (i,i g). Exhortacidn a la perseverancia 


Saludo 

1 Judas, siervo de Jesucristo y hermano 
de Santiago, a los amados en Dios Pa- 
dre, llamados y conservados en Jesucris¬ 
to: 2 la misericòrdia, la paz y la caridad 
abunden màs y màs en vosotros. 

Los falsos doctores 

3 Carísimos, deseando vivamente es- 
cribiros acerca de nuestra común salud, 
he sentido la necesidad de hacerlo ex- 
hortàndoos a combatir por la fe, que 
una vez para siempre ha sido dada a los 
santos. 4 Porque disimuladamente se han 
introducido algunos impíos, ya desde an- 
tiguo seflalados para esta condenación, 
que convierten en lascívia la gracia de 
nuestro Dios y niegan al único Dueno y 
Senor nuestro, Jesucristo. 

5 Quiero recordaros a vosotros, que ya 
habéis conocido todas las cosas, cómo 
el Senor, después de salvar de Egipto a 
su pueblo, hizo luego perecer a los in- 
crédulos; 6 y cómo a los àngeles que no 
guardaron su dignidad y abandonaron 
su propio domicilio los tiene reservados, 
en perpetua prisión, en el orco, para el 
juicio del gran dia. 7 Cómo Sodoma y 
Gomorra y las ciudades vecinas, que, de 
igual modo que ellas, habían fornicado 
yéndose tras los viciós contra naturaleza, 
fueron puestas para escarmiento, sufrien- 
do la pena del fuego perdurable. 

8 También éstos, dejàndose llevar de 
sus delirios, manchan su carne, menos- 
precian la autoridad y blasfeman de las 
dignidades. * 8 9 El arcàngel Miguel, cuan- 


do altercaba con el diablo contendiendo 
sobre el cuerpo de Moisès, no se atrevió 
a proferir un juicio de blasfèmia, sino 
que dijo: «Que el Sefior te reprenda». * 
10 Pero éstos blasfeman de cuanto igno- 
ran; y aun en lo que naturalmente, como 
brutos irracionales, conocen, en eso mis¬ 
mo se corrompen. 11 jAy de ellos, que 
han seguido la senda de Caín y se deja- 
ron seducir del error de Balam por la 
recompensa y perecieron en la rebelión 
de Coré! 

12 Estos son deshonra de vuestros àga- 
pes; banquetean con vosotros sin ver- 
güenza, apacentàndose a sí mismos; son 
nubes sin agua arrastradas por los vien- 
tos; àrboles tardíos sin fruto, dos veces 
muertos, desarraigados; 13 olas bravas del 
mar, que arrojan la espuma de sus im- 
purezas; astros errantes, a los cuales està 
reservado el orco tenebroso para siem¬ 
pre. 14 De ellos también profetizó el 
séptimo desde Adàn, Henoc, cuando dijo: 
«He aquí que viene el Senor con sus 
santas miríadas 15 para ejercer un juicio 
contra todos y convencer a todos los 
impíos de todas las impiedades que co- 
metieron y de todas las crudezas que 
contra El hablaron los pecadores impíos» * 
16 Estos son murmuradores, querello sos, 
que viven según sus pasiones, cuya boca 
habla con soberbia, que por interès fin- 
gen admirar a las personas. 

1 7 Pero vosotros, carísimos, acordaos 
de lo predicho por los apóstoles de nues¬ 
tro Senor Jesucristo. 18 Ellos os decían 
que a lo último del tiempo habría mofado- 


8 Estas dignidades son las jerarqufas angélicas. 

9 Estas palabras, según el testimonio de los antiguos, estàn tomadas del libro Uamado Asunción 
de Moisès, que hoy sólo se conserva incompleto. 

13 Esta cita es del libro de Henoc 1,9, otro apòcrifo bien conocido hoy y muy divulgado en loa 
primeros siglos. 


APOCALIPSIS 


1. Apocalipsis significa revelación, y viénele la significación de este mismo libro 
(I,i). El objeto de esta revelación son losjuicios de Dios sobre el mundo y la Iglesia. 
Con ello no mirà el profeta a satisfacer la curiosidad, mds o menos legítima, que 
tampoco Jesucristo quiso llenar cuando a la pregunta de los discípulos sobre si restaura¬ 
ria entonces el reino de Israel, les replicà: «No os toca a vosotros averiguar los tiempos 
y momentos que el Padre se ha reservado; pero recibirèis el Espíritu Santo y seréis 
mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y en Samaria y hasta los confines de la tierra» 
(Act i,7 ss.). Juan mira en su profecia a dar testimonio de Jesúsy fortalecer el dnimo 
de los fieles para mantener ese mismo testimonio. El divino Maestro, al despedirse 
de sus discípulos, les habla dicho: «En el mundo sufriréis grandes aprietos; pero 
tenedfe, porque yo he vencido al mundo», y por mi vosotros también venceréis (Jn 16, 
33). El Apocalipsis aspira a ser una explanación de estas palabras, que forman 
parte del testamento de Jesús. San Juan desempefía aquí los ojicios que a los profetas 
del Nuevo Testamento atribuye San Pablo: « edificar, exhortar y consolar » (1 Cor 14,3). 

2. El titulo griego de este libro, Apocalipsis, ha servido para designar un genero 
literario especial, que no es exclusivo de la obra de San Juan, y cuyo conocimiento 
es indispensable para la recta inteligencia del mismo. El genero apocalíptico es un 
género profético, pero un tanto diferente del género común de los videntes del Antiguo 
Testamento. Eran estos ministros de la palabra divina encargados de explicar e in¬ 
culcar al pueblo el contenido de la Ley y alentarle en la observancia de la misma 
con las promesos que tantas veces había hecho Dios a Israel (Sum. Teol., 2-2 q.174 
a.4). Su espíritu, lleno de celo de Dios, mira los pecados presentes del pueblo y los 
reprende, esforzdndose por hacerle ajustar su vida a la norma que de Dios ha recibido. 
Las calamidades presentes y futuras les sirven de tema para mostrar la justícia de 
Dios e infundirle aquel temor que el mismo Yavé se proponía infundirle con las teofa- 
nías del Sinaí (Ex 20,20). Las profecías mesidnicas entran en este plan para conso¬ 
lar a los fieles, afligidos con las miserias del presente, y para alentarlos a esperar en 
la fidelidad de Dios. El profeta es, pues, el hombre de su tiempo y que habla a sus 
coetdneos. Su lenguaje estd calcàdo en la misma realidad, vista por él con aquella 
su mirada viva y penetrante, a la que el Espíritu de Dios daba tintes sublimes. 

3. El género apocalíptico, en cambio, quiere desligarse del presente para trasla- 
darse a las edades futuras, al fin de las cosas. Esto, sin embargo, tiene algo de artiflcio- 
so, ya que en realidad el vidente no puede desligarse de la edad presente, para la cual 
escribe y en la cual quiere ejercer su influencia. El estilo es alegórico y en él abundan 
las visiones imaginarias, las escenas teatrales, en las que todos los elementos de la 
Naturaleza entran en acción, siendo los dngeles los directores del movimiento escénico. 
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Con apariencias de precisión cronològica emplean cifras aritméticas, que en ellos no 
suelen tener mds que un valor simbólico. Las comparaciones son simples aproxima- 
ciones, como si quisieran con esto decir que las realidades de que habla superan toda 
comparación. A pesar de las apariencias, los apocalípticos son hombres de libro. 
Sus imdgenes, visiones, etc., est in tomadas de los libros del Antiguo Testamento. 
En el mismo San Juan hay pocos elementos de expresión que no sean copia o imitaciàn 
de la Historia sagrada, de los Profetas, de los Salmos. 

4. San Pablo nos muestra, sobre todo en las epístolas a los tesalonicenses, cudn 
grande era la expectación de la parusía, 0 sea de la segunda venida de Jesús, que los 
àngeles habían anunciado el día de la Ascensión. Por otra par te, el Salvador, en el 
curso de su instrucción a los apóstoles, había declarado cudl seria la suerte que le es- 
taba reservada, la pasión, y cudl la que aguardaba también a los que quisieran ser sus 
discípulos, que no podia ser el discípulo de mejor condición que el Maestro. La realidad 
vino a confirmar estas predicciones y a mostrar cudn grande era la virtud que el Es- 
píritu Santo daba a los fieles y lafuerza consiguiente de su testimonio ante losjueces 
y los tiranos. Pero las persecuciones se prolongaban y la victorià parecía mds lejana 
cada día. Sobre todo cuando, después de los judíos, Roma se declarà enemiga del 
nombre cristiano, y al cuito del Senor Jesús opuso el cuito de los senores del mundo, 
Roma y sus césares. Se necesitaba una/e a toda prueba para no desfallecer a la insta 
de lucha tan desigual. iQué podían los cristianos, escasos en número, pobres de cul¬ 
tura, faltos de recursos y con la opinión pública en contra suya, para luchar con el 
Imperio, poderosamente organizado, penetrada de paganismo y que contaba con el 
apoyo de las religiones todas y de la sabiduría humana? 

5. Pues a fortificar esa fe, a acrecentar el valor de los soldados de Cristo, se 
ordena esta arenga del último apòstol, del postrer general de los ejércitos del Cordero, 
que aún continúa con vida en lo rudo de la batalla. Y para esto levantó su espíritu 
a considerar la lucha entablada y tan repetidas veces anunciada por Jesucristo. En 
ella combatían Dios y su Cordero, de una parte, y deia otra, el dragón y sus satélites, 
la bèstia, el falso profeta y los reyes de la tierra aliados de la bèstia. El número y el 
poder de los enemigos son grandes, y mayor aún la rebia infernal que los anima; pero 
en contra estd el poder de Dios, que arma a sus criaturas para luchar contra los im- 
píos (Sab 5,18), y el poder del Cordero, que es Rey de reyes y Senor de seiíores. La 
lucha serdfiera, pero la victorià no puede ser dudosa. Y a la victorià seguirà el juieio 
de Dios, que dard a cada uno según sus obras. Tal es el tema del Apocalipsis. 

6. En el Apocalipsis hay que considerar dos cosas; la doctrina y la forma lite¬ 
rària. La doctrina no es otra que la revelación de Jesucristo. Como San Crisóstomo 
llama a los Hechos «el evangelio del Espíritu Santo», así podríamos llamar al Apoca¬ 
lipsis el evangelio de la resurrección, y, por consiguiente, el evangelio de los triunfos 
y de las esperanzas cristianos. Conviene que el lector no olvide esto y no se deje llevar 
de la ilusión de tantos visionarios, que buscan aquí lo que Jesucristo nos negó por inne- 
cesario a nuestra salud. 

7. La forma literaria la bebió el profeta en el Antiguo Testamento. A éste, 
y mds aún a sus partes apocalípticos, débe acudir el estudioso lector para entender 
el sentido material de tantas imdgenes y figuras y penetrar luego el sentido intimo que 
el profeta les atribuye. No hay que decir que este origen literario de los elementos que 
integran las visiones no prejuzga en nada la realidad de las visiones mismas. Sólo 
muestra la suavidad con que Dios obra en la mente de los profetas, así del Antiguo 
como del Nuevo Testamento, ordenando los múltiples elementos sensibles que atesora 
la memòria de cada profeta y combindndolos del modo mds conveniente para la ex¬ 
presión de nuevos conceptos (Sum. Teol., 2-2 q.173 a. 2 c). Bajo el manto de los 
antiguos profetas hemos, pues, de entender al apòstol de Jesucristo. Que algunas de 
estas imdgenes puedan tener un origen mds antiguo y acaso pagano, es cosa que no 
cambia en nada su sentido. Pero esto debe tenerse en cuenta para explicar la adapta- 
ción, no siempre natural y aun a veces algo violenta, que ttenen las imdgenes entre 
si o con la idea que han de expresar. No han sido creadas de primera intenaón para ella. 

8. Para darse bien cuenta del Apocalipsis de San Juan, no estard de mds com- 
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pararlo con algunos de los canónicos anteriores, con los que, a nuestro juieio, tiene 
mayor semejanza. Y sea primero con la ultima vistón de Daniel (10-12). Comienza 
el profeta presentdndonos una extrarta lucha entre el dngel de Grècia y el de Pèrsia. 
Miguel, jefe del pueblo santo, interviene a favor del primero. Representa esta lucha 
la caída del imperio persa, que serà sustituido por el de Alejandro. A éste sucederdn 
los diadocos y una larga lucha entre los Tolomeos de Egipto y los Seléucidas de Siria, 
cuyos incidentes nos cuenta el profeta con la precisión de un historiador, hasta venir 
a parar en Antíoco y en las profanaciones de Jerusalén, que son el término de todos 
los vaticinios de Daniel. Después de estos males, y como ma proyecciòn de ellos en 
el lejano futuro, ve el profeta otro tiempo de angustia y otro Antíoco, que levantard 
contra el pueblo santo nueva y mds fiera persecución, la cual también tendrd su fin. 
«Entonces se alzard Miguel, el príncipe grande, que defiende a los hijos de Israel, 
y serà tiempo de angustia, como no la huho desde que hay gentes hasta aquel tiempo. 
Pero en aquel tiempo serd libertado tu pueblo, todos los que se hallaren escritos en 
el libro. Y la muchedumbre de los que duermen en el polvo de la tierra despertarà, 
unos para la vida eterna y otros para el etemo oprobio y confusión. Y los sabios res- 
plandecerdn como la luz del firmamento, y los que ensenaron a muchos la justícia, 
como estrellas para siempre jamds» (12,1-2). Aquí podemos distinguir tres tiempos: 
la preparación, que llega h a?ta Antíoco; luego, las persecuciones de éste. Y el fin, 
que es una reproducción agraviada de las persecuciones anteriores. 

9. En los Sinòpticos tenemos también un largo discurso apocalíptico del Sal¬ 
vador. No cabe duda que Jesús conocía todo el futuro desenvolvimiento de la Iglesia 
en la tierra; sin embargo, se atiene también a las normas de los profetas y usa un len- 
guaje apocalíptico poco acomodada al que emplea en su predicación al pueblo. Insiste 
el Salvador en los peligros que amenazan a sus discípulos y en la pròxima ruina de 
Jerusalén, que sucederd antes que la presente generación pase. Era éste un suceso que 
habia de tener gran influencia en los destinos de la Iglesia, y que a los apóstoles im- 
portaba mucho conocer. Pero después de este suceso posa de vuelo la serie de los siglos, 
que sólo del Padre son conocidos (Mc 13,32), para hablamos de los postreros días 
del mundo, del juieio, de la resurrección y de las otras postrimerías. Sobre la historia 
de la Iglesia entre las naciones y sobre el tiempo de su segunda venida, Jesús no nos 
da ningún detalle. 

10. En el plan del Apocalipsis podemos distinguir tres partes: introducción 
(1,1-8), cuerpo de la obra ( 1,9-22,5 ), conclusión (22,6-21). En el cuerpo de la 
obra se destaca bien el principio de ella, que contiene la visión de Jesucristo y las epís¬ 
tolas a las siete iglesias (1,9-3,22). El resto de la obra es lo que forma propiamente 
el Apocalipsis, cuyo plan es como sigue: 

a) Descripción del Juez soberano y de su corte (4-5). 

b) Apertura de los siete sellos por el Cordero y despliegue en el cielo de lasfuer- 
zas con que Dios ejercerd su justicia sobre la tierra (6-8,1). 

c) Las siete trompetas, o sea la acciòn de esas fuerzas de Dios sobre el mundo 
antiguo y sobre Israel (8,2-11,18). 

d) La encamación del Hijo de Diosylas encamaciones del dragón (11,19-14,3). 

e) Los primeros anuncios del juieio de Dios sobre Roma (14,6-20). 

f) Las siete copas de la còlera de Dios sobre Roma (13-16). 

g) Ultimo anuncio del juieio de Dios sobre Roma (17,1-19,10). 

h) La derrota de Roma y sus consecuencias (19,11-21). 

i) El milenio y la batalla contra Gog y sus consecuencias (20). 

j) La nueva Jerusalén (21,1-22,5). 

11 En este cuadro podemos distinguir cuatro tiempos: el pasado, que abarca 
la historia antigua, así del mundo pagano como de Israel, y sirve de argumento para 
probar el principal intento del autor; el presente, o sea la aparición del Mesías, con 
sus consecuencias hasta el futuro próximo, en que el profeta ve la conclusión de la 
lucha actual; el milenio, 0 sea la paz después de las luchas que amenazan; el fin 
lejano, que viene después del milenio, con la victorià definitiva de Cristo sobre el dra¬ 
gón y la restauración de todas las cosas en Dios. 
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12. Origen del libro. —Era por los afios 96-98 del siglo primero. El discipulo 
amado del Senor, último representante del colegio de los doce, y por esto mas estimado 
de las iglesias, había sido desterrado por Domiciano a la isla de Patmos, cerca de la 
ccsta occidental del Asia Menor, enfrente de Mileto. Allí recibió la inspiración divina 
de escribir su Apocalipsis y de dirigirlo a las siete iglesias de la provincià proconsular 
de Asia. Tal es el testimonio de la tradición cristiana, representada por San Ireneo, 
Clemente de Alejandria, Orígenes y San Jerónimo. 

13. La historia de la interpretación del libro seria larga de narrar. De una parte, 
el deseo de novedades, y de otra, la ignorància acerca del caràcter literario del Apoca¬ 
lipsis, han sido causa de no pocas cavilaciones. Felizmente, la recta aplicación del mé- 
todo histórico, que nos traslada a la època de San Juan y nos da idea de las necesida- 
des de sus destinatarios, facilita la inteligencia general del libro, por mds que no pocos 
detalles secundarios queden aún, y quedardn tal vez para siempre, en la obscundad. 

Introducción (1,1-8 ).—PRIMERA PARTE: Epístolas a 
las siete iglesias de Asia (1,9-3,22) .—SEGUNDA PARTE: 
El tribunal de Diosy el despliegue de las fuerzas para luchar contra el mundo (4,1-8,!). 
TERCERA PARTE: La lucha contra el antiguo mundo pagano y contra Israel (8, 
2-11,18 ).—CUARTA PARTE: La encarnación del Hijo de Diosy las encamaciones 
del dragón (11,19-14,3 ).—QUINTA PARTE: Instantes amenazas contra Roma, 
hasta la ruina de la ciudad (14,6-19,21 ).—SEXTA PARTE: El milenio, se¬ 
guida de la postrera lucha (20). La nueva Jerusalén (21,1-22,5 ).—EPILOGO: 

(22,6-21). 


Introducción 


1 1 Apocalipsis de Jesucristo, que para 
instruir a sus siervos sobre las co- 
sas que han de suceder pronto ha dado 
Dios a conocer por su àngel a su siervo 
Juan, * 2 el cual da testimonio de la pala- 
bra de Dios y el testimonio de Jesucristo 
sobre todo lo que él ha visto. * 3 Bien- 
aventurado el que lee, y los que escuchan 
las palabras de esta profecia, y los que 
observan las cosas en ella escritas, pues 
el tiempo està próximo. * 

4 Juan, a las siete iglesias que hay en 


que estàn delante de su trono,* 5 y de 
Jesucristo, el testigo veraz, el primogénito 
de los muertos, el principe de los reyes 
de la tierra. Al que nos ama, y nos ha 
absuelto de nuestros pecados por la vir- 
tud de su sangre, * 6 y nos ha becho 
reyes y sacerdotes de Dios, su Padre, a 
EI la glòria y el imperio por los siglos 
de los siglos, amén. * 

7 Ved que viene en las nubes del cie- 
lo, y todo ojo le verà, y cuantos le tras- 
pasaron; y se lamentaràn todas las tri¬ 
bus de la tierra. Sí, amén. * 8 Yo soy el 


1275 


APOCALIPSIS 1-2 


PRIMERA PARTE 

Epístolas a las siete iglesias de Asia 
(1.9-3.22) 

Visión introductòria 
* Yo, Juan, vuestro hetmano y compa- 
ííero en la tribulación, en el reino y en la 
paciència en Jesús, hallàndome en la isla 
Uamada Patmos, por la palabra de Dios 
y por el testimonio de Jesús, * 10 fui arre- 
batado en espíritu el dia del Seflor y oi 
tras de mi una voz fuerte, como de trom¬ 
peta, que decía: 11 Lo que vieres, escrí- 
belo en un libro y envíalo a las siete igle¬ 
sias: a Efeso, a Esmirna, a Pérgamo, a 
Tiatira, a Sardes, a Filadèlfia y a Laodi- 
cea. 12 Me volví para ver al que hablaba 
conmigo; 13 y vuelto, vi siete candeleros 
de oro, y en medio de los candeleros a uno 
semejante a un hijo de hombre, vestido 
de una túnica talar y cenidos los pechos 
con un cinturón de oro. 14 Su cabeza y 
sus cabellos eran blancos, como la lana 
blanca, como la nieve; sus ojos, como lla¬ 
mas de fuego: 15 sus pies, semejantes al 
azófar incandescente en el homo, y su 
voz, como la voz de muchas aguas. 16 Te¬ 
nia en su diestra siete estrellas, y de su 
boca salía una espada aguda, de dos filos, 
y su aspecto era como el sol cuando res- 
plandece en toda su fuerza. 17 Así que le 
vi, caí a sus pies como muerto; pero él 
puso su diestra sobre mi, diciendo: t® No 
temas, yo soy el primero y el último, el 
viviente, que fui muerto y ahora vivo por 
los siglos de los siglos, y tengo las Uaves 
de la muerte y del infierno. * 19 Escribe, 
pues, lo que vieres, tanto lo presente como 
lo que ha de ser después de esto. 20 Cuanto 


Carta a la iglesia de Efeso 

2 1 Al àngel de la iglesia de Efeso es¬ 
cribe: Esto dice el que tiene en su 
diestra las siete estrellas, el que se pasea 
en medio de los siete candeleros de oro: 
2 Conozco tus obras, tus trabajos, tu pa¬ 
ciència, y que no puedes tolerar a los ma- 
los, y que has probado a los que se dicen 
apóstoles, pero no lo son, y los hallaste 
mentirosos, 3 y tienes paciència, y sufriste 
por mi nombre sin desfallecer. 4 Pero ten¬ 
go contra ti que dejaste tu primera cari- 
dad. * 3 Considera, pues, de dónde has 
caído, y arrepiéntete, y practica las obras 
primeras; si no, vendré a ti y removeré 
tu candelero de su lugar, si no te arre- 
pientes. 6 Mas tienes esto a tu favor: que 
aborreces las obras de los nicolaítas como 
las aborrezco yo. 7 El que tenga oídos, que 
oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 
Al vencedor le daré a comer del àrbol de 
la vida, que està en el paraíso de mi Dios. * 

Carta a la iglesia de Esmirna 
8 Al àngel de la iglesia de Esmirna es¬ 
cribe: Esto dice el primero y el último, 
que estuvo muerto y ha vuelto a la vida: * 
9 Conozco tu tribulación y pobreza, aun- 
que estàs rico, y la blasfèmia de los que 
dicen ser judíos y no lo son, antes son la 
sinagoga de Satàn. * Nada temas por 
lo que tienes que padecer. Mira que el 
diablo os va a arrojar a algunos en la 
càrcel para que seàis probados, y ten- 
dréis una tribulación de diez días. Sé fiel 
hasta la muerte y te daré la corona de la 
vida. 11 El que tenga oídos, oiga lo que el 
Espíritu dice a las iglesias. El vencedor 
no sufrirà dano de la segunda muerte. 





























































































































































































































